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£1  padre  Francisco  Zumel,  general  de  la  Merced  y  catedrático 
de  Salamanca  (1540-160]) 

PROLOGO 

En  los  últimos  años  se  han  hecho  en  España  buenos  estudios  de  nues- 
tros escritores  del  siglo  de  oro;  pero  limitados  únicamente  a  los  autores 
de  bella  literatura.  Los  otros,  los  propiamente  científicos,  que  un  día 
llenaron  el  mundo  con  su  fama,  yacen  en  el  fondo  de  los  archivos  y  bi- 
bliotecas. Las  biografías  de  Victoria,  Cano,  Suárez  y  algún  otro  con- 
firman lo  dicho,  por  lo  ,mismo  que  son  excepciones. 

Y,  sin  embargo,  los  escritores  científicos  merecen  también  ser  estu- 
diados; constituyen  uno  de  los  pilares  de  nuestra  grandeza  y  fueron 
los  maestros  de  los  literatos. 

El  padre  Zumel  es  la  primera  figura  científica  de  los  Mercedarios, 
como  Téllez  es  su  primera  figura  literaria. 

Dar  a  conocer  su  vida,  sus  obras  y  sus  ideas  en  lo  que  tienen  de 
más  característico  y  personal  es  lo  que  me  propongo  en  este  modesto 
trabajo,  que  ¡ojalá  sirva  de  estímulo  a  nuestra  juventud  para  empren- 
der la  exploración  de  todo  un  mundo  olvidado ! 

Abrigo  la  esperanza  de  que  el  conocimiento  de  nuestra  grandeza 
pasada  nos  alentará  a  completar  la  obra  de  nuestros  mayores  hacién- 
donos dignos  de  ser  sus  hijos. 
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2  REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

CAPITULO  I 

PATRIA   Y   FAMILIA 

Frater  Franciscus  Zumel  palentinus  a  Fintia  se  firma  él  mismo  en 
la  portada  de  sus  obras  teológicas,  y,  a  pesar  de  que  no  ha  faltado  quien 
intentara  tergiversar  esa  declaración,  su  sentido  es  por  demás  obvio: 
palentino  y  oriundo  de  Valladolid,  que,  según  la  manía  clásica  del  Re- 
nacimiento, debía  ser  precisamente  la  antigua  Fintia. 

Sobre  esto  no  puede  haber  duda  racional.  En  las  matrículas  de  Sa- 
lamanca correspondientes  a  los  años  1561  a  63  se  dice,  sin  embargo: 
Fr.  Fran<^o  Zumel  nal  de  Valljd  dios  de  par;  pero  esto  es  una  equivoca- 
ción, rectificada  en  los  años  siguientes,  pues  en  los  mismos  libros  de  ma- 
trículas, desde  1565  en  adelante,  se  le  llama  invariablemente:  "Fr.  Fran- 
cisco Zumel,  natural  de  la  ciudad  de  Falencia,  presbítero  y  teólogo." 

El  ser  oriundo  de  Valladolid  y  haberse  criado  allí  fué  motivo  de  que 
se  le  tuviera  en  los  primeros  años  por  vallisoletano,  error  explicable, 
además,  por  el  apresuramiento  con  que  aquellas  notas  se  tomaban. 

El  primer  dato  preciso  que  tuve  para  deter,minar  la  fecha  de  su  na- 
cimiento fué  la  declaración  del  mismo  Zumel  en  el  segundo  proceso  de 
fray  Luis  de  León  ^. 

Hay  allí  dos  declaraciones  suyas:  la  primera  del  17  y  la  segunda 
del  24  de  marzo  de  1582.  En  la  primera  dice  ser  "de  hedad  de  quarcti- 
ta  e  vn  años  poco  más  o  menos  tpo",  y  en  la  última  afirma  escuetamen- 
te ser  *'de  hedad  de  quarenta  e  vn  años".  Zumel  debió  nacer,  por  tanto, 
a  fines  de  1540,  o  principios  de  1541.  Las  ^matrículas  de  Salamanca  son 
imicho  más  breves  que  las  de  aíhora;  generalmente  no  ocupan  más  de 
tina  línea  en  un  cuaderno  de  unos  10  centímetros,  y  en  ellas  no  hay  más 
datos  que  los  apuntados. 

Aprovechando  la  ocasión  de  pasar  por  Falencia,  visité  los  archivos 
de  las  cuatro  parroquias  actuales,  que  existían  ya  en  1540,  a  las  cuales 
se  añadió  luego  la  de  Allende  el  Río.  Sólo  en  la  de  San  Miguel  existen 
partidas  bautismales  desde  1522;  los  libros  de  San  Lázaro  co,mienzan 
en  1542,  y  los  restantes,  algunos  años  más  tarde.  Los  examiné  con  cui- 

I     Véase  la  Ciudad  de  Dios,  año  1896,  tomo  41,  págs.  187  y  273. 
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dado  en  todo  el  siglo  xvi  y  hojeé  los  siguientes,  sin  encontrar  ningún 
Zumel  hasta  época  muy  moderna.  El  padre  Francisco  pudo  ser  bauti- 
zado en  cualquiera  de  las  parroquias  cuyos  libros  no  alcanzan  a  1540, 
quizá  en  la  misma  de  San  Miguel,  pues  en  ellos  abundan  las  lagunas, 
si-endo,  por  tanto,  muy  posible  que  su  bautizo  no  fuera  anotado  ^. 

El  no  encontrarse  su  apellido  en  Falencia  durante  aquel  siglo  con- 
firma no  ser  de  allí  la  familia,  haciendo,  por  tanto,  muy  probable  el  que 
sus  padres  se  encontraran  en  aquella  ciudad  accidentaljnente. 

En  unos  apuntes  de  personajes  ilustres  del  Colegio  de  la  Vera  Cruz 
de  Salamanca,  remitidos  por  un  mercedario  al  Maestro  General  de  la 
Orden  hacia  1730  ^,  después  de  copiar  la  inscripción  del  retrato  de  Zu- 
mel, existente  en  la  Sala  Rectoral,  se  añade :  *'En  el  libro  que  por  orden 
del  Rmo.  Zumel  se  formó  en  este  Colegio  el  a.*"  1597  para  apuntar  en 
él  los  coleg.s  que  se  admitiesen  en  dho.  Colegio,  dice  la  primer  partida: 
Primte.  Ntro.  Rmo.  p.^  fr.  fran.co  Zumel,  al  qual  se  le  hicieron  tres 
informaciones  en  sus  naturalezas,  la  i.*  en  Falencia  a  10  días  del  mes 
de  Septbre.  del  año  de  i574.=Otra  en  la  villa  de  Paredes  de  Naba,  a  9 
del  dho.  mes  y  año,  y  otra  en  la  villa  de  Argujillo  a  4  de  Oct.^  del  mis- 
mo año,  y  todas  tres  las  hizo  el  F.  Fdo.  fr.  fran.^°  Ruiz. — No  se  hallan 
^n  el  archibo  alguna  de  ellas,  ni  de  nuebe  colegiales  que  se  admitieron 
el  año  de  1574  se  hallan  más  inform.es  q.e  de  tres  sugetos  de  los  nuebe; 
aunque  esta  es  la  primer  partida,  la  2.*  es  del  año  1561,  y  las  que  se  si- 
guen ban  siguiendo  la  regularidad  de  los  años."  ^ 

Cuando  Zumel  ingresó  en  la  Vera  Cruz  no  se  hacían  aún  informa- 
dones  de  limpieza ;  pero  más  tarde  'hubo  de  practicarse  con  él  esa  dili- 
^ncia,  quiíá  para  autorizarlo  en  el  cargo  de  Rector,  que  entonces  des- 
empeñaba, 

Argujillo  es  una  villa  de  la  actual  provincia  de  Zamora,  aunque  más 
próxima  a  Salamanca ;  y  allí  estaban  sin  duda  los  ascendientes  de  Zumel 
por  línea  materna,  como  los  de  su  padre  en  Faredes  de  Nava. 


1  Doy  las  más  rendidas  gracias  a  los  cultísimos  señores  Párrocos  palentinos, 
cuya  cariñosa  acogida  no  olvidaré  nunca, 

2  Biblioteca  Nacional  de   Madrid,   Ms.   2448   (antiguo  F-317). 

3  Debo  al  padre  Serratera,  mercedario,  la  indicación  de  este  documento,  que  con 
singular  constancia  buscó  en  la  Biblioteca  Nacional  mi  condiscípulo  señor  Sánchez 
■Cantón,  que  tan  afortunados  descubrimientos  ha  hecho. 
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La  familia  Zu,mel  (pues  no  parece  haber  existido  más  que  una  poco 
numerosa)  contó  en  el  siglo  xvi  hombres  ilustres  en  la  Iglesia  y  en  las. 
letras.  Actualmente  existe  en  Falencia,  y  en  algunos  pueblos  de  la  pro- 
vincia; pero  todos  esos  Zumel  proceden  de  Encinas  de  Esgueva,  villa 
de  la  provincia  de  Valladolid,  distante  45  kilómetros  de  la  capital,  y 
perteneciente  a  la  Diócesis  de  Falencia.  Cariñosamente  invitado  por  el 
señor  Ecónonio,  examiné  los  libros  parroquiales  de  Encinas,  en  los  cua- 
les abundan  los  Zumel ;  pero  no  hay  ninguno  que  pueda  relacionarse  in- 
mediatamente con  el  padre  Fra»cisco,  ni  con  las  demás  personas  a  él 
allegadas. 

En  Valladolid  he  hojeado  gran  parte  de  los  libros  de  las  numerosas 
parroquias,  sobre  todo  de  las  más  antiguas ;  pero  sólo  en  Santa  María 
la  Antigua  encontré  en  1574  el  bautizo  de  una  hija  de  Fedro  Ruiz  de 
Zumel,  jurista,  a  lo  que  parece.  Actualmente  no  existe  tampoco  allí  ese 
apellido,  y  todo  induce  a  creer  que  la  familia  era  originaria  de  Encinas, 
cuyos  libros  comienzan  en  1550. 

En  las  informaciones  que  precedieron  a  los  grados  del  padre  Fran- 
cisco Zumel  sólo  se  dice  que  es  hijo  legítimo  y  de  cristianos  viejos.  La 
familia  debía  gozar  de  cierta  posición,  pues  tenía  escudo  de  armas.  Fi- 
gura éste  en  la  hermosísima  alegoría  que  adorna  la  portada  de  los  Com- 
mentaria  in  Summam  Scti.  Thomae,  en  las  ediciones  salmantinas.  Dudé 
en  un  principio  si  aquellas  ar,mas  pertenecerían  a  algún  rico  Mecenas 
que  costease  la  edición  o  serían  un  capricho  del  impresor;  pero  vino  a 
sacarme  de  dudas  un  sepulcro  descubierto  en  el  solar  del  Colegio  de  la 
Merced  de  Salamanca  en  1912)  y  que  fué  durante  varios  días  objeto  de 
la  curiosidad  de  toda  la  ciudad,  y  estaba,  cuando  yo  lo  vi,  en  la  portería 
del  Colegio,  en  espera  de  mejor  destino  ^. 

Dicho  sepulcro  es  el  de  doña  Ana  Zumel,  sobrina,  muy  probablemen- 
te, del  ilustre  Mercedario,  y  que,  como  tal,  quiso  descansar  a  su  lado,, 
fallecida  en  1648.  Los  costados  del  sepulcro  ostentan  las  mismas  armas 
de  las  obras  de  Zumel,  lo  cual  hace  indudable  que  pertenecían  a  la  fa- 
milia. Constan  dichas  armas,  que  nunca  aparecen  formando  un  solo  es- 
cudo, de  los  conocidos  calderos  de  mesnada  y  cinco  flores  de  lis  dispues- 

I     Véase  su  descripción  detallada   en   el   apéndice   ix. 


EL   PADRE  FRANCISCO  ZUMEL  ? 

tas  en  sautor.  En  otro  lado  una  mano  de  guerrero  sosteniendo  un  ante- 
brazo cortado  y  manando  sangre  y  dos  lobos  subiendo  a  un  árbol.  He 
consultado  varios  nobiliarios  y  libros  de  Heráldica  sin  encontrar  escudo 
que  se  le  parezca,  aunque  algunos  de  los  elementos  sean  de  familias  co- 
nocidas, por  ejemplo,  las  lises,  que  en  Salamanca  ostentan,  entre  otros, 
los  Maldonados. 

Intrigado  con  el  afán  de  descubrir  la  ascendencia  del  padre  Zumel 
liojeé  la  mayor  parte  de  los  libros  de  las  numerosísimas  parroquias  sal- 
mantinas, por  ver  si  en  ellas  figuraba  la  defunción  de  dicha  dama,  y  sa- 
car por  ahí  el  origen  de  la  familia;  pero  sólo  saqué  el  conocimiento  de 
que  no  murió  allí,  sino  que  sus  restos  debieron  ser  trasladados  de  otra 
parte. 

Es  posible  que  el  día  menos  pensado  aparezcan  todos  los  detalles  de 
la  fa,milia  del  padre  Zimiel  en  cualquiera  de  los  infinitos  expedientes  y 
documentos  en  que  intervino;  pero  hasta  hoy  nada  más  he  podido  en- 
contrar, con  ser  éste  el  punto  que  más  trabajo  me  ha  costado. 

¿Cuál  es  la  verdadera  ortografía  del  apellido  Zumel?  Nuestro  bio- 
grafiado se  firmó  casi  siempre  Qumel,  con  cedilla,  lo  mismo  que  solía 
hacerlo  Zurita;  pero  sus  contemporáneos  lo  escriben  muchísimas  veces 
con  Z,  y  los  impresores  suelen  presentarlo  con  C,  error  procedente  de 
que  la  imprenta  carecía  de  cedilla  .mayúscula,  supliéndola  con  una  C  y 
una  coma,  que  fácilmente  se  perdía  o  rompía. 

Sea  lo  que  fuere  del  valor  de  la  cedilla  en  otros  casos  (sobre  lo  cual 
me  enseñó  a  dudar  mi  ilustre  maestro  don  Ramón  Menéndez  y  Pidal), 
paréceme  que  en  éste  debía  andar  muy  próximo  de  la  Z. 

Zumel  es  una  villa  de  la  provincia  de  Burgos,  a  unos  15  kilómetros 
de  la  capital,  y  a  ella  debe  referirse  el  origen  del  apellido,  como  en  otros 
innumerables  casos. 

CAPITULO  II 

JUVENTUD  Y  ESTUDIOS 

No  poseemos  datos  precisos  sobre  los  primeros  años  del  padre  Zu- 
mel, que  en  su  .mayor  parte  debieron  transcurrir  en  Valladolid,  pues  por 
vallisoletano  le  tomaron  sus  contemporáneos.  Durante  esos  años,  des- 
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pues  de  aprender  las  primeras  letras,  comenzó  tal  vez  el  estudio  de  las 
Humanidades  en  alguna  de  las  escuelas  de  Gramática  allí  existentes. 

Créese  generalmente  que  vistió  el  hábito  de  la  Merced  en  Salamanca, 
y  así  lo  afirman  muchos  contemporáneos.  ''Hijo,  colegial,  regente  y  Rec- 
tor de  este  Colegio"  le  llamaba  la  inscripción  de  su  retrato  existente,  a 
principios  del  siglo  xviii,  en  la  Vera  Cruz.  Los  andaluces  pretenden,  sin 
Címbargo,  que  comenzó  el  noviciado  en  Málaga ;  aprovechándose  para  su 
intento  de  las  vacilaciones  de  algunos  cronistas  de  la  Provincia  de  Cas- 
tilla, como  el  maestro  fray  Marcos  Salmerón  ^. 

Que  en  la  misma  Andalucía  le  tuvieron  por  hijo  del  Colegio  de  Salar- 
manca  lo  prueba,  entre  otros  documentos,  la  reclamación  que  los  Merce- 
darios  de  Jerez  presentaron  al  general  fray  Alonso  de  Monroy  pocos 
días  después  de  muerto  Zumel,  contra  la  asignación  de  ciertos  bienes  he- 
cha por  éste  al  Colegio  salmantino,  del  cual  era  hijo  ^.  Es  en  verdad  poco 
verosímil  que  Zu^nel,  nacido  en  Falencia,  y  cuyos  ascendientes  vivieron 
en  el  reino  de  León,  fuera  a  tomar  el  hábito  en  Málaga. 

Si  en  esto  hay  alguna  obscuridad,  no  la  hay  acerca  de  su  profesión, 
de  la  que  tenemos  copia  auténtica,  sacada  del  libro  original  por  el  maes- 
tro fray  Francisco  de  Solís,  después  Obispo  de  Lérida,  y  remitida  hacia 
1680  al  maestro  fray  Marcos  de  Ostos,  cronista  de  Andalucía  y  Arzobispo 
más  tarde  de  Salerno,  en  Italia.  Por  ella  consta  que  Zumel  hizo  sus  votos 
en  el  Colegio  de  Salamanca  el  i.°  de  diciembre  de  1556;  siendo,  por  tanto, 
necesario  que  hubiera  tomado  el  hábito  el  año  anterior,  a  los  quince  de  su 
edad  ^. 

Era  Rector  del  Colegio  y  continuó  siéndolo  aún  bastantes  años  el  pa- 
dre maestro  fray  Gaspar  de  Torres,  catedrático  de  Lógica  Magna  en  la 


1  Véase  en  la  Bibl.  Nac,  Ms.  3600,  fal.  27,  lo  alegado  en  ese  sentido»  por  d 
maestra  Ostos. 

2  Maestro  fray  Bernardo  de  Vargas,  Chronica  S.  Ordinis  de  Mercede.  Paler- 
mo,   1619.  Tomo  II,  pág.  473. 

S  Véase  el  apéndice  núm.  ii.  Bien  hubiera  querido  buscar  en  el  Archivo  de  pro- 
tocolos la  disposición  que  Zumel  hizo  de  sus  bienes  antes  de  profesar,  en  que  9C 
eaclarecería  su  genealogía ;  pera  ese  Archivo,  con  que  hubiera  podido  subsanarse  en 
jrain  parte  la  falta  de  archivos  conventuales,  aventados  en  el  pasado  siglo,  estab» 
custodiado,  cuando  ye»  lo  visité,  por  un  ogro  que  a  ningún  precio  permitía  la  entrada. 
Pertenece,  »«gún  me  informaron,  a  la  familia  de  los  futeicionarios  probos,  íntegros  c 
insoportables  de  que,  afortunadamente,  quedan  pocos  ejemplares.  Urge  que  los  pro- 
tocolos sean  encomendados  al  Cuerpo  de  Archiveros.  Las  órdenes  ministeriales  son, 
kaata  ahora,  letra  muerta  para  los  notarios  en  éste  y  no  sé  si  también  en  otros  puntos. 
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Universidad  y  uno  de  los  personajes  de  más  viso  en  ella,  respetado  y  que- 
rido de  todos  en  su  cargo  de  Vicecancelario,  que  ejerció  muclhos  años  con 
autoridad  casi  omnímoda,  muy  superior  a  la  del  mismo  Rector,  que  era 
siempre  un  estudiante.  Fué  después  provincial,  y  consagrado  Obispo  ti- 
tular de  Madauro,  gobernó  el  Arzobispado  de  Sevilla  largos  años  hasta 
suínuerte  en  1584.  Era  natural  de  las  Torres,  en  la  sierra  de  Cazorla,  pro- 
vincia de  Jaén. 

A  este  insigne  varón,  uno  de  los  muy  ilustres  que  tuvo  la  Merced  en 
aquel  siglo,  debió,  pues.  Zumel  su  admisión  en  la  Orden  y  la  primera  for- 
mación religiosa  y  científica  que  le  puso  en  camino  de  ser  lo  que  fué  ^. 
Era  el  padre  Torres  de  carácter  bondadoso,  y  conio  andaluz,  hasta  un  tan- 
to zumbón  en  sus  actos  y  sus  cartas,  que  conserva  el  archivo  universitario, 
y  le  muestran  también  sus  libros ;  pero  al  mismo  tiempo  era  muy  austero 
en  la  observancia,  y  amigo  de  que  las  leyes  se  cumpliesen  al  pie  de  la  letra. 
De  ello  dan  también  fe  sus  actos,  dentro  y  fuera  de  la  Universidad.  El  pa- 
dre Zumel,  que  veneró  siempre  a  Torres  como  a  su  .maestro  predilecto  y 
le  consagró  los  mayores  elogios,  procuró  imitarle  en  todo,  y  lo  consiguió 
hasta  el  punto  de  que  los  empleados  de  la  Universidad,  años  después  de 
muerto  Torres,  dieron  a  Zumel  equivocadamente  su  nombre. 

Terminado  su  noviciado  y  hecha  la  profesión,  tardó  aún  otros  dos  años 
en  matricularse  en  la  Universidad,  tiempo  que  dedicaría,  seguramente,  a 
perfeccionarse  en  las  Humanidades.  Su  nombre  aparece  por  primera  vez 
en  la  matrícula  en  el  curso  de  1558  a  59,  ocupando  el  último  lugar  entre 
los  artistas  de  la  Vera  Cruz.  Consagró  al  estudio  de  la  Filosofía  aquel 
año  y  los  dos  siguientes,  necesarios  para  hacerse  bachiller  en  Artes,  aun- 
que no  se  graduó  hasta  el  30  de  abril  de  1565,  según  él  mismo  declara  ^. 


1  El  padre  Torres  es  autor  de  una  preciosa  Instrucción  de  Novicios  que  va  unida 
a  su  edición  de  las  Constituciones  de  la  Orden,  impresas  en  SaJamaxica  por  Matía* 
Gast,  año  1564,  de  quje  tengo  un  ejemplar.  El  ilustre  maestro  agustino  fray  Juan  de 
Guevara,  en  la  censura  de  esta  obra,  por  el  Ordinario,  dice,  en  elogio  de  su  autor : 
"...Sed  cum  praedictum  opus  correctum  sit  et  emendatum  cura  ac  diligentia  admodum 
ireverendi  patris  ac  sepientissjmi  magistri  Fratrís  Gasparis  de  Torres  praedicti  Or- 
dinis  provincialis,  nulla  alia  (meo  judicio)  censura  indiget :  cum  is  ille  sit  quem 
stmunis  ipse  viris  parem  semper  judicavi :  et  ob  eam  rem  singulari  quadam  benaro- 
lentia  et  observantia  semper  ipsum  observo  amanterque  coló:  et  nisi  maxirr.us  amor 
quo  ipsum  semper  sum  prosecutus  me  suspectum  redJderet,  multis  tibá  nominibus  eum 
commendarem ;  sed  cum  tu  vir  doctissime  optime  cum  noveris  nullius  eget  commen- 
datione,   etc." 

2  Proceso  de  la  cátedra  de  Moral  contra  fray  Luis  de  León  en  157I. 
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Tuvo  por  principales  maestros  a  los  que  entonces  poseían  en  pro- 
piedad las  cuatro  cátedras  de  Filosofía,  que  eran : 

Súmulas,  Martín  Vicente. 

Natural,  Enrique  Hernández. 

Lógica  Magna,  su  maestro  Gaspar  de  Torres. 

Moral,  el  maestro  Francisco  Sancho,  insigne  teólogo  y  después  Obis- 
po de  Segorbe. 

Las  demás  catedrillas,  bastante  numerosas,  las  leían  profesores  jó- 
venes, que  hacían  méritos  y  se  adiestraban  para  cosas  mayores.  Las  asig- 
naturas obligatorias,  que  hoy  diríamos,  no  eran  muchas ;  pero  en  la  Uni- 
versidad se  explicaban  todos  los  tratados  de  Aristóteles,  y  nunca  falta- 
ban oyentes. 

El  maestro  Sancho  leyó  por  última  vez  el  curso  de  1560  a  61,  en  que 
le  oyó  Zumel,  jubilándose  el  mismo  año.  Cuan  aprovechado  saliera  de 
sus  lecciones  el  joven  mercedario  lo  demostró  años  adelante,  ganando 
en  ,muy  temprana  edad  esta  misma  cátedra. 

Al  año  siguiente,  o  sea  en  el  curso  de  1561  a  62,  aparece  ya  Zumel 
matriculado  en  Teología.  Había  en  la  facultad  tres  cátedras  de  propie- 
dad, a  saber :  la  de  Prima,  la  de  Biblia  y  la  de  Vísperas,  con  multitud  de 
cátedras  menores  y  partidos,  que  desempeñaban  los  profesores  jóvenes, 
como  en  Artes.  La  de  Prima  la  tenía,  aquel  año  y  los  siguientes  hasta 
1564,  el  dominico  fray  Pedro  de  Sotomayor,  a  quien  sucedió  el  padre 
maestro  fray  Mancio  del  Corpus  Christi,  dominico  también  y  paisano 
de  Zumel,  que  habla  de  él  con  sumo  elogio. 

Catedrático  de  Sagrada  Escritura  era  entonces  Gregorio  Gallo,  can- 
ciller de  la  Universidad,  o  escolástico,  y  Obispo  más  tarde  de  Orihuela, 
muy  afecto  a  los  Mercedarios,  en  especial  al  maestro  Torres.  Dio  también 
grandes  muestras  de  aprecio  a  Zumel,  y  su  mayordomo  le  afianzó  en  los 
gastos  del  Doctorado.  No  leyó,  sin  embargo,  todos  los  años  su  cátedra, 
y  es  seguro  que  Zumel  oyó  a  su  sustituto  Gaspar  de  Grajal,  muy  favore- 
cido por  Torres,  y  con  el  cual  tuvo  Zumel  estrecha  amistad. 

La  de  Vísperas  de  Teología  la  tenía  el  dominico  fray  Juan  de  la 
Peña,  y  desde  1565  el  agustino  fray  Juan  de  Guevara.  Este,  que  era 
antiguo  en  la  Universidad,  en  la  que  venía  enseñando  antes  de  gra- 
duarse, fué  uno  de  los  profesores  más  queridos  de  Zumel,  que  conser- 
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vó  con  él  estrechas  relaciones,  a  pesar  de  sus  diferencias  con  otros  indi- 
viduos de  su  Orden. 

Ninguno  de  estos  grandes  maestros  dio  nada  a  la  estampa,  y  sólo 
sabemos  de  ellos  por  las  noticias  que  nos  dan  sus  discípulos,  que  los 
cplman  de  elogios  ^. 

Una  noticia  importante  nos  facilita  la  matrícula  de  1563  a  64  en  me- 
dio de  su  laconismo:  "Fr.  Francisco  Zumel  nal.  de  Vallyd  dios,  de 
par  po.  to."  (presbítero,  teólogo;  mientras  en  los  años  anteriores  se  le 
llama  sólo  t.°).  Es  evidente,  por  tanto,  que  debió  ordenarse  este  año,  o 
sea  entre  el  29  de  noviembre  de  1562  y  el  6  de  diciembre  del  63,  fechas 
de  las  dos  matrículas.  Quizá  no  tuviese  aún  cumplidos  los  veinticuatro 
años,  pero  tampoco  estaba  promulgado  el  decreto  del  Tridentino  sobre  ese 
punto.  ¿Quién  le  confirió  las  Ordenes  sagradas?  Difícil  es  determinarlo. 
En  el  archivo  diocesano  de  Salamanca  no  existe  Registro  alguno  de  Orde- 
nes, y  sí  sólo  documentos  sueltos  de  varias  épocas.  El  prelado  salmantino 
don  Pedro  González  de  Mendoza  había  ido  a  Trento  para  la  conclusión 
del  Concilio,  de  donde  no  volvió  hasta  1565,  y  lo  mismo  el  de  Ciudad 
Rodrigo  don  Martín  Pérez  de  Ayala.  El  de  Zamora,  don  Diego  de  Si- 
mancas no  se  consagró  hasta  el  año  siguiente  ^.  No  debió,  por  tanto, 
ordenarse  en  Salamanca  ni  en  las  diócesis  inmediatas,  a  no  ser  que  por 
allí  se  encontrase  algún  Prelado  forastero,  cosa  entonces  harto  frecuente. 

Ordenado  ya  de  presbítero,  continuó  Zumel  estudiando  otros  cua- 
tro años  de  Teología,  o  sean  en  total  seis  cursos  sin  interrupción,  desde 
1561  a  d'j.  Este  año  no  figura  en  la  matrícula,  lo  que  indica  estaba  au- 
sente de  Salamanca,  como  luego  veremos.  No  existe  registro  de  los  gra- 
dos de  bachiller  en  estos  años,  cosa  poco  de  lamentar,  pues  no  tenía  im- 
portancia alguna,  y  Z^umel,  como  los  demás,  lo  obtuvo  casi  mecánica- 
mente con  sólo  asistir  a  los  cursos  establecidos. 


1  Se  conservan  también  apuntes  tomados  en  clase  por  los  alumnos.  De  Gregorio 
Gallo  hay  en  la  Bibl.  Provincial  de  Pontevedra  un  hermoso  comentario  del  Eclesias- 
tés,  Isaías  y  fragmentos  de  otros  Profetas.  ||| 

2  Véas€  la  Autobiografía  de  éste  en  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españo- 
les, tomo  V. 
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CAPITULO  III 

PRIMEROS    CARGOS.    OPOSIlCIONES.    GRADOS 

Zumel  'había  terminado  sus  estudios  a  los  veintisiete  años,  y  grande 
debió  ser  la  consideración  que  le  merecieron  su  prudencia  y  gravedad, 
aparte  del  talento,  pues  en  tan  corta  edad  fué  destinado  a  uno  de  los 
cargos  más  difíciles  que  tenía  la  Orden  en  Castilla.  La  Universidad  de 
Alcalá  dio  a  los  Mercedarios  en  1518  un  Colegio  edificado  a  sus  ex- 
pensas, con  la  condición  de  que  el  Rector  o  Comendador  de  él,  que 
debía  ser  persona  de  toda  confianza,  se  encargase  del  oficio  de  Juez 
conservador  o  mantenedor  de  sus  privilegios  contra  todo  el  que  pre- 
tendiera violarlos.  En  realidad  ese  cargo  fué  en  Alcalá  durante  el  si- 
glo XVI  muy  parecido  al  de  Escolástico  en  Salamanca,  salvo  la  enorme 
diferencia  que  entonces  existía  entre  los  dos  Centros  docentes. 

Había  desemipeñaido  ya  la  conservatoria,  con  gran  provecho  de  la 
naciente  Universidad  y  general  satisfacción  de  todos,  el  padre  Juan  de 
Riaño,  y,  tras  breve  intervalo,  el  venerable  padre  Agustín  de  Reven- 
ga, una  de  las  glorias  más  puras  de  la  Provincia  mercedaria  de  Casti- 
lla. A  pesar  de  haber  rebuscado  con  diligencia  en  el  archivo  de  la  Uni- 
versidad de  Alcalá  (ihoy  incorporado  ai  Histórico  Nacional)  todos  los 
documentos  referentes  a  los  Mercedarios,  no  he  podido  hallar  uno  solo 
referente  a  la  Judicatura  del  padre  Zumel,  con  abtmdar  tanto  los  de 
sus  antecesores  y  sucesores.  Esos  documentos,  consistentes  en  pleitos 
y  provisiones  sueltas,  se  extraviaron  en  gran  número  y  en  época  nada 
antigua  ^. 

Es  indudable,  sin  embargo,  que  Zumel  desempeñó  aquel  cargo,  pues 
lo  dice  él  mismo  en  el  opúsculo  De  vitis  Patrum  et  Miagistrorum  Or- 
dinis,  que  suele  andar  con  las  Constituciones  por  él  editadas,  con  estas 
palabras:  Eodem  tempore  floruit  sanctus  vk  Fr.  Aiigustinus  a  Reven- 
ga, Complutensis  Academiae  Conservator  et  judex,  praedecessor  meus, 
etcétera,  r  en  otra  obra:  Cum  essem  juvenis  Salmantica  me  educavit 
docuit  et  instituit:  Complutense  vero  gymnasium  mm  integrum  virum 

I  Los  más  interesantes  de  estos  documentos  los  he  publicado  en  el  Boletín 
Oficial  de  la  Merced,  año«  191 3  y  14. 
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me  eumdem  excepit.  Tantum  enini  nactus  sum  Compluti  locum  ut  in- 
credibili  henevolentia  magnoque  omnium  applausu  iudex  Academice 
Convplutensis,  morumque  Conservator  iura  darem.  Et  cum  puhlicis  eius- 
dem  gymnasii  certaminihus  et  scholasticis  disceptationibus  Theologicis 
interessem,  videbar  quasi  in  alieno  foro  versari.  Hinc  crevit  ardentissi- 
mus  amor  ad  priora  redeundi,  etc.  ^. 

Una  graciosa  equivocación  del  notario  en  el  acta  de  su  licenciatura 
hace  creer  que  conservaba  todavía  el  título  de  Rector  del  Colegio  de 
Alcalá  en  mayo  de  1571,  pues  le  llama  ''presbítero  de  la  Orden  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Concepción",  que  era  la  titular  de  aquel  Colegio, 

No  era,  sin  embargo,  aquél  el  campo  que  ambicionaba  su  actividad; 
la  matrícula  era  todavía  poco  numerosa ;  los  grados,  de  poco  lucimiento, 
tanto,  que  ihasta  1600  ni  un  solo  fraile  se  graduó  allí.  Las  cátedras  eran 
todas  trienales  o  cuadrienales,  y  su  retribución  muy  módica.  Zumel  re- 
gresó, por  tanto,  a  Salamanca,  no  sabemos  a  punto  fijo  en  qué  fecha; 
pero  su  asistencia  en  Alcalá  no  debió  de  ser  muy  continua,  pues  en  di- 
ciembre de  1569  lo  hallamos  ya  haciendo  su  pri,mera  oposición  a  un 
''curso  de  artes  del  m.°  Al.°  Pérez,  del  colegio  del  arzobispo  de  Toledo 
que  vacó  porq  llebó  la  sostitucion  de  filosofía  moral. — Vacóse  a  cinco 
de  Diciembre  de  1569."  ^ 

Eran  ocho  los  opositores,  todos  ellos  calificados  y  graduados.  Zu- 
mel, nuevo,  y  simple  bachiller  (que  era  tanto  como  no  ser  nada),  y  au- 
sente además  hacía  tiempo,  hizo  aquí  sus  primeras  armas,  obteniendo 
el  tercer  lugar  con  una  votación  muy  decorosa  ^. 

No  tenemos  noticia  de  que  hiciera  más  oposiciones  hasta  diciembre 
del  año  siguiente,  y  es  posible  que  se  volviese  a  Aícalá,  aunque  en  1576 
alegaba  ocho  años  de  servicios  en  la  Universidad. 

En  noviembre  de  1570  quedó  vacante  otro  ''curso  de  artes  por  as- 
censo a  una  calongía  de  jahen  del  doctor  Mathia  Rodrigez".  Presen- 
táronse esta  vez  cinco  opositores,  casi  todos  los  del  año  anterior;  Zu- 
mel obtuvo  una  mayoría  considerable  y  fué  proveído  en  la  cátedra  a 


1  Commentaria  in  Prim.  Part.  S.  Th.,  tomo  i,  en  el  Prólogo. 

2  Procesos  de   cátedras  de    1560.  Universidad   de   Salamanca.   Los  procesos   estás 
numerados,  pero  no  guardan  orden;  por  lo  cual  indicaré  sólo  el  legajo. 

3  SoiH  de  notar  en  este  proceso  varios  autógrafos  de  Zumel  en  que  8C  ñrma  c»a 
Z,  contra  lo  que  después  adoptó  invariablemente. 
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2  de  diciembre,  fecha  que  marca  su  entrada  en  el  profesorado,  a  los 
treinta  años  de  su  edad,  y  sin  otro  titulo  que  el  de  bachiller  y  presentado  ^. 

Los  cursos  de  artes  no  duraban  más  de  cuatro  años  y  tenían  una 
dotación  mediana :  33.000  maravedís.  Acabado  el  cuadrienio,  debían  sa- 
lir de  nuevo  a  oposición,  aunque  muy  desgraciado  había  de  ser  el  que  no 
pudiera  defender  su  puesto.  Generalmente  no  tenían  siquiera  contrin- 
cantes, aunque  se  dan  casos  en  contrario. 

Las  cátedras  de  propiedad  de  Filosofía  no  eran  más  de  cuatro,  como 
arriba  indiqué:  Súmulas  o  Prima;  Lógica  Magna  o  Vísperas;  Moral  y 
Natural;  y  tres  las  de  Teología,  con  otras  menores,  o  cuadrienales,  a 
las  que  se  añadieron,  a  principios  del  siglo  xvi^  varios  cursos  o  partidos, 
ya  fuese  por  el  mayor  fervor  que  se  despertó  hacia  los  estudios,  ya  tam- 
bién (como  entonces  dijeron  ''malas  lenguas")  para  que  la  Universidad 
de  Alcalá  no  se  llevase  la  gente,  cuya  conservación  importaba  a  la  de 
Salamanca,  y  que  por  el  .momento  no  tenía  cátedra  a  que  oponerse. 

Una  vez  posesionado  de  su  curso  de  Artes,  hubo  de  pensar  Zumel 
en  graduarse,  pues  entre  tanto  no  tenía  asiento  en  Claustros,  ni  podía 
participar  de  los  gajes  y  propinas  de  los  actos  académicos.  Hubiera  po- 
dido comenzar  por  hacerse  maestro  en  Artes,  pero  prefirió  empezar  por 
el  grado  de  Teología,  que  era  mucho  más  difícil  ^. 

A  causa  de  su  excesivo  coste  y  graves  dificultades,  los  grados  eran 
muy  poco  numerosos  en  Salamanca,  y  sólo  los  que  aspiraban  a  cátedras 
se  resolvían  "a  pasar  por  Santa  Bárbara  ^,  como  entonces  se  decía  pro- 
verbialmente,  por  atravesar  un  lance  difícil,  y  aún  eran  muchos  los  que 
no  lo  hacían  hasta  ser  catedráticos  en  efectivo.  Zumel  dedicó  los  prime- 
ros meses  del  año  a  prepararse,  y  parece  que  entre  tanto  encomendó 
su  lectura  a  alguno  de  los  compañeros,  quizá  al  carmelita  Bartolomé 
Sánchez,  que  le  sustituyó  después  muchas  veces.  No  se  dio  por  satisfe- 
oho  con  esto  el  bedel,  que  pasó  nota  a  Contaduría,  según  era  costum- 

1  El  título  de  Presentado  era  en  varias  Ordenes  el  más  humilde  para  teólogos 
y  predicadores,  inferior  al  de  maestro. 

2  Sabido .  es  que  los  grados  en  Salamanca,  y  en  las  demás  Universidades  de  en- 
tonces, eran  los  de  bachiller,  licenciado  y  doctor  (que  en  Teología  y  Artes  solía  lla- 
marse maestro,  reservando  el  genérico  para  las  demás  facultades,  o  sean  Mediqina, 
Cánones  y  Leyes).  La  Hcenciatujra  no  era  propiamente  grado,  sino  el  mismo  examen 
del  doctorado,  el  cual,  aprobado,  quedaba  licenciado  para  hacerse  maestro  quando 
quisiere  y  su  voluntad  fuere,  como  repite  siempre  el  notario  de  la  Universidad. 

3  En  la  capilla  de  Santa  Bárbara  se  conferían  los  "rados. 
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bre,  para  que  se  le  descontara  el  sueldo,  o  por  lo  menos  la  mitad  de  éL 
Replicó  el  interesado  con  una  exposición,  curiosísima  por  lo  vehemente 
y  franca,  donde  representa:  que  nunca  ausencia  estuvo  más  justificada 
que  la  suya,  pues  jamás  necesitó  tanto  el  tiempo  como  ahora.  Parece 
que  debieron  de  darle  la  razón  ^. 

Por  fin,  el  21  de  mayo  de  1571,  se  presentó  ante  el  Vicecancelario, 
doctor  Antonio  de  Solís  solicitando  fuese  publicado  su  examen  y  se  le 
señalase  día  para  tomar  puntos ;  accedió  a  ello  el  Vicecanciller,  y  publi- 
cóse en  las  clases  de  Prima  y  Vísperas  del  día  siguiente  ^. 

El  24  volvió  a  parecer  delante  del  doctor  Salís,  rodeado  entonces  de 
la  plana  mayor  de  teólogos  y  artistas,  con  su  padrino,  que  en  ausencia 
del  decano  Francisco  Sancho,  obispo  electo  de  Segorbe,  a  quien  corres- 
pondía de  oficio  apadrinar  a  los  graduandos,  fué  el  maestro  León  de  Cas- 
tro, bien  conocido  de  los  eruditos,  que  era  el  más  antiguo.  Hízosele  allí 
,mismo  la  información  de  moribus  et  legitimitate,  que  nada  ofrece  de 
particular.  Probó  también  reunir  todas  las  condiciones  y  haber  hedho  to- 
dos los  ejercicios  necesarios  para  el  grado,  señalándole  para  tomar  pun- 
tos *'el  martes  primero  venidero  veinte  y  nueve  días  del  dho.  mes,  y  el 
miércoles  treinta  de  mayo  el  grado  en  la  dha  facultad,  e  el  suso  dho  lo 
aceptó". 

El  día  señalado,  o  sea  el  martes  29,  a  eso  de  las  cinco  de  la  maña- 
na, estaban  ya  los  maestros  a  la  puerta  de  la  capilla  de  Santa  Bárbara, 
en  el  claustro  de  la  Catedral,  rodeando  al  Viceescolástico  los  maestros 
fray  Luis  de  León,  Martín  Martínez  Cantalapiedra,  Mancio,  Guevara 
y  otros  muchos,  y  sacándole  a  suerte  dos  puntos  del  libro  segundo  y 
cuarto  de  las  Sentencias,  lo  dejaron  allí  encerrado. 

Llegó,  por  fin,  el  trance  supremo  del  examen^  ♦en  que,  después  que 
el  graduando  hubo  explicado  sus  dos  lecciones,  debía  responder  a  cuan- 
tas objeciones  quisieran  oponerle  los  presentes,  que  con  frecuencia  se 
complacían  en  proporcionarle  un  mal  rato.  Sabido  es  el  caso  ocurrido 
el  año  anterior  con  fray  Bartolomé  de  Medina,  a  quien  su  padrino  Man- 
cio hubo  de  ayudar  (según  él  mismo  declaró)  a  salir  del  atolladero  en  que 
lo  habían  metido  fray  Luis  de  León  y  demás  congéneres  ^.  Mandáronlo 

1  Hállase  en  los  comprobantes  de  cuentas  de  este  año,  sin  foliar. 

2  Véanse  todos  estos  documentos  en  los  apéndices  al  fin. 

3  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo  xi,  págs.  260  y  317. 
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luego  salir  de  la  capilla,  y  puesto  a  votación  secreta  por  AA  y  RR,  re- 
sultó aprobado  ''unanymiter  et  nemine  prorsus  discrepante". 

Volviéronse  a  reunir  al  día  siguiente  en  la  capilla  de  Santa  Catalina, 
y  el  Vicecancelario  "publicó  en  altas  voces,  que  avía  sido  por  todos  apro- 
bado". 

En  los  siguientes  actos,  que  son  de  las  facultades  de  Cánones  y  Le- 
yes, uno  de  los  graduandos  reclama  serlo  antes  que  Zumel,  por  ser  más 
antiguo,  lo  cual  prueba  haberse  éste  hecho  bachiller  en  Teología  des- 
pués del  2y  de  abril  del  67,  fecha  del  grado  del  reclamante.  Todo  se 
arregló  amigablemente,  sin  que  Briceño  (que  así  se  llamaba)  perdiera 
su  antigüedad. 

Zumel  no  pidió  el  grado  de  Maestro  hasta  el  18  de  diciembre  del 
1 57 1,  y  después  de  publicado  solemnemente,  según  costumbre,  presentóse 
otro  licenciado  en  Teología,  llamado  Francisco  Gil  de  Nava,  reclamando 
graduarse  antes,  por  ser  más  antiguo.  Lo  que  se  pretendía  con  estas  re- 
clamaciones, que  se  repiten  constantemente,  era  hacer  el  grado  juntos, 
para  ayudarse  algo  en  los  gastos.  Así  se  lo  concedieron,  señalándoles 
para  el  magisterio  el  ''domingo  antes  de  antruexo  primero  que  verná 
deste  dho  año,  y  el  sábado  antes  a  de  ser  el  paseo". 

Nombraron  luego  una  comisión  de  tasadores  y  vehedores  de  las  pro- 
ípinas  y  obsequios  que  los  graduandos  habían  de  ofrecer,  que  no  eran 
flojos,  pues,  sobre  las  colaciones,  guantes  y  demás  triquiñuelas,  debían  dar 
:a  cada  Maestro  o  Doctor  de  la  Universidad  60  reales,  contando  con  que 
el  Viceescolástico  y  el  Padrino  tenían  dobles  propinas,  y  los  oficiales  de 
la  Universidad  y  de  la  Catedral  reclamaban  también  su  parte  en  la  fiesta. 
Por  todo  ello,  que  montaba  una  friolera,  hubieron  de  ofrecer  los 
graduandos  fianza  en  toda  regla  por  ante  notario,  acompañando  a  Zu- 
mel el  mayordomo  del  obispo  Gallo,  su  antiguo  maestro. 

Celebróse  la  cabalgata  el  día  señalado,  y  reunidos  todos  los  docto- 
res y  maestros  dentro  de  la  capilla  de  la  Magdalena  "en  los  estrados, 
en  sus  sillas  de  cadeiras,  asentados  con  sus  ahitos  doctorales  y  magis- 
trales respetibe,  cada  uno  según  su  facultad",  sostuvo  Zimiel  sus  con- 
clusiones y  respondió  a  las  dificultades  de  los  cuatro  maestros  más  jó- 
venes, haciéndose  luego  el  "vejamen",  en  que,  a  vuelta  de  bromas  algo 
pesadas,  y  no  siempre  del  mejor  gusto,  se  decían  al  graduando  cosas 
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muy  amargas.  El  vejamen  de  este  día,  para  evitar  que  se  dijesen  en  él 
cosas  inconvenientes,  habíase  sometido  al  parecer,  nada  benigno,  del 
maestro  León  de  Castro,  quien  de  suponer  es  lo  podaría  y  mondaría 
de  toda  superfluidad,  aunque  hoy  difícilmente  nos  contentaríamos  con 
su  censura.  Aquellos  sesudos  varones  se  decían  públicamente,  en  me- 
dio de  una  catedral,  lo  que  hoy  no  permitiríamos  nos  dijesen  en  ningu- 
na parte.  Pocos  son  los  vejámenes  que  se  conservan;  pero  bastan  para 
formar  idea  del  género. 

Llegó,  por  fin,  el  domingo  de  ''Antruejo"  o  de  Carnaval,  17  de  fe- 
brero de  1572,  en  que  había  de  tener  fin  tan  costosa  solemnidad,  y  reuni- 
dos de  nuevo  en  la  Catedral  los  doctores  desde  las  nueve  de  la  mañana, 
■dióse  comienzo  al  (magisterio  de  Francisco  Gil,  y  terminado  éste,  co- 
menzó el  de  Zumel,  a  las  doce,  "antes  más  que  menos":  sustentó  sus 
conclusiones,  arguyéndole  el  Vicerrector  y  cuatro  bachilleres,  y  contes- 
tando Zumel  al  Vicerrector,  "no  curó  de  responder  a  los  bachilleres". 

Acercóse  después  al  Vicecancelario,  "e  arengando  conforme  a  la 
constitución",  pidió  el  grado  de  Maestro,  cuyas  insignias,  consistentes 
en  anillo  de  oro  y  bonete  con  flóscula  blanca,  le  fueron  impuestas  por 
el  decano  y  padrino  Francisco  Sancho. 

Hubo  aún  dos  discursos,  uno  del- nuevo  Maestro  y  otro  de  un  es- 
tudiante, y  los  cuatro  maestros  más  nuevos  "hicieron  sus  gallos",  de  los 
<:uales  hay  que  decir  casi  lo  mismo  que  del  vejamen.  Después  de  tanta 
prosa,  algún  esparcimiento  necesitaban...  ^ 

Así  terminó  aquella  solemnidad,  que,  entre  anuncios,  peticiones,  idas 
y  venidas,  había  durado  cerca  de  un  año,  y  cuyo  coste  no  bajó  de  4.000 
reales,  cantidad  muy  respetable  para  entonces.  En  el  siglo  xvii  llegó 
a  costar,  según  se  dice,  5.000  duros ;  y  los  que  no  los  tenían,  hubieron 
de  ir  a  graduarse  a  otra  parte.  Los  Mercedarios  lo  hacían  en  Avila,  in- 
corporando luego  sus  grados  en  Salamanca. 


I  En  Claustro  de  Primicerio  del  ii  de  marzo  de  1572  el  doctor  Antonio  Gallego 
se  quejó  "del  desorden  que  hubo  en  los  grados  de  Francisco  Gil  de  Nava  y  fray 
Francisco  Zumel,  en  que  los  galleantes  se  tomaron  la  libertad  de  decir  donaires  y 
palabras  jocosas,  indignas  del  lugar  en  que  estaban". 
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CAPITULO  IV 

HACIA  LA  CÁTEDRA  DE  PROPIEDAD 

Zumel,  catedrático  y  maestro,  gozaba  ya  de  asiento  en  claustros  y 
tomaba  parte  en  sus  deliberaciones  y  acuerdos.  Tenía  un  sueldo  decente, 
y  con  las  propinas  y  gajes  podía  aumentarlo  bastante.  Pero  todo  eso  era 
inestable:  al  cabo  de  cuatro  años  debía  volver  a  hacer  oposición,  y  su 
situación  era,  por  tanto,  insegura.  Por  eso  él  y  todos  sus  compañeros 
tenían  siempre  puestos  los  ojos  en  una  cátedra  vitalicia,  o  de  propiedad, 
que,  sobre  dar  mayor  prestigio,  libraba  al  que  la  poseía  de  las  preocu- 
paciones académicas. 

Pero  las  cátedras  de  propiedad  eran  muy  pocas,  cuatro  solamente 
en  Filosofía  y  tres  en  Teología,  y  quedaban  vacantes  muy  de  tarde  en 
í^arde.  Los  titulares  se  jubilaban  a  los  veinte  años  de  lectura,  pero  con- 
servaban la  propiedad  basta  la  muerte,  aunque  fueran  elevados  al  epis- 
copado o  a  las  mayores  dignidades  seculares.  Cátedra  hubo  en  aquel 
siglo  que  no  salió  a  oposición  en  cincuenta  y  cinco  años.  Se  comprende, 
por  tanto,  que  los  doctores  jóvenes  debían  trabajar  y  distinguirse  mu- 
cho, haciendo  cuantas  oposiciones  se  presentasen,  para  llegar  en  su  día 
al  codiciado  puesto  ■^. 

Además,  aunque  los  sueldos  de  las  cátedras  eran,  al  parecer,  poco 
diferentes,  las  de  propiedad  tenían  emolumentos  muy  superiores  a  las 
cátedras  menores,  y  la  explicación  nos  la  dan  los  libros  de  cuentas,  pre- 
ciosa colección  de  tomitos,  uno  por  año,  cuya  disposición  no  varía  desde 
el  siglo  XVI  al  xix.  Por  ellos  se  ve  que,  pagados  todos  los  sueldos  y  cu- 
biertas las  demás  atenciones,  los  propietarios  se  repartían  el  residuo  en 
proporción  al  sueldo  respectivo.  Ese  residuo  representaba  casi  siempre 
el  triplo  del  sueldo,  y  a  veces  llegó  a  valer  seis  veces  más.  De  él  no  par- 
ticipaban las  cátedras  menores.  Esto  explica  también  el  desmesurado 
afán  de  los  ¡propietarios  porque  algunas  cátedras  no  se  proveyesen  (como 
sucedió  durante  muchos  años  con  la  de  lenguas),  aunque  por  otra  par- 
te repartían  su  sueldo  oficial  a  los  sustitutos  ^. 

1  Véase  la  lista  de  cátedras  de  1540  en  el  apéndice  iv. 

2  D&  las  vicisitudes  de  la  cátedra  de  lenguas  (Hebreo,  Caldeo  y  Árabe),  desempe- 
ñada gloriosamente  por  varios  Mercedarios,  tengo  reunidos  muchos  documentos. 
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Zumel  asiste  a  claustros  por  primera  vez  el  5  de  marzo  de  1572, 
aunque  su  intervención  es  modesta,  limitándose  a  adherirse  a  alguno 
de  los  pareceres  emitidos  por  los  doctores  más  antiguos.  Pronto,  sin 
embargo,  debía  tomar  parte  más  activa  en  los  negocios.  La  Universi- 
dad se  gobernaba  por  un  Rector  y  ocho  Consiliarios,  todos  estudian- 
tes, aunque  ya  crecidos,  pues  muchos  eran  sacerdotes,  y  elegidos  anual- 
mente por  los  salientes,  debiendo  ser  cada  consejero  de  una  región  di- 
ferente, que  comprendía  varías  diócesis.  Para  los  asuntos  de  alguna 
importancia  que  no  exigían  la  reunión  del  claustro  pleno,  se  desig^ 
naban,  también  anualmente,  25  diputados,  10  de  ellos  catedráticos  de 
propiedad  y  los  otros  12  elegidos  por  los  propietarios  salientes,  y  el  Rec- 
tor y  Cancelario,  que  tenían  asiento  preferente  en  todas  las  Juntas.  Los 
diputados  eran  nombrados  el  domingo  de  Quasi  modo.  Zumel  entró  a 
desempeñar  el  cargo  ya  este  año  de  72,  debiendo  su  elección  al  agustino 
Guevara,  su  maestro,  que  de  ese  modo  agradecería,  sin  duda,  una  aten- 
ción semejante  que  con  él  había  tenido  el  ilustrísimo  fray  Gaspar  de 
Torres,  ahora  jubilado  y  Obispo  ya. 

No  parece,  sin  embargo,  que  Zurnel  pudiera  dedicar  gran  atención 
a  los  asuntos  administrativos,  pues  ni  podía  siquiera  atender  a  su  cáte- 
dra ;  por  lo  que  llovían  sobre  él  multas  y  medias  multas,  según  que  man- 
dase sustituto,  o  que  el  bedel  apuntase  nullus  legit  ^.  La  clave  de  estas 
faltas  nos  las  da  él  mismo  en  una  solicitud  que  presentó  al  claustro  en 
22'  de  agosto  de  1573  y  que  dice  así:  "Muy  Ules.  Señores:  el  maestro 
Fr.  Francisco  Zumel  cathedrático  de  esta  universidad  de  saJca.  dize  que 
por  quanto  él  está  hempedido  en  negocios  de  su  religión  y  cosas  de  im- 
portancia y  no  puede  asistir  a  leer  su  cathedra  lo  que  hay  desde  agora 
hasta  nra.  señora  de  setiembre,  suplico  a  V.  S.  le  haga  merced  de  con- 
cederle el  mes  de  gracia  que  se  suele  conceder."  ^ 

Zumel  era  entonces  Rector  o  Comendador  del  Colegio  de  la  Merced 
de  Salamanca,  y  a  pesar  de  sus  pocos  años,  era  ya  una  de  las  personas 
más  caracterizadas  de  la  Provincia,  que  le  honró  a  poco  con  el  título  de 
** Maestro  de  Número",  que  le  daba  grandes  preeminencias  y  asiento 
en  todos  los  Capítulos. 


1  Véanse  los  libros  de  cuentas  de  1572  y  siguientes. 

2  Libro  de  Claustros  de  1572,  fol.  3  vto. 


3.*  ÍPOCA.— TOMO  xxxriii 
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No  se  descuidó,  sin  embargo,  en  hacer  oposiciones  para  acercarse  a 
la  suspirada  cátedra  de  propiedad.  En  ellas  debia  habérselas  con  mu- 
chos que  en  años  anteriores  habían  sido  sus  maestros,  o  eran  por  lo  ge- 
neral más  antiguos  que  él  en  la  Universidad.  Sólo  quien  desconozca 
cómo  se  hacían  aquellas  oposiciones  puede  incurrir  en  la  puerilidad  de 
admirarse  de  que  un  talento  de  primer  orden,  como  era  sin  duda  Zu- 
mel, no  saliese  vencedor  siempre.  Tenía  ya  su  cátedra,  conquistada  mu- 
oho  más  pronto  de  lo  ordinario,  y  en  las  oposiciones  obtiene  siempre  el 
segundo  puesto,  dejando  sin  votos,  u  obligando  a  retirarse  a  los  demás 
contrincantes. 

La  primera  oposición,  cuyo  proceso  conservamos,  es  de  1573.  Ha- 
bía quedado  vacante  la  cátedra  de  Escoto  del  maestro  Cristóbal  Vela, 
electo  Obispo  de  Canarias,  una  de  las  menores,  y  dotada  sólo  con  25.000 
maravedís,  o  sean  8.000  menos  que  la  de  Zumel.  Era,  sin  embargo,  algo 
más  antigua,  y  se  consideraba  de  más  categoría.  Opúsose  a  ella  el  maes- 
tro fray  García  del  Castillo,  benedictino,  y  en  un  sentido  memorial  pide 
a  la  Universidad  le  favorezca,  pues  lleva  largos  años  de  servicios  y  todos 
le  pasan  delante  con  gran  deshonor  suyo  y  poca  honra  de  su  monaste- 
rio de  San  Vicente.  Hay  en  el  proceso  varios  lances  y  diligencias  enca- 
minadas a  impedir  que  entrasen  votos  falsos.  Sabido  es  que  las  cátedras 
se  proveían  por  votos  de  estudiantes,  computando  tantos  votos  por  per- 
sona cuantos  eran  los  cursos  que  había  oído,  razón  por  la  cual  en  Artes 
no  se  graduaba  nadie  hasta  los  siete  años,  que  era  el  máximo  que  se  per- 
mitía votar.  Puesta  a  votación  la  cátedra,  obtuvo  fray  García  185  votos 
personales  contra  110  de  Zumel.  Los  demás  opositores  apenas  tuvieron 
voto  alguno ;  siendo  proveído  el  benedictino  en  20  de  julio  ■^. 

Quedó,  por  tanto.  Zumel  en  su  curso  de  Artes,  que  fué  declarado 
Tacante  por  cumplir  el  cuadrienio  a  fines  del  curso  siguiente,  o  sea  en 
20  de  julio  de  1574.  No  conservamos  el  proceso  correspondiente,  pero, 
o  no  tuvo  oposición,  o  por  lo  menos  salió  triunfante,  pues  se  le  proveyó 
a  él  mismo  ^.  No  se  halla  tampoco  noticia  de  más  oposiciones  hechas 
por  él  hasta  1575,  aunque  tampoco  se  conservan  todos  los  procesos,  pues 
por  estar  en  cuadernos  sueltos  se  perdieron  en  gran  número.  En  1576 

1  Procesos  de  Cátedras  de  1570  a  79. 

2  Libro  de  cuentas  de  1574.  •  ,,. 
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le  hallamos  explicando  una  cátedra  de  Phísicos  (la  Física  de  Aristóte- 
les), sin  que  sepamos  tampoco  quiénes  fueron  sus  coopositores,  más  de 
que  el  libro  de  cuentas  dice  se  le  proveyó  en  9  de  diciembre  del  75,  y 
que,  como  siempre,  asiste  muy  ,mal.  En  el  cambio  salía  grandemente 
perjudicado,  pues  de  33.OCO  maravedís  bajaba  a  18.000,  porque  la  cá- 
tedra era  más  antigua  y  tenía  sueldo  más  miserable.  Ella  fué,  sin  em- 
bargo, el  último  peldaño  para  subir  a  la  de  propiedad. 

(Continuará.) 

Fr.  Guillermo  Vázquez  Núñez. 

Mercedario. 


El  Ingenio  de  la  Moneda  de  Segovia 


A  fines  del  siglo  xv  prodúcese  la  coincidencia  de  una  serie  de  acon- 
tecimientos trascendentales,  que  al  modificar  radicalmente  la  vida  de  la 
sociedad  europea,  imprimiéndole  un  nuevo  carácter,  señalan  el  comienzo 
de  la  Edad  Moderna. 

Uno  de  los  aspectos  más  interesantes  de  esa  transformación  es  el 
económico,  cuya  influencia  en  el  desenvolvimiento  de  las  sociedades 
y  en  los  ideales  políticos  de  las  naciones  se  reconoce  universalmente. 
Manifestación  inmediata  de  la  misma  fueron  la  actividad  industrial  ^  y 
mercantil  ^  que  se  observa  en  las  naciones  europeas,  de  que  son  reflejo 
fiel  las  ferias  famosas  de  Burgos  y  de  Medina  del  Ca,mpo,  por  citar  sólo 
ejemplos  de  nuestra  patria,  a  que  acudían  mercaderes  de  toda  Europa. 

La  intervención  del  poder  público  en  la  vida  económica  se  ,mani- 
festaba  en  la  realización  de  diversas  funciones,  siendo  la  principal  la 
relativa  a  la  moneda,  elemento  regulador  de  los  cambios  o,  como  dice 
Rodríguez  del  Castillo,  "nivel  por  donde  se  ajustan  todos  los  Reynos, 
de  que  nace  entenderse  en  ellos  con  gran  cuidado  a  proporcionarla  (la 
moneda)".  Durante  la  Edad  Media  la  moneda  había  realizado  su  mi- 
sión de  .manera  harto  elemental  e  imperfecta,  como  lo  prueba  el  hecho 
de  haberse  practicado  generalmente  en  la  contratación  el  cambio  de 
especies  ^  y  la  admisión  de  dinero  amonedado  por  peso  ^. 

1  "La  industria  lanera  por  si  sola  daba  pan  a  la  tercera  parte  de  la  población  es- 
pañola". Véase:  Haebler  (Konrado),  Prosperidad  y  decadencia  de  España  durante  el 
siglo  XVI.  Versión...  de  don  Francisco  de  Laiglesia.  Madrid,   1899;  pág.   104. 

2  Espejo  (Cristóbal)  y  Julián  Paz,  Las  antiguas  ferias  de  Medina  del  Campo.  In- 
vestigación histórica  acerca  de  ellas.  Valladolid,   1908. 

3  Espejo  (Cristóbal)  y  Julián  Paz,  obr.  cit.,  pág.  72. 

4  Pragmática  de  10  agosto  1599  inserta  en  la  Novísima  Recopilación.  Lib.  ix, 
tit.  X,  ley  26. 
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Contribuían  a  estos  males,  de  un  lado,  la  circulación  de  monedas  de 
de  diversos  países,  cuya  equivalencia  legal  se  hacía  difícil  de  establecer  ; 
de  otro,  la  alteración  en  la  ley  de  las  mismas,  practicada  con  tanta  fre- 
-cuencia,  y,  en  fin,  la  escasez  de  metales  nobles. 

Las  dificultades,  que  todo  esto  acarreaba  al  comercio  se  hacían  más 
sensibles  a  medida  que  éste  alcanzaba  mayor  desarrollo. 

El  robustecimiento  del  poder  Real  ofrecía  ocasión  propicia  para  co- 
rr-egir  uno  de  estos  males,  cual  era  la  diversidad  de  la  moneda  circu- 
lante en  cada  país,  y  para  atenuarlo  los  principales  Estados  de  Europa 
procuraron,  no  sólo  unificar  la  moneda  nacional,  sino  también  crear  es- 
pecies monetarias  equivalentes  a  fin  de  facilitar  los  cambios,  así  como 
también  proporcionadas  al  nivel  de  éstos.  La  moneda  de  oro,  única  que 
por  su  valor  podía  ofrecer  comodidad  en  las  transacciones  cuantiosas, 
presentaba  grandes  dificultades  para  su  empleo,  qu2,  no  obstante  el 
transcurso  del  tiempo  y  el  progreso  obtenido  en  él,  aún  no  han  sido 
resueltas ;  se  imponía,  pues,  la  acuñación  de  piezas  de  plata  que  por  su 
valor  pudieran  sustituir  a  aquéllas,  y  este  paso  se  dio  en  Alemania  con 
la  acuñación  del  thaler. 

Esta  moneda,  que  sirvió  como  de  patrón  a  una  serie  que  se  emitió 
en  todos  los  países  de  Europa,  tuvo  su  origen  en  el  Tirol.,  donde  las 
acuñó,  en  1486,  el  archiduque  Segismundo.  Su  módulo  es  de  45  milíme- 
tros y  de  peso  de  20  a  25  gramos.  A  principios  del  siglo  xvi  el  descu- 
brimiento de  las  famosas  minas  de  Harz  hizo  que  los  talleres  moneta- 
rios de  la  región  multiplicasen  las  acuñaciones,  que  pronto  merecieron 
el  favor  del  comercio,  difundiéndose  con  él  por  Europa  y,  en  especial, 
por  los  Países  Bajos  ^. 

Las  causas  ex'presadas,  unidas  a  la  entrada  en  el  comercio  de  cuan- 
tiosas cantidades  de  metales  preciosos,  procedentes,  en  su  inmensa  ma- 
yoría, de  los  continentes  recién  descubiertos  ^,  facilitó  aún  más  la  ge- 
neralización de  esas  monedas  de  cospel  grueso  y  de  superficie  y  peso 
relativamente  considerables,  característicos  de  la  numismática  de  la  Edad 
Moderna,  que  encontramos  fabricados  por  este  tiempo  en  Francia,  In- 

1  La  grande  Encyclopédie  del  xix  siécle.  Lamiralt.  Ed.  París,  t.  30,  art.  Thaler, 
firmado  por  E,  Babelón, 

2  Laiglesia  (F.  de),  Estudios  históricos  (i5i5-i5S5)-  Madrid,  1898;  págs.  299 
y  sigts.  Los  caudales  de  Indias  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 
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glaterra,  Flandes  y  otros  países.  En  España  estaba  vigente  la  Pragmá- 
tica de  Medina  del  Campo  de  1497,  que  con  modificaciones  más  o  me- 
nos esenciales  ha  venido  rigiendo  hasta  1864.  Uña,  acaso  la  más  impor- 
tante de  ellas,  lo  constituye  la  creación  de  los  múltiplos  del  real  y  singu- 
larmente el  real  de  a  ocho,  que  viene  a  ser  la  representación  en  la  numis- 
mática española  del  thaler  alemán. 

Dicha  especie  monetaria,  a  pesar  de  no  figurar  citada  en  aquella 

Pragmática,  aparece  acuñada  con  los  tipos  establecidos  para  los  reales 

de  los  Reyes  Católicos,  aunque,  como  ha  demostrado  con  toda  evidencia 

el  señor  Vives  ^,  su  fábrica  no  se  llevó  a  cabo  en  el  reinado  de  aquellos 

Soberanos,  sino  en  el  de  sus  in,mediatos  sucesores.  A  corroborar  esta 

afirmación  ha  venido  el  hallazgo  de  la  Real  Cédula  de  18  de  noviembre 

de  1537  ^  dirigida  al  virrey  de  Nueva  España  don  Antonio  de  Mendoza, 

en  donde  se  hace  por  vez  primera  referencia  a  los  reales  de  a  ocho.  Al 

expresado  testimonio  siguen  las  monedas  de  dicho  valor  en  cuya  leyenda 

figura  el  nombre  de  Felipe,  con  o  sin  numeral,  pero  que  indudablemente 

corresponden  al  hijo  del  Emperador,  labradas  en  las  casas  de  Granada, 

Segovia,  Sevilla,  Toledo  y  Valladolid  (para  no  citar  más  que  las  de 

Castilla). 

El  aumento  considerable  del  numerario  reclamado  por  las  necesida- 
des sociales,  a  que  correspondía  la  producción  minera  y  las  nuevas  pie- 
zas creadas  en  relación  con  aquéllos,  condujo  como  de  la  mano  a  apli- 
car a  la  acuñación  de  la  moneda  los  adelantos  alcanzados  por  la  mecánica. 
La  fabricación  de  moneda  había  continuado  realizándose  en  la  for- 
ma que  la  practicaron  los  griegos  del  siglo  viii  antes  de  Jesucristo,  es 
decir,  valiéndose  de  dos  troqueles  en  que,  respectivamente,  estaban  gra- 
bados en  hueco  el  anverso  y  reverso  de  la  moneda  y  que  puesto  entre 
ambos  el  cospel  y  golpeando  con  un  (martillo  el  troquel  de  arriba  contra 
el  de  abajo,  apoyado  en  un  banco,  producían  la  moneda.  Hacia  me- 
diados del  siglo  XVI  se  advierte  un  cambio  completo  en  la  fabricación 
por  el  descubrimiento  del  molino  y  del  volante.  La  invención  del  mo- 


1  Vives  (Antonio),  "Reforma  monetaria  de  los  Reyes  Católicos".  Artículo  publica- 
do en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  de  i.**  de  septiembre  de  1897. 

2  Herrero  (Adolfo),  El  Duro.  Estudio  de  los  reales  de  a  8  españoles...  Madrid, 
1914,  2  tomos,  fol. 
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lino  se  atribuye  a  un  grabador  llamado  Antonio  Brulier  ^  y  su  apli- 
cación principal  consistió  en  la  laminación  de  los  rieles;  pero  tam- 
bién fijando  a  los  cilindros  o  ruedas  de  estiro  los  cuños  o  cuadrados 
se  obtenía  la  acuñación  en  esos  mismos  rieles,  que,  cortados  después 
en  el  torno,  producían  monedas  de  tan  excelente  fábrica  como  lo  son 
las  procedentes  del  Ingenio  de  Segovia,  donde  se  practicó.  Esta  máqui- 
na recibió  el  nombre  de  molino  por  la  aplicación  que  a  ella  se  hizo  del 
motor  de  ruedas  hidráulicas. 

El  volante  constituye  un  aparato  inventado  también  hacia  mediados 
del  siglo  XVI  por  Nicolás  Briot  ^.  Era  alguna  vez  de  hierro,  pero  más 
comúnmente  de  bronce ;  se  componía  de  la  barra  o  palanca  y  el  tornillo 
y  la  platina,  a  los  cuales  se  ajustan  los  cuños,  y  la  caja  en  que  ise  halla- 
ban montados.  El  cuño  móvil,  que  era  el  superior,  se  ponía  en  ínovi- 
miento  por  medio  de  la  palanca,  que  en  cada  uno  de  sus  extremos  te- 
nía una  pesada  bola  de  plomo  para  aumentar  la  fuerza  de  presión  y 
que  movían  varios  hombres  tirando  de  las  cuerdas  sujetas  a  aquéllas. 
Una  virola  circular  entre  los  cuños  impedía  que  el  cospel  se  deslizara. 
Demmin  ^  consigna  la  noticia  de  haber  sido  Víctor  Camelo  el  inven- 
tor del  arte  de  hundir  los  cuños  en  acero  hueco  para  reemplazar  en  la 
fábrica  de  las  medallas  a  la  fundición  en  uso  hasta  entonces,  admitien- 
do la  posibilidad  de  que  desde  mediados  del  siglo  xvi  se  emplease  en 
Italia  el  molino  en  la  fabricación  de  las  monedas  y  el  volante  en  la  de  las 
medallas. 

La  perfección  a  que  en  el  arte  del  grabado,  en  todas  sus  manifesta- 
ciones, habían  llegado  los  maestros  alemanes,  unido  al  movimiento  cien- 
tífico que  en  aquel  país  se  producía  con  aplicaciones  tan  importantes 
como  la  imprenta,  fué  causa  de  que  allí,  en  los  centros  más  importantes, 
Nuremberg  y  Augsburgo,  se  desarrollara  una  industria  famosa.  Asi 
que  cuando  Enrique  II  pensó  en  establecer  la  acuñación  mecánica  en 
París,  envió  a  Augsburgo  *  a  Guillermo  de  Marillac,  su  gentihombre  de 

1  Dictionnaire  de  Numismatique...  (Nouvelle  Encyclopédie  Théologique...),  par 
l'Abbé  Migne,  t.  xxxii.  Art.  Monnaie. 

2  Leblanc,  Traite  historique  des  monnaies,  pág.  268. 

3  Encyclopédie...  des  Beaux  Arts  plastiques,  pág.  2595  (t.  iii), 

4  Michel  (A.),  Histoire  de  I' Art...,  t.  iv,  2*  partie,  págs.  691  y  sigts.  La  obra  que 
cita  en  la  bibliografía,  pág.  70%  de  P.  de  Vaissiére :  La  découvert  d'Augsbourg  des 
instruments   mécaniques   du   monnayage   moderne    et   leur   introduction   en   France   en 
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Cámara,  aco,mpañado  de  un  hábil  mecánico,  Albino  Olivier,  los  cuales 
adquirieron  los  aparatos  y  modelos  necesarios  para  fundar  en  las  de- 
pendencias del  antiguo  palacio  de  la  Cité,  en  el  lugar  llamado  les  Etuves, 
un  taller  ^  que  desde  1551  funcionó  simultáneamente  con  el  antiguo 
Hotel  de  la  Monnaie  ^. 

En  nuestro  país  fueron  también  alemanes  los  introductores  de  la 
acuñación  mecánica;  pero  en  cambio  el  sistema  fué  otro  distinto  del  es- 
tablecido en  Francia,  pues  en  vez  del  volante  se  e;mpleó  el  sistema  de 
cilindros  movidos  por  fuerza  hidráulica. 

De  varias  máquinas  aplicadas  a  la  labor  monetaria,  ideadas  por  es- 
pañoles, tenemos  noticia,  aunque,  por  desgracia,  se  limite  a  esto  cuanto 
acerca  de  ello  sabemos.  L^  más  conocida  es  la  que  se  cita  repetidamente 
en  documento  del  siglo  xvi  con  el  nombre  de  tijera,  invención  de  un 
Miguel  de  la  Cerda,  con  la  cual  se  acuñaron  importantes  cantidades  en 
Toledo  y  en  Madrid,  habiéndose  ensayado  en  Segovia  y  extendiéndose 
su  uso  en  las  Casas  de  Moneda  del  Nuevo  Mundo.  Ta,mbién  en  una  Cé- 
dula Real,  fecha  2  de  agosto  de  1598,  se  dispone  que  4.000  ducados  pro- 
cedentes de  Sicilia  se  pongan  en  el  Ingenio,  en  la  caja,  para  distribuir- 
los en  la  obra  de  la  fundición  mandada  hacer  con  el  artificio  del  agua^ 
conforme  a  la  tra^a  hecha  por  Francisco  de  Mora. 

Y,  por  último,  Heiss  cita  un  volante,  que  supone  haber  sido  el  pri- 
mero que  se  conoció  en  Europa,  cuyo  autor  era  un  religioso  dominico 
de  Jaén.  Pero,  en  todo  caso,  el  empleo  del  volante  no  se -generalizó  entre 
nosotros  hasta  principios  del  siglo  xviri,  que  es  cuando  se  instalaron  en 
el  Ingenio  de  Segovia  y  en  la  Casa  de  Madrid. 


I 

Era  natural,  y  aun  extraña  la  tardanza,  que  un  Soberano  tan  gran- 
de como  lo  era  Felipe  II,  al  advertir  los  progresos  alcanzados  por 
la  acuñación  mecánica  en  otros  países,  sobre  todo  en  Alemania  y  Fran- 

1550.  Montpellier,  1892,  no  nos  ha  sido  posible  utilizarle  por  no  existir  en  Madrid  y 
estar  enteramente  agotada. 

1  Blanchet   (A.),   Nouveau  Manuel  de  Numismatique  du  Moyen-áge  et  Moderne. 
París,  1890.  (Manuels  Roret),  t.  i,  pág.  3. 

2  Engel  (A.)  et  Serrure  (R.),  Traite  de  Numismatique  Moderne  et  Contempo- 
raine.  París,  Lerrouix,  1897,  pág-  7- 


EL   INGENIO   DE   LA   MONEDA   DE  SEGOVIA  20 

cia,  determinara  su  implantación  en  España.  Para  ello  acudió  a  su  pri- 
mo el  archiduque  Fernando  de  Austria  ^,  conde  del  Tirol,  el  cual,  por 
salvoconducto  fechado  en  Ispure  (Innspruch)  en  4  de  febrero  de  1582  2, 
despachó  para  España  a  los  artifices  Jorge  Miter  Mater,  Jacome  Sau- 
verein  y  Osvaldo  Hilipolí,  carpinteros,  con  su  maestro  Wolfango  Riter, 
Matías  Jusle,  herrero,  y  Gaspar  Sau,  cerrajero.  Llegados  a  la  Corte, 
que  desde  1561  se  encontraba  establecida  en  Madrid,  procedieron  a  re- 
conocer las  márgenes  del  Manzanares,  donde  parece  que  se  deseaba  ins- 
talar la  nueva  Casa;  ''pero  no  habiendo  hallado  los  artifices  disposición 
en  el  río — dice  Colmenares — por  la  poca  agua",  se  trasladaron  a  Sego- 
via,  donde  no  sólo  por  el  imponderable  motor  que  el  Eresma  ofrecía 
sino  también  por  la  baratura  de  los  jornales,  la  superioridad  de  las  tie- 
rras refractarias  para  crisoles,  las  buenas  condiciones,  abundancia  y 
poco  precio  de  los  combustibles  para  la  fundición,  se  resolvió  establecer 
el  que  se  llamó  Ingenio  de  la  Moneda  ^. 

En  su  consecuencia  procedieron  los  peritos  alemanes  a  la  elección 
del  sitio  en  que  había  de  emplazarse  el  edificio,  para  lo  cual  echaron  ni- 
veles y  medidas,  hallando  altura  y  agua  proporcionadas  en  un  jnolino 
y  huerta  en  la  margen  izquierda  del  Eresma,  junto  al  puente  del  Parral, 
propiedad  de  Antonio  de  San  Millán,  a  quien  se  adquirieron  en  precio 
de  10.000  ducados,  situándose  50  sobre  las  alcabalas  de  Segovia. 

El  augusto  fundador,  poniendo  en  éste  el  cuidado  y  diligencia  que 
acostumbraba  en  todos  los  negocios,  fué  desde  Madrid  a  Segovia  en 
octubre  de  1583  y  visitó  las  obras  del  Ingenio  *. 

El  edificio  del  Ingenio  conserva  hoy  toda  su  fisonomía  primitiva  no 
obstante  los  tres  siglos  y  cuarto  transcurridos  desde  su  fundación,  pues 
las  adiciones  modernas,  principalmente  de  la  época  de  Fernando  VII, 
han  consistido  en  la  elevación  de  algunos  pisos  y  en  la  puerta  de  entra- 
da, de  carácter  monumental  ^,  y  recientemente  una  chimenea  para  em- 

1  Era  hijo  segundo   del  emperador  Fernando   I. 

2  Colmenares,  Historia  dé  la  insigne  Ciudad  de  Segovia...  Segovia,  por  Diego 
Díaz,  impresor,   1637,  fol.,  pág.  577. 

3  Lecea  (Carlos),  Estudio  histórico  acerca  de  la  fabricación  de  moneda  en  Sego- 
via.  Segovia,  viuda  e  hijos  de  Ondero,   1892,  folleto. 

4  Colmenares,  obra  citada,  pág.  278,  y  Cabrera  de  Córdoba  (Luis),  Felipe  II,  rey 
de  España.  Madrid^  Aribau  y  C,  1877,  t-  m.  pág.  35- 

5  Fué  construido  en  1828  por  el  arquitecto  don  Juan  José  de  Alzada,  con  el  es- 
cudo de  armas  reales,  que  hizo  el  académico  de  San  Fernando  don  José  Tomás. 
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plear  la  fuerza  motriz  de  una  caldera  en  el  molino  harinero  allí  ins- 
talado. 

La  severa  sencillez  del  edificio,  perfectamente  en  armonía  con  su  ob- 
jeto, y  su  grandiosidad,  realzada  por  las  altas  y  pendientes  techum- 
bres de  pizarra,  cortadas  de  vez  en  cuando  por  muros  cortafuegos  esca- 
lonados, rematados  por  las  características  bolas,  proclaman  su  filia- 
ción herreriana.  Definido  su  carácter  artístico,  poco  interés  ofrece  la 
determinación  precisa  de  quién  fuera  su  autor;  pero,  sin  embargo,  va- 
mos a  hacer  sobre  este  punto  algunas  observaciones.  Por  tradición  ha 
venido  considerándose  la  traza  y  dirección  del  Ingenio  como  obra  de 
Juan  de  Herrera^;  pero  tal  supuesto  está  desprovisto  de  todo  apoyo  do- 
cumental; en  cambio,  aunque  confusas,  hay  noticias  que  permiten  sos- 
pechar, al  menos,  la  intervención  de  Francisco  de  Mora  en  la  referida 
obra.  En  efecto:  este  arquitecto,  que  de  tiempo  atrás  venía  trabajando 
bajo  la  dirección  de  Herrera  y  muy  a  satisfacción  de  éste,  "por  ser  eí 
profesor  más  sobresaliente  de  cuantos  a  sus  órdenes  servían  en  la  Ar- 
quitectura" ^,  recibía  en  octubre  de  1583,  coincidiendo  con  la  visita  he- 
cha por  el  Rey  a  las  obras,  un  aumento  de  100  ducados  en  su  sueldo,  y 
nada  más  se  nos  dice  de  él  hasta  1587,  en  que  sucede  a  Diego  de  Alcán- 
tara en  la  dirección  de  las  obras  del  Convento  de  Uclés.  En  la  Relación 
hecha  por  don  Vicente  de  los  Ríos  acerca  de  las  obras  modernas  del  Al- 
cázar ^  se  consigna  que  "el  arquitecto  que  hizo  toda  la  obra  moderna  de 
este  Alcázar  y  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  esta  ciudad  (de  Segovia) 
fué  Francisco  de  Mora,  célebre  arquitecto  del  tiempo  de  los  reyes  Fe- 
lipe II  y  Felipe  III .  Su  patria  se  ignora,  aunque  puede  conjeturarse  que 
era  Segovia.  Las  expresadas  obras  comenzaron  el  año  1587  y  se  acaba- 
ron en  1598,  según  se  deduce  de  los  siguientes  documentos  originales 
sacados  del  archivo  del  Alcázar  de  Segovia":  "i.''  Una  relación  del 
veedor,  que  entonces  era  Francisco  de  Rivera,  que  contiene  cinco  hojas 

1  Así  lo  afirman  Lecea  en  su  obra  citada  y  Quadrado  en  el  tomo  de  Salamanca, 
Avila  y  Segovia  de  la  colección  Recuerdos  y  Bellezas  de  España.  También  don  Eduar- 
do Oliver  Copons,  persona  muy  bien  informada  en  asuntos  relrttivos  a  Segovia,  acerca 
de  cuyo  Alcázar  prepara  un  importante  libro,  en  una  nota  suya,  que  tuvo  lá  bondad 
de  facilitarme,  dice:  "En  4  de  octubre  de  1583  comenzaron  a  edificar  la  Casa  de  Mo- 
neda bajo  la  dirección  de  Juan  de  Herrera,  arquitecto  del  Monasterio  de  El  Escorial.** 

2  Llaguno  y  Amírola  (Eugenio),  Noticias  de  los  arquitectos  y  de  la  arquiteclura 
en  España.  Madrid,  Impr.  Real,   1829,  t.  iii,  pág.  124. 

3  Llaguno,  obra  citada,  iii,  344. 
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y  media  útiles,  en  las  cuales  están  notadas  por  menor  y  con  individuali- 
dad todas  las  obras  hechas  por  dirección  y  diseños  del  citado  arquitec- 
to Francisco  de  Mora,  y  son  las  principales  y  de  más  buen  gusto  el 
Alcázar  y  Casa  de  Moneda..."  Es  de  advertir  que  con  todo  cuidado  se 
distinguen  en  los  documentos  de  la  época  la  dos  zecas  segovianas:  la 
antigua  llamándole  Casa  de  Moneda,  y  la  nueva,  establecida  por  Fe- 
lipe II,  Ingenio  o  Casa  del  Ingenio  de  la  Moneda;  pero,  aun  con  esto, 
parece  muy  extraño  que  pueda  referirse  el  citado  texto  a  la  fundación 
de  Enrique  IV,  pues  aunque  continuaba  trabajando  y  para  ello  reque- 
ría reparaciones,  seguramente  no  serían  éstas  tan  grandes  que  merecieran 
citarse  en  elogio  de  un  artista  distinguido.  Por  otra  parte,  el  no  saberse 
en  qué  se  ocupó  Mora  durante  los  años  que  mediaron  entre  1583  y  1587, 
en  que,  según  Llaguno,  *'las  ausencias  que  debía  hacer  de  Madrid  eran 
sin  duda  al  Escorial  y  a  Segovia",  deja  camino  a  la  posibilidad  de  que 
se  ocupara  en  las  obras  del  Ingenio,  lo  cual  no  excluye  una  interven- 
ción indirecta  en  ellas  de  su  maestro,  a  quien  Quadrado  lla^ma  "el  im- 
prescindible arquitecto  Herrera"  ^.  Pero  todavía  hay  un  indicio  más 
acerca  de  la  intervención  de  Mora  en  la  fábrica  del  Ingenio  y  se  halla 
contenido  en  una  carta  escrita  por  Baltasar  de  Arceo,  teniente  de  Teso- 
rero, en  14  de  septiembre  de  1613,  en  la  cual  se  querella  del  propósito 
que  le  había  comunicado  el  aparejador  de  las  obras,  de  agregar  una 
habitación  de  la  vivienda  que  ocupaba  el  dicho  Arceo  para  ampliar  la  del 
tallador  Diego  de  Astor,  y  en  justificación  del  atropello  que  tal  resolu- 
ción entrañaba  a  su  juicio,  dice  no  ser  "justo  desacomodar  a  un  oficial 
mayor  y  a  la  cabega  de  la  casa  por  dar  a  un  oficial  menor  lo  que  no 
conbiene  darle  ni  lo  a  menester  teniendo  como  tiene  bastantisima  bi- 
bienda  y  tanto  que  Francisco  de  Mora  la  trago  y  higo  para  un  cuñado 
suyo  alguacil  que  fué  deste  Ingenio"...  En  efecto,  Diego  de  Andrés, 
que  es  el  primer  Alguacil  de  que  tenemos  noticia,  era  esposo  de  Cata- 
lina de  Mora  y  a  una  hija  de  ambos  isp  le  hizo,  en  1601  ^,  merced  del 
oficio,  que  por  muerte  de  su  padre  quedó  vacante,  para  quien  casare  con 
ella. 

A  pesar  de  lo  accidentado  del  terreno  en  que  se  emplazó  el  edificio 

1  Recuerdos  y  bellezas  de  España.  Salamanca,  Avila.   Segovia. — 1868,  p.'ig    468. 

2  R.   C.   de   12   de  noviembre. 
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consiguióse  darle  buena  disposición,  distribuyéndolo  en  varias  plantas 
con  dos  grandes  patios  cuadrilongos :  uno  superior  y  otro  inferior,  uni- 
dos por  una  rampa  y  por  una  escalera,  cuyo  techo  está  formado  por  lo- 
sas de  una  pieza  y  a  la  mitad  de  la  cual  parte  un  puentecillo  que  da 
acceso  al  piso  alto  del  cuerpo  inferior  del  Ingenio. 

Heiss  ^  copia  de  Somorrostro  ^  la  siguiente  descripción  del  edificio, 
que  nos  ha  parecido  digna  de  ser  reproducida:  "Este  edificio,  de  una 
sólida  construcción  y  a  propósito  para  el  objeto  a  que  fué  destinado, 
está  dividido  en  tres  departamentos  generales  por  medio  de  tres  patios. 
En  el  primero  se  encuentra  la  entrada  principal,  o  sea  la  fachada  de  la 
caisa,  y  a  su  izquierda,  el  cuerpo  de  guardia,  despacho  del  Superinten- 
dente, departamento  para  que  los  operarios  guarden  sus  ropas  de  abri- 
go, grandes  carboneras  y  carpintería;  a  su  derecha,  carpintería,  gran 
oficina  de  fundición,  con  bóvedas  sumamente  sólidas ;  almacenes  de  ma- 
teriales ;  sala  de  Balanza,  en  donde  se  pesan  todos  los  metales  que  pasan 
de  una  oficina  a  otra ;  dentro  de  la  misma  se  encuentran  las  oficinas  ad- 
ministrativas, Contaduría,  Tesorería,  Archivo  y  Caja  del  Tesorero,  cuyo 
pavimento  es  de  roca." 

"Enfrente  de  la  puerta  principal  hay  una  magnífica  fuente  con  tres 
caños  de  agua,  que  la  surte  un  manantial  que  hay  fuera  de  la  casa,  en  la 
parte  de  Oriente. 

"En  la  rambla  que  divide  el  primer  departamento  del  segundo  se 
encuentra  la  oficina  de  acuñación,  en  la  cual  hay  cuatro  volantes.  El  pri- 
mero es  el  primitivo,  que  se  estableció  en  esta  casa  y  se  reformó  en  el 
año  de  1714;  el  segundo,  de  la  época  de  Felipe  V;  el  tercero,  de  la  de 
Fernando  VII,  y  el  cuarto,  de  la  de  Fernando  VI. 

"En  el  segundo  departamento,  o  patio  segundo,  se  encuentran:  pri- 
mero, los  talleres  de  sierra  y  torno,  en  donde  se  preparan  y  tornean  to- 
dos los  útiles  necesarios  para  la  elaboración  de  la  moneda,  en  la  cual 
primeramente  están  los  tres  ingenios  del  estiro  de  rieles,  movidos  por 
tres  ruedas  ihidráulicas ;  a  continuación  están  los  cortes  de  la  moneda 
y  cerrillos  de  la  misma;  en  esta  sala  se  encuentran  también  dos  pren- 
sas monetarias  movidas  por  otra  rueda  hidráulica;  al  final  de  este  pa- 


1  Descripción  general  de  las  monedas  hispanocristianas,  t.  i,  pág.  411- 

2  Gómez  de  Somorrostro  y  Martín  (Andrés),  Manual  del  Viajero  en  Segovia. 
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tio  están  dos  grandes  fraguas,  el  departa,mento  de  escobillas  y  dos  ca- 
labozos de  la  época,  de  cuando  la  Casa  tenía  Juzgado  privativo. 

"Pasando  al  tercer  patio  se  encuentra:  primero,  el  gran  canal,  por 
donde  se  conducen  las  aguas  que  dan  movimiento  a  las  cuatro  ruedas 
hidráulicas,  cuyo  .motor  tan  económico  es  la  riqueza  de  esta  Casa  y  cuya 
fuerza  motriz  se  calcula  en  unos  30  caballos.  Enfrente  de  este  canal 
están  los  hornos  de  recocer  rieles  y  cospeles,  y  el  blanqueamiento  de 
los  mismos  y  una  sala  grande  en  donde  estaban  colocadas  las  hilerajs 
cuando  se  acuñaba  oro  y  plata. 

*'En  el  segundo  piso  del  segundo  patio  se  encuentra  la  oficina  de 
grabado  y  talla  y  el  almacén  de  efectos  necesarios  para  la  elaboración." 
En  1586  (7  de  marzo)  se  había  expedido  en  Minaya  una  cédula  encar- 
gando a  don  Andrés  de  Cabrera,  obispo  de  Segovia,  de  llevar  a  cabo  el 
cambio  de  una  parte  de  ciertos  huertos  pertenecientes  al  Ingenio,  si- 
tuados en  la  orilla  derecha  del  Eresma,  en  los  cuales  el  Ayuntamiento 
de  la  ciudad  deseaba  abrir  una  calle,  ''que  diz  ha  plantado  a  la  orilla  del 
Río",  por  otros  terrenos  situados  a  la  otra  orilla  pertenecientes  al  Ca- 
bildo y  que  para  verificar  la  referida  permuta  habían  sido  adquiridos. 
En  éstos  existen  hoy  unos  huertos  y,  próximo  a  las  ruinas,  de  que  sólo 
quedan  los  cimientos,  de  la  antigua  parroquia  de  Santiago,  una  fuente 
con  una  inscripción,  en  que  se  lee:  ''Fábrica  Nacional  de  Moneda,  1870." 
Los  gastos  que  ocasionó  la  construcción  del  Ingenio  se  habían  su- 
fragado del  peculio  del  Rey,  pues,  como  veremos,  aunque  se  dice  mu- 
chas veces  en  las  Cédulas  "Habiéndose  fundado  en  las  márgenes  del 
río  Eresma  en  la  ciudad  de  Segovia  a  costa  de  Mi  Real  Hacienda  un 
Ingenio  para  batir  moneda",  etc.,  la  frase  subrayada  debe  entenderse 
como  si  dijera  de  la  hacienda  del  Rey.  Este  concepto  está  robustecido, 
además,  por  la  opinión  del  ilustre  jurisconsulto  don  Fernando  Cos  Ga- 
yón ^,  quien  sostiene  con  copia  de  datos  haber  existido,  aun  bajo  la  Mo- 
narquía absoluta,  un  patrimonio  privado  de  los  Reyes  independiente  d^ 
los  fondos  públicos  o  del  Reino. 

La  Corte  de  España,  en  la  que  se  había  introducido  la  fastuosa  eti- 
queta de  Borgoña,  era  una  de  las  más  brillantes  de  Europa.  Por  otra 

I      Cos  Gayón  (Fernando),  Historia  jurídica  del  Patrimonio  Real.  Madrid,  Enrique 
■de  la  Riva,   1881  ;  pág.  86. 
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parte,  los  Reales  Alcázares  de  Toledo  y  Segovia,  los  Sitios  Reales  del 
Pardo  y  Valsaín,  con  las  numerosas  casas  a  ellos  anejos,  ya  que  Aran- 
juez,  con  la  fertilidad  de  sus  tierras,  podía  por  sí  solo  soportar  onero- 
sas cargas,  y,  por  fin,  la  construcción  magna  del  Real  Monasterio  de 
San  Lorenzo,  exigían  cuantiosas  sumas.  No  es  extraño  que  se  pensase 
en  un  medio,  si  no  de  cubrirlas,  al  menos  de  aliviar  el  peso  de  tantos 
dispendios,  y  nos  libra  de  entrar  en  conjeturas  el  siguiente  texto  de  una  Cé- 
dula Real  de  Felipe  IV  fechada  en  25  de  enero  de  1631,  que  dice  así :  "Por 
quanto  el  principal  fin  con  que  el  Rey  mi  Señor  y  Abuelo  que  aya  gloria, 
mandó  fundar  la  Casa  del  Ingenio  de  la  Moneda  de  la  Ciudad  de  Segovia, 
fué  para  que  se  labrase  en  él  continuadamente  sin  cesar,  por  que  con 
esto  se  propuso  que  sólo  lo  que  importase  su  beneficio  sería  bastante 
para  el  sustento  de  la  Casa  Real..."  Determinado  de  una  manera  tan 
precisa  el  carácter  de  la  nueva  institución,  no  es  de  extrañar  el  régimen 
de  excepción  de  que  disfrutó. 

Existía  desde  1545  ^  un  organismo,  conocido  con  el  nombre  de  Jun- 
ta de  Obras  y  Bosques,  que  asumía  amplias  facultades,  compitiéndole 
**toda  la  potestad  y  jurisdicción  económica  y  política,  pública  y  privada 
q-ue  por  su  dignidad  Real  [habla  del  Rey  como  presidente  y  cabeza  de 
la  Junta]  le  pertenece  y  assí  la  suprema,  la  ordinaria,  la  civil,  la  crimi- 
nal, la  económica  y  doméstica,  y  aun  la  casi  espiritual  que  por  gracias 
€  indultos  le  está  concedida'*,  extendiéndose  su  jurisdicción  al...  "Alcagar, 
Palacio  Real  de  Madrid,  Casa  Real  del  Campo,  Castillo  y  Monte 
del  Pardo,  Casa  de  Bazia  Madrid,  Alcafares  de  Segovia,  Bosque  del 
Lomo  del  Grullo,  los  Alcafares  de  Toledo,  Casa  y  Bosque  de  la  Zar- 
■guela,  Casas  Reales  de  Valladolid,  su  Huerta  y  Ribera,  Casa  Real  y 
Bosque  de  Balsaín,  Casa  Real  de  la  Fuenfría,  Casa  de  la  Moneda  del 
Ingenio  de  Segovia..."  ^ 

Separado,  pues,  este  centro  fabril  de  la  dirección  del  Consejo  de 
Hacienda  a  que  los  demás  de  su  clase,  incluso  la  Casa  de  Míoneda  an- 
tigua y  que  subsistió  hasta  fines  del  siglo  xviii  en  la  misma  ciudad,  sus 
asuntos  se  despachaban  por  uno  de  los  Secretarios  de  la  Junta  referida, 

1  Danvila  (Manuel),  El  Poder  civil  en  España,  t.  ii,  pág.  219. 

2  Recopilación  de  las  Reales  Ordenanzas  de  los  Bosques  Reales...  glosas  y  co- 
mentarios a  ellas.  Auctores.  El  licenciado  don  Pedro  de  Cerbantes...  y  don  Manuel 
Antonio  de  Cerbantes...  Madrid,  Melchor  Alvarez,  1687,  4.0  marq.,  págs.  471  y  sigs. 
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a  cargo,  primeramente,  de  Juan  de  Ibarra ;  después,  de  Tomás  de  Ángu- 
lo, etc. 

Sin  embargo  de  esto,  en  1619  y  con  motivo  de  haber  pretendido  in- 
tervenir el  Consejo  de  Hacienda  en  la  administración  de  los  derechos 
de  señoreaje,  prodújose  una  competencia  entre  el  citado  Consejo  y  la 
Junta  de  Obras  y  Bosques,  que  fué  resuelta  en  el  sentido  de  que  "lo 
que  se  tomare  para  estas  cosas  (pago  de  salarios  de  oficiales  y  gastos 
de  reparos)  toca  a  la  Junta  de  Obras  y  Bosques ;  pero  la  administración 
de  lo  demás  toca  al  Consejo  de  Hacienda".  Nuevas  dificultades  surgi- 
das dieron  origen  al  Auto  de  i.®  de  febrero  de  1634,  en  que  se  declaró 
^'que  a  la  Junta  de  Obras  y  Bosques  le  tocaba  el  librar  lo  que  hubiesen 
de  aver  los  oficiales  que  trabajaban  en  el  Ingenio  por  razón  de  sus  sa- 
larios y  derechos  de  sus  oficios  en  el  monedage  del  dicho  Ingenio  y  a 
falta  de  no  aver  en  él,  la  concurrente  cantidad  que  no  cupiere  en  el 
Señoreage;  y  que  las  librangas  que  se  despachasen  ayan  de  ir  señaladas 
del  Presidente  del  Consejo  de  Hazienda,  y  refrendadas  del  Secretario 
de  la  dicha  Junta.  Y  que  aviéndose  apartado  lo  necessario  para  lo  so- 
bredicho, lo  demás  tocava  al  Consejo  de  Hazienda"  ^. 

En  lo  restante,  la  administración  del  Ingenio  corría,  como  se  ha  di- 
cho, por  la  Junta,  y  asimismo  la  elección  de  los  oficiales,  que  hacía  el  Rey 
a  consulta  suya,  los  cuales  gozaban  de  las  exenciones  y  privilegios,  así 
del  fuero  como  de  todo  lo  demás,  que  por  las  leyes  del  Reino  ^  les  esta- 
ban  concedidas,  tocándole  a  la  Junta  entender  de  sus  apelaciones. 

Para  el  ejercicio  de  las  funciones  judiciales  había  en  el  Ingenio  los 
cargos  de  Alcalde,  Escribano  y  Alguacil. 

(Continuará.) 

Casto  M.*  del  Rivero. 

/ 

I     Cerbantes.  Obra  citada,  págs.  485  y  sigs. 

J2     Nueva  Recopilación.  Leyes  i,  2  y  3,  tít.  20,  lib.  v. 


DON  GREGORIO  DE  BRITO 

GOBERNADOR  DE  LAS  ARMAS  DE  LÉRIDA  ( 1 646- 1 648) 


•       AL   LECTOR 

Bien  sabe  Dios  que  he  dudado  mucho  antes  de  escribir  este  Hbro:  el 
hacerlo  era  para  mi  alma  dolorida  motivo  de  intensa  emoción,  de  amar- 
gura grande,  porque  había  de  manejar  notas,  apuntes,  papeles,  en  suma, 
que  mi  malogrado  hijo  dejó  dispersos  y  desordenados  a  causa  de  su  larga 
y  cruenta  dolencia  y  que  eran  el  fruto  de  muchos  meses  de  trabajo,  de 
continuadas  investigaciones  en  los  archivos  y  bibliotecas  nacionales. 
Amante,  como  el  que  más,  del  pueblo  que  le  vio  nacer,  había  formado 
el  propósito  de  dedicar  a  su  Lérida  querida  un  trabajo  de  índole  histó- 
rica que  le  sirviera  para  poner  digno  remate  a  sus  estudios  universita- 
rios y  obtener  con  él  la  borla  doctoral.  Atendiendo  mis  indicaciones,  aca- 
rició el  proyecto  de  estudiar  la  participación  de  Lérida  en  la  guerra  de 
los  segadores,  aportando  el  mayor  número  de  datos,  la  mayor  cantidad 
posible  de  documentos  inéditos  que  reforzaran  sus  manifestaciones.  No 
pudo  conseguir  su  noble  propósito;  porque  agudizada  su  dolencia,  aque- 
lla voluntad  indomable,  aquel  cuerpo  que  había  sido  sano,  fuerte  y  ro- 
busto, se  abatió  rápidamente  como  tronco  seco  que  el  vendaval  troncha 
y  derriba. 

Dolíame  que  se  quedaran  en  la  obscuridad  hechos  dignos  de  ser  rese- 
ñados; podía,  con  los  documentos  y  los  datos  que  tenía  a  la  vista,  recons- 
truir una  parte  de  la  vida  de  aquel  bravo  militar  que  se  llamó  Gregorio 
Brito  y  que  supo  defender  a  Lérida  contra  los  franceses  en  aquellos  dos 
memorables  sitios  de  1646  y  1647,  prestando  grandes  servicios  a  la 
Patria  y  al  Trono.  A  pesar  de  todo  lo  publicado  acerca  de  ellos  con  ante- 
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rioridad,  podíamos  estudiarlos  muy  detalladamente,  y  alentados  por  res- 
petables amigos,  sobreponiéndonos  a  nuestro  dolor,  ahogando  nuestra 
pena,  nos  propusimos  dar  a  luz  este  modesto  trabajo  como  doble  home- 
naje al  hijo  muerto  prematuramente,  en  plena  juventud  y  a  la  ciudad 
en  la  cual  sus  ojos  se  abrieron  a  la  luz  primera. 

No  encontrarás,  lector  amigo,  la  brillantez  de  estilo,  la  galanura  de 
lenguaje  de  otros  escritores;  lisa  y  llanamente,  sin  pretensión  alguna,  te 
reseñaremos  cuanto  Lérida  y  Brito,  estrechamente  unidos,  hicieron  en 
aquellos  calamitosos  tiempos  de  revuelta.  Admite,  pues,  esta  ofrenda, 
ciudad  querida;  admítela  también,  hijo  adorado;  que  si  tu  cuerpo  reposa 
en  la  mansión  de  los  muertos,  tu  espíritu  vive  entre  nosotros,  flota  alre- 
dedor mío  para  alentarme,  para  sostenerme  en  este  vivir  de  continua 
lucha,  de  cruentos  dolores,  de  amarguras  sin  fin... 

M.  Jiménez  Catalán. 
Zaragoza,  diciembre  de  1917. 


Bien  conocidas  son  las  causas  que  motivaron  el  levantamiento  gene- 
ral de  Cataluña  contra  Felipe  IV,  mejor  dicho,  contra  la  funesta  política 
seguida  en  el  principado  por  su  primer  ministro  el  Conde-Duque  de  Oli- 
vares ^  Complicada  la  situación  por  las  intrigas  de  Francia,  que  procu- 
raba atraerse  a  la  población  catalana  de  la  frontera  y  especialmente  a 
los  nobles,  aprovechándose  de  las  sangrientas  luchas  entre  las  clases  po- 
pulares y  los  restos  del  señorío  feudal,  brotaron  las  primeras  chispas, 
del  que  luego  había  de  ser  colosal  incendio,  en  la  provincia  de  Gerona, 
donde  los  montañeses  del  Ampurdán  atacaron  a  las  tropas  del  Rey,  «que 
combatidas  y  hambrientas  se  acercaron  a  aquella  ciudad» .  Siguieron  los 
choques  entre  aldeanos  y  soldados,  hasta  llegar  a  aquella  sangrienta 
jornada  de  Barcelona,  a  aquel  Corpus  de  Sangre,  en  el  cual  los  sega- 
dores, blandiendo  las  hoces  y  precedidos  de  un  estandarte  con  un  Cruci- 
fijo, asesinaron  al  Virrey,  Marqués  de  Santa  Coloma,  y  cometieron  toda 
clase  de  desmanes. 

Aquel  acto  señaló  ya  el  triunfo  de  la  revolución  y  el  comienzo  de  la 
guerra  civil  entre  el  Poder  central  y  los  catalanes  que  simpatizaban  con 
el  espíritu  del  levantamiento. 

I  El  de  Olivares  era  odiado  en  Cataluña;  de  continuo  se  le  ultrajaba  y  se  le 
denostaba  en  impresos  que  circulaban  profusamente.  En  un  manuscrito  que  existe 
en  la  Bibl,  Univ.  de  Barcelona  (21-2-10),  hemos  hallado  copias  de  algunos  tan  intere- 
santes que  hemos  creído  conveniente  reproducirlos  por  considerarlos  extremadamente 
curiosos.  (V.  el  documento  núm.  i.) 

7.,.^    ÉPOCA.  — TOMO    XXXVÜI  ^ 
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Lérida,  a  semejanza  de  otras  poblaciones  de  Cataluña,  levantó  ban- 
dera de  rebelión  y  desde  un  principio  se  aprestó  a  la  defensa,  pues  su 
situación  topográfica  hacía  presumir  que  había  de  ser  atacada  por  las 
tropas  del  Rey  Católico.  La  intervención  de  Lérida  en  estas  luchas,  co- 
nocidas en  la  historia  por  guerra  de  los  segadores,  ha  sido  trazada  de 
mano  maestra  por  un  escritor  contemporáneo  '.  Por  años,  por  meses, 
hasta  por  días  puede  seguirse,  paso  a  paso,  todo  el  proceso  de  esta 
cruenta  revolución,  en  lo  que  a  nuestra  ciudad  hace  referencia.  Lérida 
permaneció  en  poder  del  francés  hasta  el  año  1644,  que  se  entregó  a  las 
armas  castellanas  mandadas  por  don  Felipe  de  Silva,  que  la  tenía  puesto 
cerco.  Felipe  IV  entraba  en  ella,  con  gran  pompa  y  boato,  el  día  7  de 
agosto  de  ese  año,  y  después  de  repartir  mercedes  y  conceder  honores, 
juró  en  su  iglesia  mayor  los  privilegios  de  la  ciudad  y  de  Cataluña. 

La  rendición  de  Lérida  causó  honda  sensación  en  el  principado  y  en 
la  misma  Francia  ^;  en  noviembre  de  ese  año  fué  nombrado  por  Luis  XIV 
su  Virrey  y  Capitán  general  en  Cataluña  Enrique  de  Loreña,  conde 
d'Harcourt,  en  sustitución  de  La  Motte,  que  fué  llamado  a  París  3. 

Deseoso  el  nuevo  Virrey  de  adquirir  laureles  y  de  levantar  el  espí- 
ritu de  los  catalanes  emprendió  una  activa  y  enérgica  campaña  durante 
el  año  1645,  para  barrer  de  castellanos  la  provincia  de  Lérida,  y  tratar 


1  El  sitio  de  Lérida  en  el  año  1646,  llamado  Sitio  de  Santa,  Cecilia.  Discurso 
religioso-histórico  pronunciado  el  22  de  noviembre  de  1915  por  el  doctor  don  Juan 
Ayneto,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  la  misma  ciudad.  [Lérida,  Sol  y 
Benet,  1916.]  212  págs.  +  2  hs.  +  4  láms.,  8."  mlla.  Apéndice  tercero,  titulado  Par- 
ticipación de  Lérida  en  la  guerra  de  Cataluña,  que  llaman  de  los  Segadores,  págs.  54 
a  212. 

2  Monsieur  Le  Tellier,  en  nombre  del  Rey,  y  Mazarino  en  el  de  la  Regente, 
dirigieron  s&ntidas  cartas,  que  llevan  fecha  de  13  y  17  de  agosto  de  1644,  respectiva- 
mente, a  los  Consellers  de  Barcelona,  lamentando  la  pérdida  de  Lérida  y  agradeciendo 
la  ayuda  prestada  por  la  ciudad  de  Barcelona.  {Manual  de  Novelts  Ardtts.  Vulgar- 
ment  apelat  Dietari  del  Antich  Consell  Barceloni.  Vol  catorce.  Anys  1644  (Maig)  1649, 
noviembre.  Barcelona,  Henrich  y  Comp.*,  1913-  Apéndice  vi,  págs.  487-88.) 

3  Contra  La  Motte  se  había  presentado  un  Memorial  a  la  Regente,  que  firmaban 
el  padre  Sala,  procurador  de  Monserrat  y  don  Isidoro  Pujolar,  delegado  de  la  Diputa- 
ción catalana  en  París;  en  dicho  escrito  se  acusaba  al  Virrey  de  enriquecerse  a  costa 
de  Francia,  guardándose  el  oro  de  su  nación  y  pagando  en  moneda  falsa  a  las  tro- 
pas, moneda  que  hacía  fabricar  en  tres  distintos  puntos  de  Cataluña ;  de  vender 
todos  los  edificios  y  beneficios  que  daba  a  alcabots  o  a  las  personas  afauoridas  de  las 
donas  galante  ja:  que  había  robado  algunas  alhajas  valiosas  de  la  Virgen  de  Monse- 
rrat, apoderándose  también  de  muebles,  joyas,  plata  labrada  y  tapices  de  la  Casa  de 
Cardona;  que  en  vez  de  emplear  en  la  campaña  el  poderoso  ejército  que  Francia 
ponía  a  sus  órdenes,  le  tenía  paralizado  mientras  él  se  estaba  festejando  en  Barce- 
lona, y,  por  último„  que  se  perdió  Lérida  por  su  culpa,  debido  a  su  imprevisión  de  no 
meter  en  ella  los  víveres  que  debía.  Este  Memorial  fué  lachado  de  falso  y  calumnioso 
por  los  mismos  Consejeros,  que  negaron  su  representación  a  Pujolar.  {Manual  de 
NoveUs  Ardits.  Vol.  14*,  págs.  501  y  502.) 
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de  reconquistar  para  sus  armas  la  plaza  mencionada.  Se  apoderó  de  Ca- 
marasa,  Ager  y  Tremp,  primero,  y  luego  de  Liñola^  Bellpuig,  Agra- 
munt  y  Mollerusa,  poniendo  sitio  a  Balaguer  después  de  derrotar  al 
ejército  de  Felipe  IV  en  el  llano  de  Llorens  (San  Lorenzo  de  Mongay); 
el  22  de  junio  se  libró  ruda  pelea  en  el  mencionado  lugar,  que  resultó 
desastrosa  para  las  armas  castellanas,  que  perdieron  ese  día,  entre 
muertos  y  prisioneros,  cerca  de  4.000  hombres;  entre  los  últimos,  el 
Marqués  de  Mortara.  Balaguer  — en  la  que  tenía  colocada  fuerte  guar- 
nición don  Andrés  Cantelmo—  resistía  valerosamente  el  asedio  del  Conde 
d'Harcourt,  dirigida  por  un  valiente  y  esforzado  militar,  don  Simeón 
Mascareñas;  pero  falta  de  socorro,  sin  víveres  ya,  y  casi  sin  municiones, 
a  los  cuatro  meses  de  asedio  se  vio  obligada  a  capitular  ^;  el  20  de  sep- 
tiembre salía  de  sus  muros  la  esforzada  guarnición  con  todos  los  honores 
de  la  guerra  ^. 

Después  de  estas  victorias,  Harcourt  se  retiró  con  su  ejército  a  Bar- 
celona, dando  por  terminada  la  campaña  en  Cataluña  por  ese  año,  no 
sin  haber  antes  recuperado  la  plaza  de  Flix. 

Entre  tanto,  Felipe  IV  había  dado  un  decreto  en  15  de  julio  ^,  fecha- 
do en  Zaragoza,  para  que  se  terminase  la  cindadela  de  Lérida:  «Lérida 
— dice  el  Monarca —  es  plaza  de  tan  gran  consecuencia,  que  da  la  mayor 
disposición  para  la  recuperación  de  Cataluña,  asegura  a  Aragón  y  los 
reinos  de  Castilla,  y  el  principal  designio  de  los  franceses  es  ocuparla,  y 
si  lo  consiguieran  y  acabaran  la  cindadela  que  está  comenzada,  que  por 
naturaleza  y  arte  quedaría  inexpugnable,  todos  los  reinos  interiores  pa- 
decerían mayores  daños  y  quedarían  expuestos  a  mayor  riesgo  del  que 
se  puede  considerar.  Para  acabar  esta  cindadela  son  necesarios  100.000 
escudos  de  plata  y  seis  meses  de  tiempo,  y  con  no  haber  reservado  nin- 
gún medio  de  mi  Real  hacienda,  no  se  ha  podido  ejecutar  este  año  por 
falta  de  ello,  que  es  una  de  las  cosas  que  nos  han  reducido  al  aprieto 
presente.  Esto,  y  la  urgencia  de  tan  gran  necesidad,  que  mira  a  la  con- 
veniencia y  conservación  de  todos  mis  reinos,  me  obliga  a  valerme  de  la 
ayuda  de  mis  ministros  para  que  me  hagan  este  servicio,  distribuyendo 


1  Jiménez  Catalán,  Apuntes  para  la  historia  de  Balaguer.  Lérida.  El  Pallaresa, 
1913. 

2  La  capitulación  se  publica  en  el  tomo  14  del  Manual  de  Novells  Ardits ;  en  di- 
chas capitulaciones  se  dice  en  uno  de  sus  artículos,  que  los  rendidos  de  Balaguer 
saldrían  a  tambor  batiente,  banderas  desplegadas,  bala  en  boca  y  mechas  encendidas. 
(Apénd.  XI,  pág.  511.) 

3  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  por  el  Marqués 
-de  la  Fuensanta  del  Valle  y  otros.  Tomo  xcv„  págs.  208  y  209. 
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entre  todos  esta  cantidad  con  entera  confianza  de  su  cumplimiento.  Del 
celo  y  obligación  del  Consejo  fío  que  dispondrá  por  sí  la  cantidad  de 
16.000  escudos,  y  con  las  Chancillerías  de  Valladolid  y  Granada,  cada 
una,  y  la  Audiencia  de  Sevilla,  2.000,  pagados  en  seis  meses  por  iguales- 
partes,  comenzando  desde  15  de  agosto.» 

Deseoso  Felipe  IV  de  conservar  a  todo  trance  la  plaza  de  Lérida, 
que  consideraba,  por  lo  que  hemos  expuesto,  de  importancia  suma,  nom- 
bró para  gobernador  de  ella  a  don  Gregorio  Carballo  de  Brito,  valiente 
y  esforzado  militar  \  Era  Brito  un  portugués  al  servicio  de  España.. 
Había  nacido  en  Lisboa,  y  recibió  las  aguas  bautismales  en  la  parroquia 
de  Santa  Catharina,  de  dicha  ciudad,  el  día  5  de  diciembre  de  1640  ^, 
siendo  sus  padres  dou  Asensio  Carballo  de  Brito  y  doña  María  de  Joáo  3^ 

1  Seguramente  que  desde  el  principio  de  la  guerra  venía  Brito  figurando  en  el 
ejército  de  Cataluña ;  en  una  relación  diaria  que  existe  en  un  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  al  darse  cuenta  de  la  confusión  que  reinaba  entre  los  directores  de 
la  campaña  y  a  propósito  del  socorro  a  Balaguer,  dice  el  anónimo  autor  de  esos  apun- 
tes: "Estamos  en  grande  confusión,  porque  el  Señor  Don  Felipe  no  le  responde,  ni  a 
Toraltó,  y  solamente  responde  a  Tutavila,  mas  es  sin  declararse,  y  los  tres  están  cada 
uno  queriendo  echar  la  carga  al  otro,  y  solamente  el  Maestre  de  Campo  Brito  a  ha- 
blado con  claridad,  y  como  soldado,  y  a  echo  brauos  papeles  sobre  estas  materias." 
(Ms.   núm.  2737.) 

2  Debo  a  la  fina  atención  del  reverendo  padre  Benito  dos  Santos  Nogueira,  Cura 
párroco  de  Santa  Catharina,  de  Lisboa,  la  partida  de  bautismo  de  Brito,  que  dice  asi : 
"Fol.  73  do  Livro  dos  Baptismos  da  Parrochia  de  Sta.  Catharina  de  Lisboa  (Paulis- 
tas).  Emos  cinco  de  Decembro  de  mil  e  seiscientos  baptizou  o  P**  Thomas  Porce  a 
Gregorio  filio  de  Ascensio  Carvallo  e  de  Maria  Joao.  Padrinos,  Gaspar  Carvallo  e 
Brito  e  Maria  de  Asensio.=:^ndré  de  Brito  Rodrigo.=:Parochia  de  St."  Catharina  de 
Lisboa,  5  de  octubre  de  I9i7.=i=0  Parocho,,  P.*  Benito  dos  Santos  Nogueira."~Ru- 
bricado.=Hay  un  sello  en  seco  que  dice:  "Egreja  parochial  de  St.^  Catharina  de 
"Lisboa." 

3  Alfonso  de  Guerra,  en  el  tomo  xlv,  fol.  358,  dice  provenir  esta  familia  del 
Imperio  de  Alemania,  de  donde  fueron  a  establecerse  a  Portugal,  y  Antonio  de  Ba- 
raona,  cronista  y  rey  de  armas  de  Carlos  V„  afirma  que  siempre  fueron  muy  buenos 
y  antiguos  caballeros,  los  que  luego  se  esparcieron  por  los  reinos  de  Castilla,  llevan- 
do este  ilustre  apellido.  De  los  que  florecieron  en  Portugal  cita  aquel  cronista  a 
Branca  de  Brito,  ilustre  dama  de  la  reina  doña  Juana,  mujer  del  rey  don  Enrique  IV, 
y  prueba  es  de  su  esclarecida  estirpe  que  reputados  genealogistas  como  don  Juan 
Flores  de  Olariz,  la  Gándara  y  otros  no  menos  notables,  le  conceden  importancia 
suma,  colocándolo  al  lado  de  los  más  afamados  de  nuestra  Patria.  Miguel  de  Salazar, 
cronista  y  rey  de  armas  de  Felipe  IV^  en  su  Nobiliario,  folio  305,  se  ocupa  de  la  fami- 
lia Brito  y  hace  grandes  elogios  de  don  Gregorio.  También  se  habla  de  don  Lorenzo 
Brito,  copero  mayor  que  fué  del  rey  don  Manuel  de  Portugal  y  capitán  mayor  del 
Reino,  y  don  Suero  de  Brito,,  rico-home  que,  reinando  don  Alonso  VI,  mató  en  sin- 
gular combate  al  conde  don  Men  Suárez  de  Nobelas.  De  uno  de  los  enlaces  que  pro- 
dujo en  esta  ilustre  casa  lucida  y  noble  descendencia,  hace  referencia  Alarcón  cuando 
cita  a  Men  Rodríguez  de  Vasconcelos,  merino  mayor  del  Reino  de  León,  el  cual 
casó  con  doña  Constanza  Alonso,  hija  de  Alonso  Yáñez  de  Brito,  llamado  el  Clérigo 
porque  tuvo  dos  hijos  obispos,  y  de  doña  Ossensia  de  Olivera,  hermana  de  don 
Martín  de  Olivera,  arzobispo  de  Braga,  hija  de  Pedro  de  Olivera,  nieta  de  Juan 
Yáñez  de  Brito  y  de  su  mujer  Magdalena  de  Acosta,  hija  de  Gonzalo  de  Acosta,  el 
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Desde  muy  joven  entró  al  servicio  de  las  armas,  y  en  muchas  ocasiones 
había  probado  su  valor  y  sus  excelentes  dotes  militares  en  las  escuadras 
del  mar  Océano,  después  en  Bélgica  y  más  tarde  en  Italia.  Mucho 
esperaba  Felipe  IV  de  la  entereza  y  valor  del  nuevo  Gobernador  de 
las  armas  de  Lérida,  al  que  estimaba  en  alto  grado,  como  iremos  tenien- 
do ocasión  de  ver. 

Ya  en  9  de  enero  de  1646  encontramos  un  acuerdo  del  Consell  gene- 
ral de  Lérida  ',  en  el  cual  se  da  cuenta  de  la  llegada  a  la  plaza  del 
nuevo  Gobernador  ^  el  cual,  uno  de  sus  primeros  actos  fué  disponer  que 
la  tropa  fuera  alojada  en  las  casas  de  todos  los  habitantes,  por  no  estar 
instalada  en  forma  adecuada  y  conveniente,  por  falta  de  cuarteles.  Se 
lamenta  el  Consell  de  esta  medida,  pues  la  guarnición  era  numerosa,  y 
cada  vecino  tendría  que  alojar  en  su  domicilio,  según  cálculos,  de  diez  a 
doce  soldados. 

No  se  limitó  a  esto  Brito,  sino  que  entrometiéndose  en  el  régimen  y 
gobierno  de  Lérida,  decidido  a  que  allí  no  hubiera  otra  autoridad  que  la 
suya,  teniendo  en  poco  los  fueros  y  privilegios,  dando  de  mano  al  Consell 
general,  dio  bandos,  dictó  disposiciones  verdaderamente  draconianas 
que  provocaron,  como  no  podía  menos  de  suceder,  la  irritación  del  pue- 
blo y  de  los  Paheres.  Comenzó  publicando  un  bando  por  el  cual  quitaba 
a  la  ciudad  los  derechos  y  dacios  que  recibía,  dejando  sólo  el  del  vino, 
€on  contribución  de  100  escudos  al  mes  para  sus  propios  usos  3,  con  lo 

cual  fué  excelente  varón  y  muy  valido  del  rey  don  Alonso  III,  como  lo  refiere  el 
cronista  Labaña.  De  los  descendientes  de  Juan  Yáñez  de  Brito  habla  el  ¿onde  don 
Pedro  en  su  Crónica,  y  menciona  a  doña  Constanza  Alonso  de  Brito,  que  contrajo 
matrimonio  con  don  Gpnzalo  Mendes  de  Vasconcelos,  hijo  del  ya  citado  Men  Ro- 
dríguez de  Vasconcelos,  siendo  aquél  rico-home  del  rey  don  Pedro  de  Portugal,  señor 
de  varios  estados  y  alcaide  mayor  de  Coimbra. — En  cuanto  al  abuelo  de  Brito,  don 
Francisco  Carballo,  era  natural  de  Evora,  y  de  su  matrimonio  con  doña  Jerónima 
Asensio  tuvo  dos  hijos :  el  padre  de  Gregorio,,  que  continuó  la  línea  portuguesa,  y 
■doña  María,  que  contrajo  matrimonio  con  don  Manuel  Alvarez,  estableciéndose  en 
Ceuta,  permaneciendo  fiel  esta  familia  a  España  y  no  secundando  el  levantamiento 
•de  su  antigua  patria  contra  Felipe  IV.  Al  contrario,  vemos  a  don  Gregorio  sostener 
valientemente  los  derechos  de  su  Rey  contra  los  catalanes  y  franceses. 

1  Llibre  de  actas,  núm.  443.  Arch.  Mun.  de  Lérida. 

2  Brito,  a  fines  del  año  1645,  había  recibido  órdenes  de  Felipe  IV,  como  gene- 
ral de  la  Artillería  y  cabo  del  Ejército,  para  que  permaneciese  en  Lérida  hasta  que 
se  dispusiera  lo  más  conveniente ;  Brito  tomó  algunas  disposiciones  de  carácter  mi- 
litar, marchándose  poco  después,  gobernando  entre  tanto  la  plaza  don  Buenaventura 
Targón  y  don  Rodrigo  Hena. 

3  Brito  dejó  de  cobrar  este  impuesto,  por  lo  cual  la  ciudad  acordó  regalarle 
•cien  libras  al  mes.  En  los  libros  de  Racional  vemos,  en  i.V*  de  febrero  de  1646,  que 
•entregó  Franchesch  Roig,  colector  del  dret  del  vi  100  libras  a  don  Gregorio  Brito, 
per  deliberado  de  una  Junta  nofnenada  per  lo  Consell  general  celebrado  a  10  de  De- 
sembre  mes  prop  passat  per  un  regalo  per  haver  ofert  deixarié  cobrar  lo  dret  del  vi 
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cual  venía  a  llevarse  las  tres  cuartas  partes  de  lo  que  producía;  sacó^ 
como  ya  hemos  dicho,  a  los  soldados  de  sus  cuarteles,  alojándolos  en  las^ 
casas  de  los  vecinos,  para  lo  cual  fueron  muchos  los  que  tuvieron  que 
abandonarlas;  puso  trabas  al  libre  gobierno  de  la  ciudad  en  lo  civil  y  en 
lo  criminal,  impidiendo  obrar  libremente  a  los  Paheres,  prohibiendo  los 
pregones  sin  su  licencia,  por  entender  que  el  universal  gobierno  en  todas 
las  materias  dependía  de  su  sola  voluntad.  Se  le  acusó  de  capturar  pro- 
vinciales, a  los  cuales  ponía  libres  por  dinero;  en  una  ocasión  llegó  a 
exigir  200  reales  por  sacar  a  uno  de  la  cárcel.  Impidió  el  libre  comercio, 
obligando  a  los  vivanderos  a  que  llevaran  a  su  casa  todos  los  géneros, 
mandando  venderlos  a  su  puerta  y  repartiéndolos  desde  una  ventana  de 
su  alojamiento  a  quien  mejor  le  parecía  y  al  precio  que  creía  más  conve- 
niente, pero  rebajado  siempre  para  el  soldado.  Hasta  las  atribuciones  del 
fiel  contraste,  aun  siendo  un  oficial  del  Rey,  cercenó  Brito,  impidiendo 
la  cobranza  de  los  derechos  que  pudieran  corresponderle  por  el  peso  y 
medidas,  aplicándolas  al  preboste.  Pero  aún  la  ciudad  le  acusó  de  algo 
más  grave:  el  dinero  que  tenía  puesto  en  la  tabla,  depositado  por  los  ofi- 
ciales del  sueldo  en  favor  de  la  de  Balaguer  y  que  estaba  destinado  a  la 
defensa  de  dicha  ciudad,  Brito  lo  empleó  en  las  obras  de  una  pesquera, 
a  pesar  de  la  oposición  de  los  Paheres  y  de  las  órdenes  del  Rey. 

Deseoso  de  laborar  en  todos  los  terrenos  por  la  causa  del  Monarca 
castellano,  desterró  al  Rector  de  los  jesuítas  y  al  canónigo  Bellver,  por 
considerarlos  poco  afectos  a  Felipe  IV.  No  pareció  muy  bien  esta  falta 
de  tacto  del  Gobernador  al  enviar  a  Barcelona  personas  de  elevada  con- 
dición social  que  podían  dar  cuenta  a  los  franceses  del  gobierno,  guarni- 
ción y  abastecimiento  de  Lérida.  También  había  hecho  terminantes  de- 
claraciones de  que  a  la  primavera  se  incautaría  del  pozo  de  hielo  que 
«con  mucho  gasto  tiene  recogido  la  ciudad»,  manifestando  que  la  distri- 
bución y  precio  correría  de  su  cuenta. 

Todos  estos  hechos  obligaron  a  la  ciudad,  en  Memorial  que  a  su  nom- 
bre firmaron  don  Juan  de  Pons,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  y  el 
doctor  Pablo  Monzón,  a  dirigirse  al  Rey  en  súplica  de  que  se  oyera  a 


(69-5.0  v."). — Y  más  tarde,,  en  31  de  diciembre  de  1646,  vemos  que  se  abonan  al  mismo 
400  libras  per  quatre  mesos  a  100  libras  (68;  fol.  32),  correspondientes  a  enero,  fe- 
brero, marzo  y  abril.  Sin  embargo,  no  debió  cobrar  el  Gobernador  de  Lérida  mucho 
tiempo  este  regalo  que  la  ciudad  le  hacía,  por  cuanto  en  los  mismos  libros  vemos  que 
"los  Paheres  ordenaron  en  10  de  Diciembre  de  1646  se  entregaran  a  Joseph  Melianta 
100  libras  para  regalarlas  a  D,  Gregorio  Brito,  según  deliberación  de  Capbreu,  de 
5  de  Diciembre ;  Brito  negóse  a  admitirlas,  volviendo  a  entregar  Melianta  dicha  can- 
tidad a  la  ciudad  en  24  de  Diciembre  del  expresado  año"   (69 ;   fol.  69), 
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Lérida  y  pudiera  ésta  exponer  el  miserable  estado  en  que  los  sucesos  de 
la  guerra  la  habían  puesto  ' . 

Dio  Felipe  IV  un  decreto  en  6  de  marzo  para  que  el  Memorial  y  la 
carta  de  los  Paheres  pasaran  a  su  Consejo;  en  sesión  del  7  fué  estudiado 
por  éste  uno  y  otra.  En  la  Junta  se  hallaron  presentes  el  Conde  de  Mon- 
terrey, el  Marqués  de  Leganés  y  don  Fernando  Contreras  ^.  La  Junta 
acordó  que  en  el  ínterin  informaba  el  Obispo  de  Málaga,  Virrey  de  Ara- 
gón, se  ordenara  a  Brito  que  en  el  gobierno  pojítico  de  la  ciudad  y  co- 
branza de  derechos  no  se  entrometiera  en  ningún  caso,  dejando  obrar  a 
los  Paheres  y  conservando  toda  buena  correspondencia  con  los  naturales 
de  suerte  que  se  eviten  discordias  3.  En  lo  tocante  a  la  expulsión  del 
Rector  de  los  jesuítas  y  del  canónigo  Bellver,  la  Junta  estimó  que  razo- 
nes habría  tenido  el  Gobernador  de  Lérida  para  hacerlo  y  que,  por  tanto, 
no  se  le  podía  condenar  sin  oírle.  Para  ello  puede  haber  tenido  justificadas 
causas  — dice  el  Consejo  de  Su  Majestad —  pues  como  pudo  reconocer 
cuando  estuvo  en  aquella  ciudad,  fueron  muy  pocos  los  que  se  descu- 
brieron afectos  ^.  En  lo  que  a  las  obras  toca,  entendió  la  Junta  que  para 
la  mejor  defensa  de  la  plaza  habían  sido  hechas.  Conformóse  el  Rey  con 
los  acuerdos  tomados,  sancionándolos  y  comunicándolo  así  a  los  Paheres 
de  Lérida  en  carta  fechada  en  Madrid  a  14  de  marzo  y  en  la  cual  se  re- 
conocían sus  pretensiones,  pidiendo  a  Brito  respeto  para  ellas,  pero 
también  excitándoles  a  quedar  al  lado  del  Gobernador  para  todo  lo  que 
a  la  defensa  y  al  bienestar  de  la  ciudad  se  refiriese.  Así  terminó  aquel 
primer  choque  entre  Brito  y  la  ciudad;  más  tarde  supo  captarse  el  apre- 


1  Al  memorial  acompañaba  sentida  carta,  que  firmaban  los  miserables  vasallos 
de  V.  magestad  los  Paheres  de  la  ciudad  de  Lérida.  (V.  documento  núm.  ii.) 

También  escribieron^  para  que  apoyaran  sus  pretensiones  cerca  de  Felipe  IV,  a 
su  confesor,  al  doctor  Juan  de  Maguerola,  regente  de  la  Cancillería  en  el  Supremo 
de  Aragón,  y  a  don  Bernardo  de  Pons.  El  memorial  de  agravios  contra  Brito  a  que 
hacemos  referencia  se  halla  en  el  Archivo  de  Simancas,  y  si  no  en  el  fondo,  en  la 
forma  difiere  bastante  del  que  existe  en  el  Archivo  Municipal  de  Lérida,  tomo  m 
de  "Varios",  núm.  701,  fols.  70  y  71.  En  ese  escrito  se  hace  constar  que  Brito  se 
hallaba  convencido  de  las  razones  que  asistían  a  la  ciudad  de  Lérida,  reconociendo 
su  justicia,  pero  manifestando  que,  a  pesar  de  todo  y  aunque  le  llegaran  órdenes  del 
Rey  para  dejarlo  de  hacer,  no  cesaría  de  su  pretensión,  pues  quería  que  la  ciudad  se 
quejara  al  Rey  de  su  proceder,  para  que  con  esto  fuera  S.  M.  servido  retirarle  del 
puesto  que  ocupa.  Indudablemente,  Brito  no  se  hallaba  muy  a  gusto  en  él,  vistas  las 
dificultades  que  el  Consell  de  la  ciudad  comenzaba  a  crearle. 

2  V,  documento  núm.  iii. 

3  Ibidem. 

4  Significativas  palabras  que  nos  dan  la  clave  de  muchas  medidas  adoptadas 
por  Brito*  en  Lérida  y  que  levantaban  protestas  de  los  que  hubieran  querido  un  Go- 
bernador de  más  blandura  y  más  pasividad,  al  objeto  de  poder  laborar  con  la  ampli- 
tud necesaria  a  favor  de  la  causa  catalana. 


40  REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

cío  y  la  estimación  general  por  su  valor  sereno,  por  su  hidalgo  proceder 
en  favor  de  su  Rey  y  señor,  no  perdonando  medio  para  conservar  la 
plaza,  alentando  a  sus  defensores,  compartiendo  con  ellos  las  penalidades 
y  siendo  siempre  el  primero  en  los  puestos  de  mayor  peligro.  Brito  fué 
en  Lérida  no  sólo  un  gran  militar,  sino  un  gran  político,  como  tendremos 
ocasión  de  ir  viendo  en  el  transcurso  de  esta  modesta  relación.  Como 
muy  bien  ha  dicho  un  historiador  local  \  al  conservar  Brito  para  la  causa 
castellana  la  ciudad  de  Lérida  salvó  a  España  y  a  Cataluña,  «impidiendo 
que  se  desgarzara  de  la  corona  real  española  su  piedra  quizás  más 
preciosa».  Brito  supo  ir  conjurando  con  sus  acertadas  medidas  las  causas 
de  rebelión  que  contra  el  Rey  pudieran  existir  en  la  ciudad  del  Segre, 
aquietando  y  serenando  los  ánimos  y  teniendo  siempre  sojuzgados  y  bajo 
sas  plantas  a  todos  aquellos  que  podían  ser  causa  de  discordia  y  que  en 
favor  de  Francia  laboraban  en  la  sombra.  Bien  se  vengaron  estos  ele- 
mentos de  Brito,  cuando  el  heroico  general  había  hecho  morder  el  polvo, 
con  su  tesón  y  bizarría,  a  dos  generales  de  los  más  esclarecidos  de 
Francia...  Pero  ya  hablaremos  de  esto  a  su  tiempo. 

Satisfactoriamente  zanjadas  las  diferencias  entre  Brito  y  la  Paheria^ 
se  dedicó  el  Gobernador  de  Lérida  a  estudiar  y  proponer  los  medios  ne- 
cesarios para  convertirla  en  ciudad  inexpugnable,  capaz  de  resistir  las 
embestidas  de  los  poderosos  enemigos  que  habían  de  cercarla.  Pidió  in- 
sistentemente, a  la  Junta  de  guerra^  medios  y  recursos  de  toda  clase 
para  ponerla  en  condiciones  de  defensa;  viendo  que  las  fortificaciones  y 
murallas  no  reunían  las  debidas  seguridades,  solicitó  las  cantidades  nece- 
sarias para  el  reparo  de  unas  y  de  otras  y  construcción  de  nuevas.  «Las 
fortificaciones  hechas  por  los  franceses  y  aún  después  —dice  Brito  a  la 
Junta  de  guerra  ^ —  son  deficientes^  y  están  faltas  de  seguridad  y  hechas 
con  materiales  de  escasa  consistencia;  tierra  y  un  poco  de  cal  es  lo  que 
hay  en  ellas,  «tan  miserablemente  como  si  hecharan  {sic)  pimienta  mo- 
»lida  sobre  un  guisado»  3.  Es  necesario  reconstruir  esas  murallas,  hay 
que  levantar  otras  sólidas  y  fuertes,  es  indispensable  buscar  hombres 
para  el  acarreo  de  la  piedra  y  de  la  arena,  es  de  absoluta  necesidad  abrir 
fosos,  prevenir  hornos  de  cal,  y  se  hace  precisa  mucha  gente  para  em- 
plearla en  las  obras.  Pide  Brito  más  dinero  del  que  se  le  remite,  pues 
calcula  que  necesita  unos  100  maestros,  por  lo  menos,  y  un  gasto  de 
12  a  13.000  escudos  mensuales.  Brito,  que  sabía  que  el  Conde  d'Har- 

1  Obra  citada  del  doctor  Ayneto. 

2  V.  docum'ento  núm.  iv. 

3  Ibidem. 
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court  reforzaba  la  guarnición  de  Balaguer  con  siete  compañías  francesas, 
que  aumentábala  de  los  lugares  vecinos  con  200  caballos  y  que  en  Artesa 
acomodaba  cuarteles  para  tropas,  no  quería  que  los  sucesos  le  cogieran 
desprevenido,  decidido  como  estaba  a  defender  a  Lérida  y  morir  en  ella 
antes  que  rendirla. 

También  solicitó  de  la  Junta  de  guerra  el  pronto  envío  de  arquitectos 
expertos  en  la  fortificación  militar  para  que,  en- unión  de  los  ingenieros 
del  ejército,  dirigieran  la  construcción  de  todas  aquellas  obras,  que  él 
consideraba  necesarias  para  la  mayor  seguridad  de  la  plaza  K 

(Continuará.) 

I  Toda  esta  carta  de  Brito  (Documento  núm.  iv)  a  la  Junta  de  guerra  es  muy 
interesante :  se  ve  en  ella  el  profvindo  conocimiento  que  el  Gobernador  de  Lérida 
tenía  del  arte  de  la  guerra,  así  como  de  cosas  y  personas  con  ella  relacionadas,  de- 
mostrándose con  sus  terminantes  declaraciones  que  las  murallas  y  baluartes  de  Lé- 
rida no  eran  tan  fuertes  como  parecían,  habiéndose  malgastado  el  dinero  de  la  ciu- 
dad y  de  las  reservas  del  Cabildo,  de  que  nos  habla  el  doctor  Ayneto  en  su  ya  citada 
obra,  ap.  3.°,  pág.  201.  La  mala  construcción  de  las  defensas  de  Lérida  era  tal,  que 
Brito  dice  que  algunas  estaban  sobre  falso,,  habiendo  sido  necesario  descubrir  y  tra- 
bajar de  nuevo,  como  también  partes  de  muralla  que  ha  sido  necesario  sacalles  terra- 
plén y  hazerles  esperones  para  asegurarlas  de  la  royna.  Francia  había  gastado  en  los 
años  1643  y  1644  en  fortificar  a  Lérida  61.500  libras,  según  un  Memorial  elevado  a 
ia  Regencia  por  sus  Ministros,  en  el  cual  se.  hacía  constar  el  numero  de  hombres  y 
sumas  de  dinero  empleados  durante  los  años  citados  en  la  campaña  de  Cataluña 
(Manual  de  Novells  Ardits,  vol.  14®,  pág.  495).  ¿Adonde  irían  a  parar — se  nos  ocurre 
preguntar — tantas  sumas  de  dinero  gastadas  por  Francia,  por  la  ciudad  y  por  su 
cabildo,  en  fortificar  a  Lérida,  para  que  luego  Brito  haga  las  terminantes  declara- 
ciones que  hace? 


Algunos  datos  nuevos  y  curiosos  sobre  el  monumento  de  don  Felipe  "ei  Hermoso" 
y  doüa  Juana  "la  Loca"  en  la  Oeal  Capilla  de  Granada 


Cuando  Ceán  Bermúdez  encontró  en  el  archivo  del  Colegio  Mayor 
de  Alcalá  de  Henares  documentos  que  demostraban  que  el  sepulcro  del 
cardenal  Cisneros  era  obra  de  Bartolomé  Ordóñez,  exclamó:  «¡Cuántas 
obras,  atribuidas  a  Berruguete,  a  Vigarny  y  tal  vez  a  Becerra,  serán 
de  este  gran  maestro,  que  el  tiempo  irá  descubriendo!  '»  Estas  palabras 
del  incansable  investigador  se  han  cumplido.  Hoy  sabemos  que,  además 
del  monumento  de  Cisneros,  fueron  hechas  por  Ordóñez  varias  obras  de 
gran  mérito:  algunos  relieves  en  el  trascoro  de  la  Catedral  de  Barce- 
lona, dos  sepulcros  de  los  Fonsecas  en  Coca,  y,  sobre  todo,  el  monu- 
mento de  Felipe  el  Hermoso  y  doña  Juana  la  Loca  en  la  Capilla  Real  de 
Granada,  que  labró  por  encargo  del  emperador  Carlos  V,  y  que  es,  sin 
duda  alguna,  la  obra  más  hermosa  que  salió  de  sus  manos. 

Gran  sorpresa  produjo  en  el  mundo  artístico  la  publicación  del  tes- 
tamento del  escultor  español  Ordóñez  por  el  canónigo  italiano  Pietra 
Andrei  en  1871  ^.  En  él  dice  este  artista,  muerto  muy  joven  en  Carrara 
el  año  1520,  que  había  hecho  un  monumento,  dejando  algunos  detalles 
por  terminar,  dedicado  a  los  Reyes  Católicos  y  destinado  a  ser  colocado 
en  la  Capilla  Real  de  Granada,  y  encarga  a  varios  de  sus  amigos  y  fa- 
miliares que  lo  lleven  a  dicha  ciudad.  Como  en  el  citado  testamento  se 
dice  textualmente  «Sepultura  Catholici  Regis  et  Reginae  Hispaniae» ,  era 

1  Diccionario  de  los  más  Ilustres  Profesores  de  las  Bellas  Artes  en  España. 
Madrid,  1800,  t.  iii,  pág.  272. 

2  Sopra  Domenico  Fancelli  Fiorentino  e  Bartolommeo  Ordognes  Spagnolo  e 
sopra  altri  artisti  loro  contemporanei  che  nel  principio  del  secólo  decimosesto  colti- 
varono  e  propagarono  in  Ispagna  le  arti  belle  italiane.  Memorie  estratte  da  Docu- 
menti  inediti  per  cura  del   canónico   Pietro   Andrei.   Massa,    1871. 
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natural  pensar  en  el  sepulcro  de  don  Fernando  y  doña  Isabel,  aunque 
estos  dos  nombres  no  se  mencionan  \ 

Del  monumento  de  los  conquistadores  de  Granada  habla  ya  el  emba- 
jador veneciano  Andrea  Navaggiero,  que  había  venido  a  Granada  con 
Carlos  V  en  1526.  Pero  en  una  cédula  del  Emperador  del  6  de  diciem- 
bre del  mismo  año  1526  se  lee:  «Bien  savéis  como  por  Nos  se  o  vieron 
mandado  labrar  en  Genova  los  bultos  para  las  sepulturas  del  rey  don 
Felipe  mi  señor  e  padre,  e  para  la  reina  mi  señora  madre,  después  de 
sus  largos  días,  los  quales  están  ya  labrados  y  se  esperan  que  bernán  en 
breve  ^.»  Resulta  que  además  del  monumento  visto  en  1526  por  Navag- 
giero, se  esperaba  en  el  mismo  año  otro  de  Genova.  Basándose  en  este 
documento  y  en  otros  varios  argumentos,  Karl  Justi  3  ha  demostrado  que 
el  sepulcro  de  los  Reyes  Católicos  Fernando  e  Isabel,  que  vio  Navag- 
giero, es  obra  del  florentino  Domenico  Fancelli  y  el  monumento  de  los 
«Catholici  Regis  et  Reginae  Hispaniae»  Felipe  y  Juana,  de  Bartolomé 
Ordóñez  '^. 

Mas  Justi  no  pudo  determinar  cuándo  se  trajo  a  Granada  dicho  se- 
pulcro. En  su  testamento  dice  Ordóñez,  como  hemos  visto,  que  era  muy 
poco  lo  que  le  quedaba  por  hacer  y  que  dejaba  su  obra  embalada  en  ca- 
jones o  arcas.  Sin  embargo,  pasaron  varios  años  hasta  que  se  terminó  la 
obra,  tal  vez  por  falta  de  dinero,  según  dice  Rafael  de  Montlupo  5.  En 
1524  se  destinan  800  ducados  «para  complimento,  para  traer  e  asentar 
los  bultos  del  Rey  don  Felipe  e  Reina  doña  Juana  nuestra  Señora  ^» . 
En  la  ya  citada  cédula  de  Carlos  V  se  dice  que  los  bultos  «bernán  en 
breve» . 

Hasta  ahora  no  se  había  podido  fijar  la  fecha  en  que  dicho  sepulcro 
se  trajo  a  Granada.  Madrazo  supone  que  en  el  mismo  año  de  1526, 
Justi  da  como  «Terminus  ante  quem»  el  año  1564.  Por  casualidad,  bus- 
cando otros  documentos  de  aquella  época,  encontré  en  el  archivo  de  Si- 
mancas algunos  documentos  referentes  al  sepulcro  de  don  Felipe  y  doña 


1  Pedro  de  Madrazo,  Mausoleo  de  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña 
Isabel  en  la  Capilla  Real  de  Granada,  obra  de  Bartolomé  Ordóñez.  Museo  Español  de 
Antigüedades,  t.  i,  págs.  431  y  sigts.  Fernando  Araujo  Gómez,  Historia  de  la  Escul~ 
tura  en  España.  Madrid,  1885,  págs.  142  y  sigts.  Francisco  de  P.  Valladar,  La  Real 
Capilla  de   Granada.   Granada,   1892. 

2  Pí  y  Margall,  Granada,  Jaén,  Almería  y  Málaga.  Barcelona,   1885,  pág.  550. 

3  Miscellaneen  aus  drei  J ahrhunderten  spanischen  Kunstlebens,  t.  i,  pág.  83  y  sigts. 

4  Véase  también  Manuel  Gómez  Moreno,  Guía  de  Granaüa.  Granada,  1892,  pa- 
gina 291  y  sigts. 

5  Justi,  t.  I,  pág.   106. 

6  Justi,  t.   I,  pág.   105. 
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Juana  que  demuestran  claramente  que  dicho  sepulcro  se  trajo  a  Granada 
en  1539. 

El  primer  documento  es  una  cédula  de  Carlos  V,  fechada  en  Toledo 
el  2  de  julio  de  1539,  por  la  cual  el  Emperador  manda  a  Hernando  de 
Corral  que  vaya  a  Cartagena  a  recoger  y  llevar  a  Granada  los  bultos 
del  sepulcro.  El  texto  del  documento  es  el  siguiente:  «Hernando  de  Co- 
rral, yo  vos  mando  que  luego  que  esta  veays  os  partays  y  vays  a  la 
cibdad  de  Cartagena  y  deys  mi  carta  que  llevays  al  jurado  Tomás  Garrí 
y  rrecibays  del  los  bultos  de  alabastro  del  Rey  don  Felipe  mi  señor  que 
aya  gloria  y  de  la  reyna  mi  señora  y  los  hagáis  cargar  y  llevar  a  la  cib- 
dad de  Granada,  donde  los  entregareis  al  capellán  mayor  de  nuestra  ca- 
pilla real  a  qien  dareys  mi  carta  que  para  él  llevays.  Y  los  gastos  que  el 
dicho  Tomás  Garrí  oviera  hecho  y  pagado,  ansí  en  el  flete  de  traer  dichos 
bultos  a  la  dicha  cibdad  de  Cartagena  como  en  el  acarreo  y  alquiler  de 
la  casa  donde  an  estado  hasta  agora,  pagarlo  eys  al  dicho  Tomás  Garri, 
conforme  a  lo  que  él  os  dixere  con  su  juramento,  porque  según  la  rela- 
ción que  nos  enbió,  podrá  montar  hasta  33.000  mrs.  poco  más  o  menos, 
y  tomareys  su  carta  de  pago  de  lo  que  ansí  le  dixeredes  y  los  gastos  que 
se  hicieron  en  los  acarreos  y  otras  cosas  necesarias  para  llevar  los  dichos 
bultos,  pagarlos  aveys  de  los  400  ducados  que  aquí  aveys  recibido  de 
Alonso  Baeza  tomando  para  vuestro  descargo  cartas  de  pago  de  las  par- 
tes de  lo  que  les  diéredes  y  pagáredes  o  testimonio  de  escribano  en  que 
dé  fe  dello  que  con  los  dichos  rrecaudos  y  esta  mi  cédula  mando  que  os 
sean  rrecibidos  y  pasados  en  cuenta  lo  que  pareciere  que  en  lo  susodicho 
gastáredes  y  mandamos  que  ayais  y  llevays  de  salario  por  cada  día  de  lo 
que  en  esto  os  ocupáredes  200  mrs.^  de  los  quales  gozeis  desde  el  día 
que  paresciere  por  fe  de  Juan  Vázquez  que  es  nuestro  secretario,  que 
partís  de  esta  nuestra  corte,  en  adelante  hasta  llegar  a  Granada  y  ocho 
días  más  para  bolver  a  esta  corte  y  mandamos  al  dicho  Alonso  de  Baeza 
que  os  pague  lo  que  lo  susodicho  se  montare,  que  con  esta  mi  cédula  y 
vuestra  carta  de  pago  mando  que  le  sea  rrecibido  y  pasado  en  cuenta  sin 
otro  recaudo  alguno.  Fecha  en  Toledo  a  dos  días  del  mes  de  junio  de 
mili  quinientos  y  treinta  y  nueve  años.  Yo  el  rrey.  Por  mandato  de  su 
magestad,  Juan  Vázquez»  '. 

Consta  por  una  postdata  del  mismo  documento  y  por  la  cuenta  de  que 
luego  se  hablará,  que  Hernando  de  Corral  partió  de  Toledo  al  día  si- 
guiente, o  sea  el  3  de  junio.  No  sabemos  cuántos  días  empleó  en  este 

I     Archivo  general  de  Simancas.  Contaduría  mayor,  primera  época,  legajo  1429. 
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viaje;  de  la  cuenta  mencionada  se  deduce  que  el  14  de  julio  había  prepa- 
rado todo  para  el  transporte  de  los  bultos  desde  Cartagena  a  Granada. 
£1  día  1.^  de  agosto  del  mismo  año  de  1539  había  terminado  su  misión, 
pues  en  este  día  expidió  el  licenciado  Muños^  oidor  y  capellán  ynayor 
de  la  Capilla  Real  de  Granada  un  certificado^  en  el  cual  manifiesta  ha- 
ber recibido  todas  las  cajas  en  que  venían  las  diversas  partes  del  monu- 
mento. El  documento,  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  Simancas  y  en 
el  mismo  legajo  que  el  anterior,  dice  así: 

«Yo  el  licenciado  Muñoz,  oydor  y  capellán  mayor  de  la  capüla  rreal 
de  Granada,  electo  Obispo  de  Almería,  digo  que  recibí  de  Hernando  de 
Corral,  criado  de  su  magestad,  los  bultos  del  católico  rrey  don  Felipe  y 
de  la  rreyna  nuestra  señora,  los  quales  rrecibí  en  veynte  y  seis  caxas 
grandes  y  pequeñas,  y  más  ocho  caxas  en  las  quales  abia  en  cada  una 
una  piedra  negra  lisa,  y  más  otras  dos  caxas  y  en  cada  caxa  tres  piedras 
pequeñas  Hsas,  más  cinco  pedazos  negros  y  blancos,  que  dizen  que  son 
para  adobar  lo  quebrado  en  lo  qual  todo  se  halla  una  cabeza  de  un  santo 
y  otras  piezas  que  falta  van  a  bultos  y  santos,  lo  firmé  de  mi  nombre, 
fecho  a  primero  de  agosto  de  MDXXXIX  años.  El  licenciado  Muñoz.» 

A  su  regreso  a  la  corte  entregó  Corral  a  la  Contaduría  Real  una 
cuenta  detallada  de  los  gastos  efectuados  en  su  misión.  El  extenso  docu- 
mento da  algunos  datos,  hasta  ahora  desconocidos,  y  muchos  detalles 
sobre  la  manera  de  realizar  el  transporte  de  Cartagena  a  Granada,  y 
sobre  los  gastos  del  mismo.  De  él  entresaco  los  siguientes,  que  me  pare- 
cen dignos  de  ser  mencionados: 

En  1533  el  genovés  Bernaldo  de  Torán  trajo  los  bultos  de  Genova 
a  Cartagena  y  los  entregó  a  Tomás  Garri,  regidor  de  la  misma.  Por  el 
flete  se  le  pagaron  16.784  maravedís.  El  transporte  del  muelle  a  la  ciudad 
costó  2.060  maravedís.  Dicho  regidor  alquiló,  a  razón  de  3.000  maravedís 
anuales,  la  casa  en  que  se  guardaron  los  bultos  desde  el  1.°  de  mayo  de 
1533  hasta  el  15  de  julio  de  1539,  sumando  los  gastos  por  los  seis  años  y 
dos  meses  y  medio  18.000  maravedís. 

El  14  de  julio  de  1539  pagó  Hernando  de  Corral  1.569  1/2  maravedís 
a  Antón  Loro  y  a  otras  varias  personas  que  trabajaron  algunos  días  en  el 
«aderezo  y  reparo  de  los  dichos  bultos  e  mármoles,  y  por  ciertos  clavos 
e  tablas  que  se  compraron  para  aforrar  y  clavar  algunos  de  los  dichos 
bultos». 

Al  carretero  Pedro  Martín  y  a  otros  compañeros  su5'-os  se  les  paga- 
ron 71.0b8  maravedís  el  día  16  de  julio  en  Granada  «por  la  lieva  e  aca- 
rreo de  los  dichos  bultos  e  otros  ciertos  retablos  e  piezas  que  con  ellos 
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estaban  desde  la  dicha  cibdad  de  Cartagena  a  la  dicha  cibdad  de  Granada 
hasta  entregallos  al  Capellán  Mayor  de  la  Capilla  Real». 

Los  pagos  efectuados  en  Cartagena  fueron  testimoniados  por  Fran- 
cisco Salas,  escribano  de  número  y  del  Consejo  de  aquella  ciudad,  el  cual 
cobró  como  derechos  ocho  reales,  o  sean  272  maravedís. 

El  transporte  de  los  pesados  bultos  fué  bastante  difícil  por  el  mal  es- 
tado de  los  caminos  en  aquellos  tiempos.  En  algunos  puntos  cerca  de 
Baza  y  de  Vélez  de  Benaudalla  ',  los  carros  no  pudieron  pasar  hasta  que 
varios  vecinos  de  los  pueblos  inmediatos  arreglaron  los  caminos.  Se  dio 
de  beber  y  de  comer  a  estos  aldeanos,  por  lo  cual  Corral  pone  en  cuenta 
dos  ducados.  Además  se  gastaron  cuatro  reales  «en  cierta  clavazón,  que 
se  compró  para  adobar  por  el  camino  los  dichos  carros  y  en  adobios 
dellos»,  y  otros  cuatro  reales  en  dos  ejes  para  dos  carros. 

Según  el  Emperador  había  mandado  en  su  cédula  del  2  de  junio  de 
1539,  Hernando  de  Corral  recibió  como  salario  200  maravedís  diarios 
desde  el  3  de  juHo  hasta  el  1.°  de  agosto,  día  en  que  entregó  los  bultos 
en  Granada.  Para  su  regreso  se  le  habían  concedido  ocho  días  con  el 
mismo  salario.  Como  a  su  vuelta  la  Corte  ya  no  se  encontraba  en  To- 
ledo, sino  en  Madrid  ^,  figuran  en  el  descargo  nueve  días.  En  total  cobró 
Corral,  por  sesenta  y  nueve   días,  13.800  maravedís. 

Resulta  que  Hernando  de  Corral,  para  cumplir  la  orden  del  Empe- 
rador, había  gastado  en  total  124.586  1/2  maravedís.  Los  400  ducados 
que  había  recibido  al  partir  de  Toledo  figuran  en  la  rendición  de  cuentas 
sacadas  del  libro  de  alcances,  por  127.500  maravedís;  de  modo  que 
Corral  debió  devolver  a  la  Contaduría  2.913  1/2  maravedís. 

Bien  sabido  es  que,  traído  a  Granada  el  monumento,  fué  depositado 
en  el  Hospital  Real,  donde  estuvo  hasta  el  año  1603,  fecha  en  que  se 
colocó  en  el  sitio  en  que  lo  vemos  y  admiramos  hoy. 

Sacamos,  pues,  en  limpio,  que  el  sepulcro  de  don  Felipe  y  doña  Jua- 
na^ terminado  en  Carrara  en  sus  partes  principales,  a  la  muerte  de  su 
autor  Bartolomé  Ordóñes  en  1520^  fué  llevado  de  Genova  a  Cartagena 
en  1533,  y  de  Cartagena  a  Granada  en  1539^  y  que  los  gastos  del  trans- 
porte ascendieron  a  124.586  1¡2  maravedís. 

Adolf  Poschmann. 

1  Se  lee  Vélez  de  Benaudalla,  pero  parece  que  debe  ser  Vélez  Rubio,  que  está 
situado  en  el  camino  de  Cartagena  a  Granada,  no  lejos  de  Baza. 

2  Carlos  V  partió  de  Toledo  para  Madrid  el  27  de  junio.  Manuel  de  Foronda, 
Estancias  y  viajes  de  Carlos  V.  Madrid,'  1914,  pág,  469. 
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Conforme  a  la  moderna  nomenclatura  financiera  en  que  dentro  del 
criterio  económico  el  ingreso  ordinario  se  divide  en  dos  categorías^  los 
productos  de  la  posesión  de  inmuebles  o  de  la  explotación  de  industrias, 
constituyendo  en  conjunto  el  dominio  fiscal,  y  las  contribuciones  o  tasas 
y  tributos  o  impuestos,  la  renta  de  salinas  encajaba  en  un  principio  den- 
tro del  primer  cuadro,  pasando  con  el  tiempo  a  formar,  por  las  necesi- 
dades del  erario,  en  un  nuevo  miembro  denominado  de  monopolios. 

Abundaron  las  salinas  en  la  Corona  Icastellanoleonesa  de  tal  modo, 
que  aun  en  reinados  de  orden  administrativo,  los  monarcas  premiaban 
con  mercedes  de  algunas  de  ellas  a  subditos  protegidos  o  a  quienes  se 
debían  servicios  extraordinarios,  ya  a  título  gratuito,  ya  de  algún  modo 
oneroso,  o  auxiliaban  a  la  Iglesia  católica  contribuyendo  con  ello  a  su 
mayor  independencia  y  esplendor  ' . 

Efecto  natural  de  estas  liberalidades  era  que,  cuando  muy  entrada 
ya  la  Edad  Media  hubo  monarca  que  incorporó  a  la  Corona  las  salinas 

I  Diezmo  al  Monasterio  de  Oña  en  las  salinas  de  Anana,  concedido  por  San- 
cho II  en  1070. 

Diezmo  al  Obispo  y  canónigos  de  Cuenca  en  las  de  Caneth  y  Cuenca,  por  Alfon- 
so VIII,  en  abril  de  iioi. 

Diezmo  en  las  de  Cartagena,  al  Obispo,  clérigos  e  iglesias  de  la  diócesis.  En  la 
Carta-puebla  de  Cartagena,  concedido  por  Fernando  III  en  1246. 

El  diezmo  en  las  de  Córdoba,  a  su  iglesia,  por  Fernando  III   en   1239. 

El  Cabildo  de  la  Primada  tenía  medio  diezmo  en  las  de  Espartinas,  según  un 
-contrato   de  arriando  en   1352. 

En  las  de  Poza,  tenía  la  casa  de  Rojas  500  almudes  de  sal  desde  28  de  enero  de 
1298,  por  Fernando  IV,  al  otorgarle  el  señorío  de  Pedrajas,  por  trueque  de  Fermoselle. 

Confirmación  de  Alfonso  XI  al  privilegio  del  Conde  de  Salinas  sobre  sus  dere- 
•chos  en  las  de  Anana.  Sevilla,   12  de  octubre,  era  de   1374. 
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y  pozos  de  sal,  tenía  que  respetar  estas  daciones  o  indemnizar  a  los  po- 
seedores en  época  posterior  para  que  el  monopolio  respondiese,  no  sólo 
al  nombre,  sino  también  a  la  esencia,  pues  que  los  descubrimientos  de 
nuevos  yacimientos  no  compensaban  ni  con  mucho  el  abastecimiento  ne- 
cesario en  un  producto  de  tan  general  consumo.  Así  y  todo,  el  respeto  a 
los  derechos  de  los  particulares  en  este  orden  de  cosas,  como  las  conti- 
nuadas mercedes  de  la  Corona,  con  la  flojedad  del  poder  público,  tan 
prolífico  en  la  legislación  como  remiso  y  tibio  en  ejecutar  lo  dispuesto, 
traía  aparejados  mil  trastornos  para  la  debida  marcha  del  tributo,  del 
abasto  y  del  monopolio. 

Las  primeras  noticias  de  nuestras  Cortes  acerca  de  esta  materia,  de 
escasas  peticiones  y  de  menor  reducido  número  en  cuanto  a  asuntos  de 
hacienda,  aunque  tuviera  la  institución  grande  autoridad  en  ellos  al  al- 
borear el  siglo  XIV,  es  lo  cierto  que  nos  ofrecen  pocos  datos,  y  aun 
éstos,  tomados  en  conjunto,  sin  detallar,  ni  especificar  cuestiones,  ni  se- 
ñalar arriendos,  ni  administraciones,  ni  situados,  ni  fianzas,  ni  cuentas, 
ni  finiquitos,  ni  albaquias,  tan  sólo  unos  cuantos  preceptos  dispersos,  sin 
formar,  por  ende,  cuerpo  de  doctrina. 

Merece  señalada  mención,  sin  embargo  de  la  regla  genérica  estable- 
cida, el  Ordenamiento  de  las  Cortes  de  Nájera  en  tiempos  de  Alfonso  VII 
el  Emperador,  por  la  novedad  de  su  ley  en  que  reserva  a  la  Corona  las 
aguas  y  pozos  salados,  atribuyéndoselos  como  renta  de  la  misma,  salvo 
los  concedidos  por  privilegio  o  ganados  por  el  tiempo  K  Es  el  primer 
principio  legal  del  dominio,  con  las  restricciones  de  mercedes  y  prescrip- 
ciones, que  hubo  de  repetir  Alfonso  X  en  las  Partidas  y  luego  Alfonso  XI 
en  Burgos  y  en  Alcalá,  como  veremos,  aquél  para  establecer  el  derecho 
y  éste  con  orientación  monopolizadora. 

La  renta  que  nos  ocupa  debió  ir  creciendo  en  beneficio  del  tesoro 
público,  porque  en  el  Espéculo ^  monumento  jurídico  de  1255,  se  insertan 
modelos  de  cartas  de  arrendamiento  de  salinas,  señal  inequívoca  de  que 
cuando  la  administración  se  ocupaba  de  ello  como  cuestión  procesal,  lo 
merecería  el  asunto  ^. 

1  Las  Cortes  de  Nájera,  de  cuya  existencia  no  puede  dudar  el  critico  más  exi- 
gente, fueron  celebradas  verosímilmente  del  19  de  octubre  al  19  de  noviembre  de 
1 137.  Conocido  el  Ordenamiento  por  haber  insertado  Alfonso  XI  en  Alcalá  muchas 
de  sus  disposiciones  con  alteraciones  difíciles  de  determinar,  su  contenido,  más  el 
fuero  del  conde  don  Sancho,  el  mismo  Ordenamiento  de  Alcalá  y  los  usos  y  costum- 
bres castellanos,  fueron  los  materiales  de  que  se  valió  don  Pedro  para  el  Fuero  Vie- 
jo. Están  contenidas  las  disposiciones  de  su  Ordenamiento  en  el  tít.  xxxii  del  de 
Alcalá,  por  el  cual  es  conocido ;  refiriéndonos,  desde  luego,  al  citar  el  título,  al  arre- 
glo que  Pedro  I  hizo  de  las  disposiciones  del  Ordenamiento  citado. 

2  Es  el  tít.  XII  del  lib.  iv  del  Espéculo,  que  está  en  concordancia  con  la  ley  xiii 
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Las  Partidas  —1256-1263—  establecieron  por  su  parte  que  las  salinas 
eran  de  los  emperadores  y  reyes,  siéndoles  otorgadas  —con  las  otras 
rentas  que  cita —  para  que  se  mantuvieran  honradamente  en  sus  gastos, 
amparasen  las  tierras,  guerreasen  contra  los  enemigos  y  excusaran  a  los 
pueblos  de  muchos  pechos;  a  efectos  del  arrendamiento  —cuando  a  él 
hubiere  lugar—  trataban  también  de  la  forma  en  que  había  de  verificarse 
esta  manera,  genérica  en  aquella  edad,  de  recaudar  el  tributo,  así  como 
de  los  derechos  que  correspondían  al  arrendador  ^ 

Constituyendo  para  la  Corona  una  renta  ventajosa  el  monopolio  de 
la  sal,  Alfonso  X  prestóle  todo  su  apoyo^  fijando  el  precio  a  que  debía 
venderse,  según  consta  en  los  Ordenamientos  dados  en  las  Cortes  de  Va- 
lladolid  de  1288  y  Falencia  de  1313. 

Andando  el  tiempo  se  delínea  cada  vez  más  esta  rente.,  establecién- 
dose — por  ^ejemplo — ,  en  cuanto  a  situados  en  ella  y  en  el  almojarifazgo, 
durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii,  que  los  maravedís  que  tuviesen 
los  ricos-hombres  y  cualesquier  otras  personas,  serían  satisfechos  por  los 
arrendadores  en  la  fecha  señalada,  o  a  lo  sumo  seis  semanas  después 
como  plazo  de  ampliación,  transcurrido  el  cual  seríale  impuesta  una 
multa  equivalente  al  doble  de  la  suma  obligado  a  pagar,  cuya  mitad  sería 
para  el  Rey  y  la  otra  mitad  para  la  persona  o  colectividad  que  ostentase 
el  derecho  vulnerado  ^. 

Pasados  algunos  años,  durante  d  reinado  de  Sancho  IV,  las  salinas 
propiedad  de  la  Corona  comenzaron  a  rendir  muchos  productos,  conse- 
cuencia del  derecho  consagrado  ya  por  la  costumbre,  de  las  medidas  to- 
madas y  de  la  misma  naturaleza  de  la  renta,  de  ancha  base,  por  ser  artí- 
culo, entre  los  mantenimientos,  de  tan  primera  necesidad.  Gente  experta 
en  cuestiones  rentísticas,  el  Barchilón,  judío  de  raza,  quedóse  en  1387 
con  muchas  del  Monarca  por  arriendo;  y,  en  las  Cortes  de  Haro,  don 
Sancho,  compensando  el  servicio  anual  prometido  por  el  Reino  en  un  pe- 
ríodo de  diez  años,  suspendió  o  suprimió  cuantas  aquél  había  rematado, 
entre  ellas  las  de  los  derechíos  que  tenía  el  Monarca  contra  los  que  hicie- 
ron alfolíes  de  sal,  frente  a  las  prohibiciones  ordenadas  por  él  y  por  Al- 


del  tít.  XVIII  de  la  partida  ni,  que  trata  de  la  forma  de  arrendamiento  y  de  los  dere- 
chos que  corresponden  al  arrendador.  Es  de  notar  que  aun  cuando  este  Cuerpo  de 
disposiciones  no  rigiera  en  el  siglo  xiv,  fué  estudiado  y  respetado  como  los  demás 
Códigos  generales. 

1  Partida  iii,  tít.  xviii,  ley  xiii  y  tít.  xxviii,  ley  xi  de  la  misma  Partida. 

2  Ordenamiento  de  las  Cortes  de  Valladolid  de   1258,  en  tiempos  de  Alfonso  X. 
Petición  II.  Colección  de  Cortes  de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  i,  pág.  56. 

3.*    ÉPOCA.  — TOMO    XXXVni  -^ 
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fonso  el  Sabio  y  so  las  penas  consiguientes  hasta  la  fecha  en  que  se  daba 
la  carta  ^ 

En  la  primera  mitad  del  siglo  iiv  registramos  varias  disposiciones 
sobre  precios  del  artículo  respondiendo  a  las  de  fechas  antecedentes  para 
que  se  volviese  a  los  consignados  por  Alfonso  X  ^  o  se  prohibiera  la 
venta  de  la  de  Poza  y  Rosío,  ni  a  los  alamines,  ni  a  persona  alguna,  a 
mayor  del  fijado  dentro  de  los  mojones,  ni  el  encierro  dentro  de  ellos 
para  expenderla  a  mayor  suma  de  como  siempre  fué  aforada  3,  especie 
esta  última  confirmada  en  Cortes  sucesivas  4. 

Se  legisla  en  el  propio  tiempo  sobre  la  prohibición  de  establecer  bo- 
dega o  alfolí  y  la  saca  del  Reino,  bajo  la  pena  de  pérdida  de  la  merca- 
dería y  de  la  vida  ^. 

En  cuanto  a  la  libertad  en  el  tráfico,  dentro  de  la  jurisdicción  de  cada 
una  de  las  salinas,  declarábase  que  la  de  Anana  anduviera  por  sus  tér- 
minos, según  exponían  sus  cartas  y  sus  privilegios  ^;  lo  mismo  se  guar- 
daba el  derecho  de  las  de  Atienza,  vendida  sin  competencia  en  la  tierra 
de  Medina  del  Campo  y  comarcanas,  de  conformidad  a  cartas  reales 
mensajeras  del  privilegio,  merced  contradicha  en  las  Cortes  de  la  villa 
citada,  en  las  cuales  los  procuradores  hubieron  de  suplicar  al  Monarca, 
quien  contestaba  proveería  en  razón  una  vez  enterado,  libertad  para  in- 
troducirla de  otras  partes,  como  siempre  fué  de  uso  y  costumbre,  a  cuyo 
efecto  otorgaría  las  cartas  oportunas,  en  armonía  con  el  Cuaderno  de  la 
Renta  y  revocaría  las  dadas  en  contrario  7. 

En  el  sentido  de  la  reintegración  a  las  salinas  que  fueron  propias,  se 
expresaron  algunos  pueblos,  entre  ellos  Medina  de  Pomar,  por  las  de 
Rosío,  tomadas  por  Fernando  IV  y  entregadas  a  don  Pedro  ^;  y  ahora 

1  Cortes  de  Haro  de  1288,  pet.  16.  Colección  de  Cortes  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, t.  I,  pág.  103. 

2  Cortes  de  Burgos  dé  1302,  pet.   13,  Fernando  IV.  ídem    id.,  id.,  pág.  164. 

3  Cortes  de  Falencia  de   13 13,  núm,  44.   Por  el  infante  don  Juan.  ídem    id.,  id., 

pág.    2^2. 

4  Cortes  de  Burgos  de  131 5,  núm.  38.  ídem  íd.y  id.,  pág.  287,  y  de  Valladolid  de 
1322,  núm.  46.  ídem  id.,  id.,  pág.  349,  reproducción  de  las  de  Falencia  de  1313  y 
Burgos  de  1315. 

5  Cortes  de  Falencia  de  131 3,  núm.  16.  Por  el  infante  don  Juan.  ídem  id.,  id,, 
pág.  225;  de  Burgos  de  1315,  núm.  16,  en  las  cuales  doña  Maria,  madre  de  Alfon- 
so XI,  confirma  cuanto  hicieron  sus  antecesores  sobre  el  mismo  vedamiento.  ídem 
id.,  id.,  pág.  277,  y  de  Valladolid  de  1322,  núm.  45.  ídem    id.,  id.,  pág.  349. 

6  Cortes  de  Burgos  de  1315,  núm.  38.  ídem  id.,  id.,  pág.  287,  y  de  Valladolid 
de  1322,  núm.  46.  ídem  id.,  id.,  pág.  349. 

7  Cortes  de  Medina  del  Campo  de  1318,  núm.  39.  ídem  id.,  id.,  pág.  334. 

8  El  infante  don  Pedro,  tutor,,  con  la  reina  Maria,  de  Alfonso  XI,  quienes  tenian 
la  Cancillería  por  custodiar  y  disponer  del  sello  del  Monarca,  y,  por  tanto,  la  verda- 
dera  regencia. 
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que  estaban  enajenadas,  suplicaban  al  Monarca  la  devolución,  previo  in- 
forme, como  quería  éste,  hecho  en  la  tierra  de  Medina,  de  si  perteneció 
a  ésta  el  inmueble  citado  ^ . 

La  cuestión  de  los  escudriños,  que  se  decía  entonces,  pesquisas  más 
tarde,  registros  luego,  preocuparon  con  razón  a  nuestros  legisladores, 
por  prestarse,  con  las  demasías  de  los  albareros,^  vejaciones  grandísi- 
mas. En  1328  y  en  las  salinas  de  Atienza,  estos  empleados,  receptores 
de  las  albarerías,  andaban  maliciosamente  por  poblados  y  por  casas,  co- 
hechando a  labradores  y  mujeres,  negando  que  la  sal  encontrada  en 
ellos  fuese  de  la  de  la  tierra  o  echándola  distinta  ellos  o  sus  oficiales  al 
tiempo  de  hacer  las  pesquisas.  Tantos  fueron  los  excesos  cometidos  por 
los  albareros  y  tantos  y  tan  reiterados  los  clamores  y  peticiones  de  los 
pueblos,  que  el  Monarca  se  decidió  porque  ni  estos  funcionarios  ni  sus 
representantes  fuesen  en  adelante  a  las  aldeas  a  escudriñar  sal  en  las 
scasas;  pero  respetando  su  derecho  permitió  que  aguardaran  en  los  puer- 
tos a  los  salineros  que  la  conducían^  y  la  que  hallaren  prohibida  daríanla 
por  descaminada.  Encargaba  a  las  justicias  de  los  lugares,  villas  y  tie- 
rra la  guarda  de  lo  dispuesto  aun  contra  los  mismos  albareros,  a  quienes 
negarían,  en  su  caso,  la  comida  y  cualquier  otro  pecho.  La  sal  se  tomaría 
por  descaminada  a  solo  los  salineros,  mas  no  a  las  villas  y  aldeas  que  la 
^comprasen  para  sus  casas;  y,  en  cuanto  a  la  pena,  sería  impuesta  aun 
a  los  mismos  albareros  que  manifiestamente  vendiesen  sal  vedada  ^. 

II 

El  notable  Ordenamiento  de  Alfonso  XI,  cuaderno  de  la  renta  durante 
mucho  tiempo  y  piedra  angular  en  la  administración  o  arrendamiento  de 
las  salinas,  tiene  su  data  en  Burgos  a  28  días  de  abril  de  la  era  de  1376, 
año  de  1338,  escrito  por  el  escribano  Juan  Gutiérrez  y  firmado  por  Fernán 
Pérez  y  Gil  Fernández;  lleva  el  sello  de  plomo  del  Monarca,  y  contiene 
veinte  apartados  o  cláusulas.  En  la  carpeta  se  lee:  «prouisión  del  Rey 
D.  Alonso  por  do  incorpora  las  salinas  del  Reino  en  la  Corona»,  dirigida, 
por  costumbre  de  la  época,  a  los  Concejos,  alcaldes,  jueces,  justicias, 
merinos,  alguaciles,  comendadores,  subcomendadores  y  a  todos  los  otros 

1  Cortes  de  Valladolid  de  1322,  núm.  31.  Colección  de  Cortes  de  la  Academia  de 
¡a  Historia,  tomo  i,  pág  346.  Cortes  de  Burgos  de  1367,  núm.  2.  ídem  id.,  tomo  11, 
pág.  157.  ídem  id.  de  1367.  Colmeiro,  Introducción  a  las  Cortes  de  León  y  Castilla, 
tomo  I,  pág.   315. 

2  ídem  id.  id.,  núm.  47.  Colección  de  Cortes  de  la  Academia  de  la  Historia, 
tomo  I,  págs.  349  y  350. 
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oficiales  o  cualquiera  de  ellos  que  la  vieren,  o  su  traslado  signado  de 
Escribano  público. 

Expone  el  Monarca  las  causas  por  que  da  la  provisión:  los  daños  que 
sufrió  la  tierra  durante  su  menor  edad  por  la  torcida  administración  de 
los  tutores;  las  grandes  guerras  acaecidas,  por  las  que  hubieron  de  men- 
guar las  rentas,  tenidas  para  sostén  de  la  corona  y  de  la  caballería;  la 
intención  del  Rey  de  allende  el  mar,  aparejándose  cuanto  puede  cada  día 
para  pasar  al  territorio  castellano,  como  lo  realizan  cuotidianamente  mu- 
chas de  sus  gentes  con  viandas  y  armas,  por  lo  cual  cumplía  a  la  realeza 
estar  apercibido  para  ello,  abasteciendo  las  costas,  reparando  y  mante- 
niendo villas  y  castillos  fronteros  y  armando  la  flota  para  estas  y  otras 
obligaciones  ineludibles  en  servicio  de  Dios  y  del  reinado.  Mas  como 
quiera  que  era  preciso  catar  alguna  manera  donde  se  acorriese  el  Rey 
en  aquellas  cosas,  rentas  y  derechos  que  le  pertenecen,  sin  daño  de  la 
tierra,  acudía  como  a  una  de  ellas  a  la  sal,  minero  que  le  pertenecía,  y 
de  donde  podía  socorrerse  acrecentando  las  rentas  a  los  efectos  citados. 

Con  gran  menoscabo  del  país  existían  los  albareros,  funcionarios 
que,  encargados  de  guardar  la  sal  de  las  salinas  del  Reino  y  de  la  que 
arribare  por  mar  a  los  alfolíes,  cometían  en  perjuicio  de  los  naturales 
cohechos  y  otras  malas  artes,  por  cuyas  causas  «tenemos  por  bien  que 
no  ande  alvarero  alguno  de  aquí  adelante».  Vemos  por  aquí,  que  los 
albareros  que  corrieron  hasta  1338  fueron  suprimidos  por  esta  cláusula 
en  e^te  año.  En  su  consecuencia,  es  un  error  manifiesto  el  de  un  docu- 
mento posterior  relativo  a  salinas,  según  el  cual,  «en  las  Cortes  de  Ma- 
drid en  el  año  de  la  hera  de  mili  e  trescientos  e  sesenta  e  tres»  ',  fueron 
suprimidos  los  albareros  y  sus  guardias,  como  contrarios  al  interés  pú- 
blico, sin  provecho  de  los  subditos  ni  beneficio  de  la  realeza.  Ahora  bien, 
como  en  las  Cortes  que  se  habla  de  ellos  es  en  las  de  Valladolid  de  1322, 
era  de  1360,  y  no  corresponde  lugar  ni  fecha  con  la  que  el  documento 
en  cuestión  reza,  tengo  que  resolverme  por  considerarle  equivocado.  Si 
consideramos  que  la  correspondencia  más  cercana  fuera  la  de  las  de 
Madrid  de  1339,  era  de  1377,  nos  encontraríamos  con  que  ellas  tratan 
de  los  perjuicios  ocasionados  por  los  escudriños,  sin  referencia  alguna  a 
los  albareros;  pues  no  es  de  sospechar  los  hicieran  éstos,  cuando,  por  las 
violencias  inferidas  a  los  naturales,  se  varió,  por  los  fundamentos  ex- 
puestos, el  régimen  establecido,  y  en  la  misma  data  aparecen  suprimidos 
tales  oficiales,   precisamente  un  año  antes  de  esas  últimas  Cortes  de 

Madrid  y  diez  de  la  en  que  se  hizo  la  incorporación,  según  la  verdad  ofi- 

» 

I     Archivo   de   Simancas.   Libros  de   Hacienda,  4, 
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cial  y  los  antiguos  y  modernos  historiadores  generales  o  especialistas. 
Aun  restando  de  1363,  estimándola  como  era,  la  precisa  para  convertir 
la  cifra  en  años,  tendríamos  la  correspondiente  al  año  1325,  de  resul- 
tado absurdo,  pues,  existiendo  tales  guardas  — ya  lo  vimos —  en  1328  en 
las  salinas  de  Atienza,  no  podían  haber  sido  suprimidos  tres  antes. 

■  Cuanta  sal  estuviere  fabricada  o  se  hiciere  — continúa  el  Ordena- 
miento—  en  las  salinas  de  Anana,  Rosío,  Poza,  Buradón,  Alanís, 
Atienza,  San  Felices,  Almaha,  Medinaceli,  Molina,  Pastrana,  Relin- 
chón, Quero,  Tires,  Alcázar,  María,  Alpeges,  Peralejos,  Alexares, 
Sesena,  Tragacete,  Monteagudo,  Ríopol,  Villaf áfila.  Pozo  de  Treceno 
y  en  las  demás  del  Reino,  así  como  toda  la  que  en  adelante  llegare  a  los 
alfolíes  de  Castro  de  Urdíales,  Laredo,  Santander,  San  Vicente  de  la 
Barquera  y  villas  y  lugares  de  los  puertos  do  viniese  el  artículo  de  fuera, 
teñía  el  Rey  por  bien  crear  alfolíes  para  la  mejor  distribución  en  prove- 
cho de  los  comuneros  '. 

La  sal  podría  andar,  venderse  y  comprarse  toda  sueltamente  por  el 
Reino,  sin  distinción  de  lugares  realengos,  de  abadengo,  órdenes,  solarie- 
gos y  behetrías,  hasta  los  puertos  del  Muradal  y  términos  de  Córdoba  y 
Sevilla  aquende  sus  sierras  confinantes. 

Quedaba  prohibida  la  introducción  de  las  de  Aragón  y  de  Navarra . 

Con  el  fin  de  que  hubiere  abundancia  en  todas  las  comarcas  y  evitar 
embargos  por  andar  de  unas  a  otras  tierras,  cuanta  viniere  por  mar  se 
introduciría  por  los  puertos  habilitados  al  efecto,  que  eran,  en  Castilla: 
Castro  de  Urdíales,  Santander,  Laredo  y  San  Vicente  de  la  Barquera; 
en  Guipúzcoa:  San  Sebastián,  Guetaria,  Motrico  y  Fuenterrabía;  en 
Asturias:  Llanes,  Maliayo,  Aviles  y  Albarca;  en  Galicia:  Burgo  de 
Ri vadeo,  Santa  Marta,  Coruña,  Bayona  de  Miño  y  Vivero,  con  prohi- 
bición a  todos  otros  lugares  y  puertos,  y  condición  expresa  de  que 
cuanta  arribare  por  cualquiera  de  los  mencionados,  que  «la  vendan  los 
que  la  traxeren  a  los  nuestros  homes  que  estouieren  puestos  en  los  dichos 
alfolíes  y  de  cada  uno  dellos  e  no  a  otro  ninguno»,  de  los  cuales  precisa- 
mente se  habían  de  proveer  los  subditos  que  hubieren  menester  de  ella, 
así  de  la  del  país  como  de  la  que  arribare  por  mar. 


I  Anana,  en  Álava ;  Rosío,  a  dos  leguas  de  Medina  de  Pomar ;  Buradoros,  en  Ala- 
va,  Alanís,  en  Sevilla;  San  Felices  (¿  Saelices?),  en  Quadalajara;  Espartinas,  en 
Sevilla;  María,  por  Marian,  que  dice  el  documento,  ¿Mariana?,  en  Cuenca;  Perale- 
jos, lo  tengo  por  el  de  Guadalajara  y  no  de  Salamanca;  Abesares,  por  Abejar;  So- 
ria; Sescua,  por  Seseña,  en  Toledo;  Tragacete,  en  Cuenca;  Monteagudo,  en  Cuenca; 
Villafáfila,  Zamora.  No  hallé  a  qué  provincia  corresponden  seis  de  las  salinas.  Las 
otras  restantes,  por  tan  conocidas,  no  las  cito. 
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La  medida  que  para  la  venta  se  había  de  usar  en  los  alfolíes  era  la 
fanega  toledana,  comprensiva  de  doce  celemines,  y  el  precio,  el  de  cuatro 
maravedís  y  medio  «desta  moneda  que  nos  mandamos  labrar». 

Quedarían  incursos  en  la  pena  de  pérdida  de  la  sal  el  navio  y  cuan- 
tas otras  cosas  en  él  vinieren,  los  subditos  o  extranjeros  que  la  vendiesen 
a  personas  distintas  de  los  recaudadores  de  la  renta  en  los  alfolíes,  o  la 
introdujeren  por  puertos  o  lugares  diferentes  de  los  autorizados,  estando 
obligados  los  oficiales  de  las  villas  y  lugares  donde  acaeciere,  o  los  encar- 
gados del  impuesto,  en  cuanto  tuviesen  unos  u  otros  conocimiento  de  la 
contravención,  a  prender  cuerpo,  navio  y  carga  delincuente,  entregán- 
dolos a  los  hombres  encargados  de  la  recaudación.  Los  adquirentes  de 
esta  sal  prohibida,  perderíanla,  pechando  además,  por  la  primera  vez, 
«cient  marauedis  de  la  buena  moneda»,  y  por  la  segunda,  cuerpo  y  bie- 
nes, estando  aquél  a  merced  del  Rey. 

Cuanta  sal  hubiere  fabricada  o  se  fabricare  en  Anana,  había  de  ser 
vendida  por  los  propietarios  al  hombre  encargado  de  la  recaudación,  con 
pérdida  de  cuerpo  y  bienes  a  los  contraventores,  y  el  precio  el  marcado ^ 
deduciendo  el  derecho  para  el  arca  del  Rey  por  cada  tablada.  Para  la 
de  Rosío  y  Poza,  con  las  propias  condiciones,  al  precio  de  maravedí  y 
medio  el  almud  de  la  medida  toledana,  según  estaba  aforado.  El  mismo 
rumbo  parece  seguir  el  pozo  de  Treceno,  cuya  recaudación  — y  es  de 
suponer  que  la  de  todas  las  demás  salinas  —  había  de  ingresarse  por  ter- 
cios de  año. 

Cuanta  estuviere  atrojada  o  se  fabricare  en  adelante  en  todas  las 
salinas,  propiedad  de  los  herederos  de  ellas,  salvo  la  de  Andalucía,  po- 
día ser  enajenada  en  cada  uno  de  los  lugares  donde  la  hubiere,  al  recau- 
dador o  representante  suyo  por  el  Rey,  con  pena  a  los  infractores  de  la 
pérdida  de  la  saHna  para  el  Monarca.  Los  precios,  por  la  fanega  ya 
citada,  serían:  de  las  de  Relinchón,  a  dos  maravedís;  de  Quero  y  Tires,  a 
medio;  de  Alcázar,  María  y  Alpeges,  Peralejos,  Abexares,  Seseña 
y  Talavera,  porque  son  las  de  la  Reina,  y  San  Vicente,  Tragacete,  Pi- 
niella,  Monteagudo,  Ríopol  y  Medinaceli,  a  maravedí,  vendiendo  los 
recaudadores  en  ellas  a  seis,  la  misma  unidad,  con  prohibición  de  enaje- 
narla nadie  más  en  mayor  o  menor  precio,  so  las  penas  contenidas  en  este 
Cuaderno.  Los  recaudadores  de  salinas  y  alfolíes,  así  del  Reino  como  de 
herederos,  y  los  apoderados  de  aquéllos,  expenderán  el  producto  a  seis  y 
cuatro  y  medio  maravedís,  según  fuere  la  mercancía  del  país  o  llegada 
a  los  puertos,  pagándola  a  los  ordenados.  Las  de  los  lugares  de  la  ma- 
risma traída  allí,  cederíanla  por  la  cuantía  que  les  costó  sobre  juramento 
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de  los  Evangelios,  dentro  de  un  plazo  de  nueve  días,  contados  desde 
la  publicación  y  pregón  del  Ordenamiento  como  cuanto  en  él  va  dis- 
puesto, y  si  después  la  encubrieren  o  escondieren,  la  pierdan  con  el 
cuerpo. 

Recaba  el  auxilio  de  todas  las  personas  a  quienes  va  dirigida  la  pro- 
visión para  que  los  hombres  de  la  recaudación  puedan  cumplir  su  come- 
tido, y  prohibe  la  infracción  del  Ordenamiento,  pena  de  la  merced  real  y 
del  cuerpo  del  contraventor,  emplazándoles  para  ante  el  Rey  por  tér- 
mino de  quince  días,  con  pérdida  de  cien  maravedís  de  la  moneda 
nueva    ^ . 

Si  pocas  son  las  disposiciones  del  Ordenamiento,  son  en  cambio  todas 
ellas  muy  importantes,  acertadas  para  los  tiempos  que  corrían,  de  espí- 
ritu tan  práctico,  que  lograron,  no  sólo  regir  en  su  época,  sino  en  la 
misma  de  Felipe  II,  cuya  provisión  informa,  con  ánimo  más  progresivo 
que  el  de  ella.  La  declaración  que  hace  de  los  mineros  de  sal  como  pro- 
piedad de  la  Corona  es  trasunto  del  Ordenamiento  de  Nájera  y  de  las 
Partidas;  la  fundación  de  alfolíes  en  lugares  estratégicos  para  la  provi- 
sión pública  y  la  libertad  para  que  anduviera  por  toda  la  tierra,  con 
excepción  de  la  andaluza,  había  de  merecer  plácemes;  tomándola  como 
base  de  tributo  y  habiendo  de  atender  a  las  subsistencias ,%ubo  de  fundar 
el  monopolio,  no  tolerando  que  ni  compras  ni  ventas  se  hicieren  por  per- 
sonas distintas  de  los  hombres  encargados  de  la  recaudación,  a  cuyo  efecto, 
como  medida  de  garantía,  y  para  establecer  la  vigilancia  oportuna, 
habilitaba  puertos  en  cada  una  de  las  regiones.  Establecía  una  medida 
única  para  ventas  y  compras,  precio  vario,  según  la  salina  de  que  se 
tratase,  calculando,  sin  duda,  gastos  de  producción  y  transporte,  respeto 
al  derecho  de  los  tenedores  herederos  de  salinas  con  las  limitaciones  a  la 
enajenación,  prohibición  de  introducirla  de  Aragón  y  Navarra,  y  pena  a 
los  infractores,  duras  como  el  sistema  criminal  de  aquella  época,  medi- 
das que  continuaron  posteriormente  la  mayor  parte  de  ellas,  siendo  mo- 
dificadas algunas  en  perjuicio  de  la  libertad  de  comercio,  en  posteriores 
reinados,  o  en  beneficio  del  erario  castellano  por  la  mayor  tributación  de 
la  especie. 

* 

*  * 

En  las  Cortes  de  Madrid  de  1339,  pedían  los  procuradores  a  Al- 
fonso XI  se  guardase  el  Ordenamiento  primero  de  salinas  y  se  variase  el 
modo  de  hacer  las  pesquisas  restableciéndolas  al  tiempo  de  Alfonso  X 

I     Archivo  de   Simancas.   Diversos  de  Castilla.  Leg.  6,  fol.  29. 
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y  Sancho  IV,  por  las  malicias  ya  mencionadas  de  los  escudriftos  ' ,  con- 
cediéndoseles se  vería  el  Ordenamiento  y  se  harían  las  pesquisas  con  me- 
nos perjuicios. 

Habían  sido  puestos  alfolíes  en  Jerez,  Cáceres,  Trujillo,  Plasencia, 
Béjar,  Coria  y  otros  lugares  de  Extremadura,  Alcaraz,  Villarreal  y 
frontera  portuguesa,  con  lo  cual  recibía  gran  daño  la  tierra;  los  procu- 
radores suplicaron  en  las  Cortes  de  Alcalá  de  Henares  ^  se  tiraran  los 
alfolíes  y  se  comiera  la  mercadería  do  se  pudiese  haber.  Atinado  el  Rey, 
contestó  que  había  suprimido  las  albarerías  de  que  se  quejaba  la  tierra, 
poniendo  alfolíes  en  las  comarcas  donde  entendió  eran  precisos;  pero  que, 
en  beneficio  del  país,  se  revisaría  la  situación  de  ellos  fincando  los  unos 
y  retirando  los  demás  3. 

En  las  de  Alcalá  de  Henares  siguientes,  las  de  1348,  tan  conocidas, 
hubo  en  28  de  febrero  el  Ordenamiento,  y  en  8  de  marzo  siguiente  fué 
Hbrado  el  Cuaderno  de  Cortes.  En  el  capítulo  121  del  Ordenamiento  se 
habla  de  las  aguas  y  pozos  salados,  diciendo  a  la  letra:  «todas  las  aguas 
e  pozos  salados  que  son  para  fazer  sal,  todas  las  rrentas  dellos  rrecudan 
al  Rey,  saluo  las  que  dio  el  Rey  por  priuilleio  e  los  gano  por  tanto  tienpo 
e  en  la  manera  que  deuie»  4^  trasunto,  como  |vemos,  del  Ordenamiento 
de  las  de  Nájera. 

El  cuaderno  de  peticiones  citado  contiene  algunas  sobre  salinas,  con- 
siguiendo de  don  Alfonso  que  en  las  pesquisas  no  se  penase  a  cuantos 
por  contrabando  y  en  fraude  de  la  renta  en  otro  caso,  se  les  hallase  sal 
en  cuantía  de  media  fanega,  habiéndolo  de  mandar  así  el  Monarca  antes 
del  cumplimiento  del  año  de  la  renta  para  en  adelante,  conforme  a  lo 
pedido.  Refiérense  los  daños  y  agravios  cada  día  mayores  que  recibía  la 
tierra,  por  el  repartimiento  de  la  sal  de  Anana  y  otras  salinas  en  cuantía 
mayor  de  la  obligada  a  muchos  poblados,  demandándoles  todas  las  echa- 
das en  el  primer  repartimiento,  con  olvido  voluntario  de  las  cartas  reales 
en  que  se  les  facultaba  para  la  entrega  de  determinado  número  de  ma- 
ravedís por  tal  concepto,  si  no  llegaban  a  consumir  su  cupo^  prendándo- 
les, en  consecuencia,  cuanto  les  hallaban.  El  consumo  lo  hacían  de  la 
de  las  salinas  de  sus  límites;  pero  en  vez  de  ir  por  ella,  tomábanla  en 

1  Cortes  de  Madrid  de  1339,  núms.  25  y  26.  Colección  de  Cortes  dé  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  t.  1,  pág.  471. 

2  Cortes  de  Alcalá  de  Henares  de  1345,  núm.   13.  ídem  id.,  id.,  pág.  482. 

3  ídem  id.  id.,  id.  ídem  id.,  id.,  id. 

4  ídem  id.  de  1348,  cap.  121.  ídem  id.,  id.,  pág.  589.  Este  capitulo  corresponde 
a  la  ley  48  del  tit.  xxxii  de  la  reforma  hecha  en  1351  por  Pedro  I.  Recudir,  por  acu- 
dir, pues  no  creo  se  pueda  tomar  como  derecho  a  pedir  poder  para  cobrar  en  virtud 
de  arriendo,  asiento  o  administración. 
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SUS  pueblos,  de  la  misma  condición  y  previo  pago,  sin  eximirse  de  pren- 
das, cohechos,  agravios  y  emplazamientos  a  la  Corte,  con  muerte  mu- 
chas veces  de  personas,  bestias  y  ganados,  causando  todo  ello  muchas 
costas  y  despoblación. 

En  consecuencia  suplicaban  que  las  villas  y  lugares  que  hubiesen  pa- 
gado o  quisiesen  pagar  los  maravedís  de  sal,  satisficiesen  la  mitad  en 
las  cuotas  de  los  años  pasados,  y  en  adelante  la  comiesen  desembarga- 
damente  de  cualquier  salina  real,  según  costumbre,  ni  usasen  del  re- 
partimiento ni  fuesen  apremiados  por  ella,  con  gran  merced  para  la  tie- 
rra. Que  se  respetasen  las  cartas  dadas,  con  derecho  a  consumir  menos 
sal  de  la  repartida,  como  fueren  otorgadas  después  del  reparto,  y  en  lo 
de  adelante,  se  ordenaría  de  suerte  que  sufrieran  los  pueblos  el  menor 
agravio  ^ 

Vulnerado  el  Ordenamiento  de  Alfonso  XI,  cosa  no  extraña,  tratán- 
dose de  monopolios  y  de  cuestiones  fiscales,  los  Diputados  en  las  Cortes 
de  1351,  suplicaban  a  Pedro  I  no  hubiere  escudriños  en  casas  y  lugares 
en  averiguación  de  la  sal  introducida  de  reinos  extraños  o  sacada  de  los 
de  Castilla  y  León,  respetando  la  revocación  de  estas  inquisiciones,  que, 
autorizadas  por  aquel  Monarca,  hubo  de  revocarlas  por  merced  al  Reino, 
quien  recibía  con  ellas  muchas  vejaciones.  Don  Pedro,  sin  embargo, 
mandó  se  guardara  el  Ordenamiento  «segunt  que  el  dicho  Rey  mió  padre 
lo  fizo  en  essta  rrazón»  ^. 

En  materia  de  abastos  hubo  disposiciones  varias  para  cumplir  el  co- 
metido que  se  había  impuesto  el  poder  real,  como  hubo  disputas,  con- 
tiendas y  reclamaciones  multiplicadas,  por  lo  exiguo  del  abastecimiento, 
por  los  precios  excesivos,  por  las  demasiadas  cuantías  del  artículo  en 
cabeza  de  los  pueblos,  y,  en  todo  caso,  porque  los  arrendadores  y  recep- 
tores levantaban  por  doquiera  a  la  gente  pobre  e  ignorante,  la  más  gra- 
vada, mil  achaques.  Así,  los  Concejos  de  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  las  marismas  de  Castilla,  León,  Galicia,  Asturias  y  otras  partes  del 
Reino,  recibían  daño  por  la  mengua  de  sal  en  salinas  y  alfolíes  y  los  co- 
hechos de  ios  arrendadores  en  los  precios.  Como  los  mercaderes  no  se 
atrevían  a  comprarla  en  otras  partes,  recelando  que  los  guardas  se  las 
tomasen,  incurriendo  además  en  las  penas  impuestas,  vSuplicaban  el  abas- 

1  Cortes  de  Alcalá  de  Henares  de  1348,  cuadernos  de  peticiones  45  Y  49-  Colec- 
ción de  Cortes  de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  i,  págs.  601,  609  y  610.  Refiriéndose 
a  la  sal  tomada  por  los  pueblos  a  quienes,  después  del  repartimiento,  se  dieron  otras 
cartas  para  consumir  menos,  dice:  "Que  partiesen  mano  dellos  de  los  annos  pasados"; 
frase  que  he  estimado,  con  error  acaso,  en  el  sentido  de  una  transacción  con  los 
arrendadores,  partiendo  la  diferencia. 

2  Cortes  de  Valladolid  de  1351,  pet.   10.  ídem  id.,  t.  11,  págs.  879. 
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tecimiento  en  los  puntos  citados  a  efectos  de  necesidad  y  en  cumpli- 
miento de  lo  ordenado  por  don  Alfonso,  además  de  que  se  permitiera  a 
los  trajinantes  irla  a  comprar  a  otras  partes  para  el  mantenimiento.  El 
Rey  ordenó  que  los  arrendadores  y  recaudadores  abasteciesen  los  alfo- 
líes, según  eran  obligados,  a  los  precios  de  ordenamiento,  notificándoselo 
si  no  lo  hicieren  para  tomar  escarmiento  ' . 

También  en  las  Cortes  de  Burgos  pidieron  a  don  Pedro,  los  que  fue- 
ron tenedores  de  salinas,  recogidas  por  Alfonso  XI,  dieseles  carta  para 
gozarlas  libres,  como  lo  estaban  hasta  el  embargo  de  su  padre,  contes- 
tando tan  sólo  que  cuando  hubiere  tranquilidad  en  los  reinos  se  enteraría 
de  lo  que  hubiere,  guardando  el  derecho  de  los  demás  y  el  de  su  servicio. 

En  los  mismos  términos  se  expresaba  aproximadamente  el  sucesor  de 
éste,  Enrique  II,  al  eludir  la  respuesta  a  la  especie  de  los  toledanos  «en 
fecho  de  las  salinas»,  pues  las  querían  asimismo  libres  como  las  tuvieron 
en  tiempo  de  don  Alfonso.  Ni  podía  dar  otra  respuesta  un  Rey  que  aca- 
baba de  confirmar  en  Burgos,  en  1366,  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  con- 
trario a  la  citada  petición  ^. 

Durante  los  reinados  anteriores  al  de  Alfonso  XI,  y  aun  en  este  úl- 
timo, los  vecinos  de  las  villas  y  marismas  de  Castilla,  Guipúzcoa  y  con- 
dado de  Vizcaya,  llegaban  a  las  de  Galicia  y  Asturias,  pagaban  los  de- 
rechos reales  y  les  era  permitido  comprar  sal,  pescado  y  otras  cosas 
convenientes  de  mantenimientos;  pero  de  poco  tiempo  a  esta  parte 
— decían —  los  de  Galicia  y  Asturias  que  hicieron  nuevamente  posturas 
y  cofradías,  no  querían  consentir  tales  compras,  por  lo  que  pedían  por 
merced,  como  lo  consiguieron  del  Rey,  la  guarda  del  uso  y  costumbre, 
con  derogación  del  nuevo  estatuto,  si  lo  hubiere  3. 

Quejas  parecidas  deducían,  por  incumplimiento  de  las  ordenanzas  de 
don  Alfonso,  las  villas  y  lugares  castellanos,  gallegos,  asturianos  y  de 
Guipúzcoa.  Si  el  padre  de  don  Enrique  había  tomado  para  sí  los  alfolíes 
de  las  Comarcas  citadas  y  todos  los  otros  del  Reino,  puso  tasa  al  precio 
del  artículo  y  obligó  al  abastecimiento  previo  pago.  Mas  los  arrendado- 
res y  otras  personas,  a  quienes  el  Rey  hiciera  merced  de  alfolíes,  ven- 
díanla por  mayor  precio  que  el  de  la  Ordenación,  prohibían  la  venta  a 
los  mercaderes  y  no  abastecían  debidamente.  Por  ende,  suplicaban  en 
Cortes  de  Toro  se  guardase  en  todo  la  costumbre  y  orden  establecido, 
recabando  se  encomendara  el  asunto  a  los  oidores  de  la  Audiencia  y  Te- 

1  Cortes  de  Valladolid  de  1351,  pet.  73  del  cuaderno  i  y  18  del  11.  Colección  de 
Cortes  de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  ii,  págs.  42  y  58. 

2  Cortes  de  Burgos  de  1367,  pet.  7.  ídem  id.,  id.,  pág.  158. 

3  Cortes  de  Toro  de  1371,  pet.  30.  ídem  id.,  id.,  págs.  214  y  215. 
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soreros  Gómez  García  y  Pero  Fernández  de  Villegas  para  que  informa- 
ran en  la  materia  y  proveer  posteriormente  '. 

El  reparto  de  la  sal  se  hacía  por  cabezas  ^,  conforme  al  número  de 
fanegas  que  cabían  a  cada  lugar  y  no  al  consumo,  disposiciones  dañosas 
para  éstos,  por  lo  arbitrario  del  procedimiento,  acrecido  porque  reditua- 
ban mayores  sumas  de  las  que  solían.  Por  todas  estas  circunstancias  se 
habían  yermado  y  yermaban  algunos  de  ellos.  A  las  mercedes  que 
por  los  motivos  expuestos  eran  pedidas  para  los  pueblos,  contestaba  el 
Rey,  penetrado  del  agravio  en  el  repartimiento,  que  vería  cuanto  hu- 
biese en  ello,  ordenando  la  reforma  de  la  renta  que  cumpliese  a  su  ser- 
vicio en  manera  que  los  lugares  no  reciban  tanto  agravio,  pero  en  cuanto 
se  cumpliera  el  arrendamiento  que  finaba  al  término  de  1379  3, 

Es  lo  cierto  que  nuestros  gobernantes,  cumpliendo  la  obligación,  erró- 
nea, de  alimentar  a  los  subditos,  una  de  las  características  de  la  adminis- 
tración pública  en  anteriores  centurias,  diéronse  maña  para  dictar  me- 
didas varias  a  la  consecución  de  tal  propósito,  a  la  vez  que  reforzaban 
los  ingresos  del  Tesoro  por  imposiciones  en  el  consumo,  en  el  tránsito, 
en  el  privilegio  y  en  el  arrendamiento. 

Los  límites  de  las  salinas,  la  forma  de  administración  y  de  cobranza, 
el  sistema  de  prendar,  las  costas,  la  despoblación  que  ocasionaban  los 
excesos,  daban  lugar,  como  hemos  visto,  a  peticiones  y  protestas,  violen- 
cias y  perjuicios.  Pero  en  el  entretanto,  la  renta,  crecida  en  el  fragor  de 
la  controversia,  avivada  por  las  pasiones,  menguada  en  algún  punto 
por  el  egoísmo  de  clase,  la  ambición  vulgar,  la  debilidad  de  algún  prín- 
cipe o  la  cesión  en  el  derecho  que  la  necesidad  imponía,  asciende  de 
reinado  en  reinado,  hasta  figurar  una  y  otra  vez  como  renta  vieja,  y  por 
tanto,  segura  y  apreciable,  en  los  tiempos  de  Juan  I  y  de  Enrique  III, 
todavía  en  el  siglo  xiv. 

Una  de  las  cuestiones  que  daban  lugar,  con  razón,  a  más  debates, 
era  la  de  límites.  Si  los  pueblos  hubieran  tenido  libertad  de  acción  para 
surtirse  de  la  especie  donde  les  pluguiera,  se  habría  minorado  el  mal  que 
padecían  por  las  restricciones  en  la  provisión,  en  la  cantidad  equiva- 
lente al  monto  de  los  trastornos  y  derechos  de  acarreo;  pero  comoquiera 

1  Cortes  de  Toro  de  1371,  pet.  34.  Colección  de  Cortes  de  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  11,  pág.  216.  Era  este  Pero  Fernández  de  Villegas  contador  mayor,  tesore- 
ro que  se  le  dice  otras,  caballero  de  la  Cofradía  de  Santiago,  Merino  mayor  de  Bur- 
gos. (Archivo  del  Ayuntamiento  de  Burgos,   13  79-) 

2  Se  pechaba  por  cabeza,  padrón  o  pesquisa,  que  entendemos,  con  Colmeiro, 
valía  tanto  como  por  habitante,  hogar  o  repartimiento. 

3  Cortes  de  Burgos  de  1379,  pet.  38.  Colección  de  Cortes  de  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  11,  págs*.  279  y  289. 
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que  el  imperativo  del  monopolio  demandaba  la  expendición  de  la  merca- 
dería en  cada  salina,  no  se  halló  medio  más  a  propósito  para  garantizar 
la  organización  que  marcar  un  territorio  jurisdiccional  a  cada  una  de 
ellas,  obligando  a  los  pueblos  enclavados  dentro  de  su  radio  a  surtirse 
en  el  mismo  por  la  cuantía  señalada,  salvo  merced  para  ocurrir  en  otra 
u  otras  a  la  necesidad  sentida. 

Aun  antes  del  ordenamiento  de  1338,  piedra  angular  en  la  materia, 
se  discutía  y  pleiteaba  sobre  los  límites  de  salinas,  o  se  rompía  el  régi- 
men jurisdiccional;  el  pleito  entre  las  de  Atienza  y  Anana,  en  que  se 
declaran  los  de  esta  última  *;  la  sentencia  en  que  se  pronunciaba  que  los 
vecinos  de  San  Pedro,  cerca  de  Yanguas^  podían  gastar  sal  de  las  de 
Atienza,  sin  que  por  ello  incurrieran  en  pena  alguna  ^;  los  privilegios, 
fueros  y  costumbres  otorgados  a  los  vecinos  y  moradores  de  las  dos  sali- 
nas nombradas,  en  desuso  por  falta  de  cumplimiento  3,  muestran  cuánto 
importaba  la  cuestión  de  límites,  como  evidencian  también  las  debilida- 
des crecientes  del  Poder  público  y  los  golpes  que  recibía  el  monopolio, 
no  por  cálculo,  sino  por  flojedad.  Continúa  el  orden  legal  relatado  en 
cuanto  a  los  reinados  funestos  de  Juan  II  y  Enrique  IV.  La  Corona  se 
desprende  sucesivamente,  por  mercedes,  de  pozos  de  sal,  salinas  y  alfo- 
líes en  beneficios  de  grandes  y  mitrados,  Concejos  y  particulares,  con 
perjuicio  del  dominio  fiscal  y  sin  ventajas  señaladas  para  el  dominio  pú- 
blico. Las  peticiones  de  ciudades  y  villas  y  las  quejas  continuadas  no 
obtenían  sino  evasivas,  cuando  más^  promesas  precisas,  incumplidas 
siempre.  El  monopolio  sufría  en  sus  provechos  por  las  excepciones  que 
representaban  las  mercedes.  El  abasto  era  deficiente;  los  arrendadores, 
aun  pujando  la  renta,  obtenían  por  la  naturaleza  del  tributo,  por  cohe- 
chos y  otras  malas  artes,  granjerias  provechosas.  El  arriendo  era  el 
principio  establecido  en  la  organización  y  en  el  procedimiento.  Se  arren- 
daba por  cinco  años  el  salín  de  Aviles,  a  contar  desde  1441  4;  las  salinas 
de  Cuenca  por  seis,  desde  1442  ^;  las  de  Atienza  por  cuatro,  en  1447  °; 

1  Archivo  de  Simancas.  Diversos  de  Castilla.  Leg.  6,  fol.  8.  Sevilla,  12  de  octubre 
de  1333.  Es  de  notar  que  el  fuero  de  las  salinas  de  Anana  era  del  tiempo  de  Alfon- 
so I  y  que  en  las  adiciones  hechas  al  mismo  por  Alfonso  VIII  en  28  de  noviembre 
de  1 192  se  liberta  a  los  vecinos  de  los  tributos  dominicales. 

2  ídem  id.  ídem  id.  ídem,  fol.   17.  La  data  en  141 1. 

3  ídem  id.  ídem  id.  ídem,  fol.  26.  La  primera  confirmación  está  hecha  por  Juan  1 
en  Burgos  a  20  de  agosto  de  1379. 

4  ídem  id.  ídem  id.  ídem.,  fol.  15.  Por  cédula  otorgada  en  Toledo  a  18  de  di- 
ciembre conocemos  el  cuaderno  dado  a  Pedro  Diaz  de  Llanes  y  Diego  Alfonso  de 
las  Cuevas. 

5  ídem  id.  ídem  id.  ídem,  fol.  5.  Por  cédula  en  Toro,  en  febrero,  a  Lope  García 
Andújar. 

6  ídem  id.  ídem  id.  ídem,  fol.  18.  Por  cédula  en  Arévalo,  17  de  julio. 
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las  de  Espartinas,  en  1448  ';  las  de  Anana,  para  desde  H^l,  por  seis  ^; 
por  otros  tantos  el  salín  de  Navia,  en  el  propio  año,  con  prohibición  de 
introducir  sal  por  los  puertos  de  Galicia  sin  licencia  de  los  arrendadores 
de  este  derecho  3,  y  los  de  Galicia  también,  desde  primero  de  enero 
de  1451,  con  el  derecho  al  recaudador  mayor  de  éstos  para  recibir  la 
renta  de  los  dos  años  primeros  de  los  seis  del  contrato  4. 

Juan  II  mandó  arrendar  por  partidos  salinas  y  alfolíes,  conforme  a 
leyes  y  condiciones  del  Cuaderno  de  las  mismas  en  la  manera  siguiente: 
Cuaderno  de  las  de  Atienza,  con  las  del  obispado  de  Sigüenza,  y  sin  las 
de  Medinaceli  y  Saelices;  se  prohibía  la  entrada  en  ellas  de  la  de  Por- 
tugal ^,  Aragón,  Navarra,  ni  de  otras  fuera  de  ella;  los  particulares, 
poseedores  en  la  misma  de  pozos,  podrían  labrarla,  con  la  limitación  de 
su  entrega  a  los  arrendadores  al  precio  de  tres  maravedís  fanega,  sin 
venderla  a  nadie  más;  se  exceptuaban  de  esta  regla  el  pozo  de  la  Du- 
quesa de  Arjona  y  el  del  monasterio  de  Balbuena,  cuyos  productos  se 
sellarían  y  transportarían  con  guías  de  los  arrendadores;  se  daría  a  éstos 
el  pozo  del  Abad  de  Huerta,  en  Medinaceli,  en  el  precio  que  valiera; 
tendrían  obligación  de  dejar,  al  fin  del  arriendo,  40.000  fanegas,  cifra 
que  subirían  hasta  100.000,  si  así  lo  quisieren,  con  indemnización  de  tres 
maravedís  por  cada  una,  quedando  a  favor  del  Rey  la  demasía  de  esta 
última  cifra;  el  máximo  del  precio  de  venta  sería  de  16  maravedís;  ten- 
drían derecho  a  sacar  sal  para  los  alfolíes  y  saleros  de  venta  acostum- 
brados, dejando  siempre  cantidad  bastante  en  las  salinas  para  los  com- 
pradores que  a  ellas  fuesen;  podrían  disponer,  al  comienzo  del  arriendo, 
de  la  sal  que  hubiere  del  Rey,  reponiéndola  anualmente  en  fines  de 
agosto,  salvo  el  postrero,  en  el  que  respetarían  el  depósito,  a  menos  que 
diesen  fianza  de  pagarla  a  16  maravedís  la  unidad  dicha;  tomarían  las 
40.000  fanegas  que  estaban  obligados  a  dejar  los  arrendadores  últimos, 
y  si  no  las  hubiere,  recogerían  de  la  del  Rey,  al  precio  de  siete  y  me- 
dio maravedís,  previa  fianza,  satisfechos^ en  tres  años;  pagarían  el  sal- 
vado que  hubiere  en  la  renta;  harían  cada  año  200  tapias,  labrarían  una 


1  Archivo  de  Simancas.  Diversos  de  Castilla.  Leg.  6,  fol.  19.  En  Burgos,  a  23  de 
julio  de  1448. 

2  ídem  id.  ídem  id.  ídem,  fol  16.  En  Astudillo,  20  de  julio  de  145 1.  A  Toribio 
González   de  Villagrand. 

3  ídem  id.  ídem  id.  Leg.  3,  fol.  50. 

4  ídem  id.  ídem  id.  Leg.  6,  fol.  14.  Por  cédula  en  Portillo,  a  10  de  febrero  de 
1452,  fué  dado  el  cuaderno  de  los  alfolíes  de  Galicia  a  Diego  Rodríguez  de  Sevilla. 

5  ídem  id.  ídem  id.  ídem,  fol,  23.  Por  haber  entrado  sal  de  Portugal,  se  bajaban 
en  1 48 4  ,a  un  arrendador  de  Atienza,  100.000  maravedís  en  los  seis  años  de  duración 
del  contrato. 
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casa  y  repararían  una  alberca  pertenecientes  al  Monarca,  cerca  de  las 
salinas  de  Bonilla. 

Ordenó  también  situar  cierta  suma  en  Rosío,  para  que  el  dueño  ce- 
rrase su  salina. 

Enrique  IV  mandó  arrendar  y  coger  la  renta  mientras  hacía  cua- 
derno con  las  condiciones  del  de  su  padre,  e  hizo  cargo  a  los  recaudado- 
res de  los  partidos  fronteros  de  Portugal  de  lo  que  rindieren  las  de  los 
insertos  en  el  cuaderno  de  las  de  Atienza,  como  de  otros. 

Pero  arrendamientos  eran  estos  que,  ni  obedecían  a  unos  mismos 
principios,  ni  a  igualdad  de  condiciones  en  cuanto  a  la  sustancia,  al 
tiempo,  a  las  facultades  y  a  las  garantías,  no  habiendo,  en  consecuencia, 
uniformidad  en  el  resultado. 

El  malestar,  cada  día  más  profundo,  subía  de  punto  en  el  reinado  de 
Enrique  IV,  en  que  hasta  por  este  concepto  crecieron  las  albaquias. 
Hubo,  en  consecuencia  del  régimen  imperante,  pleitos  y  diferencias  en 
uno  y  otro  reinado:  entre  los  poseedores  de  las  de  Anana;  entre  Espar- 
tinas  y  el  Concejo;  entre  el  Erario  público  y  los  arrendadores  de  Aviles, 
en  1460;  entre  el  Cabildo  de  Oviedo,  como  representante  de  las  últimas 
citadas  y  el  Concejo  de  su  nombre  y  demás  tierras  de  Asturias  y  el 
recaudador  mayor  de  la  renta,  terminadas  las  diferencias  por  escritura 
de  concierto  '. 

Y  es  que  ni  estaban  las  facultades  definidas  ni  individualizadas  las 
funciones.  Los  arriendos  no  se  hacían  conforme  a  un  canon  preciso,  aun- 
que existiera;  las  garantías  no  obedecían  a  un  criterio;  las  fianzas  tam- 
poco eran  obligatorias  en  todo  momento,  ni  la  Contaduría  se  cuidaba 
gran  cosa  de  que  fuesen  ciertas,  llanas  y  abonadas. 

Luego,  no  había  que  olvidar  el  mayor  coste  en  la  explotación,  cierta 
concurrencia  particular,  a  pesar  de  la  situación  privilegiada  de  la  Corona 
por  las  mercedes  que  ésta  había  hecho,  y  el  carácter  fiscal  de  las  tarifas. 
Además,  el  problema  de  la  traslación  o  repercusión  del  impuesto,  rara 
vez  podía  verificarse,  quedando  en  el  terreno  de  la  incidencia  y,  por  con- 
siguiente, gravado  efectivamente  el  haber^  no  restaba  al  contribuyente 
como  defensa  única,  sino  el  fraude,  el  contrabando,  lo  que  se  llama  hoy 
evasión. 

El  arriendo  era  la  forma  recaudatoria  generalmente.  Así,  la  Corona 
tenía  menos  gastos,  el  interés  y  la  vigilancia  se  multiplicaban;  los  de 
recaudación  eran  menores,  los  perjuicios  recaían  directamente  sobre  los 

I  Archivo  de  Simancas.  Diversos  de  Castilla.  Leg.  6,  fol.  7.  La  escritura  fué 
otorgada  en  Madrid,  a  31  de  marzo  de  1460. 
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recaudadores  y  se  ahorraba  aquélla  los  actos  ejecutivos.  Pero,  en  cambio, 
el  interés  privado,  aumentando  la  presión  tributaria,  la  presteza  en 
cometer  vejaciones;  los  cálculos  equivocados  que,  haciendo  subir  las 
pujas  cimentaban  los  rencores,  apretando  al  contribuyente,  la  manera  de 
aplicar  las  leyes,  eran  peligros  para  el  arriendo,  y,  por  tanto,  para  la 
Corona.  Y  en  cuanto  a  la  popularidad  de  que  gozaron  los  arrendadores, 
pensemos  que  si  Zenónles  llamó  ladrones,  y  San  Basilio  los  comparó  con 
los  demonios,  y  San  Juan  Crisóstomo,  representantes  de  la  violencia  legal 
y  de  la  justicia  llamada  ley,  nuestros  arrendadores  eran  judíos,  con  la 
inquina  que  les  guardaba  el  pueblo,  y,  posteriormente,  a  ellos  y  a  los 
asentistas,  en  sus  tiempos  respectivos,  motejáronles  de  sanguijuelas  y 
ladrones  nuestros  economistas  y  moralistas. 

(Continuará.) 

Cristóbal  Espejo. 


CLÉRIGOS  Y  DAMAS' 


(CAPRICHOS  DEL   FOLKLORE  ESPAÑOL) 

Que  son  enemigos  del  hombre  sus  propios  criados,  no  puede  dudarse 
puesto  que  lo  dice  la  Sagrada  Escritura  (Inimici  hominis,  domestici  ejus), 
y  el  que  ,más  y  el  que  menos  lo  habrá  experimentado  en  su  propia  casa. 
Pero  convengamos — mal  que  nos  pese — en  que  más  de  una  vez  se  toma 
por  enemistad  o  chismografía  lo  que  no  es  sino  consecuencia  obligada  y 
comentario  justo,  aunque  innecesario,  de  nuestros  actos,  y  en  que  la  ma- 
licia de  que  se  trata  no  supone  perversidad  originaria  de  daños  graves  o 
inmerecidos,  sino  cierta  socarronería  o  penetración,  sutileza  o  sagacidad, 
nada  extraños  en  quienes  presencian  y  comparten  nuestra  vida  íntima  y 
son  muy  a  menudo,  obligados  y  nada  airosos  factores  de  nuestras  com- 
binaciones sospechosas  o  francamente  ilícitas.  Digo  todo  esto  a  cuento 
de  lo  que  verá  el  que  leyere  estas  líneas,  sugeridas  por  los  versos  inter- 
calados en  un  manuscrito,  de  muy  diverso  fondo,  que  obra  en  el  Archivo 
Histórico  Nacional :  versos  que  anticipan,  con  el  prestigio  de  su  antigüe- 
dad relativa,  una  de  las  manifestaciones  más  genuínas,  en  todas  sus  va- 
riantes, de  la  tradición  folklórica  española,  y  que  hasta  hoy  no  fueron 
publicados — que  yo  sepa — ,  aunque  sí  copiados,  en  fecha  posterior  a 
aquella  en  que  yo  lo  hice,  según  me  dicen  los  empleados  del  Archivo. 
Y .  para  que  el  lector  quede  debidamente  instruido  y  documentado  y 
pueda,  en  su  consecuencia,  darse  más  justa  idea  del  fundamento  con  que 
el  pueblo,  siempre  ingenuamente  malicioso,  procedió  al  plasmar  en  sus 

I     Del  libro,  en  preparación,  Escarceos  y  brochazos. 


CLÉRIGOS   Y    DAMAS  65 

dichos,  cantos  y  juegos,  con  finura  o  con  grosería,  el  censurable  proce- 
der de  los  clérigos  que  visitan  a  damas  únicamente  acompañadas  por  la 
servidumbre  (que  es  el  tema  de  este  artículo),  séame  permitido  traer  a 
colación  algo  de  lo  que  muy  seria  y  repetidamente  dispuso  la  Iglesia 
sobre  el  trato  de  los  clérigos  con  las  mujeres.  Prometo  no  ser  pesado. 

Dos  fueron  los  motivos  por  los  que  se  prohibió  el  trato  de  los  clérigos 
de  todas  categorías  con  mujeres,  incluso  con  las  propias:  uno,  el  temor 
a  la  caída  en  el  pecado;  otro,  el  miedo  a  la  malicia  y  a  la  sospecha  de 
los  hombres,  con  los  consecuentes  daños  del  escándalo.  Excusado  parece 
decir,  por  lo  que  al  primer  fundamento  toca — pero  es  lo  malo  que  algún 
Concilio  se  considerase  obligado  a  decirlo — ,  que  los  clérigos  no  debían 
introducir  mujeres  en  lo  oculto  de  su  dormitorio  ni  dejarlas  entrar  en 
las  sacristías.  Pero,  aparte  estos  preceptos  de  buen  sentido,  la  Iglesia, 
con  repetición  impuesta  sin  duda  porque  es  preciso  reproducir  lo  que 
se  conoce  que  se  viola  con  frecuencia   (tamen  quod  agnoscitur  saepe 
transcendí  convenif  replicare),  insistió  en  prdhibir  la  convivencia  con 
mujeres  que  ofreciesen  el  ,más  remoto  peligro.  Y  llevó  a  su  extremo  el 
miedo  y  el  consiguiente  rigor,  el  Concilio  III  de  Praga  (año  675),  que, 
deseando  evitar  todo  motivo  de  fornicación,  sancionó  que  ningún  sacer- 
dote ni  clérigo  pudiese  vivir  sino  con  su  madre  (excepta  sola  matrej, 
puesto  que  hasta  las  hermanas  y  parientas  podrían,  con  su  licencia,  oca- 
sionar el  delito.  No  extremaron  tanto  las  cosas  otros  Concilios.  El  de 
Agde,  por  ejemplo  (año  506),  había  consentido  la  cohabitación  (en  el  sen- 
tido de  convivir)  con  la  madre,  la  hermana,  la  hija  o  la  nieta,  si  el  clérigo 
las  tenía,  porque  de  éstas  es  nefario'sospeohar  otra  cosa  que  lo  establecido 
por  la  naturaleza;  y  lo  mis,mo  dijo  el  Concilio  de  Clermont,  añadiendo  a 
la  lista,  la  abuela,  y  razonando  también  que  de  tales  personas  ''es  una  mal- 
dad sospechar  otra  cosa  de  lo  que  dictó  la  naturaleza".  Nuestro  Concilio 
IV  de  Toledo  fué  de  manga  más  ancha  al  extender  la  autorización  a  las 
tías,  de  quienes  tampoco  permite  la  naturaleza  juzgar  que  haya  maldad. 
Y  también  el  Concilio  II  de  Praga  (año  572)  había  admitido  a  la  hermana 
de  padre  o  madre,  entre  las  personas  que  están  exentas  de  toda  mala  sos- 
pecha ;  pero  cuidó  este  Concilio  de  salir  al  paso  de  alguna  estratagema,  sin 
duda  usada,  diciendo  que  no  valía  adoptar  hija,  hermana,  madre  o  tía,  sino 
que  ellas  habían  de  ser  verdaderas.  Todo  esto,  repetido  en  unos  u  otros 
térríiinos,  por  lo  que  se  refiere  a  las  mujeres  que  habían  de  actuar  como 

3.*    ÉPOCA.  —  TOMO    XXXVM  *^ 
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señoras  o  compañeras  del  clérigo :  que  no  faltaron  tampoco,  cánones 
como  el  XV'I  del  citado  Concilio  de  Clermont,  que  no  admitieron  bajo 
ningún  concepto,  en  el  aposento  de  los  clérigos,  ni  a  su  servicio,  monja, 
mujer  extraña  o  criada.  El  Concilio  II  de  Toledo  (527)  había  prohibido 
vivir  en  familiaridad  con  mujer  ingenua,  liberta  o  esclava;  de  suerte 
que  si  los  clérigos  necesitaban  de  los  servicios  de  la  mujer,  tenía  ésta  que 
ser  madre,  hermana  o  parienta,  para  evitar  que  entrase  la  que  pudiera 
tenderles  un  lazo ;  y  el  Concilio  I  de  Sevilla  (año  590),  al  hablar  de  los 
clerici  cum  quibus  mulleres  cohabitante  había  prescrito  que  si  después  de 
amonestados  no  se  separaban  de  la  familiaridad  con  las  criadas,  el  juez 
tomaría  para  sí  tales  mujeres,  con  voluntad  y  permiso  del  Obispo,  y  las 
haría  vender,  entregando  el  precio  a  los  indigentes.  Coincidía  con  esto  de 
la  entrega  del  producto,  el  celebérrimo  Concilio  III  de  Toledo. 

¿Debe  escandalizarnos  que  la  Iglesia  temiese  la  caída  de  los  clérigos 
en  el  pecado,  y  que  algunos  de  ellos" cayesen  en  efecto?  Ciertamente  que 
no.  Se  recluta  el  sacerdocio  entre  los  hombres,  no  entre  los  ángeles,  y 
son  para  muy  tenidas  en  cuenta — entonces  como  ahora — las  palabras 
que  San  Agustín  escribió  a  sus  religiosos  con  motivo  de  una  calumnia 
levantada  a  fray  Bonifacio,  cuando  aquél  se  encontraba  fuera  de  Hi- 
pona:  "Por  más  que  vele  en  el  aprovechamiento  de  mi  casa,  siempre 
soy  hombre,  y  no  me  atrevo  a  decir  será  mejor  que  el  Arca  de  Noé,  en 
la  que  de  ocho  personas  que  entraron  se  halló  un  reprobo;  ni  mejor  que 
la  casa  de  Abraham,  de  donde  se  mandó  echar  a  la  esclava  con  su  hijo: 
ni  .mejor  que  la  casa  de  Isaac,  de  cuyos  mellizos  dijo  Dios  amaba  a 
Jacob  y  aborrecía  a  Esaú;  ni  mejor  que  la  casa  de  Jacob,  entre  cuyos 
hijos  uno  afrentó  su  lecho;  ni  que  la  de  David,  que  tuvo  un  hijo  que 
deshonró  a  su  hermana  y  otro  que  se  rebeló  contra  su  padre;  ni  mejor 
que  la  compañía  de  San  Pablo,  que  si  hubiera  vivido  entre  gente  toda 
buena  no  se  quejara  de  que  en  lo  exterior  padecía  guerras  y  en  lo  inte- 
rior temores;  ni  dijera,  hablando  de  la  santidad  y  la  fe  de  Timoteo: 
"No  tengo  quien  de  veras  cuide  de  vosotros,  porque  buscan  sus  cosas, 
*'y  no  las  que  son  de  Jesucristo" ;  ni  me  atrevo  a  decir  que  sea  mi  casa 
mejor  que  la  del  Señor,  en  la  que  once  buenos  toleraron  al  pérfido  Ju- 
das; ni  es  mejor,  finalmente,  que  el  Cielo,  de  donde  cayeron  los  ángeles." 

Pero  la  Historia  nos  dice,  que  tanto  o  más  que  el  posible  pecado,  se 
procuró  evitar  las  sospechas  de  las  gentes,  particularmente  de  la  servi- 
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dumbre,  y  claro  es  que  de  un  modo  muy  especial  las  de  la  servidumbre 
femenina.  Para  evitar  las  hablillas  de  los  hombres  hablan  de  colocarse 
los  monasterios  de  mujeres  lejos  de  los  de  varones;  según  el  Concilio  II 
de  Toledo,  lo  de  la  separación  de  los  clérigos  y  las  mujeres  se  decretaba 
para  que  la  familiaridad  no  fuese  causa  de  que  se  quitase  la  fama  a  un 
inocente;  y  dijo  San  Jerónimo  en  una  de  sus  epístolas,  que  si  contra  las 
disposiciones  de  la  fe,  se  vivía  con  mujeres,  se  seguirían  graves  daños  y 
mur,muraciones  hasta  entre  los  "rustici  aratores  ac  vinitores".  Pero  lo 
-que  a  nuestro  propósito  importa,  se  refiere  a  las  visitas  que  ya  en  re- 
motos siglos  hacían  algunos  clérigos  a  las  mujeres,  sin  cautela  nin- 
guna y  con  escándalo  de  todos.  El  citado  Concilio  de  Agde,  no  sólo  pro- 
hibió que  la  mujer  extraña  entrase  en  casa  del  clérigo,  sino  que  esta- 
tuyó que  tampoco  éste  tuviese  facultad  de  ir  a  visitarla  a  ella;  y  ya  el 
Sínodo  de  Hipona  (393)  había  vedado  a  los  clérigos  no  casados  (de 
rango  inferior)  visitar  sin  permiso  del  obispo  o  del  sacerdote,  a  una 
\irgen  o  una  viuda,  y  prescrito  que  en  todo  caso  no  fueran  solos,  de 
igual  suerte  que  los  mismos  obispos  y  sacerdotes,  que  en  tales  visitas 
habían  de  acompañarse  de  clérigos  o  laicos  recomendables.  Discreto 
anduvo  el  Concilio  celebrado  en  Tarragona  el  año  516  al  ordenar  en  isu 
canon  primero  (Ut  etiam  ad  próximas  sanguinis  clericis  cum  testimonio 
vadant)  que  los  clérigos  habían  de  aliviar  con  tal  cautela  las  necesidades 
de  las  mujeres  a  quienes  se  les  permitía  cuidar  por  la  proximidad  del 
parentesco,  que  el  suministro  de  los .  beneficios  necesarios,  le  hiciesen 
desde  lejos,  y  cuando  entrasen  a  visitarlas  las  saludasen  brevemente  y 
sin  detenerse  allí,  además  de  llevar  consigo  persona  fiel  y  de  edad  pro- 
vecta. Y  dijo  el  Concilio  II  de  Clermont,  que  los  clérigos  no  visitasen  a 
las  parientas  en  horas  intempestivas  (horis  indecentibus),  a  fin  de  que, 
bajo  pretexto  de  ello,  la  vida  y  opinión  de  los  clérigos  no  fuese  desacre- 
ditada por  las  criadas  (ab  earum  sequipedis  memoratorum  vita  opinio 
polluatur). 

Opinaba  el  Arcipreste  de  Hita,  y  todos  opinamos  con  él,  que 

Fablar  con  mujer  en  plaza  es  cosa  muy  descobierta, 
a  veces  mal  perro  anda  tras  mala  puerta  abierta. 

Pero  ¿deberá  buscársela,  por  ello,   en  lo   retirado  de   su   casa?  Tén- 
;gase  presente  que,  según  Larcher  (el  serio  y  erudito  helenista  francés), 
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la  mujer  es  una  santa  en  la  iglesia,  un  ángel  en  la  calle,  un  bicho  en  la 
ventana,  una  cotorra  en  la  puerta,  una  cabra  en  el  jardín,  un  diablo  en 
casa.  Y  no  se  olvide  que,  según  Tertuliano,  ni  el  mismo  diablo  tiene 
tanta  ^malicia  como  la  mujer.  Por  eso  puso  siempre  el  pueblo,  diablura 
(necesariamente  maliciosa)  en  las  damas  visitadas  por  clérigos,  y  malicia 
(endiablada)  en  las  criadas  testigos  de  las  visitas.  Y  nació,  no  sé  cuándo 
(ni  creo  que  lo  sepa  nadie),  el  motivo  de  la  manifestación  folklórica  a 
que  vengo  a  parar,  mantenida  en  sus  principales  variantes  con  un  carác- 
ter de  permanente  uniformidad,  que  sorprende.  En  lo  que  no  anduvo 
acertado  el  pueblo,  fué  en  convertir  en  juego  de  niños  lo  que  más  parece 
para  recatado  entre  grandes.  Puede  pasar  por  rima  infantil,  encaminada 
a  promover  la  agilidad  de  los  dedos,  la  variante  más  sencilla  e  inocente 
de  todas  las  que  conozco,  que  es  la  que  trae  Rodríguez  Marín  en  el  toma 
primero  (Sevilla,  1882)  de  sus  Cantos  populares  españoles: 

—¿Qué?  ¿Qué? 

— Aquí  'stá  'r  pae  fray  Andrés, 

que  quiere  habla  con  usté. 
— Pos  dile  que  entre. 
— ¿  Pae  fray  Andrés  ? 
—¿Qué?  ¿Qué? 

— Dice  la  señorita  que  entre  usté. 
— Pos  con  licencia  d'usté. 

Se  trata  de  un  diálogo  de  los  dedos.  Juntos  por  las  ye,mas,  van  gol- 
peando los  demás,  según  actúan,  el  índice,  el  de  en  medio  y  el  auricular» 
que  representan,  respectivamente,  a  la  criada,  a  fray  Andrés  y  a  la  se- 
ñorita. Dicho  el  último  verso,  se  encoge  el  dedo  de  en  medio  y  se  le  hace 
entrar  por  debajo  de  los  otros. 

Todavía  puede  admitirse  como  adiestramiento  de  dedos  infantiles,, 
la  variante  que  recoge  Antonio  Machado  y  Alvarez  en  El  Folk.Lore  An- 
daluz, Órgano  de  la  Sociedad  de  este  nombre  (1882  a  1883,  Sevilla), 
aunque  ya  la  visita  del  fraile  persigue  un  interés  que  también  recuerda 
pretéritas  prohibiciones  canónicas,  de  comercios,  usuras  y  negocios,  sobre 
todo,  en  la  misma  ciudad  en  que  viviera  el  clérigo : 

El  dedo  de  en  medio. — *Tras,  tras. 
El  meñique. — ¿Quién  es? 

El  de  en  medio  (con  voz  campanuda). — El  padre  fray  Andrés. 

El  meñique  (con  la  voz  atiplada  que  conviene  a  su  estatura). — ¿  Qué  quiere  el  padre 
fray  Andrés? 

El  de  en  medio. — El  dinerito  del  mes. 
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El  meñique. — Madre,  madre,  aquí  está  el  padre  fray  Andrés.  (Esto  lo  dice,  diri- 
igiéndose  al  dedo  gordo,  que  es  la  madre.) 

El  dedo  gordo  (como  quien  no  oye  bien). — ^¿Qué? 

El  meñique. — Que  está  aqui  el  padre  fray  Andrés. 

El  gordo  (levantando  la  voz,  pero  con  cortesía). — ¿Qué  quiere  el  padre  fray  Andrés? 

El  meñique. — El  dinerito  del  mes. 

El  gordo. — Dile  que  entre. 

El  meñique, — Padre,,  dice  mi  madre  que  entre  usted. 

El  de  en  medio  (contoneándose  con  aire  satisfecho). — Con  licencia  de  usted  en- 
traré y  saldré,  entraré  y  saldré. 

Dice  Machado  que  para  hacer  este  juego,  se  coloca  la  mano  en  forma 
de  cucurucho,  con  los  dedos  unidos  por  las  yemas,  hacia  arriba,  mo- 
viendo separadamente  el  dedo  que  representa  cada  uno  de  los  distintos 
interlocutores  y  concluyendo  por  doblar  y  meter  hacia  dentro  y  sacar 
«1  dedo  de  en  medio,  que  hace  de  padre  fray  Andrés,  cuando  éste  dice: 
entra/ré  y  saldré,  por  debajo  de  los  otros  cuatro,  que  permanecen  unidos 
por  sus  yemas. 

Pero  salimos  ya  del  terreno,  en  apariencia  inocente,  de  un  ejercicio 
gimnástico,  para  entrar  en  el  de  una  malicia  .manifiesta  y  poco  adecuada 
para  ensayos  infantiles,  con  la  variante  primera  que  yo  conocí,  debida  a 
una  sirviente  de  Alcalá  de  Henares,  que,  sin  consultar  con  nadie,  se  la 
enseñó  a  mi  hija  cuando  ésta  era  muy  niña.  Es,  como  todas,  un  ejercicio 
dialogado  de  los  dedos  de  la  mano  derecha.  El  dedo  pulgar  es  el  timbre 
o  puerta;  el  de  en  medio  o  corazón,  el  padre  José  María;  la  criada,  el 
auricular  o  meñique ;  la  señora,  el  índice.  Se  levanta  únicamente  el  dedo 
que  actúa: 

El  padre  José  Maria  (llamando  a  la  puerta). — ¡  Tin,  tin ! 

Criada. — ¿Quién  es? 

El  padre  José  Maria. — El  padre  José  María. 

Criada. — ¿Qué  quería? 

El  padre. — ^Hablar  con  su  señoría. 

Criada. — ¿  Señora  ? 

Señora. — ¿  Teodora  ? 

Criada. — ¡El  padre  José  María! 

Señora. — ¿Qué  quería? 

Criada. — Hablar  con  su  señoría. 

Señora. — Que  pase. 

Criada  (al  padre). — Que  pase. 

El  padre  José  Maria. — Buenos  días,  señora. 
Sea  yo  bien  recibido, 
como  la  muerte  de  su  marido. 

Señora. — ¿Teodora? 

Criada. — ¿  Señora  ? 

Señora. — Vete  por  escarola. 

Cnada.— ¡Ya  sabía  yo 
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que  en  viniendo  el  padre  José  Maria, 
a  por  escarola  iría ! 
El  padre  José  María. — Calla,  tonta,  replicona ; 
que  te  voy  a  regalar 
un  vestidito  de  moda. 
Criada. — Mejor  quería  ir  yo 

con  las  carnes  al  aire, 

que  con  un  vestido  de  cualquier  fraile. 

Es  posible  que  en  punto  a  literatura,  sea  esta  variante  la  peor  de 
todas ;  pero  debe  de  ser  pariente  no  lejana  (¿quién  será  capaz  de  señalar  el 
erigen  preciso  de  cada  una?)  de  la  que  recoge  don  Sergio  Hernández  de 
Soto  entre  los  ''Juegos  infantiles  de  Extremadura",  en  el  tomo  II  de 
la  Biblioteca  de  las  tradiciones  populares  españolas.  (Mladrid,  1884.) 
Se  trata  de  una  especie  de  sainete,  cuyo  escenario  es  la  palma  de  la  mano 
derecha,  y  los  actores  los  dedos  pulgar,  del  corazón  y  pequeño  de  la 
misma  mano.  Hay  que  imitar  la  voz  de  tres  personajes:  fray  Andróes 
(barba),  dedo  del  corazón;  la  señora  (dama),  el  dedo  pulgar;  Teodora 
(criada),  el  dedo  pequeño.  Los  dedos  índice  y  anular  forman  el  arco  o- 
puerta  por  donde  entra  el  del  corazón,  o  sea  fray  Andrés.  Los  tres  dedos 
actores  se  mueven  a  medida  que  el  diálogo  lo  requiere,  dando  a  la  voz 
distintas  inflexiones,  según  el  que  habla : 

Fray  Andrés. — ;  Tras,  tras  ! 
Teodora.— ¿Quién  es? 
Fray  Andrés. — El  padre  fray  Andrés. 
Teodora. — ¿  Qué  quiere  el  padre  fray  Andrés  ? 
Fray  Andrés. — Hablar  con  su  mercé. 
La  señora. — Que  entre. 
Fray  Andrés. — Con  el  permiso  de  usted. 
(Pasa  el  dedo  del  corazón  por  el  arco  formado  con  el 
dedo  índice  y  el  anular.) 

La  señora. — Teodora,  Teodora, 

ves  a  la  güerta  por  escarola. 
Teodora. — ¿Ahora....?   (Con  ironía.) 
La  señora. — Calla  y  no  me  repliques; 

que  si  voy  allá,  haré  que  piques. 
Teodora. — Replico  y  replicaré  ; 
en  viniendo  mi  amo 
yo  se  lo  diré. 
Fray  Andrés. — Calla,  Teodora, 

y  te  comjpraré  un  vestido 
de  última  moda. 
Teodora. — Quiero  andar  mejor  con  el  culo  al  aire 
que  nó  ser  alcahueta  de  ningún  fraile. 

En  el  nombre  de  la  criada,  en  la  contextura  del  diálogo  y  en  la  ma- 
licia del  argumento,  es  esta  versión  la  que  más  coincide  con  una  lección 
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recogida  en  Guadalcanal  (Sevilla)  por  el  señor  Rodríguez  Marín,  y  que 
este  admirado  amigo  me  facilita  manuscrita;  pero  ésta  introduce  en  el 
argumento  la  novedad — que  habré  de  comentar — de  una  fingida  y  estu- 
diada, y  quizá  convenida  intentona  de  repulsa,  en  la  señora  visitada, 
cuando  la  criada  le  anuncia  la  llegada  del  clérigo.  Dice  así  esta  rimilla 
sevillana,  también  juego  infantil  de  los  dedos : 

— ¡  Tras,  tras  ! 

— f¿  Quién  es? 

— El  padre  Cecé. 

— ¿Qué  quiere  el  padre  Cecé? 

— Hablar  con  su  mercé. 

— ¿Señorita? 

—¿Qué? 

— El  padre  Cecé, 

que  quiere  hablar  con  su  mercé. 
— Que  vuelva  después.  -^ 

— Padre  Cecé, 

la  señorita,  que  vuelva  usté. 
— ¡  Caramba,  caramba  con  tanto  volver!     , 
— Señorita,  dice  el  padre  Cecé 

que  caramba,  caramba  con  tanto  volver, 
— Pues  dile  que  entre ; 

que  no  hay  inconveniente. 
— Padre  Cecé, 

mi  señorita  dice  que  entre  usté. 
— La  paz  de  Dios  sea  en  esta  casa. 
— ¿Teodora,  Teodora? 
— ¿Qué  manda  la  señora? 
— Coge  el  mantón  y  ve  por  escarolas. 
— Señora, 

¿escarolas  a  estas  horas? 
— No  me  repliques,  Teodora. 
— Replico  y  replicaré, 

y  en  viniendo  mi  amo 

todo  se  lo  contaré. 
—Teodora,  Teodora, 

no  le  repliques  a  tu  señora ; 

que  te  compraré  un  vestido  de  toda  moda. 
♦  Mejor  quiero  andar  con  el  culo  al  aire 

que  nó  ser  tapadera  de  ningún  fraile. 

Y  con  esto  llegamos  k  la  variante  que,  por  su  antigüedad,  por  cons- 
tar en  donde  consta,  por  su  extensión,  por  sus  matices  y  sutilezas,  por 
su  metro  y  rima  y  por  más  desconocida  y  probablemente  inédita,  se  co- 
loca desde  luego  a  la  cabeza  de  todas,  aunque  no  es  ya  seguro  que  se 
trate  de  un  diálogo  de  dedos.  To,men  nota  de  ella  los  folkloristas,  los 
críticos  y  los  historiadores  de  nuestra  Literatura.  Obra  esta  versión  (los 
versos  a  que  me  refiero  al  principio  de  este  traba jillo)  en  un  volumen  en 
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pergamino,  sin  paginación  correlativa,  que  se  guarda  en  el  Archivo  His- 
tórico Nacional,  con  la  signatura  894-B,  y  que  procede  de  la  Colegiata 
del  Santo  Sepulcro  de  Calatayud.  Entre  varias  cartas  relativas  a  cuen- 
tas, en  un  pliego  alli  encuadernado,  se  lee  lo  que  sigue:  "Cantada  a  lo 
humano  al  tono  del  pasio  entre  Fr.  Thomé,  Leonor  Dama  y  Theodora 
criada..." 

Leonor.  A  la  puerta,  Theodora,  están  llamando  ; 

baxa,  mira  quién  es,  vaxa  volando  ; 

q.  el  corazón  me  da  no  sé  qué  cosa 

q.  me  tiene  sobrado  cuidadosa. 
Teodora.         Frai  Thomé  es  el  que  llama, 

q.  por  ver  a   [v]usted  está  q.  clama 

y  siglos  le  parecen  los  instantes. 
Leonor.  Baxa  y  dile  q.  suba  quanto  antes ; 

q.  yo  pensando  estaba  en  si  vendria. 
Teodora.         Y  pensaba  [v] usted  lo  q.  quería. 

§uba,  P.  Tomé,  en  feliz [e]   hora 

a  besarla  la  mano  a  mi  S.a 
Fr.   Tomé.      Y  dime:  ¿está  sólita? 
~     Teodora.         Sí ;  porq.  ya  esperaba  esta  visita 

y  admitir  no  ha  querido  otra  ninguna. 
Fr.  Tomé.      Tú  me  haces  sabidor  de  mi  fortuna ; 

y  pues  así  me  obligas, 

toma  este  par  de  medias  y  estas  ligas. 
Teodora.         ¿  Ligarme  el  P.  quiere  ?  En  mi  conciencia 

q.  no  me  ha  de  ligar  su  reberencia  ; 

ligas  ni  medias  no  son  del  asumpto  ; 

porq.  aunque  yo  no  coma,  tengo  punto, 

y  no  quiero  que  diga 

q.  caigo  como  páxaro  en  la  liga. 
Leonor.  Calla,  Teodora  mía  ; 

no  quieras  malquistar  su  bizarría, 

y  aunque  se  crucen  dares  y  tomares, 

el  Padre  es  un  santico. 
Teodora.  De  paxares ; 

q.  ya  conozco  yo  por  la  divisa 

q.  es  el  P.  tentado  de  la  risa. 
Leonor.  De  un  P.  honrado  no  hables  desatinos. 

Teodora.         ¿El  P.  honrado?  Como  los  caminos;  ' 

porq.  tal  es  su  maña,  .  • 

q.  si  [v]usted  lo  escucha  q.  la  engaña. 

No  obstante,  para  entrar  licencia  espera. 
Leonor.  Pues  entre  quando  quiera ; 

q.  no  son  mis  intentos 

el  gastar  con  el  P.  cumplimientos. 
Fr.   Tomó.      Deo  gratias,  hermanita  sus  pies  beso 

y  por  esclavo  suyo  me  confieso; 
Leonor.  Sea  el  P.  Tomé  tan  bien  venido 

como  lo  es  de  mi  afecto  recibido. 
Teodora.         Para  quien  no  lo  crea 

echos  están  los  dos  una  galea. 
Leonor.  Teodora,  ves  por  agua  luego  luego. 

Teodora.         Pues  ¿tiene  que  apagar  vste(d)  algún  fuego? 
q.  a  esta  hora  me  precisa 
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a  que  vaya  por  agua  tan  aprisa? 
Leonor.  Siéntese,  P.,  y  diga  lo  q.  quiere. 

Fr.  Tomé.      Q.  por  servirla  Fr.  Tomé  se  muere. 
Leonor.  \  Jesús,  q.  disparate  ! 

Jamás  por  mi  se  muera  ni  se  mate; 

q.  más  lo  quiero  vivo  q.  no  muerto. 
Fr.  Tomé.      Lo   contrario   su  beldad  declara,   (sic) 

quando  me  está  matando  cara  a  cara. 
Leonor.  ¿Tan  traviesa  es  mi  vista? 

Fr.  Tomé.      En  ver  sus  ojos  no  ai  quien  se  resista. 
Leonor.  Pues  que  no  me  los  mire  yo  le  ruego. 

Teodora.         Esso  es  lo  que  no  hará,  por  q.  está  ciego. 
Leonor.  ¿  Cómo  estos  días,  P,,  lo  ha  pasado  ? 

Fr.  Tomé.      S.a  mía,  mui  desconsolado  ; 

q.  el  rato  que  no  estoi  en  su  presencia 

temo  me  ha  de  matar  el  mal  de  avsencia. 
Leonor.  Pues  ¿  no  basta  tenerme  en  la  memoria, 

q.  todo  lo  demás  toca  en  historia? 
Fr.  Tomé.      Yo,   S.a,  en  historia  no  me  meto ; 

sólo  en  servirla  estudia  mi  respeto. 
Leonor.  Yo  me  acuerdo  del  P.  cada  instante, 

y  con  esso  mi  amor  tiene  bastante. 
Fr.  Tomé.      Esto,  S.a,  va  en  inclinaciones. 
Leonor.  Pues,   P.  mío,,  haorremos  de  rabones. 

Teodora.         Esso  es  querer  echar  por  el  atajo 

para  sacar  al  P.  de  travajo. 

Ya  está  aquí  el  agua. 
Leonor.  Buelve  por  niebe  aora. 

Teodora.         \  Que  tenga  tal  frescura  mi   S.a, 

que  quiera,  por  su  gusto  o  por  quimera, 

que  por  niebe  aia  de  ir,  quiera  o  no  quiera. 
Leonor.  Por  niebe  as  de  ir,  te  quadre  o  no  te  quadre 

q.  no  se  ha  de  ir  sin  refrescar  el  Padre. 
Teodora.         Todo  esto  es  una  droga.  Voi  al  punto        "" 

a  traer  la  nieve  y  choquolate  junto  ; 

porq.  es  racon  q.  al  P.  se  regale, 

q.  una  libra  de  niebe  poco  vale. 
Leonor.  Choquolate  el  mexor  trae  sin  reparo  ; 

q.  lo  que  el  P.  toma  es  de  lo  caro. 
Teodora.         Yo  iré  por  él  al  precio  q.  más  pasa, 

mas  no  lo  tomará  como  el  de  casa. 
Leonor.  Y  bolverás  en  breve : 

q.  en  tomar  choquolate  el  P.  beve. 
Fr.  Tomé.      No  te  canses,  Teodora ;  q.  quiero  irme, 

avnque  siento  en  el  alma  el  dispidirme. 

S.a,  yo  me  voi.  Ds.  me  la  guarde, 

q.  a  refrescar  ya  volveré  otra  tarde. 
Leonor.  Pues  q.  me  dexa  sin  su  compañía, 

vaia  el  P.  con  Ds.  asta  otro  día. 
Teodora.         Bien  volberá ;  no  ai  q.  tener  cuidado, 

porq.  de  tu  hermosura  va  pagado, 

y  el  fraile  más  atento 

donde  entra  una  vez  entrará  ciento,  (sic) 


Carece  de  fecha  y  de  firma  esta  cantata;  pero  en  el  reverso  de  la 
segunda  hoja,  en  la  parte  externa  del  doblez  resultante  de  un  plegado 


74  REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

que  tuvo  el  pliego  cuando  anduvo  suelto,  y  cuyas  líneas  no  hizo  desapa- 
recer la  encuademación,  leo  claramente  ''a  9  de  maio",  y  creo  leer  "de 
i6ii".  Los  demás  documentos  que  constituyen  el  volumen  son  cartas 
escritas  de  1607  a  1612,  sobre  la  administración  de  una  casa  de  campo 
en  Mallorca.  Me  inclino  a  suponer — ipor  simple  corazonada,  puesto  que 
no  hay  más  dato  que  lo  indique  que  la  mala  medida  de  alguno  de  los 
versos — que  no  es  autor  de  ellos  quien  de  su  puño  y  letra,  y  omitien- 
do la  firma,  los  escribió  en  el  papel  obrante  en  este  volumen  de  Cala- 
tayud;  y  si  esto  es  como  supongo,  cabe  buscar  la  paternidad  en  tiem- 
pos anteriores  y  no  lejanos,  metiéndonos  de  lleno  en  las  calendas  de 
aquel  Sebastián  de  Horozco,  donairoso  licenciado,  maestro  en  burlas  y 
socarronas  ironías,  que  "carga  lindamente  la  mano  a  clérigos  y  frai- 
les andariegos  y  mundanos".  No  tengo  yo  ni  pericia  ni  preparación 
para  bucear  en  este  problema  de  historia  literaria,  que  íntegro  dejo 
en  manos  que  sepan  desentrañarle,  y  sólo  añado  por  mi  cuenta  que 
en  el  mismo  volumen  de  estas  "litere  administratio[nis]  domus",  en- 
teramente al  fin,  y  no  en  pliego  aparte,  sino  ocupando  el  espacio  libre 
de  los  márgenes,  y  aun  invadiendo  el  entrelineado  del  texto,  escri- 
bió la  misma  mano,  original  o  copista,  otros  versos  también  eróticos, 
que  no  hacen  al  caso.  Punto  de  interés  capital  es,  de  igual  modo,  la 
determinación  de  si  esta  variante,  la  más  notable  y  completa  de  cuan- 
tas quedan  transcritas,  es  anterior  o  posterior  a  sus  compañeras.  Si  las  co- 
sas fuesen  siempre  de  menos  a  más,  y  los  granos  de  pimienta  hubieran 
de  irse  necesaria  y  sucesivamente  aglomerando  en  todas  las  empresas 
picarescas  de  este  ,mundo,  esta  última  versión  sería  sin  duda,  la  más 
moderna;  como  lo  sería  también  si,  aparte  el  fondo  más  malicioso  que 
en  otra  alguna,  juzgásemos  con  el  mismo  criterio  en  cuanto  al  mero  des- 
envolvimiento externo;  pues  es  en  efecto  acostumbrado,  que  los  poetas 
se  apoderen  de  motivos  simples  y  primitivamente  lacónicos,  y  los  esti- 
ren, adoben  y  pulimenten  con  las  galas  de  su  facundia  y  de  su  escogido 
lenguaje.  Pienso,  sin  embargo,  que  de  este  pequeño  poema  cantable  de 
que  se  trata,  no  hecho  ni  acondicionado  para  ejercicios  digitales,  o  de 
f.lgún  otro  modelo  a  él  parecido  en  extensión,  en  malicia  y  en  complica- 
ción  del  diálogo,  pudo  obtener  nuestro  vulgo  sus  concepciones  y  deriva- 
ciones más  sencillas  y  más  fácilmente  asimilables  y  dispuestas  para  jue- 
gos infantiles  y  recreo  malicioso  de  gentes  mayores;  sin  que  esto  sea 
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negar  la  existencia — en  que  creo — de  un  motivo  popular,  y  hoy  desco- 
nocido, anterior  en  mucho  a  las  versiones  en  que  me  ocupo,  y  padre  de 
todas  ellas.  Terreno  abonado  para  maliciar  del  trato  de  clérigos  con 
damas  no  faltaría  nunca  seguramente,  al  pueblo  que  se  deleitó  con  las 
diatribas  de  los  Arciprestes  de  Hita  y  Talavera,  que  llenó  los  vocabu- 
larios y  refraneros  de  consejos  contra  la  peligrosa  amistad  frailuna,  y 
que  encabezó  sus  cuentos  con  formulillas  invocadoras  de  males  para  h 
manceba  del  abad  y  el  ama  del  cura. 

Viniendo  al  examen  de  las  variantes  folklóricas  que  estudiamos,  se 
nos  presenta  ante  todo,  el  hecho  de  que  en  las  tres  primeras  y  en  la 
quinta,  según  el  orden  en  que  las  he  transcrito,  la  señora  parece  que  lo 
espera  y  que  aun  es  completamente  ajena  a  la  visita  del  fraile,  puesto 
que  la  criada  en  tres  de  las  versiones  y  el  hijo  en  la  otra,  tienen  que 
anunciársela  después  de  haber  llamado  el  visitante;  no  así  en  la  cuar- 
ta, en  la  que  sr  bien  es  cierto  que  el  Padre  llama,  y  la  criada  pre- 
gunta quién  es  y  lo  que  quiere,  la  señora,  que  movida  de  su  imipaciente 
deseo,  no  debía  de  andar  lejos,  se  apresura  a  decir  que  entre  el  recién 
llegado,  sin  aguardar  a  que  la  muchacha  le  anuncie  la  visita;  ni  por  de 
contado,  en  la  sexta  variante,  en  la  que  es  ya  la  misma  señora  quien 
directamente  y  sin  disimulo  ni  rebozo,  inicia  la  escena,  advirtiendo  a  la 
moza  que  están  llamando  y  baje  a  abrir  volando;  por  si  en  este  punto 
nos  cupiera  duda,  añade  pronto  la  señora,  que  estaba  pensando  en  si 
vendría  el  fraile,  y  la  muchacha  comunica  a  éste  que  su  ama  esperaba 
la  visita  y  no  quiso  por  ello  admitir  otra  alguna.  Y  ahora,  antes  de  pasar 
más  adelante,  si  yo  fuese  uno  de  esos  eruditos  que  alguna  vez  ilustran,, 
mas  que  alguna  enredan  y  casi  siempre  estropean  las  obras  que  comen- 
tan, por  seguro  tengo  que  habría  de  lucirme  a  propósito  de  la  frase 
"baxa...,  baxa  volando".  Traería  a  colación,  y  explicaría  con  la  gracia 
que  Dios  me  concediere,  cuanto  sé  del  verbo  volar,  aplicado  a  la  pre- 
mura de  una  marcha  o  del  cumplimiento  de  cualquier  encargo.  En  nues- 
tra Patria,  no  sólo  volaron  las  brujas  y  algún  que  otro  licenciado  como 
Torralba,  sino  que  hicimos  volar  al  tiempo :  '*vuela  el  tiempo  de  corrida, 
y  tras  él  nuestra  vida" ;  volando  enviábamos  a  nuestra  musa  cuando 
tenía  que  traspasar  una  alta  sierra ;  y  no  pensamos  nunca  en  la  ligereza  de 
nuestros  caballos  sin  ponerles  alas  o  sin  emparentarles  muy  de  cerca 
con  los  vientos  voladores.  Dejemos  a  un  lado  al  gran  Clavileño,  que  con 
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inusitada  rapidez  atravesó  las  nubes  y  se  aproximó  a  los  astros;  pero 
no  nos  exrañemos  de  que  el  **hipogrifo  violento",  de  Rosaura,  corriese 
parejas  con  el  viento,  pues  tengo  por  seguro  que  descendería  de  aquellas 
yeguas  hispanas  que  en  el  monte  Sacro  eran  fecundadas  por  el  aire  y 
parían  crías  muy  veloces.  ¿Por  qué  no  han  de  ser  nuestros  caballos, 
hijos  de  los  céfiros,  como  los  de  Aquiles?  Lo  cierto  es  que  la  señora  de 
nuestro  cuento,  quiso  que  su  fámula  volase  hacia  abajo,  para  abrir  cuanto 
antes  la  puerta  de  entrada  al  fraile.  Y  observaremos,  como  natural  con- 
secuencia, que  es  tanto  mayor  el  erotismo  y  la  sinvergüencería  de  la 
escena  cuanto  más  patente  aparece  la  complicidad  previa  de  la  señora ; 
es  decir,  que  en  las  visitas  en  que  el  Padre  no  es  esperado,  aunque  sea 
siempre  bien  recibido,  su  atrevimiento  no  existe  o  se  queda  en  pañales 
junto  al  que  prodiga  en  aquellas  en  que  la  da,ma  sabe  o  sospecha  y  en 
todo  caso  espera  al  visitante. 

La  cortesía  y  el  buen  orden  demandan  de  consuno,  que  antes  de  em- 
prenderla con  los  otros  dos  personajes,  sigamos  y  acabemos  de  examinar 
la  actuación  de  la  señora.  Es  la  quinta  visita  (claro  está  que  llamo  visita 
a  cada  variante)  la  única  en  que  la  dama,  suave,  mansa  y  escurridiza, 
según  iremos  viendo,  finge  que  nada  le  importa  quien  llega,  al  decir  a 
la  muchacha  que  vuelva  después  el  padre  Cecé,  y  limitarse  a  añadir  que 
no  hay  inconveniente  en  que  pase,  cuando  el  clérigo  insiste.  En  todas  las 
demás  versiones,  exceptuada  la  sexta  que  extrema  la  benevolencia  de 
la  acogida,  la  señora  se  concreta  a  ordenar  que  entre  el  visitante,  en 
cuanto  inicialmente  la  han  dicho,  o  ella  ha  preguntado  y  la  han  respon- 
dido, qué  es  lo  que  quiere.  Y  por  cierto  que  con  esta  orden,  simple  cum- 
plimiento de  deberes  urbanos  sin  el  hipócrita  recato  de  la  dama  del 
quinto  lugar,  termina  en  absoluto  la  intervención  de  las  que  actúan  en 
el  primero  y  en  el  segundo.  Parecen  darse  cuenta  estas  buenas  señoras, 
de  que  su  misión  se  reduce  al  adiestramiento  sin  cansancio,  del  dedo 
auricular  o  gordo,  de  un  niño,  y  muy  discretamente  se  limitan  a  ello,  sin 
meterse  en  líos  ni  alargar  por  su  cuenta  un  diálogo  que  muere  en  el 
momento  mismo  en  que  pasa  el  fraile.  La  ardiente  señora  de  la  variante 
sexta,  después  de  haber  deseado  y  ordenado  que  la  chica  vuele  para 
franquear  la  entrada,  y  de  haber  tenido  que  intervenir  por  el  buen  con- 
cepto del  Padre,  en  la  fracasada  intentona  del  soborno,  algo  quiere  disi- 
mular su  golosa  impaciencia  cuando  al  oír  que  fray  Tomé  espera  per- 


CLÉRIGOS   Y    DAMAS  77 

miso  para  entrar,  dice  por  conducto  de  Teodora,  que  pase  cuando 
quiera,  porque  no  es  su  propósito  gastar  cumplimientos.  No  convence 
a  la  criada  este  tardío  disimulo,  y  me  temo  que  tampoco  al  lector,  que 
sin  culpa  mía,  me  parece  que  afina  en  su  malicia. 

Aunque  idéntico  en  el  fondo,  es  muy  distinto  en  sus  matices  el  pro- 
ceder de  la  dama  en  unas  y  otras  variantes,  una  vez  que  el  fraile  entra 
y  saluda.  En  la  tercera,  en  la  cuarta  y  en  la  quinta,  sin  contestar  si- 
quiera al  saludo,  o  quizá  dándole  de  hecho  la  más  expresiva  y  adecuada 
respuesta,  manda  acto  continuo  la  señora  a  su  sirviente,  que  vaya  por 
escarola;  sin  que  sea  la  primera  vez  que  tal  ocurre  en  las  visitas  (tercera 
versión)  que  el  padre  José  María  prodiga  por  lo  visto,  a  la  señora  de 
quien  se  trata.  Es  en  la  consabida  variante  sexta  (causante  y  protagonista 
de  este  trabajillo)  en  la  que  la  visitada  se  ocupa  antes  de  nada  en  el 
obligado  y  por  esta  vez  sincero  formulismo  de  contestar  al  saludo  del 
fraile,  deseándole  una  tan  buena  llegada  cuanto  es  el  afecto  con  que  ella 
— la  señora — le  recibe;  pero  apenas  cumplido  este  menester  social,  tam- 
poco se  anda  por  las  ramas,  y  de  igual  suerte  que  las  demás,  procura 
sin  otra  dilación  quitarse  de  en  medio  a  la  criada,  mandándola  afuera, 
aunque  no  por  escarola,  sino  por  agua.  Es  esto  del  agua  una  peculiari- 
dad, frente  al  motivo  folklórico  de  las  demás  versiones,  constante  en  lo 
de  la  escarola.  La  razón  de  que  sea  esta  verdura  precisa  y  constante- 
mente la  que  haya  de  ir  a  buscar  la  muchacha,  quizá  nos  la  deje  adivi- 
nar la  visita  cuarta,  en  la  que  dice  textualmente  la  dama:  ''ves  a  la 
güerta  por  escarolas" ;  es  decir,  que,  por  ser  planta  de  cultivo  hortícola 
casero,  y  suponerse,  tácitamente  en  las  demás  variantes,  que  el  domicilio 
en  que  se  celebra  la  visita  tenía  como  anejo  su  correspondiente  huerta» 
sería  acostumbrado  que  la  chica  bajase  continuamente  a  buscar  esca- 
rolas, sin  subir  de  cada  vez  sino  las  estricta,mente  precisas,  con  lo  que 
los  viajes  se  repetirían,  constituyendo  una  operación  absolutamente  ló- 
gica y  normal.  ¿No  presenciamos  hoy  estas  continuas  idas  de  las  luga- 
reñas o  de  las  cocineras  veraneantes,  a  la  huerta,  con  el  cuchillo  en  ristre 
y  el  delantal  o  la  falda  dispuestos  a  recibir  las  hortalizas  que  seleccionan 
y  cortan  para  el  consumo  del  momento  ?  Pudo  ser  otra  la  planta  elegida ; 
pero  una  vez  que  se  utilizó  la  escarola,  no  sólo  por  su  abundancia  y 
porque  facilita  buena  ensalada  todo  el  año,  sino  quizá  también  por  razón 
de  asonancia  con  señora  y  con  Teodora  (nombre  de  la  criada),  natural 
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es  que  la  tradición  folklórica,  tan  ligada  siempre  al  oído,  conservase 
este  dato,  indicadísimo  para  un  juego  destinado  a  guardarse  en  la  me- 
moria. Lo  chistoso  e  irónico  del  caso  está  en  la  inoportunidad  del  reca- 
do, posiblemente  por  la  hora  (que  sería  de  las  indecentibus),  y  desde 
luego  por  la  ocasión,  más  en  la  no  disimulada  prisa  y  en  la  falta  de  ne- 
cesidad actual  de  lo  que  se  busca.  Es  de  un  cómico  subido  y  presenta  al 
descubierto,  con  finísima  malicia,  la  intención  nada  limpia  de  la  señora, 
tste  súbito  modo  de  alejar  a  la  chica  que  estorba,  queriendo  cubrir  con 
un  hecho  normal  en  otro  piomento,  lo  que  en  aquel  en  que  se  utiliza 
resulta  graciosa  y  disparatadamente  inadecuado.  En  este  punto  es  muy 
inferior,  por  querer  ser  más  llana  y  más  natural,  la  variante  que  busca 
agua  para  un  refresco  que  después  se  ofrece;  sólo  mantiene,  aunque 
muy  atenuado,  el  matiz  cómico  de  la  escena,  en  la  prisa  "luego,  luego" 
con  que  dicho  encargo  se  hace,  como  si  el  fraile  llegase  jadeante,  sofo- 
cado, desvanecido,  o,  por  cualquier  otro  síntoma,  muy  necesitado  del 
refrigerio,  interno  o  externo,  del  agua.  Bien  recoge  la  muchacha  la  poca 
cordura  de  esta  prisa,  en  la  frase  que  habremos  de  comentar  más  abajo. 
De  todas  suertes,  ocurre  al  menos  malicioso  que  la  señora  no  acierta 
en  ninguna  de  las  variantes  a  disfrazar  con  mediano  decoro  el  fin  que 
persigue.  Entiendo  yo  que  ni  siquiera  lo  intenta  de  veras,  convencida 
por  adelantado  de  la  inutilidad  de  la  empresa. 

Y  en  la  versión  tercera  acabó  su  papel  la  dama,  pues  es  el  fraile,  y 
rio  ella,  quien  contesta  a  la  réplica  malhumorada  de  la  criada.  No  así  en 
la  cuarta  y  en  la  quinta,  en  las  que— con  ayuda  del  Padre — es  la  misma 
señora  la  que  vuelve  por  los  fueros  de  su  prestigio  y  de  su  autoridad, 
muy  hermanados  en  este  caso  con  su  deseo.  "No  me  repliques,  Teodo- 
ra", dice  con  dulce  suavidad  la  dama  quinta;  "que  si  voy  allá,  haré  que 
■piques",  añade  la  más  decidida  del  cuarto  lugar.  La  contextura  de  esta 
-última  frase  obliga  a  tomarla  en  el  sentido  de  "haré  que  te  largues".  El 
Diccionario  de  la  Academia  no  conoce  este  significado,  vulgar  y  co- 
rrentísimo, del  verbo  picar,  y  ello  extraña  tanto  más  cuanto  que  por  el 
Vocabulario  de  refranes...,  de  Correas,  que  la  mis,ma  Academia  editó 
en  1906,  consta  que  a  comienzos  del  siglo  xvii  era  ya  corriente  lo  de 
picar,  en  su  acepción  de  andar  de  prisa:  "picar,  picar,  que  cerca  está  el 
lugar",  y  en  el  Diccionario  de  Autoridades  se  consignó  lo  de  andar  de 
prisa,  apretar  el  paso  el  que  va  a  pie,  con  lo  que  si  no  se  llegó  al  sentido 
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de  largarse  (con  más  o  menos  prisa),  se  estuvo  en  camino  de  ello.  ¿Es 
posible  que  nunca  hayan  tenido  que  salir  picando  de  alguna  parte  los 
señores  académicos?  Y  nada  más  hace  ni  dice  ya  la  dama,  fuera  de  la 
variante  sexta,  en  la  que  sin  ocuparse  siquiera,  ni  ella  ni  el  fraile,  de  la 
muchacha  respondona,  las  cosas  pasan  a  mayores,  en  forma  y  fondo 
que  inclinan  a  desechar  el  pensamiento  de  que  se  trate  de  un  diálogo  de 
dedos  infantiles.   Por  de  pronto,  y  puesto  que  quedó  reducido  a  esta 
versión  nuestro  comentario,  nótese  la  especialidad  consistente  en  qUe  la 
dama  intervenga  en  el  intentado  soborno  de  la  muchacha.  No  se  pre- 
tende contradecir  la  opinión  de  que  no  juega  limpio  quien  empieza  por 
dádivas,  ni  se  intenta  demostrar  que  el  que  da  nada  espera;  se  parte, 
sin  duda,  del  supuesto  de  que  ''daca  y  toma,  a  la  puerta  del  diablo 
mora" ;  pero  afirma  la  dama  con  farisaico  o  con  sincero  acento  de  con- 
vicción "que,  aunque  se  crucen  dares  y  tomares,  el  Padre  es  un  santi- 
co".  Dijo  Sancho  Panza  a  su  mujer  Teresa,  en  la  discreta  y  graciosa 
plática  que  con  ella  pasó,  que  su  amo  y  él  no  iban  a  bodas,  sino  a  rodear 
•el  mundo  "y  a  tener  dares  y  tomares  con  gigantes,  con  endriagos  y  con 
vestiglos" ;  y  Alonso  Quijano  el  Bueno  dispuso  en  su  testamento,  que 
no  se  hiciese  cargo  a  Sancho  de  ciertos  dineros  que  tenía,  porque  habían 
mediado  entre  ellos  (caballero  y  escudero)  ''ciertas  cuentas  y  dares  y 
tomares".  Sin  duda  se  trata  de  contestaciones,  altercaciones,  disputas, 
réplicas,  dimes  y  diretes,  en  el  primero  de  estos  textos,  y  de  cuentas 
pendientes,  en  el  segundo,  según  dice  su  sentido  y  opinan  de  común  los 
comentaristas  del  Quijote;  y  tanto  se  abusó  de  la  frasecita,  prodigándose 
y  extendiéndose,  que  hizo  bien  Quevedo  en  comenzar  con  ella  la  enu- 
meración de  las  que  prohibía  en  su  premática  de  1600;  pero  en  nuestro 
caso  no  se  trata  sino  de  los  substantivos  plurales  de  dar  y  tomar  en  su 
sentido  recto  o,  a  lo  más,  en  su  significado  de  tratos  y  negocios,  que 
recoge  Correas.  Lo  cierto  es  que  la  señora  no  encuentra,  o  dice  no  en- 
contrar, tacha  a  la  santidad  del  Padre  en  estos  tratos  y  ofrecimientos, 
y  para  mejor  aclararnos  su  pensamiento  todavía  añade,  a  una  atrevida 
respuesta  de  la  mudhacha,  que  no  hable  desatinos  ¿de  un  Padre  honrado. 
Sí  el  espacio  no  me  faltase  habría  de  probar  con  documentación  copiosa, 
que  este  concepto  de  la  honradez,  consistente  en  sólo  no  robar  y  no 
matar,  con  olvido  absoluto  de  los  demás  preceptos  divinos,  fué  en  aque- 
llos tiempos  cosa  tan  admitida  como  en  los  presentes.  Y  aun  entonces, 
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como  ahora,  se  llegó  a  bastante  más  cuando  prescindiendo  de  la  opinión 
ajena,  se  acudía  a  la  propia  estimación;  pues  si  se  trataba  de  saber  si 
uno  era  griego,  tudesco,  italiano  o  francés,  fácilmente  se  averiguaba,. 
I  orque  cada  uno  confesaba  con  sinceridad  su  patria ;  mas  si  se  discurría 
sobre  el  honor,  como  dice  el  toscano  Josef  Antonio  Costantini  en  una  de 
sus  celebérrimas  Cartas  Críticas,  no  se  podía  distinguir  el  oro  del  piorno^ 
porque  cada  cual  decía  que  lo  tenía,  aunque  fuera  quien  lo  dijese  ''un 
juez  que  pone  sobre  la  balanza  dádivas  que  hacen  peso,  que  es  flexible 
a  los  ruegos  de  una  mujer  hermosa  y  que  escucha  favorablemente  las 
recomendaciones;  un  abogado  que  defiende  todo  género  de  causas,  y 
las  multiplica,  y  maneja  con  igual  entereza  la  mentira  que  la  verdad; 
un  procurador  que  descarna  hasta  los  huesos  a  su  principal;  un  médico 
que  supone  peligrosa  una  enfermedad  que  está  muy  lejos  de  serlo,  que 
prolonga  la  curación  y  se  confabula  con  el  boticario;  un  cirujano  que 
con  el  cáustico  ensancha  la  llaga  para  hacerla  más  durable;  un  comer- 
riante  que  encierra  grandes  partidas  de  granos  y  otros  géneros,  para 
obligar  por  necesidad  a  revender  a  precio  excesivo;  un  tendero  que 
vende  las  mercancías  fabricadas  en  el  país  dándolas  el  título  de  flamen- 
cas, tudescas  o  inglesas,  y  adultera  los  pesos,  y  a  cada  vara  se  mide  los 
dedos;  un  usurero  que  presta  al  lo,  al  30  o  al  40  por  100;  un  ministro 
•jue,  con  el  pequeño  sueldo  conocido,  hace  grande  ostentación  y  man- 
tiene toda  clase  de  lujos  y  diversiones;  un  militar  que  toma  dinera 
prestado  y  jamás  lo  restituye,  y  hasta  una  mujer  que,  en  el  mismo 
hecho  de  admitir  ciertos  confidenciales  obsequios  y  ciertas  desinteresa- 
das protecciones,  dice  a  quien  la  tacha  de  vender  el  honor,  que  antes  por 
el  contrario,  le  asegura  y  que  para  mantenerle  hace  lo  que  hace".  Creo 
pues,  muy  sincero  lo  de  llamar  honrado  al  Padre,  y  no  cabe  motejar  sino 
de  graciosa  ironía  lo  áe-santico,  que  aventaja  al  santo  en  ser  más  hu- 
milde y  pacato. 

En  todo  lo  demás  que  dice  la  dama,  ya  mano  a  mano  con  el  fraile, 
incluso  en  el  envío  de  la  criada  con  una  segunda  embajada,  cuando  ésta 
se  presenta  con  el  agua  en  el  momento  más  crítico,  creo  advertir  que  a 
un  innegable  contento  y  a  una  refinadísima  coquetería,  se  une  una  guasa 
socarrona  de  bastantes  quilates.  Peligrosamente  coqueta  es  la  dama; 
pero  me  parece  que  todavía  tiene  más,  de  grandísima  guasona.  Sin  suti- 
lizar mucho  se  puede  incluir  a  esta  señora  en  el  denominador  común  de 
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la  mujer,  que,  de  cualquiera  condición  que  sea,  nunca  amó  ni  ama  al 
eclesiástico,  según  testimonio  del  Arcipreste  de  Talavera;  pero — dicho 
sea  en  honra  de  nuestra  amiga — no  es  en  ella  la  repugnante  codicia  lo 
que  la  mueve  a  fingir  amor,  sino  esa  coquetería,  que  es  arma  más  ado- 
rable, y  un  espíritu  cruelmente  alegre  que  se  recrea  con  los  afectos  apa- 
sionados de  su  adorador.  Léase  cuidadosamente  la  escena  y  se  apreciará 
como  yo  la  aprecio,  admirándose  de  paso  el  fino  ingenio  satírico  del 
autor.  Es  cruel  en  la  dama  decirle  a  fray  Tomé,  en  cuanto  se  queda 
sola  con  él,  que  se  siente  y  diga  lo  que  quiere,  después  de  haberle  espe- 
rado con  impaciencia  y  de  conocer  sobradamente  sus  sentimientos  y 
"  propósitos  y  de  haber  colaborado  en  el  intento  de  ganarse  a  la  mucha- 
cha. Menos  mal  que  el  fraile  no  tenía  pelos  en  la  lengua,  y  no  se  em- 
barazó mucho  para  declarar  lo  que  quería ;  pero  el  refinamiento  burlón 
de  la  dama,  con  sus  zalamerías,  protestas  y  preguntitas,  excita  más  y 
más  la  pasión  frailuna;  sale  de  improviso  con  una  frase  de  frío  cum- 
plido (''¿Cómo  estos  días.  Padre,  lo  ha  pasado?"),  capaz  de  desconcer- 
tar un  ánimo  peor  templado  que  el  de  fray  Tomé;  sigue  jugando  pica- 
ronamente  al  hablarle  de  un  amor  consistente  sólo  en  traer  en  la  me- 
moria al  bien  amado,  y  acaba  por  reducir  al  fraile,  muy  contra  su  vo- 
luntad, al  terreno  de  una  lícita  y  vulgarísima  entrevista,  enviando  a  la 
chica  por  nieve  y  por  chocolate  para  preparar  un  refresco.  Todavía  es 
posible  que  exista  burla  sutil  en  el  deseo  de  que  no  se  vaya  sin  refrescar 
(y  para  ello  la  nieve)  un  Padre  que  tan  ardoroso  se  mostró  en  el  trans- 
curso de  la  conversación.  Cuando  fray  Tomé  sale,  al  fin,  de  la  casa, 
despedido  con  una  vulgar  frase  de  cortesía  y  hecho  un  guiñapo  moral 
con  el  que  ha  jugado  a  su  capricho  la  dama,  nos  parece  adivinar  en  los 
labios  de  ésta  una  fina  sonrisa  de  satisfacción,  no  sólo  por  lo  que  oyó, 
sino  quizá  principalmente  por  lo  que  ella  misma  hizo  y  dijo. 

El  Padre  (Andrés,  José  María,  Cecé  o  Tomé)  es  el  personaje  que 
más  crudamente  presenta  el  vulgo,  consecuente  en  su  propósito  (para 
mí  indudable)  de  castigarle  con  el  ridículo  y  con  la  reprobación  ..le  los 
hombres  de  bien.  Las  gentes  chocarreras, 


si  cuentos  quieren  decir, 
no  saben  otros  donaires 
sino  decir  mal  de  fraires, 
dellos  mofar  y  reír ; 
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y  a  tal  punto  se  llevó  esta  costumbre  maldiciente,  que  en  cualquiera  de 
las  abundantes  recopilaciones  paremiológicas  de  nuestra  literatura,  puede 
quien  guste,  hacer  lo  que  hizo  William  Stirling  con  los  Refranes  o 
Prouerbios  en  romance  que  nueuamente  colligió  y  glossó  el  Comenda- 
dor Hernán  Núñez:  entresacar  los  relativos  a  frailes  y  sacerdotes,  en 
la  seguridad  de  que,  siendo  ellos  copiosísimos,  el  resultado  dirá  que  muy 
pocos  o  ninguno  (dos,  en  Núñez)  les  son  favorables.  El  padre  Feyjoó 
dice  a  este  propósito,  después  de  haber  demostrado,  a  juicio  suyo,  la 
falibilidad  de  los  adagios:  "Otros  muchos  hay  igualmente  y  aun  más 
falsos  que  los  passados,  y  sobre  esso  maldicientes,  escandalosos,  sacri- 
legos, porque  son  infamantes  de  los  eclesiásticos  (en  común),  ya  regu- 
lares, ya  seculares;  haviendo  entre  ellos  no  pocos  tan  desatinados,  que 
hasta  ahora  no  sé  que  hayan  salido  dicterios  tan  injuriosos  contra  los 
eclesiásticos  cathólicos,  de  la  boca  o  pluma  de  algún  hereje.  Con  todo, 
andan  estampados  en  un  libro,  que  se  reimprimió  en  Madrid  el  año 
de  1 619,  su  autor  Hernán  Núñez,  que  comúnmente  llaman  el  Pinciano; 
y  creo  que  es  libro  raro."  Yo  manejo  la  edición  primera,  de  Salaman- 
ca, 1555. 

Se  desconoce  el  propósito  de  nuestro  fraile  en  la  primera  visita, 
aunque  el  solo  hecho  de  realizarla,  contra  las  prescripciones  canónicas, 
diría  ya  bastante  de  su  improcedencia,  si  no  la  pregonase  el  prohijamien- 
to del  vulgo.  Los  dineritos  del  mes,  que  busca  el  visitante  en  la  segunda 
versión,  son  un  bello  pretexto  y  una  segura  llave  de  entrada,  que  no 
sabe;mos  a  qué  resultado  final  conduce;  una  vez  hecha  efectiva  la  li- 
mosna, cobrado  el  arriendo  u  olvidada  aquélla  y  perdonado  éste.  En 
las  visitas  tercera,  cuarta  y  quinta,  el  fraile  va  con  el  espíritu  preparado 
y  con  su  intención  hecha,  pues  en  el  camino  habrá  pensado  de  seguro 
en  las  posibles  contingencias,  con  el  adecuado  remedio  de  las  desfavo- 
rables ;  pero  lleva  las  manos  vacías,  toda  vez  que  para  comprar  la  silen- 
ciosa complicidad  de  la  criada,  no  puede  pasar  de  ofrecerla  un  vestidito 
de  moda,  mientras  que  en  la  visita  sexta  porta  ya  consigo  el  presente 
del  pensado  soborno,  que  consiste  por  esta  vez,  rompiendo  en  este  punto 
como  en  otros  con  el  constante  motivo  folklórico,  en  un  par  de  medias 
con  sus  correspondientes  ligas.  Ducho  en  achaques  de  psicología  femenil 
es  el  fraile  de  nuestros  cuentos,  que,  si  sabe  que  ''los  regalos  no  son 
palos,  y  a  nadie  parecen  malos*',  conoce  experimentalmente,  según  pa- 
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rece,  que  '*sy  el  dar  quiebra  las  pyedras,  doblegará  vna  muger  que  non 
es  fuerte  como  piedra",  y  no  ignora  que  nada  seduce  tanto  a  las  mujeres 
como  lo  atañedero  a  su  adorno  y  compostura,  causa  perenne  de  su  per- 
dición. Tentadores  se  presentan  el  padre  José  María,  fray  Andrés  y  el 
padre  Cecé  con  la  promesa  del  vestido;  pero  mucho  más  de  cuidado  es 
fray  Tomé  con  el  presente  de  las  medias  y  las  ligas,  no  sólo  porque  "más 
vale  flaco  en  el  manto  que  gordo  en  el  papo  del  gato",  y  ''un  toma  que  áo<^ 
te  daré",  y  porque  "más  cerca  está  la  rodilla  que  la  pantorrilla".  sino 
5obre  todo,  por  la  misma  intimidad  de  las  prendas,  que  de  aceptarse, 
imponen  una  más  obligada  y  callada  complicidad  en  el  hecho  generador 
de  la  dádiva.  Mal  está  que  un  fraile  regale  un  vestidito  a  una  mucha- 
cha; pero  pasa  de  castaño  obscuro  que  el  regalo  consista  en  prendas  in- 
teriores de  maliciosa  intimidad.  Que  las  ligas  son  el  complemento  natu- 
ral de  las  medias,  nos  lo  dice  la  muñeira  que  canta  así : 

Ela  quér  quér  que  lie  faga  unhas  medias, 
ela  quér  quér  que  U'as  faga  ben  negras ; 
¡  Ai,  ai,  ai,  que  trasno  de  vélla, 
con  que  contos  ela  me  vén  ! 
Ahora  qu'as  medias  lie  fago 
quér  que  He  pona  as  ligas  tanién. 

Significativo  como  ninguno  fué  este  proyectado  regalo  de  las  ligas, 
'que  si  como  cintas  o  gomias,  sirven  para  sujetar  medias,  como  materia 
viscosa  del  muérdago,  se  emplean  en  la  caza  de  pájaros,  y  como  ayunta- 
miento, en  cabildos,  cofradías,  hermandades,  confederaciones,  tratados, 
empresas  y  actuaciones  de  contribuyentes,  atan  a  los  ligados  en  medida 
que  todos,  o  ambos  si  no  pasan  de  dos,  concurran  con  mutuo  auxilio  o 
sin  lícito  estorbo  al  logro  del  fin  común.  Así  lo  entendió  la  sagaz  Teo- 
dora cuando  no  quiso  ligarse  al  Padre,  ni  caer  como  pájaro  en  la  liga. 

Obsérvese  que  en  las  variantes  tercera,  cuarta  y  quinta,  el  fraile  no 
hace  su  ofrecimiento  sino  cuando  la  sirviente  se  resiste  a  cumplimentar 
el  inoportuno  y  ofensivo  mandato  de  la  señorita ;  es  decir,  que  no  acude 
al  remedio  de  la  dificultad  sino  cuando  ésta  se  presenta  amenazando 
dar  al  traste  con  sus  dañados  propósitos;  mientras  que  fray  Tomé, 
siempre  avisadísimo  cuando  la  superior  trastienda  de  su  dama  no  le 
vence  y  descompone,  no  espera  a  que  la  criada  inicie  su  murmuradora 
resistencia,  sino  que  jnadruga  e  intenta  ganar  por  adelantado  la  volun- 
dadtad  de  la  chica,  evitando  por  añadidura  que  una  vez  interesado  el  amor 
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propio  en  mantener  una  actuación  iniciada,  sea  más  difícil  reducir  aqué- 
lla ;  y  presenta  la  dádiva  con  el  carácter,  mucho  más  noble  y  consecuen- 
temente tentador,  de  reconocimiento  por  una  buena  noticia  (que  la  seño- 
rita está  sólita  y  que  no  quiso  recibir  ninguna  otra  visita),  en  vez  de 
darla  el  matiz  groseramente  ofensivo  de  un  ofrecimiento  encaminado 
a  volver  del  revés  una  actitud  francamente  manifiesta.  Si  fray  Tomé 
obró  conscientemente  en  la  forma  que  nos  cuentan  los  versos  de  Cala- 
tayud,  hay  que  tenerle  por  un  grandísimo  perillán,  cuya  truhanería  se 
patentiza  una  vez  más  en  el  hecho  de  que,  a  pesar  de  su  ardiente  deseo 
de  ver  a  la  dama  (la  escena  posterior  nos  lo  pone  bien  de  relieve),  no 
crea  perdido  el  tiempo,  no  escaso,  que  emplea  en  estos  previos  dimes  y 
diretes  con  la  criada. 

Difícil  es,  sin  embargo,  y  aun  yo  dipujo  por  imposible,  que  una  ar- 
diente inclinación  sepa  encubrirse  del  todo  a  los  ojois  de  los  demás, 
aunque  piensen  los  enamorados  que  están  ciegos  cuantos  les  rodean,  y 
más  difícil,  o  imposible — si  en  la  imposibilidad  caben  grados — ,  es  to- 
davía que  la  osadía  de  un  proceder  incorrecto  no  descubra  una  segunda, 
intención  mal  tapada.  Si  a  "quien  mucho  se  arremanga,  vésele  el  culo 
y  la  nalga",  hay  que  convenir  en  que  nuestros  visitantes  se  arremanga- 
ron en  demasía,  porque  su  proceder  con  la  criada  basta,  y  aun  sobra» 
para  conocer  sin  más  datos  lo  que  buscan  en  su  visita  a  la  señora.  Si 
ellos,  eclesiásticos  ordenados,  fuesen  como  Dios  manda,  la  murmura- 
ción y  la  falta  de  diligencia  en  cumplir  el  mandato  les  habrían  dado  pie 
para  una  plática  encaminada  a  demostrar  que  la  obediencia  perfecta 
consiste  en  la  ejecución,  en  la  voluntad  y  hasta  en  el  pensamiento,  rea- 
lizándose lo  dispuesto  cum  bono  animo;  y  que  por  lo  ,menos,  corres- 
ponde a  una  sirviente  la  sumisión  material  y  puramente  externa,  sin 
murmuración  de  labios  afuera;  mas  no  es  la  desobediencia  ni  la  mur- 
muración lo  que  les  escandaliza  o,  por  mejor  decir,  lo  que  les  contraría, 
puesto  que  ellos  no  se  escandaHzan  de  nada,  sino  que  la  actitud  rebelde 
de  la  chica  pueda  dar  al  traste  con  la  combinación  que  callada  y  espon- 
táneamente, surgió  entre  ellos  y  la  señora  a  quien  visitan.  Y  de  aquí 
que,  en  vez  de  consejos  y  amonestaciones  evangélicas,  acudan  nuestros 
clérigos  (sólo  se  trata  de  los  inventados,  de  las  visitas)  al  mundano  y 
acreditado  expediente  de  los  regalitos. 

El  avispado  fray  Tomé  (variante  sexta)  pierde  sus  papeles  en  cuanto 
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se  queda  a  solas  con  la  dama,  aunque  no,  de  seguro,  por  exceso  de  ver- 
güenza, antes  bien  por  la  falta  absoluta  de  ella,  y  procede  ya  como  un 
f  doctrino,  ayuno  de  mundología  y  aun  de  la  más  ele,mental  diplomacia. 
Ni  el  lector  juicioso  ni  yo — que  nunca  nos  hemos  visto  en  trance  pare- 
cido— sabemos  cuál  es  el  medio  más  hábil  y  derechamente  encaminado 
a  la  rendición  de  un  dama  que  nos  aguardara  con  interés  y  con  simpa- 
tía, pero  que  ha  de  fingir  cierto  decoro,  aunque  sólo  fuere  para  resul- 
tar más  apetitosamente  deseable,  y  por  algo  de  ese  esplritualismo  que 
siempre  pone  la  mujer  hasta  en  los  menesteres  más  nefandos  de  su  vida. 
Sospechamos,  sin  embargo,  que  constituye  una  torpeza  la  declaración 
cruda,  fulminante  y  a  rajatabla,  que,  además  de  demostrar  un  espíritu 
grosero  y  de  prescindir  de  los  preludios,  recovecos,  arrullos  y  arrumacos 
fingidamente  disimulados,  que,  según  dicen  quienes  lo  saben,  son  la 
substanciosa  salsa  del  amor,  pone  a  la  dama  en  el  conflicto,  o  de  entre- 
garse de  buenas  a  primeras,  convirtiéndose  en  lo  que  ella,  dama  honrada, 
no  es  ni  quiere  ser,  o  de  iniciar  un  procedimiento  de  juego  habilidoso,  en  el 
que  una  vez  puesta,  ha  de  persistir  con  tanto  mayor  gusto  cuanto  más 
terca  sea  la  insistencia  ,materia  del  que  asedia.  Cuando  el  fraile  se 
da  cuenta  de  que  no  ha  dicho  sino  tonterías  desde  que  dejó  su  diálogo 
con  la  criada,  y  de  que  ha  perdido  irremisiblemente  por  su  incontinen- 
cia, una  ocasión  que  por  cierto  no  se  le  presentó  calva,  recobra  en  la 
medida  de  lo  posible,  aquella  su  inicial  trastienda,  y  para  no  abismarse 
en  el  ridículo  de  una  merienda  que  con  todo  respeto  y  devoción  y  ser- 
vida por  la  criada,  pudiera  haberse  ofrecido  y  servido  de  igual  modo 
al  más  respetable  y  santo  de  los  varones,  opta  por  largarse,  diciendo  a 
Teodora  que  no  se  moleste  en  ir  a  por  chocolate,  pues  a  refrescar  ya 
volverá  otra  tarde,  como  diciendo  con  dolorosa  y  abatida  ironía,  que  a 
ello  no  había  ido  precisamente  aquella  tarde  en  que  habla. 

Y  henos  ya  en  presencia  de  la  criada,  cuya  actuación  ha  tenido  que 
descubrirse  en  parte,  al  tratar  de  los  señores,  por  la  imposibilidad  de  un 
desglose  absoluto  en  lo  que  por  naturaleza  está  entretejido  y  enlazado. 
Hay  quien  opina — y  no  ando  yo  lejos  de  su  parecer — que  en'todas  las 
obras  maestras  de  nuestra  literatura  picaresca  y  dramática,  y  aun  en  el 
inmortal  resumen  de  la  caballeresca,  el  tipo  del  criado  o  escudero  no 
sólo  iguala,  sino  que  supera  al  de  sus  amos  y  señores.  Las  pinceladas 
con  que  se'  traza  la  intervención  de  la  criada  en  los  juegos  folklóricos 
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que  ahora  nos  ocupan,  elevan  su  figura,  en  todos  sentidos,  a  cien  codos 
de  altura  por  encima  de  la  dama  y  del  fraile.  Es  un  venero  riquísimo 
de  posibles  consideraciones,  este  delicioso  personaje,  que  arranca  de  la  ' 
misma  realidad.  El  primer  punto  que  por  su  relieve,  surge  a  nuestro 
comento,  es  el  relativo  a  su  negativa  ante  la  promesa  o  la  dádiva.  ;Es 
virtud?  A  la  modestia  de  mi  propósito  bastaría  con  plantear  la  cuestión,, 
que  ofrece  campo  ancho  para  que  cada  cual  ejercite  sus  dotes  de  psicó- 
logo; pero  algo  quiero  decir  de  lo  que  me  ocurre,  en  la  esperanza  de 
que  no  resulte  impertinencia  de  esta  mi  pecadora  pluma,  que  cuando 
emprende  tema  de  su  gusto,  se  dispara  sobre  las  cuartillas,  sin  acor- 
darse de  la  paciencia  ajena.  Lo  mismo  la  chica  que  no  quiere  ligarse,, 
en  ninguno  de  los  sentidos  figurados,  cuando  se  la  ofrecen  medias  y 
ligas  (versión  sexta),  que  la  que  prefiere  andar  con  las  carnes  al  aire  que 
con  un  vestido  de  cualquier  fraile  (variación  tercera),  que  las  que  op- 
tarían por  andar  con  el  culo  al  aire  por  no  ser  alcahuetas  o  tapaderas  de 
ningún  fraile  (variantes  cuarta  y  quinta),  desde  luego  rechazan  la  alca- 
huetería y  no  se  prestan  a  sus  funciones.  Es  netamente  español,  aunque 
en  todas  partes  cuecen  habas,  el  carácter  de  la  concertadora  o  permisor-^ 
y  encubridora  de  tratos  ilícitos  entre  hombre  y  mujer,  de  suerte  que 
ninguna  literatura  ganó  a  la  nuestra  en  la  representación  gráfica  de  esta 
alcahuetería,  que  es  oficio  nacido,  por  lo  común  (el  hecho  no  es  de 
esencia),  de  codicia  sórdida,  de  interés  ardiente,  siquiera  pocas  veces 
alcancen  estas  ansias  la  demoledora  fuerza  impulsiva  que  en  la  madre 
Celestina.  Pues  con  las  criadas  de  nuestro  estudio  está  visto  que  no  reza 
aquello  de  "no  lo  quiero,  no  lo  quiero,  mas  echádmelo  en  el  capiello'', 
y  que  ganaron  en  desinterés  al  mastín  del  cuento  del  Arcipreste  de 
Hita.  Un  ladrón  que  entraba  a  robar  encontróse  con  un  gran  mastín,  al 
que  lanzó  medio  pan,  que  a  prevención  traía,  relleno  de  zarazas.   No 
cayó  en  el  cebo  nuestro  discreto  guardián  perruno,  puesto  que  sin  acep- 
tar el  traidor  obsequio,  dijo  al  ladrón,  con  mucha  más  hambría  de  bien 
que  alguno  de  nuestros  políticos: 

Por  el  pan  de  una  noche,  non  perderé  quanto  gano. 
Por  poca  vianda  que  esta  noche  cenaría 
non  perderé  los  manjares,  nin  el  pan  de  cada  día, 
si  yo  tu  mal  pan  comiese,  con  ello  me  afogaría, 
tú  furtarías  lo  que  guardo,  et  yo  grand  traición  faría. 
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Nada  tenían  que  guardar  nuestras  domésticas,  ninguna  traición  come- 
tían contra  sus  desenvueltas  señoras,  ni  siquiera  podían  temer  la  pér- 
dida, por  una  dádiva  pasajera  y  circunstancial,  de  manjares  y  benefi- 
cios posteriores  que  antes  por  el  contrario,  habían  de  acrecerse  y  con- 
solidarse; y  ello  no  obstante,  repelen  las  galas  ofrecidas,  en  cuyas  suti- 
les entrañas  tampoco  cabía,  para  mayor /ventaja,  el  dañoso  veneno  de 
las  zarazas.  Y  lo  que  más  enaltece  a  estas  sirvientes,  es  que  no  sólo  se 
privan  de  galas,  nada  menos  que  de  moda,  de  última  moda,  de  toda  moda, 
cuando  se  trata  de  un  vestido ;  es  decir,  que  no  sólo  renuncian  a  embelle- 
cerse y  emperifollarse  sin  ninguna  costa  y  con  seguro  provecho,  sino  que 
cruda  y  heroicamente  proclaman:  antes  no  comer,  la  de  las  medias  y 
las  ligas;  antes  andar  con  las  carnes  o  el  culo  al  aire,  las  de  los  vesti- 
ditos;  o,  lo  que  es  lo  mismo,  que  se  privarían  de  lo  más  necesario,  a 
trueque  de  no  aceptar  un  obsequio  que  sobre  lo  necesario,  que  ya  se 
posee,  traería  lo  que  nunca  huelga  y  siempre  satisface.  ¿Fué,  pues,  vir- 
tud? Atrevidilla  fuera  cualquiera  respuesta  si  enfocásemos  la  cuestión 
desde  el  punto  de  vista  de  la  estricta  moral,  porque  habríamos  de  meter- 
nos de  rondón  en  el  santuario  secreto  de  los  pensamientos  y  de  la  con- 
ciencia; pero  aún  juzgo  más  temerario  fallar  sobre  el  único  acto  ex- 
terno que  conocemos,  una  vez  considerado  lo  que  nos  dice  el  padre 
Feyjoó  en  su  discurso  sobre  la  Virtud  aparente,  y  lo  que  nos  enseña  la 
Virtud  al  uso  y  mística  a  la  m^da,  de  don  Fulgencio  Afán  de  Ribera. 
Porque  es  cierto  que  los  que  tienen  por  único  fin  la  estimación,  pueden 
ser  desinteresados  sin  ser  virtuosos,  y  que  si  se  averiguase  exactamente 
el  origen  de  cuantas  acciones  heroicas  se  hallan  en  los  anales  profanos, 
se  contarían  entre  ellas  muchas  más  hijas  del  vicio  que  de  la  virtud ;  y 
es  cierto,  asimismo,  que  un  grandísimo  atajo  de  bribones,  de  uno  y  otro 
sexo,  hacen  trato  de  la  virtud,  unos  para  comer,  otros  para  gobernar  y 
otros  para  suponer. 

No  contestemos,  pues,  de  un  modo  categórico  a  la  pregunta  de  si  es 
virtuoso  el  proceder  de  la  criada  de  quien  nos  ocupamos;  pero  apresu- 
rémonos a  decir  que,  por  lo  menos,  es  desinteresado  en  apariencia. 
(¿Llevará  en  el  fondo,  el  interesadísimo  propósito  de  gobernar  la  casa, 
por  la  situación  ventajosa  en  que  con  su  aparente  virtud,  se  coloca  res- 
pecto de  su  ama  y  señora  ?)  El  desinterés,  real  o  interesado  (¡  oh  manes 
de  la  paradoja !),  luce  más  que  en  ninguna,  en  la  chica  de  la  sexta  ver- 
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sión,  que  razona  su  desdén,  diciendo  que  aunque  no  co,ma,  tiene  punto, 
es  decir,  dignidad  y  pundonor,  con  lo  que  honradamente  debemos  pen- 
sar que  de  igual  suerte  hubiera  procedido  ante  cualquier  otro  visitante 
que  no  fuese  fraile;  mas  fijese  el  lector — si  a  estas  alturas  está  para 
fijarse  en  algo — en  que  las  otras  doncellas  (hablo  de  apelativo,  pues 
"doncellas  no  sé  qué  son,  |  porque  me  contó  una  vieja  |  que  ya  son  solo 
en  los  cuentos  |  fruta  de  érase  que  se  era")  parece  que  rechazan  el  so- 
borno, no  porque  lo  sea,  y  que  no  quieren  ser  alcahuetas,  no  porque  les 
ofenda  desempeñar  este  oficio,  tan  necesario  en  toda  república  bien  or- 
ganizada, sino  porque  es  un  fraile  quien  pretende  sobornarlas  y  hacerlas 
de  la  cofradía  celestinesca.  Asi  lo  declaran  sus  frases,  cualquier  fraile, 
ningún  fraile,  con  lo  que  no  es  temerario  suponer  que  habrían  sido  más 
blandas  de  corazón,  con  un  amigo  seglar  de  su  señora.  Casi  todas  las 
mujeres  que  fueron  ollas,  se  tornan  en  coberteras;  pero  nosotros,  que 
nada  sabe,mos  del  pasado  de  la  criada  y  que  sólo  la  conocemos  por  lo 
que  dice  y  hace  a  nuestra  vista,  no  podemos  pasar  de  sospecharla  alca- 
hueta en  potencia,  y  hemos  de  salir  garantes  de  que  por  esta  vez — trato 
del  fraile  con  la  señora — ^sería  una  impostura  llamarla  por  cualquiera 
de  los  cuarenta  nombres  que,  entre  otros  muchos  que  omite,  aplica  don 
Juan  Ruiz  a  la  alcahueta.  Y  perdone  el  lector  que  tanto  me  haya  dete- 
nido en  hablar  de  las  alcahuetas  sin  disfrazar  siquiera  el  remoquete,  pues 
no  ignoro  que  si  al  par  de  nuestra  literatura  de  oro,  nuestros  fueros 
municipales  medioevales  y  nuestros  códigos  y  recopilaciones  de  carácter 
general,  y  los  cánones  y  constituciones  de  nuestros  Concilios,  se  ocupa- 
ron de  los  alcahuetes,  llamándoles  por  su  nombre  para  definirlos,  cla- 
sificarlos y  castigarlos,  nosotros,  los  civilizados  ciudadanos  de  los  si- 
glos XIX  y  x'x,  no  podíamos  tolerar  tamaña  inmoralidad,  y  con  gesto 
adusto  nos  abstuvimos  de  incluir  la  palabreja  en  el  Código  penal,  y  la 
hemos  proscrito  de  nuestras  cultas  conversaciones  y  de  nuestros  escri- 
tos, sin  que  nos  falte  ya  en  esta  obra  de  saneamiento  moral  sino  el  pe~ 
queño  detalle...  de  que  desaparezcan  los  alcahuetes. 

Nuevo  título  a  nuestra  admiración  adquiere  Teodora,  cuando  no 
acepta  el  obsequio,  sin  perjuicio  de  no  encubrir  lo  que  no  la  pareciere 
decoroso,  puesto  que  dijo  el  vulgo  que  "el  que  da  por  que  le  den,  enga- 
ñado debe  ser",  y,  ello  no  obstante,  nuestra  discreta  fámula  juega  limpio 
y  no  engaña  a  nadie,  aunque  bien  conoce,  y  aun  se  tiene  la  desvergüenza 


CLÉRIGOS   Y   DAMAS  89 

de  indicárselo,  que  los  regalos  no  se  la  hacen  por  su  cara  bonita,  sino 
porque  el  amor  no  quiere  testigos.  En  cuanto  a  la  frase  mur,muradora 
que,  sin  duda  con  la  tardanza  de  movimientos  de  una  resistencia  pa- 
siva, da  lugar  a  la  intervención  de  la  señora  y  del  fraile,  con  los  ofre- 
cimientos de  éste  (menos  en  la  visita  sexta),  no  cabe  condenar  a  la 
criada  en  cuanto  a  la  finalidad,  ni  siquiera  porque  no  sean  naturales, 
aunque  si  irrespetuosos,  los  términos  en  que  se  pronuncia.  De  no  guar- 
dar aquel  mutismo  interno  (tacita  conscientia)  en  que  consiste  la  obe- 
diencia heroica,  o  por  lo  menos  el  silencio  externo  que  aleja  la  murmu- 
ración que  suena  y  ofende,  convengamos  en  que  es  natural  un  desahogo 
que  no  pasa  de  decir  en  voz  alta  que  ya  se  sabía  lo  que  iba  a  ocurrir 
(versión  tercera),  o  de  preguntar  con  una  simple  palabra  irónica  si  aquél 
le  parece  a  la  señora  instante  apropiado  para  lo  que  manda  (versiones 
cuarta  y  quinta),  o  con  una  frase  adecuadísima  al  encargo,  si  es  tan 
urgente  lo  que  se  manda  a  buscar,  que  no  pudiera  aplazarse  para  mo- 
mento menos  inoportuno  (versión  sexta).  Lo  que  pone  más  gravedad  en 
las  variantes  cuarta,  quinta  y  sexta  sobre  la  tercera,  es  que  mientras  en 
ésta  se  trata  sólo  de  una  verdadera  murmuración  difícil  de  contener, 
en  aquéllas  toma  la  forma  de  respuesta  u  observación  irónica  de  pro- 
testa, dirigida  a  la  misma  señora.  Por  lo  demás,  la  revuelta  no  pasa  a 
mayores,  puesto  que  la  muchacha  cumple,  aunque  a  regañadientes,  el 
mandato. 

La  viveza  de  la  Teodora  en  los  versos  inéditos  del  Archivo,  empieza 
por  manifestarse,  la  primera  vez  que  habla,  para  decir  a  la  señora,  por 
callada  y  directa  observación  suya,  que  fray  Tomé,  que  llama,  por  verla 
está  que  clama;  continúa  manifiesta  en  cuanto  vuelve  a  tomar  la  palabra 
para  refunfuñar,  aparte,  que  pensaba  su  ama  lo  que  quería  al  pensar  en 
si  vendría  el  fraile;  no  se  desmiente  al  decir  a  éste,  a  contiuación,  que 
su  señora  esperaba  la  visita  y  no  quiso  admitir  por  ello  ninguna  otra,  y 
llega  a  su  más  alto  grado  cuando  (cuarta  intervención  suya)  no  cae  en 
el  cepo  hábil  de  las  medias  y  las  ligas  y  aplica  a  éstas  los  dos  sentidos 
figurados  que  conocemos.  En  lo  que  dice  en  seguida,  añade  a  su  viveza 
discretísima  de  siempre,  un  conocimiento  de  la  filosofía  encerrada  en  los 
cuchos  y  frases  proverbiales  del  vulgo,  que  la  hacen  digna  compañera 
de  Sancho  Panza,  de  Gerarda  la  amiga  de  la  Dorotea,  de  Lope  de 
Vega,  y  de  tantos  otros  deliciosos  personajes  de  nuestra  literatura  maes- 
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Ira.  Cuando  la  señora  opina  que  el  Padre  es  un  santico,  salta  rápida  y 
espontánea  la  réplica  de  Teodora,  que  añade :  de  paxares.  Según  nues- 
tros Diccionarios,  lo  mismo  el  de  la  Academia  que  el  más  conocido  de 
los  enciclopédicos,  figurada  y  familiarmente,  Santo  de  Pajares  es  aquel 
de  cuya  santidad  no  se  puede  fiar;  el  Diccionario  de  Autoridades  con- 
sideraba la  frase  como  expresión  irónica  con  que  se  nota  a  cualquiera 
de  hipócrita.  Quevedo,  en  su  citada  premática  de  1600,  incluyó  ''santa 
de  pajares''  entre  los  modos  de  decir  de  que  se  habia  abusado,  y  que  él, 
.por  su  soberana  disposición,  prohibia.  En  la  Literatura  no  se  encuentra 
fácilmente — yo  al  menos,  no  le  recuerdo — este  modismo  que  sin  duda,, 
repitió  el  vulgo  concretando  lo  inútil,  puesto  que  algo  ha  oído  decir 
Rodríguez  Marín  de  que  ''la  santa  de  Pajares  ni  cría  ni  pare",  y  don 
Luis  Montoto  en  sus  Personajes,  personas  y  personillas  que  corren  por 
las  tierras  de  ambas  Castillas  (Sevilla,  1912),  nos  habla  de  que  dicha 
santa,  ni  casa  ni  pare.  Dicho  en  personal  y  aplicándoselo  a  aquel  con 
quien  se  habla,  resulta  perfecta  la  ri,ma.  En  cuanto  al  santo  de  Pa- 
jares, o  de  paxares,  encontramos  un  precioso  vestigio  en  La  Dama 
boba,  de  Lope  de  Vega.  Clara  habla  corf  Finea  (escena  VIII  del  acto 
segundo),  y  la  dice  que  Laurencio  (el  único  de  los  pretendientes  que  a 
P'inea  agrada)  la  había  entregado  un  papel  para  ella ;  pero  que  estando 
hilando  y  habiendo  puesto  el  papel  en  la  estopa,  tuvo  el  descuido  de 
dormirse,  ''y  como  hilaba  al  candil,  y  es  la  estopa  tan  sutil",  prendióse 
el  copo  en  él: 

Clara.      Apenas  el  copo  ardió, 

cuando,  puesta  en  él  de  pies, 

me  chamusqué ;  ya  me  ves. 
Finea.      ¿Y  el  papel? 
Clara.  Libre  quedó 

como  el  santo  de  pajares. 

Sobraron  estos  renglones, 

donde  hallarás  más  razones 

que  en  mi  cabeza  aladares. 

Mas  bien  se  podrá  leer. 

Toma  y  lee. 

Tanto  porque  en  aquellos  tiempos  eran  muchos  los  aladares  que  de- 
coraban las  cabezas  femeninas,  cuanto  porque  fueron  copiosas,  en  efecto, 
las  razones  de  Laurencio  leídas  por  Finea,  o  el  fuego  no  debió  de  des- 
truir sino  parte  pequeña  del  mensaje  amoroso,  o  tuvo  éste  dimensiones 
muy  respetables;  pero  resulta  innegable  que,  en  mayor  o  menor  parte, 
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se  quemó  el  papel,  puesto  que  únicamente  sobraron  renglones.  La  ironía 
de  que  "libre  quedó"  indica,  pues,  lo  contrario  de  lo  que  literalmente 
afirma  y  se  corresponde  en  un  todo  con  el  burlesco  destino  que  el  pue- 
blo da  al  santo  de  pajares,  cuya  intervención  en  el  fuego  de  un  pajar 
dio  el  resultado  que  nos  cuenta  lo  que,  en  Andalucía  a  lo  .menos,  se  suele 
añadir  a  la  comparación  popular:  ''que  el  santo  se  quemó  y  h  paja 
se  calentó". 

Honrado  añadió  la  dama  que  era  fray  Tomé,  y  tampoco  anduvo  re- 
misa la  criada  para  responder  que  como  los  caminos.  ¿Cabe  una  más 
graciosa  y  gráfica  manera  de  condensar  en  la  cabeza  del  supuesto  honrado 
la  suma  de  cuanto  se  opone  a  la  honradez  ?  Echarse  al  camino  equivale  a 
convertirse  en  forajido,  y  desde  que  España  existe,  los  caminos  y  despo- 
blados fueron  en  ella  teatro  perenne  de  toda  clase  de  fechorías  y  de  accio- 
nes guerreras,  y  hasta  heroicas,  que  no  siempre  pueden  diferenciarse  de 
aquéllas.  Abigeo,  o  ladrón  de  ganados,  vino  a  ser  sinónimo  de  español, 
y  se  reduce  nuestra  historia  durante  muchos  siglos  a  un  constante  y 
organizado  latrocinio  cometido  por  unos  señores  y  monarcas  en  contra 
de  otros  de  distinta  o  de  su  misma  comunión  religiosa.  Y  sin  duda  por 
este  alto  y  elocuente  ejemplo,  fué  tiempo  perdido  cuanto  de  muy  antiguo 
se  legisló  y  se  hizo  para  evitar  que  los  caminos  fuesen  la  cifra  y  com- 
pendio de  toda  clase  de  crímenes  contra  la  propiedad  y  las  personas. 
Como  hecho  extraordinario,  digno  de  ser  perpetuado  en  las  crónicas, 
nos  cuenta  el  Chronicon  regtmi  legionensium,  que  en  tiempos  de  Alfon- 
so VI  una  sola  mujer,  llevando  oro  o  plata  en  la  mano,  podía  deambular 
por  toda  la  tierra,  habitada  e  inhabitada,  y  por  montes  y  campos,  segura 
de  que  nadie  había  de  causarla  el  más  pequeño  mal ;  de  igual  suerte  que 
podían  andar  por  el  reino  sin  temor  alguno,  los  mercaderes,  negociantes, 
peregrinos  y  transeúntes.  Toca  esto  en  los  límites  de  la  leyenda ;  y  es  lo 
cierto  que  lo  mismo  Alfonso  VI  que  sus  antecesores  y  descendientes  y 
que  sus  compañeros  de  otros  reinos  cristianos,  tuvieron  que  buscar  la 
seguridad  de  los  caminos,  de  continuo  quebrantada,  castigando  en  los 
fueros  municipales  con  gravísimas  penas  a  los  ladrones  sorprendidos 
fuera  de  las  villas  y  poblados  y  poniendo  bajo  la  salvaguardia  y  el  am- 
paro de  la  Corona  a  los  mercaderes  que  fuesen  y  viniesen  de  los  mer- 
cados que,  como  señalado  privilegio,  se  concedían  a  unos  y  otros  núcleos 
de  población.  No  bastaron  estos  esfuerzos  de  los  reyes  para  remediar  el 
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mal,  y  surgieron  las  Hermandades  con  el  fin  de  amparar  a  los  viandan- 
tes y  de  perseguir  a  golfines,  ladrones,  rufianes  y  vagabundos.  Ni  en  el 
terreno  puramente  literario  pudieron  acabar  con  la  inseguridad  de  los 
caminos  los  esfuerzos  de  los  valientes  caballeros  andantes.  Y  conste 
aquí,  que  fué  nada  menos  que  la  Iglesia  quien  hizo  nacer  la  caballería 
cristiana,  que  tantos  entuertos  enderezó;  y  que  ella  misma,  con  el  dere- 
cho  de  asilo,  y  sobre  todo  con  la  pas  y  la  tregua  de  Dios,  comprensiva 
de  los  caminos,  logró  bastante  más,  y  con  menos  estrépito,  que  la  auto- 
ridad política  con  sus  preceptos.  Mas  con  ello  y  todo,  los  caminos  con- 
tinuaron siendo,  y  son  hoy  todavía,  pese  a  la  Guardia  civil,  la  represen- 
tación genuína  de  toda  clase  de  malandanzas;  y  ésta  fué  la  honradez 
que  Teodora  concedía  a  fray  Tomé,  el  santico  de  pajares  que  visitaba 
a  su  señora. 

De  un  modo  crudo  habla  la  muchacha  en  todas  las  variantes,  y  tengo 
por  descontado  que  a  la  urbanidad  de  hogaño  sonará  mal  esa  fraseolo- 
gía realista  y  libre  de  remilgos  que  llama  a  las  cosas  por  sus  nombres  y 
no  se  anda  con  circunloquios,  que  no  logran  sino  atar  más  los  oídos  y 
el  intelecto,  a  lo  que  en  definitiva  se  quiere  representar.  Nuestros  oídos 
hipócritamente  educados,  sienten,  en  efecto,  un  arañazo  producido  por 
el  empleo  de  esos  vocablos  que  hemos  convenido  en  tachar  de  mal  so- 
nantes; pero  es  única  y  exclusivamente  por  la  falta  de  uso,  no  por  el 
concepto  o  el  objeto  que  la  palabreja  indique  y  signifique,  cuando  pa- 
rece natural  que  de  existir  mal  gusto,  éste  consistiese  en  traer  a  cola- 
ción lo  que  debería  callarse,  nunca  en  nombrarlo  en  la  forma  que  para 
ello  indica  la  lengua  castellana.  Piense,  además,  el  lector,  en  descargo  de 
i:uestra  criada,  que  en  aquellos  tiempos  (fines  del  siglo  xvi  y  principios 
del  xvii)  todas  las  clases  sociales  se  expresaban  con  un  realismo  que 
boy  nos  asusta ;  y  que  los  adagios  y  frases  hechas  que  corrían  de  boca  en 
boca  son  la  quintaesencia  de  la  claridad  en  el  hablar;  que  la  literatura 
en  masa  es  reflejo  exacto  de  esta  libertad  de  expresión  de  antaño;  y 
que,  por  último,  cada  cual  habla  según  quien  es.  No  hace  dos  años  me 
encontraba  yo  en  el  mejor  hotel  de  Albacete,  metido  en  andanzas  polí- 
ticas que  de  fijo  ,me  presentaban  como  un  prohombre  digno  de  todo 
respeto  a  los  ojos  de  la  lugareña  que  me  servía  de  camarera,  cuando 
una  de  las  mañanas  sentí  un  gran  estrépito  en  el  pasillo,  y  al  acudir  so- 
lícito a  ver  lo  que  ocurría,  me  encontré  a  la  pobre  chica  recogiendo  del 
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suelo  enlosado,  dos  jarros  de  agua,  con  los  que  se  había  caído  a  causa 
de  un  resbalón. 

— ¿Se  ha  hecho  usted  daño? — pregunté. 

— No,  señor ;  muchas  gracias ;  un  poco  nada  más  en  el  culo — me  res- 
pondió, todavía  balbuciente  del  susto  y  en  tono  muy  respetuoso. 

¿Qué  reparo  podría  poner  esta  ingenua  albacetense,  cuya  contesta- 
ción tanto  hizo  reír  a  mis  hijos  cuando  les  conté  el  caso,  a  la  Teodora 
con  quien  en  estos  apuntes  tratamos  ?  Y  nótese,  después  de  todo  lo  dicho, 
que  no  es  más  moral  quien  más  pulcramente  se  expresa,  sino  que  antes 
por  el  contrario,  la  doméstica  es  aquí  el  personaje  que  procede  con 
mayor  moralidad,  usando  del  arma  eficacísima  de  la  ironía  y  echando 
mano  "de  la  posible  resistencia  pasiva,  para  salvar  al  fin  a  su  señora  d( 
una  catástrofe  amorosa.  Muy  a  mano  debía  de  tener  el  agua  Teodora, 
aunque  su  señora  creyese  otra  cosa,  y  después  de  haber  apuntado  con 
doble  intención  (por  la  prisa  con  que  se  pide  el  agua  y  por  el  ardor  con 
que  se  presenta  el  fraile)  si  es  que  se  trata  de  apagar  un  fuego,  hizo 
como  que  marchaba  por  ella  y  se  quedó  de  hecho  rondando  y  espiando 
la  escena,  por  cuanto  la  sigue  y  comenta  en  oportunos  apartes;  se  pre- 
senta con  el  líquido  pedido  en  el  instante  en  que  el  diálogo  entre  la  se- 
ñora y  el  fraile  se  ha  caldeado,  y  cuando  ve  que  porque  se  la  manda 
por  nieve — que  de  seguro  no  tendría  ya  tan  a  mano — su  repentina  pre- 
sencia no  logra  sino  dilatar  el  temido  desenlace,  acude  al  habilísimo  ex- 
pediente del  chocolate,  queriendo  derivar  las  cosas  hacia  un  refresco 
de  verdad,  que  eche  por  tierra  los  pecaminosos  proyectos  del  Padre.  Con- 
sigue su  propósito  la  chica  y  acredita  con  ello  que,  aunque  el  amor  sea 
una  enfer,medad  que  no  se  cura,  como  alguien  cree,  con  purgas,  san- 
grías y  cordiales  que  evacúen  de  las  venas  la  sangre  envenenada  con 
el  mal,  puede  a  veces  combatirse  en  lo  que  tiene  de  más  dulcemente 
dañoso,  con  el  simple  anuncio  de  un  refresco  oportunamente  extempo- 
ráneo. 

Otro  acierto  que  enaltece  a  nuestra  heroína  es  la  discreción  de  decir 
cuando'  replica  y  replicará,  que  en  viniendo  su  amo  (maridó  de  la  seño- 
ra) se  lo  dirá,  o  se  lo  contará  (variantes  cuarta  y  quinta).  Feo  es  el  vicio 
de  acusar,  cuando  se  hace  a  mansalva  y  sin  previa  advertencia  encami- 
Tiada  a  evitar  por  el  temor,  que  la  mala  acción  se  ejecute;  pero  pierde 
mucho  de  su  fealdad  cuando  se  hace  después  del  saludable  aviso.  En 
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r.uestro  caso  ni  siquiera  se  llegó  a  este  segundo  acto,  sino  que  sólo  se 
buscó  la  amenaza,  quizá  sin  pensamiento  de  cumplirla,  y  con  ello  no  ya 
se  fué  fiel  y  leal  al  amo  ausente,  por  cuyo  honor  se  mira,  sino  que  se 
fué  leal  y  fiel  también,  y  en  mucho  mayor  grado,  a  la  misma  señora  a 
quien  por  el  momento  se  contraria,  si  es  verdad  que  tan  excelsas  y  des- 
acostumbradas virtudes  consisten  en  el^mor,  gratitud,  hombría  de  bien 
y  observancia  de  la  fe  debida.  No  andaba  descaminado  don  Gregorio 
E omero  Larrañaga  al  decir  que  ''la  proverbial  fidelidad  de  los  antiguos 
fámulos  va  siendo  una  moneda  prohibida,  cuya  circulación  no  se  per- 
mite", que  por  algo  dice  un  refrán  del  día,  que  ''de  los  leales  se  hinchen 
los  hospitales". 

Sale  el  fraile  despechado,  en  la  visita  sexta,  por  combinación  del 
proyectado  chocolatito,  con  su  agua  de  nieve  y  todo,  y  nuestra  querida 
Teodora  pone  contera  a  la  despedida  que  le  tributa  su  señora,  y  finaliza 
el  juguetillo  con  estas  palabras,  que  de  nuevo  deben  estamparse: 

Bien  volberá,  no  ai  q.  tener  cuidado, 
porq.  de  tu  hermosura  va  pagado, 
y  el  fraile  más  atento 
donde  entra  una  vez  entrará  ciento. 

¡  Oh,  discretísima  y  honrada  Teodora,  flor  y  espejo  de  la  clase  do- 
méstica !  i  Qué  bien  conoces  el  corazón  humano  y  cuan  al  tanto  estás  de 
la  filosofía  encerrada  en  los  refranes  compuestos  por  el  uso  y  confirma- 
dos por  la  experiencia,  que  son  "todos  los  libros  del  mundo  en  quinta- 
esencia"!  Sí,  tienes  razón;  el  padre  Tomé  volverá  pronto,  y  "con  paso 
de  fraile  convidado",  a  saludar  y  besar  la  mano  a  tu  señora.  Que  ya  en 
tu  siglo,  como  ahora  en  el  mío,  alguien  dijo,  que. 

Si  en  ese  portal  oscuro 
no  quiere  entrar  el  jumento, 
ponle  un  hábito  de  fraile 
y  se  colará  al  momento. 

Con  lo  cual  se  ponderó,  de  un  modo  fonéticamente  grosero,  el  afán 
victorioso  de  algunos  frailes  para  franquear  todas  las  puertas.  Y  apar- 
tados el  mal  gusto  y  la  irrespetuosa  aplicación  al  eterno  fraile  del  eterno 
cuento,  la  ponderación  no  puede  ser  más  afortunada,  puesto  que  el  ju- 
mento, es  sin  duda,  entre  todos  los  seres  vivientes,  el  que  sufre  má^ 
merecida   fama  de  terco  y  de  tozudo  en  su  resistencia  pasiva  punto 
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menos  que  invencible.  De  igual  suerte  entiendo  yo  que  hubiera  echado 
mano  el  vulgo,  para  aquél  su  encarecimiento,  de  cualquier  otro  ani^nal 
bípedo  o  cuadrúpedo,  si  otro  hubiere  conocido  tan  indócil  en  su  rebeldía. 
Y  tenninen  aquí  mis  comentarios,  con  la  innecesaria  pero  vehemen- 
tísima protesta,  de  que  no  hice  ¡sino  literatura,  y  de  que  no  subscribo  lo 
que  no  inventé. 

Luis  Redonet. 
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Cédula  Real  a  Vaca  de  Castro  con  las 
Instrucciones  de  gobierno  en  el  Perú. 
Madrid,  i5  Junio  1540. 
A.  del.  (...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  23,  págs.  468-507. 
R.  C.  a  Vaca  de  Castro  para  que  envíe 
relación  del  Perú,  para  señalar  mejor 
los  20.000  vasallos  a  Pizarro. 
Madrid,  19  Julio  1540. 

A.  de  I.  Patr.,  i,  4,  i." 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  175-178. 


R.  C.  a  Vaca  de  Castro  sobre  gobierno 
de  indios. 

Fuensalida,  28  Oct.  1541. 
A.  de  I.  Patr,,  2,  2,  i.. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  184-186. 
Cédula  Real  al  Licenciado  Gasea  sobre 
los  hijos  del  Marqués  Pizarro. 
Valladolid,  11  Marzo  i55o. 
Ms.  I,  54.  (fol...) 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  18,  págs.  7-10. 
R.  C.  al  Correjidor  de  la  Villa  de  Aré- 
valo  para  que  tome  juramento  de  ca- 
lumnia al  Licenciado  Vaca  de  Castro 
preso  en  ese  Castillo. 
R.  C.  Valladolid,  2  Mayo  i55o,-  pági- 
na 457. 
Diligencia  de  juramento.  Arévalo,  i5 
Julio  1 55o;  pág.  459. 
A.  del.  Patr.,  2,  2,  i.® 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hisi. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  457-462. 
R.  C.  al  Virrey  del  Perú  para  que  se  dé 
a  don  Antonio  Vaca  de  Castro  un  re- 
partimiento que  valga   10.000  pesos 
de  renta. 

Bruselas,  i."  Marzo  i558. 
Ms.  I,  54.  (fol...) 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  18,  págs.  434-489. 

2.  Cartas. 

Carta  de  Fr.  Tomás  de  Berlanga  a  Su 
Magestad  sobre  asuntos  de  Yndias. 
Panamá,  22  Febrero  i525. 
A.  de  I.  Patr.,  2,  2,  2. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  41,  págs.  532-9. 
Carta  del  Lie.  Espinosa  a  Carlos  V  sobre 
descubrimientos  en  Indias. 
Panamá,  6  Nov.  i525. 

Ms.  19,  6976 
Copia  del  orig.  en  Londres,  1844,  3, 
fx.  fol. 
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Carta  de  Carlos  V  al  Virrey  Núñez  Vela 
sobre  defensa  y  gobierno  de  Yndias. 
Madrid,  4  Sep.  i53i;  págs.  44-47. 
Respuesta  del  Virrey  al  Emperador. 
S.  f.,  págs.  47-Ó2. 

A.  del.  Patr.,  2,  5,  5. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  44-Ó2. 
Carta  a  Su  Magestad  de  Don  Fernando 
Luque  agradeciendo  su  Presentación 
al  Obispado  y  demás. 
Panamá,  20  Octubre  i532. 
A.  de  I.  Patr.,  2,  2,  2. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  63-69. 
Carta  del  Lycenciado  Espinosa  al  Co- 
mendador de  los  Cobos,  Secretario  del 
Emperador  avisando  la  venida  a  Es- 
paña de  Hernando  Pizarro. 
Panamá,  i.°  Agosto  i533. 
A.  de  1.  Patr.,  2,  2,  2. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  69-72.. 
Otra  del  mismo  al  mismo. 
Panamá.  6  Octubre  i533. 
ídem,  id. 

Colec.de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  72-93. 
Carta  a  S.  M.  de  Benalcazar  sobre  veni- 
da de  Hernando  Pizarro. 
San  Miguel,  11  Nov.  i533. 
A.  de  I.  Patr.,  i,  i,  i. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  93-96. 
Carta  a   S.   M.  de   Hernando  Pizarro 
acerca  de  su  llegada  a  España. 
Sanlúear   de    Barrameda,    14   Enero 
1534. 
A.  de  I.  Patr.,  doc.  esc.  (...) 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
^    de  Amér.  T.  42,  págs.  96-98. 
Carta  a  S.  M.  de  Diego  de  Almagro  sobre 
la  Conquista  del  Perú. 
San  Miguel,  8  Mayo  1634. 

A.  de  I.  Patr  ,  doc  esc.  (...) 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  104-114. 


Carta  de  Diego  de  Almagro  al  Empe^ 
rador. 
Pachacana,  !.•  Enero  i535. 

Ms.  19.6973.  Copia  del  original. 
Carta  de  Fr.  Tomás  de  Berlanga  a  Su 
Magestad  sobre  su  viaje  a  Panamá. 
Puerto  Viejo. 

Puerto  Viejo,  26  Abril  i535. 
A.  de  I.,  2,  2,  2. 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  41,  págs.  538-545. 
Carta  de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo 
a  Sus  Magestades  en  su  Real  Concejo 
de  las  Indias  sobre  buen  gobierno. 

24  Mayo  1537. 

(...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.T.  i,  págs.  5o3-5o9. 
Otra  del  mismo. 
3 1  Mayo  1537. 
(...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  i,  págs.  509-522. 

Carta  de  Francisco  Pizarro  al  Obispo 
de  Tierra  Firme  sobre  sus  diferencias 
con  Almagro. 
Nasea,  28  Agosto  i537. 

Col.  Muñoz.  T.  Lxxxi  (fol...). 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  58-Ó4. 
Carta  al  Emperador,  de  Gonzalo  Fer- 
nández de  Oviedo  sobre  las  disiden- 
cias entre  Pizarro  y  Almagro. 
Santo  Domingo,  25  Oct.  i537. 

Col.  Muñoz.  T.  Lxxxi  (fol...). 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  64-73. 
Otra  del  mismo. 

Santo  Domingo,  9  Dbre.  i537. 
Col.  Muñoz.  T.  Lxxxi.  (...) 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  74-82. 
Carta  al  Rey  de  Gonzalo  Fernández  de 
Oviedo  sobre  Pizarro  y  Almagro. 

25  Oct.  1537. 

(...) 


ELOGIO  DE  VACA  DE  CASTRO 


99 


Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  i,  págs.  522-529. 
Otra  del  mismo. 
9  Dbre.  iSSy. 
(...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  i,  págs.  529-542. 
•Carta  de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo 
a  Sus  Magestades  en  su  Real  Concejo 
de  las  V'ndias  sobre  buen  gobierno. 
22  Dbre.  iSSy. 

(...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  1,  págs.  542-543. 
Carta  al  Emperador  de  Felipe  Gutiérrez 
sobre  las  disidencias  entre  Pizarro  y 
Almagro. 
Cuzco,  10  Febrero  1539. 

Col.  Muñoz.  T.  Lxxxi  (fol...). 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  88-92. 
Carta  al  Emperador  del  Tesorero  Ma- 
nuel de  Espinal  sobre  las  disidencias 
entre  Pizarro  y  Almagro. 
Cuzco,  6  Enero  iSSg. 

Col.  Mañoz.  T.  Lxxxi  (fol...). 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  137-140. 
Carta  a  S.  M.  de  Francisco  de  Chaves 
dando  cuenta  de  la  muerte  de  Diego 
de  Almagro. 
Los  Reyes,  i5  Febrero  i539. 

A.  de  [.  Patr.,  doc.  escog.  (fol...). 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  i58-i6i. 
Carta  al  Emperador  del  Licenciado  la 
Gama  sobre  las  disidencias  entre  Pi- 
zarro y  Almagro. 
Cuzco,  10  Marzo  i539. 

Col.  Muñoz.  T.  Lxxxi  (fol...)- 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  142-8. 
Carta  al  Emperador  del  Obispo  del  Cuz- 
co sobre  asuntos  de  buen  gobierno. 
Cuzco,  20  Marao  1539. 

Col.  Muñoz.  T.  Lxxxii  (fol...). 


Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  92-137. 
Carta  al  Emperador  del  Tesorero  Ma- 
nuel de  Espinal  sobre  las  disidencios 
entre  Pizarro  y  Almagro. 
Los  Reyes,  3o  Mayo  1539. 

Col.  Muñoz.  T.  Lxxxi  (fol...). 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  148-152. 
Carta  del  Cardenal  Loaysa  a  Vaca  de 
Castro  instruyéndole  sobre  el  gobier- 
no del  Perú. 
Madrid,  28  Ag.  1540. 
A.  de  L  Patr.,  2,  2,  i. 
Colee,  de  Doc.  inéd  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  178-180. 

Otra  del  mismo. 

Madrid,  29  Sept.  1540. 
ídem,  id. 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  180-184. 

Carta  al  Emperador  de  Felipe  Gutiérrez 
pidiéndole  justicia  de  los  agravios  que 
le    había  hecho   Don   Francisco  Pi- 
zarro. 
Cuzco,  3o  Dbre.  1540. 

Col.  Muñoz.  T.  Lxxxi  (fol...) 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  202-4. 
Carta  a  S.  M.  de  la  Audiencia  Real  de 
Santo  Domingo  avisando  la  llegada 
de  Vaca  de  Castro. 
3  Enero  1541. 

(...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  i,  pág.  58o-2. 
Carta  a  S.  M.  de  los  Oficiales  Reales  de 
Santo  Domingo  sobre  Visita  de  Vaca 
de  Castro. 
28  Enero  1541. 

(...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  i,  págs.  582-3. 
Carta  de  Vaca  de  Castro  al  Rey  sobre 
su  ida  al  Perú. 
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Santo  Domingo,  4  Enero  1541. 
(...) 

Cartas  de  Indias,  págs.  463-465. 
Carta  de  Hernando  Pizarro  al  Empe- 
rador. 

Madrid,  19  Marzo  1541. 
(...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Esp.  T.  Giv,  págs.  486-489. 
Otra  del  mismo  al  mismo. 
Madrid,  26  Junio  i554. 
(...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  íiist. 
de  Esp.  T.  civ,  págs.  489-491. 
Carta  a  la  Audiencia  de  Panamá  de 
D.  Diego  de  Almagro  sobre  la  muerte 
de  Pizarro  y  pidiendo  confirmaciones 
en  su  gobierno. 
Los  Reyes,  14  Julio  1541. 

Col.  Muñoz.  T.  Lxxxii  (fol...). 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  204-209. 
Carta  a  la  Audiencia  de  Panamá  del 
Cabildo    de    los    Reyes  avisando    la 
muerte  de  Pizarro  y  pidiendo  se  dé 
Provisión  del  Gobierno  del  Perú  en 
favor  de  D.  Diego  de  Almagro. 
Los  Reyes,  i5  Julio  1541. 

Col.  Muñoz.  T.  Lxxxi  (fol...). 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  209-212. 
Carta  al  Doctor  Villalobos  del  maestro 
Martín  de  Arauco  dándole  parte  de  la 
muerte  de  Pizarro  y  gobierno  de  Al- 
magro. 
(Sin  fecha,  1641  ?) 

Col.  Muñoz.  T.  Lxxxii  (fol...). 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  212-5. 
Carta  de  Vaca  de  Vaca  de  Castro  al  Rey 
avisando  la| muerte  de  Pizarro  y  re- 
belión de  Almagro. 
Quito,  1 5  Sept.  1 541. 
(...) 

Cartas  de  Indias,  págs.  465-474. 

Carta  a   la  Audiencia  de  Panamá  del 

Obispo  del  Cuzco  avisando  la  muerte 


de  Pizarro,  los  sucesos  posteriores  y 
querellándose  de  Almagro. 
Los  Reyes,  26  Oct.  1541  y  Tumbez^ 
II  Nobr.  1 541. 
Col.  Muñoz.  T.  Lxxxii  (fol...). 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  221-9. 
Carta  a  la  Audiencia  de  Panamá,  de  Al- 
magro, avisando  alteraciones  habidas 
después  de  la  muerte  de  Pizarro,  y 
querellándose  del  Obispo  del  Cuzco. 
Los  Reyes,  8  Nbre.  1541. 

Col.  Muñoz.  T.  Lxxxii  (fol...). 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  2i5-2i. 
Carta  a  S.  M.  del  Ayuntamiento  de  los 
Reyes  sobre  la   venida  de   Vaca  de 
Castro  al  Perú. 
Los  Reyes,  25  Junio  1542. 
A.  de  1.  Patr.,  2,  2,  i. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.42,  págs.  186- 197. 
Carta  de  Vaca  de  Castro  al  Rey  sobre 
alzamiento  de  Almagro,  batalla  de 
Chupas  y  pacificación  del  Perú. 
Cuzco,  24  Nbre.  1542. 
(...) 

Carta  de  Indias,  págs.  473-495. 
Carta  de  Vaca  de  Castro  a  D.*  María  de 
Quiñones  su  esposa  sobre  gestiones 
cerca  del  Emperador. 
Cuzco,  28  Nbre.  ¡542. 

(...) 

Facsímil  x  (5  l'xs.  fol.). 

Cartas  de  Indias,  págs.  494-503. 
Memorial  de  lo  que  llevó  Diego  de  Aller 
para  dar  a  Doña  María  de  Quiñones 
my  muger  en  Valladolid. 
(Sin  fecha.) 

(...) 

Cartas  de  Indias,  págs.  5o2-5o4. 
Carta  del  Cabildo  del  Cuzco  al  Empe- 
rador sobre  sucesos  después  de  muer- 
te de  Pizarro. 
Cuzco,  20  Enero  i543. 

(...) 
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Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Esp.  Lxxxiv,  págs.  604-522. 
Carta  de  Francisco  Maldonado,  Regidor 
del  Cuzco,  al  Emperador,  sobre  go- 
bierno de  Vaca  de  Castro. 
Cuzco,  9  Marzo  i543. 

(...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Esp.  T.  Lxxxv,  págs.  532-526. 
Carta  a  S.  M.  de  D.^  Ynes  Viuda  del 
Capitán  Francisco  Martín  de  Alcán- 
tara, hermano  de  Pizarro. 
Los  Reyes,  8  Mayo  i543. 
A.  de  I.  Patr.,  2,  2,  i. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  197-201. 
Carta  del  Tesorero  Manuel  Despinal  a 
S.   M.   sobre  gobierno   de   Vaca  de 
Castro. 
Arequipa,  4  Marzo  1544.. 

A. de  1.  Simancas. Secular,  7,4.  i- 
Colec.  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  202-207. 
Carta  de  la  Ciudad  de  México  al  Em- 
perador reclamando  sobre  las  nuevas 
provisiones 
México,  1°  Julio  1544. 

Simancas.  Estado,  leg.  64. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Esp.  T.  XXVI,  págs.  532-535. 
Carta  de  Hernán  Vaca  encargado  de  la 
prisión  de  Hernando  Pizarro  en  Me- 
dina del  Campo  sobre  elia. 
Medina  del  Campo,  27  Febrero  1647. 
A.  de  I.  Patr,,  r,  4,  i. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  434-435. 
Otra  del  mismo. 

Medina  del  Campo,  16  Febrero  1647. 
ídem,  id. 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  435-439. 
Auto  comunicado  a  Francisco  Vaca  Tte. 
Alcalde  de  lá  Mota  de  Medina  del 
Campo  sobre  precauciones  con  Her- 
nando Pizarro. 
Medina  del  Campo;  6  Junio  1 545. 


¡  A.  de  I.  Patr.,  i,  4,  i. 

'  Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 

de  Amér.  T.  42,  págs.  291-293. 
Carta  al  Emperador  de  Illán  Suárez  de 
Carvajal  sobre  asuntos  del  Perú. 
(Sin  fecha.) 

Col.  Muñoz.   T.  Lxxxi.  (Fol...) 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  200-2o3. 

3.  Informaciones. 

Información  del  Gobernador  de  Castilla 
del  Oro  a  pedimento  de  Almagro  para 
asentar  sus  servicios  y  los  de  Pizarro. 
Panamá,  14  Dbre.  i526. 

(••■) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Esp.  T.  XXVI,  págs.  256-265. 
Otra. 

Panamá,  i5  Abril  i55i. 
(...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Esp.  T.  XXVI  págs.  265-276. 
Información  hecha  a  pedimento  del  Ma- 
riscal Diego  de  Almagro  contra  el 
Adelantado  Pedro  de  Alvarado  sobre 
haberse  introducido  en  su  goberna- 
ción. 

Págs. 

Pedimento  e  interrogatorio(con 
3o  preguntas)  de  Almagro. 
San  Miguel  de  la  Nueva  Cas- 
tilla, 12  Oct.  1534 ¡52 

Prestación  de  testigos  y  jura- 
mento      161 

Declaración  de  Blas  Atienza.  .     i63 
—            Feo.     Villacas- 
tin 168 

Declaración  de  Bartolomé  de 
Segovia 181 

Declaración  de  Hernando  Vá- 
rela      187 

Declaración  de  Alonso  Téllez 
Girón 193 

Declaración  de  Juan  de  Aven- 
daño 199 
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Págs. 

,    Declaración  de  Feo.  Luis  de 

Alcántara 201 

Declaración  de  Diego  de  Vega.  204 

—  Andrés  Duran.  209 

—  Pedro  Brabo.  .  212 

—  Vicente  de  Be- 
jar 219 

Declaración  de  Antonio  Pica- 
do     224 

Declaración  de  Alvaro  Alonso 

Prieto 23 1 

Clausura  de  la  Probanza  y  tras- 
lado en  41  fx.  fols 23i) 

San  Miguel,  i5  Octubre  i534. 
A.del.  (...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  10,  págs.  152-237. 
Información  hecha  al  navio  la  Concep- 
ción, de  Francisco  Pizarro  sobre  suce- 
sos del  Perú. 
Panamá,  1634. 
A.  de  I.  (...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  10,  págs.  144-153. 
Pesquisa  del  Obispo  de  Tierra  Firme 
Fr.  Tomás  de  Berlanga,  Juez  Comisa- 
rio por  S.  M.  sobre  conducta  del  Go- 
bernador Feo.  Pizarro,  factor  Alonso 
Riquelme  y  veedor  García  de  Sau- 
cedo. 

Págs. 

Pedimento  e  interrogatorio  (6 
preguntas)delObispo  Berlan- 
ga. Los  Reyes,  20  Agosto  i535 

Declaración  de  Gregorio  So- 
telo 

Declaración  de    Jerómino    de 


237 


240 


244 

Declaración  de  Fernán  Gon- 
zález   253 

Declaración  de  Ant°.  Téllez  de 

Guzmán 258 

Declaración  de  Pedro  Brabo.  .  260 

—  Pedro  Sancho..  262 

—  Juan  García.  .  .  268 


Págs. 

Declaración  de  Hernandode 
Soto. 269 

Declaración  de  Gonzalo  Her- 
nández      272 

Declaración  de  Luis  de  Mos- 
eoso 274 

Declaraciónde  Juan  de  Salinas.     276 

—  Alonso    Ximé- 

nez 277 

Declaración  de  Neri  Francisqui.  27^ 

Ratificación  de  Pedro  Sancho..  281 

—  Gerónimo   de 
Aliaga 282 

Ratificación  de  Hernán  Gon- 
zález      283 

Ratificación  de  Pedro  Díaz. .  .  .     283 

Ratificación  de  Gregorio  So- 
telo 285 

Ratificación  de  Juan  García. .  .     286 

—  Ant.**  Téllez  de 
Guzmán 286 

Ratificación  de  Pedro  Brabo..  .     287 

—  Gonzalo   Her- 
nández     287 

Ratificación  deNeri Francisqui.     287 

—  Hernando   de 
Soto. 288 

Ratificación  de  Luis  de  Mos- 

coso 288 

Ratificación  de  Juan  de  Salinas.     28^ 
Declaración  de  Ñuño  de  Tovar.     289 
Clausura  y  traslado  de  la  In- 
formación secreta.  Los  Re- 
yes, 26  Octubre  i535 291 

Citación  y  declaración  de  Jeró- 
nimo de  Aliaga.  Los  Reyes, 

26  Octubre  í535 292 

Requirimiento  de  la  Ciudad  de 
Xauxa  de  27  Junio  i534  a  Pi- 
zarro      293 

Contestación  de  Pizarro 297 

Declaración  de  Pedro  Sancho.     3o2 

—  de  Baltasar  de 
Castro  en  Nombre  de  Dios, 

I."  Enero  i536 3o4 
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Págs. 

Declaración  de  Juan  de  García 
Clemente Soy 

Requirimiento  del  Juez  Comi- 
sario de  S.  M.  Fr.  Tomás  de 
Berlanga  Obispo  del  Cuzco. 
Los  Reyes,  6  Nov.  i535.  ...    807 

Respuesta  de  Pizarro,  Riquel- 
me  y  Saucedo.  Los  Reyes,  í3 
Nov.  i535 3i8 

Los  Reyes,  20  Agosto  i535. 
A.  de  1.  (...).  Traslado. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  10,  págs.  237-333. 
Probanza  que  hizieron  los  Oydores  de 

la  Abdiencia  dé  los  Reyes  contra  ei 

Virrey  Nuñez  Vela  sobre  Alborotos  y 

escándalos   que    produxo   su   ida   af 

Perú. 

Páginas. 

Diligencias 293-295 

Probanza 296 

Interrogatorio  (69  pregun- 
tas)      297-327 

Declaración  de  Manuel  Ro- 
jas      327-345 

Declaración    del    Capitán 

Hernando  Sarmiento.  . .     345-363 
Decláració  1  de  Fr.  J.  So- 
lano      363-573 

Declaraciones  de  22  testi- 
gos individualizados  (su- 
primidas)      373-374 

Los  Reyes,  20  Nobre.  1546. 

A.  de  1.  Palr.,  2,  2,  2;  traslado. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42.  págs.  293-376. 
Un  impreso  de  D.  Juan  Fernández  Pi- 
zarro satisfaciendo  a  quince  pregun- 
tas que  se  le  hicieron  sobre  el  título 
de  Marqués  dado  a  sus  ascendientes. 
Fols.  201  a  209. 

Un  pliego  de  9  fxs.  f.°,  s.  cub.  y 
clf.;  s.  imp.  y  a. 
Seguido  de: 
Un  informe  al  (^oncejo  del  Secretario 


de  S.  M.  Antonio  González  Legarda, 
comisionado  para  examinar  los  pape- 
les de  Pizarro  pidiendo  el  Marquesado 
y  20.000  vasallos,  concesión  hecha 
por  el  Rey  al  Conquistador  del  Perú. 

Fols.  211  a  282. 

Un  pliego  de  8  fxs.  f.®  s.   cub. 
y  clf.,  s.  imp.  y  a. 
L  Seguido  de: 

a)  Cédula  Real  de  legitimación  de  Do- 
ña Francisca  Pizarro.  i\lonzón,  jo 
Oct.  1337,  citada  en  Cédula  Real  de 
Valladolid,  21  Mz.  ¡544. 

b)  Cédula  Real  a  Hernando  Pizarro 
recibiendo  10.000  ducados.  Madrid, 
II  Mz.  ¡553. 

c)  C.  R.  a  Hernando  Pizarro  creando 
servidumbre  de  minas.  Valladolid, 
5  Jul.  i555. 

d)  C.  R.  nombrando  a  Hernando  Pi- 
zarro, hijo  de  Gonzalo,  Capitán  de 
Infantería.  Gante,  27  Jul.  52i. 

e)  Certificación  del  escribano  de  Tru- 
xillo,  de  que  D.  Juan  Fernando  Pi- 
zarro pregonó  salir  a  su  costa  a  la 
defensa  de  Cádiz.  Truxilio,  16  Nov. 
1625. 

lí.  Seguido  de: 

a)  C.  R.  a  Almagro  para  que  devuel- 
va el  Cuzco  a  Pizarro.  Barcelona, 
14  Mz.  i538. 

b)  C.  R.  para  no  se  deje  embiar  efec- 
tos a  los  partidarios  de  Almagro 
después  de  la  toma  del  Cuzco.  Bar- 
celona, 14  Mz.  i538. 

c)  C.  R.  a  Almagro  para  que  dé  infor- 
mación de  sus  derechos  al  Cuzco  al 
Obispo  del  Cuzco  y  al  Lie.  Legama. 
Barcelona,  14  Mz.  i538. 

d)  C.  R.  a  Pizarro  avisándole  de  las 
órdenes  a  Almagro.  Barcelona,  14 
Mz.  i538. 

e)  C.  R.  declarando  nula  la  jurisdic- 
ción violenta  de  Almagro.  Vallado- 
lid.  3  Mz.  i538. 

f)  C.  R.  a  Almagro  abandone  juris- 
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dicción  del  Cuzco.  Barcelona,   22 
Ab.  t538. 
g)  C.  R.  anulando  la  jurisdicción  vio- 
lenta de  Almagro.   Barcelona,    22 
Ab.  i538. 
h)  C.  R.  a  Almagro  abandone  su  ju- 
risdicción del  Perú.  Barcelona,  22 
Ab.  1 538. 
III.  Seguido  de 

a)  Provisión  que  llevó  La  Gasea  al 
Perú.  Veneio,  16  Feb.  1546,  auto- 
rizada del  original.  Los  Reyes,  23 
Sep.  1 55 1. 

Col.  Muñoz.  T.  40.  Fols.  201  y 
siguientes. 
Nota.— Véase  R.  C.  concediendo  a 
Cortés  merced  de  23. 000  vasallos.  Bar- 
celona, 6  Julio  1529.  (Colección  de  Doc. 
inéd.  para  la  Hist.  de  América.  T.  12, 
pág.  291.) 

R.  C.  nombrando  Capitán  general,  a 
Hernán  Cortés.  Barcelona,  6  Julio  1529. 
(Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist.  de 
América.  T. 4,  pág.  572;  T.  1 2,  pág.  286.) 
Interrogatorio  de  probanza  de  Vaca  de 
Castro. 

Col.  Muñoz.  T.  xcn,  fols.  i35  y 
siguientes. 
Relación  pleyto  de  Vaca  de  Castro  y 
Diego  Mexía. 

Col.  Muñoz.  T.  xcn,  fols.  140  y 
siguientes. 

Col.  Muñoz.  T.  Lxxxv,  fols.  3i2 
a  3i8v. 

4.  Varios. 

Armas  y  pertrechos  enviados  a  la  Isla 
Española. 

Tres  relaciones  y  un  memorial 
de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo. 
1 53 1- 1 534. 
(...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  1,  págs.  33-5o. 
Declaración  de  Hernando  Pizarro  sobre 
una  justicia  que  ordenó  Diego  de  Al- 
magro. 


Toledo,  3  Marzo  i534. 

A.  de  I.,  índ.  gral.,  145,  i.  i. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  98-101. 

Instrucción  de  Feo.  Pizarro  a  Hernand© 
de  Soto,  nombrado  su  Tte.  de  Go- 
bernador en  el  Cuzco. 
Xauxa,  27  Julio  i534. 

A.  del.  Patr.,  i,  4,  i.** 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  i32-i35. 

Capitulación  tomada  por  la  Reina  con 
Pizarro  y  Almagro  sobre  el  descubri- 
miento de  las  islas  de  sus  goberna- 
ciones. 

Texto 497 

Provisión  del  Emperador 
sobre    descubrimientos. 
Granada,  17N0V.  i526..     5oo-5i4 
Madrid,  i3  Marzo  i536. 
A.  del.  (...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  22,  págs.  497-51 5. 

Acusación  contra  Francisco  Pizarro  a 

S.  M.  por  D.  Diego  de  Almagro. 

Memorial  de  Almagro,  con 

188  § (a  356) 

Alegato  de  Rodríguez  Ba- 
rragán.       (a  38o) 

Alegato  de  Almagro (a  463) 

Alegato  de  Rodríguez  Ba- 
rragán. 

Poder  de  Almagro.  6  Di- 
ciembre 1537. 

Requerimiento. 

Traslado  de  Provisión 
Real.  Palencia,  28  Sep- 
tiembre 1534. 

Testimonio  de  posesión  de 
la  Gobernación  por  Al- 
magro. 

Diligencias  notariales. 
1537. 
A.  de  I.  Patronato.  (...) 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  20,  págs.  217-486. 
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Capitulación  con  Sebastián  de  Benal- 
cázar  por  el  descubrimiento  de  Po- 
payán. 

Texto 33 

Provisión  del  Emperador  de 

Granada,  17  Nov.  i526.  .     41-54 
Madrid,  3í  Mayo  1540. 
A.  del.  (...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  23,  págs.  33-55. 
Visita  que  hizo  Vaca  de  Castro  a  la 
Fortaleza  de  la  isla  española  sien- 
do Alcaide.  Gonzalo  Fernández  de 
Oviedo. 
7  enero  1041. 

A.  de  I.  Patr.,  2,  i,  21. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  11,  págs.  363-412. 
Extracto  del  informé  dado  a  S.  M.  por 
Blasco  Núñez  Vela,  sobre  defensa  de 
puertos,  navegación  y  buen  gobierno 
según  su  Visita,  de  camino  al  Perú. 
1541. 

(...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  i,  págs.  588-9. 
Acta  de  Fundación  del  Cuzco. 
Salamanca,  3.  Bartolomé,  papeles  de 
Gasea  (...), 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Esp.  T.  XXVI,  págs.  221-232. 
Testimonio  de  cómo  fué  recibido  por 
el  Gobernador  Gonzalo  Pizarro  e  de 
de  la  acogida  que  le  fizo  el  Cabildo 
de  los  Reyes. 
Los  Reyes,  26  Oct.  1544. 
A.  de  I.  Patr.,  i,  4,  1. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  250-268. 
Pleyto  omenaje  que  fizo  Gonzalo  Piza- 
rro exuramentoe  requerymiento  que 
le  fizieron  los  Capitanes  alzados  para 
aceptar  la  Gobernación  del  Perú. 
Los  Reyes,  24 Oct.  1544  a  23  Nov.  1546. 
A.  de  L  Patr.,  2,  2,  i. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  241-250. 


Testimonio  de  varios  acuerdos  del  Vi- 
rrey e  Abdiencia  de  Lima  sobre  elegir 
por  Gobernador  a  Gonzalo  Pizarro. 
Los  Reyes,  20  Oct.   1544  a  23  Nov. 
1546. 
A.  de  í.  Patr.  1,4. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  223-241. 
Testimonio  de  ciertas  peticiones  pre- 
sentadas en  el  Abdiencia  de  los  Reyes 
por  los  Procuradores  del  Perú  sobre 
embiar  oydores  a  tratar  con  Gonzalo 
Pizarro. 
Testimonio  de  petición  que  hizieron  los 
Procuradores  a  aquel  Tribunal  para 
que  nombrase  a  Gonzalo  Pizarro  por 
Gobernador  del  Perú. 
Los  Reyes,  26  Julio    iS^^  a  23   Sep. 
1546. 
A.  de  L  Patr.,  1,4,  i. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  42,  págs.  207-223. 
Indias.  Resoluciones  sobre  negocios  de 
parte,  así  hombres  como  poblaciones 
y  alguna  general. 
Inspruek,  DLij. 

Simancas.  Estado,  leg.  go. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Esp.  T.  XXVI,  págs.  204-217. 

n.  IMPRESOS 
5.  Relaciones. 

Relación  del  Capitán  Pedro  Sancho. 
Xauxa,  í5  Julio  i534. 

Ramusio,  Viaggi,  etc.  Vol.  III, 
fols.  398-415,  ed.  Venecia.  MDLXV. 
Relación  de  primeros  descubrimientos 
de  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Al- 
magro. 
Bib.  Imp.  Viena.  Cod.  cxx. 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Esp.  T.  V,  págs.  i  91-202. 
Carta  de  Fr.  Vicente  Valverde,  obispo 
del  Cuzco,  al  Emperador,  sobre  su- 
cesos del  Perú  (copia.) 
Cuzco,  2  Abril  iSSg. 
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Ms.,  J.  i3o=3.2i6;  un  vol.  8.** 
13;  fx,  n.,  let.  sig.  xvi. 
Otra  del  mismo. 

Ms.,  J.  i53=3.  loi,  un  cuad.  4.° 
fx.  n.,  let.  sig.  XVIII. 
Varias  Relaciones  del  Perú  y  Chile,  y 
conquista  de  la  isla  de  Santa  Cata- 
lina. (i535a  ¡558.) 
Contiene: 
Relación  del  sitio  del  Cuzco  y  principio 
de  las  guerras  civiles  del  Perú.  i535 
a  1539.  Ms.,  J.  1 3o,  un  vol.  fol.  i37 
fxs.  Cuzco,  2  Abril  ib3g;  págs.  1-196. 
Colección  de  Libros  Raros  y  curiosos, 
ed.;  Fuensanta  del  Valle  y  Sancho 
Rayón.  T.  xiii.  Un  vol.  16."  viii  -f  359 
+  5.  Madrid,  1879.  B.  N. 
Relación   al   Emperador,  por   el   teso- 
rero Manuel  de  Espinall,  de  lo  suce- 
dido entre  Pizarro  y  Almagro. 
Los  Reyes,  i5  Junio  1539. 
Col.  Muñoz.  T.  Lxxxi. 
Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Amér.  T.  3,  págs.  1 52-200. 
L.  de  Morales.  Memoria  en  109  capítu- 
los   sobre   la  condición   general   del 
Perú,  compuesta  en  1541  en  el  Cuzco, 
por  Vaca  de  Castro. 
Citada    por    Lavisse    et    Rambaud. 
Hist.  General.  T.  iv.  Bibliografía; 
pág.  982.  Un  vol.,  4.*',  ed.  1894. 
Relación  del  descubrimiento  y  conquis- 
ta de  los  reinos  del  Perú  y  del  go- 
bierno y  orden  que  los  naturales  te- 
nían y  tesoros  que  en  ella  se  hallaron; 
y  de  las  demás  cosas  que  en  él  han 
subcedido  hasta  el  día  de  la  fecha. 
Hecha  por  Pedro  Pizarro,  conquista- 
dor y  poblador  destos  reinos  y  vecino 
de  la  ciudad  de  Arequipa. 
1 57 1. 

Col.  Navarrete  (...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 

de  Esp.  T.  V.,  págs.  201-389. 

Relación  de  los  hechos  de  los  españoles 

en  el  Perú  desde  su  descubrimiento 

hasta  la  muerte  del  marqués  Fran- 


cisco Pizarro.  Por  el  padre  fray  Pe- 
dro Ruiz  Naharro,  del  Orden  de  la 
Merced. 
(S.  f.) 

Arch.  de  su  Orden,  armario  ge- 
neral, pt.  5,  seg.  2,  n.°  12. 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Esp.  T.  XXVI,  págs.  232-256 
Relación  de  varios  sucesos  del  tiempo 
de  los  Pizarros,  Almagros,  la  Gasea 
y  otros. 
(S.  f.) 
Copiado  por  Navarrete  (...) 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Esp.  T.  XXVI,  págs.  193-204. 

6.  Cronistas. 

La  Historia  General  de  las  Indias,  con 
privilegio  imperial. 

Un  vol.   4.°,  I    IV  -\-  cxeiij  -{- 
Lxiiij.  B.  U.,  7.410. 
Hispania  Victrix  \  \  Primera  y 

segunda  Parte  de  la  historia  general 
de  las  Indias  con  todo  el  descubri- 
miento y  cosas  notables  que  han 
acaecido  desde  que  se  ganaron  hasta 
el  año  i55i.  Con  la  conquista  de  Mé- 
xico y  de  la  Nueva  España.  En  Me- 
dina del  Campo,  por  Guillermo  de 
Millis.  i553. 

Un   vol.    4.°,    fol.    CXXX5X  fxs. 
B.  U.,  4.517. 
La   Chronica  del  Perú  nueva  |  mente 
escrita  por  Pedro  Cieza  de  León,  ve- 
cino de  Se  I  villa  1  escudo  1  En  An- 
vers,  en   casa   de   Martín    Lucero  | 
MDLIIII  I  con  privilegio  imperial. 
Un   vol.   16. °,  VIII  -f-   204   págs. 
B.  U.,  3.216. 
Historia  del  descubrimiento  y  conquista 
del  Perú  con  las  cosas  naturales  que 
señaladamente  allí  se  hallan  y  los  su- 
cesos que  ha  ávido,  la  qual  escrivió 
Agustín  de  Zarate  exerciendo  el  car- 
go de  Contador  general  de  cuentas 
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por  su  magestad  en  aquellas  provin- 
cias y  en  la  de  tierra  firme  |  | 
En  Anvers,  en  casa  de  Martín  Nució 
o  las  dos  Cigüeñas.  Año  MDLV,  con 
Privilegio. 

Un   vol.  i6.°,  VIH  -{-  276  -|-  vii- 
B.  U.,  6.211. 
Cieza  de  León.  Guerras  civiles  del  Perú. 
I.  Guerra  de  las  Saünas. 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Esp.  T.  Lxviii.  págs.  1-452. 

Cieza  de  León.  Guerras  civiles  del  Perú. 
IL  Guerra  de  Chupas.  ♦ 

Colee,  de  Doc.  inéd.  para  la  Hist. 
de  Esp.  T.  Lxxvi,  págs.  1-372. 

Primera  parte  de  la  historia  del  Perú 
que  escribió  Diego  Fernández,  etc. 
Sevilla,  i5ji. 

Un  V0I.4.*',  fols.  i42-[-i3o,B.  U., 
4.520. 

Primera  parte  de  los  Comentarios  Rea- 
les que  tratan  del  origen  de  los  Yncas, 
Reyes  que  fueron  del  Perú,  de  su  ido- 
latría, leyes  y  gobierno  en  paz  y  en 
guerra,  de  sus  vidas  y  conquistas,  de 
todo  lo  que  fué  aquel  Imperio  y  su 
República,  antes  que  los  Españoles 
passaran  a  él.  Escritos  por  el  Inca 
Garcilaso  de  la  Vega,  natural  del 
Cuzco  y  Capitán  de  su  Magestad. 
Dirigida  a  la  serenísima  Princesa 
doña  Catalina  de  Portugal,  Duquesa 
de  Braganza,  con  licencia  de  la  Santa 
Inquisición.  Ordinario  y  paQO.  En 
Lisboa,  en  la  officina  de  Pedro  Cras- 
beeck.  Año  de  MDCIX. 

Un  vol. 4.°,  11  +  264.  B.U.,  3.639. 

Historia  [  general  del  |  Perú  |  trata  del 
descubrimiento  del  |  y  como  lo  ga- 
naron los  españoles.  Las  guerras  ci- 
viles I  que  hubo  entre  Pizarros  y  Al- 
magros  sobre  la  partija  |  de  la  tierra. 
Castigo  y  levantamiento  de  tiranos: 
y  I  otros  sucesos  particulares  que  en 
la  Histo  I  ria  se  contienen.  |  Escrita 
por  el  Inca  Garcilaso   de  la  |  Vega, 


Capitán  de  su  Magestad,  etc.  ]  Diri- 
gida a  la  limpíssima  Virgen  María, 
madre  de  Dios  y  Señora  nuestra  ] 
Imagen  de  la  Virgen  |  con  privilegio 
Real  I  en  Córdova.  Por  la  viuda  de 
Andrés  Barrera  y  assu  costa.  Año 
M.DCXVII. 

Un  vol.  4  fols.,  8  fols.  s.  n.  +  3oo 

fols.  +  6  fols.  s.  n.  Tabla.  B.  U., 

3.640. 
Conquista  del  Perú.  Verdadera  relación 
de  la  conquista  del  Perú  y  provincia 
del  Cuzco,  llamada  la  Nueva  Cas- 
tilla. Conquistada  por  Francisco  Pi- 
zarro,  capitán  de  la  S.  C  C.  M.  del 
Emperador  nuestro  Señor.  Embiada 
a  su  magestad  por  Francisco  Xerez, 
natural  de  la  muy  noble  y  leal  ciu- 
dad de  Sevilla.  Secretario  del  sobre- 
dicho capitán  en  todas  las  provin- 
cias y  conquista  de  la  Nueva  Casti- 
lla y  uno  de  los  primeros  conquis- 
tadores della.  Fué  vista  y  examinada 
esta  obra  por  mandato  de  los  señores 
.  Inquisidores. 

Un  vol.4.°,  fol.  B.  U.,  6.243. 

7.  Historias  particulares. 

Obras  escogidas  de  W:  Robertson,  etc. 

Historia  de  la  América. 

Barcelona,  etc.  1840. 
4vols.  8." 
Historia    del    Descubrimiento   y   Con- 
quista del  Perú,  etc.,  por  Guillermo 

H.  Prescott,  etc. 

Madrid,  1 858,  etc. 

Dos  vols.  8.°  Ts.  I  y  11.  482  págs. 
y  XXI -f- 480  págs. 
Historia  de  la  Conquista  del  Perú,  por 

S.  Lorente. 

Lima,  1861. 
Historia  del  Perú,  etc.,  1642-1598,  pur 

S.  Lorente. 

Lima,  1 863. 
Estudios  críticos,  etc.,  por  P.  Ricardo 
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Cappa,  S.  J.  III.  La   conquista    del 
Perú,  etc. 
Madrid,  etc.,  1888. 

Un  vol.  8.°  m.,  323  págs.  (Hay 
otra  edición  18.90.  Un  vol.  if».^  401 
págs.  con  índice.) 
Estudios  críticos,  etc.  P.  II.  Las  gue- 
rras civiles  (del  Perú)  con  apéndice, 
.por  P.  Ricardo  Cappa,  S.  J. 
Madrid,  etc.  1890. 

Un  vol.  i6.°,  321  págs. 
América.  Historia  de  su  colonización, 
Dominación    e    Independencia,    por 
José  Coroleu,   correspondiente  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia. 
Barcelona,  etc.,  i'^94. 

4  vols.  4.°  T.  I,  370  págs.;  II,  374 
págs.;  iii,  375  págs.;  iv,  400  págs. 
Resumen  de  la  Historia  del  Perú,  por 
Carlos  Wiesse,  etc. 
Lima,  etc.,  1899. 

Un  vol.  4.*',  206  págs. 
Compendio   elemental   de   Historia  de 
América,  por  Diego  Barros  Arana. 
Buenos  Aires,  etc.  1904 

Un  vol   8.°,  557  págs.  En  espec: 

Segunda  pte.  Caps,  xiv,  xv,  xvi. 

Compendio  de  Historia  de  América,  por 

Manuel  Serrano  y  Sanz  (ver  cap.  xii). 

Barcelona,  etc.,  1906. 

Un  vol.  8.^',  368  págs.  Ver:» 
Compendio  de  la  Historia  General  de 
América,  por  Carlos  Navarro  Lamar- 
ca,  doctor  en  Derecho  y  ^Ciencias  So- 
ciales de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires  y  en  Ciencias  Históricas  de  la 
Universidad  Central  de  Madrid.  Pró- 
logo de  don  Eduardo  de  Hinojosa,  ca- 
tedrático de  Historia  Americana  en  la 
Universidad  Central  de  Madrid.  Án- 
gel Estrada  y  Comp.%  editores.  Bolí- 
var, 470.  Buenos  Aires,  1910. 

Dos  vols.  8.°  T.  I,  XVII  -f-  529  pá- 
ginas y  t.  II,  XI  +  886  págs. 
Véase  espec.  T.  ii.  Tít.  11,  cap.  11,  págs. 
to3-237. 


Los  Vascos  en  América.  Historia  de 
América.  Lib.  iii,  Panamá.  Conquista 
y  Colonización.  Lib.  iv,  Perú.  Descu- 
brimiento y  Conquista,  por  Segundo 
de  Izpizua. 
Madrid,  etc.  1917. 

Un  vol.  8.°,  XX  +  438  págs. 

8.  Obras  generales. 

Vida  de  Varones  ilusíres,  por  Fernando 
Pizarro  y  Orellana. 

Vida  de  Colón f.      i  ' 

—  Ojeda f.    41 

—  Cortés.  . f.    65 

—  Pizarro f.  127 

—  Juan  Pizarro.  ...  f.  197 

—  Almagro f.  211 

—  Hdo.  Pizarro.  ...  f.  245 

—  Gonzalo  Pizarro..  f.  346 

—  García  de  Paredes,  f.  399-427 
Sigue  un   discurso   legal  y   político 

presentado  por  D.  Fernando  Pizarro  y 
Orellana  sobre  cumplir  el  Rey  la  gracia 
de  20.000  vasallos  concedidos  al  mar- 
qués Pizarro.  Un  cuad.  71  págs.  fol. 

Un  vol.  4.%  427-J-72  +  X.  B.  []., 
4.286. 
Aviso  histórico,  político^  etc.,  por  Dyo- 
nisio  de  Alcedo  y  Herrera,  etc. 
Madrid. 

Un   vol.  8.°,   367   págs.   B.    U., 
6.^  980. 
Diccionario  geográfico -histórico  de  las 
Yndias  Occidentales,  etc.,  por  An- 
tonio de  Alcedo,  etc. 
Madrid,  etc.  1786-9. 

5  vols.  8.°,  B.  U.  6.991-5. 
Spanish  Conquist  in  America,  etc.,  por 
A.  Helps. 
London,  1861. 

Un  vol.  8.%  B.  U.,  5.293-6. 
Colección  |  de  \  Documentos  Inéditos  | 
relativos    al    Descubrimiento  |  Con- 
quista  y   Colonización  |  de    las    po- 
sesiones   españolas  |  en    América    y 
Oceanía  i  sacados  en  su  mayor  par- 
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te  1  del  Real  Archivo  de  Yndias  |  bajo 
la  dirección  de  ios  Sres.  D.  Joaquín 
F.  Pacheco  y  D.  Francisco  de  Cár- 
denas, miembro  de  varias  reales  aca- 
demias científicas;  y  D.  Luis  To- 
rres de  Mendoza,  abogado  de  los  tri- 
.bunales  del  Reino  ¡  con  la  coopera- 
ción de  otras  personas  competentes  1  . 
Madrid,  etc.,  1864. 

I .^  serie,  8.^  Ts.  i  a  32  y  un  tomo 
índice.  2.^  serie,  8  °  Ts,  84  a  42,  sin 
índice  generai. 
Historia  Geográfica  del  Perú,  por  An- 
tonio Raimondi. 
Lima,  1876,  2  vols. 
Cartas  de  Indias  publicadas  por  pri- 
mera vez  al  Ministerio  de  Fomento. 
Madrid,  etc.  1877. 

Un  vol.  ¿\.°,  fol.  XVI  -|-  87 j.  3  fac- 
símiles, XX  láminas  y  mapas. 
Galería  de  retratos  de  ios  Gobernadores 
y  Virreyes  del  Perú.  Texto  por  Do- 
mingo Vivero  y  láminas  E.  de  San 
Cristóbal. 
Lima,  1 891. 

Un  vol.  4.^  90  págs.   y  42  re- 
tratos. 
Colección  de  Documentos  Inéditos  para 
la  Historia  de  España,  por  Salva  y 
Fuensanta  del  Valle. 
Madrid,  1842- 1895. 

Series.  Ts.  8.°,  i  a  cxii. 
Icono-Biografía  del  Generalato  Español, 
por  el  General  Carrasco  y  Sayz,  etc. 
Virreyes  del  Perú.  Reseña  cronoló- 
gica de  los  mismos  y  sus  autógrafos 
facsímiles.  Págs.  5 19-650. 
Madrid,  etc.  1901. 

Un  vol.  4.°  m.,  xi.ni  -}-  9'4  págs. 
Los  Exploradores  españoles  del  si- 
glo xvi,  etc.,  por  Charles  F.  Lummis, 
traducción  de  Arturo  Cuyas  y  pró- 
logo de  Rafael  Altamira,  etc. 
Barcelona,  1916. 

Un  vol.  8.°,  317  págs. 
Historia  de  América  desde  sus  tiempos 
más  remotos  hasta  nuestros  días,  por 


don  Juan  Ortega  Rubio,  catedrático 

de  la  Universidad  Central. 

Madrid,  1917. 

3  vols.,  4.°,  con  apéndices,  lámi- 
nas y  grabados.  T.  i,  LXxi+527 
págs.;  II,  689  págs.;  ni,  907  págs. 


Historia  de  España  y  de  la  Civilización 
española,  por  Rafael  Altamira  y  Cre- 
vea,  catedrático,  etc.,  etc. 
Barcelona,  etc.,  I9í3. 

4  vols.,  8.°,  ilustrados,  i,  6G0  pá- 
ginas; II,  557  págs.;  III,  744  págs.;  iv, 
Ó76  págs. 
Compendio  de  Historia  de  España,  por 
Ricardo  Bellrán  y  Rózpide. 
Madrid,  etc.,  1915. 

5.*^  ed.  Un  vol.,  4.^  viii  -j-  466  pá- 
ginas. 
R.  Jaimes  Freyre,  El  Tucumán  colonial, 
Buenos  Aires,  1915. 
Véase  mi  nota  bibliográfica:  «Del  Tu- 
cumán hispánico.»  Boletín  del  Centro 
de  Estudios  Americanistas  de  Sevilla, 
Núm„  14;  pág.  47.  1915.  4.*^ 
R.  Jaimes  Freyre,  El  Tucumán  del  si- 
glo XVI. 

Buenos  Aires,  1914. 
Manual  de  Historia  de  la  civilización 
argentina  [?].  Preparado  con  los  ma- 
teriales de  la  Sección  de  Historia  de 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires,  y  con 
la  cooperación  de  sus  miembros  Luis 
María   Torres,   Rómulo    D.   Carbia, 
Emilio  Ravignani  y  Diego  Luis  Moli- 
nari.  Ordenado  por  Rómulo  D.  Car- 
bia. Tomo  I,  Buenos  Aires,  Franzetti 
y  Cía.,  etc.,  191 7.  Un  vol.,  8.°,  609 
págs.  (V.  pág.  404.) 
Este  libro,   aunque    su   título   pase 
como  una  ridicula  impertinencia  de  ras 
tacuerismo,  por  su  aspecto  científico  es 
de  recomendar;  siendo  lo  mejor,  sin  du- 
da, que  han  publicado  los  historiadores 
porteños.   (Buenos  Aires.)  Véanse  las 
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contraposiciones  clásicas  (hispánicas  y 
de  técnica)  de  mi  Manual  de  Hístoria 
DE  Argentina,  8.°,  Madrid,  siempre  pi- 
pas ante  la  velada  hispanofobia  y  porte- 
ñismo antiargentino  que  parece  perci- 


birse ya  en  este  primer  volumen  (único 
publicado).  Con  todo,  es  un  adelanto  de 
consideración  hacia  una  historia  argen- 
tina científica,  muy  laudable  en  sus  au- 
tores por  el  serio  esfuerzo  que  realizan. 


ADICIONAL 


r.  metodología 

I.  Norma. — Esta  monografía  sobre  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  aun- 
que pertenece  a  la  que  llamamos  Historia  Hispánica  (de  España  y  Amé- 
rica española,  vista  desde  una  posición  común  que  introducimos :  el  Im- 
perio 1492- 1810),  afecta  de  modo  muy  explicable  a  la  Historia  de  Ar- 
gentina, ya  que  ésta  existe  en  función  de  aquélla.  Es  decir,  ésta  tiene  un 
eslabonamiento  lógico  con  la  del  gran  resto  del  continente  hispanizado  y 
por  su  intermedio  y  este  mismo;  o  sea  la  América  española  lo  tiene  a 
su  \ez  con  España.  Este  criterio  justo  que  iniciamos  ya  va  en  contra  de 
la  vulgar  opinión  vigente  desde  18 10,  la  cual  persiste  en  la  enseñanza 
con  gran  daño  de  los  verdaderos  intereses  de  nuestros  países,  hoy  des- 
nacionalimdos  por  la  lacra  de  la  "hispanofobia"  importada  en  1810,  con 
lo  que  acreditan  su  ineptitud  política. 

Y  tan  interesa  a  Argentina  la  actuación  del  licenciado  Vaca  de  Cas- 
tro cuanto  que  él  fué  quien  envió,  en  1542,  las  primeras  exploraciones 
al  Norte  argentino:  Tuccu-Uman.  Así  la  valerosa  expedición  dé  Diego 
•de  Rojas  y  sus  sucesores  Mendoza  y  Heredia,  hicieron  la  ruta  Huma- 
huaca-Calamuchita-Sancti  Spíritu  y  viceversa  ^.  Fué  "tan  heroica,  que 
para  designar  a  los  que  la  realizaron  se  les  llamó  los  de  la  entrada  ^'\ 

1  Véase  Los  itinerarios  del  oidor  Juan  de  Matienzo,  por  Juan  Christensen  (en 
especial  §  vi,  págs.  292-307).  Rev.  Univ.,  Córdoba  del  Tucumán,  págs.  268-313,  Nú- 
mero de  septiembre  191 7. 

2  Gambon,  S.  J.,  Lecciones  de  Historia  Argentina,  t.  i,  pág.  141.  Buenos  Aires, 
etcétera,  1907.  Un  vol.  8.0  Para  halagar  la  vanidad  patriótica  del  puerto  de  Buenos 
Aires  dice  de  sí  que  es  "extranjero",  i  Qué  noción  tendrá  del  patriotismo  serio,  gran- 
de de  pueblo  (o  raza)  hispánico,  para  afirmar  que  un  español  de  la  Península  es  ex- 
tranjero en  nuestra  América!  Este  inexplicable  desliz  jesuíta  es  una  herejía  de 
contrapolítica.  Sería  de  la  misma  vulgaridad  que  si  un  hombre  de  América  española 
se  creyera  extranjero  en  su  "real  valor"  (no  legal)  respecto  de  España.  España  en- 
tendemos opuestamente  a  la  unánime  opinión  paisana  no  nos  es  una  cosa  extraña 
como  Rusia,  Inglaterra,  etc.,  etc. ;  cuatro  siglos  de  común  historia  nos  fuerzan  a 
mirarla  y  a  tenerla  como  algo  propio.  Este  criterio  no  es  de  sentimiento,  es  una 
posición  de  política ;  es  en  función  de  reactivo  anti-yanqui,  hispánico,  como  dice  José 

María  Salaberría. 
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Y  según  el  inca  Garcilaso:  ''Eran  gente  valerosa,  dispuesta  a  sufrir  y 
pasar  cualquiera  necesidad,  hambre  y  trabajo,  como  hombres  que  en  más 
de  tres  años  continuos,  descubriendo  casi  seiscientas  leguas  de  tierra,  no 
habían  tenido  un  día  de  descanso,  sino  de  trabajos  increíbles  fuera  de 
todo  encarecimiento."  Así  eran  los  españoles  fundadores  de  Argentina, 
cuya  actuación  trisecular,  xvi,  xvii  y  xviii^  continúa  aún  tan  neciamente 
menospreciada  allí,  so  pretexto  de  afirmar  un  patriotismo  localista,  carré- 
porteño,  o  sea  absurdo,  por  ser  antiargentino. 

Además,  la  conquista  del  Perú  y  los  sucesos  correlativos  aquí  trata- 
dos, son  propedéuticos  para  la  Historia  argentina.  Esta  posición  nueva  es 
opuesta  a  la  vigente  en  Argentina — -por  imposición  del  puerto  de  Buenos 
Aires  desde  1810 — de  escribir  su  Historia  desligándola  de  la  del  Perú  pre- 
virreinal  y  virreinal,  pues  entendemos  que  el  eje  histórico  argentino  no 
está  en  el  Río  de  la  Plata,  sino  en  el  Tuccu-Uman,  tradicional,  indígena 
e  hispánico  ^.  Las  expediciones  de  Solís,  Mendoza  y  Ortiz  de  Zarate  tie- 
nen un  engranaje  lógico — todavía  olvidado  en  Argentina — con  la  situa- 
ción política  que  el  Perú  iba  adquiriendo  respecto  de  España  por  acción 
de  los  conquistadores  castellanos. 

Nuestra  extensa  y  asidua  labor  se  encamina  a  fundar  una  escuela  ar- 
gentina de  Historia;  esto  es,  que  la  colaboración  de  los  historiadores  ar- 
gentinos que  se  formen  sea  seria  y  científica,  sin  patriotismos  infantiles, 
junto  con  la  aportación  de  los  demás  de  América  española,  tanto  para  la 
que  llamamos,  contra  uso,  Historia  Hispánica  (de  España  y  América  es- 
pañola desde  1492),  como  para  la  historia  de  Argentina,  pues  ésta  es 
parte  de  aquélla. 

Esta  orientación  de  tipo  hispánico  por  argentinos  genuínos,  anima- 
dos en  su  vocación  de  sinceridad  nacionalista,  evitará  el  desdoro  que 
nuestra  Historia  la  hagan  extranjeros.  Así  Liniers,  héroe  tan  argentino 
— para  Buenos  Aires  por  la  reconquista  de  1808  y  para  las  Provincias 
por  el  sacrificio  de  Cruz  Alta — ,  ha  sido  reivindicado  parcialmente  por 
monsieur  Paul  Groussac,  que  es  muy  sensible  haya  puesto  a  contribu- 
ción de  la  historia  antiargentina  —  que  el  puerto  de  Buenos  Aires  es- 
cribe desde  1810 — sus  dotes  de  escritor  castellano  y  su  estimable  cul- 
tura france^,  plegándose  a  los  malos  patriotas  porteños.  Y  afirmándo- 
nos en  nuestra  seria  posición  nacionalista,  diremos  que  esta  historia  es, 
no  sólo  antiargentina,  tal  la  estimamos,  por  ser  fraguada  por  el  puerto 
de  Buenos  Aires  con  su  criterio  localista  en  cien  años  de  modorra  pro- 
vincial, sino  que  también  es  Tio-hispánica.  Así  ha  merecido  del  señor  Le- 
villier  esta  definitiva  calificación,  respecto  al  que,  contra  uso,  llamamos 

I      Véase  mi  libro  La  Argentina  del  siglo  xvi.  Un  vod.  en  4.°  Madrid,  191 7. 
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Católico  Hispano  Imperio;  como  que,  premeditadamente,  ''secuestra  tres 
siglos  confusos,  pero  pictóricos  de  vida"  ^. 

La  orientación  que  debe  reconocer  esta  revisión  histórica — común  a 
todos  los  paises  de  la  América  española — consistirá  en  ''agregarlos  a  la 
historia  clara"  ^  de  aquellos  países  (desde  1810  acá).  Mas  confirmando 
mi  parecer  Ricardo  Rojas,  dice  de  esta  historia  argentina  que  está  "toda 
entera  por  rectificarse"  ^.  Caiga  esta  semilla  en  el  campo  fértil  de  la 
juventud  paisana  y  de  los  pueblos  hispánicos,  para  que  inclinen  su  cabeza 
orgullosa  todos  los  hispanófobos  patrioteros  cuando  triunfe  el  pan- 
hispanismo. 

El  valor  de  los  Seminarios  históricos,  el  trabajo  científico  de  la  his- 
toria y  la  metodología  de  esta  ciencia  -  son  cosas  casi  desconocidas  en 
los  países  de  nuestra  América,  no  siendo,  pues,  de  extrañar  siga  tan 
invertida  toda  la  historia  de  los  mismos  ^.  La  iniciación  modesta  en  esta 
moderna  orientación,  suprimirá  el  sonrojo  que  experimentan — o  debieran 
experimentar  si  el  patriotismo  no  las  fanatizara — nuestras  gentes  al  ver 
el  florecimiento  de  los  modernos  métodos  históricos  en  Europa,  Estados 
Unidos  y  Japón  y  comparar  la  pobrísima  aportación  de  la  América  es- 
pañola— en  libros  docentes,  ediciones  críticas,  colecciones  de  documentos, 
monografías,  etc.,  que  todo  esto  existe,  pero  de  escaso  valor,  según  una 
selección  justa — en  la  historia  propia  formada  sobre  nuestros  territorios 
del  antiguo  CatóHco  Hispano  Imperio  (1492-1810),  cuya  triangulación 
formaríamos  así :  Pirineos-México-Magallanes. 

1  R.  Levillier,  La  Reconstitución  del  pasado  colonial  [sic].  Un  foll.  4.°,  70  págs. 
Buenos  Aires,  191 7. 

2  Ibid. 

3  R.  Rojas,  La  Argentinidad,  etc.  Un  vol.  8.0  412  págs.  Buenos  Aires,  1916.  Véase 
su  critica:  L.  Vallenilla  Lanz,  Refutación  a  un  libro  argentino.  Caracas,  1917,  en  fol., 
413  págs. 

4  Véanse  los  libros  de  Bcrnhein,  Seignoboi,  Altamira,  Villada,  etc. 

5  Véase  mi  libro  El  Libertador  Bolívar  y  el  Deán  Funes  en  la  Política  Argen- 
tina. Revisión  de  la  historia  argentina.  Editorial  América,  etc.,  Madrid  [1917],  un 
vol.  en  4.° ;  423  págs.  (Es  el  primer  libro  de  contemporáneo  que  se  publica — tomo  xxv — 
om.  la  Biblioteca  Ayacucho — que  dirige  don  Rufino .  Blanco-Fombona,  mi  amigo — una 
importantísima  Colección  de  Memorias  de  políticos  y  militares  sobre  la  Independencia 
de  América  Española.)  El  texto  adolece  de  erratas,  fuera  de  las  observadas,  que  el 
buen  sentido  sabrá  corregirlas  y  las  habrá,  indudablemente,  enmendadq.  Así  el  lector 
las  salvará  con  benevolencia  para  no  extraviar  su  criterio,  atendiendo  a  que  despla- 
zamos por  punto  general  todo  personalismo  en  nuestra  campaña  de  "panhispanismo". 

Las  fotocopias  del  Plan  de  Moreno,  que  publicamos,  pueden  consultarse  en  ei 
Centro  de  Estudios  Históricos,  Seminario  del  excelentísimo  señor  Altamira,  que 
tuvo  la  atención  de  facilitárnoslas.  Hemos  limitado  el  contenido  del  texto  y  del  apén- 
dice ante  las  exageradas  proporciones  que  hubiera  tomado  el  libro.  Aquél  en  cuanto 
a  la  actuación  del  Deán  en  función  de  la  época  revolucionaria,  y  éste  en  varios  do- 
cumentos de  Funes,  época   1810-1820,  y  correspondencia  de  bolivaristas  argentinos. 

Con  todo,  no  desmerece  con  esta  aclaración  el  valor  objetivo  del  libro,  puesi  queda 
incólume  su  carácter  de  avance  de  mi  Manual  de  Historia  de  Argentina,  y  así  refleja 
las  contraposiciones  que  planteó  sobre  el  deleznable  criterio  histórico  "porteño". 
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Naturalmente  que  en  las  etapas  de  expansión  literaria  inherentes  a 
tma  como  esta  revaloración  pan-hispanista,  no  pueden  desdeñarse  en  ab- 
soluto aquellos  medios  tácticos,  prescritos  para  inmovilizar  a  las  masas 
crédulas,  ebrias  de  una  inconsciente  hispanofobia,  y  desplazc^r  a  ciertos 
europeizantes  yanquinistas,  faltos  de  sinceridad  nacionalista  en  nuestra 
América.  Justifícase  así  el  uso — dentro  de  la  serenidad  y  lo  impersonal — 
de  correcciones  pedagógicas  indiscutidas,  verdaderas  advertencias  frater- 
nales o  apelamiento  a  resortes  psicológicos. 

2.  Transcripción. — En  la  transcripción  de  los  diversos  textos  usa- 
mos :  a),  supresión  de  abreviaturas  (q  =  que) ;  b),  conservar  alguna  singu- 
lar (Xpobal) ;  c),  mantener  ciertas  formas  (reduxese) ;  d),  respetar  la  or- 
tografía (vandera) ;  e),  seguir  ligaduras  (seyban).  Regularizamos  algo  la 
puntuación,  acentos,  y,  entre  colocar  los  que  correspondieran  por  su  épo- 
ca o  suprimir  toda  indicación,  hemos  optado  notar  los  más  salientes,  so- 
brentiéndase en  los  casos  generales,  ya  que  no  hay  criterio  único  en  esto. 

Los  manuscritos  de  los  Discursos  carecen  de  foliación ;  la  que  hemos 
introducido  para  su  estudio  y  publicación  tiene  esta  equivalencia: 

f.  1-10  =  escritos.  f.  20-24  =  {.  9-13 

f.  i-iov.  f.        25 

f.  i-ii  f.  26-27  =  escritos, 

f.  12-19  =  f.   1-8  f.  28-49  =f.   1-22 

En  esta  transcripción  procuramos  no  incurrir  en  las  deficiencias  que 
las  publicaciones  similares  hechas  en  la  América  española  tienen,  por  su 
falta  de  técnica  y  dudosa  fidelidad.  Así,  este  ensayo  tiene  alguna  per- 
fección, ya  que  estamos  habituados  a  la  metodología  respectiva. 

En  impresión  esta  Monografía,  el  Centro  de  Estudios  Históricos 
(de  la  Jimta  para  Ampliación  de  Estudios)  recibió  el  fondo  de  Manus- 
critos del  doctor  don  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  enviado  por  su  hijo 
don  Gonzalo  al  Seminario  del  excelentísimo  señor  don  Rafael  Alta- 
mira.  Cuando  su  clasificación,  encontramos  en  el  legajo  35,  "Notas  a 
Cieza  de  León",  un  cuaderno  de  61  páginas,  8.*,  escritura  apaisada, 
conteniendo  el  Elogio  de  Herrera  (sign.  ant.  y  sin  fol.),  y  de  los  Dis^ 
cursos,  un  fragmento  según  la  extensión  del  texto  que  publicamos.  Este 
hallazgo  nos  confirmó  en  el  acierto  que  tuvimos  al  elegir  dichos  textos 
y  publicarlos  ahora,  pues  im  ''americanista"  tan  conocido  y  de  auto- 
ridad harto  merecida  como  Jiménez  de  la  Espada  ^  había  ya  reparado 
en  ellos  y  quizá  preparaba  su  edición. 

I  Véase  su  bibliografía  en  Necrología  leída  por  don  Cesáreo  Fernández  Duro 
en  sesión  pública  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  celebrada  el  6  de  diciembre 
de  1898.  Un  foll.  en  4.°  con  retrato  y  32  págs.  Madrid,  etc.,  1898.  (No  existe  ejem- 
plar en  la  Biblioteca  Nacional ;  el  utilizado  aquí  nos  lo  obsequió  el  señor  don  Gon- 
zalo Jiménez  de  la  Espada.) 
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En  los  Discursos^  su  opinión  es  contradictoria  sobre  el  autor  y  la 
extensión  que  les  asigna.  En  la  página  18  dice  que  el  cronista  Hernando 
del  Pulgar^  continuó  el  Elogio  desde:  ''Tenían  estas  alteraciones",  etc.; 
mas  en  la  página  61  afirma  su  autenticidad — por  referencia  indirecta — 
a  favor  del  licenciado  Antolinez,  deán  de  Granada,  y  dice:  "Parte  en 
borrador  y  parte  en  limpio  se  halla,  bien  que  al  fin  de  vina  serie  de  otras 
apologías  o  elogios  de  varones  de  Indias."  No  fijamos  aún  la  filiación 
de  las  Apologías,  y  no  se  aventura  una  hipótesis  preventiva  sobre  el  su- 
puesto autor  o  autores  de  los  fragmentos  tal  como  los  agrupamos,  bajo 
el  título  de  Discursos,  según  la  portada  que  precede  al  Elogio.  Ordena- 
mos su  contexto  en  la  forma  serial  que  llevan,  escalonando,  desde  Colón, 
los  personajes  y  sucesos  históricos,  hasta  Núñez  Vela. 

3.  Bibliografía. — Clasificamos  sus  materiales  en  forma  sistemá- 
tica, agrupando  los  pertinentes  según  ocho  parágrafos,  siguiendo  dentro 
un  orden  cronológico.  No  pretendemos  haber  agotado  la  información  de 
fuentes  manuscritas  e  impresas,  tanto  inéditas  y  raras,  pues  ello  exi- 
giría una  investigación  prolija  en  el  Archivo  de  Indias,  la  cual,  para  el 
objeto  de  este  trabajo,  no  era  precisa. 

Los  fondos  utilizados  se  conservan  en  las  siguientes  dependencias 
oficiales,  las  cuales,  divididas  en  tres  secciones  y  enumeradas  según  la 
importancia  que  tienen  respecto  a  esta  Monografía,  son:  I.  Archivos: 
i.°,  Archivo  de  Indias;  2.°,  Archivo  Histórico  Nacional;  3.°,  Biblioteca 
Nacional,  Sección  de  Manuscritos. — ÍI.  Bibliotecas:  4.'',  Biblioteca 
Nacional,  Sección  de  Raros;  5.°,  Museo-Biblioteca  de  Ultramar;  6.°,  Bi- 
blioteca de  San  Isidro. — III.  Institutos  :  7.°,  Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia;  8.°,  Depósito  Hidrográfico;  9.°,  Centro  de  Estu- 
dios Históricos. 

Manejamos  las  Colecciones  de  Documentos  Inéditos  para  la  Histo- 
ria de  España  y  de  América.  Como  los  índices  (de  vol.  y  gener.),  son: 
o),  defectuosos  (en  el  epígrafe) ;  b),  incompletos  (en  la  signatura) ; 
c),  erróneos  (en  la  página) ;  fué  preciso  prescindir  de  ellos.  La  nueva 
redacción  de  papeletas  exigió  nueva  lectura.  La  técnica  de  estas  Colec- 
ciones adolece  de  ligereza;  parece  que  los  copistas  prepararon  los  tex- 
tos para  la  edición.  Sus  errores  se  perciben  por  los  enterados  en  los 
nuevos  métodos  históricos. 

La  descripción  de  las  papeletas  de  manuscritos  comprende:  a),  epí- 
grafe del  texto ;  b),  desarrollo  del  contenido  (a  veces) ;  c),  fecha :  lugar, 
día,  mes  y  año;  d),  signatura  del  Archivo  respectivo;  e),  indicación 
completa  de  su  publicación.  Y  la  de  los  libros  contiene:  a),  portada; 
b),  autor;  c),  edición;  d),  formato;  e),  Biblioteca  respectiva. 

I  Véase  su  Historia  de  Indias,  continuación  de  las  Décadas  de  Herrera,  Ms.  27- 
96-9,  4  vols.,  f.  I,  372  págs. ;  II,  405  ;  iii,  311  ;  iv,  314.  Bibl.  Nac.  Madrid. 
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Advertimos  que  los  "desarrollo  de  contenido"  no  llevan  [  ],  aunque 
los  introducimos.  Tampoco  las  signaturas  que  faltan  de  Archivos  y  Co- 
lecciones, para  evitar  su  repetición  frecuente. 

Respecto  a  la  bibliografía  de  impresos  debe  consultarse  la  importante 
obra  del  historiador  chileno  don  José  Toribio  Medina :  Biblioteca  Hispa- 
nO'Americana,  1493-1810.  Santiago  de  Chile,  etc.,  1910;  seis  volúmenes 
en  folio.  En  ella  se  halla  la  descripción  íntegra  de  los  libros,  con  intere- 
santes referencias  y  adiciones,  siendo  lo  más  completo  hasta  la  fecha,  por 
recoger  lo  hasta  entonces  publicado  sobre  el  asunto  que  trata. 

II.  TEXTOS 

4.  Elogio. — El  cronista  Herrera,  autor  de  las  famosas  Décadas,  dejó 
inédito  el  Elogio  de  Vaca  de  Castro,  el  cual  es  muy  poco  conocido.  Fue- 
ter  no  lo  cita  ^.  De  él  dio  cuenta  el  señor  Jiménez  de  la  Espada,  quizá 
recogiendo  la  noticia  del  señor  Barros  Arana,  explicando  a  su  vez  el 
proceso  del  mismo  ^. 

Debemos  esta  singular  narración  al  interés  filial  del  Arzobispo  de 
Granada  para  que  constaran  escritos  por  el  historiador  más  afamado 
de  su  tiempo  los  hechos  del  Gobernador  del  Perú. 

Don  Pedro  Castro  y  Quiñones,  todo  un  varón  eclesiástico,  era  ''severo 
consigo  mismo  y  con  los  demás,  sin  exceptuar  los  santos  de  su  tiempo, 
cuando  merecían  censura,  inflexible  en  cuestiones  de  inmunidad  eclesiás- 
tica; devoto  y  austero  hasta  lograr  que  el  Gobierno  hiciera  cerrar  los 
teatros ;  apasionado  de  lo  maravilloso ;  dirigida  su  conciencia  por  el  pa- 
dre Sánchez,  famoso  casuista  en  materia  de  matrimonio;  popular  por  su 
ejemplar  vida,  su  liberalidad,  sus  costumbres  intachables  y  llanas"  ^. 

En  verdad,  es  anómalo  esto  que  el  ambo  clero  incurra  en  tacha  de 
visitero  y  erudito.  La  Iglesia  católica  no  está  en  apogeo  desde  los  días 
^'hildebrandinos"  del  gran  Papa  Gregorio  VIL  Clérigos,  frailes  y  mon- 
jas, poseyendo  institucionalmente  una  noble  función :  la  canónica,  ritual 
y  espiritual,  respectivamente,  parecen  prescindir  del  hecho  rector  que  a 
los  laicos — sin  distinción  de  confesionalidad,  por  deriva  del  Herr  Om- 
nes — corresponden  la  ''sociedad"  y  la  "cultura"  entre  los  atributos  de 
la  colectividad  libre  en  el  "régimen  de  Estado". 

Prueba  estimable  del  carácter  del  insigne  Prelado  son  las  palabras 
que  dirigió  a  San  Juan  de  la  Cruz,  conventual  de  Granada,  a  quien, 

1  Histoire  de  la  Historiographie  Moderne,  par  Ed.  Fueter,  trad.  del  allemand, 
pá?.  373  y  sigts.  París,  etc.,  1914.  Un  vol,  en  4.**,  785  págs, 

2  Biblioteca  Hispano-Ultramarina.  Tercer  libro  .de  las  Guerras  Civiles  del  Perú, 
etcétera.  La   Guerra   de  Quito,  por   Cieza  de   León,   etc.,   págs.   xv-xix.   T.    i,   Madrid^ 

ejtcétera,  1877.  Un  vol.  en  8.°,  cxix  -f-'  176  +   120  págs. 

3  Godoy  Alcántara,  Hist.  crit.  de  los  falsos  Cronicones,  pág.  105.  Madrid.  Un 
vol.  en  8.* 
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yendo  a  felicitarle  las  Pascuas  de  Navidad  en  1581,  le  dijo:  ''Padre 
Prior:  más  nos  edificamos  de  verlos  en  sus  conventos  que  en  nuestras 
casas,  y  más  nos  obligan  con  eso  a  que  nos  acordemos  de  hacerles  limos- 
nas que  con  visitarnos;  que  entonces  sabemos  que  están  guardando  el 
puesto  en  que  Dios  los  pus€,  y  cuanto  menos  los  vemos,  tanto  nos  pa-^ 
recen  mejor."  ^  Esta  justa  posición  del  Arzobispo  ante  un  criterio  "ci- 
vil" le  hace  acreedor  de  bien.  Procedía  este  recuerdo  del  Arzobispo  para 
afirmar  el  carácter  del  Licenciado;  pues  ¿qué  tal  seria  la  rectitud  del 
padre  si  aquélla  era  la  conducta  del  hijo?  ¡  Síntomas  de  una  época  fuerte,. 
que  ya  pasó... ! 

El  licenciado  Vaca  de  Castro  fué  enviado  al  Perú  para  auxiliar  y 
sustituir  al  conquistador  de  los  Incas,  a  ese  Pizarro,  cuya  energía  sigue 
viva,  recordando  que  con  su  espada — que  se  conserva  en  la  Armería  Real 
de  Madrid — trazó  una  línea  en  la  arena,  diciendo:  "Por  aquí  se  va  a 
Panamá,  a  ser  pobres;  por  allá,  al  Perú,  a  ser  ricos.  Escoja  el  buen  cas- 
tellano lo  que  más  bien  le  estuviere  ^;  y  acto  continuo,  los  suyos,  avan- 
zaron con  él. 

La  actuación  del  Comisionado  Real  ha  sido  poco  estudiada,  originán- 
dose luego  su  omisión  o  brevísima  reseña  ^  aun  por  españoles.  Cesando 
en  su  alto  cargo  por  creación  del  Virreinato,  entregó  el  mando  al  virrey 
Núñez  Vela,  veedor  de  las  Guardias  de  Castilla  "*.  En  su  séquito  venían 
Ortiz  de  Zarate  y  Caray,  dos  colonizadores  de  los  territorios  argenti- 
nos del  Este,  bajo  el  reinado  de  Felipe  II,  el  monarca  español  arque- 
tipo de  serenidad  y  prudencia,  cualidades  que  explicó  Salaberría,  di- 
ciendo: "Que  quien  siente  el  poderío  consubstancialmente  con  su  pro- 
pia naturaleza  personal,  ese  no  puede  conocer  ciertas  pasiones"  ^. 

No  se  esperaba  lo  que  pasó  al  Gobernador  del  Perú  cuando  regresó 
a  España.  Fué  encarcelado,  y  su  fortaleza  de  ánimo  no  decayó  en  la 
adversidad;  sacó  provecho  de  sus  enemigos,  recordando  quizás  las  en- 


1  Godoy  Alcántara,  Hist.  crit.   de  los  falsos  Cronicones,  pág.   105. 

2  Véase  Historia  de  la  Marina  Real  española  desde  el  descubrimiento  de  las 
Américas  hasta  el  combate  de  Trafalgar,  por  José  March  y  Labores,  tomo  ii,  pág.  140. 
Madrid,  1854;  2  vols. ;  fol. 

3  Véase  Puntos  negros  del  descubrimiento  de  América  (estudio  histórico-crítico), 
prólogo  áe  Pi  y  Margall,  por  don  Luis  Vega  Rey.  Madrid,  etc.,  1899.  2.a  ed.,  un  vol. 
en  S.**,  489  págs.  Este  libro  retórico  suprime  la  actuación  de  Vaca  de  Castro,  pág.  177- 
Cap».  VII  y  VIII,  paga,   147-185. 

4  Véase  Real  Ordenanza  de  Carlos  V,  Agneta,  13  junio  1551,  Para  el  (Sofeiem^, 
y  paga  de  las  compañías  de  Caballería  nombradas  Guardias  Viejas  de  Castilla.  T.  x, 
págs.  1-13  y  R.  C.  18  jun.  1586;  ídem,  pág.  14  Y  sigts. ;  5  N  1526,  ídem,  pág.  57  y  si- 
guientes; II  jun.  1633,  ídem,  pág.  128  y  sigts.  Colección  general  de  las  Ordenanzas 
miiitares,  sus  innovaciones  y  aditamentos  desde  el  año  1551  hasta  el  de  17 5^,  por 
dcwj  José  A.<»  Portugués,   del  Concejo  de   S.   M.,   etc.   Madrid,   etc.,    1764,    18   vols.  8.* 

5  Véase  José  María   Salaverría,  Los  Fantasmas  del  Musco.  Un  vol.   8.°,   1917- 
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señanzas  de  Plutarco  ^.  Fué  absuelto  muy  tarde  por  el  Consejo  Real, 
debió  sentir  una  amargura  grande  de  la  vida,  devenida  del  aburrimiento 
que  la  mediocridad  de  los  hombres  le  acarreó,  pues  pronto  se  retiró  a 
un  Monasterio  a  esperar  el  fin  de  sus  días. 

5.  Discursos.  —  Proceden  unas  aclaraciones  sobre  el  espíritu  de 
«stas  apologías  de  conquistadores  de  Indias,  en  los  que  se  destacan  e^ 
tas  características. 

El  sentido  de  proselitismo  católico  que  anima  la  conquista  de  Amé- 
rica. Los  expedicionarios  eran  hombres  de  creencias  firmes  (llevaban 
ocho  siglos  peleando  contra  el  enemigo  de  la  fe  cristiana),  y  parece  re- 
vivir en  ellos  el  fervor  evangélico  transmitido  en  los  pasajes  bíblicos.  Así 
se  ve  en  el  testimonio  del  acto  de  posesión  que  tomó  Pedrarias  Dávila  el 
27  de  enero  de  15 11,  en  nombre  de  los  Reyes,  en  la  costa  del  mar  Pacífico. 
Allí  consta  que  "dixo  a  altas  voces :  ¡  Oh,  Madre  de  Dios !  Amansa  a  la 
mar  e  haznos  dignos  de  estar  y  andar  debaxo  de  tu  amparo,  debaxo  del 
cual  te  plega  descubramos  estos  mares  e  tierras  de  la  mar  del  Sur  e  con- 
virtamos las  gentes  deilos  a  nuestra  santa  fe  católica"  2. 

Luce  el  genio  de  Colón,  a  pesar  de  que  luego  murió  olvidado  tan  audaz 
marino,  que  izó  con  máxima  gloria  el  estandarte  de  Castilla.  En  sus  días, 
aquella  realeza  le  distinguía  antes  y  después  de  sus  empresas.  Por  un 
albalá  de  la  Reina,  8  de  mayo  de  1492,  se  nombró  paje  del  príncipe  don 
Juan  a  Diego  Colón  ^,  y  por  Real  cédula  de  Toro,  23  de  febrero  de  1505, 
se  le  dio  licencia  para  andar  en  muía  ensillada  y  llevar  espada  ^. 

El  imperialismo  de  España  era  tan  justo  por  ser  el  pueblo  más  civili- 
zado de  Europa ;  y  por  su  fidelidad  a  la  fe  de  sus  mayores,  después  de 
luchar  ocho  siglos  contra  el  árabe,  recibía,  al  triunfar  del  Islam,  la  gracia 
de  expandirse,  salvando  las  aguas  ignotas,  que  desconocían  la  estela  de 
las  quillas,  y  que  bañan  sus  costas  del  Occidente.  Y  su  Monarquía  sentía 
las  prerrogativas  del  imperium,  sin  que  las  tradicionales  costumbres  de- 

1  Véase  Plutarco,  Del  tratado  de  los  enemigos,  trad.  Ms.  R  291  =  6363.  1.  s.  xvii. 
Un  vol.  8.0,  ene.  B.  N.  Madrid.  La  descripción  que  formamos  es  así: 

[i]  Introducción  dedicada  "al  muy  Iltre.  Señor  el  S.  Don  Alonso  Quñiga  y  Soto- 
mayor,  Marques  de  Gibraleon  y  Conde  de  Benalcazar,  etc.  El  Maestro  G«»par  Her- 
nández, gracia  y  salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo."  Fol.  1-8  vto. 

[2]  Plutarcho  Cheronense,  De  como  se  deve  un  hombre  aprovechar  de  sus  enemi- 
gos. Traducido  en  nuestro  vulgar  castellano.  Fol.  ix-l.  Anotaciones,  Fol.  liv-lxxiu. 

[3]     Anotaciones  sobre  la  tabla  de  Cebes.  Fol.  lxxiii-lxxxiii. 

2  Archivo  de  Indias.  Patronato:  i.  i.  26,  núm.  13.  Publicado  en  Colecc.  Doc.  Inéd. 
Hist.  Amer.  T.  2,  págs.   549-56; 

3  Arch.  de  Simancas.  Publ.  ibid.  T.  38,  págs.  111-113. 

4  Ibid.,  ibid.  T.  39,  págs.  121  y  sigts.  (Véase  como  inform.  R.  C.  sobre  medida 
de  las  espadas.  M."  de  Guisando,  20  abril  1565.  Ms.  i,  54.  Publ.  en  Colecc.  Inéd.  Esp., 
t.  xviiT,  págs.  50-56.)  Véase  R.  C,  6  mayo  1552,  permitiendo  andan*  en  muía.  Arch. 
sec.  Arzob.  Toledo;  ex.  8,  leg.  i,  núm.  29.  Ms.  13115,  págs.  138-143  Y  Novis.  Recop. 
Lib.  IV,  t.  XV.  (4  leyes.)  Ed.  Los  Códig.  Españ.,  t.  8.**,  págs.  289-91.  Un  vol.,  6.0 
Madrid,  1848. 
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mocráticas  de  españoles  fueran  muro  para  que  sus  más  ilustres  Capitanes 
se  dirigieran  a  ella  con  el  respeto  de  la  disciplina.  Es  Cortés,  enviando 
un  hijo  para  servir  al  Príncipe  ^.  Es  Pizarro,  mandando  a  la  Emperatriz 
una^  esmeraldas  ^. 

Allí  campea  el  cristiano  sentido  de  la  jerarquía  política,  lo  irrepren- 
sible de  la  soberanía  del  Estado;  hay  una  noción  tan  viva  de  la  realeza 
y  de  la  majestad  del  Príncipe,  como,  a  su  vez,  señala  explícita  diferen- 
cia entre  el  poder  civil  y  el  militar,  notorios  en  Cortés  y  el  Gran  Ca- 
pitán, igualmente  pasados  en  México  como  en  Italia.  La  nobleza  origi- 
nada de  la  gloria  de  las  armas  se  lucía  orgullosa  en  los  motes  de  la 
Heráldica.  Es  Cortés,  cuya  leyenda  de  su  célebre  copa  de  esmeraldas 
— como  dice  Navarro  Lamarca — podía  muy  bien  servirle  de  epitafio: 
ínter  natos  mulierem — non  surrexit  majar  ^.  Es  Pizarro,  inscribiendo 
en  su  escudo;  Caroli  Caesaris  auspicio  labore  ingenio  et  impensa  dudo 
Pizarro  inventa  et  pacata  ^. 

En  las  descripciones  de  la  conquista  resalta  la  ingenuidad  indígena,, 
la  dignidad  del  inca  y  su  señorío  fanático;  la  "justificación"  de  la  gue- 
rra y  de  la  muerte  de  Atahualpa  por  sacrilegio  y  homicidio  ante  una 
jurídica  católica  y  occidental. 

Frente  a  un  criterio  ético  y  humano,  la  guerra — y,  por  tanto,  ésta — 
siempre  será  observada.  Sería  vulgaridad  pretender  que  la  conquista 
española  fué  impecable;  no  seríamos  nosotros  quien  la  desnaturali- 
záramos; ella  participó  de  sus  inherentes  ''condiciones  de  guerra"; 
lo  demás  es  literatura  llevada  de  un  absurdo  patriotismo.  El  si- 
glo XVI  fué  época  de  viva  milicia  para  España,  conducida  por  Carlos  V  ^ 

1  Carta  al  Rey,  Nueva  España,  lo  febrero  1537.  Colecc.  Muñoz,  t,  lxxxi,  fol.  50. 
Publ.  Col.  Inéd.  Amér.,  t.  2,  págs.  368  y  sigts. 

2  Carta  desde  Cuzco.  28  enero  1539.  Ibid.,  ibid,  t.  3,  págs.  140  y  sigts. 

3  Véase  Historia  de  América,  etc.,  por  Carlos  Navarro  Lamarca.  T.  11,  p4g.  45, 
ed.  1910.  Un  vol.  8.**  [Madrid]. 

4  Véase,  respecto  a  Cortés,  su  privilegio  de  armas  7  mayo  1525,  2  fxs.  f.**^ 
M».   1447.   B.  N.   Madrid. 

5  Véase  este  interesante  libro :  Barón  Kervyn  de  Lettenhove.  Commentaires  de 
Charles-Quint,  Bruxelles,  etc.,  1862;  un  vol.  8.**.  xlv  +  208  págs.  Hay  traducción  em- 
pañóla por  Luis  de  Olona,  Madrid,  etc.,  1862;  un  vol.  8.®,  150  págs.  (Hallamos  est* 
edición  en  la  Bibl.  del  Centro  del  Ejército  y  de  la  Armada,  núm.  8512,  donde  la  aten- 
ción de  su  bibliotecario,  el  Comandante  don  Miguel  Gistau,  nos  la  franqueó  para  la 
investigación  jurídico-histórica  de  nuestros  estudios  hispánicos.  Otros  libros  aqid 
citados  débense  a  esta  búsqueda  de  Nbre.,  y  reciba  asi  nuestro  reconocimiento.)  Mo- 
rel  Patio,  en  su  libro  Historiographie  de  Charles  Quint,  etc.  Paris,  etc.,  191 3,  laft 
▼ol-  4-*.  367  págs.,  da  cuenta  de  las  versiones  portuguesa  y  francesa  (págs.  10,  161  y  »i- 
fuientet)  y  omite  la  española,  que  parece  rara,  pues  en  la  Bibl,  Nac.  Madrid  no 
existe.  El  Sr,  Laiglesia  en  Estudios  históricos,  1515-1555.  Madrid,  etc,  1908,  un  vol,  en 
4.*,  la  cita  en  pág.  414,  Estancias  y  Viajes  del  Emperador  Carlos  V,  etc.,  por  don  Ma- 
nuel de  Foronda  y  Aguilera.  Madrid,  1914;  un  vol.  en  fol,,  xliii  +  714  págs.  Historia 
de  la  Lengua  y  Literatura  Castellana,  por  don  Julio  Cejador  y  Frauca,  Madrid,  etc., 
191 5.  (Véase  t.  11  (época  de  Carlos  V)  y  sigt.) 
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y  Felipe  II  ^.  Europa  entera  dio  fe  de  cuánto  lucharon  por  afirmar  su 
Imperio  en  el  Viejo  como  en  el  Nuevo  Mundo. 

Están  claramente  expresados  los  métodos  de  guerra  y  los  usos  de 
fuero  penal.  Duras  fueron  las  prácticas  de  las  penas  y  sus  pruebas  en 
Europa  por  esta  época.  Las  usuales  entonces  en  el  Perú  e  Indias  son 
las  vigentes  en  Castilla  2.  Inflexibilidad,  no  humana,  pero  política,  late 
en  la  carta  de  Vaca  de  Castro  al  Rey  ^,  donde,  calificando  a  Almagro, 
dice  de  sus  hechos  que  "hera  andar  alzado  contra  el  servicio  de  V.  M. 
en  estos  Reynos  y  que  heran  casos  de  traición  *  y  crimen  de  lege  ma- 
gesfatis"  ^. 

6.  Ordenanzas. — Los  manuscritos  originales  de  las  Leyes  Nuevas, 
Barcelona,  20  de  noviembre  de  1542,  y  Valladolid,  4  de  junio  de  1543, 
existen  en  el  Archivo  de  Indias,  Patronato  2-1-1/18,  ramo  47.  Teniendo, 

1  Véase  Ch,  Bratli,  etc.,  Philipe  II,  Roi  d'Espagne,  etc.,  París,  etc.;  1912;  un 
vol.  en  4.",  300  págs. 

2  Véase  Tractado  muy  probechosg,  útil  y  necesario  de  los  jueces  y  orden,  de  los 
juicios  y  penas  criminales,  por  Antonio  de  la  Peña  (s.  xvi).  Ms.  631-9  B.  N.  Md. 
Di  él  da  noticia  su  descubridor  don  Galo  Sánchez,  mi  amigo,  en  "Datos  jurídic«« 
acerca  de  la  venganza  del  honor",  Revista  de  Filología  Española,  págs.  292-6.  191 7. 
Ilustra  mucho  respecto  a  esto  lo  siguiente:  "De  alli  a  poco  vino  a  esta  villa  un  alcal- 
de de  Corte  llamado  Rodrigo  Ronquillo  y  hizo  dar  tormento  a  un  clérigo  capellán  suyo 
del  Obispo  [de  Zamora]  y  a  unas  esclavas  a  quien  metía  uñas  de  astillas  de  teas 
por  las  uñas,  para  que  dijesen  si  el  Obispo  se  carteaba  con  algunos  o  fueren  sabido- 
res  del  fecho."  (Colecc.  Doc,  Inéd,  Hist.  Esp.,  t.  1,  pág.  562.) 

Esto  ocurría  con  clérigos  y  el  mismo  Obispo  fué  ajusticiado,  sin  reparo  a  su 
condición,  violándose  la  inmunidad  eclesiástica.  ¡  Todavía  se  dice  que  España  era  y  es 
católica  !  No  será,  por  cierto,  por  el  respeto  a  los  Prelados  de  la  Iglesia,  como  vemos, 
quizá  sea  por  la  intolerancia  religiosa  de  su  cristiano  Santo  Oficio.  Así  Limborch, 
en  su  Historia  de  la  Inquisición,  "refiere  que  una  niña  de  diez  y  seis  años,  de 
belleza  singular,  en  un  auto  de  fe  dijo  a  la  Reina:  "Gran  Reina,  ¿no  bastará  vuestra 
^^ presencia  a  traer  algún  alivio  a  mi  desgracia?  Pensad,  señora,  en  mi  juventud  y  en 
^^que  me  veo  condenada  por  una  religión  que  recibí  con  la  leche  de  mi  madre.** 
(Cit.  por  Angelí  en  Grande  Ilusión,  ed.  esp.,  pág.  294.) 

Mas  no  era  sólo  España  el  teatro  de  estos  actos  edificantes,  la  libre,  puritana,  ci- 
vilizadora Inglaterra,  no  iba  detrás.  Jacobo  I  presidió  la  tortura  del  doctor  Fiam,  y 
Pitcairn,  en  sus  Juicios  criminales  de  Escocia  dice :  "Al  prisionero  le  fueron  que- 
brantados los  huesos  de  ambas  piernas  en  la  bota  de  tormento,  y  el  Rey  mismo  sugirió 
y  presenció  una  variación  del  tormento,  que  consistió  en  arrancar  por  medio  de  unas 
tenazas  las  uñas  de  los  dedos  de  ambas  manos  y  clavar  luego  dos  agujas  en  los 
dedos,  mutilados  y  sangrientos".  (Cit,  por  N.  Angelí,  La  Grande  Ilusión,  ed.  esp., 
pág.    294.) 

Ante  esto  y  lo  similar  anterior  y  posterior,  es  muy  difícil  comprender  la  vanidad 
y  la  soberbia,  estúpida  y  satánica  de  las  gentes,  teniendo  un  denominador  de  bes- 
tialización  tan  intenso  para  desinteresarse  por  la  espiritualización  del  modo  jurídico, 
que,  a  pesar  de  veinte  siglos  de  Cristianismo,  todavía  figura  en  los  ideales  de  la 
humanidad. 

3  Véase  Cartas  de  Indias,  pág.  476.  Madrid.    Un  vol.,   f.° 

4  Véase  Partida  II,  títs.  xiir,  xx,  xxiii,  xxvi,  ed.  Los  Códigos  españoles, 
vol.  n,  f.o,  págs.   388-405,  460-5,  483-508,  51S-54.   Madrid,   1848. 

5  Véase,  para  conocer  la  evolución  del  delito  lege  magestatis,  la  doctrina  ju- 
rídica, casi  dos  siglos  después,  con  motivo   de  la   Consulta  secreta  de   13   junio    1714 
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esta  signatura,  de  uno  de  mis  viajes  a  Sevilla,  encargué  al  jefe  del  mis- 
mo, don  Pedro  Torres  Lanzas,  mi  amigo,  la  comprobara,  y,  deferente- 
mente, me  hizo  su  descripción  y  foliatura,  y  en  carta  del  21  de  septiem- 
bre de  1917,  me  dice:  *'... Ambos  originales,  con  letra  y  demás  caracte- 
res diplomáticos  de  la  fecha  (firma  del  Rey,  refrendada  por  el  secretario 
Juan  de  Samano,  y  sello  real  mal  grabado  con  lacre  rojo  y  autorizado 
con  las  firmas  de  la  Real  Chancilleria,  etc.)  La  primera  consta  de  nueve 
folios  útiles,  sin  foliar,  y  lleva  por  titulo  al  pie:  "Lo  que  se  ordena  para 
"el  Consejo  y  obediencia  de  las  yndias  y  governación  dellas  y  conser* 
"vación  de  los  yndios."  La  segunda  consta  sólo  de  tres  folios,  útiles 
igualmente,  sin  foliar,  y  se  titula:  "Declaración  de  algunas  de  las  ordc- 
"nanzas  que  se  hicieron  para  el  buen  govierno  de  las  yndias  y  buen  tra- 
"tamiento  de  los  naturales  dellas/' 

Los  textos  de  las  Leyes  Nuevas  los  dividimos  en  cuatro  grupos,  co- 
rrespondientes a  cuatro  manuscritos  algo  diversos,  de  los  que  derivamos 
sus  ediciones  respectivas,  y  cronológicamente,  hacemos  su  numeración: 

A  i.°,  Ms.  original  (A.  de  L);  2.^  edición  principe  (1543);  6.^  edi- 
ción 1585;  7.°,  edición  1601. 

B  3.'',  Ms.  Acta  publicac.  México,  26  marzo  1544  (43  fx.  folio); 
8.°,  ed.  "Colecc.  de  Doc.  para  la  Hist.  de  México",  publicada  por  E.  Gar- 
cía Icazbalceta  {Noticia,  págs.  xxxviii-xli;  texto,  págs.  204-28.  Anota 
las  variantes  con  la  ed.  1601,  único  texto  que  conocía) ;  dos  vols.,  4.°,  Mé- 
xico, etc.,  1866. 

C  4.°,  Ms.  Cieza  de  León;  9.°,  ed.  "Colecc.  Doc.  Inéd.  H.  de  Esp/\ 
t.  Lxxvi,  págs.  340-55  (sólo  las  de  Barcelona,  y  sin  notas  marginales). 

D  5.°  Ms.  J-15  (?)  (lo  buscamos  infructuosamente,  por  estar  falsa 
la  cita,  y  parece  no  existir  ya  en  Ms.  B.  N.) ;  io.°,  ed.  "Colecc.  Doc.  Inéd. 

a  los  Fiscales  y  Abogados  generales  de  los  Consejos  de  Castilla,  Guerra,  Indias,  Or- 
Henes,  Hacienda.  Sala  de  Alcaldes  (C.  R.,  3  jun.  1714,  f.**,  428  y  sigts.).  Ms.  G.  32  = 
905.  Sin  título  ni  índice.  Un  tomo  f.*"  ene.  B.  N.  Madrid. 

Los  votos  "particulares  y  secretos"  los  enumeramos*  así : 

Juan  Francisco  Salinas  Berrocal.  Madrid,   15  dc*junio  1714,  f.°  91-162  vto. 

Alfonso  Castellano  y  la  Torre.  Madrid,   15  de  agosto   1714,  f."  162  vto.-i82  vto. 

Licenciado   Francisco  de  Melgar.   Madrid,   18  de  agosto   1714.  f-°   182  vto.-224. 

Diego  Santos  de  S.  Pedro.  Madrid,   13  de  agosto   1714,  f.°  224-242  vto. 

Francisco  Atolano  y  Valencia.  Madrid,  30  de  octubre  1714»  f-°  242  vto.-29i  vto. 

Pedro  Gómez  de  la  Cava.  Madrid,  12  de  agosto  1714,  f-°  291  vto.-297  vto. 

Matías  Pérez  Galeose.   Madrid,    18   de  agosto   1714.   f-°  297  vto.-3o6  vto. 

Lorenzo  González.   Madrid,  20  de  julio   1714.  f-°  307-313  vto. 

Licenciado  Juan  Rosillo  de  Lara.  Madrid,  20  de  agosto   1714,  f.°  314-337- 

Martín  Joseph  de  Miramar.  Madrid,  i8  de  septiembre  1714.  í-°  337-363  vto. 

Sebastián  de  Montufar.   Madrid,  9  de  agosto   1714,  f.°  363  vto.-387  vto. 

Lorenzo  de  Medina   Solorzano.   Madrid,   31   de  julio   1714.  f-°  338-400  vto. 

Andrés  González  de  Barcia.   Madrid,  4  de  agosto   1814,  f.°  401-427  vto. 

Resumen  de  votos.  Madrid,  25   de  enero   1716,  f."  428-445.  :■ 

Parecer-Conforme  Real.  Madrid,  25  de  enero  1716,  f.o  445-4447  vto. 
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H,  de  Am.",  tomo  i6,  págs.  376-460.  Contiene  las  de  Barcelona  y  Va- 
lladolid,  faltándoles  los  párrafos  iniciales,  y  numera  las  notas  margina- 
les; tiene  adiciones  latinas,  y  en  los  de  Valladolid  introduce  párrafos 
aparte,  y  están  seguidos  de  las  Ordenanzas  del  Pardo,  24  de  septiembre 
de  1571.  Su  titulo  es:  Códice  de  Leyes  y  Ordenanzas  nuevamente  hechas 
para  la  gobernación  de  las  Yndias  y  buen  tratamiento  y  conservación  de 
los  yndios  que  se  han  de  guardar  en  el  Concejo  y  Audiencias  Reales  que 
en  ellas  residen  y  por  todos  los  otros  gobernadores,  jueces  y  personas 
particulares  de  ellas. 

En  esta  clasificación  que  iniciamos  se  registran  las  ediciones  de  las 
Leyes  Nuevas.  Medina  recogió  sólo  los  datos  referentes  a  las  tres  pri- 
meras ediciones,  dada  la  índole  de  su  libro  ^.  La  única  edición  facsímile 
de  la  princeps  está  hecha  en  Londres  ^. 

Resulta,  pues,  que  tenemos  de  las  Leyes  Nuevas: 

i.°  Ms.  original,  edición  príncipe  y  dos  reediciones,  y  edición  facsí- 
mile, con  trad.  inglesa. 

2.°     Tres  Ms.  de  traslados  y  sus  tres  ediciones  respectivas. 

3.°     Nuestra  edición,  que  tiene  en  cuenta  todo  lo  anterior. 

Sobre  el  origen  de  las  Leyes  Nuevas,  sabemos  por  León  Pinelo  {Epíto- 
me, pág.  63)  que  Las.  Casas  escribió  un  libro,  Veintiséis  remedios  contra 
la  peste  que  destruye  las  Indias,  que  no  se  imprimió,  y,  según  fray  Gri- 
jalba,  de  él  resultaron  las  leyes  de  1542  ^. 

Respecto  a  esta  edición  de  las  Leyes  Nuevas,  advertimos:  i.®,  sobre 
foliación:  a),  la  del  manuscrito  original  [F.  4]  ;  b),  la  de  la  princeps 
[i.  iijv]  (concuerda  con  su  tipo  de  numeración);  c),  la  de  1601  (f.  5); 
los  folios  vueltos  llevan  paréntesis  cuadrados  y  también  los  rectos  del 
manuscrito;  2.°,  sobre  numeración  de  leyes:  ésta  figura  con  números 
más  marcados,  para  no  repetir  el  [  ],  ya  que  la  introducimos,  y  3.*,  so- 
bre notas  marginales,  van  de  encabezamiento  en  cada  ley.  Las  de  la 
princeps  aparecen  simplemente,  llevan  [  ]  las  de  1601  y  cuando  no  lle- 
van es  por  carecer  de  ellas. 

Parece  que  las  Leyes  Nuevas  se  ratificaron  parcialmente,  aclarando 
y  extendiendo  su  significado  a  través  de  Reales  cédulas,  pues  existen 
dos  sobre  ''entradas  y  rancherías"  *  y  el  ''orden  de  oyr  los  pleytos  a  in- 


I     Medina,  Bihl.  Hisp.-Amer.,  t.  i,  pág.   183  y  sigts. 

2  The  New  Laws  of  the  Indies  for  the  goud  treatment  and  Preservation  of 
the  Indians  promulgated  by  the  Emperor  Charles  of  Fifth  1 542-1 543  a  facsímile 
reprint  of  the  original  Spanish  Edition  togethfer  with  a  literal  translation  inte  the 
English  language  to  with  is  prefixed  an  historical  Introduction  by  the  late  Henry 
Stevens  of  Vernont  and  Fred.  W.  Lucas.  London.  Chiswich  Press,  1893.  (Citada  por 
Medina,  ibid.,  pág.   184.) 

3  Medina,  ibid.,  pág.   184. 

4  Véase  R.  C.  Valladolid,  20  dic.  1549.  Ms.,  3045,  f.°  99-100  v.  B.  N. 
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dios  ^,  y  debe  haber  muchas  más  recorriendo  los  varios  Cedularios  ín- 
dicos, fuera  de  las  dispersas.  De  ellas  se  dijo  y  puede  reafirmarse  lo 
que  sigue:  ''Documento  memorable,  aunque  poco  conocido  hasta  ahora, 
será  siempre  la  Real  provisión  que  se  acaba  de  extractar,  porque,  aun- 
que su  título  sea  Nuevas  Leyes  y  Ordenanzas  de  Indias,  respira  en  su 
fondo  el  suave  y  delicado  perfume  de  la  caridad  hacia  el  indio,  que  tantas 
suposiciones  desvanece  y  que  justifica  la  conducta  siempre  cristiana  y 
siempre  generosa  que  los  Reyes  de  España  siguieron  constantemente  en 
las  Indias  contra  los  abusos  y  corrupción  de  los  nuevos  pobladores."  ^ 

*  *  * 

Esta  modesta  contribución  a  la,  cultura  hispana  confiamos  será 
bien  acogida  por  los  paisanos  afectos  a  estudios  históricos  serios.  Ser 
remos  complacidos  si  este  noble  esfuerzo,  a  las  enseñanzas  que  sugiera 
y  a  los  estímulos  que  suscite,  los  orientara  hacia  una  firme  inteligencia 
inter-hispánica. 

Quede  constancia  afectuosa  para  mi  maestro  y  amigo  don  Laureano 
Díez-Canseco,  catedrático  de  Derecho  de  la  Universidad  Central,  cuyas 
observaciones  sobre  estos  textos  literarios  y  jurídicos  nos  fueron  tan 
provechosas,  y  por  el  interés  con  que  nos  orientó  en  este  trabajo,  facilitán- 
donos a  la  vez  las  fotocopias — que  conservamos — de  la  Información  de 
Vaca  de  Castro  (A.  H.  N.  Santiago). 

Quiera  aceptar  el  Ejército  español  nuestra  simpatía  al  publicar  este 
Elogio  de  Vaca  de  Castro,  uno  de  sus  valerosos  capitanes  generales.  El 
fué  contemporáneo  de  soldados  esforzados,  como  Cortés,  Pizarro  y  Nú- 
ñez  Vela,  y  de  la  serie  de  conquistadores  que  sirvieron  a  sus  orden 
nes,  y  las  hazañas  de  todos  acrecen  su  tradición,  la  que  también  es  de 
nuestro  Ejército  argentino,  que  reafirmó  su  espíritu  de  las  Ordenanzas 
españolas  con  el  generalísimo  José  de  San  Martín. 

Quieran  recibir  pública  gratitud  nuestros  amigos  el  'excelentísimo 
señor  don  Francisco  Rodríguez  Marín  ^,  director  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, y  el  señor  Navarro  Santín,  secretario  de  la  Revista  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y*  Museos,  a  cuya  benevolencia  se  debe  la  inserción 
de  esta  Monografía  en  la  misma  como  primera  colaboración  argentina. 

Dr.  J.  Francisco  V.  Su  va. 
Madrid,  8  de  diciembre  de  ipi/. 

I    Véase  R.   C.  Valladolid,  4  ag.   1550.  ídem,  f.«,   104-108.  B.   N. 

2  Véase  Significación  que  tuvieron  en  el  Gobierno  de  América  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  y  el  Consejo  Supremo  de  Indias,  por  don  Manuel  Danvila,  pá- 
ginas 31  y  sigte.  Un  foll.,  49  págs.,  4."  Madrid,  1892.  (Pertenece  a  la  serie  de  Confe- 
rencias del  Ateneo  impresas  en  45   folletos;   son  de  instructiva  lectura.) 

3  Véase  su  Biografía  y  Bibliografía,  por  don  Gabriel  M.  del  Río  y  Ricdí,  en  la 
Rev.  de  Arch,,  Bibli.  y  Museos,  págs.   1-13,  núm.  E-F,   191 7. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Logia  et  agrapha  Domini  Jesu,  apud  moslemicos  scriptores,  ascéticos  prae- 
serlim  usitata,  collegit  vertit,  nolis  instruxit  Micháel  Asín  et  Palacios.  (Patro^ 
logia  orientalis,  vol.  xiii,  fase.  3.— París,  Didot,  [igiS],  loi  págs.,  4.''  mayor.) 

En  su  asidua  lectura  de  los  libros  ascéticos  musulmanes  ha  recogido  el  ilustre 
profesor  de  la  Universidad  Central,  señor  Asín,  una  colección  de  textos,  referen- 
tes a  Jesucristo,  publicados,  en  parte,  en  el  folleto  que  encabeza  esta  líneas. 

A  los  textos  precede  un  clarísimo  prólogo,  en  que  el  señor  Asín  da  noticia 
de  la  antigüedad  de  los  escritores  en  cuyas  obras  ha  recogido  su  colección,  anti- 
güedad que  no  pasa  de  los  siglos  x  y  ix,  aunque  indirectamente  pueda  remontarse 
al  siglo  I  de  la  Hégira,  o  sea  el  vu  de  Cristo.  La  autenticidad  de  estos  textos  es 
indiscutible,  y  han  debido  transmitirse  por  tradición  oral.  Nota  el  autor  lo  impor- 
tante de  la  influencia  cristiana  en  el  Islam,  ejercida  por  medio  de  las  herejías  de 
los  primeros  siglos,  principalmente  el  nestorianismo.  Los  consejos  evangélicos  ya 
se  ven  en  los  eremitas  y  peregrinantes  de  los  primeros  tiempos  del  Islam  que,  en 
época  posterior,  terminan  en'la  vida  monástica,  igual  que  en  el  cristianismo,  del 
cual  deben  ser  derivación  natural. 

Los  textos  aquí  recogidos  deben  tener  su  origen  en  los  Evangelios  y  libros 
apócrifos,  o  acaso  en  los  canónicos,  viciados.  Tienen  gran  interés,  puesto  que  las 
tres  colecciones  de  agrapha,  hasta  ahora  conocidas,  que  contienen  textos  referentes 
a  Jesucristo,  tomados  de  varias  literaturas  cristianas,  son  muy  reducidas,  y  ésta, 
en  cambio,  se  compone  de  unos  trescientos  textos,  en  su  mayoría  inéditos  y  des- 
conocidos, referentes  tanto  a  Jesús  como  a  Zacarías,  Juan  Bautista  y  María  por  su 
estricto  carácter  evangélico. 

Este  primer  fascículo  está  dedicado  exclusivamente  a  io3  textos,  citados  en 
Algazel,  y  los  restantes  compondrán  el  segundo  fascículo,  ordenados  por  orden 
cronológico  de  los  autores  en  que  se  citan. 

La  edición  de  los  textos  —que  unos  son  logia  y  otros  son  agrapha,  o  sea,  de 
aquéllos  se  tiene  reminiscencia  en  los  libros  bíblicos,  de  éstos  no—  se  hace  en  esta 
forma:  !.*,  texto  árabe;  2.°,  variantes  del  texto  en  los  diversos  autores;  3.°,  tra- 
ducción latina;  4.%  notas  sobre  las  fuentes  y  relaciones  de  los  textos  con  los  Evan- 
gelios canónicos  o  apócrifos,  si  no  son  agrapha. 

La  importancia  de  esta  colección  es  grandísima  para  los  estudios  bíblicos,  pu- 
diendo  quizá  servir  de  materiales  para  elucidar  las  cuestiones  de  las  fuentes  ora- 
les del  Evangelio. 
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En  todos  se  nota  el  carácter  evangélico,  siendo  muy  frecuente  en  ellos  atribuir 
a  Jesús  ideas  de  desprecio  del  mundo.  «Bienaventurado  —dice  (núm.  20)—  el  que 
abandona  el  placer  presente  por  algo  lejano  prometido,  que  todavía  no  vio.»  «¡Ay 
de  aquel  hombre  (núm.  38)  qué  ama  al  mundo!  ¡Se  morirá  y  tendrá  que  abando- 
narlo y  lo  que  en  él  hay!»  Compara  el  mundo  con  una  ola  del  mar,  sobre  la  cual 
nada  se  puede  construir  (núm.  40);  enseña  a  sus  discípulos  que  la  sola  ciencia 
para  que  Dios  los  ame  es  que  odien  el  mundo  (núm.  41).  «El  que  busca  al  mundo 
—dice  (núm.  48) —  es  como  el  que  bebe  agua  del  mar:  cuanto  más  bebe,  más  sed 
tiene,  hasta  que  el  agua  llega  a  matarlo.» 

En  otros  textos  se  ponen  en  labios  de  Jesús  palabras  de  desprecio  a  las  rique- 
zas: «No  miréis  — dice  (núm.  34) —  a  las  riquezas  de  las  gentes  que  son  de  este 
mundo,  pues  el  fulgor  de  sus  riquezas  apagará  la  luz  de  vuestra  fe.»  «Penosa- 
mente entrará  el  rico  en  el  Cielo»  (núm.  72). 

Acerca  de  los  placeres  carnales,  quiero  citar  el  número  10:  «Jesús  salió  a  pedir 
a  Dios  la  lluvia.  Como  sus  discípulos  se  cansaran,  Jesús  les  dijo:  «Quien  de  vos- 
»otros  haya  cometido  un  pecado  que  se  vuelva  a  su  casa.»  Todos  se  volvieron, 
menos  uno,  a  quien  Jesús  preguntó:  «¿Tú  no  tienes  ningún  pecado?»  «Por  Dios 
>juro  —contestó — que  no  tengo  conciencia  de  haber  cometido  otro  pecado  sino  que 
»una  vez,  estando  yo  en  oración,  pasó  a  mi  lado  una  mujer,  a  la  cual  miré  con  este 
»ojo;  mas  después  que  pasó  de  mí,  metí  el  dedo  en  mi  ojo,  lo  arranqué  de  cuajo  y 
»lo  tiré  tras  ia  mujer.»  Díjole  Jesús:  «Invoca,  pues,  a  Dios  [para  pedir  la  lluvia]  que 
»yo  mismo  diré  amén  a  tu  oración.»  Lo  hizo  así,  y  de  repente  se  cubrió  el  cielo  de 
nubes,  llovió  y  se  apagó  la  sed  de  todos.» 

Y  a  este  respecto,  hay  textos  en  que  se  habla  del  desprecio  del  lujo  (núm.  81), 
en  los  que  se  fustiga  la  gula  (núms.  80  y  82),  en  los  que  se  ensalza  la  sabiduría 
(núms.  I  al  9),  etc. 

Haré  notar  a  los  eruditos  los  textos  números  64  y  102,  por  contener  leyendas 
que  han  pasado  a  la  literatura  morisca  y  a  la  cristiana.  Uno  es  el  episodio  de  los 
tres  hombres  que  se  han  de  repartir  un  montón  de  oro:  dos  envían  al  tercero  a  la 
ciudad  próxima  a  comprar  pan  y  conciben  matarlo  a  la  vuelta,  y  aquél  envenena  el 
pan  para  ser  solo  en  el  reparto;  vuelve,  lo  matan,  se  comen  el  pan  y  vienen  a  que- 
dar muertos  los  tres  por  la  avaricia  de  cogerlo  todo  cada  uno  de  ellos.  El  otro  es 
el  cuento  de  la  calavera,  a  quien  Jesús  manda  hablar  y  cuenta  su  vida:  «Yo  fui  rey 
del  Yemen  (núm.  102  bis),  que  viví  mil  años,  tuve  mil  hijos,  estupré  mil  vírgenes, 
derroté  mil  ejércitos,  maté  mil  gigantes,  conquisté  mil  ciudades.  Quien  ahora  me 
vea,  que  no  se  engañe  en  modo  alguno  sobre  la  vanidad  del  mundo,  como  yo  me 
engañé.  jMi  vida  no  fué  otra  cosa  que  un  sueño!* 

Por  este  brevísimo  resumen  se  puede  juzgar  del  interés  que  para  la  historia 
de  la  literatura  y  para  los  estudios  bíblicos  puede  tener  la  colección  de  Logia  et 
agrapha  Domini  Jesu,  en  el  eruditísimo  trabajo  del  señor  Asín,  que  con  tanta 
competencia  como  laboriosidad  ha  sabido  poner  a  gran  altura  el  nombre  español 
entre  las  publicaciones  extranjeras.  Lo  felicitamos  respetuosamente,  y  hacemos  vo- 
tos por  que  el  Señor  le  conceda  la  salud  necesaria  para  la  publicación  del  segundo 
fascículo,  para  el  cual  promete,  además,  índices  sistemáticos  de  materias,  que  faci- 
liten la  búsqueda  de  los  temas  de  cada  texto. 

A.G.  P. 
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Pareja  y  Serrada  [Antonio].  Monografías  regionales.  Brihuega  y  su  partido. 
— Guadalajara.  Taller  tipográfico  de  la  Gasa  de  Expósitos,  1916;  748  páginas 
con  grabados  intercalados  en  el  texto. 

El  anterior  cronista  de  It  provincia  de  Guadalajara,  nuestro  llorado  don  Juan 
Catalina  García,  contribuyó  tanto  con  sus  escritos  al  esclarecimiento  de  la  historia 
regional  alcarreña  que,  repasando  sus  publicaciones,  parecía  que  el  campo  histó- 
rico en  que  él  trabajó  quedaba,  no  sólo  segado,  sino  espigado;  por  tanto,  quien  le 
sucediese  en  el  cargo  de  cronista  de  aquella  región  necesitaba  muchos  arrestos  y 
un  gran  bagaje  de  cultura  para  cumplir  su  cometido  sin  hacer  un  papel  desairado. 

El  señor  Pareja  y  Serrada,  deudo  próximo  del  fallecido  cronista  alcarreño, 
viene  probando  desde  que  desempeña  tan  difícil  misión  que  en  ese  campo  de  la  his- 
toria alcarreña  quedaba  y  queda  todavía  mucho  y  muy  interesante  por  hacer.  En 
sus  anteriores  libros,  especialmente  en  La  ra\ón  de  un  centenario,  publicado  en 
191  i;  Guadalajaray  su  partido  y  Retacos  de  historia,  cuyos  dos  últimos  vieron  la 
luz  pública  en  191 5,  probó  que  era  un  investigador  de  buena  cepa  y  un  narrador 
de  condiciones  excepcionales.  En  estos  tres  libros  quizá  puso  más  cariño  en  las 
galanuras  literarias  que  en  la  transmisión  de  la  cruda  verdad  histórica,  achaque  que 
ha  sido  muy  común  en  los  historiadores  de  la  pasada  centuria,  y  que  no  se  puede 
tildar  de  falta  sino  de  acomodo  al  ambiente  en  que  escribían;  pero  el  señor  Pareja, 
al  escribir  la  historia  de  Brihuega,  su  pueblo  natal,  dióse  cuenta  de  que  las  corrien- 
tes actuales  de  investigación  histórica  van  exclusivamente  por  los  cauces  de  la 
verdad  acrisolada,  y  con  la  flexibilidad  de  su  indiscutible  talento,  rompió  moldes 
anticuados  y  compuso  un  libro  de  historia  local,  que  tal  vez  sea  el  mejor  de  este 
género  que  se  ha  hecho  en  la  provincia  de  Guadalajara.  Al  decir  local,  me  refiero 
únicamente  a  las  historias  de  pueblos  aislados,  no  a  otras  de  más  extenso  campo 
como  el  libro  de  don  Juan  Catalina  La  Alcarria  en  los  dos  primeros  siglos  de  la 
Reconquista,  y  el  del  padre  Minguella  Historia  de  la  diócesis  de  Sigüen!{a  y  de  sus 
obispos.  Equiparo  en  mérito  estos  tres  libros  por  ser,  a  mi  entender,  los  que  pueden 
servir  de  modelos  a  los  que  en  lo  sucesivo  se  escriban  sobre  la  historia  alcarreña. 

No  basta  al  buen  cronista  narrar,  hasta  con  detalles  minuciosos,  el  origen 
y  desenvolvimiento  de  un  episodio;  es  preciso,  además,  presentar  el  testimonio 
auténtico  de  la  afirmación  esencial,  y  esto  es  lo  que  hace  el  señor  Pareja  en  este 
libro.  Dice,  por  ejemplo,  que  la  población  de  Brihuega  existió  antes  de  la  época 
romana,  y  presenta  fotograbados  de  una  urna  cineraria  encontrada  en  una  necró- 
polis ibérica  de  la  vega  de  esta  villa.  Hace  ¡a  afirmación  de  que  la  villa  fué  donada 
por  Alfonso  VI  al  Arzobispo  de  Toledo  en  el  año  1086,  y  publica  a  continuación 
el  texto  íntegro  del  privilegio  en  que  consta  esta  donación.  Del  mismo  modo  va 
probando  cuantos  asertos  hace  respecto  a  la  historia  de  Brihuega;  así,  no  es  de 
'  extrañar  que  sólo  en  lo  referente  a  la  localidad  presente  copia  exacta  de  64  docu- 
mentos auténticos,  los  que,  como  él  mismo  dice,  «están  copiados  literalmente, 
conservando  su  puntuación  y  ortografía». 

Esta  es,  en  resumen,  la  obra  última  del  cronista  de  la  provincia  de  Guadala- 
jara, y  por  la  cual  merece  contarse  entre  los  mejores  historiadores  alcarreños. 

I.  C.  S. 
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Documentos  de  la  iglesia  colegial  de  Santa  María  la  Mayor  (hoy  Me- 
tropolitana), de  Valladolid,  siglos  xi  y  xri;  transcritos  por  don  Manuel 
Mañüecos  Villalobos...  y  anotados  por  don  José  Zurita  Nieto.— Valladolid. 
imprenta  Castellana.  1917.  x  págs.  +  una  hoja  sin  foliar  +  ^94  págs.  ■-{-  una 
hoja  sin  foliar  -f  una  lám.  Grabados  en  el  texto;  8.° 

De  la  misma  manera  que  es  imposible  realizar  acabado  estudio  [sin  la  directa 
consulta  de  los  repertorios  bibliográficos  que  con  sus  precisas  indicaciones  nos 
muestran  cómo  la  idea  literaria  o  científica  fué  concebida  y  desenvuelta  por  los 
que  nos  precedieron  en  el  trabajo,  asimismo  resulta  que  quien  desee  escribir  la 
verdadera  historia,  la  narración  cierta  de  la  vida  social  y  política  en  todas  sus  mani- 
festaciones, ha  de  acudir  directamente  a  la  información  que  únicamente  muestra 
el  documento  guardado  en  el  archivo. 

No  contenta  a  la  crítica  histórica  presente  consignar  la  batalla  en  que  este  o 
aquel  rey  ganó  o  perdió  su  corona,  ni  las  más  o  menos  poéticas  aventuras  de  los 
personajes  de  su  Corte;  exigimos  al  historiador  explique  y  detalle  las  costumbres, 
leyes  y  vicisitudes  de  los  pueblos,  cómo  luchaban  sus  caballeros,  cuáles  eran  las 
creencias  de  los  pueblos,  cuál  se  ataviaban  en  sus  fiestas  y  en  los  actos  de  su  vida, 
cómo  se  educaba,  cómo  hacía  sus  leyes  y  cómo  las  aplicaba  en  sus  tribunales, 
cómo  constituía  la  familia  y  cómo  formalizaba  sus  contratos. 

Cuando  tales  claridades  se  reclaman  de  las  tinieblas  de  las  pasadas  centurias 
sólo  se  advierte  segura  guía  en  la  luz  que  difunde  el  documento,  cuyo  contenido 
encierra  virtualidad  suficiente  para  dejar  complacido  aun  al  más  exigente  in- 
quiridor. 

En  tales  términos  comprendió  la  labor  a  realizar  la  cultísima  «Sociedad  de  Es- 
tudios Históricos  Castellanos»  formada  con  el  fin  de  recoger  materiales  para  la 
Historia  de  Castilla,  estudiando  en  los  archivos  toda  clase  de  documentos,  publi- 
cándolos a  los  efectos  de  su  difusión  y  a  los  de  evitar  su  pérdida  ante  la  posible 
contingencia  de  su  destrucción. 

La  bondad  de  la  idea  resalta  de  su  exposición;  la  dificultad  que  entraña  es  la 
de  realizarla  oportunamente  mediante  la  elección  de  auxiliares,  suficientemente 
preparados  y  con  entusiasmos  en  relación  con  el  pensamiento,  y  si  plácemes  me- 
rece la  Sociedad  castellana  por  sus  propósitos,  no  menos  le  corresponden  por  el 
acierto  en  la  elección  de  las  personas  a  quienes  encomendó  su  cumplimiento. 

Es  el  presente  volumen  uno  de  los  producidos  por  su  iniciativa  y  realizado 
con  sus  trabajos  por  los  señores  Mañueco  y  Zurita,  archivero  bibliotecario  el  pri- 
mero y  canónigo  de  la  Metropolitana  de  Valladolid  el  segundo. 

Al  señor  Mañueco  se  debe  la  correcta  transcripción  de  los  64  documentos  que 
integran  el  volumen,  en  los  que,  para  mayor  claridad  en  su  lectura,  los  puntuó 
convenientemente,  consignando  en  su  totalidad  las  palabras  abreviadas  e  indicando 
al  final  de  la  transcripción  la  materia  sobre  la  que  está  escrito  el  documento,  sus 
dimensiones,  clase  de  letra,  descripción  de  sellos,  etc. 

Los  documentos  publicados  en  este  volumen  abarcan  los  siglos  xi  y  xii,  de  va- 
riado y  múltiple  asunto:  Privilegios  reales  a  favor  de  la  Colegiata  de  Santa  María; 
del  Concejo  de  la  Villa,  de  particulares  descendientes  de  los  condes  Ansúrez,  va- 
rias adquisiciones  y  contratos  sabiamente  estipulados  por  los  Abades  de  la  Cole- 
giata, concordias  entre  éstos  y  el  Cabildo  colegial  y  otros  entre  la  Abadía  valliso- 
letana y  la  iglesia  de  Falencia,  etc.,  etc. 
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Todos  ellos  van  doctamente  anotados  por  el  señor  Zurita,  en  cuyas  observa- 
ciones se  declaran,  unas  veces  el  sentido  de  voces  latinas  cuyo  significado  fuera 
vano  intento  hallar  aun  en  los  más  completos  glosarios;  otras  determinan  situa- 
ción de  lugares  y  partidos  y  su  correspondencia  con  los  que  en  la  actualidad  sub- 
sisten; en  otras  se  identifica  la  personalidad  de  las  partes  contratantes,  así  como 
otros  hacen  referencia  a  ilustraciones  jurídicas  e  históricas;  todos  los  cuales  sirven 
para  comprender  con  justeza  y  exactitud  todas  aquellas  modalidades  que  al  prin- 
cipio de  esta  nota  señalábamos  como  imprescindible  objeto  de  la  verdadera  His- 
toria. 

La  publicación  de  este  libro  envuelve  la  idea  del  asentamiento  firme  y  robusto 

de  uno  de  los  más  importantes  sillares  en  el  que  ha  de  descansar  la  Historia  de 

Castilla,  cuya  composición  justa  y  verdadera  será  debida  a  los  señores  Zurita  y 

Mañueco,  acreedores  por  tal  motivo  a  los  mayores  elogios.  ' y^ 

V.  C.  A. 

escritores  agustinos  de  El  Escorial  (1885-1916).  Catálogo  bibliográfico  por 
el  P.  Fr.  Julián  Zarco  Cuevas,  agustino. — Madrid,  Imprenta  Helénica,  191 7. 
XIV  págs.  -4-  una  hoja  sin  numerar  +  394  págs.  -f  tres  hojas  sin  numerar,  la 
última  en  blanco;  8.° 

Como  completo  y  acabado  modelo  de  investigación  bibliográfica  puede  mar- 
carse el  Catálogo  de  escritores  agustinos  de  El  Escorial,  que  con  docta  y  perse- 
verante labor  reunió  el  padre  Zarco,  en  el  que  enumera  cuantas  noticias  y  datos 
constan  referentes  a  libros,  folletos  y  artículos  publicadoá  por  los  padres  agusti- 
nos durante  el  lapso  comprendido  entre  los  años  i885  y  1916,  fecha  la  primera  en 
que  acertadamente,  por  la  Majestad  de  Alfonso  Xíl,  fué  puesto  al  cuidado  de 
la  Orden  agustiniana  el  preclaro  monumento  español  conocido  con  el  nombre  de 
Monasterio  y  Biblioteca  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial. 

Y  aun  siendo  meritísima  en  general  la  labor  que  las  Ordenes  religiosas  realizan 
en  España  en  pro  de  la  cultura  y  de  la  educación,  se  aprecia  con  la  lectura  del  libro 
del  padre  Zarco  la  intensísima  realizada  por  los  agustinos  en  tales  materias  y  el 
lugar  preeminente  que  los  dichos  ocupan. 

Es,  por  tanto,  la  nueva  producción  que  examinamos,  no  sólo  rico  arsenal  de  no- 
ticias y  datos  sobre  autores  y  libros,  sino  ejecutoria  preclara  del  valer  y  compe- 
tencia, del  esfuerzo  y  de  la  generosidad  de  una  Orden  que  lo  sacrifica  todo  al  es- 
tudio y  a  la  difusión  de  la  verdad. 

Y  estas  iniciativas  alcanzan  así  a  la  materia  ascética  y  religiosa  como  a  todas 
las  otras  del  saber  humano,  hallando  en  todas  ellas  pruebas  de  la  espléndida  flora- 
ción agustiniana,  y  aunque  tarea  difícil  es  la  de  señalar  los  nombres  de  los  autores 
que  más  aportaciones  hicieron  al  acervo  común  que  refleja  el  libro  del  padre 
Zarco,  pues  todos  llevaron  con  noble  y  porfiado  afán  muestras  de  su  estudio  y  de 
cultura,  sí  he  de  hacer  mención  de  algunos  nombres,  a  los  que  ya  de  antiguo  se 
unió  el  reconocimiento  unánime  de  la  virtud  y  el  talento. 

Sea  el  primer  recuerdo  para  el  padre  Conrado  Muiños,  arrebatado  a  la  vida 
cuando  su  talento  hacía  prever  innumerables  frutos  de  erudición  en  el  vastísimo 
campo  de  la  literatura;  el  del  padre  Blanco  García,  reputadísimo  autor  de  La  Li- 
teratura española  en  el  siglo  xix  y  áei  Estudio  biográfico  de  fray  Luis  de  León. 

En  materia  de  estudios  históricos  y  bibliográficos,  son   nombres  cuya  sola 
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pronunciación  equivale  al  elogio,  los  de  los  padres  Benigno  García,  Guillermo  An- 
tolín,  Blanco  Soto  y  Julián  Zarco,  no  sólo  autores  de  numerosas  monografías  his- 
tóricas, sino  verdaderos  ordenadores  y  catalogadores  de  los  ricos  fondos  de  la  in- 
comparable Biblioteca  de  El  Escorial. 

En  materia  de  investigación  científica  descuella  por  sus  estudios  y  aportaciones 
el  nombre  del  padre  Francisco  Marcos  del  Río,  autor  de  interesantísimos  estudios 
sobre  Encefalología,  Fisiología  y  Psicología  patológica.  En  Pedagogía  es  repptado- 
y  descuella  el  de  fray  Eleuterio  Mañero. 

Y  como  timbre  de  gloria,  cuyo  solo  nombre  bastaría  para  cimentar  sólida- 
mente la  de  una  corporación,  digno  continuador  de  las  tradiciones  agustinianas  y 
nuevo  reverdecedor  de  sus  laureles,  figura  en  el  Catálogo  de  escritores  de  El  Es- 
corial el  nombre  del  padre  Zacarías  Martínez  Núñez,  del  que  se  citan  y  describen 
hasta  37  trabajos,  estudios  y  libros,  que  individualizan  la  personalidad  científica  y 
literaria  del  padre  Zacarías  y  nos  dan  a  conocer  las  múltiples  manifestaciones  de 
su  portentosa  inteligencia. 

El  servicio  prestado  a  la  cultura  española  y  a  la  Orden  de  San  Agustín  por  el 

padre  Zarco  con  la  publicación  de  su  último  libro  es  completo  y  digno  de  los 

mayores  elogios. 

V.C.A. 

El  Padre  Fita.  Discurso  necrológico  pronunciado  en  la  Real  Academia  de  la 

Historia  por  el  Marqués  de  Laurencín. — Madrid,  [Imprenta  de  Fortaneí],  1918^ 

12  páginas  +  2  hojas  en  blanco  sin  foliar;  8.* 

La  tristísima  impresión  que  en  todos  los  españoles  ha  producido  la  muerte  del 
sabio  jesuíta,  Director  de  la  Academia  de  la  Historia,  verdadero  timbre  de  gloria 
del  solar  hispano,  halla  eco  y  fiel  expresión  en  el  sentidísimo  discurso  necroló- 
gico pronunciado  por  el  Marqués  de  Laurencín  ante  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. 

Muestra  a  la  pública  consideración  lo  que  la  venerable  figura  del  padre  Fita 
representaba;  aparece  el  insigne  filólogo  con  toda  la  fuerza  de  su  relevante  perso- 
nalidad, con  su  maestría  en  la  ciencia  epigráfica,  en  la  que  emuló  las  glorias  de 
Hubner,  coadyuvando  de  un  modo  directo  en  las  empresas  de  aquél,  como  arqueó- 
logo, como  historiador,  como  paleógrafo,  como  eminente  teólogo,  dominando  tan 
múltiples  disciplinas  congresión  armónica  de  la  ciencia  histórica. 

Recordar  la  producción  del  padre  Fita  fuera  vano  empeño;  en  todas  las  revis- 
tas y  publicaciones  históricas  de  nuestra  Patria  dejó  recuerdo  imperecedero  de  su 
maestría,  hasta  tal  punto,  que  le  son  de  aplicación  perfecta  aquellos  versos  admi- 
rables de  nuestro  fray  Luis  de  León: 

«No  temas  que  la  muerte 
vaya  de  tus  despojos  victoriosa, 
antes  irá  medrosa 
de  tu  espíritu  fuerte; 
las  ínclitas  hazañas  que  hicieras, 
los  triunfos  que  tuvieras, 
y  vio  que  a  no  perderte  se  perdía, 
y  así,  el  mismo  temor  le  dio  osadía.» 

V.  C.  A. 
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Fernando  VI  y  doña  Bárbara  de  Braganza  (i 748-1 759).  Apuntes  para  su 

reinado,  por  Angela  García  Rives.  Tesis  doctoral  en  la  facultad  de  Filosofía 

y  Letras.  Madrid,  etc.,  1917.  Un  vol.  en  8.%  182  págs.  y  12  láminas. 

Sobre  fuentes  directas  se  ha  hecho  esta  monografía  y  con  la  consulta  de  su 

bibliografía.  Útil  hubiera  sido  una  introducción  donde  se  avanzase  el  plan,  método 

y  conjunto.  El  sentido  histórico  es  correcto;  es  un  trabajo  serio,  modelo  de  tesis 

doctorales;  lleva  láminas  ilustrativas  y  la  edición  es  esmerada.  Tuvo  calificación 

dé  sobresaliente  en  la  Universidad.  Haremos  las  siguientes  referencias: 

Cita  meramente:  i.®,  el  Tratado  de  Aquisgrán  (18  octubre  1748)  (5),  a  pesar  de 
que  para  la  dominación  imperialista  de  España  era  importante,  pues  su  art.  16  ori- 
ginó el  Tratado  de  5  octubre  1760  entre  España  e  Inglaterra,  y  2.°,  los  trabajos  de 
Jorge  Juan  (64).  Hace  referencias  al  Tratado  de  1750  sobre  límites  españoles  y  por- 
tugueses en  América  meridional  (47).  También,  pero  muy  breves,  a  la  Junta  de 
Gobierno,  una  institución  política  que  se  intentó  crear  por  la  enfermedad  del  Rey. 
Transcribe  dos  documentos  interesantes:  i.°,  la  carta  de  la  Reina  viuda  (San  Ilde- 
fonso, 27  junio  1769)  a  su  hijo  Carlos  IIÍ  en  la  que,  refiriendo  la  situación,  hace  una 
discreta  mención  de  la  América  española  (i  18  y  sig.),  y  2.°,  la  nota  del  Embajador 
del  Rey  de  las  dos  Sicilias  en  la  que  éste  interviene  en  España  por  enfermedad  de 
Fernando  VI  (122). 

El  españolismo  del  Rey  era  tal,  que  «jamás  consentiría  en  ser  Virrey  de  Fran- 
cia» (27).  Notorio  es  cómo  España,  al  recibir  la  Casa  de  Borbón,  constituyó  para  los 
plaRes  exteriores  de  Francia  una  dependencia  política...  La  organización  admi- 
nistrativa española  marca  la  huella  francesa;  ésta  se  agudizó  impolíticamente 
con  los  a/rancesa<ios  de  1812.  La  rivalidad  inglesa,  iniciada  contra  España  cuan- 
do fundó  el  Imperio  (1492),  se  señala  en  la  caída  del  Marqués  de  la  Ensenada. 
Este  comprendía  la  necesidad  para  España  de  una  buena  marina  mercante  y  mi- 
litar porque  el  territorio  de  este  Estado  era  discontinuo,  lo  separa  el  Océano  Atlán- 
tico. Aquí,  la  Península;  allí,  América  española,  y  por  cima,  había  una  unidad 
política  con  base  de  raza,  de  religión  y  de  idioma  comunes.  Keene,  aludiendo, 
decía:  «No  se  construirán  buques»  (49).  Llegado  Carlos  III,  se  renovó  la  posición 
secular  y  rival  para  la  defensa  del  Imperio;  es  decir,  asomó  la  política.  La  Monar- 
quía española  sufría  degeneración  (102).  Poco  sobrevivió  el  Rey  a  la  Reina.  El 
aviso  que  la  reina  viuda  Isabel  de  Farnesio  envió  a  su  hijo  (134),  llamado  a  la 
Corona,  recuerda  aquello  de  Blackstone:  «Jacobo,  Eduardo  o  Jorge  pueden  morir; 
pero  el  Rey  les  sobrevive  a  todos  ellos.»  ¿Acreditará  vanidad  pueril  la  vestimenta 
mortuoria  de  Fernando  VI  (i34),  o  será  un  real  desdén  de  riqueza,  ja  que  el  cadá- 
ver no  se  embalsamó!* 

La  posición  rival  que  Inglaterra  ocupó  respecto  de  España  cuando  ésta  poseía 
lo  que  fuera  de  uso  llamamos  Católico  Hispano  Imperio,  ha  sido  explicada  por  ei 
señor  Altamira  en  forma  que  nos  es  grato  repetirlo  aquí  porque  está  hecha  con 
sentido  político.  Dice  el  moderno  historiador:  <iilnglaterra  era  el  más  poderoso  ene- 
migo que  España  tenia,  y  que  ese  enemigo  había  de  buscar  todas  las  ocasiones  po- 
sibles para  acabar  de  destruir  la  importancia  colonial  de  España  y  para  <fetener  el 
nuevo  desarrollo  de  su  marina  y  de  su  comercio.,.  En  efecto,  la  ambición  inglesa 
de  poseer  el  mayor  imperio  colonial  del  mundo  necesariamente  encontraba  un  obs- 
táculo en  las  provincias  españolas  de  América,  sin  que  por  lo  referente  a  la  explo- 
tación comercial  le  bastasen  las  ventajas  obtenidas  por  los  Tratados  últimos.  Toda 

3.*  ÉPOCA.— TOMO  xxxvin  9 
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extensión  de  sus  dominios  y  de  sus  operaciones  en  el  Nuevo  Mundo  inexcusable' 
mente  debía  lograrse  a  expensas  de  Ips  de  España,  cuya  debilitación  era  pues  una 
necesidad  política  y  econótnica  para  Inglaterra.  La  conducta  de  ésta,  desde  1702, 
respondía  perfectamente  a  la  conciencia  de  esa  necesidad.  Y  claro  es  que  todo  pro- 
greso  en  el  poder  naval  y  en  la  rique^^a  de  España  era  un  nuevo  obstáculo  para  la 
consecución  de  aquel  Jin.'» (Historia  de  España,  t.  iv,  pág,  49,  ed.  Barcelona,  191 1.) 

Una  observación  debemos  hacer. 

En  el  §  XV,  «Estado  del  país»,  habla  de  la  Península  y  no  de  nuestra  América, 
como  si  hablando  de  España  durante  el  Católico  Hispano  Imperio  (1492-1810)  pu- 
diera omitirse.  Lo  mismo,  al  hacer  la  síntesis  del  reinado,  no  dice  nada  de  las  Indias, 
como  si  la  América  española  no  fuera  parte  del  Imperio,  al  cual  España  aportó  su 
energía  inicial,  y  por  eso  tuvo  su  primacía  metropolítica  y  no  por  otra  causa. 
Quien  gobernaba  América  era  el  Rey  de  España,  y  debió  inquirirse  cómo  se  go- 
bernó a  nuestra  América.  Además,  qne  entonces  se  dio  al  Rey  por  Jorge  Juan  y 
Ulloa  el  informe  secreto  de  su  viaje  al  Perú.  Publicóse  en  Londres  (1825),  dando 
pábulo  al  antihispanismo  en  América.  La  falta  de  sentido  político  en  el  español  es 
viejo  defecto  de  raza,  lo  mismo  en  España  que  en  América.  En  los  testamentos  de 
ambos  Reyes  (iSg-iSo)  no  hubo  ni  una  sola  mención  de  política.  ^Por  qué  un  Rey 
de  España  durante  1492-1810  olvida  a  nuestra  América,  que  es  parte  del  Imperio,  en 
el  que  es  jefe  de  Estado.'*  A  pesar  de  esta  despreocupación  antipolítica,  los  españoles, 
dicen,  con  respecto  a  la  llamada  Independencia  de  América  (i  810),  que  entendemos 
ser  desmembración  del  Imperio,  que  nuestros  proceres  son  insurrectos.  Cómodo  es 
quedarse  en  lo  externo  de  los  sucesos  históricos;  penetren  con  exactitud  cómo  vino 
la  caída  del  Imperio  fundado  por  los  Reyes  Católicos;  esto  es,  cómo  se  hizo  en 
nuestra  América  la  formación  revolucionaria  de  1810.  Cosa  tan  seria  no  fué  im- 
provisada; una  variante  de  Estado  es  obra  de  hombres  animados  de  altos  ideales. 
Alto  ideal  que  la  América  española  ha  olvidado  durante  el  siglo  xix  y  adquiere  su 
cúspide  en  la  actual  desnacionaiÍ!{ación  de  aquellos  países. 

Tal  es  el  erudito  trabajo  sobre  Fernando  VI  y  doña  Bárbara,  los  Católicos  Re- 
yes que  hicieron  fina  donación  al  Convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Alba  de 
Tormes  de  una  urna  de  plata  para  guardar  los  restos  de  la  incomparable  virgen 
Santa  Teresa  de  Jesús,  la  mística  castellana,  que,  al  sentir  de  Fitzmaurice  Kelly, 
fué  un  milagro  de  genio. 

La  autora  del  libro  señorita  García  Rives,  que  en  recientes  oposiciones  ingresó 
en  el  Cuerpo  de  Archivos  y  Bibliotecas  y  desempeña  con  notable  aptitud  su  cargo 
en  la  Biblioteca  Nacional,  es  buena  prueba  de  la  disposición  femenina  para  las 
letras,  tradición  que  reconoce  en  España  una  serie  de  mujeres  célebres. 

-  J.  F.  V.  S. 

Sociedad  de  Estudios  Históricos  Castellanos.  Don  Alvaro  de  Luna)  según  tes  - 
timonios  inéditos  de  la  época,  por  León  de  Corra.l,  catedrático  de  la  Universi- 
dad de  Valladolid.  Valladolid,  etc.,  191 5.  Un  vol.  en  8.^  122  págs. 

Este  libro  es  contribución  apreciable  para  la  historia  de  don  Alvaro  de  Luna. 
Extracta  el  Ms.  de  Zarauz  y  el  pleito  de  Cornago,  hallados  por  el  autor.  Individua- 
liza los  testigos  y  agrupa  los  extractos  de  sus  declaraciones.  Describe  los  manus- 
critos, utiliza  la  bibliografía,  examina  si  hubo  proceso  para  la  muerte  de  don  Al- 
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Taro  y  trae  dos  cuadros  de  sus  ascendientes  y  descendientes.  El  trabajo  es  sistemá- 
tico y  la  edición  está  cuidada.  El  libro,  con  su  criterio  objetivo,  es  una  reivindica- 
•ción  del  Condestable. 

Aparece  Juan  II  Rey,  tan  pequeño  y  mediocre  al  lado  de  don  Alvaro,  que  Co- 
rral señala  en  aquél  la  codicia  y  el  miedo  inconfesable  (24).  El  Rey,  voluble  como 
▼eleta;  don  Alvaro,  firme  de  voluntad;  Juan  ÍI,  frivolo  y  antipolítico;  Luna  vive 
recto  a  sus  ideales.  Corral  añade:  «Don  Alvaro  sigue  siendo  entre  todos  la  persona 
más  grande  y  el  Rey  la  más  pequeña...  Repican  las  campanas  de  la  ciudad  para 
que  todo  el  mundo  se  arme,  porque  hay  que  llevar  a  cabo  la  magna  empresa  de 
apoderarse  de  un  hombre...  Don  Juan  el  II  casi  pordiosea  de  sus  vasallos  que  vayan 
todos  a  la  posada  del  Condestable  para  prenderlev>  (25).  Se  destaca  la  nobleza  de 
don  Alvaro  cuando  al  vil  Vivero,  por  su  ingratitud,  le  dijo  esta  frase  de  oro:  Todo 
POS  lo  di  yo;  y  vos,  en  pago,  habéis  tratado  mi  muerte. 

Triste  fin  el  del  gran  privado  del  Rey  de  Castilla,  ante  la  inconstancia  de  su  for- 
tuna, igual,  con  diversa  categoría,  a  la  de  Colón,  Cortés,  el  Gran  Capitán,  etc.;  no 
■es  ilógica  la  reacción  señalada,  en  tiempos  pretéritos,  por  Diógenes  y  Bruno  y  más 
próximo  Vaca  de  Castro,  Carlos  V,  etc. 

Con  abundante  información  bibliográfica,  el  señor  Corral  estudia  la  existencia 
del  proceso  formado  a  don  Alvaro,  llegando  a  la  conclusión  (3i)  de  que  le  hubo, 
siquiera  para  llenar  las  apariencias  legales  y  «cohonestar  la  muerte  premedita- 
da» (29)  del  gran  Privado,  aunque  luego  Díaz  de  Montalvo  explicara  favorable- 
mente la  sentencia  real.  Sobre  esto  trae  atinadas  observaciones  (3o-3i),  ya  que, 
según  el  testimonio  de  Pellicer,  el  Consejo  declaró  nula  la  sentencia  (i3). 

Analiza  el  pleito  que  el  codicioso  Marqués  de  Villena  inició  contra  don  Alvaro, 
al  abuelo  de  su  mujer,  el  cual  fué  hecho  con  «verdadero  ensañamiento»  (i  i),  lle- 
gando al  límite  que  la  reina  Isabel  lo  cortara  por  sentencia.  Muy  interesantes  son 
los  comentarios  que  pone  a  las  declaraciones  (19-29)  de  los  testigos  cuyo  texto,  que 
publica,  tiene  un  indiscutido  valor  en  la  psicología  política. 

Este  libro  es  una  prueba  más  de  la  diversidad  de  aptitudes  de  su  autor,  ilustre 
catedrático  de  Medicina  en  la  Universidad  de  Valladolid,  y  autor  de  un  excelente 
tratado  de  Patología  general,  premiado  por  la  Real  Academia  de  Medicina,  y  que 
*es  un  modelo  de  obras  de  texto,  como  lo  prueba  su  general  aceptación  en  nuestras 
universidades. 

J.  F.  V.  S. 

El  Doctor  Thebussem,  recuerdos  e  intimidades,  por  el  Marqués  de  Lau- 
rencín,de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Madrid,  [Imp.  de  Fortanet],  1917; 
20  páginas  +  i  lámina;  4.° 

Aunque  la  bien  cortada  pluma  del  que  durante  tantos  años  fué  asiduo 
colaborador  de  esta  Revista  don  Francisco  de  Uhagón,  marqués  de  Lauren- 
cín,  nos  tiene  acostumbrados  a  los  mayores  aciertos,  puede  señalarse  el  alcan- 
zado con  la  publicación  del  presente  como  uno  de  los  más  culminantes. 

En  las  cortas  páginas  del  folleto,  castiza  y  correctamente  compuestas,  se 
abarca  y  comprende  en  todas  sus  manifestaciones  la  vida  y  significación  lite- 
raria e  histórica  de  uno  de  los  más  cultos  escritores  de  España;  sorprende 
cómo  con  unos  rasgos,  trazados,  al  parecer,  a  la  ligera,  pero  profunda  y  sen- 
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timenlalmente  escritos,  puede  llegarse  a  dar  una  impresión  tan  acabada  de  la- 
realidad. 

Cuantos  lean  el  opúsculo  del  Marqués  de  Laurencin  trabarán  directa  y 
efusiva  amistad  con  el  noble  hidalgo  y  eximio  escritor  don  Mariano  Pardo 
de  Figueroa,  y  adquirirán  conocimiento  pleno  de  la  marcada  intervención 
que  en  los  estudios  literarios  e  históricos  de  nuestra  Patria  representa  el 
benemérito  Doctor  Thebussem. 

Su  solar  hidalgo,  sus  aficiones  literarias,  sus  gustos  culinarios,  su  fami^ 
liar  vida,  sus  libros  y  producciones,  su  biblioteca,  especialmente  formada  con 
libros  que  a  Medina-Sidonia  hacen  relación,  los  andalucismos  del  Doctor^  que 
le  llevan  a  usar  como  membrete  de  sus  cartas,  el  castillo  gótico  que  ha  de 
levantar  si  tal  fuera  su  propósito,  son  otras  tantas  facetas  en  que  el  autor 
nos  muestra  y  descubre  el  temperamento  artístico  del  biografiado,  al  que 
consagra  sus  recuerdos. 

De  éstos  aparece  don  Mariano  Pardo  de  Figueroa,  como  el  Marqués  de 
Laurencin  consigna,  "cual  polígrafo  eminente,  por  notable  historiador,  como 
escritor  castizo  y  erudito,  que  con  las  galas  y  lozanías  de  su  ingenio  pere- 
grino, con  su  profundo  saber  amplio  y  variado,  con  los  primores  y  donaires 
de  su  estilo  y  amenísimos  decires,  con  las  felices  genialidades  de  su  perso- 
nalidad, de  su  fisonomía  peculiar,  típica,  exclusivamente  suya,  ha  realizado 
y  difundido,  sin  fatigas  ni  desmayos,  obra  de  inmensa  cultura,  colocando  su 
ilustre  y  preclaro  nombre  entre  los  que  más  enaltecen,  por  los  prestigios- 
logrados,  la  patria  literatura". 

Tal  es  el  biografiado ;  así  se  destaca  con  fuerte  y  atrayente  coloración  de 
las  páginas  que  el  Marqués  de  Laurencin  compuso  para  enaltecerle,  haciendo 
estricta  justicia  a  sus  méritos  y  cualidades.  Satisfecho  puede  estar  el  noble 
procer  de  haber  trazado  y  puesto  su  firma  en  tan  armonioso  y  completo 
retrato. 

V.  C.  A. 

Las  ediciones  del  Fuero  de  Cuenca,  por  Rafael  de  Ureña  f  Smenjaud» 
—Madrid,  [Imprenta  de  Fortanetl,  191 7;  82  páginas  en  4.** 

El  nombre  del  señor  Ureña  en  el  frente  de  la  portada  de  un  libro  es  su- 
prema garantía  de  que  el  lector  ha  de  encontrar  en  las  páginas  del  volumen 
exposición  clara  y  metódica  de  la  materia  y  observaciones  críticas  e  histó^ 
ricas  ajustadas  a  la  realidad  científica. 

Ya  van  algunos  años  transcurridos  desde  que  oímos  su  autorizada  voz 
de  maestro  inculcar  desde  la  cátedra  de  Literatura  jurídica  del  Doctorada 
la  afición  al  estudio  de  las  cartas-pueblas  y  fueros  de  nuestra  Patria;  con 
ardiente  palabra  consignaba  que  era  imprescindible  el  estudio  de  todos  los 
monumentos  forales  para  que,  agrupados  en  los  moldes-tipos  en  que  la  legis- 
lación municipal  se  diversifica,  pudiéramos  llegar  un  día  a  ofrecer  al  legis- 
lador el  genuino  derecho  español,  que  cristalizara  en  preceptos  que  respon- 
dieran a  las  tendencias  que  la  tradición  marcó  en  su  desarrollo,  las  circuns- 
tancias en  su  vida  y  las  necesidades  actuales  en  sus  determinaciones. 

,  Y  como  quiera  que  el  ejemplo  es  la  gran  palanca  que  mueve  al  estudio. 
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formó  el  señor  Ureña  en  la  avanzada  y  consagró  su  labor  constante  al  estu- 
dio y  publicación  de  nuestros  fueros  municipales  y  al  de  la  Historia  del 
Derecho,  con  tanto  acierto  y  tan  elevado  juicio,  que  son  sus  monografias  el 
modelo  a  imitan  por  los  que  quieran  realizar'trabajo  útil  y  fructífero. 

Sus  libros  sobre  el  Fuero  de  Zorita  de  los  Canes,  Una  edición  inédita  de 
las  leges  Gothorum  Regum,  el  de  Observaciones  acerca  del  desenvolvimiento 
de  los  estudios  de  la  Historia  del  Derecho  español,  entre  otros,  son  confirma- 
ción plena  de  mis  asertos. 

Debe  su  origen  el  actual  trabajo  sobre  Las  Ediciones  del  Fucfo  de  Cuenca 
al  de  demostrar  la  conveniencia  de  que  la  Real  Academia  de  la  Historia 
emprenda  la  publicación  de  una  edición  crítica  del  dicho  Fuero,  tema  que 
motiva  la  publicación  hecha  por  el  profesor  Jorge  Enrique  Alien  del  Forum 
Conche  en  los  University  Studies  de  Cincinnati  (1909-19 lo). 

Modestamente  califica  de  Informe  el  señor  Ureña  el  trabajo  que  por  sí 
solo  serviría  a  acreditar  maestría,  pues  no  sólo  limita  su  análisis  a  la  edición 
de  Alien,  sino  al  de  todos  los  manuscritos  existentes  del  Fuero,  ediciones 
impresas,  variantes  de  unos  textos  con  otros,  así  de  los  latinos  como  del 
romanceado,  señalando  cómo  el  texto  de  la  primera  edición  castellana  es 
completamente  arbitrario  y  el  códice  que  se  toma  como  base  de  transcrición 
no  contiene  el  Fuero  de  Cuenca,  sino  la  forma  en  que  aparece  redactado 
durante  el  siglo  xv  el  de  Alcaraz. 

Otras  muchas  y  atinadísimas  indicaciones  contiene  la  obra;  mas  basta  lo 
consignado  para  mostrar  que,  bien  se  acometa  al  presente  la  publicación  crí- 
tica del  Fuero  de  Cuenca  o  su  impresión  se  difiera  si  ha  de  ser  en  los  tér- 
minos que  la  Historia  exige  para  reputar  como  crítica  una  edición,  habrá 
necesariamente  de  seguir  la  pauta  que  el  señor  Ureña  marca  en  este  su  úl- 
timo libro.  V.  C.  A. 

Bibliografía  pedagógica  de  obras  escritas  en  castellano  o  traducidas 
a  este  idioma,  por  don  Rufino  Blanco  Sánchez;  premiada  por  la  Biblioteca 
Nacional  en  el  Concurso  público  de  1904,  e  impresa  a  expensas  del  Estado. — 
Madrid,  «Tip.  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  1907-1912; 
5  tomos  en  4.°,  grabados. 

Es  indudable  que  durante  el  transcurso  de  los  últimos  años  no  se  ha  pu- 
blicado bibliografía  alguna  de  la  importancia  y  valor  de  la  que  encabeza  es- 
tas líneas. 

Más  propio  que  el  nombre  de  bibliografía  cuadrara  a  la  obra  del  señor 
Blanco  la  de  Estudio  crítico  y  bibliográfico  de  la  Pedagogía  española^  pues 
no  es  ella,  cual  acontece  de  costumbre  en  los  estudios  bibliográficos,  enu- 
meración más  o  menos  adornada  con  notas  de  libros  de  determinada  materia ; 
es  acabado  estudio  en  el  que,  después  de  justa  y  técnica  descripción  del  libro, 
acierta  el  autor  a  condensar,  no  sólo  la  materia  que  el  mismo  trata,  la  mo- 
dalidad con  la  que  su  autor  explicó  sus  ideas,  sino  que,  además,  marca  can 
seguro  trazo  la  influencia:  que  el  libro  examinado  ejerce  en  el  desenvolvi- 
miento pedagógico  español,  el  adelanto  o  equivocación  que  representa  en  la 
.ciencia. 
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Con  facilidad  se  comprenderá,  por  lo  expuesto,  que  tal  labor  es  cierta- 
mente abrumadora,  tanto  por  el  esfuerzo  que  supone  en  la  directa  consulta 
y  examen  de  los  libros,  como  por  la  preparación  científica  indispensable 
para  acometer  y  realizar  tal  obra  de  crítica. 

Fuera  suficiente  a  consagrar  como  culto  y  sabio  escritor  al  que,  empe- 
ñado en  tamaña  empresa,  hubiera  conseguido  mediano  acierto,  y  si,  como- 
ai  presente  ocurre,  el  éxito  fué  completo,  habrá  de  reconocerse  cuan  justos 
y  legítimos  son  los  parabienes  que  a  don  Rufino  Blanco  consagramos. 

Cuanto  de  bibliografía  pedagógica  se  publicó  en  nuestra  Patria  antes  de 
su  obra,  son  simples  conatos,  la  mayor  parte  de  ellos  sin  método  y  sin  orien- 
tación fija;  es  preciso  llegar  a  la  publicación  de  esta  bibliografía  para  que 
España,  orgullosa,  pueda  ufanarse  mostrando  al  concurso  del  mundo  los  ser- 
vicios que  a  la  cultura  prestó  y  el  lugar  preeminente  que  al  genio  hispano 
corresponde  en  el  concurso  universal  de  todas  las  ciencias. 

A  tal  servicio  nacional  va  unido  el  nombre  del  señor  Blanco;  el  hijo 
honra  a  la  madre  pregonando  sus  excelencias;  unió  todos  sus  esfuerzos  y, 
en  donde  la  malicia  o  el  olvido  borraron  los  servicios  de  los  hombres,  él, 
con  experta  mano,  descubrió  la  veladura,  y  los  fuertes  y  recios  colores  del 
solar  hispano  alumbraron,  como  tantas  veces,  con  los  destellos  de  la  ciencia,, 
las  tinieblas  de  la  ignorancia. 

¿A  qué  añadir  más  a  lo  dicho?  Lógico  es  que  quien  acertó  en  el  fondo 
probara  su  competencia  en  la  exposición  y  ordenamiento  de  la  disciplina,  en 
lá  que  es  maestro,  y  así  vemos  que  después  de  la  Introducción  de  la  obra, 
en  la  que  condensa  la  historia  de  las  ideas  pedagógicas  en  España,  la  filo- 
sofía de  las  civilizaciones  orientales  y  las  ideas  pedagógicas  nacionales  y 
tantas  otras  interesantísimas  materias,  dedica  el  quinto  tomo  a  los  completos 
índices  de  materias,  nombres  propios,  nombres  bibliográficos  y  cronológicos, 
noticia  de  bibliografías  pedagógicas  francesas,  inglesas,  yanquis  y  alemanas; 
índice  general  e  índice  de  grabados,  con  cuyos  elementos  toda  consulta  es 
fácil  y  se  obtiene  de  la  obra  el  rendimiento  solicitado  en  cualquier  momento, 
toda  vez  que  no  queda  dato  sin  ordenar  ni  nombre  alguno  sin  incluir. 

Al  general  aplauso  con  qu€  ha  sido  recibida  la  Bihliografia  pedagógica, 
unimos  el  nuestro  efusivo  y  sincero. 

V.  C.  A. 

Los  Zuloag^a  de  Fuenterrabía,  notas  biográficas,  por  el  Conde  del  Llobregat. 
— Madrid,  [Imprenta  de  Fortanet],  1918;  38  páginas  -f-  i  hoja  en  blanco  sin 
foliar  -f-  I  árbol  genealógico  plegado  -f-  3  láminas,  grabados  en  el  texto;  8.° 

La  virtualidad  de  la  afirmación  que  Esteban  de  Garibay  consignara  en  la 
portada  de  su  libro  Compendio  historial  de  todas  las  Crónicas  al  decir  que 
los  asuntos  genealógico-heráldicos  son  "materia  digna  de  saber  todo  hombre 
discreto,  especialmente  noble",  cuadra  de  manera  completa  al  autor  de  la 
monografía  sobre  los  Zuloaga  de  Fuenterrabía. 

El  nombre  de  noticias  biográficas  que  le  asigna  es  modesto  calificativo 
para  un  estudio  genealógico,  en  el  que,  con  sano  espíritu  de  crítica  histórica, 
no  se  consigna  hecho  alguno  que  no  tenga  su  inmediata  corroboración  en 
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el  documento  que  lo  atestigua;  es  de  tal  escrupulosidad  en  este  sentido,  que 
revive  en  el  mismo  el  espíritu  y  eficacia  de  los  antiguos  Memoriales  ajusta- 
dos, suficientes  en  los  pleitos  de  tenuta  para  acreditar  la  posesión  de  los  es- 
tados patrimoniales  y  la  constancia  en  el  disfrute  de  la  calidad  de  noble. 

Eii  el  presente  libro,  aparte  el  verismo  y  corrección  con  que  está  escrito, 
despierta  vivísimo  interés  por  estar  dedicado  al  estudio  de  una  de  las  fami- 
lias más  nobles  del  solar  vascongado,  toda  vez  que  los  Zuloaga  de  Fuente- 
rrabía  entroncaron  con  los  hidalgos  de  los  linajes  Ubilla,  Alcega,  Casade- 
vante,  Butrón,  Altuna,  Plaza,  Gaytán  de  Ayala,  Olazábal,  Zabala,  etc. 

Y  teniendo  en  cuenta  que  los  de  Zuloaga  desempeñaron  durante  varias 
generaciones  todos  los  cargos  de  Fuenterrabía,  por  el  estado  noble  (alcalde, 
comandante  militar,  juez,  etc.),  hallaremos  que  el  señor  Conde  del  Llobregat, 
al  trazar  la  historia  genealógica  de  sus  ascendientes,  compuso  de  una  manera 
directa  la  social  y  política  del  solar  vizcaíno. 

Así  hallamos,  sirva  de  ejemplo,  que  al  tratar  de  don  Gabriel  José  de 
Zuloaga  y  Moyua,  no  sólo  consigna  sus  servicios  como  virrey  de  Venezuela 
(1744),  en  cuyo  cargo  derrotó  a  la  escuadra  inglesa,  primero  en  la  Guaira 
y  luego  en  Puerto  Cabello;  la  concesión  que  a  su  favor  hizo  el  Monarca  en 
premio  dtc  ello  del  título  de  Conde  de  la  Torre  Alta,  sino  que  indica,  además, 
noticias  referentes  al  Mayorazgo  que  fundó,  a  Ips  sucesores  en  él,  trayendo 
nota  y  descripción  exacta  de  diferentes  aihajas  regaladas  por  el  dicho  a  los 
conventos  y  parroquia  de  Fuenterrabía. 

No  menos  interesantes  son  las  noticias  consignadas  y  que  hacen  referen- 
cia a  los  daños  sufridos  por  los  Zuloaga  con  motivo  de  la  invasión  francesa, 
tanto  en  sus  bienes  muebles  como  en  la  casa  "Zuloaga-Azundi",  a  cuyo  edi- 
ficio consagra  apartado  interesantísimo,  en  el  que  narra,  a  partir  de  fines  del 
siglo  XV,  los  sucesos  que  dentro  de  sus  muros  se  desarrollaron,  las  reedifica- 
ciones de  que  fué  objeto,  indemnizaciones  por  daños  causados  en  el  edificio 
por  las  tropas  que  en  él  acamparon,  etc. 

Completan  el  estudio  cinco  apéndices  destinados,  respectivamente,  a  la 
casa  "Zuloaga"  de  la  calle  Mayor  de  Fuenterrabía  y  notas  genealógicas  de 
los  Ubilla,  Alcega,  Butrón,  Casadevante  y  a  los  Alvarado,  marqueses  de 
Tabalosos. 

La  presentación  gráfica  es  correctísima,  resaltando  la  reproducción  de  un 
magnífico  retrato,  pintado  por  Diogg  en  1800,  de  don  Ramón  de  Zuloaga  y 
Alvarado,  conde  de  la  Torre  Alta,  marqués  de  Tabalosos,  y  de  su  hermano 
don  Eugenio. 

V.  C.  A. 
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Los  libros  y  artículos  de  Historia  en  la  acepción  más  amplia  de  la  palabra, 
desde  la  política  a  la  científica ;  y  los  de  sus  ciencias  auxiliares,  incluso  la  Filología 
y  la  Lingüística. 

Dentro  de  este  criterio,  la  lengua  y  la  nacionalidad  son  las  bases  de  clasificación 
de  nuestra  Bibliografía. 

Por  excepción  se  incluyen  (marcando  con  *)  las  obras  y  trabajos  de  cualquier 
orden  publicados  por  individuos  de  nuestro  Cuerpo. 


LIBROS  ESPAÑOLES 

i.°  Los  que  se  publiquen  en  España  o 
en  el  extranjero,  de  autor  español,  cual- 
quiera que  sea  la  lengua  en  que  estén 
escritos. 

2."  Los  libros  de  autores  extranjeros 
publicados  en  lengua  castellana  o  en 
cualquiera  de  los  dialectos  que  se  ha- 
blan en  España. 

3.0  Las  traducciones,  arreglos,  refun- 
diciones y  extractos  de  obras  históricas 
y  literarias,  de  notoria  importancia,  es- 
critas por  españoles. 

4."  Las  obras  notables  de  amena  lite- 
ratura escritas  por  españoles  en  cual- 
quier lengua  o  por  extranjeros  en  ha- 
blas españolas. 

5.®  Las  traducciones  hechas  por  espa- 
ñoles o  extranjeros,  a  cualquiera  de  las 
hablas  españolas,  de  las  obras  históri- 
cas y  literarias,  y  aun  de  las  de  amena 
literatura,  cuando  sean  obras  maestras. 

Ariño  (Fernando).  Catálogo  del  do- 
nativo de  Cebrián...  con  un  prólogo  del 
excelentísimo  señor  don  Ricardo  Veláz- 
quez    Bosco. — Madrid,    Imprenta    Alema- 


na, 19^7- — S.**  d.,  560  págs. —  [Es  el  to- 
mo II  de  los  Catálogos  de  la  Biblioteca 
de  la  Escuela  Superior  de  Arquitectura 
de  Madrid.\  16759 

Beltrán  y  Rózpide  (Ricardo).  Geo- 
grafía, Guía  y  Plan  para  su  estudio. — 
Primera  parte.  Preliminares.  La  Penín- 
sula hispánica.  2.^  edición,  ampliada. — 
Madrid,  Imprenta  del  Patronato  de  huér- 
fanos de  los  Cuerpos  de  Intendencia  e 
Intervención  Militares,  1918. — 8.°,  247 
páginas.  [6760 

CoRDAViAs  (Luis).  La  Monja  de  las  lla- 
gas. Vida  de  sor  Patrocinio. — Guadalaja- 
ra,  Sucesores  de  Antero  Concha,  s.  a. 
(1918). — 8.°,    262    págs.  [6761 

CoTÁRELO  Y  Morí  (Emilio).  Orígenes 
y  establecimiento  de  la  ópera  en  España 
hasta  1800. — Madrid,  Tip.  de  la  "Rev.  de 
Arch.,  Bibl. .  y  Museos",  1917. — 8."  d., 
458  págs.  [.6762 

EcHEGARAY  (José).  Rccuerdos.  ///. — 
Madrid,  Impr.  Clásica  Española,  191 7. — 
8.°,  409  págs.  1676^ 

En  memoria  y  honor  de  Los  Héroes 
del  Caney.  1898-1915.  —  Madrid,  Jaime 
Ratés,    1917. — 8.°  m.,   94  págs.  [6764 

García   y    Barbarín    (Eugenio).    Histo- 
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Tia  de  la  Pedagogía  con  un  resumen  de 
la  española. — 4.^  edición,  notablemente 
aumentada. — Madrid,  Sucesores  de  Her- 
nando,  1917- — 8."  m.,  419  paga.  [Ó7Ó5 

Maas  (P.  Otto).  Cartas  de  China.  Do- 
cumentos inéditos  sobre  Misiones  fran- 
ciscanas del  siglo  XVII. — ^Sevilla,  Est. 
tip.  de  J.  Santigosa,  1917- — 4-°.  190  pá- 
ginas. [Ó7ÓÓ 

Mancheño  y  Olivares  (Miguel).  Una 
joya  artística  desconocida. — Sevilla,  Ti- 
pografía   Zarzuela.  Í6767 

MoNNER  Sans  (R.).  Notas  al  Castella- 
no en  la  .Argentina,  con  un  prólogo  del 
•doctor  Estanislao  S.  Zeballos.  2.^  edi- 
ción, corregida  y  aumentada. — Madrid, 
Sucesores  de  Hernando,  1917- — 8.°  m., 
350  págs.    -f   3  h-  16768 

Navarro  y  Ledesma  (F.).  Resumen 
-de  Historia  literaria.  5.a  edición. — Ma- 
drid, Impr.  de  los  Hijos  de  Tello,  1917- 
— S.*»   d.,    512    págs.  [6769 

Navas  (Conde  de  las).  De  "Re  ligato- 
ria) (Noticia  de  la  Colección  Lameyer). 
— Madrid,  Bernardo  Rodríguez,  1917- — 
S.''  d.,  20  págs.  4-  I  h.  y  fotograba- 
dos. 1.6770 

Obermaier  (Hugo).  Yacimiento  prehis- 
tórico de  Las  Carolinas  (Madrid). — Ma-r 
drid,  Impr.  de  F-rtanet,  1917- — 8."  d., 
35  págs.   con   fotograbs.  \-6771 

Ortega  (P.  Ángel).  La  tradición  con- 
cepcionista  en  Sevilla.  Siglos  xvi  y  xvii. 
— Sevilla,  Impr.  de  San  Antonio,  1917- 
— 8.^   94  págs.  Í6772 

Ortega  Rubio  (Juan).  Historia  de 
América  desde  sus  tiempos  más  remotos 
hasta  nuestros  días. — Madrid,  Librería 
de  los  Sucesores  de  Hernando,  1917. — • 
3  vols.,  8.°  d.  I6773 

Posada  (Eduardo).  La  Imprenta  en 
Santafé  de  Bogotá  en  el  siglo  xviii. — 
Madrid,  Impr.  Clásica  Española,  1917- — 
8.°  d.,   153  págs.  16774 

Reyna  (Cristóbal  de).  Geografía  Uni- 
versal. Descripción  pintoresca  y  abre- 
viada de  todos  los  países  del  mundo... 
Nueva  edición,  corregida. — Madrid,  Im- 
prenta de  F.  Moliner,  191 7. — 8.°  d.,  739 
páginas.  Í6775 

Rojas  y  Solís  (Ricardo  de).  Anales  de 


la  Plaza  de  Toros  de  Sevilla  (1730-1835). 
— Sevilla,  Oficina  tipográfica  de  la  "Guía 
Oficial",  1917. — 4-",  266  páginas  -f-  una 
hoja.  Í6776 

S0LDEVILLA  (Fernando).  Tres  revolu- 
ciones (Apuntes  y  notas).  Las  Juntas  de 
defensa.  La  Asamblea  parlamentaria.  La 
huelga. — Madrid,  Impr.  de  Julio  Cosano, 
191 7. — 8.**  m.,  240  págs.  \-6777 

ViLA  Y  Anglada  (Gabriel).  El  Paborde 
doctor  Marcos  Martínez  y  Totxo.  Apun- 
tes biográficos  y  documentos  inéditos 
concernientes  a  este  preclaro  menorquín. 
— Mahón,  Impr.  de  Sintes  Rotger,  191 7. 
—4.»,  378  págs.   +    I   h.  [677S 

Vives  y  Escudero  (Antonio).  Estudio 
de  Arqueología  Cartaginesa.  La  Necró- 
poli  de  Ibiza. — Madrid,  Impr.  de  Blass 
y  Cía.,  1917. — 8.°  d.,  189  págs.  -|-  106  fo- 
totipias. '       Í6779 

Zarco  Cuevas  (P.  fr.  Julián).  Docu- 
mentos para  la  historia  del  Monasterio 
de  San  Lorenzo  el  Real  de  El  Escorial. 
//.  Testamento  y  Codicilos  de  Felipe  II. 
Carta  de  fundación  de  San  Lorenzo  el 
Real.  Adiciones  a  la  Carta  de  fundación. 
Privilegio  de  exención  de  la  villa  de  El 
Escorial. — Madrid,  Impr.  Helénica,  1917- 
— S.'*  d.,  201  págs.  -|-  4  h.  \_6780 

A.   Gil  Albacete. 

LIBROS  EXTRANJEROS 

I."  Los  de  Historia  y  sus  ciencias  au- 
xiliares, de  Literatura  y  Arte,  de  Fi- 
lología y  Lingüística,  publicados  por  ex- 
tranjeros en  lenguas  sabias  o  en  lenguas 
vulgares  no  españolas. 

2.°  Los  de  cualquier  materia,  con  tal 
que  se  refieran  a  la  Historia  de  España 
y  estén  escritos  en  dichas  lenguas  por 
autores  extranjeros. 

Battaglia  (R.).  Intorno  all"  origini  e 
air  etá  delle  piü  antiche  abitazione  lacus- 
tri  deír  Alta  Italia.— Scansano,  C.  Tes- 
sitori,   1917- — 8.°,  93  págs.  16781 

Caullery  (Maurice).  Les  Universités 
et  la  vie  scientifique  aux  Etats-Unis. — 
Coulommiers,  Paul  Broard,  1917- — 16.0, 
XII    -f-    302   págs. — 3,50   fr.  [6782 
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CoLLET  (A.).  Biographie  chronologique 
des  barons  et  seigneurs  d'Elnes  depuis 
le  XV®  siécle. — 'Boulogne-sur-Mer,  G.  Ha- 
main,  191 7. — ^8.°,  102  págs.  (Extrait  des 
Mémoires  de  la  Société  académique  de 
Boulogne-sur-Mer.    To.me    28.)  [ó/íj 

Channing  (Edward).  A  History  of  the 
United  States.  IV  (i 789-181 5). — London, 
Macmillan,  1917- — 8.*',  583  páginas. — 16 
francos.  [6784 

Galli  (Umberto)  II  sentimento  della 
morte  nella  poesía  di  Orazio. — Milano 
[Pistoia,  Tip.  Cooperativa],  191 7. — 8.°, 
X    -h   1908  págs. — 2,75   lir.  Í6785 

Carnet  T.  (Lucy).  Balkan  home-life. — 
London,  Methuen,  19 16. — 8.",  300  págs. 
— 12,50   fr.  [6786 

Maspero  (Gastón).  Introduction  á  l'é- 
tude  de  la  phonétique  égyptienne. — Pa- 
rís, Champion,  1917- — 8.°,  139  págs. — • 
15  fr.  I6787 

Petrie  (W.  M.  Flinders).  Tools  and 
weapons  illustred  by  the  Egyptian  coi- 
lection  in  University  College  (London). 
— /London,  Constable,  191 7. — Fol.,  80 
págs.  con  80  láms. — 48  fr.  \.6788 

Regolamento  per  le  Biblioteche  per  i 
marinai  (Ministero  della  Marina.  Dire- 
zione  genérale  del  Corpo  RR.  Equipag- 
gi  Ufficio  Amministrativo). — Roma,  (s.  i), 
191 7. — 8.°,   8   págs.  [6789 

'  Van  Ess  (J.),  The  spoken  arabic  of 
Mesopotamia. — ^London,  Milfoard,  191 7. 
— 8.°,  262  págs. — 6  fr.  [6790 

Westaway  (K.  M.).  The  original  ele- 
ment  in  Plantus. — Cambridge,  University, 
Press,  191 7. — 8.°,  94  págs. — 3,50  fr.  {.6791 
R.    de   Aguirre. 

REVISTAS  ESPAÑOLAS 

i.°  Los  sumarios  íntegros  de  las  re- 
vistas congéneres  de  la  nuestra  que  se 
publiquen  en  España  en  cualquier  len- 
gua o  dialecto,  y  de  las  que  se  publi- 
quen en  el  extranjero  en  lengua  caste- 
llana. (Sus  títulos  irán  en  letra  cursiva.) 

2.°  Los  artículos  de  historia  y  erudi- 
ción que  se  inserten  en  las  revistas  no 
congéneres  de  la  nuestra,  en  iguales  con- 
diciones. 


Arte  Español.  1917.  Tercer  trimestre. 
La  Exposición  de  Tejidos  Antiguos  Es- 
pañoles, por  Pedro  M.  de  Artiñano. — 
San  Sebastián,  de  Toledo,  por  Rafael  Ra- 
mírez de  Avellano. — Bronces  hispanorro- 
manos,  por  Narciso  Sentcnach. — Monu- 
mento a  Cervantes  en  San  Francisco  de 
California.  =  Cuarto  trimestre. 
De  "re  ligatoria"  (noticia  de  la  Colec- 
ción Lameyer),  por  el  Conde  de  las  Na- 
vas.— Don  Gabriel  Falencia,  pintor  res- 
taurador de  la  Real  Casa,  por  P.  Guiller- 
mo yí«ío/ín.— Documentos  relativos  a  las 
Bellas  Artes  en  Aragón  (siglos  xiv  y  xv), 
por  M.  Serrano  y  Sanz. — Andrég  Vanda- 
elvira  por  el  Conde  de  las  Almenas. — 
La  Condesa  viuda  del  Montijo  y  sus 
hijas,  por  Juan  Pérez  de  Guzmán  y 
Gallo. 

Boletín  de  la  Real .  Academia  de  la 
Historia.  191 7.  Noviembre.  La  nobleza 
andaluza  de  origen  flamenco,  por  El 
Marqués  de  Laurencín. — "Compendio  de 
Geografía  especial  de  España",  por  An- 
tonio Blázquez. — "Compendio  de  Geo- 
grafía universal",  por  Antonio  Blázquez.. 
— Las  Ordenanzas  de  Avila,  por  El  Mar- 
qués de  Foronda. — "Juan,  marqués  de 
Brandemburgo",  por  Jerónimo  Bécker. — 
Epigrafía  romana  y  griega  de  la  provin- 
cia de  Cáceres.  Nuevas  ilustraciones,  por 
Fidel  Fita. — San  Alfonso  Rodríguez  es- 
critor segoviano,  por  Fidel  Fita.  =  D  i  - 
c  i  e  m  b  r  e  .  El  Doctor  Thebussem,  por 
El  Marqués  de  Laurencín. — Las  Orde- 
nanzas de  Avila  {continuación,)  por  El 
Marqués  de  Foronda. — Docun?entos  re- 
lativos a  San  Alonso  Rodríguez^  por 
Bernardino  de  Melgar. — La  visión  de 
San  Alonso  Rodríguez,  pir.tada  por 
Francisco  de  Zurbarán  en  1630,  por  Fidel 
Fita. — El  miliario  augustal  de  Lorca  por 
Francisco  Escobar. — El  sepulcro  de  los 
padres  de  Santa  Teresa  en  la  iglesia  del 
ex  convento  de  San  Francisco  de  Avila, 
por  Leonardo  Herrero. 

La  Ciudad  de  Dios,  i  91 7.  5  noviem- 
bre. El  Cardenal  Cisneros,  por  S  Gutié- 
rrez.— El  helenismo  en  España  durante 
el  siglo  XIX  {continuación),  por  B.  Hom- 
panera.   :=   20   noviembre.    El   hele- 
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nismo  en  España  durante  el  siglo  xix 
(continuación),  por  B.  Homp  añera. — 
Unos  versos  de  Felipe  II  por  J.  Zarco. 
=  5  diciembre.  El  helenismo  en 
España  durante  el  siglo  xix  {continua- 
ción), por  B.  Hompanera. — El  P.  Fr.  Je- 
rónimo de  Sepúlveda,  por  T.  Zarco. — 
Las  dos  ciudades,  según  la  teoría  provi- 
dencialista  de  San  Agustín,  por  B.  Gar- 
nelo.  =  20  diciembre.  Sucesos  del 
reinado  de  Felipe  II,  por  J.  Zarco. 

Nueva  Academia  Heráldica.  191 7.  No- 
viembre. Casas  solariegas  montañesas. 
Monumentos  de  Santillana.  La  Colegiata, 
por  Gonzalo  Lavín  del  Noval. — Escudos 
de  apellidos,  por  Julio  de  Yepes  y  Rosa- 
les.— Regla  de  la  Orden  de  Santiago,  por 
Bernardino  Martín  Mingues. — Notas  to- 
ledanas, por  Juan  Moraleda  y  Esteban. 

Revista  de  Historia  y  de  Genealogía 
Española.  1917.  Mayo.  Apuntes  para  la 
Historia  genealógica  de  la  Casa  de  los 
Marqueses  y  Señores  del  Rafal  {conclu- 
sión), por  el  Conde  de  Vallellano. — La 
Casa  de  Parada,  en  México  {continua- 
ción), por  El  Marqués  de  San  Francisco. 
— Familias  españolas  de  origen  portu- 
gués :  Los  Tabares  {continuación),  por 
Miguel  Lasso  de  la  Vega. — Inquisición 
de  Valencia.  Informaciones  genealógicas 
{continuación).  =  Junio.  La  Casa  de 
Parada  en  México  {continuación),  por 
el  Marqués  de  San  Francisco. — Familias 
españolas  de  origen  portugués :  Los  Ta- 
bares {conclusión),  por  Miguel  Lasso  de 
la  Vega. — El  Duque  de  Tamames,  por 
Juan  Barriotero  y  Armas. — Un  casamien- 
to en  el  siglo  xviii  {continuación),  por 
el  Marqués  de  Ariany. — Nobiliario  de 
Galicia,  por  Vasco  de  Aponte  (conclu- 
sión).— Inquisición  de  Valencia :  Infor- 
maciones genealógicas  (continuación).  = 
Julio  y  agosto.  La  Casa  de  Parada 
en  México  (conclusión),  por  el  Marqués 
de  San  Francisco. — Un  casamiento  en  el 
siglo  xviii  (continuación),  por  el  Mar- 
qués de  Ariany. — Heráldica  y  Genealo- 
gía montañesas,  por  Mateo  Escagedo. — 
Inquisición  de  Valencia :  Informaciones 
genealógicas  (continuo  ción).  =  .Sep- 
tiembre   y     octubr  Condes- 


Duques  de  Benavente,  por  Claret. — Un 
casamiento  en  el  siglo  xviii  (continua- 
ción), por  el  Marqués  de  Ariany. — Serie 
cronológipa  de  los  Duques  de  Alburquer- 
que,  por  Claret. — Memorial  de  Villegas 
(conclusión). — Los  grandes  linajes  espa- 
ñoles :  La  Casa  de  Toledo,  por  el  Mar- 
qués de  Hermosilla. — Inquisición  de  Va- 
lencia :  Informaciones  genealógicas  (con- 
tinuación). ■==.  Noviembre.  Un  casa- 
miento en  el  siglo  xviii  (conclusión),  por 
el  Marqués  de  Ariany. — Los  Enríqtiez, 
almirantes  de  Castilla,  por  Claret. — Los 
grandes  linajes  españoles:  La  Casa  de 
Toledo  (continuación),  por  el  Marqués 
de  Hermosilla. — Inquisición  de  Valencia : 
Informaciones  genealógicas.  =  Di- 
ciembre. Los  grandes  linajes  españo- 
les: La  Casa  de  Toledo  (continuación), 
por  el  Marqués  de  Hermosilla. — Los  En- 
ríquez,  almirantes  de  CastiJla  (conclu- 
sión), por  Claret. — Inquisición  de  Valen- 
cia: Informaciones  genealógicas  (conti- 
nuación). 

G.-M,  del  Río  y  Rico. 

REVISTAS  EXTRANJERAS 

I.**  Los  sumarios  íntegros  de  las  re- 
vistas congéneres  de  la  nuestra,  consa- 
gradas principalmente  al  estudio  de  Es- 
paña y  publicadas  en  el  extranjero  en 
lenguas  no  españolas.  (Sus  títulos  irán 
en  letra  cursiva.) 

2.0  Los  trabajos  de  cualquier  materia 
referentes  a  España  y  los  de  Historia 
y  erudición  que  se  inserten  en  las  de- 
más revistas  publicadas  en  el  extran- 
jero en  lenguas  no  españolas. 

ACADÉMIE    DES    InsCRIP  1  lONS     &    BeLLES 

Lettres  [de  París].  191 7.  Mayo-junio 
A.  MoREL,  Un  jugement  Je  Dieu  au 
cours  d'un   procés   sous  Ramsés   II. 

The  American-  Journal  of  Philolog'/. 
191 7.  Julio-septiembre.  A.  L.  Wheeler, 
The  plot  of  the  Epidicus. — A.  J.  Carnoy, 
Apophony  and  rhyme  words  in  vulgar 
Latín  onomatopoeias. — W.  Sherwood  Fox. 
Greek  inscriptions  in  the  Royal  Ontario 
Museum. 
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L'Anthropologie.  191 7.  Julio-octubre, 
Frére  Néophytus,  La  préhistoire  en  Sy- 
rie-Palestine. 

Archivio  Storico  per  le  Province 
Napoletane.  191 7.  Septiembre.  M.  Schi- 
PA,  La  cosí  detta  rivoluzione  di  Masa- 
niello  (da  memorie  contemporanee  in- 
edite). 

La  Bibliofilia.  1917.  Julio-octubre. 
Cario  Frati,  II  volgarizzamento  di  Ero- 
<ioto,  di  M.  M.  Boiardo  e  un  códice  che 
lo  contiene. — Raimondo  Salaris,  Gli  in- 
cunaboli  della  Biblioteca  comunale  di 
Piacenza  (continua). — G.  Boffito  e  P. 
NiccoLARi,    Bibliografía   dell'   aria. 

Bulletin  Hispanique.  191 7.  Julio-sep- 
tiembre. H.  Breuil,  Découverte  de  deux 
centres  dolméniques  sur  les  bords  de  la 
Laguna  de  la  Janda  (Cadix). — G.  Dau- 
MET,  Inventaire  de  la  collection  Tiran. — 
R.    Lantier,    Chronique    ibéro-romaine. 

La  Civiltá  Cattolica.  1917.  Septiem- 
bre. I  mosaici  e  le  pitture  di  Roma  dal 
secólo  IV  al  xiii  publicati  da  Giuseppe 
WiLPERT. — II  primo  abbozzo  di  Univer- 
sitá  cristiana. — Francesco  Suarez,  giu- 
rista  e  teólogo,  1617-1917.  =:  Noviem- 
bre. Un  nuovo  Decreto  sulle  bibliote- 
che  scolastiche  e  popolari. — La  filología 
€  gli  studi  classici  nelle  scuolc.  z=  D  i  - 
c  i  e  m  b  r  e  .  La  políglotta  di  Alcalá.  A 
proposito  del  quarto  centenario  dalla 
morte  del  Card.   Cisneros. 

Classical  Philology.  1917.  Octubre. 
G.  L.  Hendrickson,  Horace  and  Vale- 
rius  Cato. — Duane  Reed  Stuart,  The 
sources  and  the  extent  of  Petrarch's 
knowledge  of  the  Ufe  of  Vergil. — Henry 
W.  Prescott,  The  antecedents  of  Helle- 
nístic  Comedy. 

Gazette  des  Beaux-Artes,  191 7.  Oc- 
tubre-diciembre. Edmond  Pottier,  Etu- 
des  de  céramique  grecque.  Le  peintre  de 
vases   Euthymidés. 

The  Geographicai.  Journal,  i 91 7.  No- 


viembre. Mario  EsposiTO,  The  pilgrima- 
ge  of  Symon  Semeonis :  a  contribution 
to  the  history  of  medíaeval  travel. 

La  Géographie.  1917.  Núm.  5.  Charles 
Lallemand,  La  mission  économique  de 
ITnstitut   de   France   en    Espagne. 

Journal  des  Economistes.  i  91 7.  Oc- 
tubre. Le  projet  de  monopole  de  l'alcool 
en  Espagne. 

Modern  Language  Notes.  191 7.  No- 
viembre. Osear  BuRKHARD,  The  Novelas 
e.vemp lares   oí   Cervantes  ín   Germania. 

The  Modern  Language  Review.  191/. 
Abril.  D.  C.  Stuart,  The  sources  of  two 
of  Voltaire's  Contes  en  vers. — Edwin  H. 
TuTTLE,  Notes  on  Romanic  speech-his- 
tory. 

•  Revue  Archéologique.  191;.  Julio-oc- 
tubre. Paul  Graindor,  Inscríptíons  grec- 
ques. — H.  Breuil,  Représentation  d'ar- 
mes  ibériques  sur  les  monuments  ro- 
mains  de  Provence. — Fierre  París,  La 
poterie  peínte  ibérique  d'emporion  (Am- 
purias). — S.  de  Ricci,  Esquisse  d'une  bi- 
bliographíe   égyptologique. 

Revue  des  Etudes  anciennes.  191 7. 
Octubre-diciembre.  M.  Holleaux,  Tex- 
tes  préco-romains :  VIII  et  IX. — A.  Cu- 
NY,   Notes  latines:   IV. 

Revue  Hispanique.  191 7.  Octubre.  Joa- 
quín Miret  y  Sans,  La  esclavitud  en 
Cataluña  en  los  últimos  tiempos  de  la 
Edad  Medía. — Enrique  de  Villena,  Tres 
tratados.    Publícalos  J.   Soler. 

Revue  Historique.  1917.  Noviembre- 
diciembre.  G.  Desdevises  du  Dezert, 
Více-rois  et  capitaínes  généraux  des  In- 
des  espagnoles  á  la   fin   du  xviii®   síécle. 

RiVISTA      DELLE      BlBLIOTECHE      E      DEGLI 

Aechivi.  1917.  Mayo-julio.  Francesco 
Samarelli.  La  biblioteca  del  Seminario 
di  Molfetta  e  la  proveníenza  di  taluní 
suoi  codicí  e  manoscrítti.  Contributo  alio 
studío   di  un   palinsesto  bíblico. 

L.    Santamaría. 
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PEAL  DECRETO  REORGANIZANDO  EL  CEN- 
TRO DE  ESTUDIOS  AMERICANISTAS  DE 
SEVILLA 

Exposición. 

Señor:  Desde  el  año  1913  viene 
figurando  en  ti  capítulo  18,  artícu- 
lo 2.0  del  presupuesto  de  este  Ministe- 
rio, una  partida  de  20.000  pesetas  des- 
tinadas al  establecimiento  de  un  Cen- 
tro de  Estudios  americanistas  en  el 
Archivo  de  Indias,  de  Sevilla,  y  a 
pesar  de  que  por  Real  decreto  de  17 
de  abril  de  19 14  se  creó  en  dicha 
institución  un  Centro  especial  de  es- 
tudios, lo  cierto  es  que  hasta  ahora  no 
ha  llegado  a  tener  trascendencia  prác- 
tica el  noble  propósito  perseguido  al 
aprobar  las  Cortes  y  sancionar  Vuics- 
tra  Majestad  las  sucesivas  leyes  de 
Presupuestos. 

Estima  el  Ministro  que  suscribe  que 
es  inaplazable  la  reorganización  de 
dicho  Centro  de  Estudios  americanis- 
tas, en  forma  que  contribuya  de  una 
manera  eficaz  á  intensificar  las  rela- 
ciones espirituales  entre  nuestra  Pa- 
tria y  las  naciones  americanas. 

Ha  habido  un  momento  en  nuestros 
anales  en  que  España,  perdido  el  do- 
minio material  sobre  América,  se 
sintió  alejada  moralmente  de  las  na- 


ciones americanas  en  que  se  habla 
nuestra  lengua.  El  pensamiento  ame- 
ricano no  miraba  tampoco  prefereí:-, 
temente  a  España  al  buscar  orienta- 
ciones espirituales,  dándose  el  caso  de 
que  las  corrientes  filosóficas,  estéticas 
y  políticas,  al  encaminarse  hacia  Eu- 
ropa, llegaban  a  otras  costas  que  no 
eran  las  españolas. 

Era  este  doloroso  hecho  obra,  en 
parte,  del  prestigio  universal  de  otros 
grandes  pueblos  europeos;  pero  de- 
bíase también,  por  otro  lado,  a  la  ne- 
gligencia en  que  España  tenía  su  pro- 
pio y  valiosísimo  tesoro  intelectual. 

Afortunadamente,  un  sano  y  fuerte 
renacimiento  en  favor  de  todo  lo  es- 
pañol se  ha  iniciado  desde  hace  años. 
España  se  realza  a  sus  propios  ojos 
y  va  creciendo  el  prestigio  de  nuestra 
tradición  intelectual. 

Y  este  es  el  instante  en  que  debe- 
mos procurar  unirnos  más  íntima  y 
amorosamente  a  nuestros  hermanos 
de  América,  dándoles  lo  que  iban  a 
biTScar  antes  en  el  ambiente  de  otras 
vivas  y  progresivas  naciones. 

Tal  empresa  no  podrá  ser  lograda 
únicamente  a  impulso  de  elocuentes 
efusiones  verbales.  Se  requiere  para 
ello  perseverancia,  método,  lentitud  y 
orientación.  Encaminada  a  ese  obje- 
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tivo  va  la  reorganización  del  Centro 
de  Estudios  americanistas  de  Sevilla, 
modesta  en  sus  proporciones,  pero 
que  podrá  servir,  el  día  de  mañana, 
de  base  sólida  para  una  ampliación  de 
estudios  que  permita  difundir  entre 
las  naciones  americanas  el  conoci- 
miento de  la  actuación  de  España  en 
«1  descubrimiento,  conquista  y  coloni- 
zación de  América. 

Este  ensayo,  que  permitirá  a  los 
íimericanos  conocer  el  pasado  de  su 
Historia,  no  ha  de  impedir  la  adop- 
ción inmediata  de  otras  medidas,  en- 
caminadas a  lograr  que  la  obra  de 
hermandad  se  convierta  en  una  reali- 
dad vivaz  y  provechosa,  por  la  difu- 
sión intensa  del  libro,  del  arte  y  de 
las  letras  españolas  en  los  pueblos 
íimericanos. 

Fundado  en  las  anteriores  conside- 
raciones, el  Ministro  que  suscribe  tie- 
ne el  honor  de  someter  a  la  aproba- 
<:Ión  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto. 

^  Madrid,  8  de  febrero  de  1918. — Se- 
ñor: A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Felipe 
Rodés. 

REAL  DECRETO 

Conformándome  con  las  razones 
-expuestas  por  el  Ministro  de  Instruc- 
ción pública  y  Bellas  Artes, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  reorganiza  el  Cen- 
tro de  Estudios  Americanistas,  esta- 
blecido en  el  Archivo  de  Indias,  de 
Sevilla,  con  sujeción  a  las  reglas  si- 
guientes : 

I.*  El  Centro  estará  regido  por  un 
Director,  que  lo  será  el  Jefe  del  Ar- 
chivo de  Indias,  y  un  Redactor  jefe 
de  su  Boletín,  para  cuyo  cargo  se 
nombrará  a  un  catedrático  de  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras  de  la 
Universidad  de  dicha  ciudad,  debien- 


do ser  auxiliados  en  sus  trabajos  ^or 
el  personal  administrativo  y  subalter- 
no que  sea  necesario. 

2."  La  misión  principal  del  Centro 
consistirá  en  la  práctica  de  investiga- 
ciones en  el  Archivo  mencionado,  ex- 
tensivas a  los  diversos  ramos,  legisla- 
tivo y  administrativo,  geográfico,  etc., 
de  nuestra  antigua  historia  colonial, 
al  objeto  de  formar  las  correspon- 
dientes monografías,  que  serán  publi- 
cadas en  el  Boletín  del  Centro. 

3."  Serán  también  funciones  prin- 
cipalísimas del  Centro  la  cataloga- 
ción general  de  los  documentos  del 
Archivo  de  Indias ;  el  mayor  desarro- 
llo del  B'Oletín,  como  órgano  de  aquél, 
ciue  sirva  de  vínculo  científico  entre 
España  y  las  naciones  americanas 
que  en  pasadas  centurias  fueron  sus 
colonias,  y  el  fomento  de  la  naciente 
Biblioteca  del  referido  Archivo,  don- 
de puedan  consultarse  también  las 
más  importantes  revistas,  periódicos, 
etcétera,  de  Ultramar. 

4."  Los  funcionarios  del  Centro 
podrán  dar  las  enseñanzas  prácticas 
que  sean  necesarias,  dirigiendo  los 
trabajos  de  investigación,  auxiliando 
ai  efecto  a  las  personas  y  entidades 
que  pretendan  hacer  estudios  en  el 
Archivo  de  Indias  y  organizando 
conferencias  orales  en  que  se  exte- 
riorice el  resultado  de  tales  trabajos. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Instruc- 
ción pública  y  Bellas  Artes  nombrará 
el  personal  técnico,  administrativo  y 
subalterno  mencionado  con  cargo  al 
crédito  de  20.000  pesetas  consignado 
para  este  servicio  en  el  capítulo  18, 
artículo  2.0,  del  presupuesto  de  gastos 
de  la  Sección  séptima,  y  dictará  todas 
las  medidas  que  sean  necesarias  para 
la  ejecución  de  este  Decreto. 

Art.  3.°  Quedan  derogadas  cuan- 
tas disposiciones  anteriores  al  pre- 
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senté  Decreto  se  opongan  a  lo  pre- 
ceptuado en  el  mismo. 

Dado  en  Palacio  a  8  de  febrero  de 
1918. — Alfonso. — El  ministro  de  Ins- 
trucción pública  y  Bellas  Artes,  Feli- 
pe Rodés. 


DON    MANUEL   PEREZ-VILLAMIL 

Con  hondo  sentimiento  comunica- 
mos a  nuestros  lectores  la  pérdida  de 
don  Manuel  Pérez-Villamil  y  García, 
jefe  de  tercer  grado  del  Cuerpo,  ju- 
biladOj  y  académico  de  número  die  la 
Heal  de  la  Historia. 

Dirigió  La  Ilustración  Católica,  y 
«n  esta  publicación  figuran  los  si- 
guientes artículos  debidos  a  su  pluma : 
Excursión  artística  por  las  iglesias  de 
Barcelona  (tomo  V,  págs.  90,  98,  115 
y  202) ;  Una  visita  a  las  antigüedades 
de  Tarragona  (tomo  citado,  pág.  80)  ; 
Uno  visita  a  la  Catedral  de  Córdoba 
(tomo  VI,  pág.  160)  ;  El  arte  cristiano 
£n  Italia  (tomo  IX,  pág.  139)  ;  Cartas 
^ohre  el  Monasterio  de  Vcruela  (to- 
mo citado,  pág.  140) ;  La  patria  de 
Murillo  (tomo  VI,  pág.  186),  Iconos 
graf'a  cristiana :  La  imagen  de  Jesu- 
cristo (tomo  citado,  págs.  3,  16,  27  y 
39) ;  La  Virgen  Santísima  y  el  Arte 
cristiano  (tomo  X,  págs.  131,  154,  172, 
179  y  194) ;  Crucifijo  de  Pedro  de 
.Mena,  en  Málaga  (tomo  citado,  pági- 
na 314) ;  Federico  de  Overbeck  y  su 
escuela  pictórica  (tomo  II,  pág.  339) ; 
Estudio  sobre  Carlos  Rohaul  de  Fleu- 
ry  (tomo  III,  pág.  216) ;  Don  Valen- 
tín Carderera  (tomo  citado,  pág.  370)  ; 
El  Beato  Angélico  y  sus  obras  (tomo 
II,  pág.  238)  ;  Juan  de  Juanes  y  sus 
curas  (tomo  III,  pág.  53)  ;  Francisco 
.Zurbarán  (tomo  citado,  págs.  225  y 
235) ;  Don    Ricardo    Bellver    y    sus 


obras  (tomo  IV,  pág.  171)  y  Exposi- 
ción de  Bellas  Artes  de  188 1  (tomo  IV, 
págs.  3,  II  y  28). 

Otros  artículos  del  señor  Pérez- 
Villamil  deben  recordarse,  como  el  ti- 
tulado Viaje  arqueológico  a  la  Sierra 
del  Alto-Rey  (Atienda),  aparecido  en 
la  revista  Defensa  de  la  Sociedad 
(año  III,  núms.  105,  106^  107  y  109)  ; 
Estudios  estéticos.  La  idea  de  la  be- 
Ilesa  (revista  citada,  año  IV,  págs.  i 
y  sigts.)  e  Iconografía.  La  imagen  de 
Jesucristo,  inserto  en  La  Ciencia  Cris- 
tiana (tomo  V,  págs.  5  y  97). 

El  diario  El  Siglo  Futuro  publicó 
De  la  necesidad  de  establecer  en  los 
Seminarios  eclesiásticos  cátedras  de 
Arqiieología  (año  II,  núms.  53  y  si- 
guientes) ;  Cerámica  romana  (año  III, 
núm.  724)  ;  Una  investigación  arqueo- 
lógica del  señor  Fernándes-Guerra 
sobre  la  inscripción  y  basílica  del  si- 
glo V  descubiertas  en  Loja.  Puntos 
curiosos  con  que  se  relaciona  de  epi- 
grafía, historia  y  geografía  (año  III, 
núms.  792  y  sigts.)  y  Exposición  de 
Bellas  Artes  de  18^8  (año  III,  diez 
artículos). 

En  el  diario  La  Iberia^  de  la  Haba- 
na^ escribió  una  correspondencia  so- 
bre Crítica  artística  (año  1887). 

Mencionaremos  el  Catálogo  de  la 
colección  de,  porcelanas  del  Buen  Re- 
tiro del  Excelentísimo  Señor  Don 
Francisco  de  Laiglesia  con  una  carta- 
prólogo  de  don  Manuel  Pérez-Villamil 
(Madrid,  1908),  buena  muestra  de  su 
pericia  como  ceramógrafo. 

Algunos  de  sus  informes  académi- 
cos deben  citarse,  como  el  que  versa 
sobre  la  Real  Cartuja  de  Miraflorcs 
en  Burgos.  Extracto  del  ^^ Boletín  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia". 
Tomo  LXX.  Febrero,  iqi^  (Madrid, 
1917),  y  el  que  redactó  acerca  de  La 
demolición  de  la  torre  del  Reloj  de  la 
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Catedral  de  Zamora^  publicado  en  el 
número  correspondiente  a  noviembre 
de  1909  del  mismo  Boletín. 

Con  mayor  amplitud  tratamos  la 
biobibliografía  del  señor  Pérez-Villa- 
mil  en  las  pág^s.  261-64  de  la  Guia 
histórica  y  descriptiva  de  los  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Mnseos  Arqueoló- 
gicos de  España.  Sección  de  Museos. 
Museos  de  Madrid.  En  esta  publica- 
ción importa  señalar  la  parte  que  de- 
dicó el  finado  arqueólogo  al  estudio 
de  las  colecciones  de  lozas,  porcela- 
nas y  vidrios  de  nuestro  Museo  Ar- 
queológico Nacional. 

Suyas  son,  asimismo,  las  papeletas 
de  vidrios  de  la  Edad  Media  y  otras 
de  instrumentos  científicos  e  indus- 
triales del  mismo  Centro,  así  como 
abundantes  notas  descriptivas  de  los 
objetos  de  la  Sección  de  las  Edades 
Media  y  Moderna  del  referido  Mu- 
seo, de  la  cual  fué  competentísimo 
jefe. 

Murió  con  ejemplar  y  viril  resig- 
nación cristiana  en  su  casa  de  Ma- 
drid, confiando  en  recibir  el  premio 
debido  a  su  pluma  y  sus  virtudes. 

R.   DB  A. 


Notable  quebranto  sufren  los  es- 
tudios histórico-arqueológicos  con  el 
fallecimiento  del  reverendo  padre  Fi- 
del Fita  y  Colomé,  S.  J. 

Fué  ante  todo  el  finado  Director 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
insigne  epigrafista.  Su  conocimiento 
de  las  lenguas  griega,  latina,  arábiga 
y  hebrea  constituía  la  preparación 
obligada  para  la  lectura  e  interpreta- 
ción de  grandísimo  número  de  lápidas 
españolas,  que  publicó  en  el  Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
y  en  diferentes  trabajos,  como  los  ti- 
tulados Epigrafía  romana  de  la  ciu- 
dad de  León  (León,  1866) ;  Restos  de 


la  declinación  céltica  y  celtibérica  en 
algunas  lápidas  españolas,  que  vio  la 
luz  en  la  revista  Ciencia  Cristiana 
(1878) ;  Datos  epigráficos  e  históricos 
de  Talavera  de  la  Reina  (Madrid,. 
1883) ;  Lápidas  hebreas  de  Gerona 
(Barcelona,  1874),  y  la  monografía 
Legio  VIL  Gemina  {León),  que  figu- 
ra en  el  Museo  Español  de  Antigüe-^ 
dades  (tomo  I,  pág.  449).  Compuso,, 
en  unión  de  don  Francisco  de  Cárde- 
nas, el  Proemium  a  la  obra  Legis  Ro- 
manae  Wisigothorum  fragmenta  e^x 
Códice  palimpscxto  Sanctae  Legio- 
ncnsis  Ecclesiae,  publicada  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (Madrid, 
1896). 

Interesan  a  la  Arqueología  los  Mo- 
numentos antiguos  de  la  Iglesia  com- 
postelana  (Madrid,  1883),  escrita  en 
colaboración  con  don  Antonio  López 
Ferreiro;  Recuerdos  de  un  viaje  a 
Santiago  de  Galicia  (Madrid,  1886),. 
en  unión  de  Fernández-Guerra;  Ex- 
cursión arqueológica  a  Uclés,  Saheli- 
ces  y  Cabesa  del  Griego  (Madrid, 
1888),  y  Numismática  gerundense 
{Memorial  Numismático  Español^ 
1872-73). 

Como  trabajos  históricos  escribió 
La  Santa  Cueva  de  Mianresa  (Man- 
resa,  1872);  Galería  de  Jesuítas  ilus- 
tres (Madrid,  1880) ;  Tablettes  histo- 
riques  de  la  Haute-Loire  (1870) ;  Re- 
gia alcurnia  de  San  José  (Madrid, 
188 i)  :  El  Triunfo  de  la  Inmaculada 
Concepción  celebrado  por  la  Iglesia 
española  de  fines  del  siglo  iv  {Revis- 
ta Católica  de  España  (1871) ;  Elogio 
de  León  XIII  (1903) ;  su  Discurso  de 
recepción  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  leído  el  6  de  junio  de  1879, 
acerca  del  tema:  "El  Gerundense  y 
la  España  primitiva  o  Vida  y  escritos 
del  cardenal  obispo  de  Gerona  don 
Juan  Margarit";  Los  reys  d'Aragó  y 
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la  Seu  de  Girona  (Barcelona),- 1873) 
y  Elogio  de  la  reina  de  Castilla  y  es- 
posa de  Alfonso  VIII  dona  Leonor  de 
Inglaterra,  teído  en  Junta  pública  de 
Ir  de  noviembre  de  ipo8  (Madrid, 
rpoS). 

•  Otros  volúmenes  dio  a  conocer,  co- 
mo los  Estudios  progresivos  de  la  His- 
toria, leído  en  la  Junta  pública  de  2p 
de  diciembre  de  1912;  Estudios  histó- 
ricos (1884-87,  7  vols.),  y  La  España 
hebrea  (1890-96). 

Como  trabajo  bibliográfico  se  le  de- 
ben los  Apuntes  para  formar  una  Bi- 
blioteca hispano -americana  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  (Barcelona, 

1874). 

En  colaboración,  primero  con  don 
Bienvenido  Oliver,  y  más  tarde  con 
nuestro  veterano  compañero  don  Vi- 
cente Vignau,  publicó  24  volúmenes 
de  las  Cortes  de  los  antiguos  reinos 
de  Aragón  y  Principado  de  Cataluña 
(1896-917).  Editó  además  Lo  Llibre 
Vert  de  Manresa. 

Menéndez  y  Pelayo,  al  ocuparse  de 
la  labor  del  insigne  jesuíta,  dijo  que 
nadie,  después  de  Flórez,  había  publi- 
cado en  España,  mayor  número  de  do- 
cumentos que  ilustrasen  nuestra  his- 
toria eclesiástica  y  civil.  La  Guia  his- 
tórica y  descriptiva  del  Archivo  His- 
tórico Nacional  (Madrid,  19 16)  anota 
en  su  bibliografía  los  numerosos  ar- 
tículos del  padre  Fita  en  que  utiliza  o 
acompaña  documentos  del  referido 
Archivo  (págs.  no- 116). 

Aparte  de  su  continua  y  asombrosa 
tarea  en  el  Boletín  de  la  Real  A  cade- 
'  mia  de  la  Historia,  multitud  de  ar- 
tículos suyos  vieron  la  luz  en  La  Aca- 
demia^ Revista  Histórica,  Revista  de 
Gerona,  Revista  Cristiana,  Boletín 
Histórico,  La  Civilización^  Revista  de 
Ciencias  Históricas,  Revista  Históri- 
ca-Latina,  Revista    de    Asturias,  El 


Mensajero  del  Corazón  de  JesiAs,  La 
Ciudad  de  Dios,  Boletín  dé  la  S ocie-i- 
dad  Geográfica  de  Madrid,  La  'R€^ 
naixensa.  Diario  de  Barcelona,  Diario 
de  Tarragona^  La  Ilustración  Cató- 
lica, La  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana^ Razón  y  Fe,  El  Siglo  Futuro, 
etcétera. 

Tomó  parte  activa  en  el  estudio  de 
las  etimologías  del  Diccionario  de  la 
Real  Academia  Española.  Esta  Cor- 
poración le  otorgó  tardío  premio  al 
abrirle  recientemente  sus  puertas,  tan- 
tas veces  libres  al  favor  y  a  la  política. 
R    DE  A. 


En  edad  temprana  ha  fallecido  el 
jefe  de  tercer  grado  del  Cuerpo  y 
ministro  del  Tribunal  de  Cuentas, 
don  Vicente  Navarro-Reverter. 

Ingresó  en  nuestra  carrera  al  in- 
corporarse la  Biblioteca  del  Ministe- 
rio de  Hacienda,  en  la  que  prestó 
todos  sus  servicios,  y  como  diputado 
a:  Cortes  se  mostró  siempre  propicio 
a  favorecer  los  intereses  del  Cuerpo. 


En  Málaga,  a  cuya  Biblioteca  del 
Instituto  estaba  adscrito,  ha  falle- 
cido el  jefe  de  primer  grado  don 
Lope  Barrón  y  Ochoa,  antiguo  e  in- 
teligente funcionario  que  desempeñó 
e!  cargo  de  Jefe  del  Negociado  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  hace 
ya  bastantes  años. 


Ha  fallecido  el  sacerdote  don  Ela- 
dio Oviedo  y  Arce,  oficial  de  segundo 
grado  del  Cuerpo. 

Ingresó  por  oposición  en  26  de  julio 
de  Í913,  siendo  destinado  al  Archivo 
Histórico  de  Galicia,  de  cuyo  Archi- 
vo ha  sido  jefe. 

Se  distinguió  por  sus  conocimien- 
tos paleográficos,  y  en  especial  de  Ar- 
queología gallega. 
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Llevan  su  firma  eruditos  artículos 
publicados  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  Gallega. 

Era  licenciado  en  Filosofía  y  Le- 
tras y  correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 


•  MONSIEUR  EMILE  BERTAUX 

La  Historia  del  Arte  español  ha 
sufrido  rudo  golpe  el  pasado  año  con 
el  fallecimiento  de  monsieur  Emile 
Bertaux. 

Nació  este  insigne  arqueólogo  en 
Fontenoy-sous-Bois  el  año  1869. 

Poco  tiempo  después  de  terminar 
sus  estudios  en  la  Escuela  Normal 
Superior,  en  1893,  fué  nombrado 
miembro  de  la  Escuela  francesa  de 
Eoma.  :' 

A  Italia  y  España  dedicó  sus  amo- 
res de  artista,  consagrando  a  estos 
países  obras  magistrales. 

Fué  su  primer  escrito  el  titulado 
Santa  Maria  di  Donna  Reagina  c 
V  arte  senese  a  Napoli  nel  secólo  xiv 
(Napoli,  1897),  y  le  sirvió  de  tesis  en 
la  Facultad  de  Letras  su  notable  obra 
L'Art  dans  l'Italie  méridionale.  To- 
me I.  De  la  fin  de  VEmpire  romain 
á  la  conquéte  de  Charles  d'Anjou 
(París,  1904).  En  la  colección  Villes 
d'Art  célebres  escribió  Rome  (París, 
1904-5,  3  vols.),  y  en  la  de  Moítres 
de  VArt  la  monografía  Donatello 
(París,  1910).  Los  Études  d'Histoire 
et  d'Art  (París,  191 1)  contienen  tra- 
bajos en  su  mayoría  dedicados  al  arte 
italiano,  interesando  a  nosotros  el  ti- 
tulado Les  Borgia  dans  le  royanme 
de  Válence. 

En  1901  se  le  nombró  profesor  de 
Historia  del  Arte  moderno  en  la  Uni- 
versidad de  Lyon,  y  en  1912,  profesor 
de  Historia  del  Arte  en  la  Universi- 
dad de  París.  Con  tal  motivo  realizó 


interesantes  viajes  por  Italia  con  sus 
alumnos  más  aventajados.  Queda  me- 
moria de  estas  excursiones  en  Un 
voyage  artistique  sur  les  rives  de 
VAdriatique^ 

La  parte  dedicada  por  Bertaux  en 
la  Histoire  de  VArt^  dirigida  por 
M.  André  Michel,  al  estudio  de  las 
tres  bellas  artes  en  la  Península  ibé- 
rica, constituyen  lo  más  importante, 
nuevo  y  original  que  puede  hoy  leer- 
se acerca  de  aquella  materia. 

El  tomo  II  de  la  referida  obra  es- 
tudia La  Sculpture  chrctienne  en  Es- 
pagnc  des  origines  au  xiv'  siecle;  la 
Peintt^re  du  .vi'  au  xiv'  siecle  en  Es- 
pagne;  la  Scidptiire  au  xiv"  siecle  en 
Italie  et  en  Espagne ;  son  materia  del 
tomo  III :  La  Peinture  et  la  Sculptu- 
re en  Espagne  aux  xiv"  et  xv'  siecles; 
del  IV,  La  Renai^sance  en  Espagne 
et  en  Portugal,  y  del  V,  La  fin  de  la 
Renaissance  en  Espagne. 

Obra  sumamente  importante  es 
L'Exposition  retrospective  de  Sara- 
gosse,  ipo8  (Zaragoza  y  París,  19 10), 
catálogo  concienzudamente  formado 
de  tan  notable  certamen  arqueoló- 
gico. 

Suyo  es  también  el  estudio  sobre 
las  Artes  en  España  que  acompaña  a 
la  Cuide  Joanne,  Espagne. 

Además,  en  lo  que  al  arte  italiano 
atañe^  publicó  en  el  tomo  I  de  la  His- 
toire de  J'Art,  de  Michel,  La  Peinture 
dans  ritalie  méridionale  au  x'  siecle; 
la  Sculpture  en  Italie  du  v'  au  x' 
siecle;  la  Peinture  dans  l'Italie  mé- 
ridionale du  xt"  au  xiii'  siecle;  la 
Sculpture  en  Italie  de  lopo  a  1226. 

Publicó  buen  número  de  artículos 
en  la  Cassette  des  Beaux-Arts,  Revue 
Archéologique,  Revue  de  l'Art^  Jour^ 
nal  des  SaTonts,  Revue  Historique  y 
Revue  des  Deux  Mondes. 

En   1 91 2  fué  nombrado  conserva- 
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dor  del  Museo  Jacquemart-Andrc,  de 
París,  organizándole  con  particular 
acierto  al  formar  conjuntos  de  época 
en  las  salas  que  lo  componen. 

Descanse  en  paz  cel  docto  kispa- 
nista. 

R.  DE  A. 


En  el  Journal  des  Savants,  número 
correspondieíite  al  mes  de  abril  de 
1917,  figura,  con  el  título  de  La  légis- 
lation  du  Val  d'Aran  au  moyen  age, 
una  nota  en  que  se  ocupa  J.-A.  Bru- 
tails  de  la  obra  Textes  de  dret  cátala. 
Privilegis  i  ordinations  de  les  valls 
pireneuques,  editáis  per  F-erran  Valls 
Taberner.  I.  Valí  d'Aran  (Barcelo- 
na, 1915),  publicada  por  la  Diputa- 
ción Provincial  de  Barcelona. 

La  susodicha  colección  diplomática 
■emprendida  por  nuestro  compañero  el 
doctor  Valls  abraza,  aproximadamen- 
te, los  años  1250-1450. 


Monsieur  Pierre  París,  director  de 
la  Escuela  de  Estudios  Superiores 
bispánicos,  ha  dirigido  a  la  Academia 
de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  de 
Francia  una  carta,  leída  en  la  sesión 
de  I.*'  de  junio  último,  en  la  cual  da 
cuenta  de  las  excavaciones  que  ha 
emprendido  en  Bolonia  (Cádiz). 

Ha  descubierto  un  establecimiento 
rornano  de  época  bastante  adelantada. 
Se  practicaba  allí  verosímilmente  la 
salazón  del  atún^  que  abundaba  en  es- 
tos parajes.  Sobre  una  vasta  expla- 
nada que  domina  el  mar  se  descubrió 
el  atrium  de  una  gran  casa,  cuyas  co- 
lumnas conservan  señales  de  estuco 
pintado  en  rojo  pompeyano. 


A  principios  del  año  1917  el  Mu-, 
seo  del  Louvre  se  ha  enriquecido  con 
el    donativo    de    varios   monumentos  | 


piocedentes  de  la  colección  de  anti- 
güedades del  Marqués  de  Vogüé. 
Comprende  una  cabeza  de  Atenea, 
encontrada  en  Egina,  procedente  de 
la  colección  Pourtales-Gorgier,  obra 
griega  del  siglo  v  antes  de  J.  C. ;  una 
estela  funeraria  griega  del  siglo  iv, 
encontrada  en  Atenas,  que  coronaba 
la  sepultura  de  un  sidonio  estableci- 
do en  esta  ciudad;  una  inscripción 
himiarita,  y  un  altar  de  mármol  que 
lleva  una  inscripción  fenicia,  hallado 
en  la  isla  de  Chipre. 

Este  último  monumento  da  a  cono- 
cer los  nombres  de  varios  reyes  de 
Citium  anteriores  a  la  conquista  de 
Ptolomeo. 


MOVIMIENTO    DEL    PERSONAL 

Ha  sido  jubilado,  por  cumplir  la 
edad  reglamentaria,  el  jefe  de  segun- 
do grado  y  de  la  Biblioteca  de  Far- 
macia don  Servando  Corrales. 


ASCENSOS 


Por  continuar  en  situación  de  su- 
pernumerario don  Rafael  Vidal  y  Gar_ 
cía,  ha  ascendido  a  oficial  de  segundo 
grado  don  Andrés  Sobe j ano  y  Al- 
cay  na. 

Por  fallecimiento  de  don  Lope  Pa- 
rrón y  Ochoa,  han  ascendido:  a  jefe 
de  primer  grado,  don  Rafael  Ibarra 
Belmonte;  a  jefe  de  segundo  grado, 
don  Enrique  Sánchez  Terrones;  a  je- 
fe de  tercer  grado,  don  Rafael  Ma- 
teos y  Soto;  a  jefe  de  cuarto  grado, 
den  Enrique  Rodríguez  y  Jiménez ;  a 
oficial  de  primer  grado,  don  Vicente 
Castañeda  y  Alcover,  y  a  oficial  de 
segundo  grado  don  Benito  Fuentes 
Isla. 

Por  jubilación  de  don  Servando  Co- 
rrales y  García,  han  ascendido:  a  jefe 
de  segundo  grado,  don  Jerónimo  Béc- 
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kery  González;' a  jefe  de  tercer  gra- 
do, don  Manuel  Ramos  y  Cobos;  a  je- 
fe de  cuarto  grado,  don  Juan  Romera, 
y -Navarro;  a  oficial  de  primer  grado, 
don  Aureliano  Castillo  y  Beltrán,  y  a 
oficial  de,  segundo  grado,  don  Gerardo 
Jaime  Núñez  .Clemente. 


Se  han  declarado  terminadas  las 
excedencias  que  en  concepto  de  Di- 
putados a  Cortes  venían  disfrutando 
don  Pedro  Poggio  y  Alvarez,  jefe  de 
tercer  grado ;  don  Manél  Brocas  y  Gó^ 
niez,  jefe  de  cuarto  grado,  y  don 
Carlos  Román  y  Ferrer,  oficial  de 
segundo  grado. 


Ha  pasado  a  situación  de  supernu- 
merario el  oficial  de  tercer  grado  don 
Javier  Lasso  de  la  Vega. 


vSLa.ReM  Academia  de  la  Historiáb 
ha  elegido  por  unanimidad  academia 
co  de  número  a  nuestro. querido  ami* 
ge  y  colaborador  don  Julián  Juderías^ 
que  ocupará' la  vacante  del  ilustre  pa- 
dre Fita.  .  v  • 
Bien  conocida  es  la  labor  científica 
del  señor  Juderías,  cuya  erudición, 
fundada  en  su  conocimiento  de  los 
idiomas,  es  muy  extensa;  y  cuyos  es- 
cfitds  abarcan  la  lit'eratura,  la  historia 
y  las  ciencias  morales  y  políticas.  En- 
tre sus  numerosas  publicaciones,  pre- 
miadas muchas  de  ellas,  descuellan 
España  en  tiempo  de  Carlos  II,  La 
Leyenda  negra:  Estudios  acerca  del 
concepto  de  España  en  el  extranjero, 
y  Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 
Su  vida,  su  tiempo,  sus  obras  y  su  in- 
fluencia social. 
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Año  XXIÍ. — Marzo-abbil  ds  1918. — Núms.  3  y  4. 


B  í  L  B I L I S 


Continuando  oficialmente  las 
exploraciones  arqueológicas  de 
aquellos  lugares  que  más  figuran 
en  la  antigua  Historia  española, 
confióme  el  Estado  el  encargo,  con 
patente  desventaja,  por  lo  mucho 
más  que  otros  pudieran  haber  he- 
cho, de  determinar  y  explorar  el 
recinto  que  ocupara  la  famosa 
ciudad  de  Bilbilis. 

No  estando  aún  fifjada  su 
verdadera  situación,  pues  con  no- 
toria inexactitud  se  viene  consig- 
nando tras  su  nombre,  como  equi- 
valente, el  de  Calatayud,  y  los  que 
más  habían  precisado  la  llevaban 
al  cercano  cerro  de  Bámbola,  lo 
que  tampoco  es  totalmente  exacto, 
emprendí  la  expedición  en  el  verano  de  1917,  con  objeto  de  cumplir  mi 
cometido,  marchando  directamente  a  Calatayud,  para  desde  allí  orientarme 
y  llegar  a  los  lugares  precisos  que  debían  de  ser  explorados. 


Máscara  ornamental   hallada  en   el  teatro 
de  Bilbilis. 
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No  es  ocasión  de  consignar  las  interesantes  bellezas  artísticas  y  re- 
cuerdos que  guarda  la  hermosa  ciudad  levantada  al  pie  dd  castillo  de 
Ayub,  entre  éste  y  el  río  Jalón,  que  la  limita  al  Mediodía;  sólo  sí  debe 
hacerse  constar  que  bien  pronto  se  advierte  su  relativa  moderna  cons- 
trucción, sin  contener  una  piedra  que  delate  mayor  antigüedad  de  la  que 
generalmente  se  le  asigna,  sin  un  recuerdo  de  edades  clásicas,  y  menos 
anteriores,  a  no  ser  algún  escaso  resto  hallado  en  las  cuevas  del  cerro 
del  castillo,  de  indeterminada  época. 

Pero  continuando  río  abajo,  en  dirección  a  Oriente,  a  través  de  la 
más  feraz  y  lozana  vega  que  puede  imaginarse,  y  cuando  las  aguas  pa- 
rece que  no  van  a  tener  salida  en  su  corriente,  por  oponerse  a  ello  las 
altísimas  cumbres  de  la  sierra  de  Bicor,  distingüese  a  la  izquierda  des- 
carnado cerro,  sin  un  árboí,  sin  un  albergue,  pero  con  señales  evi- 
dentes de  haberlos  contado  muy  abundantemente,  hasta  constituir  una 
gran  ciudad ;  tal  es  el  cerro  de  Bámbola,  a  seis  kilómetros  de  Cailatayud, 
sostén  y  solar  en  parte,  sin  duda,  de  la  antigua  Bílbilis. 

Al  contemplar  el  cerro  desde  lejos  se  comprende  lo  acomodado  que 
fuera  para  establecer  en  él  una  bien  orientada  y  defendida  ciudad.  Ver- 
dad que  su  aspereza  daba  lugar  a  notables  desniveles,  que  precisaba  sal- 
var a  veces  con  muros  de  contención  y  disponiéndola  en  forma  escalo- 
nada; pero,  efectuado  esto  en  las  laderas  del  Mediodía,  daría  la  ciudad 
el  conjunto  más  pintoresco,  disfrutando  todas  sus  casas  del  sol  y  el  aire 
más  saludables  y  dejando  sus  cumbres  para  los  monumentos  más  im- 
portantes. 

Porque  los  cerros  de  Bámbola  se  levantan  sobre  un  nivel  casi  perfec- 
tamente horizontal,  determinado  por  el  curso  del  Jalón,  que  los  limita  por 
Oriente  y  Mediodía,  y  el  de  su  afluyente  el  Ribota,  que  los  ciñe  ai  Norte, 
marchando  ambos  ríos  como  encajados  entre  altísimas  peñas;  por  el  lado 
de  Calatayud  también  se  dilata,  al  pie  de  los  cerros,  extensa  pradera. 

El  monte,  en  su  contextura,  aunque  escarpadísimo  al  Norte,  al  punto 
de  hacerse  por  aquél  lado  completamente  inaccesible  e  inhabitable,  ofrece 
planos  más  suaves  al  Mediodía,  pero  dividido  en  tres  grandes  cumbres, 
cuyas  estribaciones  avanzan  hacia  e=l  río.  La  más  occidental  y  elevada 
es  la  propiamente  llamada  de  Bámbola;  las  otras  dos,  la  del  centro  se 
la  denomina  de  Santa  Bárbara,  por  la  ermita  que  la  coronaba,  y  la  más 
oriental  ostenta  ^n  su  cima  la  de  San  Paterno,  a  la  que  debe  el  nombre. 


BÍLBILIS  l5l 

Su  contextura  geológica  es  muy  concreta  y  determinada:  todo  ello 
ofrece  una  roca  pizarrosa  muy  basta,  teñida  por  óxidos  férreos,  y  cuyas 
capas  manifiestan  haber  sufrido  un  gran  levantamiento  y  hundimiento, 
que  les  ha  hecho  cambiar  mucho  de  su  horizontal  posición  primitiva, 
formando  sus  grandes  desniveles. 

Sus  horizontes  son,  en  cambio,  muy  variados:  por  Oriente  se  ha- 
llan cerrados  por  las  imponentes  masas  de  la  sierra  de  Bicor,  que,  na- 
ciendo en  el  Moncayo,  corre  hacia  el  Sur,  separando  la  cuenca  del  Ebro 
de  la  del  Giloca ;  por  sus  más  angostas  gargantas  serpentea  el  Jaíón,  hasta 
lograr  la  opuesta  pendiente,  obligando  a  las  más  notables  construcciones 
del  ferrocarril  a  Zaragoza.  Al  Mediodía,  la  vista  alcanza  lejanas  pers- 
pectivas de  cumbres  m.ás  suaves,  que  se  pierden  en  el  horizonte ;  al  Po- 
niente se  dilata  la  larguísima  cuenca  del  Jalón,  con  la  vista  al  fondo  de 
la  ciudad  y  castillo  de  Ayub,  dibujándose  tras  ella  las  cumbres  de  los  an- 
tiguos montes  Idubedas,  que  separan  las  aguas  en  las  dos  grandes  ver- 
tientes de  los  ríos  de  la  Península;  al  Norte,  otras  cumbres  y  valles  se 
divisan,  que  ocultan  el  alto  Ebro. 

Muy  cerca  del  cerro,  y  al  pie  de  una  estribación  de  la  sierra  de  Bicor, 
pasado  el  río,  se  ha  formado  el  pueblo  de  Huermeda,  en  el  que  podemos 
ver  el  último  refugio  de  los  habitantes  de  la  antigua  Bílbilis. 

En  relación  ésta  con  sus  primitivos  convecinos,  debemos  estimarla 
como  endavada  en  el  centro  más  preciso  de  la  Celtiberia  ■^. 

Bibliografía. — La  bibliografía  de  Bílbilis  no  es  muy  abundante  ni 
aprovechable.  Recopilada  por  don  Vicente  de  la  Fuente,  en  su  Historia  de 
ía  siempre  augusta  y  fidelísima  ciudad  de  Calatayud  ^,  en  su  capítulo  pre- 
liminar y  primero,  a  más  de  los  historiadores  generaHes,  señala  como  el 
inicial  que  se  ocupó  particularmente  de  ella  al  famoso  jurisconsulto 
micer  Miguel  Martínez  del  Villar,  en  su  Tratado  del  Patronato  ^,  a  fines 
del  siglo  XVI,  refiriéndose  después  al  manuscrito  de  Pérez  de  Nueros,  so- 
bre una  historia  de  Calatayud  *,  en  la  que  también  trata  de  sus  antigüe- 


1  Tal  fué  nuestra  primera  impresión,  guiados  por  la  amable  compañía  del  señor 
-don  J.  José  López  Landa,  personalidad  eminente  de  Calatayud,  por  sus  grandes  en- 
tusiasmos y   estudios   sobre   la   región   bilbitana. 

2  Obra  en  verdad  ya  muy  rara,   2  vols.  Impr.   de  El  Diario,   Calatayud,    1881-82. 

3  Tratado  del  patronato,  antigüedades,  gobierno  y  varones  ilustres  de  la  ciudad 
y   comunidad   de   Calatayud   y   su   arcedianato,    Zaragoza^    1598,    pág.    44. 

4  Se  guarda  en  la   Biblioteca  Nacional. 
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dades  y  monedas;  asimismo,  el  padre  Jerónimo  García,  como  numismá-^ 
tico,  rectificado  por  el  señor  Delgado. 

Un  inconexo  libro  titulado  Glorias  de  Calatayud  y  su  antiguo  partido,. 
escrito  en  1845  P^r  dos  autores  de  muy  opuestas  opiniones,  don  MarianO' 
de  Cos  y  don  Felipe  de  Eyaralar,  se  ocupa  a  veces  de  BíMis,  con  muy 
distinto  criterio,  aun  con  referencias  que  ofrecen  alguna  confianza.  Últi- 
mamente, lo  escrito  por  el  señor  Lafuente  Alcántara  debe  estimarse  como» 
lo  más  discreto  que  sobre  la  antigua  Bílbilis  puede  consultarse. 

*  *  * 

Las  tres  ramas  o  cumbres  de  Bámbola  se  funden  al  Norte,  en  la  cresta- 
da un  altísimo  y  tajado  peñón,  que  casi  obtiene  en  algunos  puntos  la  in- 
clinación vertical  por  su  lado  del  cierzo.  De  estas  tres  cumbres,  la  pri- 
mera es  tan  escarpada,  que  nunca  ha  sido  asiento  de  mansión  alguna;: 
sólo  en  su  cúspide  se  nota  que  en  algún  tiempo  el  hombre  allanó  una  es- 
pecie de  corona  alrededor  de  los  riscos  más  prominentes,  pero  conser- 
vando éstos  como  para  obtener  más  alto  punto  de  vista ;  desde  ellos,  en 
efecto,  se  divisa  una  enorme  extensión  de  terreno,  viéndose  en  un  plano^ 
inferior  el  recinto  de  la  antigua  ciudad  de  Bílbilis. 

Esta  ocupaba  toda  la  extensión  de  las  vertientes  al  Mediodía  de  las; 
otras  dos  cumbres;  por  la  cresta  Norte  corría  una  gruesa  muralla,  de 
la  que  aún  quedan  muy  patentes  restos,  para  defender  más  la  ciudad  por 
aquel  lado,  a  pesar  de  ser  casi  imposible  su  acceso. 

De  esta  muralla,  formando  un  tanto  ángulo  recto  con  ella,  bajaban 
los  brazos  laterales  al  Oriente  y  Occidente;  al  Oriente,  bordeando  los 
riscos  de  este  lado  (véase  el  plano) ;  al  Occidente,  siguiendo  la  cañada  que 
limitaba  el  cerro  de  Bámbola;  al  Mediodía,  la  muralla,  hoy  por  completo 
destruida,  siguiendo  las  sinuosidades  de  los  otros  dos  cerros,  llegaba  casi 
hasta  el  río  Xah,  o  Jalón,  que  a  sus  pies  corría ;  pero  no  eran  estos  solos, 
sus  muros  de  defensa;  otros  interiores  la  subdividieron  en  varios  cuar- 
teles, como  veremos. 

Este  gran  polígono  era  muy  capaz  para  la  ciudad  que  en  él  se  levan- 
taba, bajando  escalonada  desde  la  cumbre  a  la  ribera,  lo  que  le  daría  el 
aspecto  más  pintoresco,  pues  aún  hoy  subsisten  la  mayor  parte  de  sus 
muros  paralelos,  que  en  diversas  direcciones  la  escalonaban,  constitu- 
yendo como  el  fondo  posterior  de  las  viviendas,  cuyas  puertas  daban  a. 
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unas  calles  en  que  sus  pretiles  servían  de  apoyo  a  otras  casas  más  in- 
feriores, así  como  Marcial  decía :  Péndula  quod  patriae  visere  teda  libet. 

De  muy  aglomerado  caserío,  destacaríanse  sobre  las  viviendas  los 
;grandes  edificios. 

Estos  debieron  ser,  de  Oriente  a  Occidente ;  coronando  la  cumbre  de 
San  Paterno  se  hallaría  la  acrópolis,  muy  fuerte  y  rodeada  de  torres,  con 
ailguna  que  descollaría  sobre  las  otras ;  de  ella  se  conservan  tos  muros,  los 
garitones  y  los  cortes  sobre  la  roca  viva,  que  la  hacía  más  inexpugnable. 
Esta  era  la  parte  propiamente  militar  de  la  ciudad,  convergiendo  a  ella 
otras  murallas  que  la  acuartelaban.  En  ésta  destaca  la  ermita  de  San 
Paterno,  que  no  es  más  que  un  trozo  de  bóveda  del  fuerte. 

En  la  cumbre  del  brazo  central  alzábase,  sin  duda,  el  templo,  que  tuvo 
su  fachada  al  Mediodía,  ofreciendo  un  pórtico,  regularmente  octastilo,  de 
seguro  con  frontón,  y  sobre  una  gradería,  para  darle  mayor  aspecto. 

De  este  templo  sólo  se  conserva  su  área,  perfectamente  marcada  y 
explanada  y  la  bóveda  anterior,  que  constituiría  como  una  substracción 
debajo  de  la  escalinata. 

Sin  duda  esta  galería  debió  tener  algún  uso  relacionado  con  el  oráculo 
que  hubiera  en  el  templo,  pues  aún  se  ve  perfectamente  en  su  centro  el 
bajante  abovedado  que  descendía  desde  eil  sitio  donde  estaba  colocado  el 
ídolo. 

El  extremo  Norte  del  edificio  apoyábase  en  una  extensa  roca,  que 
se  dlevaba  a  alguna  altura  sobre  el  nivel  del  suelo  del  templo,  pero  per- 
mitiendo dos  puertas  laterales  al  fondo  de  éste. 

La  de  la  izquierda,  m.archando  desde  el  interior,  franqueaba  el  paso 
a  un  amplio  ándito  tallado  en  la  roca,  que  al  final  se  convertía  en  una 
■escalinata  en  forma  de  abanico,  igualmente  tallada  en  la  roca,  y  que  daba 
acceso  a  la  parte  superior,  perfectamente  nivelada;  sobre  ella  debió  al- 
zarse eü  altar  o  ara  para  los  grandes  sacrificios  exteriores. 

La  situación  de  esta  ara  estaba  admirablemente  encontrada :  ocupando 
la  cumbre  del  cerro  central,  bien  puede  decirse  que  desde  las  puertas 
de  casi  la  totalidad  de  las  casas  podría  verse  el  sacrificio  que  en  ella  se 
celebrara.  Además,  a  sus  pies,  al  Nordeste,  se  dilataba  una  gran  expla- 
nada, que  no  vacilo  en  considerar  como  el  foro,  y  donde  cabrían  mu- 
chas almas.  No  sólo  desde  la  ciudad,  sino  a  gran  extensión  en  la  co- 
marca veríase  la  humareda  producida  por  el  sacrificio. 
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Al  lado  Oriental  de  esta  roca  de  los  sacrificios  aparecen  aun  hoy  día, 
apoyados  directamente  en  ella,  los  muros  de  una  fortísima  construcción^ 
que  llaman  vulgarmente  la  Cárcel,  constituida  por  dos  altas  torres,  uni- 
das entre  si  por  pisos  abovedados.  Esta  es,  quizás,  la  construcción  menos-- 
destruida  que  subsiste  de  la  ciudad  antigua,  siendo  muy  difícil  asignarle 
su  aplicación,  pues,  en  verdad,  no  tiene  caracteres  de  defensa,  pudiendo 
más  bien  estimarse  como  el  lugar  del  tesoro  deíl  templo  o  alguna  otra 
dependencia  a  él  aneja.  Su  aspecto  es,  por  lo  demás,  de  lo  más  recio  e 
imponente. 

Detrás  del  templo  aparece,  como  decimos,  una  gran  explanada  que 
debía  ser  el  foro :  su  céntrico  emplazamiento,  su  extensión  y  vecindad 
a  los  grandes  edificios,  la  hacen  propia  para  ser  la  plaza  principal  de  la 
ciudad ;  limitábala  al  Sur  el  muro  superior  del  teatro. 

Este  se  patentiza  al  lado  del  templo  y  excavado  en  la  roca,  aprovechan- 
do el  fondo  de  un  barranco,  muy  propio  para  el  caso. 

Sus  gradas  miran  al  Mediodía;  en  este  lado  las  limita,  a  modo  de 
diámetro,  los  muros  de  su  escenario ;  la  orquestra  o  hemiciclo  inferior  se 
presupone  aún  a  muchos  metros  más  baja  del  nivel  actual  de  las  tierras. 
Dos  contrafuertes  refuerzan  el  muro  más  exterior  de  la  escena,  que 
obtiene  la  fortaleza  de  un  dique.  Nada  más  bello  que  el  horizonte  abierta 
tras  la  escena,  divisado  desde  las  más  altas  gradas,  y  aun  cuando  su  ex- 
posición es  al  Mediodía,  el  alto  cerro  de  Bámbola,  a  la  izquierda,  pro- 
porcionaba templada  sombra  para  los  espectáculos  de  la  tarde.  Los  res- 
tos del  teatro,  aun  hoy  tan  borroso,  bien  merecían  una  excavación  total^ 
pues  ya  de  él  han  salido  bellos  fragmentos  ornamentales. 

Estas  son  las  construcciones  principales  del  cerro  central,  o  sea  de 
Santa  Bárbara,  que  por  el  Sur  avanza  con  sus  muros  paralelos  y  sus 
casas  escalonadas  hasta  muy  cerca  del  río. 

Las  murallas,  como  decimos,  limitaban  el  área  de  la  ciudad  y  la  sub- 
dividían  en  cuarteles  interiormente.  Restos  de  ellas  quedan  abundantes, 
determinando  sus  lienzos  los  numerosos  garitones  que  aún  subsisten  y 
notándose  sus  puertas  o  entradas,  la  principal  de  ellas  al  pie  de  la  acró- 
polis (véase  el  plano).  A  éstas  conducían  muy  bien  trazadas  vías,  que 
con  sus  giros  escalaban  aquellas  alturas. 

Al  comienzo  del  cerro,  por  el  Oeste,  frente  a  la  actual  hacienda  lla- 
mada torre  de  Anchis,  desprendíase  de  la  vía  general  la  que  conducía  a 
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la  ciudad,  subiendo  dulcemente  a  media  ladera  de  la  montaña,  excavada 
a  pico  en  ella  hasta  llegar  a!l  último  barranco ;  salvando  éste  por  un  via- 
ducto, del  que  aún  quedan  restos,  torcia  al  Norte,  y  describiendo  una 
curva  hacia  el  Oeste,  llegaba  a  la  puerta  principal,  cuyo  torreón  de  de- 
fensa se  yergue  aún  algunos  metros,  resguardando  la  puerta  lateral, 
como  indica  el  plano. 

Pero,  dado  el  gran  desnivel  del  cerro,  por  esta  puerta  no  podían  en- 
trar más  que  los  peatones,  que  subirían  por  una  esca'lera  al  fondo;  por 
ello,  siguiendo  ¡la  carretera  y  elevándose  en  ziszás,  alcanzaba  otro  por- 
tillo superior,  para  así  poder  penetrar  en  la  ciudad  los  carros  y  bestias 
siguiendo  la  vía  por  cima  de  la  puerta  principal,  en  la  disposición  que  el 
plano  dibuja.  Otra  segunda  serie  de  garitones  entre  uno  y  otro  cerro 
determinan  el  trazado  de  la  muralla  interior,  que  dividía  <la  ciudad  en 
distintos  recintos.  Ante  ella  se  marca  otra  vía  que,  saliendo  por  Occiden- 
te, uníase  a  la  general  por  suave  bajada,  y  quizás  derivaba  al  Norte  bus- 
cando el  nivel  del  Ribota. 

Esto  es  cuanto  al  presente  me  atrevo  a  apuntar  respecto  a  la  dispo- 
sición y  distribución  de  aquella  gran  ciudad,  imaginando  cuan  solemne 
y  pintoresco  sería  su  aspecto,  destacándose  sobre  la  base  más  feraz  y 
lozana  y  reflejada  en  tías  ondas  de  su  río.  Sobre  tales  elementos  se  ha 
trazado  el  plano,  que  quizás  determine  más  que  en  la  realidad  el  relieve 
de  las  ruinas;  pero  en  el  que  sólo  se  han  admitido  los  supuestos  en 
cuanto  existen  sobrados  motivos  para  ellos. 

De  aquí  que  al  llegar  a  estas  consideraciones  surja  la  figura  del  gran 
poeta  Marcial,  su  hijo  más  eximio,  y  que  de  modo  tan  admirable  supo 
inmortalizar  a  su  ciudad  natal. 

Hay  que  visitar  aquellos  campos  coa  sus  obras  en  la  mano  para  apre- 
ciar hasta  dónde  llega  la  belleza  de  aquellas  páginas  y  la  exacta  visión 
que  del  país  tuvo  al  escribirlas. 

Por  sus  orígenes  celtibéricos,  como  él  mismo  afirma  (Nos  celtis  geni- 
tos  et  ex  Iheris,  Epigr.  a  Lucio) ;  por  los  ditirambos  que  entona  a  la  vida 
del  campo,  pero  a  la  vista  de  su  ciudad  (Videbis  altam,  Liciniane,  Bilbi- 
lim  =  Equis  et  armis  nohilem,  Epigr.  50,  vol.  I) ;  por  el  recuerdo  des- 
pectivo de  su  vida  en  Roma,  en  nada  comparable  a  la  gratísima  munici- 
pal que  en  su  huerto  pasaba,  disfrutando  de  las  delicias  del  hogar  al  lado 
de  su  Marcela,  se  ve  al  maño  que  tuvo  el  valor  de  hablar  en  aragonés 


l5'6  REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

a  los  ya  corrompidos  romanos,  para,  al  cabo,  respirar  a  todo  pulmón 
los  puros  aires  natales  y  gozar  virilmente  de  la  vida  en  contacto  con  la 
naturaleza. 

El  nos  habla  del  lago  del  Congedo,  de  tibias  aguas,  y  del  frió  Jalón, 
que  congela  y  endurece  el  hierro;  él  recomienda  para  la  caza  los  ásperos 
montes  de  Bubierca,  o  ya  ,1a  lozania  de  los  frutos  de  Boterdo  (Campiel), 
o  la  feracidad  de  los  huertos  de  Platea  (frente  a  Calatayud).  El  nos  hace 
envidiar  los  goces  en  su  huerto,  con  sus  frutos  y  flores,  sus  palomas  y 
pescados,  que  sólo  pudieron  existir  en  aquellas  encantadoras  riberas  del 
fecundante  Jalón,  a  la  vista  de  la  alta  y  noble  Bílbilis.  Aun  hoy  día  res- 
ponden aquellos  lugares  a  los  acentos  del  gran  vate. 

Respecto  a  su  parte  física,  él  mismo  se  describé  como  un  hombre  ro- 
busto, de  cara  ancha  e  indómita  cabellera,  recia  pierna  y  potente  voz 

(Epigrama  a  Carmenion),  carac- 
teres que  debían  convenir  a  sus 
compatriotas,  aunque  si  vamos  a 
juzgar  por  el  tipo  de  los  actuales 
huermedanos,  muy  singular  y  no- 
table, debían  ser  los  bilbilitanos 
hombres  esbeltos  y  agilísimos,  de 
rostro  y  cuello  largo  y  muy  bien 
sacado,  de  proporciones  verdade- 
ramente clásicas  y  aun  más  helé- 
nicas. No  tanto  sus  mujeres,  más 
trabajadas  y  débiles;  pero  de 
ellas  nacen  hombres  tan  arrogan- 
tes. Si  tal  era  la  raza  celtibérica, 
hay  que  reconocerla  de  eminente 
tipo. 

Y  no  sólo  nos  habla  de  sí  mis- 
mo el  poeta,  sino  que  además  in~ 
mortaliza  a  sus  paisanos  y  ami- 
gos: tales  fueron  su  íntimo  Lici- 
niano,  jurisconsulto  y  poeta  laus  Hispaniae,  honra  de  España,  como  le 
llamó  en  sus  versos  al  dedicarle  bellísima  carta  de  despedida  envidiando 
no  poder  acompañare  a  la  patria  querida.  También  citó  a  Marco  Único, 


Huermedano. 
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cuyos  versos  compara  con  los  de  Ovidio  y  Catulo,  hermano  de  otro  poeta 
no  menos  excelso;  al  elocuente  Materno,  prez  del  foro  romano,  y  otros 
cuya  patria  nos  es  desconocida. 

Nadie,  en  lo  moral,  retrató  tan  bien  a  Marcial  como  el  propio  Cayo 
Plinio  Cecilio,  que,  al  escribir  a  su  hermano,  le  decía  de  él  *'era  hombre 
de  agudo  ingenio  y  con  mucha  sai  y  agudeza  en  sus  escritos,  aunque  no 
menos  ingenuo".  Erat  homo  ingeniosus,  aciitus,  et  qui  ut  plurimmn  in 
scribendo  salís  haberet  e  fellis;  ñeque  candoris  minus. 


*  *  * 


Vías. — El  estudio  de  las  vías  romanas  en  España  con  sus  distancias 
y  mansiones,  aunque  bastante  dilucidado,  gracias,  principalmente,  a  los 
trabajos  de  los  señores  Saavedra,  Fernández-Guerra,  Blázquez  y  otros, 
no  está  lo  suficiente  en  algunas  regiones  para  que  podamos  admitirlo 
en  su  totalidad  como  definitivo.  En  la  celtibérica  quizás  sea  donde  re- 
quiere más  detenida  rectificación  y  comprobación  sobre  el  terreno. 

Sirviéndonos  tanto  para  la  determinación  de  las  localidades  la  mter- 
pretación  de  textos  tan  preciosos  como  el  Itinerario  de  Antonino,  con 
que  contamos,  y  los  Vasos  Apolinarios,  han  dado  lugar,  sin  embargo, 
a  muy  distintas  conclusiones,  a  veces  no  exactas,  por  no  haber  recorrido 
los  lugares  que  cruzaban  y  fiarse  demasiado  de  las  opiniones  parciales 
sobre  ellas  emitidas. 

En  la  región  celtibérica  ofrecen  aún  más  especial  atractivo  para  su 
estudio,  por  la  circunstancia  de  ser  varias  las  que  la  atravesaban,  diri- 
giéndose muchas  a  su  capital  Cesaraugusta,  sin  contar  con  otras  que  entre 
sí  también  las  entrelazaban,  aún  no  comprendidas  en  relaciones  totales, 
pero  que  no  pueden  menos  de  ser  admitidas  por  los  restos  que  de  ellas 
cada  día  se  descubren. 

Mas  precisamente  por  esta  abundancia  han  dado  lugar  a  las  mayores 
confusiones. 

Cuatro  vías  principales  concurrían  por  la  derecha  del  Ebro  a  la  ca- 
pital Cesaraugusta,  convento  jurídico  de  la  región,  y  de  las  que  dan 
cuenta  los  Itinerarios. 

ha.  primera,  del  Norte  del  Ebro  (núm.  32),  tomándola  desde  Calagu- 
rris  a  Cascantum  y  Turiasone  (Tarazona),  bajaba  por  Carabi  (Magallón) 
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a  Allohone  (Alagón)  a  Cesaraugusta,  según  itinerarios  perfectamente 
determinados  (núms.  i,  2y,  28  y  32  citados). 

La  segunda  (núm.  37),  más  del  Oeste,  como  que  empezaba  a  contarse 
desde  Astúrica  (Astorga),  entraba  en  la  región  de  los  Arevacos,  y,  pasando 
la  Celtiberia  (no  por  la  Cantabria,  como  equivocadamente  en  el  Itine- 
rario se  dice),  uníase  a  la  anterior  en  Turiasone,  para  llegar  al  mismo 
punto. 

La  tercera,  o  gran  vía  augusta  del  Henares  y  el  Jalón  (números  24. 
25,  26  y  29),  viniendo  desde  Toledo,  llegaba  a  Aquae  Bilbilitanorum  (Al- 
hama),  para  desde  allí,  por  Atacum  (Ateca),  llegar  a  Bílbilis  (Bámbola), 
y  siguiendo  por  Nertobriga  (Calatorao)  y  Seguntia  (Epila),  terminar 
asimismo  en  Zaragoza.  Esta  nos  interesa  muy  especialmente  por  ser  la 
que  conducía  a  la  ciudad  objeto  de  este  estudio. 

La  cuarta,  más  meridional  y  que  comenzaba  en  Mérida,  igualmente 
que  la  anterior,  después  de  pasar  por  Toletum  (Toledo),  llegaba  a  La- 
minium  (Alhambra) ;  de  allí,  rodeando  un  tanto  para  tomar  la  dirección 
Nordeste,  pasaba  a  Agiría  (Daroca),  para  desde  ésta,  por  Care  (Cariñe- 
na) y  Sermo  (Muel),  morir  en  Cesaraugusta.  Sobre  ésta  han  ocurrido 
las  mayores  confusiones,  muy  fáciles,  sin  embargo,  de  resolver  al  tomar 
la  verdadera  ruta  que  señala  el  Itinerario. 

Esta  era  la  que  enlazaba  a  la  gran  colonia  con  las  comarcas  más  me- 
ridionales. 

Varios  ramales  secundarios  ponían  en  comunicación  entre  sí  estas 
grandes  vías  con  sus  localidades  intermedias. 

La  tercera  de  las  apuntadas,  enunciada  con  el  epígrafe  de  Alio  itinere 
ab  Emérita  Cesaraugustam  en  el  Itinerario  de  Antonino  (núm.  25),  se 
hace  tan  patente  a  veces,  que  puede  recorrerse  en  grandes  espacios. 

Tomándola  desde  la  antigua  Aquae  Bilbilitanorum,  moderna  Alhama, 
que  es  desde  donde  comienza  a  interesarnos  para  el  objeto  especial  de 
este  estudio,  después  de  pasar  por  Ateca  se  dirige  a  Bílbilis,  dejando  al 
Sur  a  Calatayud,  pues  va  por  detrás  del  castillo  a  parar  al  actual  ce- 
menterio de  la  moderna  ciudad  y  la  ermita  de  la  Soledad,  y  desde  allí, 
casi  por  el  propio  camino  de  Huérmeda,  llega  hasta  frente  a^  la  llamada 
torre  de  Anchis. 

En  este  lugar  se  bifurcaba  la  gran  vía :  la  rama  derecha  era  su  ver- 
dadera continuación,  la  que,  atravesando  el  contiguo  Jalón  por  un  puente 
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cuyos  cimientos  aún  se  distinguen  al  pie  de  la  torre  de  Anchis,  seguía 
por  el  camino  de  los  carros,  que  aún  hoy  se  utiliza,  a  alcanzar  las  cum- 
bres de  la  sierra  de  Bicor,  algo  al  Norte  de  la  actual  carretera  de  Zara- 
goza. Salivados  los  puertos  de  la  sierra  y  pasando  por  Nertobriga  y  Se- 
gontia,  marchaba  recta  a  Zaragoza  por  la  misma  actual  carretera.  La 
vía  férrea,  elevándose  hasta  Casetas  y  bajando  a  Zaragoza,  forma  con 
ella  un  triángulo. 

Vdlviendo  al  sitio  frontero  a  la  torre  de  Anchis,  donde  realmente 
comenzaba  la  cumbre  de  Bilbilis,  empezaba  el  brazo  izquierdo  a  elevarse 
a  media  ladera,  logrando  más  alto  nivel  muy  suavemente,  y,  salvando  los 
barrancos  por  pontones  y  viaductos,  llegaba  a  la  puerta  principal  de  la 
ciudad  mediante  curvas  muy  bien  desarrolladas  y  valientemente  exca- 
vadas en  la  roca,  como  hoy  se  observa,  en  distancia  de  unos  500  metros. 
Llegando  a  la  puerta,  aún  seguía  por  el  exterior  en  curva,  como  hemos 
indicado,  para  ganar  mayor  altura  en  el  interior  con  la  disposición  seña- 
lada anteriormente. 

De  tal  forma  resolvieron  los  romanos  el  poder  llegar  a  la  cima  de 
la  alta  Bilbilis,  adaptándose  admirablemente  a  la  configuración  del  te- 
rreno. 

La  cuarta  vía,  la  de  Laminium  a  Cesaraugusta  (item  a  Laminio  alio 
itinere  Cesaraugustam,  núm.  31  del  Itinerario),  aunque  no  se  relaciona 
directamente  con  Bilbilis,  no  resisto  a  la  consignación  de  los  resultados 
obtenidos  por  su  examen. 

El  recorrido  de  esta  vía  no  puede  estar  más  claro  ni  conforme  con 
el  determinado  en  el  Itinerario,  al  estudiarla  sobre  el  terreno,  a  pesar 
del  embrollo  y  confusión  que  en  ella  se  ha  introducido.  Todo  depende 
de  la  admisión  de  la  falsa  ruta  propuesta  por  el  señor  Romero  y  acep- 
tada por  Saavedra,  que  siguieron,  en  verdad,  la  huella  de  una  vía  roma- 
na, pero  que  no  era  la  señalada  con  eil  núm.  31  en  el  Itinerario,  como 
ellos  creían. 

Conviniendo  en  que  Laminium  sea  Alhambra,  como  ha  demostrado 
el  señor  Blázquez,  encontraron  en  Libisosia  la  segunda  mansión,  lo  que 
también  es  cierto;  pero  al  llegar  a  la  de  Parietinis,  siguieron  equivoca- 
damente la  vía  hacia  la  región  valenciana,  cayendo  así  en  el  absurdo  de 
para  ir  a  Zaragoza,  dar  un  rodeo  nada  menos  que  por  Albacete,  Valencia 
y  Segorbe,  en  una  cantidad  de  millas  que  no  caben  en  ningún  itinerario : 
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ya  el  señor  Blázquez  decía  en  1894  que  era  preciso  abandonar  esta  ruta, 
hacia  el  Mediterráneo  para  volver  al  interior  en  dirección  a  Zaragoza. 

No  debe  negarse  que  existieron  aquellas  vias;  pero  éstas  no  son  las 
referidas  en  el  Itinerario,  ni  pudieron  jamás  serlo.  En  cambio,  nada  más 
verosímil  y  posible  al  buscar  él  camino  en  otra  dirección. 

Desde  la  mansión  de  Parietinis,  o  quizás  mejor,  como  insinúa  el  señor 
Blázquez,  tomando  el  camino  de  la  izquierda  en  la  bifurcación  del  propio 
Laminio,  éste  sería  el  que,  quizás  pasando  por  lugares  tan  importan- 
tes como  Cabeza  del  Griego,  llegara  por  Urbiaca  (¿  Albarracín  ?)  a  Albeó- 
nica,  moderno  Monreal,  donde  se  ven  los  ojos  (álbeos  (del  Jiloca;  aqui 
encontré  esta  vía  viniendo  del  lado  de  Albarracín,  y  desde  allí  no  la 
perdí  ya  hasta  llegar  a  Zaragoza. 

Siguiendo  desde  Monreal,  cercana  a  la  vía  férrea  de  Teruel  a  Cala- 
tayud,  la  cruza  muy  cerca  de  Luco,  y  salvando  el  Jiloca  por  un  precioso 
puente,  que  se  conserva  intacto,  ya  cerca  de  Daroca,  llega  a  esta  ciudad 
(antigua  Agiría).  Desde  allí,  atravesando  los  llamados  campos  de  roma- 
nos, se  la  ve  llegar  a  la  antigua  Care  (Cariñena),  con  distancia  perfecta- 
mente conforme  con  la  ddl  Itinerario,  y  desde  allí  a  Sermone  (o  sea 
Muel),  para  morir  en  la  ya  próxima  Zaragoza.  Tal  es,  a  mi  entender, 
el  verdadero  trazado  del  Itinerario  núm.  31  de  Antonino. 

Por  último,  otro  ramal  muy  importante  debió  poner  en  comunicación 
a  Agiria  (Daroca)  con  Bílbilis,  enlazando  con  otro  en  Platea,  situada  en 
la  confluencia  del  JaJlón  con  el  Jiloca,  y  al  que  debieron  pertenecer  algu- 
nos puentes,  como  el  de  Maluenda  y  otros  de  aquellos  pueblos  de  la 
cuenca  del  Jiloca^,  vía  seguida  más  tarde  por  el  Cid  hasta  Monreal, 
según  su  poema. 


*   *   Hí 


I  ,  Se  ha  pretendido  considerar  a  Bílbilis  como  un  lugar  de  cruce  de  vías 
importantes,  lo  cual  no  es  exacto,  ni  deducible  de  los  Itinerarios.  Ceán  Bermúdez, 
en  su  Sumario  de  las  antigüedades  de  España^  dice  que  era  la  mansión  xii,  del 
camino  de  Mérida  a  Zaragoza ;  la  xvil,  de  otro  con  iguales  límites ;  la  xix,  del 
que,  saliendo  de  Astorga,  acababa  en  Zaragoza,  y  la  xxvi,  de  otro  tercero,  desde 
Mérida.  En  todo  ello  hay  una  verdadera  incomprensión  de  los  textos.  Lo  que 
ocurre  es  que,  uniéndose  el  itinerario  24  con  el  25,  el  26  y  el  29  en  Titúlela,  apare- 
ce consignada  en  estos  tres  caminos,  no  habiemdo  tenido  acceso  directo  más  que 
por  el  general  de  Emérita  (24)  para  seguir  por  Nertobriga  y  Segontia  hasta  Cesarau- 
gusta.  Sólo  muy  cerca  se  desprendía  de  él  el  ramal  que  bajaba  a  Platea  para  unirla 
con  Agiria,  o    sea   Daroca. 
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Historia. — Conocida  ya  la  comarca  y  la  disposición  de  la  gran  ciu- 
dad celebrada  por  su  eximio  poeta,  justo  es  indaguemos  algo  de  sus 
orígenes  y  apuntemos  los  hechos  principales  que  ante  ella  se  desarro- 
llaron. 

De  obscurísimo  principio,  no  faltan,  sin  embargo,  indicios  que  nos 
hagan  asegurar  su  remoto  abolengo. 

Nada  vasco  o  preibérico  hallamos  en  ella.  Su  propio  nombre,  Bílbilis, 
nos  delata  más  bien  una  reduplicación  aria  oriental,  que,  al  igual  de 
Titia,  Tttulcia  y  algún  otro,  señalan  tal  origen.  De  restos  troglodíticos  y 
rupestres  aún  no  tenemos  noticias,  a  no  ser  que  se  estime  como  tal'  el 
hipogeo  llamado  la  cueva  de  la  mora,  al  otro  lado  del  Jalón  (P  del  p^lano), 
de  tan  difícil  acceso,  que  no  lo  hemos  examinado;  según  referencias, 
además,  se  estima  como  obra  moderna  medieval. 

Solamente  en  una  peña,  a  la  ori- 
lla izquierda  del  río  {H  del  pla- 
no), he  observado  una  inscripción 
(llamémosla  así)  en  signos  ógmi- 
eos,  que,  copiada,,  da  la  disposición 
adjunta,  y  que  pudiera  estimarse 
como  el  monumento  arqueológico 
más  antiguo  que  por  allí  aparece. 
Primitivo  asiento  de  los  iberos,, 
debió  interrumpirse  su  tranquila 
posesiórí  de  aquellos  lugares  por  la 
invasión  de  los  celtas. 

De  la  época  puramente  celtibé- 
rica existen  más  fehacientes  testi- 
monios. Además  de  sus  monedas, 
tan  conocidas,  hallóse  en  el  si- 
glo XVI  una  inscripción,  desgracia- 
damente perdida,  que  inserta  el  se- 
ñor La  Fuente  ^  en  su  obra  citada,, 
aunque  con  ciertos  patentes  errores,  y  que  despierta  interés  grandísimo  ; 
debía  probablemente  ofrecer  la  lectura  siguiente,  o  algo  parecido : 


i)- 1    ■' 


Rosa   con 


signos    ógmicos    a    orillas 
del    Jalón. 
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Esta  piedra,  objeto  de  nuestras  más  afanosas  diligencias,  debe  existir 
en  Calatayud,  formando  parte,  quizás,  de  alguna  construcción.  Hallada 
por  un  labrador  de  Huérmeda  en  23  de  noviembre  de  1580,  constituía 
ün  grueso  sillar  de  vara  y  tres  palmos  de  largo  por  vara  y.  cuarto  de 
alto  por  la  cara  de  la  inscripción,  según  la  describe  Pérez  de  Nueros, 
quien,  además,  la  copió,  aunque  incorrectamente.  Tan  voluminoso  sillar 
fué  trasladado  a  Calatayud,  y  haciéndose  de  él  cargo  el  doctor  don' Mi- 
guel Romero,  superior  y  canónigo  del  Santo  Sepulcro,  la  copió  y  envió 
las  copias  a  Salamanca  y  otros  puntos,  sin  que  nadie  supiera  traducirla. 

Quizá  después  pasara  al  Museo  de  Antigüedades  que  formaron  los 
Jesuítas  en  el  Seminario  de  Nobles,  fundado  en  Calatayud  en  el  si- 
glo XVII ;  pero,  como  decimos,  se  ignora  al  presente  por  completo  su 
paradero.  Parece,  por  sus  desinencias,  consignar  los  nombres  de  algunos 
pueblos  que  quizás  tomaron  parte  en  alguna  batalla  en  favor  o  aliados 
de  los  bilbilitanos,  aunque  indicamos  esto  con  toda  clase  de  reservas. 

Una  vez  establecida,  tras  largas  luchas,  (la  concordia  de  los  iberos  y 
los  celtas  en  la  región  bilbilitana^  concordia  que  debió  quedar  muy  viva, 
puesto  que  Marcial  la  consagró  solemnemente,  tuvieron,  sin  duda,  que 
padecer  en  algo  la  invasión  africana  de  las  huestes  cartaginesas,  que  lle- 
garon hasta  el  Ebro,  dando  nombre  a  algunas  regiones  y  pueblos,  que  los 
etimologistas  han  querido  explicar  por  el  hebreo,  su  congénere. 

Sabido  es  que  Aníbal  dominó  a  los  ólcades  (de  la  Alcarria),  que  pro- 
tegió  a  los  turolitanos,  que  pasó  el  Ebro  provocando  a  los  romanos  y, 
por  último,  destruyó  a  Sagunto  como  aliada  con  estos  últimos.  Todo 
ello  nos  induce  a  creer  que  nuestra  región  debió,  sin  duda,  sufrir  las 
consecuencias  de  estas  conquistas. 
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La  llegada  de  los  Escipiones  llevó  los  encuentros  a  aquellas  comar- 
cas, siendo  probable  que  estos  y  otros  caudillos  pisaran  aquellas  rocas, 
aunque  principalmente  siguieran  la  cuenca  del  Ebro,  sin  separarse  mucho 
de  ella,  sobre  todo  hacia  la  región  montañosa.  No  muy  lejos,  al  Sur,  per- 
dieron la  vida  los  dos  primeros  caudillos  romanos. 

No  consigna  la  Historia  ningún  hecho  especial  en  los  gobiernos  de 
los  pretores  Marco-  Porcio  Catón  y  Fulvio  Novilior,  que  solidificaron  el 
dominio  de  Roma  en  esta  parte  de  España. 

Del  pretor  Tiberio  Sempronio  Graco,  que  amplió  las  conquistas  en 
la  Celtiberia  hasta  Munda  y  Cértima  con  la  posesión  de  otras  300  ciu- 
dades o  pueblos,  fundando,  además,  a  Gracurris  en  la  tierra  de  los  Bero- 
nes,  podemos  suponer  algún  dominio  en  Bílbilis,  que  no  quedaría  ais- 
lada e  independiente,  viendo  después  avanzar  "por  el  Jalón,  en  dirección 
a  Ocilis,  o  sea  Medinaceli,  a  Quinto  Fulvio  Novilior,  para  penetrar  en 
la  región  del  Duero. 

Marco  Qaudio  Marcelo  tuvo  que  venir  en  auxilio  de  Fulvio  Novilior 
{150  a.  J.  C),  sometiendo  a  Ocili,  que  se  había  levantado  en  contra  suya, 
y  entonces  se  habla  de  la  sumisión  a  Marcelo  de  Nertobriga  (Calatorao), 
aunque  otras  ciudades  comarcanas  protestaron  de  las  condiciones  de  su 
-entrega  y  hasta  del  dominio  romano;  ninguna  en  mejores  condiciones 
para  ello  que  la  fuerte  Bílbilis. 

Pero  el  mayor  timbre  de  gloria  para  BílbiHis  celtíbera  es  poder  rela- 
cionarse con  las  empresas  de  Viriato ;  pues  reconocido  ya  por  todos  que 
este  héroe  ni  fué  portugués  ni  se  halló  nunca  cerca  de  tal  región,  sino 
que,  como  lusón  o  lusitano  tuvo  por  teatro  de  sus  hazañas  los  montes 
Idubedas  y  sus  adyacentes,  nada  más  probable  que  en  Bílbilis  se  hallara 
muchas  veces  y  en  aquellos  campos  consumara  sus  proezas. 

Entre  ellas  se  cuenta  que  cuando  el  cónsul  Quinto  Fabio  Serviliano 
se  dirigió  contra  él  después  de  pasar  un  invierno  en  Córdoba  preparando 
Ja  expedición  (144  a.  de  J.  C),  llegó  a  encontrarlo  en  tierras  de  la  Cel- 
tiberia, haciéndose  entonces  fuerte  di  caudillo  en  el  lugar  de  Baicor, 
que  bien  se  ve  fuera  en  las  escabrosidades  de  la  contigua  sierra  de 
Bicor,  como  aún  hoy  se  nombra.  Nada  más  propicio  para  los  planes 
del  gran  guerrillero  que  las  imponentes  escabrosidades  de  aquellas 
montañas. 

En  las  guerras  sertorianas,  que  tanto  se  parecieron  en  su  geografía 
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a  las  viriáticas,  podemos  estimar  a  Bílbilis  como  testigo  y  escenario  de 
aquellas  grandes  luchas.  Entre  Segohriga  (Segorbe)  y  Bilbilis  se  libra- 
ron, según  Estrabón,  los  grandes  combates  entre  Mételo  y  Sertorio. 

Pasando  el  primero  el  Ebro,  pretendió  escalar  las  montañas ;  pero^ 
sin  conseguido  nunca,  tuvo  que  volver  al  Norte  y  pasar  a  las  Galias ;  por 
entonces  fué  cuando  se  dijo  que  comenzaba  a  dudarse  si  España  obe- 
decería a  Italia  o  ésta  a  España. 

Escríbese  después  que  Histuleyo  fué  vencido  por  Mételo  junto  a  Itá- 
lica ;  pero  como  así  era  llamada  Bílbilis,  no  hay  que  acudir  a  otra  ciudad 
ddl  mismo  nombre,  muy  lejana,  para  situar  el  lugar  de  la  acción. 

Más  adelante  es  el  Suero,  o  río  Júcar,  en  su  nacimiento  celtíbero,, 
teatro  de  una  gran  batatlla,  en  que  la  victoria  quedó  indecisa,  no  figu- 
rando después  la  región -bilbilitana  en  el  ocaso  de  la  estrella  del  gran 
caudillo. 

Pero  sometida  toda  la  Celtiberia  al  poder  romano,  no  fué  éste  esqui- 
vo con  Bílbilis,  antes  al  contrario,  la  tituló  Colonia  Augusta  Itálica,  la 
concedió  el  fuero  itálico  y,  por  último,  la  declaró  Municipio,  que  era 
concederle  su  mayor  autonomía.  Esto  ya  parece  ocurría  en  plena  época, 
imperial,  estimándose  como  favores  de  Augusto,  patentizando  su  adhe- 
sión al  Imperio  las  monedas  que  acuñó  en  honor  de  Tiberio,  Calígula  y 
Claudio. 

Después,  por  sus  restos,  Bílbilis  aparece  engrandecida  con  toda  la 
monumentalidad  que  imprimió  la  administración  romana  a  las  ciudades 
españolas. 

Y  no  es  sóio  en  cuanto  al  arte  y  al  género  de  vida  en  lo  que  se  asi- 
mila a  la  metrópoli,  sino  que  en  su  cultura  debemos  estimarla  como  emi- 
nente al  considerar  las  grandes  relaciones  y  comercio  intelectual  que 
con  ella  establece. 

Es  el  propio  Marcial  quien  pasa  a  Roma  para  allí  hacerse  notable 
por  su  ingenio  y  su  bello  estilo;  es  Liciniano  a  quien  despide  después 
de  enaltecer  a  España  en  la  metrópoli  del  mundo,  y  el  elocuentísimo  Ma- 
terno, admiración  del  foro,  por  tantos  sublimado.  Quizás  aquella  semilla 
sembrada  por  Sertorio  en  el  suelo  ibero  daba  en  la  ciudad  de  Bílbilis 
sus  frutos  más  sazonados. 

Sobre  la  cristianización  de  Bílbilis  se  han  fraguado  las  mayores  le- 
yendas, combatidas  por  el  propio  señor  La  fuente  Alcántara,  como  fun- 
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dadas  en  los  falsos  cronicones,  que  tan  victoriosamente  anuló  como  do- 
cumentos históricos.  Por  ellos  se  pretendía  nada  menos  que  hacer  santo 
al  poeta  Marcial  y  sus  amigos,  traer  a  San  Pedro  y  San  Pablo  a  pre- 
dicar a  Bílbilis,  fundando  su  catedral,  con  otras  tantas  suposiciones  que 
no  podían  prevalecer  ante  la  crítica  más  severa.  Sólo  sí  debemos  admitir 
sü  existencia  en  el  siglo  v^  por  citarla  San  Paulino  con  la  feliz  frase  de 
Bilbilim  acutis  p^ndentem  scopoHs  (a  Bílbilis,  colgada  de  las  agudas  ro- 
cas), al  tenor  de  lo  que  Marcial  había  dicho  de  ella.  El  Ravenate  (si- 
glo vil)  cita  a  Bílbilis  como  estación  próxima  a  Zaragoza,  tomando  desde 
ésta  la  vía  que  corresponde  al  Itinerario  número  24  de  Antonino,  hacia 
Arcobriga,  Seguntia,  etc.,  lo  que  es  exacto,  siendo  ésta  la  última  mención 
documental  que  se  encuentra  de  la  famosa  ciudad,  que  bien  pudo  ser,  lo 
más  probablemente,  destruida  y  abandonada  cuando  la  invasión  de  los 
árabes. 


♦  *  * 


Arqueología. — Por  los  antecedentes  consignados  acerca  del  plano  de 
la  antigua  Bílbilis,  se  comprende  que  ésta  obtuvo  todo  el  rango  y  mag- 
nificencia de  una  gran  ciudad  romanizada.  Sus  grandes  edificios  públicos 
así  lo  demuestran,  y,  respecto  a  los  particulares,  se  observa  al  descu- 
brirlos la  misma  disposición  y  exornos  que  en  todos  los  más  lujosos  ro- 
manos. Sus  casas,  aunque  no  muy  amplias,  debían,  sin  embargo,  de 
estar  muy  bien  construidas  y  decoradas,  con  mosaicos  en  sus  suelos,, 
frescos  en  las  paredes,  moldura  je  de  yeso  y  mármol  de  muy  bellos  per- 
fiües,  bien  surtidas  de  agua  para  sus  baños  y  usos  domésticos,  provistas, 
además,  de  abundantísima  vajilla  roja  sigilata  y  objetos  de  vidrio  y  me- 
tal muy  elegantes.  En  las  plazas  públicas  sobresaldrían  monumentos  y 
estatuas;  de  éstas  existen  restos  de  una  de  mármol,  elevada  a  Augusto, 
que  un  labrador  halló  en  1662,  y  rompió  en  mil  pedazos,  pero  de  la  que 
se  salvó  la  cabeza  y  ailgunos  trozos,  que  se  conservan  en  el  Museo  de 
Zaragoza,  con  otro  busto,  marmóreo  también,  de  personaje  desconocido, 
que  hoy  figura  en  la  colección  de  la  señora  viuda  de  Ram  de  Viu,  en 
Calatayud. 

Las  condiciones  de  las  aguas  del  Jalón  para  el  temple  de  sus  armas^ 
aun  hoy  día  reconocidas,  las  equiparaban  con  las  que  se  obtenían  en  las 
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cercanas  ondas  del  Quileps,  más  próximas  del  Moncayo,  reputadas  corno 
las  mejores  de  España,  aunque  sin  poder  hallar  aquellas  auríferas  arenas 
con  que  acompañaba  Marcial  al  hierro  de  sus  armas  (auro  Bilbilis  et 
superva  ferro) ;  mas,  a  pesar  de  todo  ello,  aún  no  se  han  encontrado  ar- 
mas ni  joyas  de  los  antiguos  bilbilitanos. 

Numismática  y  epigrafía. — Nada  nuevo  podemos  añadir,  realmente, 
en  estos  conceptos,  a  lo  sabido  y  publicado.  Respecto  a  las  monedas  acu- 
ñadas en  Bilbilis,  apuró  la  materia  Ddlgado,  quien,  después  de  dividirlas 
en  propiamente  iberas,  del  caballo  con  jinete,  o  caballo  solo,  con  media 

luna  en  el  reverso,  con  la  inscripción  r^PPr*  \^^  en  ambas  varian- 
tes, más  las  dedicadas  a  los  emperadores  Augusto,  Tiberio  y  Caligula,  con 
caballos  en  el  reverso,  sobre  la  inscripción  ITÁLICA,  consignó  los  nom- 
bres de  los  decenviros  que  en  ellas  aparecen,  sin  que  hayan  ocurrido  des- 
pués hallazgos  que  vengan  a  modificar  ni  ampliar  la  doctrina  aceptada. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  su  epigrafía :  extraño  parece,  pero  nada 
se  ha  aumentado  con  el  curso  de  los  años  y  las  exploraciones  efectuadas 
sobre  lo  que  Hübner  anotó  ya  en  su  Corpus,  y  suplemento,  que,  en  rea- 
lidad, constituyen  bien  poca  cosa.  Sólo  debemos  consignar  que  se  con- 
serva en  el  pórtico  de  la  torre  de  Anchiz  la  lápida  sepulcral  de  L.  COR- 
NELIO  AOVENSIS  (de  Alhama?),  en  perfecto  estado  y  de  facilísima 
lectura;  pudiendo  añadir,  por  nuestra  parte,  tan  sólo  fragmentaria  ins- 
cripción en  algún  vaso. 

Necrópolis. — Tan  importante  centro  requería  lugar  próximo  apro- 
piado adonde  depositar  sus  cadáveres,  y  siendo  estos  recintos  hoy  mina 
preciosa  de  los  restos  de  los  pueblos  a  que  pertene^cían,  hube  de  poner 
especial  interés  en  determinar  su  situación  y  explorarlos  en  lo  posible. 

Pero,  pretendiendo  hallar  el  más  primitivo  cementerio,  o  sea  el  ibé- 
rico, no  me  fué  posible  encontrarlo,  aunque  suponiendo  pudiera  haber 
estado  en  el  lugar  llamado  Alto  de  Huermeda,  muy  apropiado  para  el 
caso,  según  las  prácticas  seguidas  por  aquellos  aborígenes. 

Existe  cerca  de  la  torre  de  Anchiz  otro  valle,  que  llaman  cementerio 
moruno;  pero  éste,  por  los  restos  encontrados,  perteneció,  en  efecto,  a 
los  moriscos,  quedando  para  el  romano  quizás  el  propio  de  Calatayud, 
situado  al  lado  de  la  vía,  y  que  pudo  tener  su  origen  de  algunos  enterra- 
mientos al  uso  de  los  latinos.  Por  todo  lo  antedicho  se  comprenderá  que 


BÍLBILIS  167 

;aún  no  es  posible  dar  por  hallados  los  lugares  de  las  necrópolis  de  la  gran 
tciudad. 


*  *  * 


\Conclusiones. — El  resultado  positivo  de  los  trabajos  efectuados  en  la 
-campaña  de  este  año,  han  sido:  de  una  parte,  la  determinación  concreta 
y  exacta  del  emplazamiento  de  la  antigua  ciudad  de  Bilbilis,  con  el  le- 
.vantamiento  de  su  plano,  en  cuanto  lo  permite  su  estado  actual  y  el  de 
las  excavaciones  efectuadas;  al  convencimiento  de  ello  se  llega,  no  tanto 
por  la  inspección  ocular  del  recinto,  cuanto  por  la  determinación  de  las 
vías  que  a  él  conducían  y  que  de  él  partían,  de  acuerdo  con  los  Itinerarios 
oficiales  que  nos  dejó  la  administración  romana,  convenientemente  in- 
terpretados. Todo  ello,  sin  embargo,  es  susceptible  aún  de  ampliaciones 
•y  hasta  rectificaciones  en  sucesivos  estudios  que  vinieran  a  delinear  más 
-detalladamente  lo  expuesto. 

Respecto  a  objetos  transportables,  si  no  muy  abundantes,  no  han  fal- 
itado  de  verdadero  interés  arqueológico. 

A  más  de  dos  hermosas  basas  áticas  y  trozos  de  columnas  y  cornisas, 
que  quedaron  depositados  en  la  estropeada  ermita  de  Santa  Bárbara,  Has 
excavaciones  daban  los  resultados  corrientes  en  ellas:  primeramente,  la 
•capa  de  trozos  cerámicos  correspondientes  a  la  vajilla  roja  romana,  más 
o  menos  sigilata,  y  cuyos  ejemplares  superficiales  el  arado  se  ha  encar- 
gado siempre  de  fraccionar,  hasta  el  punto  de  aparecer  los  solares  de 
, estas  ciudad  como  sembrados  de  ellos. 

Viene  después  la  capa  vegetal,  algo  caliza,  por  los  elementos  de  las 
construcciones,  y  después  las  de  las  cenizas,  gris-verdoso,  efectos  dd  in- 
cendio; bajo  éstas,  las  tégulas  y  maderas  calcinadas  de  los  techos  hun- 
didos, y  bajo  ellos,  los  pisos  de  las  habitaciones,  con  algunos  utensilios. 

De  éstos  debían  abundar  extraordinariamente  en  Bilbilis  los  de  vi- 
drio, por  la  gran  cantidad  de  fragmentos  que  de  ellos  se  han  encontrado, 
con  preciosas  irisaciones ;  abundan  también  las  monedas  de  bronce  de 
la  localidad,  muy  conocidas,  con  algunos  escasos  fragmentos  de  objetos 
de  bronce.  También  se  confirma  en  las  partes  bajas  de  ios  muros  que 
estaban  enlucidos  y  pintados  al  fresco,  con  muy  firmes  colores.  Los 
pisos,  generalmente  de  conglomerados,  llegaban  a  ofrecer  verdaderos 
mosaicos,  de  dos  que  se  encuentran  abundantes  teselas. 
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Los  objetos  más  importantes,  depositados  ya  en  el  Museo  Arqueólo- 
j^cx>  Nacional,  extraídos  de  las  ruinas,  han  sido: 

Una  máscara  escénica  ornamental,  de  barro  cocido,  que  decoró  alguna 
parte  del  teatro,  donde  fué  hallada. 

Bronces. — Fragmento  del  platillo  superior  de  un  lucernario  de  bronce- 
de  alto  pie. 

Seis  ejemplares  de  guarniciones  de  correaje. 

Diez  rnonedas  imperiales  de  Bilbilis,  Cesaraugusta  y  otras  localidades. 

Cerámica. — Numerosos  fragmentos  de  vasos  de  barro  rojo  (sigilati),.. 


entre  ellos,  uno  con  la  inscripción  S.  ANNO.  IM...,  y  otros  de  variada 
labor  y  materia. 

A  más  numerosos  fragmentos  de  vasos  de  vidrio,  con  muy  bellas 
irisaciones. 

Un  estilo  de  hueso. 

Hombro  de  una  estatua  togada,  de  mármol. 

Varios  trozos  de  cornisa  de  mármol. 

ídem  id.  id.  de  yeso. 

Distintas  muestras  de  pintura  al  fresco  de  habitaciones. 

Trozo  de  una  inscripción  (ilegible  por  lo  fragmentaria). 

Pondus  de  barro  y  otros  fragmentos. 

Determinada,  pues,  y  explorada,  aunque  superficialmente,  la  parte 
del  cerro  de  Bámbola,  donde  se  asentó,  sin  duda,  la  antigua  Bilbilis,  aun- 
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•que  toda  muy  destruida  y  derrumbada,  de  seguro  que  una  excavación 
más  extensa  proporcionaría  mayores  elementos  de  juicio  y  serviría  para 
:ir  descubriendo  el  tupido  sudario  con  que  los  siglos  han  envuelto  los 


Fragmento  de  vaso  cinariforme. 

restos  de  la  gran  ciudad,  inmortalizada  por  tan  ilustres  varones  como 
«n  ella  nacieron. 

N.  Sentenach. 


El  padre  Francisco  Zarael,  general  de  la  Merced  y  catedrático- 
de  Salamanca  (iS40-i6o]) 

(Continuación.) 


CAPITULO  V 

'  LA  METAFÍSICA  EN  SALAMANCA 

Entre  los  varios  asuntos  que  el  profesor  mercedario  hubo  de  tratar 
en  claustro,  y  por  los  cuales  fué  allguna  vez  comisionado  para  negociar 
en  Madrid,  ninguno  ofrece  tanta  importancia  como  el  que  nos  explica 
él  mismo  en  una  curiosa  instancia  presentada  en  claustro  pleno  del  lO* 
de  marzo  de  1576,  y  que,  sobre  su  valor  objetivo,  tiene  el  de  darnos  un 
ejemplo  de  la  prosa  castellana  de  Zumel,  de  que  no  abundan  los  trozos 
impresos.  Es  como  sigue : 

"Muy  illustre  señor:  El  M.°  Fr.  Francisco  Qumel,  catedrático  de 
phflosophía  en  esta  universidad  de  Salamanca  digo :  que  para  el  aprove- 
chamiento y  utilidad  de  las  facultades  de  artes  y  de  theología,  conviene 
y  es  necesario  mudar  la  lectura  de  la  cátedra  de  phísicos  en  metaphísica 
para  que  de  aquí  en  adelante  libremente  se  puedan  leer  los  libros  de 
metaphísica  de  Aristóteles  en  la  dicha  cátedra,  por  las  razones  siguientes : 

"Lo  primero,  porque  la  principal  parte  de  las  artes  y  más  necesaria 
y  importante,  donde  se  trata  de  las  esencias  de  las  cosas,  y  la  rayz  y 
fundamento  de  Lógica  y  Philosophía  y  de  la  Theología  escholástica  es 
la  Metaphísica,  y  esta  universidad  no  tiene  lección  alguna  que  sea  de 
dha.  metaphísica,  abiendo  como  ay  en  otras  universidades  cátedras  sala- 
riadas para  este  efecto. 


EL   PADRE  FRANCISCO  ZUMEL  IJl 

"Lo  segundo,  porque  para  leer  físicos  y  philosophía  naturail  hay  dos 
cátedras  de  regencia  en  esta  universidad,  en  las  cuales  todo  el  curso  y 
la  mayor  parte  del  año,  leen  los  regentes  phísicos  dos  lecciones  cada  día 
y  tienen  reparaciones,  a  cuya  causa  está  sufficíentemente  proveydo  lo 
que  toca  a  la  dha.  lectura  de  phísycos,  y  en  ninguna  universidad  ni  cole- 
gio destos  reynos  hay  otra  cáthedra  alguna  de  phísicos  más  que  la  de 
los  regentes,  y  hay  la  de  methafísica. 

"Lo  tercero,  porque  los  años  pasados  con  licencia  de  los  señores 
rectores  que  han  sido  se  ha  leydo  diversas  veces  methafísica  en  la  dha. 
cáthedra  de  phísycos,  y  ha  sido  mucho  mayor  el  aprovechamiento  de  los 
estudiantes  y  el  concurso  de  los  oyentes. 

"Lo  quarto,  porque  la  escuela  de  la  facultad  de  artes  ha  muchas 
veces  pedido  institución  de  la  dha.  lectura  de  methaphísica,  como  cosa 
importantísima,  y  ahora  lo  pide  por  el  aprovechamiento  e  ynteresse  que 
dello  se  siguen. 

"Lo  quinto,  porque  en  la  lectura  de  la  dha.  metaphísica  se  lee  la 
mayor  parte  y  más  principal  de  los  phísicos,  como  es  lo  de  los  princi- 
pios de  las  cosas  naturales  y  lo  de  causis  rerum,  y  se  trata  mejor  y  más 
fundamentalmente,  y  leyendo  methaphísica  se  lee  la  mejor  parte  de  phí- 
sicos; lo  otro,  porque  además,  y  aliende  de  las  dos  cátedras  de  regencia 
de  phísicos  y'  philosophía  natural,  hay  ansymesmo  en  esta  universidad 
una  cátedra  de  propiedad  para  leer  en  ella  tan  solamente  toda  la  philo- 
sophía natural  en  diversos  años,  a  cuya  causa  se  pierde  el  fructo  de  la 
lectura  de  la  methaphísica,  que  es  la  consumación  de  toda  la  philosophía 
natural,  donde  habría  mejores  ingenios  y  más  aprovechados. 

"Por  todas  las  quales  razones  digo  y  suplico  a  V.  S.*,  como  cosa 
que  toca  al  buen  gobierno  de  esta  Universidad  y  al  provecho  y  utilidad 
deste  dho.  estudio,  sean  servidos  de  mudar  la  dha.  lectura  de  phísicos 
en  metaphísica,  como  en  años  atrás,  en  casos  semejantes  lo  tiene  V.  S.*** 
hecho  por  entender  el  mayor  fruto  de  los  estudiantes,  con  los  PP.  MM. 
Fr.  bartolomé  de  Medina  y  Fr.  García  del  Castillo,  que  siendo  sus  cá- 
tedras de  Durando  y  escoto  leen  a  Sto.  Thomás  no  aviendo  otras  cáte- 
dras algunas  de  durando  y  Escoto  en  este  dho.  estudio  sino  las  suyas,  y 
en  la  dha.  lectura  de  phísicos  hay  otras  dos  cátedras  donde  se  leen  phí- 
sicos, y  dos  lecciones  cada  día  la  mayor  parte  del  año. 

"Y  en  hazer  V.  S.*  lo  que  por  esta  petición  pido  y  suplico  se  hace 
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beneficio  grande  a  los  estudiantes,  y  a  mí  muy  crecida  merced,  y  servicio 
a  Ntro.  Señor,  porque  así  lo  entiendo  conforme  a  conciencia. 

"Siervo  de  V.  S.*  perpetuo,  M.  Fr.  Francisco  Qumel." 

No  alcanzo  bien  por  qué  esta  petición  pudo  apasionar  los  ánimos 
desde  el  primer  momento.  Ello  es  que,  no  habiendo  asistido  a  la  primera 
parte  del  Claustro  más  que  un  número  reguilar  de  profesores,  al  tra- 
tarse este  asunto  entraron  apresuradamente  los  17  restantes.  Zumel  se 
retiró,  como  era  costumbre  al  tratarse  de  un  asunto  que  interesaba  a  su 
cátedra;  pero  dejando  su  voto  a  Guevara,  que,  con  los  demás  agustinos, 
fué  decidido  partidario  de  la  reforma.  Opusiéronse,  por  el  contrario,  a 
ella,  con . tenacidad  digna  de  mejor  causa,  los  dominicos,  alegando  que 
el  estudio  de  los  físicos  era  más  necesario  a  la  generalidad  de  los  estu- 
diantes, sobre  todo  a  los  de  Medicina ;  razón  verdaderamente  fútil,  como 
fácilmente  se  comprende  conociendo  la  Física  de  Aristóteles  y  como 
sostuvo  allí  mismo  el  decano  de  Medicina  doctor  Gallego.  Después  de 
reñida  controversia,  la  proposición  de  Zumel  salió  triunfante  por  conside- 
rable mayoría. 

Acudió  entonces  al  Rey,  que  debía  confirmar  el  acuerdo  del  Claus- 
tro, El  Consejo  devolvió  la  petición,  exigiendo  nuevo  informe,  con  cédula 
del  30  de  marzo  de  1576,  que  reza: 

''Don  Phelippe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  etc. 

"A  vos  el  Rector  y  Claustro  pleno  de  la  Universidad  de  Salamanca : 
Sepades  que  por  Diego  de  Augustina,  en  nombre  de  Fr.  Francisco  Qumel, 
catedrático  de  philosophía  en  esa  universidad,  se  me  hizo  relación  di- 
ciendo que  para  el  aprovechamiento  de  las  facultades  de  artes,  etc." 
(Inserta  casi  toda  la  exposición  anterior  y  manda  informar  en  término 
de  diez  días.)  ^ 

Con  esto  volvióse  a  discutir  de  nuevo  el  asunto ;  nombróse  una  comi- 
sión informadora,  y,  llevado  el  dictamen  al  Claustro,  renovóse  la  tor- 
menta pasada.  Como  de  costumbre  en  tales  casos,  la  mayor  parte  de  los 
profesores  comenzó  a  desfilar,  dejando  sus  votos  a  los  principales  con- 
tendientes. Guevara  y  los  suyos  defendieron  el  dictamen  con  tal  ener- 
gía, que  la  proposición  de  Zumel  quedó  aprobada  por  mayor  número  de 
votos  que  la  vez  pasada.  El  rector  don  Diego  López  de  Zúñiga,  hermano 
del  Duque  de  Béjar,  la  apoyó  con  todas  sus  fuerzas. 

I     Claustros  de  1575  a  76,  fol.  65  vto. 
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Ko  parece,  sin  embargo,  que  ¡la  Metafísica  llegase  a  adquirir  estado 
legal  en  'la  Universidad,  sino  que  Zumel  continuó  explicándola  con  apro- 
íbación  del  Rector,  pues  en  1600  vemos  repetida  la  misma  controversia 
bajo  otra  forma,  y  a  pesar  de  que  los  profesores  dominicos  de  entonces 
«eran  nuevos,  sostuvieron  con  la  misma  pertinacia  su  oposición  a  que  se 
CREASE  UNA  CÁTEDRA  DE  METAFÍSICA.  Domingo  Bañes  hizo  entonces  (o 
ürmó,  por  lo  menos)  un  informe  verdaderamente  lamentable;  y  el  voto 
del  claustro,  apoyado  por  Zumel,  no  parece  haber  obtenido  mejor  des- 
pacho en  la  Corte  (en  donde  debía  haber  trabajo  de  zapa).  Bañes  dice 
^en  puridad  "que  d  que  quiera  saber  Metafísica  que  la  estudie  por  su 
•cuenta,  y  que  el  dinero  que  había  de  dedicarse  a  esa  cátedra  se  reparta 
entre  las  de  Teología  ^.  No  fué  mayor  en  otros  casos  la  conformidad 
entre  Bañes  y  su  alter  ego,  como  llama  repetidas  veces  a  Zumel  un  es- 
critor moderno  poco  amigo  de  archivos,  y  han  repetido  después  otros 
con  poca  reflexión. 

Los  libros  de  Visitas  de  Cátedras,  desde  1570,  nos  dan  noticias  de 
las  materias  explicadas  por  Zumel  en  estos  años  y  del  aprovechamiento 
de  sus  alumnos.  En  23  de  diciembre  de  aquel  año,  o  sea  pocos  días  des- 
pués de  tomar  posesión  de  su  cátedra,  nos  dicen  los  Visitadores  "haberle 
encontrado  con  gran  copia  de  oyentes  leyendo  la  Física  de  Aristóteles". 
En  los  años  siguientes  explicó  alternativamente  Física  y  Lógica;  pero 
desde  1576  lee  constantemente  Metafísica  a  primera  hora  de  la  tarde,  y 
él  mismo  declaró  el  éxito  obtenido  en  su  cátedra.  ¿Habrá  que  buscar 
-en  eso  mismo  la  razón  de  tantas  contradicciones?  Prefiero  creer  que  no, 
aunque  no  logro  dar  con  las  verdaderas  causas. 


CAPITULO  VI 

ZUMEL  Y  FRAY   LUIS   DE  LEÓN 

A  fines  de  octubre  de  1576  volvía  a  Salamanca  el  insigne  maestro 
agustino  después  de  cinco  años  de  prisión  en  la  Inquisición  de  Vallado- 
lid.  Cuando  se  le  formó  causa,  Zumel  era  aún  muy  joven,  y  no  parece 
-que  pudiera  haber  disensión  alguna  entre  él  y  el  caudillo  de  los  hebraís- 

I     Claustros  de  1599  a   1600,  fol.  83.  El  informe  se  halla  integro   al  fin   del   libro. 


174  REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

tas.  Ni  en  el  proceso  de  fray  Luis,  ni  en  los  de  Martínez  y  Grajal,  figura 
para  nada  Zumel,  que  había  sido  su  discípulo  y  participaba  de  muchas 
de  sus  ideas,  aun  de  las  más  exageradas,  tales  como  el  demasiado  apre- 
cio de  los  rabinos  y  hebraizantes,  que  le  llevó  con  frecuencia  a  favorecer 
a  ciertos  conversos  que  llegaban  a  Salamanca  en  busca  de  pan,  ofre- 
ciendo sus  servicios  a  la  Universidad  a  título  de  mejor  informados  en 
él  hebreo.  Zumel  fué  comisionado  repetidas  veces  para  examinarlos  y 
proponer  lo  que  juzgara  conveniente.  Nunca  dejó  de  hacerlo  favorable- 
mente, entre  otras  cosas  porque  estimaba  sobremanera  que  hablasen  el 
hebreo. 

Fray  Luis  tenía,  al  ser  encarcelado,  la  cátedra  de  Durando.  Com.o 
ésta  era  de  las  menores,  vacóse  a  los  cuatro  años,  ganándola  el  benedic- 
tino fray  García  del  Castillo.  Al  volver,  por  tanto,  fray  Luis  a  Salaman- 
ca, no  tenía  cátedra,  y  mientras  se  presentaba  ocasión  de  hacer  oposi- 
ción a  otra,  pidió  a  la  Universidad  le  asignasen  un  salario  o  partido,  en- 
comendándole explicar  cualquiera  materia.  Es  punto  bien  conocido,  en  el 
que  sus  desavenencias  con  los  dominicos  se  agriaron  hasta  el  extremo. 
Discutióse  su  solicitud  en  Claustro  pleno  de  31  de  diciembre,  y  Zumel, 
que  había  tenido  siempre  las  mejores  relaciones  con  los  agustinos,  votó 
a  su  favor,  a  pesar  de  las  gestiones  de  los  dominicos.  Pero  a  la  sombra 
de  fray  Luis  quisieron  también  sacar  partido  otros  aspirantes,  entre  ellos 
fray  Domingo  de  Guzmán,  el  carmelita  Bartolomé  Sánchez  y  el  doctor 
Suárez  de  Paz,  canonista,  alegando  cada  cual  sus  servicios. 

En  vista  de  ello.  Zumel  presentó  también  su  memorial.  ''Luego  el 
P.  M.  Fr.  Francisco  Zumel  por  muchas  razones  que  de  palabra  en  el 
dicho  claustro  dixo,  significó  q'attento  lo  mucho  que  ha  trabajado,  e  otros 
señores  catedráticos  de  su  casa  así  mesmo  han  aprovechado  a  la  Univer- 
sidad, e  que  la  cátedra  que  tiene  es  de  hora  penosísima  con  saílario  de 
diez  y  ocho  mili  mrs.  en  cada  un  año,  el  qual  es  muy  tenue  conforme  a 
los  tiempos;  que  él  ha  leído  y  lee  de  continuo  con  gran  auditorio;  le 
hagan  merced  asimesmo  de  darle  salario,  pues  él  no  merece  menos  que 
otros.  E  dio  una  petición  firmada  de  muchos  estudiantes  en  que  asi- 
mesmo piden  e  s aplican  a  la  dha.  Universidad  le  premien  e  gratifiquen 
lo  mucho  que  merece." 

El  Rector  propuso  se  diesen  200  ducados  a  fray  Luis  y  100  a  Guzmán, 
que  leía  sin  salario  alguno.  La  discusión  fué  larga,  y  Zumel  insistió  al 
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día  siguiente  en  su  petición,  dejando  su  voto  a  Guevara  en  lo  tocante  a^ 
fray  Luis  y  al  Rector  en  lo  de  Guzmán,  lo  que  valía  tanto  como  apro- 
barlos. Suárez  de  Paz  dice  que  a  Guzmán  sólo  le  oían  los  frailes  de  su-' 
Orden.  Fueron,  sin  embargo,  concedidas  las  dos  propuestas  del  Rector. 

Zumel  fué  uno  de  los  comisarios  para  señalar  hora  de  lectura  a  los 
dos  agraciados,  y  en  todos  sus  actos  se  ve  el  deseo  de  complacer  a  fray  ■ 
Luis,  que  no  era  precisamente  lo  que  inspiaraba  a  los  dominicos,  como 
es  fácil  de  advertir  también. 

La  contienda  que  se  entabló  luego  entre  los  dos  maestros,  fray  Luis  • 
y  Zumel,  no  tenía,  por  tanto,  precedentes  desagradables,  sino  que  brotó 
espontáneamente  al  calor  de  las  oposiciones.  - 

A  9  de  julio  del  78  vacó  la  cátedra  de  Filosofía  moral,  por  muerte 
del  reverendísimo  Francisco  Sancho,  obispo  de  Segorbe,  uno  de  los 
maestros  más  ilustres  de  Salamanca  y  de  los  más  queridos  de  Zumel. 
Presentáronse  a  la  oposición  él  y  fray  Luis,  siendo  el  proceso  de  esta 
cátedra  uno  de  los  más  interesantes  del  Archivo  ■^. 

Comenzó  el  agustino  por  pedir  cala  y  cata  de  todos  los  votos  en  Ios- 
conventos,  resultando  que  en  el  de  la  Merced  había  sólo  12,  contra  30 
en  el  de  San  Agustín,  lo  que  ya  era  para  él  una  positiva  ventaja.  Pidió 
luego  que  Zumel  hiciese  presentación  de  sus  títulos  académicos;  pero 
éste  se  contentó  con  decir  que  era  bachiller  y  maestro  en  Teología.  Nuevo 
requerimiento  de  fray  Luis  y  nuevo  mandato  del  Rector  a  Zumel  para 
que  declarase  qué  grados  tenía;  éste  contestó  entonces  que  era  maestro 
en  Artes  y  Teología  por  su  Orden.  No  se  contentó  con  esto  fray  Luis, 
y  presentó  tercer  requerimiento;  Zumel  hubo  de  declarar  entonces,  des- 
pués de  marear  bonitamente  a  su  contrincante,  que  no  tenía  más  títulos 
de  otra  Universidad  que  los  exhibidos  y  que  no  era,  por  tanto,  maestro 
en  Artes.  Su  estancia  en  Alcalá  había  hecho,  sin  duda,  sospechar  otra 
cosa. 

Se  ha  pretendido  armar  algún  escándalo  con  lo  ocurrido  en  esta  opo- 
sición; pero  nada  sucedió  ahora  que  no  fuera  corriente  en  tales  luchas. 
Amigos  y  partidarios  de  cada  opositor  trabajaban  con  ahinco  su  candi- 
datura ;  sólo  los  interesados  debían  abstenerse  aun  de  hablar  con  los  vo- 
tantes, so  pena  de  ser  declarados  inhábiles  unos  y  otros.  Convites,  obse- 

I     Está  aparte  con  otros  papeles  de  fray  Luis.  « 
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'  quios  y  aun  dinero  se  prodigaban  a  manos  llenas,  y  las  Comunidades  que 
hacían  frecuentes  oposiciones  solían  tener  procuradores  ad  hoc,  hábiles 
y  duchos  en  manejos  electorales,  que  designaban  con  el  nombre  de 
catedreros  ^. 

Fray  Luis  de  León  tuvo  un  inapreciable  auxiliar  de  esta  índole  en 
un  sobrino  suyo.  Tesorero  de  la  Colegiata  de  Belmonte,  rico  y  arriesgado, 
que  no  perdonó  medio  para  sacar  airoso  a  su  tío.  Una  de  sus  jugadas 
más  hábiles  (por  no  decir  otra  cosa)  fué  buscar  un  estudiante,  paisano 
de  Zumel,  llamado  Miguel  de,  da  Cruz,  que,  entrando  por  la  iglesia  en 
el  Colegio  de  la  Merced,  hizo  los  imposibles  para  entrevistarse  con  el 
opositor,  y,  cuando  hubo  hablado  con  él  aílgunas  palabras,  lo  denunció 
pidiendo  su  inhabilitación.  Zumel  tenía  en  contra  suya  el  ser  Superior 
del  convento,  y,  por  tanto,  a  él  correspondía  impedir  que  nadie  se  acer- 
case a  su  celda;  mientras  que  los  cargos  contra  fray  Luis  no  le  eran 
personalmente  imputables,  aunque  fueran,  por  otra  parte,  manifiestos. 
Sometida  la  cuestión  a  los  juristas  Acosta  y  Navarro  Azpilcueta,  éstos 
se  inclinaron  por  que,  en  previsión  de  mayores  desórdenes,  el  Rector 
declarase  inhábil  a  Zumel.  Así  se  hizo.  Procedióse,  no  obstante,  a  la  vota- 
ción, en  que  Zumel,  inhábil  y  todo,  obtuvo  aún  122  votos  contra  301  de 
fray  Luis. 

Para  los  que  tengan  del  insigne  agustino  la  idea  que  se  merece,  y 
que  la  lectura  de  los  libros  salmantinos  no  hace  más  que  realzar,  no 
puede  parecer  extraño  que  derrotase  a  Zumel  en  esta  ocasión,  aun  sin 
apelar  a  los  recursos  poco  nobles  que  se  pusieron  en  juego.  Fué,  por  el 
contrario,  una  gloria  para  el  mercedario  el  poder  competir  con  su  anti- 
guo maestro,  a  pesar  de  la  diferencia  de  edad  y  de  méritos  y  del  apoyo 
personal  y  pecuniario  que  los  separaba.  Fray  Luis  contaba  entonces  cin- 
cuenta y  un  años  y  había  servido  veinte  a  la  Universidad,  y  todo  resultó 
en  favor  suyo :  hasta  la  habilidad  de  los  procuradores,  pues  el  de  Zumel 
era  un  infeliz.  La  cátedra  fué  conferida  en  14  de  agosto  de  1578. 

Algún  resquemor  dejaron  estas  contiendas  entre  mercedarios  y  agus- 
tinos, sobre  todo  entre  los  dos  adversarios;  pero  se  esforzaron  en  des- 
vanecerle pronto,  dándose  mutuas  satisfacciones  y  muestras  de  afecto. 

I  Véase  la  Hist.  del  Convento  de  San  Esteban,  por  el  padre  Fernández  (edic.  del 
padre  Cuervo.  O.  P.,  Salamanca,  1914),  donde  se  hace  el  elogio  de  alguno  de  esos 
"procuradores". 
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Al  votar  en  los  claustros,  Zumel  se  complace  en  repetir  que  es  en  toda- 
y  por  todo  del  parecer  del  padre  maestro  fray  Luis;  y  éste  no  escatima 
tampoco  las  alabanzas  a  los  mercedarios.  Cuando  en  1585  Zumel,  enton- 
ces Provincial,  sostuvo  un  reñido  pleito  con  los  bernardos  sobre  obtener 
los  mercedarios  un  acto  de  Teología,  el  libro  de  claustros  nos  dice  cuáll 
fué  la  opinión  y  voto  de  todos  los  maestros.  **Fr.  Juan  de  Guevara  y 
Fr.  Luis  de  León  fueron  de  voto  que  se  les  haga  la  merced  que  piden 
en  este  claustro  como  lo  hicieron  con  los  religiosos  bernardos  attento  a 
lo  mucho  que  ha  que  sirben  a  la  Universidad  y  a  los  maestros  y  perso- 
nas principales  que  de  continuo  en  ella  han  tenido,  y  que  merece  se  les 
haga  la  merced  que  piden  y  luego  en  este  claustro,  según  y  como  en  sú 
petición  se  contiene/*  ^ 

A  los  agustinos  parecen  algo  duras  y  molestas  las  declaraciones  de 
Zumel  en  el  segundo  proceso  formado  a  fray  Luis  en  1582,  del  cual  nos 
ocuparemos  luego;  pero,  en  realidad,  nada  hay  en  ellas  que  salga  de  la 
moderación  debida  ni  se  parezca  de  lejos  a  las  frases  empleadas  por 
fray  Luis,  y  aun  por  otros  menos  biliosos  que  él. 


CAPITULO  VII 

ZUMEL^    CATEDRÁTICO    DE    PROPIEDAD 

Por  rara  casualidad,  con  intervalo  de  algunos  meses,  salieron  a  opo- 
sición tres  cátedras  vitalicias,  por  muerte  de  sus  titulares.  El  11  de  agosto 
de  1579  quedó  vacante  la  de  Súmulas,  por  fallecimiento  del  maestro  Mar- 
tín de  Peralta.  Opusiéronse  a  ella  el  maestro  Migud  Francés,  Zumel,  el' 
doctor  Francisco  Sánchez  y  di  maestro  Rejón  ^.  Los  agustinos  no  fueron 
favorables  a  Zumel,  que,  para  impedir  fraudes,  pidió  cata  y  cala  de  vo- 
tos en  su  convento.  La  oposición  fué  larga  y  movida,  aunque  no  ruidosa. 
Al  fin  obtuvo  el  maestro  Francés  1.140  cursos  contra  1.055  de  Zumel.. 
Los  demás  opositores  parece  no  tuvieron  ninguno,  o  se  retiraron  a 
tiempo. 

Pocos  meses  después  cumplió  Zumel  el  cuadrienio  de  su  cátedra  de 


1  Claustros  de   1585,  en  86,  fol.   iio. 

2  Procesos  de  cátedras  de   1570  a  79. 
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.Física,  que  le  fué  proveida  a  él  mismo,  sin  oposición,  en  22  de  diciembre 
de  dicho  año  ^. 

Poco  debía  durar  en  ella,  pues  ya  entonces  estaba  ocupado  en  las  opo- 
siciones a  la  cátedra  de  Filosofía  Moral,  que  el  año  anterior  había  dis- 
putado a  fray  Luis  de  León,  y  que  éste  había  dejado  ahora  por  optar  a 
la  de  Biblia,  que  no  tenía  mayor  sueldo,  pero  era,  sin  duda,  más  con- 
forme a  sus  aficiones. 

El  único  contrincante  era  el  maestro  Curiel,  canónigo  y  hombre  de 
mucha  valía,  que,  años  addante,  sucedió  a  fray  Luis  y  murió  desempe- 
:ñando  la  de  Prima  de  Teología.  Apoyáronle  con  fervor  agustinos  y  be- 
nedictinos, que  fueron  sus  procuradores  oficiales  y  que  pusieron  en  mo- 
vimiento todos  los  resortes  de  la  máquina  electoral.  Zumel  tomó  puntos 
el  domingo  10  de  diciembre,  a  las  ocho  de  la  mañana,  abriendo  el  Rector 
por  tres  partes  la  Etica  de  Aristóteles,  y  escogiendo  el  maestro  el  primer 
ípunto  que  salió,  que  fué  el  capítulo  V  del  libro  IV  de  Prudentia. 

Tanto  él  como  Curiel  se  pusieron  numerosas  excepciones,  como  era 
-de  costumbre,  las  cuales  se  salvaban  al  fin,  perdonándose  mutuamente; 
pvero,  si  no  inutilizaban  al  adversario,  le  restaban  votos  y  hacían  que  no 
■pudiera  insistir  mucho  en  sus  acusaciones.  * 

Fray  Luis  de  León  intervino  aquí  aún,  presentando  un  pedimento 
autógrafo,  en  que  dice  que,  estando  en  litigio  su  cátedra  de  Biblia  (que 
"había  ganado  por  un  solo  voto  al  dominico  Guzmán),  ésta  de  Filosofía 
Moral  debía  proveerse  sub  conditione.  Avínose  a  ello  el  canónigo,  como 
era  de  esperar ;  pero  Zumel  se  opuso  rotundamente,  diciendo  que  si  fray 
Luis  no  estaba  contento  con  su  cátedra  litigiosa,  que  no  la  hubiera 
aceptado. 

Sigue,  entre  tanto,  la  votación  con  mucha  calima,  desde  el  13  al  16 
^de  enero  de  1580,  en  que  se  dio  por  terminada  a  la  una  y  media  de  la 
tarde.  Hecho  el  escrutinio,  resultó  el  Mercedario  con  320  votos  perso- 
nales contra  260;  siendo,  por  tanto,  proveído  Zumel  a  18  de  enero. 

Contento  podía  estar  de  haber  llegado  al  codiciado  puesto  de  profe- 
sor inamovible,  logrando  una  de  las  cátedras  más  ambicionadas.  Diez 
^ños  solos  de  enseñanza  le  bastaron  para  subir  al  término  deseado,  a  los 
cuarenta  de  su  edad,  cuando  otros  insignes  maestros  no  llegaron  a  él 

.1     Procesos  de  cátedras  de  1570  a  79. 
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sino  después  de  largos  años  y  en  edad  muy  avanzada,  y  la  mayor  parte 
de  los  profesores  no  alcanzaron  nunca  esa  gloria. 

Zumel  no  volvió  a  hacer  más  oposiciones,  ni  tuvo  tampoco  ocasión 
para  ello.  La  primera  vacante  de  cátedra  superior  a  la  suya  ocurrió  en 
1591,  a  la  muerte  de  fray  Luis;  pero  Zumel,  que  era  ya  hombre  ma- 
duro y  estaba  muy  ocupado  en  otras  tareas,  no  pensó  siquiera  en  dejar 
su  puesto.  Bl  mismo  día  que  fué  proveído  en  su  cátedra  se  sacó  a  oposi- 
ción la  de  Física,  que  dejaba  vacante,  y  que  se  disputaron  con  ardor  seis 
maestros  y  doctores,  obteniéndola,  al  fin,  el  doctor  Miguel  Lares. 

La  cátedra  de  Filosofía  Moral  era  la  primera  de  la  Facultad  de  Artes, 
x:omo  entonces  se  llamaba,  y  lo  era  en  realidad,  pues  comprendía  todas 
las  Artes  liberales,  la  que  hoy  llamamos  Filosofía  y  Letras,  nombre  más 
apropiado  a  lo  que  en  ella  se  estudia.  Como  los  maestros  en  Artes  solían 
serlo  también  en  Teología,  esa  cátedra  y  las  demás  de  Filosofía  estaban 
casi  siempre  al  cargo  de  teólogos,  que,  perteneciendo  a  ambas  Faculta- 
des, llevaban  gran  ventaja  a  los  simples  artistas.  El  texto  en  ella  expli- 
cado era  la  Etica  de  Aristóteles;  pero  la  materia  se  ampliaba  con  fre- 
cuencia, ayudando  la  Teología  con  sus  iuces  a  la  Filosofía,  explicando 
todo  lo  referente  a  los  actos  humanos,  con  grande  amplitud.  Pronto  ve- 
remos que  esa  fué  una  de  las  especialidades  de  Zumel. 

No  era  aún  maestro  en  Artes,  y,  una  vez  obtenida  la  cátedra,  debía 
graduarse  en  breve  término,  pues,  entre  tanto,  no  gozaba  más  que  la  ter- 
cera parte  del  salario.  El  diferir  dichos  grados  era  común  entonces,  por 
evitar  los  cuantiosos  gastos  que  exigían.  Fray  Luis  tampoco  se  hizo  maes- 
tro en  Artes  hasta  después  de  su  proceso.  En  lo  de  mayo  de  1580  pre- 
sentó Zumel  su  petición  al  maestrescuela  y  cancelario  don  Pedro  de 
Xjruevara,  y  hecha  la  publicación  y  demás  requisitos,  entró  en  Santa  Bár- 
,bara  el  17,  hora  de  cinco  a  seis  de  la  mañana.  En  el  examen,  que  fué  en 
la  noche  del  18,  fué  aprobado,  nemine  discrepante,  y  previos  todos  los 
trámites  acostumbrados  y  el  pago  de  los  cuantiosos  derechos,  recibió  so- 
lemnemente el  grado  de  maestro  en  Artes  el  domingo,  de  las  nueve  de 
la  mañana  a  las  doce  del  mediodía,  que  se  contaron  diez  días  del  dicho 
jnes  de  juHo  ^. 

La  cátedra  de  Zumel  tenía  de  salario  100  florines,  que,  tasados  cons- 

I     Licénciamientos   y    doctoramientos    de    1578,    en   83,    fol.    132    y   sigts. 
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tantemente  a  265  maravedís,  montaban  anualmente  780  reales  (o  poco 
menos),  debiendo  explicar  200  lecciones  al  año;  pero  este  sueldo  tenía, 
siempre  un  gran  aumento  con  el  residuo  de  las  rentas  universitarias ;  de 
modo  que  Zumel  cobró  siempre  unos  2.000  reales,  sin  los  gajes,  propi- 
nas de  grados,  etc.,  que,  entre  todo,  montaba  una  cantidad  regu/lar  para 
aquellos  tiempos. 

El  bedel  llevaba  lista  con  todo  rigor  a  los  catedráticos,  y  el  que  fal- 
taba sin  causa  justificada  ante  el  claustro  era  multado  con  pérdida  del 
salario  del  día,  o  con  media  multa  si  mandaba  sustituto.  Las  visitas  de 
cátedras,  que  solían  hacerse  cuatro  veces  al  año,  traían  también  multas 
con  harta  frecuencia  para  los  que  no  explicaban  como  estaba  mandado 
o  se  descuidaban  en  recorrer  toda  la  asignatura. 

Los  catedráticos  de  propiedad  eran  diputados  natos,  debiendo  sus- 
tituirse cada  año,  pues,  aunque  las  diputaciones  por  ellos  ocupadas  eran 
sólo  10,  y  los  propietarios  25,  nunca  estaba  completo  el  claustro,  porque 
muchos  jubilados  eran  promovidas  a  adtas  dignidades  o  se  alejaban  de 
la  Universidad. 


CAPITULO  VIII 

LAS    DISPUTAS    EN    SALAMANCA 

Entre  los  libros  de  cuentas  hay  unos  tomitos  donde  el  bedel  apuntaba, 
los  maestros  que  asistían  a  los  actos  públicos  de  Artes  y  Teología,  para 
abonarles  sus  propinas,  que  solían  ser  de  seis  reales.  Por  ellos  se  ve  que 
Zumel  era  muy  buscado  por  los  estudiantes  seglares  y  religiosos  para 
Presidente,  cuyo  oficio  era,  no  sólo  dirigir  la  controversia,  sino  también 
auxiliar  al  sustentante,  si  el  caso  lo  requería,  haciendo  de  padrino.  Sa- 
bido es  que  en  Salamanca,  como  en  todas  las  Universidades  medievales,, 
los  actos  públicos  constituían  un  verdadero  torneo  intelectuaí,  y  eran  el 
examen  más  calificado  del  saber  y  del  talento  de  un  estudiante,  que,  ex- 
puestas las  tesis,  debía  contestar  a  cuantos  reparos  y  objeciones  quisieran 
oponerde  los  maestros  y  demás  asistentes.  Había  actos  mayores  y  meno- 
res, distinguiéndose  unos  de  otros  en  que  los  primeros  duraban  todo  eí 
día  y  los  segundos  ocupaban  sólo  una  mañana.  Con  frecuencia  los  pro- 
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fesores  se  enzarzaban  unos  con  otros,  sosteniendo  cada  cual  su  punto 
de  vista. 

Uno  de  estos  actos  de  Teología  ha  alcanzado  gran  celebridad :  el  ce- 
lebrado en  20  de  enero  de  1582,  en  que  actuaba  de  sustentante  el  jesuíta 
padre  Prudencio  Montemayor,  bajo  la  presidencia  de  Zumel.  Una*de 
las  tesis  versaba  sobre  el  mérito  de  Cristo,  y  al  tratar  ese  punto  era  for- 
zoso definir  las  condiciones  generales  del  mérito,  y,  por  ende,  del  libre 
albedrío. 

No  se  habían  definido  aún  bien  las  dos  escuelas  que  después  se  dispu- 
taron el  dominio  de  la- Teología  católica;  pero  entre  dominicos  y  jesuítas 
era  ya  visible  la  oposición  en  varios  puntos  doctrinales  (aunque  mucho 
menor  que  en  otros  prácticos).  El  padre  Montemayor  dio  las  soluciones 
corrientes  entre  sus  compañeros;  pero  éstas  no  fueron  del  agrado  de 
los  dominicos,  en  especial  de  Bañes,  que  le  atacó  duramente.  A  su  de- 
fensa salió  fray  Luis  de  León,  que,  con  la  impetuosidad  en  él  ordinaria, 
no  se  contentó  con  menos  que  con  llamar  luteranos  a  sus  adversarios. 
Como  de  costumbre  también,  el  asunto  fué  llevado  a  la  Inquisición,  que 
abrió  información  sobre  lo  ocurrido,  formando  proceso  a  fray  Luis,  a 
Montemayor  y  al  otro  lector  de  la  Compañía  padre  Miguel  Marcos.  Zu- 
mel hubo  de  declarar  dos  veces  en  ese  proceso,  generalmente  para  ate- 
nuar los  apasionamientos  de  otros  testigos.  Só»15  contra  fray  Luis  estuvo 
algo  duro,  aunque  las  proposiciones  de  que  le  acusó  estuvieran  lejos  de 
ser  herejías,  y  únicamente,  por  ser  acusaciones,  pueden  parecer  cosa  te- 
rrible a  los  que  sólo  apoteosis  quisieran  ver  dql  insigne  agustino.  En- 
tonces, como  antes,  los  verdaderos  enemigos  de  fray  Luis  fueron  los 
de  su  casa. 

Celebráronse  después  otros  actos,  en  los  que,  de  propósito,  sostuvo 
cada  cual  su  opinión,  y  dedicáronse  todos  los  maestros  a  estudiarla  con 
gran  afán,  preparando  los  ingentes  volúmenes  que  sirvieron  de  base  a 
las  controversias  de  Auxiliis. 

Los  procesos  no  tuvieron  otra  consecuencia  que  amonestar  a  fray 
Luis  que  se  apartase  de  tales  doctrinas,  y  algo  parecido  debió  de  adver- 
tirse a  los  demás  procesados. 

Zumel  preparaba  entonces  para  la  imprenta  sus  célebres  Comenta- 
rios a  la  ''Suma"  de  Santo  Tomás,  cuyo  primer  tomo  no  apareció,  sin 
embargo,  hasta  1585,  sin  duda  porque,  tratándose  en  él  con  mucho  de- 

3.a  ÉPOCA.— TOMO  XXXTIII  '3 
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tenimiento  cuestiones  muy  delicadas,  los  censores  habían  de  leerlo  con 
mucha  calma,  lo  que  no  podía  hacerse  en  poco  tiempo,  pues  tiene  más 
de  i.ooo  páginas  en  folio,  de  letra  menudísima,  a  dos  columnas.  Bañes 
publicó  su  primer  tomo  un  año  antes,  y  aunque  las  licencias  tardaron 
también  bastante,  como  puede  verse  por  el  tiempo  que  media  entre  unas 
y  otras,  el  volumen  es  mucho  más  reducido. 

Zumel  estudia  en  ese  primer  tomo  todas  las  materias  comprendidas 
en  las  43  primeras  cuestiones  de  la  Suma,  con  gran  lucidez  y  sólida  ar- 
gumentación, entre  ellas  las  referentes  al  libre  albedrío  y  predestinación, 
adoptando  la  actitud  en  que  después  se  mantuvo  siempre,  con  ligerísimas 
variantes,  y  dando  por  primera  vez  a  muchas  cuestiones  las  soluciones 
que  después  adoptaron  dominicos  y  jesuítas.  Estos,  sobre  todo,  aunque 
mucho  lo  impugnaron,  fué  mucho  más  lo  que  de  él  tomaron,  como  el 
mismo  Zumel  afirma  ^. 

Con  cuánto  entusiasmo  fuera  acogido  este  tomo,  lo  indica  el  que, 
apenas  transcurridos  algunos  meses  de  su  publicación,  se  había  agotado 
ya,  y  al  imprúnir  el  tomo  II  hubo  de  pensar  en  editar  de  nuevo  el  I  ^. 

CAPITULO  IX 

CARGOS   DE   ZUMEL   EN    LA   ORDEN 

Desde  mediados  del  siglo  xvi  se  había  reducido  en  la  Merced  la  du- 
ración de  los  cargos  subalternos,  primero  a  cuatro  años  y  después  a 

1  Qua  scientia  Deus  cognoscat  futura  conditionata,  etc.  Haec  controversia  magna 
et  ingens  est  hisce  nostris  diebus,  etc.,  nos  vero  eam  plerisque  in  locis  fuse  ante 
viginti  et  plures  annos,  et  ante  recentes  huius  aetatis  Scholasticos  insinuavimus  et 
tractavimus,  ut  constat  ex  nostris  scriptis,  ex  quibus  in  scholis  nonnulli  occasionem 
sumpsere  disputandi  de  hac  re.  (Opuscula,  tomo  i,  pág.  96.) 

2  Uno  de  los  precedentes  más  obvios  de  la  doctrina  de  Molina  se  encuentra  en 
las  obras  del  padre  maestro  fray  Jerónimo  Pérez,  ilustre  mercedario  valenciano, 
catedrático  en  la  Universidad  de  su  patria,  donde  le  oj^eron  los  primaros  jesuí- 
tas y  que  jubilado  en  1548,  fué  llevado  por  San  Francisco  de  Borja  a  Gandía, 
donde  enseñó,  hasta  su  muerte,  en  el  Colegio  de  la  Compañía.  Lo  mismo  el  Santo 
que  otros  de  sus  discípulois  se  hacen  lenguas  de  su  sabiduría,  afirmando  que  ni  en 
París  había  mejor  profesor.  En  la  Biblioteca  Salmantina  existe  un  ejemplar  de  su 
obra  Commentaria  Expositio  supeí^  I.  partem  S.  Toniae.  Vatentiae\,  1548  (que  por  cierto 
perteneció  a  la  Compañía  de  Salamanca),  donde  se  exponen  con  toda  claridad  las 
doctrinas  referentes  a  la  ciencia  divina  y  a  la  predestinación,  que  después  hicieron 
comunes  sus  discípulos.  En  la  Revista  Mercedaria,  diciembre  de  1915,  publicairos 
un  extracto  de  los  testimonios  de  San  Francisco  y  sus  compañeros  referentes  a  su 
maestro  Pérez,  tomándolos  de  las  recientes  publicaciones  históricas  de  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús. 
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tres.  Zumel,  que,  después  de  la  jubilación  de  fray  Gaspar  de  Torres, 
era  el  personaje  de  más  viso  en  el  Colegio  de  la  Vera  Cruz,  desempeñó 
el  cargo  de  Comendador  o  Rector  la  mayor  parte  del  tiempo,  y  vimos  ya 
que  lo  ocupaba  (por  su  mal)  en  1578,  al  entrar  en  oposición  con  fray 
Luis  de  León,  que  tuvo  en  ello  excelente  pretexto  para  cargarle  todo  lo 
que  a  su  favor  se  había  hecho. 

En  1574  asistió  como  Definidor  al  Capítulo  general  convocado  en  Gua- 
dalajara  por  los  Visitadores  apostólicos  para  implantar  en  la  Orden  las 
reformas  del  Tridentino  ^. 

Reelegido  en  el  cargo  de  Rector  de  Salamanca  para  el  trienio  de 
1582  a  85,  debía  concurrir  al  Capítulo  que  la  Provincia  de  Castilla  iba 
a  celebrar  en  Toledo  el  domingo  cuarto  de  Pascua  de  este  año.  Para  ello 
necesitaba  dejar  su  clase  algún  tiempo,  y  el  4  de  mayo  manifestó  en 
claustro  "que  él  está  de  partida  para  Madrid,  y  que  si  la  Universidad 
tiene  algo  que  mandarle,  'lo  hará  gratis ;  pide  se  le  cuente  por  presente 
para  sueldo  y  jubilación".  Se  lo  conceden  nemine  discrepante,  y  que  el 
Síndico  le  dé  memorial  de  los  negocios  en  que  ha  de  entender. 

La  Provincia  Mercedaria  de  Castilla  comprendía  entonces  los  terri- 
torios que  formaban  la  antigua  Corona,  y  dependían  también  de  ella  los 
numerosos  conventos  fundados  en  América,  en  donde,  aunque  había 
Provincias  y  Provinciales,  no  eran  sino  como  Vicariatos  subordinados  a 
Castilla,  hasta  el  1588,  en  que  se  les  dio  autonomía  canónica.  Zumel  fué 
-elevado  en  dicho  Capítulo  al  gobierno  de  ella,  siendo  el  último  que  pudo 
llamarse  Provincial  de  Castilla  y  Portugal  y  de  las  islas  del  mar 
Océano,  pues,  como  luego  veremos,  en  el  Capítulo  siguiente  se  dividió  en 
<los,  formándose,  del  Guadiana  abajo,  la  Provincia  de  Andalucía,  y  las 
de  Indias  obtuvieron  entonces  su  relativa  independencia  (pues  siempre 
estuvieron  bajo  la  autoridad  de  Vicarios  generales  nombrados  de  las  Pro- 
vincias de  Castilla  y  Andalucía). 

Varios  y  de  diversa  índole  fueron  los  asuntos  en  que  hubo  de  ejerci- 
tar su  actividad  durante  el  Provinciaílato,  siendo  notable  la  parte  que 
tomó  en  la  elección  del  Maestro  general  de  la  Orden,  cargo  que  se  ha- 
llaba vacante  hacía  cinco  años. 

Otra  cuestión  hubo  de  zanjar  también,  muy  importante  para  la  gente 

I     Véase  para  todo  este  capitulo  a  fray  Bernardo  de  Vargas,  Chronica  Sacri   Or- 
din.   B.  M.  de  Mercede.  Panormi,   1618;  toma  n.  pág.   75  y  sigts. 
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de  entonces,  aunque  hoy  no  nos  lo  parezca  tanto.  Por  aquellos  años 
habían  fundado  en  Salamanca  varias  Ordenes  religiosas  que  hasta  en- 
tonces no  habían  tenido  parte  en  las  luchas  universitarias.  Los  jesuítas,, 
con  el  ojo  certero  que  siempre  los  distinguió,  pidieron,  apenas  llegados^ 
su  incorporación  a  la  Universidad,  y  que  se  les  reservase  uno  de  los  Actos 
mayores  de  Teología  que  anualmente  se  celebraban,  y  que  no  pasaban  de 
ocho.  Poco  después  llegaron  los  bernardos,  y  pidieron  lo  mismo;  resul- 
tando de  ahí  que  las  Ordenes  antiguas  quedaban  sin  lugar  para  actuar. 
Zumel  reclamó  contra  ello  en  diciembre  de  1583,  y  en  septiembre  del  85^ 
durante  su  ausencia,  el  Vicario  del  Colegio  fray  Juan  Gutiérrez,  pide  por 
escrito  se  conceda  a  sus  rdigiosos  un  Acto  mayor  de  Teología,  ''attento 
— dice —  que  el  colegio  es  de  los  más  antiguos,  yncorporado  y  agregado  a 
la  Universidad,  y  en  el  qual,  de  más  de  cien  años  a  esta  parte,,  ha  havido 
Religioso  y  Religiosos  maestros  graduados  en  esta  Universidad,  catedrá- 
ticos de  propiedad  en  ella,  y  que  sus  religiosos  hasta  agora  han  sustentado 
tales  actos  y  tenido  lugar  en  los  argumentos  dellos",  etc.  ^  Hubo  gran 
marejada  y  alboroto;  pero  al  fin  se  acordó  aguardar  la  provisión  real. 
Los  seglares,  sobre  todo,  se  quejaban  de  que,  adjudicándose  todos  los 
Actos  a  los  conventos,  no  quedaba  ninguno  para  ellos ;  en  vista  de  lo  cual 
se  trató  de  aumentar  su  número,  cosa  que  a  fray  Luis  de  León  pareció 
de  perlas,  pues  decía,  y  no  sin  razón,  que  más  se  estudiaba  en  un  Acta 
que  en  muchos  días  de  díase. 

Volvió  en  octubre  Zumel,  y  apoyó,  como  era  natural,  las  peticiones, 
de  su  convento,  y  en  noviembre  anunció  que  tenía  una  provisión  realy 
aunque  no  (ta  presentaba,  esperando  que  la  Universidad  proveería  en  jus- 
ticia. El  Rector  y  Maestrescuela  se  ofrecieron  a  buscar  un  arreglo ;  pero,, 
en  vista  de  que  nada  se  había  hecho,  en  10  de  diciembre  presentó  Zumel 
la  provisión  real.  El  asunto,  que  había  quedado  reducido  a  saber  si  los 
mercedarios  habían  de  actuar  antes  o  después  que  los  bernardos,  fué  aún 
objeto  de  empeñadísimas  discusiones,  "y  por  ser  negocio  grave  y  de  mu- 
cha calidad,  y  ser  ya  de  noche",  el  claustro  acordó  dejarlo  para  otro  día,, 
en  que,  por  escrito  y  de  palabra,  se  discutieron  todos  los  aspectos  del 
trascendental  problema.  Como  los  mercedarios  tenían  que  retirarse  de 
la  discusión,  fueron  los  agustinos  quienes  defendieron  su  causa,  distin- 
guiéndose entre  todos  Guevara  y  fray  Pedro  de  Aragón.  Sólo  en  febrero 

I     Claustros   de    1584,   en    85,    fol.    109    vto. 
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-de  1587  presentó  Zumel  una  concordia  ajustada  entre  él  y  el  Abad  de 
San  Bernardo,  en  que  se  avenían  a  alternar  pacíficamente  cada  año  el 
.sexto  y  séptimo  lugar. 

Muchas  comisiones  (algunas  de  bastante  importancia)  hubo  de  des- 
empeñar Zumel  en  estos  años,  sobre  todo  cuando  se  trataba  de  comprar 
algo  o  exigir  cuentas,  cosa  en  que  puso  siempre  muy  particular  atención. 
Es  éste  uno  de  los  rasgos  más  característicos  de  su  gobierno,  que  fué  de 
mucho  provecho  a  la  Orden  y  a  la  Universidad,  aunque  le  ocasionó  bas- 
tantes disgustos. 

A  15  de  marzo  de  1586  pide  Zumel  dos  meses  de  ausencia  después  de 
P.amos,  para  ir  a  verse  con  Su  Majestad  y  al  Capítulo  general,  y  que  se 
le  tenga  por  leyente  y  jubilante.  Ofrece  negociar  lo  que  se  le  encomiende 
<en  Madrid,  y  en  Sevilla  tratará  de  cobrar  el  dinero  que  la  Universidad 
tiene  en  la  Casa  de  la  Contratación  .Así  se  acuerda  tmivoce,  sin  faltar 
ninguno,  y  que  deje  sustituto.  No  se  celebró  aquel  año  el  Capítulo;  pero 
es  seguro  que  Zumel  obtuvo  entonces  que  Felipe  II  levantara  el  veto  y 
permitiera  celebrarlo  al  año  siguiente. 

El  13  de  abril  del  87  pide  de  nuevo  licencia  para  ausentarse,  pues, 
por  su  cargo,  debía  asistir  al  Capítulo  general  convocado  en  Zaragoza  y 
arreglar  de  paso  varios  conventos,  sobre  todo  el  de  Almazán.  Muy  de 
mala  gana  vinieron  a  ello  los  del  claustro,  y  exigieron  la  presentación  del 
Motu  proprio  de  Sixto  V  convocando  al  Capítulo,  que  allí  quedó  inserto 
textualmente.  Pudo  ya  entonces  emprender  su  viaje,  y  el  23  de  mayo  se 
encontraba  en  Zaragoza  con  los  demás  capitulares  de  las  provincias  de 
Europa,  donde,  bajo  la  presidencia  del  arzobispo  don  Andrés  de  Bobadi- 
11a,  se  procedió  a  la  elección  del  General,  recayendo  ésta  en  el  Provincial 
de  Aragón  maestro  fray  Francisco  de  Salazar,  que,  a  pesar  de  su  proce- 
dencia, encontró  algunas  dificultades  en  la  misma  Corona  de  Aragón. 

Aunque  di  régimen  parlamentario  de  las  Ordenes  mendicantes  en  la 
Edad  Media  no  permitía  a  los  Generales  residencia  fija,  pues  andaban 
todo  el  año  de  visita  y  celebrando  Capítulos,  el  convento  de  la  Merced  de 
Barcelona,  primero  de  la  Orden,  se  consideraba  como  cabeza  de  ella  y 
residencia  del  General,  gozando  en  tal  concepto  de  algunas  preeminen- 
cias que  los  rdligiosos  y  la  ciudad  defendieron  tenazmente,  aunque  el 
-cambio  de  circunstancias  y  el  desarrollo  que  la  Orden  había  alcanzado 
hacían  que  los  Generales  buscasen  otro  centro.  Se  ha  dicho  que  los  cas- 
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tellanos  tenían  interés  en  traer  al  General  a  Madrid;  pero  la  verdad  es 
todo  lo  contrarío,  pues  su  presencia  allí  debía  reducir  al  Provincial  a  se- 
gundo término  y  coartar  la  libertad  de  la  Provincia.  Consta  que  hicieron 
gestiones  para  impedirlo  ^. 

Zumel  apoyó  con  todas  sus  fuerzas  al  nuevo  General,  y  fué  gran  parte 
para  que  se  mandase  a  Roma  un  religioso  habilísimo,  el  maestro  fray 
Francisco  de  Torres,  que,  apoyado  por  Felipe  II,  obtuvo  la  confirmación 
de  la  elección  y  de  todo  lo  demás  acordado  en  los  Capítulos  anteriores. 
La  Merced  debe  en  gran  parte  a  Zumel  su  organización  moderna,  y  él 
fué  el  brazo  derecho  del  General  para  la  implantación  de  las  reformas^ 
renunciando  a  los  privilegios  de  la  Provincia  de  Castilla,  que  la  hacían 
casi  independiente,  y  devolviendo  así  a  la  Orden  la  unidad  de  gobierno,^ 
tan  necesaria  para  su  prosperidad.  Esta  obra  magna  se  consolidó  y  acabó' 
aún  el  año  siguiente  de  1588,  con  la  división  de  las  Provincias  de  Castilla 
y  Andalucía,  cuya  desmesurada  extensión  hacía  difícil  su  gobierno,  lle- 
gando, por  su  grandeza,  a  hacer  sombra  a  los  Maestros  generales. 

Todas  estas  reformas  exigían  como  complemento  una  nueva  edición 
de  lias  Constituciones,  y  este  trabajo  fué  también  encomendado  a  Zumel, 
que,  aparte  de  la  colección  legislativa,  prestó  un  señalado  servicio  a  la 
historia  de  la  Merced  con  los  eruditísimos  comentarios  a  la  Regla  y  Cons- 
tituciones, y  las  biografías  de  los  Generales,  que  aún  hoy  son  fuente 
importante  de  curiosas  noticias  ^. 


CAPITULO  X 

GESTIONES  DE  ZUMEL  EN  ASUNTOS  UNIVERSITARIOS 

Puede  afirmarse  sin  exageración  qué  en  todo  cuanto  bueno  se  hiza 
en  Salamanca  estos  años  tuvo  Zumel  parte  importantísima.  Ya  en  1585 
fué  comisionado  con  Bañes  para  la  corrección  de  libros,  cargo  que  le  fué 
confirmado  varias  veces,  añadiéndose  a  él  el  de  censor,  que  dio  gran  im- 
portancia a  su  intervención  en  graves  cuestiones  ^. 


X     Vargas,  Chronica,  ii,  pág.   300. 

2  Sahnanticae,   apud   Cornelium   Bonardum,    1588. 

3  Oaustros  de  1581,  fol.  67. 
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En  abril  del  S2  le  fué  encargado  a  él  y  al  doctor  Navarro  un  pleito 
que  en  Roma  se  seguía  con  el  Obispo  de  Salamanca,  debiendo  escribir 
a  varías  personas  sobre  él  ^.  Por  el  verano  del  84  se  promovió  un  alboroto 
de  los  que  eran  frecuentes  entre  estudiantes  y  el  Corregidor,  cuyos  agen- 
tes pretendieron  desarmar  y  azotar  a  uno  de  aquéllos.  Para  defender  los 
fueros  universitarios  fué  comisionado  Zumel  para  ir  a  la  Corte;  pero 
los  juristas  ^,  que,  a  pesar  de  su  número  y  elevados  sueldos,  no  lograron 
nunca  gran  prestigio,  tomaron  el  caso  como  ofensa,  y,  al  fin,  hubo  de 
nombrarse  a  uno  de  ellos  ^. 

Su  autoridad  en  materia  económica  aumentaba  de  día  en  día,  y  este 
mismo  año  se  le  encargó  de  tomar  cuentas  al  síndico,  doctor  de  Gallegos, 
que  andaba  algo  moroso.  Hubo  de  tasar,  igualmente,  obras  y  objetos  ad- 
quiridos, entre  ellos  un  libro  de  canto,  hecho  por  orden  de  Salinas  el 
ciego  ^.  Zumel,  que  veía  crecer  desmesuradamente  los  gastos  cada  año, 
puso  singular  empeño  en  que  el  arca  no  se  abriese  sin  causa  muy  jus- 
tificada. A  pesar  de  los  buenos  oficios  que  debía  a  los  agustinos  y  de 
haber  figurado  en  varias  Comisiones  con  fray  Luis,  se  opuso  enérgica- 
mente a  su  deseo  de  que  se  dieran  al  maestro  Muñoz,  catedrático  de 
Astrología,  más  de  15.000  maravedís  por  un  partido  de  Hebreo.  Había 
apoyado  el  aumento  de  sueldo  hasta  400  ducados  (150.000  maravedís) 
por  la  Astrología  (que,  al  parecer,  se  resolvía  en  una  vulgar  clase  de 
Aritmética) ;  pero  no  veía  justificado  lo  del  Hebreo,  pues  había  quien  lo 
enseñase  y  no  tenía  apenas  oyentes.  La  discusión  fué  muy  acalorada,  y 
al  retirase  Zumel  en  son  de  protesta,  le  siguieron  dos  demás  profesores, 
dejando  casi  solo  a  fray  Luis,  que  actuaba  de  viceescolástico. 

Y  no  era  que  el  mercedario  fuese  sistemáticamente  opuesto  a  tales 
gastos  cuando  aparecían  justificados,  como  lo  demostró  en  1589,  propo- 

1  Claustros  del  82,  fol.  42.  Tratábase  de  defender  la  jurisdicción  del  Maestres- 
cuela en  asuntos  matrimoniales,  y  la  Universidad  obtuvo  el  triunfo.  (Véase  La  Fuen- 
te, Historia  de  las  Universidades,  il,  "415.) 

2  Claustros  del  83,  en  84,  fols.  65  y  79. 

3  Por  ser  curioso  y  además  significativo,  consignaré  aquí  lo  ocurrido  en  1566  al 
proveerse  la  cátedra  de  Decreto.  Un  estudiante  escribió  en  su  papeleta  de  voto : 
"en  ruin  ganado  no  hay  que  escoger  vil  cursos"  :  otro  se  decidió  por  el  doctor  Min 
de  Busto;  p^ro  arrepentido  luego,  puso-  debajo:  "iVo  valga!"  Lo-s  opositores  eran 
ocho,  y  entre  ellos  fué  agraciado  con  la  cátedra  el  doctor  Busto,  que  era  sin  duda, 
el  menos  malo.  No  sé  si  después  estudió  o  había  otros  peores  que  él,  pues  desempeñó 
un  papel  de  bastante  importancia  en  su  Facultad.  Hállase  este  curioso  proceso  con 
el  de  las  oposiciones  famosas  de  fray  Luis  y  Zumel. 

4  Claustros,    fol.    39,    50,    etc. 
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niendo  la  creación  de  una  cátedra  de  Matemáticas.  La  ciudad  envió  una 
Comisión  al  claustro,  pidiendo  se  atendiese  más  esa  enseñanza,  pues,  por 
falta  de  ella,  escaseaban  los  artilleros.  Bañes  y  Zumel,  encargados  de  es- 
tudiar el  asunto,  propusieron  una  solución  favorable  ^.  Ese  mismo  año 
tuvo  un  pequeño  desacuerdo  con  fray  Luis,  por  exigir  éste  que  se  le 
abonasen  los  salarios  de  su  cátedra,  que  no  había  leído,  y  los  gastos  de  sus 
viajes,  hechos  sin  orden  de  la  Universidad.  Zumel  no  se  opuso  a  ello; 
pero  exig-ió  que,  conforme  a  los  Estatutos,  se  sacase  Real  cédula,  pues 
no  era  deuda  de  justicia,  y  para  lo  demás  se  precisaba  Real  licencia,  que 
era  concedida  sin  dificultad  alguna  siempre  que  la  Universidad  la  pedía  ^. 

Pocos  días  después  fué  nombrado  Comisario,  con  fray  Luis,  para  un 
litigio  entre  dominicos  y  jesuítas,  indicio  del  antagonismo  existente  entre 
las  dos  Ordenes  famosas,  que  nunca  se  resolvió  del  todo.  Bañes  había 
presentado  en  un  Acto  mayor  una  tesis  sobre  la  necesidad  de  los  tres 
votos  solemnes  de  obediencia,  pobreza  y  castidad  para  constituir  verda- 
dera Orden  religiosa.  Los  jesuítas,  aludidos  en  ella,  acudieron  al  Nuncio, 
y,  prevalidos  de  sus  privilegios,  consiguieron  que  éste  prohibiera  susten- 
tar dicha  tesis.  Clamaron  los  dominicos  que  esto  era  un  atentado  a  la 
libertad  académica,  y  Bañes  pidió  que  la  Universidad  apelase  a  Roma  en 
defensa  de  sus  derechos.  No  lo  entendieron  así  los  Comisarios,  y  tai'to 
fray  Luis  como  Zumel,  informaron  con  gran  energía  que  la  Universidad 
no  tenía  para  qué  mezclarse  en  el  asunto,  y  que  los  interesados  se  arre- 
gilasen  como  mejor  les  pareciese  ^. 

Fué  ésta  la  primera  vez  que  Zumel  hubo  de  intervenir  en  tales  reyer- 
tas, y  es  bien  clara  su  posición  en  favor  de  la  Compañía  de  Jesús  y  en- 
frente de  su  amigo  Bañes,  con  quien  se  le  supone  confabulado.  No  su- 
cedió siempre  lo  mismo  en  adelante,  por  razones  que  pronto  hemos  de 
ver. 

Al  año  siguiente,  los  Jesuítas,  que  no  se  graduaban  en  Salamanca, 
aunque  sí  en  Coímbra,  ni  hacían  oposición  a  cátedras,  pretendieron  que 
la  Universidad  pusiese  a  su  disposición  una  de  las  seis  o  siete  aulas  con 
que  contaba,  para  explicar  en  ella  a  la  hora  que  les  conviniese  *. 


1  Claustros  del  89,  en  90,  fol.   5. 

2  Ibid.,    fol.    10. 

3  Ibid.,    fols.    12    y    18. 

4  Las  aulas   pueden   aún  hoy   contarse,   pues   son   las   del  piso   bajo,^  y   cada   Fa- 
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Nombróse  una  Comisión  para  informar,  y  en  ella  cupo  el  principal 
papel  al  mercedario.  Su  dictamen  ocupa  cuatro  páginas,  de  letra  muy 
metida,  y  se  opone  resueltamente  a  lo  pedido:  "Recia  cosa  sería — dice — 
que  con  todos  los  letrados  del  mundo  y  con  todos  los  graduados  y  con 
todos  los  colegios  insignes  usase  la  Universidad  de  esta  elección  de  lecto- 
res y  maestros  que  enseñasen,  y  que  no  hiciese  y  usase  esto  con  estos 
benditos  padres  de  la  Compañía,  pues  enseñarles  y  determinarles  dentro 
de  la  escuela  general  y  hora  para  enseñar  los  estudiantes  es  darles  disi- 
muladamente cátedras  de  theulugía  y  la  enseñanza  y  magisterio  de  la 
escuela  de  Salamanca...  Por  todo  lo  qual,  la  Universidad  de  Salamanca 
no  debe  de  darles  la  prerrogativa  que  pretenden,  más  que  a  todos  los 
demás  collegios  y  religiones,  sino  que  los  dhos.  padres  de  la  Compañía  si 
quisiesen  leer,  lean  en  buen  hora  y  con  la  bendición  de  Dios,  con  las  mis- 
mas leyes  y  condiciones  que  todos  los  demás..."  ^ 

No  hay  que  decir  que  Bañes  abundó  en  las  mismas  ideas.  Al  ponerse 
a  votación  el  dictamen,  la  mayor  parte  del  claustro  se  retira,  como  de 
costumbre,  siempre  que  hay  tormenta,  dejando  sus  votos  a  los  princi- 
pales campeones.  Zumel  fué  uno  de  los  que  más  votos  reunieron.  Hubo 
tres  opiniones  diferentes»  pues  mientras  los  menos  estaban  por  conce- 
der lo  pedido,  otros  venían  en  que  se  concediese  con  ciertas  condiciones, 
y  18  votaron  por  la  negativa  absoluta.  El  claustro  había  durado  desde 
las  cuatro  de  la  tarde  hasta  las  ocho  de  la  noche. 

Fué  a  proponer  un  arreglo  por  parte  de  íla  Compañía  el  padre  Fran- 
cisco de  Ribera,  y  en  los  meses  siguientes,  las  simpatías  personales  de 
que  gozaba  el  padre  Miguel  Marcos  hicieron  que  a  éste  se  le  concediera 
la  lectura  que  aquél  tenía  por  cuatro  años  en  su  casa;  pero  continuando 
el  pleito  contra  la  Compañía.  En  abril  de  1592  recayó,  por  fin,  sentencia 
favorable  a  la  Universidad,  y  Zumel  fué  uno  de  los  comisarios  para  que 
los  jesuítas  viniesen  a  oír,  o,  de  lo  contrario,  perdiesen  los  actos  asigna- 
dos a  ellos. 

La  importancia  de  Zumel  iba  en  aumento,  y  a  la  muerte  de  fray  Luis 
de  León,  en  1591,  quedó  por  la  persona  de  mayor  prestigio  en  el  claustro. 
Así  es  que  desde  junio  de  1592  figura  con  mucha  frecuencia  como  Vice- 


cultad   tenía,   por  lo   común,   la   suya,   donde   las   clases   se  sucedían   desde  la   mañana 
hasta  la  noche. 

I     Claustros  de   1590,  en  91,  fol.   iio. 
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cancelario  por  el  Maestrescuela,  que  lo  era  entonces  don  Francisco  Gasea 
de  Salazar,  persona  de  bastante  edad,  poco  avezada  a  los  conflictos  es- 
tudiantiles y  muy  necesitada  de  descanso.  El  Cancelario  era,  en  realidad,, 
el  verdadero  Rector,  pues  ejercía  la  jurisdicción  civil  y  criminal  sobre 
todo  el  Cuerpo  universitario,  pudiendo,  inclusive,  encarcelar  al  Rector. 
Las  cartas  reales  se  dirigen  muy  especialmente  a  él,  pues  era  el  verdadera 
responsable. 

Este  cargo  que  Zumel  venia  desempeñando  por  comisión  oral,  le  fué 
ratificado  por  escrito  en  12  de  diciembre  de  dicho  año,  confirmando  a  la 
vez  todo  lo  hecho  hasta  entonces,  en  la  forma  más  amplia  que  cabía ;  do- 
cumento que,  con  la  aceptación  del  mercedario,  se  encuentra  en  el  libro 
de  Claustros  ^.  Algo  quizá  ayudó  en  esto  a  Zumel  la  sombra  de  su  maes- 
tro fray  Gaspar  de  Torres,  que  por  los  años  de  1559,  hasta  su  jubilación 
en  1568,  había  desempeñado  el  mismo  cargo  con  general  aplauso,  tanto, 
que,  a  pesar  de  los  años  transcurridos,  el  Secretario  escribió  alguna  vez : 
''El  muy  magnífico  y  muy  reverendo  señor  el  maestro  fray  Gaspar  de 
Torres,  digo  fray  Francisco  Zumel."  ^ 

Fr.  Guillermo  Vázquez  Núñez. 

(Continuará.) 

1  Claustros  de   1592,  en  93,  fol.   i. 

2  Ibid.,   fol.    15    vto. 
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Al  mismo  tiempo  que  se  construía  el  edificio,  fabricábanse  en  Ale- 
nia  las  máquinas.  No  nos  ha  sido  posible  averiguar  si,  como  ocurrió  con 
el  Moulin  de  la  Monnaie,  de  París,  se  hicieron  en  Augsburgo,  o  si,  de 
igual  manera  que  los  primeros  operarios  que  vinieron  para  fundar  la 
nueva  institución,  procedían  también  de  Inspruck  o  de  Hall,  ciudad  asi- 
mismo del  Tirol,  donde  existía  una  importante  Casa  de  Moneda,  de  la 
cual  habían  salido  piezas  de  una  factura  notabilísima.  ^ 

La  primera  noticia  que  hemos  encontrado  relativa  a  la  importación 
de  estos  artefactos  se  refiere  a  su  llegada  a  Genova  en  i."  de  febrero 
de  1585  con  Gregorio  Guerling,  que  desde  Alemania  los  conducía  en  unión 
de  varios  oficiales.  La  prisión  en  aquella  ciudad  italiana  de  Fabio  Bordón, 
que  venía  en  calidad  de  ayudante  de  Guerling,  obligó  a  éste  a  contratar, 
para  que  sustituyera  a  aquél  en  sus  funciones,  a  un  tal  Magno  Mayz, 
quien,  según  parece,  había  acompañado  a  los  artífices  alemanes  que  vinie- 
ron en  1582.  Partió  Gueding  con  el  convoy  para  Barcelona,  y,  habién- 
dole sobrevenido  la  muerte  en  esta  población,  sucedióle  en  su  cometido 
Mayz,  quien,  en  cumplimiento  de  tías  órdenes  recibidas,  continuó  la 
marcha  con  el  ingenio  y  oficiales,  llegando  a  Segovia  el  13  de  junio  ^. 

1  Traite    de    Numismatique    Moderne    et    Contemporaine,    par    Arthur    Engel    et 
Raymond  Sernire...   París,  Lerroux,   1897;  4."  mea. 

2  Documentos  i  y  2. 
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De  ila  admiración  que  la  nueva  fábrica  produjo  dan  idea  las  enco- 
miásticas frases  que  le  dedican  los  libros  de  la  época.  La  referencia  más 
antigua  es  la  contenida  en  el  libro  de  Pedro  de  Medina  ^,  en  que  se  lee : 
"En  esta  ciudad  [Segovia]  ha  hecho  el  rey  don  Phelippe  segundo  una 
casa  de  moneda  excelentissima,  y  de  sumptuosissima  moneda,  en  la  cual, 
sin  cuño,  con  un  notable  ingenio  de  agua,  se  haze  mucha  cantidad  de 
moneda  muy  hermosa,  bien  tragada  y  labrada  con  las  armas  y  letras 
muy  señaladas  y  manifiestas  con  igualdad." 

El  doctísimo  padre  Sigüenza  dedicó  un  interesante  párrafo  de  su  obra 
famosa  a  la  nueva  institución  filipina.  Dice  así:  *'...viiio  [Felipe  II]  al 
28  de  setiembre  [1483]  a  hacer  lo  mismo...,  estúvose  hasta  los  19  de 
octubre  y  passó  después  al  bosque  de  Vaisaín,  que  es  bueno  para  el  tiem- 
po de  la  brama;  de  allí  llegó  a  Segovia,  por  ver  aquel  excelente  ingenio 
de  hacer  moneda,  invención  del  Archiduque  de  Austria:  menea  el  agua 
una  rueda,  y  aquélla,  en  los  lados  contrarios,  con  el  agua  mueve  otras 
idos  (que  es  principio  de  las  mecánicas  de  Aristóteles),  pasando  por  entre 
los  dos  exes  o  ruedas  de  éstas,  que  son  de  acero,  en  que  están  dibuxadas 
y  abiertas  las  armas  Reales  como  las  vemos  en  la  moneda,  el  uno  la  faz, 
el  otro  el  reverso;  un  riel  como  una  cinta  de  plata,  del  grueso  que  ha  de 
tener  la  moneda,  la  deja  como  estampada  o  esculpida  por  una  parte,  y 
por  otfa,  a  la  larga,  hecha  reales,  y  éstos  después  se  van  cortando  en 
otro  torno,  en  redondo,  con  mucha  facilidad;  excelente  ingenio  con  que 
se  ahorra  mucha  costa,  ingenio  y  tiempo,  sino  que  la  nación  española  no 
se  amaña  estos  ingenios,  ni  tiene  paciencia  para  ellos,  y  lo  que  puede 
hacer  fácilmente  y  sin  trabajo,  gusta  más  hacerlo  a  fuerza  de  brazos; 
hase  labrado  alguna  plata  en  él ;  agora  se  labra  poca  o  ninguna,  porque 
dicen  tiene  algunos  inconvenientes^,  o  porque  no  la  dejan  lograr  ni  que 
llegue  a  Segovia.''^  La  circunstancia  de  ser  el  autor  coetáneo^  de  los 

1  Primera  y  segunda  parte  de  las  Grandei^as  y  cosas  notables  de  España...,  por  Pedro  de 
Medina...  y  por  Diego  Pérez  de  Messa...  Alcalá  de  Henares,  Juan  Gracian,  1595;  fol.  213  y.° 

2  Más  bien  que  a  ésto,  parece  que  debe  atribuirse  a  la  segunda  razón  que  consigna,  pues 
precisamente  en  1610  se  concedía  por  don  Héctor  Pignatelli,  capitán  general  de  Cataluña,  un 
privilegio  para  que  los  Conselleres  de  Barcelona  pudieran  «acuñar  con  molino  la  moneda  del 
modo  que  se  labra  en  la  fabrica  de  Segobia...»  (Véase  Colección  de  documentos  para  la  historia 
monetaria  de  España,  por  Juan  Bautista  Barthe.  Madrid,  1843;  4." 

3  Tercera  parte  de  la  historia  de  la  Orden  de  San  Gerónimo...,  por  fray  Joseph  de  Siguenga. 
Madrid.  En  la  imprenta  Real.  Año  MDCV.  Libro  tercero.  Discurso  xii.  Reimpreso  en  la  Nueva 
Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tomo  xii  (2.  °  de  la  obra ),  pág.  463. 

Nació  el  padre  Sigüenza,  quien  según  novísimas  investigaciones,    e  llamó  en  el  siglo 
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hechos  referidos,  y  en  estrecha  relación  con  el  Monarca,  dan  una  gran 
autoridad  a  las  noticias  que  consigna,  que  abarcan  un  período  de  vein- 
te años. 

Colmenares  ^  también  nos  ha  dejado  esta  relación  descriptiva  del  in- 
genio y  de  su  funcionamiento;  pero,  no  habiendo  alcanzado  los  tiempos 
a  que  se  refiere,  su  testimonio  es  de  menos  valor  que  el  del  padre  Siguen- 
za,  de  quien  probablemente  se  sirve  para  su  descripción,  que  es  como  si- 
gue: "Fúndase  la  fábrica  nombrada  Ingenio,  por  su  sutileza,  en  la  doc- 
trina de  Aristóteles...  Mueve,  pues,  el  agua  una  rueda  y  ésta  dos  a  lados 
contrarios,  entre  cuyos  exes  pasa  el  riel,  cinta  de  metal,  hasta  quedar  en 
el  grueso  que  pide  la  moneda,  y  últimamente  entre  dos  cuños  de  acero 
afinado,  en  que  están  sinseladas  las  armas  reales,  y  con  un  movimiento  a 
lados  contrarios,  como  Aristóteles  enseña,  sale  el  riel  estampado  por  am- 
bas caras.  Luego  se  corta  en  un  torno  redondo  de  macho  y  embra  con 
mucha  facilidad  y  poco  trabajo,  y  así  los  demás  ministerios :  fuelles,  fra- 
guas, machos  martillos,  que  son  muy  grandes,  y  con  ruedas  de  agua  se 
mueven  todos." 

Bien  claramente  queda  establecida  la  diferencia  entre  el  procedimiento 
de  acuñación  adoptado  en  Segovia  a  favor  de  las  crcunstancias  que  se 
ofrecían  para  la  labor  hidráulica,  del  sistema  de  volante  que,  sin  duda  por 
ser  el  más  generalizado,  se  emplea  para  designar  toda  suerte  de  acuñación 
mecánica  y  cuya  invención  debió  de  ser  acaso  simultánea  a  la  de  la  má- 
quina de  cilindro.  Así  se  explica  la  confusión  en  que  incurren  muchas 
obras  que  se  ocupan  en  esta  materia,  y  de  la  que  no  escapa  un  numismático 
tan  diligente  y  entendido  como  Heiss,  ^  quien  dice  que  a  principios  del  rei- 
nado de  Felipe  II  se  trajo  a  esta  Casa  de  Segovia  el  primer  volante  de 
acuñación  conocido  en  Europa,  invención  de  un  religioso  dominico  de 
Jaén,  en  el  cual  se  acuñaron  las  Marías.  No  habría  inconveniente  en 
aceptar  la  posibilidad  del  invento  del  religioso  dominico ;  pero  lo  que  sí 


José  Figueroa,  hacia  1544,  profesó  en  la  Orden  de  San  Jerónimo  en  1567,  y  por  segunda  vez,  con- 
forme al  uso  de  esta  religón,  y  a  instancias  de  Felipe  II,  en  1890,  ingresando  definitivamente 
eu  El  Escorial  en  fecha  muy  próxima  a  ésta.  Su  muerte  ocurrió  en  22  de  mayo  ¿e  1606. 

1  Don  Diego  de  Colmenares,  escritor  notable  del  siglo  xvii,  nació  en  Sego- 
via en  2  de  agosto  de  1586  y  murió  en  1651.  De  su  obra  tan  repetidamente  citada 
se  conocen  cuatro  ediciones:  la  principe,  a  que  antes  nos  venimos  refiriendo,  de  1637; 
la  de  1640,  añadida  con  un  índice  general  y  biografías  de  escritores  segovianos,  y  dos 
del  siglo  XIX :  una  de   1847,  impresa  en  Segovia,  y  otra  de  1840,  de  Madrid. 

2  Heiss,  obra  citada.  Apéndice,  t.  i,  pág.  411- 
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está  destituido  de  todo  fundamento  es  que  de  él  salieran  las  Marías^ 
aparte  de  otras  razones  por  que  su  fábrica  demuestra  claramente  que 
están  acuñadas  a  cilindro,  y  por  lo  que  hace  a  las  pocas  monedas  segovia- 
nas  conocidas  anteriores  a  la  fundación  del  Ingenio,  no  ofrecen  dife- 
rencia alguna  respecto  a  las  otras  zecas  de  la  Península  en  que  siguió 
acuñándose  a  martillo.  A  esto  añade  el  autor  de  la  Descripción  de  las 
monedas  hispanocristianas  que  en  1661  se  empezó  a  acuñar  por  medio 
de  cilindros  tallados  y  puestos  en  las  ruedas  de  estiro,  acerca  de  lo  cual 
no  hay  más  que  traer  a  la  vista  el  texto  de  Colmenares  para  apreciar  el 
error  de  la  fecha. 

En  1660  realízase  la  acuñación  de  piezas  de  vellón  rico  de  16,  8,  4 
y  2  maravedises  en  las  Casas  de  Burgos,  Granada,  Cuenca,  Coruña, 
Madrid,  en  las  dos  Casas  de  Segovia,  Sevilla  y  Valladolid,  y  es  de  notar 
la  identidad  de  fábrica,  ya  que  los  tipos,  siendo  los  mismos,  sólo  cambian 
en  algunos  pormenores.  Esta  moneda,  llamada  de  molino,  debió  de  acu- 
ñarse a  máquina,  probablemente,  movida  a  mano  o  con  fuerza  de  sangre, 
y  acaso  esta  reducción  modificada  del  sistema  hidráulico  establecido  en 
Segovia  sea  la  invención  de  que  habla  Heiss. 


La  Casa  de  Moneda  de  Segovia,  a  que  se  llama  la  Casa  vieja  ^ 
para  distinguirla  de  la  nueva  o  Ingenio,  trabajaba  activamente  en  1585, 
como  lo  prueban  varias  cédulas  reales  dirigidas  al  Teniente  Teso- 
rero de  la  misma  mandándole  entregar  importantes  sumas  procedentes 
de  los  derechos  de  señoreaje  y  moneda  je  con  destino  a  los  gastos  del 
Ingenio  en  construcción,  y  de  ella  proceden  algunos  reales  de  a  ocho 
como  el  existente  en  la  Colección  Osma  y  el  publicado  por  Heiss  con  el 
núm.  5  entre  los  de  Felipe  II,  con  más  numerosas  piezas  de  vellón,  en 
todos  los  cuales  la  marca  de  la  ceca,  es  decir,  la  puente,  como  se  la  de- 
signa en  la  pragmática  de  1497,  se  representa  en  igual  dirección  que  el 
tipo,  a  diferencia  de  la  que  se  practicaba  en  el  Ingenio,  en  la  que  además 
de  estar  grabada  de  distinto  modo,  aparece  en  dirección  perpendicular. 

Al  año  1586  corresponden  las  primeras  monedas  acuñadas  en  el  In- 
genio de  Moneda  de  Segovia  que  conocemos.  Son  reales  de  a  ocho,  sin 
otra  marca  que  la  del  valor  y  la  representación  de  un  trozo  de  acue- 

I      Documento  núm.   3. 


EL  INGENIO  DE  LA  MONEDA  DE  SEGOVIA  195 

ducto,  dispuestos  ambos  en  sentido  perpendicular  al  tipo  en  los  dos  seg- 
mentos de  círculo,  entre  el  escudo  y  la  leyenda.  Sus  tipos  no  difieren  en 
sus  lineas  generales  de  los  reales  de  a  ocho  acuñados  en  las  demás  Casas 
de  Moneda,  incluso  la  de  Segovia,  y  únicamente  en  la  leyenda  aparece 
por  vez  primera  en  la  serie  castellana  la  fecha,  ^  en  lo  cual  debemos 
apreciar  una  nueva  práctica  introducida  por  los  artistas  alemanes,  acos- 
tumbrados a  verla  consignada  en  las  monedas  del  Imperio.  Esta  deduc- 
ción, que  no  parece  aventurada,  explica  el  hecho,  que  Heiss  se  limita 
a  apuntar,  de  la  aparición  de  das  fechas  en  las  monedas  posteriores  a  la 
conquista  de  Portugal,  acontecimiento  que  no  tiene  otra  relación  que  la 
de  -.ma  mera  coincidencia  con  la  fundación  dd  Ingenio. 

La  diferencia  principal  que  se  advierte  entre  las  monedas  labradas  a 
martillo  y  las  de  acuñación  metálica  practicada  en  el  Ingenio  estriba  en 
el  arte  de  severa  corrección  de  estas  últimas ;  en  la  excelente  fábrica  de 
las  piezas,  que  persona  de  tanta  autoridad  como  el  señor  Herrera  juzga 
como  las  más  perfectas  de  cuantas  se  acuñaron  en  Europa;  en  su  espe- 
sor uniforme,  con  los  tipos  y  leyendas  completas  y  muy  bien  grabadas,  y 
en  la  regularidad  de  su  forma  circular. 

Una  cédula  real  de  mayo  de  1586  disponía  que  ''de  la  plata  entre- 
gada para  labrarse  moneda  en  él  Ingenio"  ^  se  empleasen  2.000  ducados 
en  pagar  sus  salarios  a  los  oficiales  alemanes  que  trabajaban  en  el  mismo 
y  en  la  continuación  de  las  obras,  y  también  consta  por  otra,  fecha  de  22 
de  agosto  del  mismo  año,  ^  que  el  Juez  y  Oficiales  de  la  Casa  de  Contrata- 
ción de  Sevilla  habían  enviado  ya  en  1585,  para  su  monedaje  en  el  Inge- 
nio de  Segovia  80.000  marcos  de  plata,  cuyos  portes  costaron  602.340 
maravedís,  de  cuya  suma  se  descargaba  a  Alonso  Moreno,  así  como  del 
importe  de  50  quintales  de  cobre,  comprados  a  razón  de  8.500  marave- 
dís el  quintal,  para  alear  la  plata  dicha  y  ponerla  a  la  ley  para  hacerla 
moneda. 

Habiéndose  necesitado  hacer  una  comprobación  de  las  partidas  que 
liabía  recibido  Alonso  Moreno,  teniente  de  tesorero  del  Ingenio,  de  los 
referidos  80.000  marcos  y  de  las  entregas  hechas  por  éste  a  Juan  Racio- 

1  La  moneda  en  que  Heiss  (t.  i,  lám.  4,  núm.  7)  lee  ERAMCCIIII,  el  señor  Vives 
sostiene  que  debe  leerse...  IMPERAMCC...  en  \ista  del  di- 
nero de  que  la  referida  moneda  es  el  óbolo. 

2  Documento   núm.  3. 

3  Documento   núm.   5. 
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ñero,  criado  del  Rey,  que  se  hallaba  al  frente  del  Ingenio,  se  comisionó 
al  Arzobispo  de  Zaragoza,  ^  a  quien  parece  que  estaba  confiada  la  superior 
dirección  del  nuevo  establecimiento,  para  que  hiciese  sacar  de  los  libros 
una  relación,  a  fin  de  practicar  las  operaciones  necesarias,  y  a  la  vez  se 
le  encomendaba  que  interviniese  en  la  custodia  del  dinero  encerrado  en 
las  arcas,  conservando  en  su  poder  una  de  las  tres  llaves  que  éstas  tenían. 
Asimismo  se  le  hacía  cargo  al  dicho  Racionero  de  no  haber  enviado  la 
primera  moneda  que  se  había  labrado  en  el  Ingenio  para  que  la  viese  y 
aprobase  el  Rey  antes  de  proceder  a  la  acuñación  ^  y  de  haber  omitido 
algunas  otras  operaciones;  de  todo  lo  cual  al  fin  se  le  absolvía  en  vista 
de  sus  justificaciones. 

Relacionando  estos  datos  con  los  consignados  anteriormente  respecto 
a  la  llegada  de  las  máquinas,  que  ocurrió  en  15  de  junio  de  1585,  cab^ 
admitir  como  cierto  que  la  primera  moneda  que  se  labró  en  el  Ingenio 
es  la  que  lleva  el  año  de  1586.  Pues  si  bien  es  verdad  que,  al  partir  del  15 
de  junio  citado,  estaban  ya  las  máquinas  en  Segó  vía,  no  cabe  duda  que 
la  instalación  de  las  mismas  no  debió  ser  empresa  rápida  ni  sencilla ;  por 
lo  cual,  y  por  no  conocerse  monedas  de  1585,  es  verosímil  suponer  que 
las  primeras  acuñaciones  se  hicieron  en  1586,  y  aun  con  anterioridad  a 
i.°  de  mayo,  pues  en  esta  fecha  se  dispone  el  pago  de  2.000  ducados 
''de  la  plata  entregada  para  labrarse  moneda  en  el  Ingenio",  y  aunque  la 
construcción  de  la  frase  no  sea  categórica,  cabe  pensar  que  no  se  trata  de 
un  pago  futuro,  sino  corriente,  y,  por  tanto,  la  preexistencia  de  la  moneda 
en  que  había  de  verificarse. 

En  noviembre  de  e^te  año  de  1586  entraba  a  servir  en  el  Ingenio,  sus- 
tituyendo en  sus  funciones  a  Filiberto  Zamese,  criado  del  Rey,  que  había 
asistido  con  los  oficíale  alemanes,  "por  saber  su  lengua,  para  que  los  pu- 
diese entender,  ordenar  y  advertir  lo  que  conviniese  en  sus  oficios  y  ma- 
nera de  proceder  y  tener  cuidado  de  lo  que  les  tocase",  Hans  Belta,  que, 
nombrado  más  tarde  superintendente  del  Ingenio,  llegó  hasta  los  prime- 
ros años  del  reinado  de  Felipe  III,  en  cuya  descendencia  quedó,  por  es- 

1  Era  el  ya  citado  don  André§  de  Cabrera  y  Bobadilla,  hijo  de  don  Pedro  Fer- 
nández de  Cabrera,  segundo  conde  de  Chinchón,  personaje  de  gran  valimiento  con 
Felipe  II;  ocupó  la  sede  segoviana  en  1582,  tuvo  sínodo  en  1586  y  fué  promovido 
al  arzobispado  de  Zaragoza  en  1587,  muriendo  en  1592.  (Véase  Hist.  Eclesiástica  de 
España,  por  don  Vicente  de  la  Fuente.  Madrid,   1874,  t.  v,  págs.  529  Y  572. 

2  Documento  núm.  6. 
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paciiO  de  más  de  siglo  y  medio,  vinculado  el  cargo  que  él  desempeñó  pri- 
mero. Continuó  en  1587  la  acuñación  de  plata  de  la  enviada  desde  Sevilla 
en  1586,  procedente  de  la  provincia  de  Nueva  España,  en  cantidad  de 
34.959  marcos,  dos  onzas  y  cuatro  ochavos,  y  que  se  labró  en  reales.  ^ 
Ocurrió  en  este  mismo  año  un  suceso  importante  en  los  fastos  segovianos, 
señalado  como  tal  por  el  cronista  Colmenares,  que  dice:  "Miércoles,  ca- 
torce de  octubre  deste  año  (1587),  llegaron  a  nuestra  ciudad  el  Rey,  la 
Emperatriz,  su  hermana,  viuda  del  Emperador  Maximiliano  II,  Principe 
don  Felipe,  Infanta  doña  Isabel  y  mucho  cortejo,  a  ver  el  renuevo  que 
en  el  Alcázar  se  hazía..."  '* Siguiente  día,  jueves,  bajaron  al  nuevo  inge- 
nio de  moneda,  donde  vieron  labrar  oro  en  escudos,  doblones  de  a  dos,  de 
a  cuatro  y  de  a  ocho,  y  plata  en  reales  sencillos  de  a  dos,  de  a  cuatro  y 
de  a  ocho..."  No  cabe  dudar  de  la  veracidad  del  texto  copiado;  pero  es  el 
caso  que  de  todas  las  piezas  citadas  sólo  se  conoce  el  real  de  a  ocho,  pro- 
piedad del  señor  Herrera,  y  un  ejemplar,  único  también,  de  un  real  de  a 
dos  existentes  en  la  colección  Osma.  En  cuanto  a  las  piezas  de  oro,  no  son 
completamente  desconocidas,  pues  las  primeras  de  este  metal  que  han 
llegado  a  nosotros  de  las  acuñadas  en  el  Ingenio  pertenecen  al  reinado 
siguiente. 

Una  cédula  de  6  de  noviembre  de  1589,  dirigida  al  Presidente  y  Ofi- 
ciales de  la  Casa  de  Contratación  de  las  Indias  en  Sevilla,  pidiéndoles  re- 
lación de  las  barras  de  plata  enviadas  a  Segovia  a  poder  de  Alonso  Mo- 
reno, y  de  los  números  y  pesos  de  los  cajones  en  que  venian  y  nombres 
de  los  comisarios  que  las  condujeron,  nos  informa  de  los  envios  hechos 
en  los  años  1587  y  88.  En  este  último  se  fijaba  el  salario  de  Hans  Belta 
en  un  ducado  diario  y  se  le  mandaban  abonar  300,  encomendándosele  en 
II  de  noviembre  que  marchase  a  Lisboa  para  comprar  esclavos  negros^ 
para  dedicarles  a  los  trabajos  del  Ingenio,  mandándosele  librar  para  este 
efecto  1. 000  ducados.  ^ 

No  obstante  las  Ordenanzas  que  acerca  de  la  labor  de  la  moneda  exis- 
tian  en  Castilla,  pareció  del  caso  dictar  una  especial  para  la  nueva  fábrica^ 
que  se  expidió  suscrita  por  el  secretario  Juan  Ibarra,  a  cuyo  cargo  corrían 
los  asuntos  del  Ingenio.  ^  Este  carácter  exento  y  privilegiado  de  la  nueva 

1  Documento  núm.  7, 

2  Documento  núm.  8. 

3  Documento   núm.   9. 
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Casa  aparece  firmado  por  la  Ordenanza  de  julio  del  mismo  año,  dictada 
para  las  siete  Casas  de  Moneda  de  Castilla,  que  eran  los  citados  en  la 
pragmática  de  I497j  que  siguieron  acuñando  (las  de  Burgos,  Granada, 
Toledo,  Sevilla,  Cuenca,  Segovia  (la  Casa  vieja)  y  la  Coruña),  en  la  cual 
para  nada  se  cita  el  Ingenio. 

Una  parte  de  la  plata  entregada  en  el  Ingenio  en  1588  procedía  del 
Perú,  y  había  sido  remitida  a  la  Península  en  1587. 

Son  numerosas  las  cédulas  expedidas  en  los  años  1589  y  90  dispo- 
niendo la  entrega  de  crecidas  cantidades  procedentes  de  la  plata  enviada 
desde  Sevilla,  citándose  una  partida  de  100.000  marcos  de  plata  y  otra 
de  400  marcos  de  plata  en  barra,  de  ley  de  2.380,  o  afinada  de  la  de  Mé- 
xico. 

Parece  que  en  este  año  1590  un  sujeto  llamado  Miguel  de  la  Cerda 
había  ideado  un  ingenio  o  aparato  para  acuñar  llamado  tijera,  y  acor- 
dados los  ensayos  del  mismo,  que  debía  reportar  gran  economía  en  la 
labor,  en  la  Casa  de  Moneda  de  Toledo,  se  dio  orden  al  tesorera  Alonso 
Moreno  para  remitir  la  cantidad  de  4.000  marcos  de  plata  a  Felipe  de 
Benavides  ^  para  que,  después  de  puestos  a  ley,  se  labraran  con  la  refe- 
rida máquina,  disponiendo  que  de  los  3.000  marcos  se  hicieran  reales 
de  a  dos,  sencillos  y  medios,  según  lo  prevenido  en  la  Ordenanza  de 
1588,  y  de  los  i.ooo  marcos  restantes  se  sacasen  reales  de  a  cuatro  y 
de  a  ocho  por  mitad.  Por  otra  cédula  de  18  de  abril,  dirigida  al  Teso- 
rero de  la  Casa  de  Moneda  de  Toledo,  se  disponía  que  solamente  se 
labrasen  3.000  de  los  4.000  marcos,  conforme  a  la  orden  precedente  y 
bajo  la  dirección  de  Felipe  de  Benavides  y  Juan  Bautista  Veyntin. 

Asimismo  en  20  de  diciembre  se  ordenaba  a  Alonso  Moreno  la  en- 
trega al  referido  Felipe  de  Benavides  de  todo  el  oro  de  Tierra  Firme 
traído  a  Viana  de  Miño  por  los  capitanes  Bartolomé  de  León  y  Pedro 
Méndez,  perteneciente  a  la  real  Hacienda,  y  también  4.000  marcos  de 
plata  en  barras,  de  ley  de  2.380,  traídas  de  dicho  puerto  "para  cierto 
efecto  de  mi  servicio"  — dice  la  cédula. 

Las  numerosas  órdenes  de  pago  libradas  en  los  años  1591  y  siguien- 
tes, bien  para  satisfacer  sus  salarios  a  los  oficiales  alemanes  y  demás 
personas  que  servían  en  el  Ingenio,  bien  para  las  obras  dd  mismo,  prue- 

I     Documento  núm.   lo. 
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ban,  a  falta  de  <las  monedas  que  en  estos  años  debieron  de  acuñarse  y  que 
no  conocemos,  la  actividad  con  que  funcionaba,  aplicándose  también  a 
estos  gastos  otras  cantidades  que  se  mandaban  entregar  al  licenciado 
Olías  de  la  Cruz,  sucesor  de  Moreno  en  las  funciones  de  pagador  del 
Ingenio,  que  desempeñó  hasta  su  muerte. 

Por  este  tiempo  (1592)  hubo  de  seguirse  una  causa  criminal  a  un 
^  oficial  alemán  del  Ingenio  sorprendido  dentro  del  aposento  de  los  cortes 
acuñando  una  barra  de  plata. 

El  envío  de  plata  desde  Sevilla  contitnuaba  constando  la  remesa 
de  una  partida  de  2.063  marcos,  cuatro  onzas  y  cuatro  ochavos, 
que  produjeron  4.944.994,  mandados  entregar  al  licenciado  Olías  de  la 
Cruz. 

También  se  pagaban  de  lo  procedido  del  derecho  de  señoreaje  de  la 
moneda  que  se  labraba  en  la  Casa  antigua  4.000  ducados  a  Diego  Ma- 
tienzo,  maestro  de  cantería,  a  buena  cuenta  de  la  obra  que  había  ejecu- 
tado a  tasación  y  a  destajo  en  el  Ingenio,  en  el  Alcázar  y  en  la  Casa  Real 
^de  la  Fuenfría. 

De  la  visita  hecha  por  Felipe  II  al  Ingenio  en  8  de  diciembre  de 
1592,  de  que  nada  habla  Colmenares,  nos  ha  conservado  el  recuerdo 
el  curioso  camarero  del  Rey,  lean  Lhermite,  quien,  al  hablar  de  la 
nueva  Casa  de  Moneda,  dice:  ''De  celluy  de  levant  y  passe  un  ruysseau 
appellé  Eresme,  qui  prend  sa  source  depuis  la  montagne  de  la  Fuen- 
:fría...  en  has  du  rivaige  du  quel'il  y  a  une  fort  belle  freschure  de  dreves 
áe  plusieurs  sortes  d'arbres,  pourmenade  de  la  noblesse  et  aulcuns  beaux 
monastéres  d'homes  et  de  f emmes ;  et  si  y'a  il  en  ce  rivaige  aulcuns  mou- 
lins  a  eu  meuldre  du  grain  aussi  a  y  faire  du  papier  et  a  y  batre  le  drap 
€t  autres  semblables  chosses  dont  la  ville  a  fait  son  principal  trafique. 
La  nouvelle  mayson  de  la  monnoye  y  est  aussi  qui  se  gouverne  toutte 
par  eau,  a  sgevoir  en  forme  de  moulins  ou  roues  par  lesquelles  la  mon- 
noye tant  d'or  d'argent  que  du  bellon,  s'y  forge  avec  la  plus  grande 
facilité  du  monde.  Invención  fort  étrange,  envoyée  a  Sa  Magesté  par 
l'Archiduc  Ferdinand,  Conde  de  Tirol,  etc.,  ou  il  y  a  un  superintendent 
el  plusieurs  autres  officiers  et  mainouvriers  la  plus  part  deuls  tous  alle- 
mans  y  envoyez  semblablement  dudict  Archiduc  chose  certes  digne  de 
voir,  y  ayant  encores,  outre  ce,  une  ailtre  vi  elle  mayson  de  monnoye  de^ 
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dans  la  ville  en  laquelle  la  monnoye  se  bat  et  se  forge  a  coups  de  mar- 
teaux  comme  auírement  on  en  souloit  faire."  ^ 

Aunque  desconocemos  en  qué  consistiera  el  mecanismo  de  acuña- 
ción ideado  por  Miguel  de  la  Cerda,  a  que  más  arriba  hemos  hechO' 
referencia,  y  del  cual  parece  muy  verosímil  salieran  algunas  piezas,  muy 

o 

defectuosas,  por  cierto,  con  la  marca  de  la  Casa  de  Toledo,  T  y  un 
punzón  con  una  M,  ello  es  que  debió  de  responder  a  las  indicaciones 
económicas  que  se  prometían  al  hacer  los  ensayos  cuando  se  trajo  al 
Ingenio  de  Segovia,  donde  se  efectuó  una  nueva  prueba  acuñando  ocho 
marcos  de  plata  en  reales  de  plata  de  a  ocho,  cuatro,  dos  y  sencillos,  ^ 
y  antes  se  había  labrado  en  Madrid  moneda  de  oro  y  plata  por  el  misma 
procedimiento.  ^ 

En  noviembre  de  1593  obtenía  Pedro  Harterperque,  tallador  del  In- 
genio, permiso  para  regresar  a  Alemania,  abonándosele  a  la  vez  150 
ducados.  Esta  noticia  puede  explicar  la  diferencia  que  se  observa  entre 
las  monedas  anteriores  a  1591,  cuyos  cuños  debemos  suponer  obra  dé. 
mencionado  artista,  y  las  que  conocemos  con  posterioridad  a  esta  fecha 
correspondientes  a  1597  y  98,  grabadas  con  más  esmero  y  no  menor 
elegancia. 

El  Ingenio,  no  obstante  la  intensidad  de  su  vida  que  reflejan  las 
referencias  expuestas,  no  alcanzó  una  organización  definitiva  hasta  la 
Instrucción  de  1596,*  pues  si  bien  es  cierto  que  se  había  dictado  la  de 
T588,  bien  claro  se  observa  la  deficiencia  y  carácter  supletorio  de  sus 
disposiciones,  así  como  también  lo  casuístico  de  las  mismas  al  referirse^ 
más  que  a  los  cargos,  a  las  personas  que  en  aquel  entonces  los  desem* 
peñaban.  La  nueva  Ordenanza,  resultado  de  la  práctica  y  de  las  obser- 
vaciones adquiridas  en  los  diez  años  de  vida  que  la  institución  llevaba^. 

1  Les  passetemps  de  Jehan  Lhermite,  publié  d'aprés  le  manuscrit  original  par 
Ch.  Ruelens...  Antwerpen,,  J.  C.  Buschman,  1890;  2  vols.,  8.0  doble  con  láms. ;  pági'- 
ñas  129  y  30.  El  autor  fué  un  caballero  flamenco  que  ocupó  el  cargo  de  gentilhombre 
y  ayuda  de  cámara  de  Felipe  II.  Desde  1587  hasta  1602  acompañó  a  la  Gorte,  escri- 
biendo sus  Memorias,  que,  por  reflejar  recuerdos  personales  de  cosas  presenciadas^ 
por  su  autor,  tienen  grandísimo  valo;r. 

2  Documento  núm.  ir. 

3  jDocumentos  núms.   12  y  13. 

4  Don    Eugenio   Larruga   publica    esta   Ordenanza   en   sus   Memorias   políticas  y 
económicas   sobre   los  frutos,   cometido,   fábricas  y   minas   de  España...    Madrid,    por 
don   Antonio  Espinosa.  Año   de   MDCCXLI,   pág.    171.    Por  una   errata  de   imprenta, 
consistente  en  poner  un  6  por  un  9,  se  consigna  la  fecha  de  31  de  diciembre  de  1566» 
cuando  debe  poner  31  de  diciembre  de  1596. 
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manifiesta  el  propósito  del  Rey  de  que,  en  vista  del  beneficio  y  como- 
♦didad  que  el  Ingenio  representaba,  se  usase  de  él  continuadamente  y 
que  se  labrase  en  él  pl^ta  tanto  del  Rey  como  de  los  particulares  que  la 
quisieran  llevar,  y  también  la  moneda  de  vellón  que  en  adelante  se  hu- 
l)iera  de  fabricar  en-  los  reinos  de  Castilla.  En  ella  se  establece  las  espe- 
'cies  monetarias  que  debían  acuñarse :  reales  de  a  ocho  y  de  a  cuatro,  "por 
ser  muy  acomodado  para  esto"  (el  Ingenio);  la  planta  de  los  ministros 
y  oficiales  que  debía  de  haber,  puntualizando  las  funciones  respectivas  y 
marcando  los  derechos  que  cada  uno  debía  percibir,  y  alargándose,  en  fin, 
a  otros  particulares  interesantes,  para  conocer  los  cuales  remitimos  a 
la  Ordenanza. 

Como  ha  podido  observarse,  sólo  se  hace  referencia  a  la  acuñación 
<ie  plata,  que  desde  los  comienzos  de  la  fabricación  venía  batiéndose, 
y  a  la  de  vellón,  que  se  establece  por  vez  primera.  En  cuanto  a  la  acu- 
ñación de  oro,*  la  única  noticia  que  existe  de  haberse  realizado  en  este 
período  es  la  que  Colmenares  consigna  de  una  manera  terminante  con 
referencia  a  1587;  pero  que,  no  apareciendo  confirmada  tampoco  por 
la  existencia  de  monedas  que  conozcamos  al  menos,  cabe  aceptar,  a  lo 
sumo,  que  las  piezas  a  que  alude  el  cronista  se  hicieron  sólo  como  prueba 
en  homenaje  a  la  presencia  del  Monarca  fundador  y  no  con  el  carácter 
de  una  emisión. 

Las  variaciones  de  la  relación  entre  el  valor  de  los  metales  preciosos 
ha  constituido  en  todos  los  tiempos  una  grave  dificultad  que  el  Poder 
público  se  ha  visto  obligado  a  remediar ;  pero  a  este  mal,  que  pudiéramos 
llamar  intrínseco  y  que  afecta  sólo  a  la  plata  y  el  oro,  ha  venido  a  su- 
marse otro,  de  gran  interés,  anejo  a  la  moneda  divisionaria  indispen- 
sable en  las  transacciones  pequeñas.  Hasta  tiempos  muy  recientes  sólo 
se  supo  acudir  para  esto  a  la  acuñación  del  vellón,  cuyo  valor,  por  ser 
•considerablemente  inferior  al  de  la  plata,  dio  pretexto  para  emitir  esta 
moneda  con  un  carácter  fiduciario  que,  si  bien  constituía  una  fuente 
•de  ingresos  considerable,  ofrecía,  por  lo  mismo,  estímulo  a  los  falsifica- 
dores. Para  atajar  este  mal  se  acudió  a  ligar  el  vellón  con  una  cantidad 
de  plata  variable,  que  a  la  vez  respondía  a  hacer  menos  sensible  la  des- 
proporción entre  la  unidad  de  plata  y  la  suma  de  monadas  de  vellón  que 
la  representaban,  y  también  a  que,  restringiendo  el  rendimiento,  se  ale- 
jaba el  peligro  de  las  defraudaciones. 
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Establecido  el  Ingenio  de  Segovia,  pareció  que  la  perfección  de  sus 
labores  constituía  una  garantía  contra  el  temido  fraude,  y  considerando,, 
en  vista  de  ello,  que  era  innecesaria  la  liga  de  plata  que  para  el  efecto 
dicho  se  ponía  y  que  representaba  una  suma  considerable,  acordó  el 
Rey  suprimir  esa  liga  y  que  toda  moneda  de  vellón  que  corriera  en  los 
reinos  de  Castilla  se  labrase  en  el  Ingenio  de  Segovia.  ^ 

Para  llevar  a  cabo  la  nueva  labor  se  hizo  un  convenio  con  Juan  Cas- 
tellón, vecino  y  probablemente  natural  de  Cuenca,  en  virtud  del  cual  se 
emitiría  moneda  de  vellón  por  valor  de  loo.ooo  ducados  cada  año,  qite 
hacían  340.000  marcos  de  cobre  sin  liga  de  plata  durante  el  tiempo  que 
se  dispusiera  por  el  Rey,  en  piezas  de  a  cuatro,  dos  y  un  maravedí.  Cas- 
tellón se  comprometía  a  obtener  en  beneficio  de  la  Real  Hacienda  80.000 
ducados,  comprendido  en  esto  el  grano  de  plata  por  marco  que  hubiera, 
debido  de  ligarse  siguiendo  las  disposiciones  que  al  efecto  habían  regido 
hasta  entonces;  asimismo  era  de  cargo  del  asentista  la  administración 
de  la  dicha  moneda  de  vellón,  que  por  su  cuenta  y  riesgo  había  de  situar 
en  los  lugares  que  conviniese,  cambiándola  por  reales.  También  se  or- 
denaba recoger  otra  cantidad  de  la  moneda  antigua  igual  a  la  puesta 
en  circulación. 

En  recompensa  de  todos  estos  trabajos  se  asignaba  3)1  dicho  Caste- 
llón 3.000  ducados  anuales.  ^ 

A  fin  de  dar  el  único  aprovechamiento  posible  a  la  moneda  de  vellón 
con  liga  de  plata  mandada  recoger,  se  dispuso  que  una  vez  fundida  y 
ensayada  se  emplease  en  alearla  con  la  plata  para  acuñar  según  la  ley 
establecida. 

Por  una  de  esas  rectificaciones  tan  frecuentes  en  la  legislación  mo- 
netaria, y  no  obstante  lo  que  razonadamente  se  había  dispuesto  en  la 
cédula  real  en  31  de  diciembre  de  1596,  mandaba  en  i.°  de  febrero  si- 
guiente que  se  siguiera  ligando  conforme  a  lo  que  venía  establecido  en  las 
demás  Casas  de  Castilla;  es  decir,  echando  un  grano  de  plata  por  cada 
marco  de  cobre.  La  proporción  en  que  había  de  hacerse  la  acuñación 
se  establecía  del  siguiente  modo:  tres  cuartas  partes  en  cuartos,  dos  en 
medios  y  la  restante  en  maravedises;  y  habiendo  surgido  dudas  acerca 


I     Documento  núm.  14. 
a    Documento  núm.  15. 


EL  INGENIO  DE  LA  MONEDA  DE  SEGOVIA  203 

de  la  talla  respectiva,  se  dispuso  por  real  cédula  de  19  de  julio  de  1597 
que  de  cada  marco  se  habían  de  sacar  35  piezas  de  cuartos,  63  de  me- 
dios cuartos  y  de  maravedises  126. 

Comoquiera  que  existiese  en  el  Ingenio  plata  cuya  acuñación  im- 
portaba no  demorar,  como  asimismo  interesaba  que  la  labor  de  vellón 
se  hiciese  sin  levantar  mano,  se  consultó  al  Superintendente  si  fabri- 
cándose en  uno  de  los  dos  Ingenios  la  plata  se  podría  labrar  en  el  otro 
la  moneda  de  vellón  al  mismo  tiempo,  sin  que  lo  uno  embarazase  a  lo 
otro,  y  también  acerca  de  si  había  oficiales  para  atender  a  todo  a  fin  de 
que  se  comenzase  a  trabajar  inmediatamente. 

Celosas  del  bien  publico  las  Cortes  que  a  la  sazón  se  hallaban  reuni- 
das, se  ocuparon  en  la  sesión  de  7  de  julio  de  la  nueva  emisión  que  se 
había  de  hacer  en  el  Ingenio  de  Segovia,  y  acordaron  suplicar  al  Rey, 
en  vista  de  lo  dañoso  y  perjudicial  de  dicha  medida,  que  antes  de  nue 
se  pusiera  en  ejecución  los  ministros  encargados  de  llevarla  a  cabo  oye- 
ran al  reino.  Nuevamente  en  29  dei  mismo  mes  volvió  a  plantearse  este 
mismo  asunto,  y  se  convino  en  hacer  un  memorial  impugnando  la  reso- 
lución en  virtud  de  la  cual  se  mandaba  acuñar  la  nueva  moneda  de  ve- 
llón, al  cual  debía  acompañar  una  carta  cerrada  para  el  Rey  que  debe- 
ría entregarse  al  solicitador,  y  no  pareciendo  esto  bastante  fueron  co- 
misionados para  llevarla  los  procuradores  Obregón  y  Aguilar,  aunque 
al  fin  se  desistió  de  este  último  a  instancias  del  Presidente.  Las  princi- 
pales razones  alegadas  eran  las  siguientes :  Que  el  aumento  que  suponía 
la  disposición  adoptada  iba  contra  las  leyes  del  reino  que  trataban  de 
la  labor  de  moneda,  pues  iba  contra  los  privilegios  que  disponían  que 
el  pago  de  los  giros,  censos  y  otras  deudas  se  hiciese  en  moneda  del 
valor  y  peso  de  la  corriente,  siendo  así  que  la  que  se  pensaba  emitir 
no  lo  era;  que  la  moneda  de  vellón  aumentaría  más  de  lo  capiculado 
.por  la  falsificación  que  se  había  de  realizar  fuera  del  reino,  estimulada 
por  el  lucro,  pues  media  libra  de  cobre,  que  allí  valía  20  maravedís, 
dentro  de  él,  amonedada,  tenía  un  valor  de  144,  pues  prescindirían  del 
grano  de  plata  que  se  echaba  y  no  se  conocería.  ^ 

Sin  embargo  de  todas  estas  alegaciones,  el  asiento  ajustado  por  Juan 
de  Castellón  se  llevó  a  efecto,  emitiéndose  moneda  de  uno,  dos  y  cuatro 

1     Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  t.  xviii. 
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maravedís  en  los  dos  últimos  años  del  reinado  de  Felipe  II  y  conti- 
nuando hasta  los  primeros  del  de  su  hijo  y  sucesor. 

Como  era  de  esperar,  a  pesar  del  carácter  en  cierto  modo  privado 
e  independiente  del  Ingenio,  en  sus  comienzos  aparece  íntimamente  re- 
lacionado con  la  Casa  de  Moneda  antigua,  cuyo  teniente  de  tesorero, 
Alonso  Moreno,  ejerció  iguales  funciones  en  el  Ingenio,  aunque  con  el 
título  de  pagador,  mandándosele,  por  cédula  de  i.°  de  mayo  de  1586, 
que  abonase  de  la  moneda  labrada  en  el  mismo  establecimiento,  para 
pago  de  los  oficiales  alemanes,  2.000  ducados. 

Hasta  1596,  en  que  se  dio  ila  Instrucción  para  el  gobierno  del  Ingenio, 
no  puede  considerársele  definitivamente  constituido.  Como  consecuen- 
cia vino  el  nombramiento  de  tesorero  a  favor  de  don  Diego  Fernández 
de  Cabrera  y  Bobadilla,  conde  de  Chinchón,  del  Consejo  de  Estado, 
mayordomo  y  tesorero  de  la  Casa  de  Moneda  de  Segovia,  ^  con  la  fa- 
cultad de  ejercer  su  nuevo  oficio  por  medio  de  un  teniente  nombrado 
por  él  y  a  satisfacción  del  Monarca,  y  concediéndole  los  derechos  que 
señalaba.  A  la  muerte  de  Alonso  Moreno,  en  1591,  fué  nombrado  paga- 
dor de  los  gastos  del  Ingenio  Francisco  Olías  de  la  Cruz,  a  quien  por 
igual  causa  sucedió,  en  1594,  con  el  cargo  de  teniente  de  tesorero,  Se- 
bastián Gutiérrez,  nombrado  más  tarde  maestro  de  balanza,  y  Domingo 
de  Zornaza. 

En  mayo  de  1586  figuraba  al  frente  del  Ingenio  Juan  Racionero,  a 
quien  se  llama  en  la  Real  cédula  "nuestro  criado,  y  se  le  mandan  dar 
IDO  ducados  para  su  entretenimiento  a  buena  cuenta  de  lo  que  hubiese 
de  haber  por  el  tiempo  que  se  ha  ocupado  y  ocupare  en  la  ilabor  de  la 
moneda  que  se  labra  en  el  Ingenio  que  por  nuestro  mandado  se  ha  he- 
cho en  la  dicha  ciudad"  (de  Segovia),  y  más  tarde  otros  100  ducados 
por  igual  concepto. 

Pero  la  figura  de  mayor  relieve  que  aparece  en  esta  época  entre  las 
que  intervienen  en  la  nueva  institución  es  Hans  Belta,  ^  de  quien  ya  se 

1  Era  tercer  Conde  de  Chinchón,  gozó  de  gran  favor  en  la  Corte  y  desempeñó 
el  cargo  de  Embajador  en  Viena.  Murió  en  1608,  y  le  sucedió  en  sus  honores  y  pre- 
eminencias su  hijo  don  Luis  Jerónimo,  muerto  en  1647,  y  a  éste  don  Francisco,  a 
cuyo  fallecimiento  sin  sucesión,  ocurrido  en  1665,  se  extinguió  la  línea  directa,  pa- 
sando a  una  rama  colateral  en  doña  Inés  de  Castro. 

2  Era  alemán  y  en  1590  pasó  a  Toledo  a  tasar  las  manillas  y  ajorcas  para  la 
Virgen,  en  cuya  hechura  se  había  ocup^ado  Julián  Honrado  desde  1582  hasta  1590. 
(y*  Datos  documentales  para  la  historia  del  ao'te  español,  i,  págs.  77  y  134,  y  tam- 
bién   Ceán   Bermúdez,  Diccionario...) 
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ha  hecho  mención,  designándosele  unas  veces  por  nuestro  criado  y  otras 
como  platero  de  oro.  Este  artífice,  de  gran  mérito,  como  le  califica  Ceán, 
€ra  de  origen  alemán,  y  fué  nombrado  en  1588  para  sustituir  a  Filiberto 
Zomese,  ^  que  asistía  a  los  oficiales  alemanes  que  trabajaban  en  el  In- 
genio, por  saber  su  lengua,  ''para  que  tuviera  cuidado  del  y  de  los  dichos 
oficiales  y  les  ordene  lo  que  conviene  a  nuestro  servicio  y  cumplir  con 
sus  obligaciones,  y  también  podrá  recibir  y  ocupar  en  la  labor  de  la 
moneda  otros  oficiales  y  personas  que  le  pareciere  para  ayudar  a  los 
dichos  oficia.les  alemanes  y  se  abiliten  en  el  gobierno  del  dicho  Inge- 
nio..." (Cédula  de  i.°  de  noviembre  de  1588.) 

De  los  maestros  alemanes  venidos  a  fundar  el  Ingenio  quedó  en  Es- 
paña .la  mayor  parte,  ocupados  en  las  labores  del  mismo;  así  Jácome  Sau- 
verein  continuó  como  monedero  hasta  1591,  en  que  se  le  dio  licencia 
para  volver  a  su  país;  Osvaldo  Hilipoli  falleció  en  Segovia  en  1593,  ha- 
biéndosele señalado  a  su  viuda,  Margarita  Hilipoli,  150  ducados  para 
regresar  a  su  tierra;  Gaspar  Saur  estuvo  empleado  hasta  su  muerte, 
ocurrida  .en  1600,  concediéndosele  a  Catalina  Saur,  su  viuda,  del  salario 
del  causante  tres  reales  diarios  por  espacio  de  tres  años,  y,  por  fin,  Ma- 
tías Geufler  (Jusle,  dice  Colmenares),  que  murió  también  en  Segovia 
en  1609,  donde,  según  el  testimonio  de  su  viuda,  ''sirvió  treinta  años". 

Otros  oficiales  alemanes  debieron  de  venir  en  diversas  ocasiones, 
como  podrá  advertirse  en  el  curso  de  esta  enumeración.  La  falta  de  sig- 
no de  ensayador  en  las  monedas  nos  priva  del  interés  en  descifrar  el 
nombre  de  la  persona  a  que  pudieran  corresponder.  Sin  embargo,  tene- 
mos noticia  de  un  Juan  de  Morales,  ensayador  del  Ingenio,  a  quien  en 
28  de  febrero  de  1588  se  le  mandaba  abonar  150  ducados,  además  de 
350  que  le  habían  sido  ya  por  sus  trabajos.  En  1588  figura  Juan  de  Ibar, 
que  recibía  60  ducados  para  entretenimiento  a  cuenta  de  lo  que  hubiese 
de  haber  por  el  tiempo  que  se  había  y  hubiera  de  ocupar  en  afinar  la 
plata  que  en  el  Ingenio  se  labraba,  y  Joaquín  Lingaél,  ya  difunto  en 
1593,  y  que  en  1588  recibió  el  encargo  de  repasar  la  plata  en  barras 
traída  de  Sevilla. 

Entre  los  ensayadores  merece  mención  especial  Melchor  Rodríguez 


I  En  31  de  diciembre  de  1586  se  le  hacia  merced,  par  una  sola  vez,  de  500  du- 
cados "acatando  lo  que  nos  ha  servido  y  el  trabajo  y  ocupación  que  ha  tenido  asis- 
tiendo con  los  aficiales  alemanes  del  Ingenio...  que  ha  estado  a  su  cargo". 
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del  Castillo,  nombrado  en  31  de  diciembre  de  1596.  Servía  éste  su  oficio.' 
con  anterioridad  en  la  Casa  de  Moneda  de  Granada,  donde,  sin  duda, 
por  este  tiempo  se  acuñaba  moneda,  y  habiéndose  retrasado  hasta  marzo 
del  97  en  trasladarse  a  Segovia,  le  fué  encomendado  al  corregidor  en 
aquella  ciudad,  mosén  Rubí  de  Bracamonte,  el  inmediato  cumplimiento- 
de  la  Real  voluntad,  conminando  al  Alcalde  de  aquella  ciudad  con  la 
multa  de  i.ooo  ducados  por  la  falta  que  en  el  Ingenio  hacía  Castillo,  dada 
;la  cantidad  de  plata  del  Rey  que  en  él  había  pendiente  de  labor.  Del  dicho 
Rodríguez  del  Castillo  hay  un  curioso  manuscrito,  fechado  en  1590,  ''dan- 
do cuenta  de  los  resultados  que  obtuvo  de  diversos  ensayos  docimásticos, , 
que  concluyó  en  Madrid  de  orden  del  Gobierno,  con  varias  barras  de 
plata  traídas  de  la  Casa  de  Segovia  con  objeto  de  tomar  algunas  deter- 
minaciones sobre  las  diferentes  leyes  que  presentaban  las  pastas  argen- 
tíferas que  se  recibían  de  las  Indias...",  ^  en  el  cual  se  consignan  muy 
curiosas  observaciones  acerca  del  concepto  de  la  moneda. 

Entre  los  talladores,  aparte  del  citado  Pedro  Harterperque,  figuró 
Juan  Flamenco,  cuya  viuda,  Inés  Ordóñez,  en  un  memorial  que  desde 
Barcelona  dirigía  al  Rey  en  2  de  abril  de  1626,  manifestaba  que  el  refe- 
rido maestro  de  la  talla  del  Ingenio  era  uno  de  los  alemanes  que  vinie- 
ron a  fundar  el  Ingenio,  donde  había  servido  cuarenta  y  cinco  años, 
"haviéndosele  mandado  que,  pena  la  vida,  no  saliese  de  España  porque 
no  se  perdiese  el  exercicio  deste  oficio..." 

También  aparece  Jacobo  Saberueri,  monedero  alemán,  que  recibió, 
en  1588,  150  ducados  para  ayuda  de  costa,  y  Hans  Mitis,  oficial  alemán, . 
muerto  en  1589,  a  cuya  viuda,  Isabel   de   Basurto,    se   le   señalaba  una - 
pensión  de  tres  reales  diarios. 

En  1585  se  cita  entre  los  encai'gados  de  la  labor  de  plata  en  el  Inge- 
liio  a  Juan  de  la  Peña  Zorrilla,  que  después  fué  Contador  de  resultas. 

El  oficio  de  Balanzaire  lo  desempeñaba  en  1587  Melchor  del  Valle,, 
a  quien  se  hicieron  varios  pagos,  uno  de  ellos  en  octubre  de  1590. 

Fueron  escribanos  del  Ingenio  Bernardino  Buysan,  que  ejerció  sus 
funciones  desde  1587  hasta  1596,  y  Juan  de  Ribera,  que  le  sucedió,  y 

alguacil  del  Ingenio,  Diego  de  Andrés. 

Casto  M.*  de  Rivero. 
(Continuará.) 

1     Rada  y  Delgado  (I.  de  D.),  Bibliografía  de  la  Numismática  Española,  pág.  88... 


DON  GREGORIO  DE  BRITO 

GOBERNADOR  DE  LAS  ARMAS  DE  LÉRIDA  (  1 646- 1 648) 


(Continuación.) 

A  los  trabajos  de  defensa  iniciados  por  el  nuevo  Gobernador  contri- 
buyó, desde  los  primeros  momentos,  la  ciudad  con  hombres  y  con  dinero; 
las  cantidades  anticipadas  a  Martín  Muñoz,  pagador  del  ejército  durante 
el  año  de  1646,  ascendieron  a  la  suma  de  9.100  libras,  y  gracias  a  estos 
anticipos,  en  2  de  julio  se  pudo  «acabar  de  donar  la  mitja  paga  ais  sol- 
dats»  ',  y  en  13  del  mismo  mes,  una  a  la  artillería  de  la  plaza,  y  desde  el 
25  de  mayo  trabajaron  diariamente  en  las  fortificaciones  de  Magdalena 
50  hombres,  de  cuya  obra  estaba  encargado  el  notario  Gabriel  Vilaner, 
con  un  sueldo  de  16  sueldos,  y  se  construían  parapetos,  como  el  levan- 
tado en  las  casas  que  para  ello  se  derribaron,  del  señor  de  Torreserona 
y  de  micer  Pere  Amich;  costó  la  obra  90  libras  16  sueldos,  que  fue- 
ron pagados  a  Pere  Abella,  payés  ^. 

1  Comenzaron  estos  préstamos  el  día  s  de  junio  con  uno  de  6.000  libras,  por 
haber  manifestado  Brito  a  los  Paheres  la  difícil  situación  en  que  pecuniariamente  se 
hallaba,  dadas  las  múltiples  cosas  a  que  tenía  que  acudir  para  el  mejor  servicio  del 
Rey  y  la  falta  de  dinero  por  haber  sido  cercada  Lérida  tan  rápidamente.  (Archivo 
Municipal  de  Lérida.  Libros  del  Racional,  núms.  68,  69  y  71  ;  fols.  30,  32  y  40.) 

2  Desde  el  18  de  septiembre  de  1645  hasta  el  6  de  abril  de  1647  gastó  la  ciudad 
de  Lérida  en  adobar  la  Pexera  del  río  Segre,  "por  la  conveniencia  que  hacía  para 
que  los  exércitos  del  Rey  tuviessen  el  paso  fácil",  2.015  libras  y  seis  sueldos;  fué  so- 
brestante Jistall.  Desde  17  de  mayo  hasta  26  de  dicho  mes  y  año  de  1646,  por  orden  de 
Brito,  se  trabajó  en  subir  agua  a  la  cisterna  del  presidio  de  Carden  para  la  provisión 
de  la  gente  de  guerra  de  dicho  fuerte,  siendo  sobrestante  de  dicho  trabajo  Dionisio 
Ribera,  labrador.  Se  gastaron  108  libras  y  nueve  sueldos.  Desde  28  de  mayo  hasta  18 
de  julio  de  dicho  año  de  1646,  y  por  orden  del  gobernador  Brito,  se  trabajó  en  dife- 
rentes partes,  dentro  y  fuera  de  la  ciudad,  para  las  fortificaciones  de  la  plaza,  siendo 
sobrestante  Francisco  Costanti,  labrador;  gastándose  502  libras  y  12  sueldos.  Por 
orden  de  Brito,  con  intervención  del  regente  don  Benito  Anglesill  y  del  tesorero  don» 
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La  toma  de  Balaguer  por  los  franceses  perjudicaba  extraordinaria- 

1  mente  a  Lérida,  pues  de  allí  salían  cojí  frecuencia  expediciones  militares 
que  molestaban  a  la  plaza,  haciendo  difícil  en  muchas  ocasiones  su  abas- 
tecimiento. Noticiosos  los  franceses  de  que  por  Ribagorza  se  mandaba  a 
Brito  un  fuerte  convoy  de  víveres,  salieron  fuerzas  de  Balaguer,  que  lo- 
graron coparlo  totalmente  cerca  de  Tamarite,  derrotando  al  pequeño  des- 
tacamento que  le  custodiaba.  Supo  Brito  el  desastre  por  algunos  soldados 
que  lograron  escapar  y  fugitivos  se  acogieron  a  Lérida,  y  creyendo  que 
no  les  sería  posible  a  las  tropas  francesas  avanzar  con  la  rapidez  posible 
y  repasar  el  Segre  por  el  esguazo  de  Alguaire,  por  la  crecida  que  llevaba 
el  Noguera,  salió  rápidamente  de  la  plaza  al  frente  de  500  infantes  y 
50  caballos  con  objeto  de  dar  caza  a  los  asaltantes  y  rescatarles  el  botín. 

Xo  consiguió  en  parte;  los  franceses,  viendo  que  el  Gobernador  de  Lé- 
rida se  les  echaba  encima,  repasaron  el  río  a  pesar  del  peligro  que  en 
ello  había,  pereciendo  ahogados  en  la  operación  más  de  30  genízaros  y 

'  dejándose  por  el  camino  la  mayor  parte  de  los  sacos  con  trigo,  sal  y 

'  otras  menestras. 

Con  fecha  20  de  febrero  Brito  daba  cuenta  a  la  Junta  de  guerra  del 
percance  sufrido,  el  que  achacó,  en  gran  parte,  a  la  falta  que  tenía  de 

^  caballería,  que  pide  se  le  aumente  lo  menos  en  200  plazas  y  algo  mejores 
que  los  últimamente  enviados,  pues  los  caballos  llegaron  o  muertos  o 
enfermos^.  Amargamente  se  queja  Brito  en  su  carta  de  la  traición  de 

<  ciertas  monjas  de  la  Orden  de  San  Juan,  en  Alguaire  (Alguaida  dice  el 
documento),  a  las  que  acusa  de  espías  de  franceses  y  catalanes.  *' Jamás 
— dice  Brito —  han  querido  darme  ningún  aviso  de  las  veces  que  el  ene- 
migo pasa  los  esguazos  del  Noguera,  que  están  vecinos  de  dicho  lugar. 
Y  dentro  del  los  patrocinan  y  tienen  encubiertos,  y  me  han  informado 
que  ellas  fueron  las  que  dieron  el  aviso  a  Balaguer  de  cómo  venían  de 
Ribagorza  los  dichos  víveres  y  de  haber  pasado  por  su  lugar  los  20  ca- 
ballos que  fueron  para  convoyarlos,  lo  cual  no  ha  podido  ser  de  otra 


Miguel  Galba,,  envió  la  ciudad  a  la  de  Zaragoza  a  la  persona  de  Josef  Martorell, 
ciudadano  honrado  de  la  ciudad  de  Barcelona,  para  la  compra  de  jergones,  mantas 
y  cabezales,  con  destino  a  los  cuarteles,,  lo  que  se  ejecutó  en  ii  de  enero  de  1646, 
gastándose  en  dichas  cosas  y  en  el  esparto  para  llenar  los  jergones  y  cabezales  1.956 
libras  y  11  sueldos,  la  cual  cantidad  se  tomó,,  a  cuenta,  del  dinero  'de  la  ciudad  de 
Balaguer.  (Archivo  Municipal  de  Lérida.  "Varios",  núm.  704.) 
I     V.  documento  númi.  V. 
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manera;  pues  habiendo  visto  pasar  al  enemigo  el  sábado  al  amanecer 
y  vuelto  a  repasar  a  la  tarde,  llegando  yo  allí  a  media  noche,  todos  uni- 
damente me  negaron  uno  y  otro."  Cree  Brito  que  la  piedad  del  Rey  es 
excesiva  y  que  trata  a  los  catalanes  con  demasiada  consideración,  mani- 
festando que  es  hora  de  obrar  con  energía,  inutilizando  ciertos  abrigos 
del  enemigo  que  le  servían  para  impedir  el  suministro  de  la  plaza.  ''Sf 
recibo  pronto  la  caballería  que  solicito  — dice  el  defensor  de  Lérida — > 
me  apoderaré  de  una  buena  cantidad  de  ganado  que,  por  efecto  de  las 
nieves,  baja  de  las  montañas  de  la  Conca,  entre  Balaguer  y  Camarasa> 
y  con  ellos  pagaremos  el  convoy  perdido."  ^  El  lugar  de  Alguaire  fué 
demolido  por  orden  del  Rey,  respetándose  sólo  la  iglesia  y  el  convento; 
pero  las  monjas  traidoras  fueron  llevadas  a  Lérida  para  mayor  seguri- 
dad y  colocadas  "tn  habitación  suficiente  donde  puedan  estar  con  la 
decencia  y  clausura  que  piden  sus  estatutos"  ^. 

No  pareció  bien  a  la  Junta  de  guerra  de  España  la  operación  militar, 
que  personalmente  dirigió  él  Gobernador  de  Lérida,  para  rescatar  el  con- 
voy perdido  en  manos  de  los  franceses,  y  censuró  lo  hecho  por  Brito, 
en  la  creencia  que  la  plaza  había  quedado  desguarnecida.  Pero  no  era 
nuestro  Gobernador  hombre  de  mucho  aguante,  ni,  por  tanto,  que  admi- 
tiera recriminaciones  y  censuras,  vinieran  de  donde  vinieran,  cuando  él 
estaba  en  la  creencia  de  haber  procedido  lealmente  en  servicio  de  su ' 
Rey  y. de  la  plaza  cuya  custodia  le  estaba  encomendada.  Así  es  que  en 
carta  a  la  Junta  dirigida,  respetuosa,  pero  enérgicamente,  se  sincera  de 
los  cargos  que  se  le  hacen  y  contesta  cumplidamente  a  ellos.  ''Semejantes 
cosas  — dice  Brito —  las  hago  siempre  con  maduración  de  juicio,  y  sii 
no  fuera  muy  sobre  seguro,  no  lo  hubiera  hecho.  La  plaza  quedó  con« 
1. 000  infantes  y  600  fuera  en  sus  castillos,  y  donde  yo  me  hallare  se 
caminará  en  semejantes  acciones  con  la  consideración  que  se  debe  te* 
mer  ^.  No  censura,  sino  agradecimiento  merece  un  gobernador  que  al 
frente  de  sus  tropas  sale  de  la  plaza,  dejándola  asegurada,  en  ocasiones^ 
como  la  presente,  en  la  cual  la  gente  enemiga  era  mandada  por  el  ma- 
riscal de  campo  Conde  de  Santa  Coloma,  siendo  seguro  por  ser  más; 


I     V.  documento  núm.  V. 
z    V.  documento  núm.  VI. 
3     V.  documento  núm.  IV. 
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fuerte,  el  doble,  a  librar  un  convoy  de  víveres  considerable  y  tan  nece- 
sario a  esta  plaza." 

Ese  era  Brito;  así  hablaba  a  sus  superiores,  con  la  entereza  y  la 
serenidad  del  militar  convencido  de  su  propio  valer. 

Como  ya  hemos  expuesto,  molestaban  al  Gobernador  de  Lérida 
constantemente  las  correrías  que  el  ejército  francés  hacía  desde  Bala- 
guer,  impidiéndole  el  aprovisionamiento  de  la  plaza,  y  aún  más  desde 
Termens,  donde  el  enemigo  tenía  puesta  fuerte  guarnición,  compuesta 
de  i.ooo  infantes  y  200  caballos  en  un  lugar  cercano  al  que  denominaron 
Villanueva  de  Francia  ^  y  que  el  Conde  d'Harcourt  había  fortificado  con- 
venientemente y  puesto  su  real  cuando  sitió  a  Balaguer.  Brito,  valiente  y 
decidido,  se  propuso  apoderarse  por  sorpresa  de  la  fortaleza  y  asestar 
un  golpe  rudísimo  al  Virrey  de  Francia,  liberando  a  Lérida  y  ponién- 
dola en  buenas  condiciones  para  aprovisionarse  por  aquella  parte.  Salió 
de  la  ciudad  al  frente  de  2.000  infantes  y  200  caballos  con  pretexto  de 
ir  a  convoyar  algunas  municiones  y  víveres  que  venían  hacia  Lérida,  y 
"hallándose  a  las  cuatro  de  aquel  día,  que  los  avisos  dicen  fué  viernes, 
a  los  principios  de  abril  de  este  año  ^,  a  la  vista  de  Termens  oyeron  la 
<:ampanilla  del  enemigo  que  hacía  ronda,  y  entrando  un  espía  nuestro 
por  encima  del  rastrillo,  el  centinela  de  la  primera  puerta  asaltado  de 
miedo,  le  dejó  pasar,  siguiendo  un  capitán  valón  con  10  soldados  de 
los  nuestros ;  hizo  señal  y  se  retiró ;  mataron  la  segunda,  llegando  a  la 
tercera,  hicieron  armas,  fué  herido  mortalmente  el  capitán  valón,  y  por 
otra  parte  hicieron  brecha  cien  soldados,  por  donde  entró  toda  nuestra 
gente;  rindieron  el  lugar  y  el  fuerte  en  que  tenían  fundada  toda  la  con- 
servación y  defensa  de  aquella  frontera"  ^.  Se  rindieron  800  hombres  y 
400  se  hicieron  fuertes  en  el  castillo,  que  fué  escalado  y  degollados  sus 
•  defensores,  incluso  el  cabo  que  lo  era  de  todo  el  presidio  *.  Con  la  for- 
taleza se  apoderó  Brito  de  cuatro  piezas  de  artillería,  cien  quintales  de 
balas,  424  arrobas  de  pólvora,  10  carros  cargados  de  mecha,  i.ooo  armas, 
20  carros  de  campaña,  13  barcas  y  otra  grande  con  maroma,  y  además 
grandes  cantidades  de  harina  y  bacalao.  Dejó  Brito  i.ooo  hombres  de 

1  Hoy  Vilanova  de  la  Barca,  a  unos  diez  kilómetros  de  Lérida. 

2  El  hecho  ocurrió  el  dia  7  de  abril  de  16^16. 

3  Colección    de   documentos   inédiios   para   la    historia   de   España.   Tomo   lxxxvi, 
.pág.  230. 

4  Memorial  histúrico.  Tomo  vi,  pág.  277. 
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guarnición  y  regresó  a  Lérida  con  los  prisioneros  y  el  botín  cogido.  Los 
leridanos  le  hicieron  un  entusiasta  recibimiento,  pues  la  noticia  del  bri- 
llante hecho  de  armas  había  causado  extraordinaria  satisfacción.  Se 
echaron  a  vuelo  las  campanas ;  los  Paheres  salieron  a  recibirle,  y  se  cantó 
en  la  Catedral  solemne  Te  Deiim  en  acción  de  gracias  por  el  feliz  suceso 
de  las  armas  castellanas,  hecho  que  acreditó  a  Brito  ^,  aún  más,  de  mi- 
litar experto  y  atrevido  y  acabó  de  granjearle  las  simpatías  de  los  leri- 
danos y  el  afecto  del  Rey,  que,  andando  el  tiempo,  le  hizo  Vizconde  de 
Termens  en  recuerdo  de  tan  señalado  triunfo,  que  alcanzó  en  España 
y  Francia  gran  renombre. 

Al  llegar  la  primavera  de  este  año  volvió  el  Conde  d'Harcourt  a  abrir 
h  campaña  en  Cataluña  con  intención,  ya  manifiesta,  de  apoderarse  de 
Lérida.  El  6  de  mayo  estatba  ya  en  Balaguer  ^,  de  donde  salió  con  lucido 
•ejéricto  de  catalanes  y  franceses^  para  apoderarse  de  Alear raz  d  día  12 
y  poco  después  de  Albatarrech,  yendo  inmediatamente  a  ponerse  sobre 
Lérida.  De  Francia  había  recibido  refuerzos  para  esta  campaña,  que  se 
hacían  ascender  a  6.000  hombres.  Alrededor  de  Lérida  asentaron  sus 
reales  cerca  de  25.000  soldados,  con  poderosa  artillería,  que  desde  el 
principio  llevaron  la  ruina  y  la  desolación  por  todas  partes.  Acompaña- 
ban al  Conde  d'Harcourt  los  generales  Chambot  y  Saint-Oner  y  los  Mar- 
queses de  Geuses  y  Vinabre  y  muchos  nobles  franceses  de  "melena  larga 
y  rizada,  vestidos  de  calza  ancha  y  corta,  con  capa  ligera  de  escarlata, 
los  brazos  y  el  pecho  cubiertos  de  bronce  y  casco  de  metal  con  pluma 
blanca"  ^. 

No  amedrentó  a  Brito  el  alarde  de  fuerza  del  General  francés,  y  así 
es  que  desde  los  primeros  momentos  se  aprestó  a  la  defensa  de  la  plaza, 
que  había  procurado  ir  aprovisionando  todo  cuanto  le  fué  posible  ^.  Cuén- 


1  "Relación  \erdadera  de  la  toma  que  las  armas  de  su  Magestad  CathóUca  han 
hecho,  ocupando  en  los  confines  de  Balaguer  y  de  Lérida  la  fuerte  plaza  de  Ter- 
mens, llamada  por  los  franceses  la  Rochela  petita.  Sucedido  sábado  7  de  Abril  deste 
año  de   1646."   Sevilla  (Juan  Gómez),   1646. — 2  h.  4.0 

2  y.  Balaguer.  Tomo  viii,  pág.  133,  cap.  xxxii. 

3  El  28  de  abril  Harcourt  recibía  en  su  palacio  de  Barcelona  a  los  Consellers, 
despidiéndose  de  ellos,  pues  salía  a  campaña,  y  advirtiéndoles  cuidasen  de  la  buena 
administración  y  gobierno  de  la  ciudad,  y  el  3  de  mayo,  fiesta  de  la  Santa  Cruz, 
asistía   ya   a   ella,   con   los   Consellers,   el   Gobernador   por   estar    Su   Alteza   ya   fuera. 

x( Manual  de  Novells  Ardits,  vol.  14^,  págs.  177  y  178.) 

4  Doctor  Ayneto,  El  sitio  de  Lérida  en  1646,  pág.  28. 

5  Con  fecha  23  de  mayo  Felipe  IV  escribía  a  Sor  María  de  Agreda  desde  Pam- 
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tase  que  en  los  primeros  días  del  mes  de  junio,  el  Conde  d'Harcourt  en- 
vió al  Gobernador  un  trompeta,  intimándole  la  rendición  y  dándole  un 
plazo  de  veinte  días.  Enfadóse  de  semejante  embajada  el  General  cas- 
tellano, y  cog-iendo  al  mensajero,  le  dijo:  "Mirad  que  deis  el  recado  que 
os  diese  al  Conde  d'Harcourt,  sin  quitar  ni  añadir  cosa  alguna,  donde 
no,  os  doy  mi  palabra  que  si  venís  a  mis  manos,  os  tengo  de  colgar  de 
un  palo."  Ofreció  el  trompeta  hacerlo  puntualmente,  y  después  díjolet 
"No  le  digáis  otra  cosa  sino:  "Señor,  el  Gobernador  de  Lérida  me  res- 
"pondió  dijese  a  V.  E.  que  un  cuerno,  y  no  me  dijo  más  palabra."  ^  La- 
cónica y  no  muy  cortés  contestación;  pero  muy  verosímil,  dado  el  ca- 
rácter y  el  temperamento  del  defensor  de  Lérida ;  era  muy  poco  amigo 
del  eufemismo.  Por  esta  época  expulsó  de  la  plaza  al  Vicerrector  de  los 
Jesuítas,  por  considerarle  poco  afecto  a  Castilla;  no  se  anduvo  con  mu- 
chos miramientos  para  ello,  a  semejanza  de  lo  que  había  hecho  con  el" 
Rector  del  mismo  Colegio:  "Salió  una  tarde  con  ropa  y  báculo  fuera 
de  la  ciudad  a  espaciarse,  y  cuando  volvió  no  le  quisieron  dejar  entrar,. 
y  se  fué  al  Conde  d'Harcourt,  y  de  allí  le  enviaron  a  Barcelona."  ^ 

Brito,  sereno  siempre,  organizaba  frecuentes  salidas,  causando  con 
ellas  estragos  grandes  en  las  filas  enemigas.  Señalan  los  historiadores 
que  la  primera  fué  hecha  el  26  de  m.ayo;  la  salida  de  Brito  fué  cierta,, 
pero  la    fecha    debe    estar   equivocada,    y  decimos  esto  porque  en  esta 
primera  acometida  contra  las  líneas  francesas  murió  el  Conde  Cham- 
bot  atacando  o  defendiendo  un  fortín,  y  el  24  se  cekbraron  funerales 
por  su  alma  en  la  iglesia  del  convento  de  San  Jerónimo,  en  Barcelona,, 
con  asistencia  de  los  Consejeros,  de  los  Diputados  y  del  Gobernador  de- 
la  plaza,  que  ocupó  sitio  preferente  a  la  derecha  del  Paher  en  Cap  *. 
Y  claro  es  que  si  sus  funerales  se  celebraron  el  24,  no  pudo  el  Conde  • 
Chambot  morir  el  26.  Se  señala  otra  salida  el  31  del  expresado  mes,  en^ 

piona:  "Las  últimas  nuevas  que  tengo  del'  enemigo  son  que  empieza  el  sitio  de  Lé- 
rida, y  aunque  tengo  dicho  quie  aquella  plaza  está  bien  proveída  de  todo,  pues  tiene 
buen  Gobernador,  4.000  hombres  y  que  comer  y  que  tirar  hasta  fin  de  noviembre,, 
con  todo  eso,  estoy  con  el  cuidado  que  podréis  juzgar."  Carta  lxxiv,  pág.  118  del 
tomo  I  de  la  obra  Caretas  de  la  venerable  madre  Sor  María  de  Agreda  y  del  señor 
rey  don  Felipe  IV,  precedidas  de  un  bosquejo  histórico  por  don  Francisco  Silvela"' 
Madrid,   Sucesores  de  Rivadeneyra,   1885 ;  2  vols. 

1  Memorial  histórico.  Tomo  vi,  págs.  342-343.  Carta  del  padre  González  al  padre.- 
Pereira, 

2  Ibidem. 

3  Manual  de  Novells  Ardits,  vol.    14.*,   pág.    181. 
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la  cual  se  causó  grandes  pérdidas  a  los  sitiadores.  No  fué  tan  afortu- 
nado el  Gobernador  de  Lérida  en  da  que  hizo  a  fines  de  junio,  pues, 
aunque  murieron  en  ella  muchos  franceses,  se  rehicieron  después  y  obli- 
garon a  la  guarnición  de  la  plaza  a  retirarse  velozmente. 
Un  testigo  presencial  la  reseña  en  la  forma  siguiente  ^ : 
"lo  arribi  divendres  á  la  armada  gusti  molt  de  veurer  los  quartels 
tant  bon  posats  de  tendes,  y  barracas,  lo  quartel  de  sa  Alteza  es  á  Sant 
Pere  del  Saca.  Dissapte  á  las  nou  hores  feren  los  enemichs  una  sortida, 
isque  la  cavalleria  de  Lleyda  á  la  desfilada,  perqué  no  conseguessen  la 
sortida;  los  cavalls  que  teñen  de  pelea  son  quaranta,  ajustarenhi  los 
deis  Oficiáis  que  devian  fer  entre  tots  alguns  vuytanta;  los  soldats  que 
isqueren  eren  mil  y  quatra  cents  de  coserva  per  la  cavalleria,  pujaren 
al  quartel  de  sa  Alteza,  los  batidors  chocaré  ab  ells,  y  pujavé  deves  la 
nostra  artillería  ab  molta  puxansa,  mogues  una  arma,  de  propte  estigue 
tot  hom  a  punt;  los  primers  que  arribaren  al  enemich  per  la  part  de 
Arago  foren  tres,  o  quatra  francesos,  y  don  Emanuel  de  Aux,  y  don 
Francisco  Calvó,  y  de  propte  se  mesclaren  en  la  cavalleria  del  ehemich, 
y  pelearen  de  manera,  que  causaren  admiracio  anels  Francesos  ques 
trobaven  en  llur  compama  de  veurer  tant  valor  en  ells,  mataren  molts 
castellans,  sa  Alteza  hisque  ab  molta  cavallaria,  los  esquadrons  de  la 
infantaria  se  formaren  ab  molta  diligencia  marxant  contra  del  Enemich 
per  la  part  del  riu ;  al  mateix  punt  que  fou  la  arma  hisque  per  la  part 
de  baix  don  loseph  Amat  Tinent  del  Governador  ab  tots  sos  Capitans 
y  Oficiáis  que  per  ser  los  cavalls  a  sercar  ferratges  no  pogueren  axir 
que  li  asseguro  que  los  soldats  se  menjavé  los  punys  de  no  poder' pelear, 
acudiren  ab  tanta  diligencia,  que  feren  retirar  lo  Enemich,  y  prengueren 
dos  Capitans,  lo  hu  ab  quatra  punyaladas,  ques  diu  don  T.  de  Men- 
doga,  fou  de  tanta  importancia  aquesta  factio  q  feren  aquestos  senyors 
per  la  part  del  riu.  perqué  lo  intent  que  ells  tenian  era  de  fer  anar  dos 
cents  soldats,  com  a  Micalets  per  a  romprer  lo  pont,  los  morts  del  ene- 
mich, lo  primer  die  foren  divuyt,  ó  vint,  deis  nostros  un  Capita  del 
vTertio  de  su  Alteza,  y  nou  quen  prengue,  una  bala  de  artillería  de  un 
esquadró,  la  nostra  artillería  paga  dos  vegades  al  portal  de  Lleyda  qué 

I  "Relacio  verdadera  del  que  ha  succedit  en  la  surtida  que  feren  los  Castellans 
de  Lleyda,  contra  los  nostros."  (Al  fin:)  "Ab  Ilicencia  en  Barceío-na,  por  Gabriel 
Nogues.  Any  1646."  4  págs.  en  8.° 

3.a    ÉPOCA.  — TOMO   XXXVIII  I  5 
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mata  molts,  y  andorrocá  moltes  cases ;  ayr  dia  de  Sant  loa  despres  diñar 
feren  altra  sortida,  un  tertio...  de  mosiur  Xambo,  hisque  ab  tant  valor, 
que  no  obstant  que  lo  enemich  tenia  lo  reparo  de  Sant  Hylari  ab  molta 
Infantería  los  envestiren  his  mesclaré  ab  ells  yls  arribaren  fins  al  portal 
deis  Boters ;  prengueren  deu  cavalls  al  enemich,  los  morts  no  son  molts, 
deis  nostros  no  ni  ha  sino  hu  de  mort,  y  un  cavall ;  del  f ortin  nostro  de 
la  part  de  Gardeny  seis  tira  moltes  pesses,  y  ofengueren  bravament  al 
enemich:  dins  Lleyda  hi  ha  sinch  mil  infants  famosa  gent,  tots  los  na- 
frats  que  son  tint  y  set,  ó  vint  y  vuyt  los  ha  f ets  tornar  su  Alteza  á  cu- 
rarse ó  a  menjarse  lo  que  teñen  dins  Lleyda,  lo  Capita  sobra  sa  páranla 
que  ha  de  tornar  en  estar  bo;  de  Lleyda  no  se  admet  ningún  rendit  ni 
persona  que  sen  hisca,  tots  los  hi  fan  tornar,  lo  menjar  que  teñen  dins 
Lleyda  no  se  sab  de  cert,  lo  un  presoner  diu  ne  teñen  per  quatra  mesos, 
altre  per  sis  anys,  vingueren  al  quartel  de  su  Alteza,  uns  Capitans  que 
están  á  Vilanoveta,  y  digueren  que  tenian  un  presoner  que  deya  no  te- 
nían menjar  sino  per  un  mes,  y  si  no  era  veritat  que  li  llevassen  lo  cap, 
ab  las  sortidas  tant  bestials  que  fan  se  pot  llensar  de  veurer;  nostre 
senyor  nos  ne  fassa  gracia,  las  pegas  de  artilleria  nos  bronsien  per  las 
orellas,  com  si  fossen  bales  de  mosquete  que  foren  moltes  de  una  part, 
y  áltra,  está  tot  tant  ben  fortificat  ab  tát  bons  fortins  que  teñen  tots  los 
nostres,  que  encara  quens  amanassen  lo  socorro,  nol  temen  gens,  ans 
be  sa  Alteza  lo  desitja  molt,  lo  que  podem  estar  contents  que  sa  Alteza 
está  molt  gustos  del  valor  de  nostros  Paysans.  Deu  lo  guart  de  Cervera, 
y  luny  á  25  de  1646." 

En '4  de  agosto,  con  lo  más  escogido  de  la  guarnición,  hizo  Brito 
otra  salida,  embistiendo  a  los  franceses  en  sus  mismos  parapetos  y  trin- 
cheras con  gran  brío,  pero  sin  poder  derrotarlos  y  abrir  brecha.  Dice 
Bofarull  que  los  franceses  se  defendieron  valientemente,  siendo  en  to- 
dos igual  la  pérdida  y  el  daño,  y  resultando  herido  Brito  y  muertos 
20  de  sus  oficiales  y  algunos  soldados,  dejando  en  poder  de  los  franceses 
varios  prisioneros.  Estos  tuvieron  también  sensibles  bajas,  entre  ellas 
los  Marqueses  de  Geures  y  de  Vinabre  ^. 

Eli  6  de  julio  escribían  a  Madrid  desde  Lérida  que  Harcourt  había 

I  Bofarull,  Historia  de  Cataluña,  tomo  viii,  cap.  iii.  Este  dato  de  resultar  herido 
Brito  no  hemos  podido  comprobarlo  en  ninguno  de  los  muchos  documentos  que  he- 
mos visto. 
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<iado  un  nuevo  plazo  de  veinte  días  para  que  la  ciudad  se  rindiera.  Brito 
ni  se  dignó  siquiera  contestar  a  esta  nueva  intimación.  Por  la  misma 
fecha  escribía  a  Madrid  el  Gobernador  de  Lérida  que  el  enemigo  ha- 
bía enviado  a  Balaguer  dos  coches  de  heridos  y  seis  carros  de  muertos 
para  enterrar,  y  que  debían  ser  gente  particular  y  de  importancia.  Tam* 
bien  comunicaban  que  en  el  campo  francés  había  más  de  3.000  hombres 
enfermos  ^,  ''y  debe  ser  verdad  — dice  el  comunicante — ,  porque  alre- 
dedor de  Lérida  es  malísimo  el  aire  de  veneno,  y  con  estar  los  nuestros 
dentro  de  Lérida  cubiertos,  hay  más  de  400  enfermos''. 

Mostrábase  el  Monarca  satisfecho  de  la  brillante  defensa  que  Brito 
hacía  de  la  plaza  y  del  tesón  y  entereza  para  prolongarla,  aguardando 
el  socorro  que  se  trataba  de  enviarle ;  en  este  sentido,  le  escribió  cariño- 
sa carta,  a  la  que  Brito  contestó  diciendo:  "V.  M.  me  agradece  lo  que 
hago;  fácil  es  de  servir  a  quien  también  sabe  obligar  con  honras  como 
V.  M. :  el  enemigo  se  está  quedo  y  yo  también.  Esto  no  merece  gracias ; 
espero,  cuando  se  ofrezca  ocasión,  obrar  de  suerte  que  merezca  la  honra 
que  V.  M.  me  hace,  a  quien  Dios  guarde  como  deseo."  ^  En  la  misma  carta 
en  que  se  copia  la  contestación  de  Brito,  se  dice :  "Es  cierto  que  al  Conde 
d'Harcourt  se  le  va  mucha  gente,  que  otra  se  le  muere  y  otra  enferma; 
con  que,  según  se  entiende,  no  tiene  bastante  para  detenerse  en  el  sitio 
y  defenderle  si  nuestra  gfente  le  acomete." 

También  se  hace  constar  que  el  Duque  del  Infantado  escribía  a  la 
Duquesa  como  habla  ido  a  ver  a  Leganés  y  que  quedaron  de  acuerdo 
para  el  socorro  de  Lérida.  En  efecto,  muertos  don  Felipe  de  Silva  y  don 
Andrés  Cantelmo,  se  decidió  que  el  Marqués  de  Leganés  asumiera  el 
mando  supremo  del  ejército  que  se  estaba  formando  para  ir  en  socorro 
de  la  plaza.  En  su  vista,  el  Rey  le  mandó  venir  de  la  frontera  de  Por- 
tugal, donde  se  hallaba,  y  que  se  pusiera  al  frente  de  las  tropas.  Las 
Cortes  de  Aragón  se  prorrogaron  hasta  10  de  septiembre;  ya  habían 
concedido  para  ir  en  ayuda  de  Lérida  3.000  hombres  ^. 

1  Memorial  histórico^  tomo  vi,  pág.  347. 

2  ídem  id.,  pág.  372.  Carta  del  padre  González  al  padre  Pereira.. — En  17  de  junio 
y  desde  Zaragoza  escribió  el  Rey  a  los  Paheres  agradeciéndoles  la  defensa  que  ha- 
cían de  la  plaza,  la  concurrencia  con  gente  de  guerra  y  la  ayuda  de  dinero  recibida. 
<Arch.  Mun.  de  Lérida.) 

3  Algo  remisas  debieron  de  andar  lar  Cortes,  por  cujanto  en  21  de  julio  el  Rey 
■escribía  a  Sor  María  de  Agreda:  "No  me  descuido  de  Lérida,  y  hago  todos  los  es- 
fuerzos posibles  para   su   socorro,  si  bien  nos  hallamos  con  poca  gente :   pues  con  la 
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Para  juntarlos  salieron,  en  representación  de  los  cuatro  brazos,  el 
Duque  de  Villahermosa,  el  Marqués  de  Torres,  el  diputado  don  Antonio 
de  Villalpando,  don  Juan  Pujadas,  don  Vicente  Carroz,  don  Francisco 
de  Altarriba  y  don  Martín  de  Azlor.  ''Con  ser  los  tiempos  tan  apreta- 
dos — ^dice  un  anónimo  historiador  de  la  época —  ^,  se  hizo  la  leva  y  fué 
reunida  la  gente,  en  menos  de  doce  días,  en  Fraga,  y  anduvieron  tan 
cuidadosos  y  solícitos  los  representantes  de  las  Cortes  aragonesas,  y  la 
gente  se  ofrecía  con  tanto  gusto,  que  cada  uno  de  los  comisionados 
aumentó  con  mucho  exceso  el  número  de  los  que  le  tocaba  sacar  de  su 
partido,  pues  en  Fraga  se  reunieron  casi  4.000,  sin  contar  los  oficiales 
de  (lia  primera  plana." 

Brito  había  escrito  a  la  Junta  de  Guerra  que,  aunque  tenía  víveres, 
era  de  necesidad  que  se  hiciera  algo  para  socorrerle,  porque  iba  teniendo 
muchas  bajas  en  la  guarnición  a  causa  de  enfermedades  y  de  las  fre- 
cuentes salidas  que  hacía  para  debilitar  al  enemigo  y  destruirle  las  obras 
de  defensa,  y  que  si  se  detenía  el  darle  ayuda,  podía  hallarse  sin  gente 
para  poder  acudir  en  la  ocasión  como  más  conviniera  ^. 

En  13  de  septiembre  el  Presidente  del  Consejo  escribía  al  Rey  para 
que  se  hicieran  rogativas  por  el  feliz  suceso  de  las  armas  castellanas  en 
I.crida:  "Ha  parecido  — dice —  ser  de  mayor  devoción  y  más  libre  de 
achaques  en  esta  Corte  la  procesión  que  se  suele  hacer  desde  Nuestra 

dilación  destas  Cortes  no  nos  han  dado  u-n  hombre  estos  naturales,  y  hacíamos 
quenta  que,  por  lo  menos,  serían  3.000  hombres:  con  que  si  los  tubiéramos  se  ubiera 
salido  ya  a  campaña ;  pero  es  estrañíssima  esta  gente  y  no  hace  más  casso  del  riesgo 
que  si  el  enemigo  estubiera  en  Fiilipinas."  A  lo  que  contestó  Sor  María:  "Como  las 
Universidades  y  los  Síndicos  que  han  de  asistir  a  las  Cortes  gastan  tanto,  se  desazo- 
nan con  la  dilación;  y  al  darles  gusto  concediéndoles  lo  conveniente  de  lo  que  piden 
por  menos  daño  lo  tengo  que  no  que  Lérida  se  pierda  por  falta  de  socorro  y  ellos 
se  arrojen  a  lo  que  no  deben,"  Obra  ya  citada.  Cartas  lxxxvi  y  lxxxix.  Tomo  i, 
págs.  138  y  142. 

1  "Ivsta  y  marcha  del  Exercito  |  de  sv  Magestad  Católica,  para  el  socorro  ¡  de 
la  Plaga  de  Lérida,  que  gouierna  Don  Gregorio  |  Brito,  Valeroso,  y  Leal  Portugués" 
(Al  fin:)  "Con  licencia  |  En  Zaragoga,  por  la  Viuda  de  Pedro  Verges.  |  Véndese 
en  la  Cuchillería."    [1646].  4.0,  4  hojas,  a  línea  tirada. — Bibl,  Nac. 

2  La  falta  de  gente  para  la  defensa  de  la  plaza  preocupaba  a  Brito  aún  más  que 
la  cuestión  de  víveres,  que  había  procurado  tener  asegurados  para  la  guarnición  du- 
rante muchos  meses.  En  julio  el  Rey  le  decía  a  Sor  María  de  Agreda:  "He  tenido 
avisso  del  Gobernador  de  Lérida,  en  que  habla  con  poco  miedo  y  dice  que  nos  da 
tiempo  para  que  la  socorramos  hasta  fin  de  Octubre."  Y  en  21  de  septiembre  el 
mismo  a  lia  misma  le  decía:  "Del  Gobernador  de  Lérida  emos  tenido  avisso  que 
tiene  comida  hasta  fin  de  Diciembre..."  (Y  aún  en  esa  fecha  no  habían  sido  echadas 
de  la  plaza  las  personas  inútiles.)  Obra  citada.  Cartas  lxxixiv  y  xcvi.  Tomo  i,  pági- 
nas 134  y  156. 
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Señora  de  Atocha  hasta  el  Colegio,  y  que  esté  allí  la  santa  imagen  por 
nueve  días,  donde  los  conventos  vayan  a  decir  sus  Misas  y  a  rezar  por 
las  tardes  su  comunidad,  y  con  sus*  insignias,  los  conventos  de  Descal- 
zos, que  edificarán  mucho  y  excitarán  la  devoción  del  pueblo,  a  que  se 
añadirán  los  demás  sufragios  que  se  ofreciesen."  El  Monarca  dispuso 
*'que  la  procesión  se  haga  como  os  parece;  pero  bastará  que  sea  el  26 
de  este  mes  [septiembre],  que  es  el  día,  según  me  avisó  Leganés,  que 
marchaba  el  ejército  a  la  vuelta  de  Lérida;  en  evitar  ofensas  de  N.  S.  po- 
ner mucho  cuidado,  que  esto  es  lo  principal  para  conseguir  el  buen  su- 
ceso que  deseamos;  los  medios  humanos  son  muy  bastantes.  Que  no 
falta  gente,  dinero  ni  comida ;  con  que  no  nos  queda  más  que  hacer  sino 
rogar  a  N.  S.  se  duela  de  nosotros"^. 

En  14  de  septiembre  la  Junta  de  Guerra  estudió  detenidamente  la 
propuesta  de  don  Fernando  de  Contreras,  de  si  era  más  conveniente  ir 
en  socorro  de  Lérida  acto  seguido  o  dirigirse  a  Cervera  para  sorprender 
aquella  ciudad  y  apoderarse  de  los  víveres  y  municiones  que  en  ella 
tenía  el  Conde  d'Harcourt,  e  ir  tomándole  todas  las  plazas  que  se  pu- 
dieran del  llano  de  Urgel,  y,  de  este  modo,  crearle  una  situación  muy 
crítica,  por  la  dificultad  de  abastecer  su  ejército.  Las  razones  que  por 
una  y  otra  parte  se  expusieron  eran  atinadas  y  dignas  de  estudio  ^.  Se 
dejó  la  resolución  del  grave  problema  a  S.  M.,  porque  la  elección  que 
hiciere,  asistido  de  Nuestro  Señor  y  dos  ángeles,  será  la  que  más  con- 
-viene  a  su  Monarquía^.  Brito  había  propuesto,  así  se  hizo  constar  en 
esa  Junta*,  el  plan  de  atacar  a  Cervera  como  más  conveniente,  pues 
él  podía  resistir  algún  tiempo.  La  decisión  del  Rey  debió  ser  ésta,  pues 
fué  la  que  llevó  a  cabo  el  ejército  de  Leganés,  que  salió  de  Fraga  para 
la  campaña  el  domingo  30  de  septiembre,  tomando  la  vuelta  de  Torres 
de  Segre,  donde  echó  puente  sobre  el  río,  pasando  en  dos  días  toda  la 
Infantería,  y  la  Caballería  y  la  Artillería,  a  esguazo,  por  no  ser  ni  muy 
resistente  ni  muy  capaz  el  construido.  El  ejército-  se  puso  en  marcha  en 
la  forma  siguiente :  el  Duque  del  Infantado,  general  de  la  Caballería,  en 
«1  cuerno  derecho;  siguiéndole  sus  tenientes  generales  el  Marqués  de 

1  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España.  Tomo  xcv,  pá- 
ginas 250  y  251. 

2  V.  documento  VII. 

3  Ibidem. 

4  Ibidem. 
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Tenorio,  don  Carlos  Padilla,  don  Fernando  Gallo,  don  Lorenzo  Terán,, 
don  Blas  loannin,  e"!  Barón  de  Butier,  don  Juan  Jorge,  Barón  de  Sabach 
y  don  Francisco  Tutavila.  Seguía  ía  Infantería  en  batalla,  que  llevaba 
la  formación  siguiente:  don  Pablo  de  Parada,  teniente  general  del  re- 
gimiento de  la  Guardia,  caballero  portugués,  con  el  tercio  de  la  guarni- 
ción de  Tortosa,  que  había  llevado  el  sargento  mayor  don  Francisco  de 
Soto,  y  algunas  otras  compañías;  don  Alonso  de  Villamayor,  maese  de 
Campo;  don  Rodrigo  Niño  de  Mendoza,  con  el  valeroso  tercio  de  Ga- 
leones; el  tercio  viejo  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  pagado  y  sustentado 
por  ella  y  mandado  por  su  sargento  mayor  el  valeroso  don  Tomás  Deza^ 
por  estar  enfermo  su  maese  de  Campo  don  Diego  de  Francia ;  don  Diego 
de  Villalva,  con  su  tercio  de  viejos  soldados :  el  maese  de  Campo  Conde 
de  Bagos,  con  el  tercio  de  don  Diego  de  Aguilera.  Seguían  después  los 
expertos  maeses  de  Campo  Marqués  de  Lorenzana  y  don  Juan  Garcés, 
que  iban  juntos  de  escuadrón;  consecutivamente  marchaban  los  esfor- 
zados maeses  de  Campo  don  Cristóbal  Salgado,  con  el  famoso  tercio 
de  Ñapóles;  don  José  Beaumonte,  con  el  belicoso  tercio  de  Navarra,  y 
don  Oliveros  Gerandín  y  don  Diego  Prestón,  con  los  suyos  respectivos. 
Seguían  los  maeses  de  Campo  don  Luis  de  Sotomayor,  don  Juan  de 
Benavides,  que  habían  venido  juntos  de  la  Armada  con  las  tropas  de 
su  mando,  y  después,  formando  un  hermoso  y  bizarro  escuadrón  los 
tres  tercios  de  aragoneses  que  pagaba  aquel  reino,  y  que  mandaban  los 
sargentos  mayores  don  José  Templado,  don  Marco  Antonio  Marzo  y 
don  Manuel  Villaf ranea.  Pero  aún  seguían  más  jefes  y  más  tercios;  eran 
éstos  los  regimientos  de  alemanes  del  Barón  de  Sabach  y  Conde  de 
Grosfelt;  la  infantería  valona,  con  los  maeses  de  Campo  don  Cardos 
Caloña  y  Barón  de  Baldestrac;  los  napolitanos,  con  sus  jefes  don  Ci- 
priano Pinatelo  y  San  Felices ;  cerrando  la  retaguardia  en  el  décimo- 
quinto  lugar  el  Barón  de  Amato  y  don  Tiberio  Brancacho,  con  sus  ter- 
cios también  de  napolitanos.  La  Caballería  guarnecía  los  costados,  y  la 
gobernaban-  por  días,  repartiéndose  alternativamente  el  cuerno  derecho 
los  Tenientes  generales  ya  mencionados  ^. 

Era  fuerte  este  ejército,  de  unos  12.000  infantes  y  3.500  caballos,, 
toda  gente  de  servicio,  no  entrando  en  este  número  pajes,  abanderados,. 

I     De   la   obra   ya   citada  Ivsta   y   marcha    del   Exercito    de   sv    magestad   católica 
para  el  socorro  de  la  plaza  de  Lérida. 
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tambores,  pífanos,  trompetas,  capellanes  de  compañía  ni  primera  plana 
de  los  tercios  y  trozos.  Las  raciones  que  se  dieron  el  primer  día  de  la 
marcha  fueron  lo.ooo  y  6.000  de  cebada  a  la  Caballería.  En  Fraga  ha- 
bían quedado  más  de  i.ooo  hombres  enfermos  de  todas  naciones,  a  los 
cuales  se  les  asistía  con  un  socorro  y  posible  regalo  ^,  para  qe  cuuanto 
antes  pudieran  incorporarse  al  ejército. 

En  el  ínterin,  Brito  seguía  haciendo  salidas  a  cual  más  sangrientas 
y  acometiendo  con  tesón  a  los  sitiadores,  pero  sin  lograr  romper  el  cerco 
con  el  cual  aprisionaba  Harcourt  a  la  vieja  ciudad;  en  una  ocasión,  apro- 
vechando la  confusión  que  hubo  en  el  cuartel  del  Conde,  por  haberse 
declarado  un  incendio  violentísimo  en  las  tiendas  de  los  vivanderos,  sa- 
lió Brito  con  su  gente  y  degolló  cerca  de  600,  hiriendo  a  más  de  i.ooo^. 
Harcourt  hizo  juntar  la  Caballería  y  que  le  tomara  las  espaldas  al  ene- 
migo para  cortarle  la  retirada;  mas  Brito,  con  muy  buen  orden  y  sin 
pérdida  alguna,  fué  dando  cargas  y  se  metió  en  la  ciudad,  dejando  f rus- 

|:rados  los  designios  del  francés  ^. 

M.  Jiménez  Catalán. 
(Continuará.) 


1  "Relación  I  verdadera  de  todo  |  lo  que  ha  sucedido,  desde  que  salió  el  exer  | 
cito  de  su  magestad  de  la  Villa  de  Fraga,  |  desde  primero  de  Octubre  de  1646,  |  hasta 
dos  de  Noviembre.  I  (E.  de  A.  R.)  Con  licencia.  |  En  Madrid  por'  Carlos  Sánchez 
Brauo   j  Año  de   1646. — Fol.,  2  hoj.  a  línea  tirada.  (Bibl.  Nac.) 

2  Memorial  histórico.  Tomo  vi,  pág.  417. — Carta  del  padre  González  al  padre 
Pereira. 

3  Ibidera. 


La  renta  de  salinas  hasta  la  muerte  de  Felipe  lí 


III 

Los  Reyes  Católicos,  en  su  intento  de  regenerar  la  administración 
castellana,  también  pusieron  mano  próvida  en  la  renta  de  salinas,  co- 
menzando por  enterarse,  en  primer  lugar,  de  la  situación  de  la  misma. 
No  hicieron  reformas  radicales,  pero  con  el  respeto  a  lo  estatuido  y  el 
afán  del  cumplimiento,  desecharon  abusos  y  corruptelas  tan  propios  de 
una  administración  descuidada. 

Confirmaron  las  prohibiciones  de  introducir  sal  extraña,  dictadas  por 
Alfonso  XI,  Pedro  I,  Juan  I,  Enrique  III  5^  el  mismo  Enrique  IV  res- 
pecto de  Aragón,  Navarra,  Portugal  y  cualesquiera  otra  parte,  con  pena 
a  los  infractores  de  pérdida  del  artículo  y  bestias  por  la  primera  vez;  por 
la  segunda  infracción,  perdimiento  de  bienes,  y  por  la  tercera,  perdi- 
miento de  la  vida  ^  La  cédula  de  prohibición  está  fechada  en  Córdoba 
el  3  de  septiembre  de  1484. 

Se  consintieron  las  pesquisas  desde  las  veinte  leguas  de  la  raya,  tie- 
rra adentro,  graduando  por  terceras  partes  las  penas,  para  el  Alcalde 
de  sacas,  guardas  y  Cámara  real,  no  obstante  cualquier  privilegio  o  dis- 
posición de  las  Cortes  de  Toledo,  y  se  encomendaba  a  cuadrilleros  y  jus- 
ticias que  cuando  hubiere  contrabando,  prendiesen  a  los  infractores  a 
instancia  del  recaudador. 

Por  una  carta  otorgada  en  Alcalá  de  Henares,  su  data  a  16  de 
marzo  de  14-98,  se  marcaba  la  tierra  en  que  podría  transportarse  el  pro- 
ducto de  cada  salina.  La  de  Anana,  sin  penas,  como  si  fuera  de  su  juris- 
dicción, desde  el  Arlanza  al  Tajo  y  tierras  intermedias  de  Castilla  y  Ex- 
tremadura, el  Pisuerga  y  el  Duero,  linderos  con  Ciudad  Rodrigo,  Alba 

I     Pragmática  de  Ramírez. 
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de  Tormes,  Salamanca,  obispado  de  Avila,  hasta  Escalona  y  Zorita  de 
una  parte,  y  del  otro  cabo,  la  frontera  de  Aragón,  con  Agreda  y  Cer- 
vera,  San  Pedro  de  Yanguas  3^  SoVia,  hasta  la  tierra  de  los  Cameros, 
sin  entrar  ésta.  Las  de  Atienza  5^  Espartinas  en  Madrid  y  su  término, 
fronteros  de  Segovia  y  Toledo  con  los  suyos,  cuyos  vecinos  y  moradores 
movían  pleitos  para  no  gastarla  del  primero  de  los  puntos  citados,  fun- 
dándose en  la  costumbre,  en  no  estar  encía v^ados  dentro  de  aquella  ju- 
risdicción o  seguir  el  rumbo  de  los  de  entre  Duero  y  Tajo,  como  Sala- 
manca, Ciudad  Rodrigo,  Coria,  Granadilla,  Montemayor,  Galisteo, 
Béjar,  Miranda  del  Castañar,  Salvatierra,  Pastrana,  lugares  de  las  Or- 
denes de  Santiago,  Calatrava  y  otros. 

Para  evitar  estos  debates,  los  Reyes  Católicos  proveyeron  que  den- 
tro del  plazo  de  cuarenta  días,  subdivididos  en  uno  de  treinta,  y  dos  de 
cinco,  presentarían  las  partes  los  justificantes  de  su  derecho  ante  los 
Contadores  mayores,  en  la  inteligencia  de  que  transcurrido  dicho  tér- 
mino sin  justificar  el  derecho,  no  serían  oídos,  y  los  que  los  presentaren 
«coman  sal  de  Atienza»  hasta  la  determinación  del  negocio^  guardando 
en  lo  demás  la  ley  del  Cuaderno  de  salinas.  Ordenaron  también,  que,  en 
beneficio  público,  se  pusieran  alfolíes  en  Ciudad  Rodrigo,  Salamanca, 
Abadía,  Béjar  y  Ledesma,  para  evitar  perjuicios  a  sus  moradores  y  a 
los  de  los  obispados  de  Coria,  Plasencia  y  Zamora,  vendiendo  el  celemín 
de  la  medida  toledana  a  precio  justo  y  conveniente.  Que  los  que  tengan 
situados  maravedís  en  las  salinas,  no  tomen  sal;  se  demande  por  las  jus- 
ticias a  los  arrendadores  por  falta  de  pago  y  a  los  fiadores  en  su  caso, 
sin  causar  violencias  los  tenedores  en  dos  leguas  alrededor  de  las  salinas 
por  el  derecho  suyo;  que  se  presentaran  las  pesquisas  para  los  Concejos 
que  gastasen  sal  de  fuera,  obligándoles  a  tomar  otra  tanta  de  aquélla, 
sin  que  pudieran  consumirla,  como  pena,  y  — finalmente —  que  los  Con- 
cejos prestaran  ayuda,  como  no  lo  hacían,  a  arrendadores  y  recaudado- 
res, obligándoles  a  reparar  los  daños  causados,  so  las  penas  estable- 
cidas '. 

Se  legisló  sobre  casos  particulares  acerca  de  límites  y  de  provisión; 
para  que  los  arrendatarios  de  Atienza  no  traspasaran  los  límites  de  la 
villa  ^;  pesquisa  de  límites  y  lugares  en  Atienza,  Anana  3  y  Relinchón; 

1  Archivo   de   Simancas.   Escribanía  mayor  de   Rentas.   Leg.   308. 

2  ídem   id.   Diversos  de   Castilla.   Leg.  4,   fol.  46.    1483- 

3  ídem  id.  ídem  id.  Leg.  6,  fol.  22.  Comisión  dada  al  bachiller  Zumaya,  en  Cór- 
doba, a  13  de  mayo  de  1475;  leg.  3,  foL  68.  Cédula  comisionando  a  Gómez  de  Córdoba 
con  el  mismo  fin,  en  Salamanca  a  27  de  enero  de  1487;  leg.  5.  fol  28;  leg.  6,  fol.  4. 
Pleito  sobre  límites,  en   1496,  entre  el  Conde  de  Salinas  y  Juan  de  Figueroa  ;  leg.  6, 
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autos  en  que  constaba  que  )a  villa  de  San  Esteban  de  Gormaz  estaba, 
desde  tiempo  inmemorial,  en  posesión  del  derecho  de  gastar  sal  de 
Atienza  \  y  otros. 

Como  en  tiempo  de  Enrique  IV  se  había  abusado  tanto  de  las  mer- 
cedes en  perjuicio  del  erario,  5^  las  Cortes  de  las  Declaratorias,  opuestas 
a  las  que  se  hicieran  desde  1464,  anularon  muchks  de  ellas,  respetaron 
otras  y  exigieron  la  justificación  del  derecho  de  cada  uno,  en  cumpli- 
miento de  las  mismas,  fueron  pedidos  sus  privilegios  a  algunos  particu- 
lares, tenedores  de  rentas  y  salinas  ^.  En  consecuencia,  se  emplaza- 
para  que  probasen  su  derecho,  a  los  tenedores  de  las  de  Oreja  ^,  Salo, 
bral  4,  Poza  ^  y  Herrera  ^  entre  otros,  o  se  nombraba  personal  en 
averiguación  del  derecho  que  parecía  tener  la  Corona  en  las  de  Laredo , 
Castro  de  Ürdiales,  Lenis  y  Gaviria  7. 

En  tiempos  de  estos  mismos  Monarcas  — acaso  en  1483 — ,  y  en  con- 
sideración a  que  las  disposiciones  rentísticas  ofrecían  dudas  y  oscurida- 
des, en  perjuicio  de  los  ingresos,  formóse,  para  obviar  estos  inconvenien- 
tes, el  «Libro  de  Relaciones»  en  el  cual  habían  de  exponerse  con  clari- 
dad, de  modo  compendioso,  todas  las  disposiciones  y  prácticas  de  ha- 
cienda, para  ocurrir  a  las  que  se  ofrecieren  sin  pleitos  ni  gastos.  En  su 
texto  se  fueron  consignando,  lo  que  dispusieron  los  Reyes  anteriores  res- 
pecto a  salinas,  excusándonos  de  repetirlo,  pues  que  ya  lo  fijamos  al  tra- 
tar del  reinado  respectivo,  así  indica  el  derecho  de  las  Partidas,  señala  lo 
que  ya  había  sido  dispuesto  por  reyes  anteriores,  extracta  la  provisión 
de  1338  y  añade  que,  posteriormente  a  ella,  se  halló  que  de  la  produc- 
ción de  las  salinas  enumeradas  por  don  Alfonso,  se  hacía  repartimiento 
sobre  los  pueblos,   novedad  capital  que  conocemos  por  este  resumen; 


fol.    25.    Averiguaciones    sobre    límites    entre    Atienza    y   Anana.    En    Alcalá,    a    23    de 
diciembre   de    1497. 

1  Archivos  de  Simancas.  DiversQs  de  Castilla.  Leg.  4,  fol,  27,  siglo  xv. 

2  ídem  id.  ídem  id.  Leg.  5,  fol.   140,  ídem  id. 

3  ídem  id.  ídem  id.  Leg.  6,  fol.  2.  Valladolid,  12  de  julio  de  1498.  Se  emplazó 
para  ante  el  Consejo  a  Juan  Osorio  para  responder  a  la  demanda  puesta  por  el  fiscal. 

4  ídem  id.  ídem  id.  ídem,  fol.  32.  Valladolid,  12  de  julio  de  1498.  Provisión  para 
don  Iñigo  López  de  Mendoza,  para  que  manifieste  el  derecho  sobre  las  del  Salobral, 
frente  a  lo  expuesto  en  Toledo. 

5  ídem  id.  ídem  id.  ídem,  fol.  12.  Cédula  para  que  los  herederos  de  Diego  de 
Rojas  enviasen  el  privilegio  de  Poza  en  término  de  cuarenta  días.  Granada,  24  de 
octubre  de  1499.  ídem  id.  ídem,  fol.  13,  ampliando  el  plazo  para  presentar  el  privile- 
gio. Granada,   14  de  febrero  de   1500. 

6  ídem  id.  ídem  id.  ídem,  fol.  21.  Para  que  el  Conde  de  Nieva  enviase  el  titulo 
que  tenia  de  las  de  Herrera.  Granada,  24  de  octubre  de  1499. 

7  ídem  id.  ídem  id.  Leg..  5,  fol.  29.  Se  nombraron  en  colfíisión  a  los  licenciados 
Pedrosa  y  Muxica.  Granada,  6  de  noviembre  de  i499- 


LA  RENTA  DE  SALINAS  22  3 

continúa  con  la  legislación  de  Juan  II  y  sigue  con  la  de  su  hijo  Enri- 
que I V-  '. 

En  este  reinado,  a  causa  de  las  turbulencias,  se  ocuparon  algunas 
salinas,  hubo  mudanzas  así  en  el  precio  como  en  la  medida,  y  a  los  consu- 
midores de  contado  fué  dada  sal  por  fanega  colmada  y  a  las  veces  hasta 
fanega  y  media,  diciendo  eran  medidas  de  recibo;  a  los  al  fiado,  al  contra- 
rio: dábaseles  medida  menor;  por  estas  razones,  en  1479,  se  arrendaron 
las  salinas  que  vamos  relatando,  sin  las  de  Ymón  y  Anchuelo,  con  las 
condiciones  del  Cuaderno,  innovándose  que  se  repartiera  cierto  número  de 
fanegas  a  setenta  maravedís  de  medida  nueva  real  derecha  y  que  en  ésta 
se  pagasen  los  situados  y  salvados,  recibiéndose  en  cuenta  al  precio  ci- 
tado. En  1481,  hubo  otro  arrendamiento  con  precio  a  sesenta  maravedís 
y  recibo  en  cuenta  al  mismo  de  lo  situado  y  salvado,  arriendos  que  no 
tuvieron  efecto  porque  los  pueblos  se  agraviaron  del  repartimiento,  mo- 
dificándose las  condiciones  con  supresión  de  la  cláusula  de  agravio  y 
otra  reforma,  para  desde  1491,  a  fin  de  que  desde  esa  fecha  en  adelante 
se  dieran  copias  juradas  y  firmadas. 

Es  de  notar,  en  cuanto  a  los  precios,  que  el  crecimiento  en  marave- 
dís, no  lo  estaba  al  respecto  del  cambio  de  moneda  vieja  a  blanca,  si  no 
que,  habiendo  subido  el  de  las  piezas  de  oro  y  plata,  en  esa  proporción 
hubo  la  del  pan,  la  carne  y  los  otros  mantenimientos.  En  cuanto  a  las 
medidas,  fijaremos  que  siendo  la  de  las  salinas  la  toledana  vieja,  a  ella 
habían  de  atemperarse  situados  y  salvados,  hasta  1479  que  se  estableció 
por  una  condición  la  medida  nueva  real  derecha,  de  seis  fanegas  por 
cada  siete  de  la  vieja,  quedando  aquélla  de  reguladora  desde  entonces  ^. 

Las  salinas  de  Espartinas  se  arrendaban  con  el  almojarifazgo  y  peso 
de  Toledo  a  mayor  precio  del  contenido  en  el  Ordenamiento,  pero  como- 
quiera que  se  ocupó  toda  la  renta  con  el  situado,  y  habiendo  pagado  To- 
ledo el  que  correspondía  a  sus  dos  rentas,  quedóse  con  el  rendimiento  de 
éstas  hasta  1480,  por  cuyo  motivo  no  se  halló  hubiere  arriendo  hasta  que 
se  concertó  en  el  año  citado,  descontándose  en  el  siguiente  al  recaudador 


1  No  es  posible  desglosar  en  el  documentos  los  hechos  correspondientes  a  los 
reinados  de  Juan  II  y  Enrique  IV,  a  menos  de  repeticiones,  así  innecesarias,  por  la 
hilación  con  el  de  los  Reyes  Católicos. 

2  Había  tres  medidas :  la  de  Andalucía  y  Tierra  de  Campos,  abundosa  la  era  la 
mayor ;  la  vieja  toledana  la  menor ;  la  de  Avila,  intermedia,  que  era  la  derecha, 
mandada  usar  por  Juan  II  y  confirmada  por  los  Reyes  Católicos.  Cuatro  fanegas  de 
la  mayor  hacían  cinco  de  la  menor ;  90  fanegas  de  la  real  derecha,  la  de  Avila,  eran 
105  de  la  menor  o  toledana,  que  se  usaba  en  Burgos,  y  84  fanegas,  siete  celemines  y 
tres  cuartillos  de  la  mayor.  Los  cahíces  eran  de  19  fanegas,  pero  los  había  también 
de  18,  de  seis  y  aun  de  cuatro. 
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60.000  maravedís  por  las  dos  que  a  ella  iban  unidas.  En  1482  se  renueva 
el  contrato  porque  Toledo  se  quedó  con  el  peso  y  dejó  el  almojarifazgo, 
dándose  al  arrendador  50.000  maravedís  por  la  baja  y  pasando  a  aqué- 
llas, dos  situados,  el  uno  de  4.000  maravedís  a  la  iglesia  de  Toledo,  y  el 
otro  de  12.800  al  Arzobispo  de  la  misma  ciudad,  todo  con  arreglo  al 
Cuaderno  de  Juan  II. 

Las  de  Belinchón  lo  fueron  por  Juan  II,  crecido  el  precio,  dándole 
límites.  Así  siguieron  hasta  que  habiéndose  declarado  rey  el  príncipe 
don  Alfonso,  hizo  merced  de  ellas  a  Rodrigo  de  UUoa  y  luego  don  Enri- 
que al  mismo,  hasta  que  quedó  revocada  la  donación  por  la  cláusula  ge- 
neral de  las  Declaratorias,  aunque  no  existen  en  ellas  mención  alguna  de 
las  mismas. 

^1  mismo  rumbo  siguieron  las  del  obispado  de  Cuenca,  renunciadas 
por  UUoa  en  favor  de  Per  Alvarez  de  Barrientos,  quien  hubo  también 
las  de  Villar  de  Humos,  de  un  Per  Suárez.  En  las  Declaratorias  se  or- 
denó le  quedasen  éstas,  por  lo  que  le  había  costado  el  situado  en  ellas,  a 
razón  de  10.000  maravedís  el  millar,  más  otros  10.000  de  juro,  estado 
de  derecho  que  fué  reformado  por  cuanto  no  había  compensación  entre 
el  coste  y  el  rendimiento,  mandándose  en  su  consecuencia  la  vuelta  a 
la  Corona  por  cédula  que  se  consideró  subrepticia  '. 

Continuaron  dicho  régimen  las  de  Córdoba^  hasta  que  Enrique  IV 
hizo  merced  de  ellas  a  Diego  Arias.  En  cuanto  a  las  del  reino  de  Gra- 
nada, comenzáronse  a  arrendar  como  se  cogían  en  tiempos  de  los  Reyes 
moros:  hízose  pragmática  para  ello,  innováronse  condiciones  y  se  dieron 
privilegios  a  los  lugares  de  la  costa  para  la  entrega  de  la  sal  a  cierto 
precio  y  facultad  para  abastecer  de  la  de  Andalucía  ^, 

I  Archivo  de  Simancas.  Diversos  de  Castilla.  Leg.  5,  fol.  28.  Rodrigo  de  Ulloa, 
vecino  de  Toro  y  tenedor  de  su  fortaleza,  hijo  del  doctor  Periañez  cTe  Ulloa.  del  Con- 
sejo de  Juan  II  y  Canciller  de  doña  Catalina,  sobrino  del  doctor  Juan  Alonso,  corregi- 
dor en  Sevilla.  Fué  su  hermano  Juan  de  Ulloa  el  Malo,  capitán  vencido  en  Valdegalli- 
nas  y  partidario  de  la  Beltraneja,  y  primo  de  otro  del  mismo  nombre,  uno  de  los  man- 
tenedores del  Paso  Honroso.  Partidario  de  Enrique  IV,  mensajero  por  éste  en  asuntos 
de  importancia,  traidor  a  su  causa,  afecto  a  don  Alfonso,  reintegrado  al  servicio  de 
don  Enrique,  quien  le  colmó  de  privilegios  y  mercedes  y  le  otorgó  la  Contaduría  ma- 
yor; fué  de  la  reina  Isabel,  quien  le  confirmó  el  oficio  en  1474;  otorgóle  cuantiosos 
privilegios  de  juro  e  hízole  merced  del  señorío  de  La  Mota  en  la  Sacada  de  Toro  y 
de  una  plaza  en  el  Consejo.  Acompañó  a  los  Reyes  a  Sevilla,  a  la  infanta  Isabel  a 
Portugal  y  a  don  Fernando  al  socorro  de  Alhama.  Estuvo  como  capitán  en  Alhama, 
Ronda,  Vélez-Málaga  y  Gibralfaro  y  fué  continuo  de  la  guardia  personal  de  Fer- 
nando V.  Marido  de  Aldonza  de  Castilla,  enterrada  en  los  Dominicos  de  Toro,  con 
ella  figura  en  las  Declaratorias  por  85.160  maravedís,  prueba  de  su  ascendiente.  Fa- 
lleció en  Valladolid  el  25  de  enero  de  1494. 

2  ídem  id.  Libros  de  Hacienda  4  y  Diversos  de  Castilla.  Leg.  3,  fol,  85,  y  legajo 
fol.  99.  Diego  Arias  de  Avila,  natural  de  Avila,  converso,  de  obscuro  linaje,  que  fué  a 
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Modificándose  el  Ordenamiento,  se  subieron  los  precios  en  los  arrien- 
dos de  las  de  Villaf áfila  en  tiempo  de  Juan  II,  pero  sin  ponerles  límites 
ni  otra  restricción  mayor  que  la  de  que  no  se  pudiese  enclavar  alfolí  de 
las  unas  alrededor  de  las  cinco  leguas  en  que  estuviesen  otras  situadas. 

Anana,  con  el  salín  de  Aviles,  se  arrendaba  por  el  Cuaderno  de 
Juan  II  hasta  el  1465;  luego  don  Alonso,  llamándose  Rey,  hizo  merced 
de  ellas  a  don  Pedro  Pérez  Sarmiento,  conde  de  Salinas,  en  el  precio 
que  las  había  tenido  arrendadas  un  Rui  González  de  Tardajos,  en 
180,000  maravedís,  y  que  fuesen  librados  en  éstos  las  raciones  y  quita- 
ciones que  tenía  el  Conde,  a  don  Gabriel,  su  hijo,  y  a  doña  María  de 
Mendoza,  su  mujer,  según  traslado  del  privilegio  que  presentó  el  inte- 
resado, pero  ni  estaban  en  los  libros  de  don  Enrique,  ni  aunque  lo  estu- 
vieran, caería  fuera  de  las  Declaratorias,  como  comprendido  en  ellas. 

Las  de  Rosío,  Poza,  Herrera,  Buradón,  Lenis,  con  el  pozo  de  Gavi- 
na y  salín  de  Castro  de  Urdíales,  se  arrendaron,  como  renta  toda  junta, 
hasta  el  año  1444,  en  que  Juan  II  hizo  merced  de  las  de  Rosio  a  don 
Pedro  Fernández  de  Velasco;  siguió  otro  arriendo  entrando  Medina  de 
Pomar,  que  carecía  de  salinas,  a  dos  leguas  de  Rosio,  con  condición  que 
de  todas  las  citadas,  se  hiciera  alfolí  en  Medina. 

Por  los  cuadernos  de  Juan  II  y  Enrique  IV,  y  por  los  libros  de  uno 
y  otro,  se  viene  en  conocimiento  de  que  los  salines  de  Llanes,  San  Vi- 
cente de  la  Barquera,  Santander  y  alfolí  de  Aviles,  se  arrendaban  para 
que  se  vendiese  la  sal  a  ciertos  precios,  mayores  de  los  contenidos  en  él 
Ordenamiento  primero;  lo  mismo  sucedía  con  los  alfolíes  de  Galicia,  que 
se  arrendaban  juntamente  con  los  diezmos  de  la  mar  de  ella. 

En  cuanto  a  las  salinas  de  particulares,  con  derecho  salvado  en  To- 

Segovia  de  especiero  ambulante,  recorriendo  los  pueblos  con  sus  cantos  moriscos  y 
granjeándose  voluntades  y  recursos.  Cambió  el  oficio  por  el  de  recaudador  de  alcaba- 
las y  rentas  del  Príncipe,  siendo  tantas  sus  demasías,  que  tenía  que  escapar  a  uña  de 
caballo  de  las  iras  de  los  campesinos  en  un  caballejo  llamado  por  su  rapidez  el  Vo- 
lador, de  donde  el  dueño  tomó  apodo.  Con  artes  y  mfañas  ascendió  a  Secretario  del 
Príncipe,  arbitro  del  repartimiento  de  pechos  y  distribuidor  de  sus  productos,  asociado 
a  las  rentas  por  don  Alvaro,  en  nada  estuvo  que  destronara  a  Juan  de  Pacheco  en  el 
corazón  del  Príncipe.  Casado  con  Elvira  González,  hija  de  Alonso  de  Somoza,  señor 
de  Alcovendas  y  Puñonrostro,  hubo  en  ella  a  Pedro,  Isabel,  Inés  y  Juan,  éste  primer 
Conde  de  Puñonrostro  y  aquél  sucesor  en  los  cargos,  señor  de  Navia,  del  Risco  y 
Conde  de  Cadahalso,  Contador  mayor  y  del  Principado  y  Maestrazgo  de  Santiago,  de  la 
Escribanía  mayor  de  rentas  y  confirmaciones,  asistente  a  la  guerra  de  Granada,  con 
cuantiosas  mercedes  en  los  libros  del  Rey,  fundador  del  hospital  de  San  Antonio  en 
Segovia,  protector  de  Santa  María  del  Parral  en  la  misma  población,  distinguióse 
entre  los  hombres  de  su  tiempo  y  de  más  mérito  en  el  oficio.  Protegió  a  los  conversos 
para  que  le  sirvieran  a  sus  fines  y  casó  a  su  hija  Inés  con  el  contador  Alfonso  Pérez 
de  Vivero,  con  los  bienes  de  cuyo  hijo  Juan,  primer  vizconde  de  Altamira,  quedóse 
por  secuestro,  y  a  su  hija  Isabel  en  el  Monasterio  de  Santa  Clara,  en  Segovia. 
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ledo,  por  mercedes  posteriores  y  con  facultad  de  arrendar,  seguían  ge- 
neralmente los  cuadernos  respectivos  de  las  salinas  reales,  y,  por  consi- 
guiente, las  disposiciones  de  Alfonso  XI,  Juan  II  y  Enrique  IV  ^ 

En  suma,  que  los  Reyes  Católicos,  respetando  los  Ordenamientos  de 
Alfonso  XI,  teniendo  presente  las  modificaciones  de  los  Monarcas  del 
siglo  suyo  y  reformando  las  cláusulas  en  cada  caso  particular,  no  hicie- 
ron, que  sepamos,  variación  capital  y  esencialísima  en  este  ramo  de  las 
rentas  públicas. 

En  la  orden  que  se  debía  tener  en  las  rentas  y  en  algunas  del  Reino 
mal  llevadas,  se  apunta  — sin  embargo  del  cuidado  de  los  Reyes  Católi- 
cos—que en  la  de  salinas  se  dejaban  de  cobrar  anualmente  más  de  cua- 
tro cuentos  que  les  pertenecían  por  las  Declaratorias  de  Toledo,  princi- 
pios y  asientos,  por  los  que  los  Contadores  no  se  habían  regido  muchas 
veces  ^;  que  se  debía  proveer  como  hubiera  cuenta  y  razón  en  los  libros 
de  rentas  reales  de  las  salinas  de  Lenis  con  el  pozo  de  Gaviria,  de  las 
de  Herrera,  Poza,  Belinchón,  Obispado  de  Cuenca  y  salinas  de  Laredo 
y  Castro  de  Urdíales  3,  que  hubiera  asimismo  lugar  y  cuidado  para  apli- 
car como  derecho  especial  las  leyes  respectivas  de  los  cuadernos  de  rentas, 
sin  traer  a  colación  las  del  Reino,  ni  las  del  derecho  común,  porque  em- 
barazaban las  cuestiones,  haciendo  litigioso  lo  cierto  y  claro;  remitiendo 
al  fiscal  procesos  para  que  allegue  pruebas,  con  cláusulas  bien  determi- 
nadas, o  daban  base,  por  falta  de  suficiencia,  a  criterio  vario  en  un  mismo 
asunto.  Tal  sucedía  con  los  prometidos  ganados  por  el  doctor  Castillo  con 
motivo  del  arrendamiento  de  las  salinas  del  reino  de  Granada,  en  el  cual 
pleito  fué  dada  sentencia  contra  toda  razón  en  favor  de  Sus  Altezas,  y 
perdidos  por  dicho  Castillo  otros  75.000  maravedís  que,  venciendo  en 
juicio,  le  fueron  negados  al  cabo  de  nueve  años,  mientras  ganaba,  en 
cambio,  por  un  su  hacedor,  624.000  maravedís  con  el  mismo  derecho  y 
la  misma  doctrina  de  aplicación  4. 

* 
*  * 

Sin  embargo  de  estos  y  otros  defectos  imputables  a  la  administra- 
ción de  aquel  tiempo,  efecto  natural  de  una  regular  marcha  en  los  asun- 

1  Archivo  de  Simancas.  Diversos  de  Castilla.  Leg.  6,  fol.  28.  Escritura  de  arren- 
damiento otorgada  por  el  Cabildo  de  Sigüenza  en  favor  de  Diego  Velázquez,  apodera- 
do del  Duque  de  Medinaceli,  de  las  salinas  de  su  título  por  diez  años  y  mil  cien  medias 
fanegas  de  sal  anuales.  29  de  noviembre  de  1502. 

2  ídem  id.  ídem  id.  Leg.  4,  fol.  94. 

3  ídem  id.  ídem  id.  Leg.  5,  fol.  97. 

4  ídem  id.  ídem  id.  ídem,  fol.  107.  En  estos  asuntos  no  tienen  voz  ni  voto  los 
contadores,  sino  el  lugarteniente  del  asesor. 
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tos  financieros,  en  1482  producían  las  salinas  una  cantidad  respetable 
porque  sólo  en  tres  de  ellas  sumaban  3.273.171  maravedís,  descompues- 
tos en  610.046  del  salín  de  Aviles,  1.601.500  de  las  de  Atienza,  y 
1.061.625  de  las  de  Espartinas  \  habiendo  de  tenerse  presente  que 
todavía  el  real  valía  30  maravedís,  como  siguió  hasta  la  reforma  de 
Medina  del  Campo  de  1497,  que  subió  a  34.  En  1504  valieron:  Buradon, 
60.760;  Anana,  143.000;  Atienza,  3.860.000;  Espartinas,  1.414.327; 
Reino  de  Granada,  985.000;  alfolí  Aviles,  1.161.500;  ídem  de  Llanes, 
90.190.  En  total:  7.714.777  maravedís. 

Por  cuanto  llevamos  expuesto,  las  cifras  totalizadas  son  incompletas, 
pues  que  faltaban  la  mayoría  de  salinas  y  pozos  de  sal.  Así  lo  vemos  en 
la  relación  de  las  rentas,  pechos  y  derechos  pertenecientes  en  Castilla  a 
don  Fernando  y  doña  Isabel  a  fines  del  siglo  xv,  en  la  cual  figuran, 
como  de  pertenencia  de  Sus  Altezas,  las  siguientes:  salinas  de  Atienza, 
con  las  del  Obispado  de  Sigüenza;  Espartinas,  con  sus  adherentes,  las 
de  Belinchón,  Cuenca,  Villaf áfila,  Castilla,  Anana,  con  el  salín  de  La- 
redo,  Rosío,  Poza,  Herrera,  Buradón,  Lenis,  pozo  de  Gaviria,  salín  de 
Castro  de  Urdíales,  Llanes,  San  Vicente  de  la  Barquera,  Santander,  salín 
de  Aviles,  alfolíes  de  Galicia,  salinas  de  Córdoba,  y  las  del  reino  de  Gra" 
nada,  por  los  grupos  hechos,  como  figuraban  en  las  rentas  ^. 


IV 


Doña  Juana  continuó  la  legislación  de  sus  mayores,  y  en  una  cédula 
suya  insertó  los  ordenamientos  de  Alfonso  XI,  Juan  II  y  Enrique  IV 
para  arrendar  las  salinas  ddl  reino  ^. 

Una  cuestión  renovada  habia  de  suscitarse  en  este  reinado,  cual  era 
la  batallona  de  los  jueces  de  Comisión.  Ya  en  las  Cortes  de  Salamanca 
de  1465  se  habia  iniciado  el  asunto,  pidiendo  los  procuradores,  en  bene- 
ficio de  los  subditos,  no  fuesen  dados  tales  jueces  por  los  agravias  y 
fatigas  que  recibían  con  ello  los  pueblos,  pues  con  el  carácter  de  ejecu- 
tores de  que  estaban  investidos  y  su  modo  de  proceder  parecía  más  bien 
que  iban  de  parte  de  aquellos  a  cuya  instancia  se  otorgaban.  La  gene- 
ralidad de  la  súplica  quedaba  especificada  en  la  respuesta  del  Monarca, 

1  López  Pinillas  (J.).  Biblioteca  de  Hacienda,  t.  i,  págs.  119  y  127.  Datos  de  Si- 
tnancas,  pedidos  por  Clemencín. 

2  Archivo  de  Simancas.  Libros  de  Cédulas  de  Hacienda.  Leg.  4. 

3  ídem  id.  Diversos  de  Castilla.  Leg.  6,  fol.  20. 
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quien  prometía  no  se  habían  de  dar  sino  los  permitidos  en  derecho, 
añadiendo  que  aun  los  enviados  para  cobrar  rentas,  pechos  y  derechos  lo 
serían  cuando  hubieren  pasado  los  plazos  de  los  pagos,  y  aun  así  tendría 
cada  uno  de  ellos  por  acompañado  en  todas  las  ejecuciones  y  cosas  que 
hubieren  de  hacer  un  alcalde  o  alguacil  de  cada  ciudad  o  villa  que  tuviere 
jurisdicción.  Se  cumplía  así  con  la  intervención  de  las  justicias  ordina- 
rias, si  bien  no  fuera  exclusiva  conforme  a  la  suplicación  ^. 

Hubiérase  guardado  esta  ley,  y  ni  habrían  padecido  tanto  los  pueblos 
ni  se  habría  arraigado,  por  un  motivo  más,  la  lucha  constante  y  sorda 
entre  las  Cortes  y  las  Contadurías.  Defectos  de  organización  o  el  interés 
rentístico  lo  dispusieron  de  otro  modo,  recabando  para  los  organismos 
financieros  toda  suerte  de  libertad  para  poder  proveer  los  cargos  en  per- 
sonas distintas  de  las  justicias  ordinarias,  más  acostadas  generalmente 
a  las  conveniencias  de  los  vecinos. 

Los  procuradores  a  Cortes  de  las  de  Valladolid  de  1506  renuevan  la 
protesta  dicha  al  sentir  el  mal  por  los  perjuicios  infligidos  con  tales  nom- 
bramientos a  ciudades  y  a  poblados  ^. 

La  Contaduría  mayor  proveía  de  Jueces  comisarios  a  cuantos  arren- 
dadores y  recaudadores  mayores  lo  solicitaban  en  tercias  y  alcabalas, 
convencidos  no  sólo  de  su  derecho  para  hacerlo  por  la  facultad  de  en- 
tender al  por  mayor  en  las  rentas  reales,  cuanto  por  el  convencimiento 
de  la  desidia  en  las  justicias,  más  atentas  al  bien,  dirémoslo  así,  de  sus 
adrriinistrados  que  a  un  buen  orden  en  los  impuestos.  Por  contrario 
modo,  los  Procuradores  de  las  ciudades,  calculando  conforme  a  los 
ejemplos  que  les  suministraba  la  práctica  diaria,  se  oponían  a  los  Jueces 
comisarios  por  las  demasías  cometidas  por  éstos,  pues  que  a  servicio  de 
recaudadores,  quienes  les  satisfacían  sus  haberes,  regulaban  su  conducta 
por  el  interés  de  aquéllos.  En  efecto,  a  instancia  de  los  recaudadores  se 
hacían  los  nombramientos,  lograban  entretenerlos  en  los  oficios,  sacaban 
las  oportunas  prorrogaciones  de  los  términos  concedidos,  dejaban  pasar 
los  plazos  para  designar  a  otros  más  a  su  contentamiento  y  eran,  en 
suma,  verdaderos  funcionarios  sujetos  a  su  devoción  y  a  sus  caprichos 
muchas  veces.  Por  cuanto  va  expuesto,  solicitaban  las  Cortes  la  prohi- 
bición de  tales  cargos,  asumiendo  su  cometido  corregidores  y  ordina- 
rios, que  harían  en  esto  justicia  a  los  arrendadores.  La  categórica  contes- 


1  Cortes  de   Salamanca  de   1465,  pet.  4.   Colección  de   Cortes  de  la  Academia  de 
¡a  Historia,  t.  iri,    pág.  751. 

2  Cortes  de  Valladolid  de  1506,  cap.  24.  ídem  id.,  t.  iv,  pág.  230. 
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tación  habida  en  sentido  afirmativo,  ofrecía  para  otras  rentas,  secuelas, 
al  fin,  de  la  de  alcabalas,  base  de  reclamación  en  Cortes  sucesivas.  Que  si 
el  mal  era  el  mismo  y  las  alcabalas  y  tercias  rentas  las  más  generaliza- 
das, no  había  motivo  alguno  ni  para  diferir' en  las  otras  el  remedio  ni 
para  volver  sobre  lo  hecho,  retroceso  lamentable  para  los  pueblos.  Guar- 
dárase  el  derecho  de  das  Cortes  de  Salamanca,  tan  genéricamente  otor- 
gado, y  se  hubieran  evitado  pleitos  y  contiendas. 

Lo  que  se  otorgaba  en  1506  se  negaba  en  1518,  porque  la  Contadu- 
ría daba  sus  provisiones  y  los  corregidores  evitarían  desafueros  y  vio- 
lencias ^. 

Recelando  las  de  Toledo  que  se  ponían  en  las  condiciones  de  los 
arriendo  los  Jueces  de  Comisión,  solicitaron  la  anulación  de  la  cláusula 
y  que  las  provisiones  de  mayor  cuantía  se  hicieran  por  las  Chancillerías, 
pues  había  apelaciones  no  continuadas,  por  su  carestía,  ante  los  contado- 
res. Así  como  se  accedió,  en  cuanto  a  las  apelaciones,  que  fueran  ante  los 
notarios  residentes  en  las  Audiencias  las  de  6.000  a  15.000  maravedís  de 
cuantía,  la  prohibición  de  jueces  fué  limitada  a  tercias  y  alcabalas  tan 
sólo,  contestándose  que  no  se  pusieran  en  las  nuevas  de  los  arriendos, 
cuando  el  espíritu  de  la  petición  fué  tan  distinto.  Vemos,  pues,  que  se 
consignaba  una  condición  clara  y  precisa  en  este  orden,  que,  como  con- 
secuencia de  contrato,  el  arrendador  habría  de  pedir  su  cumplimiento 
con  empeño,  cuando  anteriormente  no  dependían  los  nombramientos  sino 
de  las  facultades,  más  o  menos  evidentes,  de  Contaduría  mayor.  En  cuan- 
to a  salinas,  servicio  y  montazgo,  seda  de  Granada  y  almojarifazgos, 
por  su  condición  los  contadores  proveerían  con  la  menor  vejación  po- 
sible 2. 

En  su  ánimo  de  poner  limitaciones  a  los  Comisarios,  las  de  1548  su- 
plicaron que  cuando  fuere  recusado  uno  de  éstos  tuviere  por  acompa- 
ñado al  juez  ordinario^,  y  en  las  de  1558  se  solicitaba  que  antes  de  usar 
de  sus  cargos  los  alcaldes  de  salinas,  al  igual  que  los  jueces  de  servicio 
y  montazgo,  presentaren  sus  poderes  e  instrucciones  en  las  cabezas  de 
los  partidos  donde  vivieren,  previa  entrega  de  las  provisiones  y  nombra- 
mientos al  Consejo  Real  para  evitar  vejaciones  a  los  pueblos,  conformán- 


1  Cortes    de   Valladolid   de    1518,    cap.    44.    Colección   de    Cortes   de   la  Acadetnia 
de  la  Historia,  t.  iv,  pág.  273. 

2  Cortes  de  Toledo  de  1525,  cap.  60.  ídem  id,  t.  iv,  págs.  438  y  439. 

3  Cortes  de  Valladolid  de  1548,  cap.  36.  En  armonía  con  lo  pedido  en  la  53  de  las 
de  Madrid.  ídem  id.,  t.  v,  pág.  383. 
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dose  con  ello  el  Rey;  pero  limitando  lo  pedido  a  que  las  instrucciones 
se  verían  en  el  Consejo  en  armonía  con  las  de  Segovia  de  1532  ^. 

En  las  de  Toledo  de  1525  se  pidió  que,  comoquiera  que  los  arrenda- 
dores  hacían  alfolíes  y  no  la  daban  al  precio  tasado  en  las  salinas,  en  caso 
de  no  hallarla  en  éstas,  se  trajese  con  libertad  y  sin  pena  de  Aragón  y 
de  Navarra.  Volviendo  por  el  derecho  establecido,  el  Rey  contestaba  que 
se  diese  la  sal  en  las  salinas  a  los  precios  marcados  en  los  alfolíes  — es- 
tablecidos siempre  en  terreno  realengo — ,  a  seis  maravedís  más  por  fa- 
nega y  legua ;  las  ciudades  podrían  poner  los  suyos  en  ellas  a  los  precios 
mencionados,  pero  sólo  para  su  consumo  y  sin  exceder  de  esto;  que  los 
arrendadores  — decían —  proveyeran  a  los  de  sus  límites,  aunque  no  tu- 
vieran de  las  arrendadas ;  que  se  tasara  la  de  las  salinas  a  que  no  se  hu- 
biere consignado  precio,  al  que  estuviere  en  la  época  de  la  de  la  merced, 
y,  finalmente,  que  si  en  algunos  pozos  particulares  no  hubiere  sal  para 
los  consumidores  de  sus  límites,  carecieran  los  dueños  de  facultad  para 
proveerse  de  otra  parte  ^.  Efecto  del  incumplimiento  de  algunas  de  es- 
tas disposiciones,  las  de  Madrid  de  1528  trataban  nuevamente  del  pre- 
cio, denunciaban  el  incumplimiento  de  la  tasación  de  la  especie  en  las 
salinas  de  la  mayor  parte  de  los  Grandes  — que  era  de  donde  se  pro- 
veía casi  toda  Castilla — ,  por  no  estar  declarado  ante  qué  Juez  se  había  de 
hacer  la  información,  conviniendo  determinar  esto  y  las  escrituras  y 
pruebas  que  se  habían  de  presentar,  y,  a  falta  de  todas  ellas,  se  fijaría  el 
precio  de  treinta  años  antes,  porque  no  podía  ser  regulador  el  de  ahora, 
habiéndose  pujado  mucho  de  cincuenta  años  a  esta  parte,  y  esperando 
había  de  crecer  más  todavía  ^.  Comprendiendo  el  mal  abastecimiento,  o 
previniéndose  para  ello,  hubo  ciudad  que  suplicó  que  los  dueños  de  sal 
no  pudieran  perseguir,  no  obstante  sus  privilegios,  a  los  que  se  prove- 
yeran en  otras  partes,  pues,  no  teniendo  albóndiga  ellos  ni  sus  arrenda- 
dores, se  pudiera  vender  sal  de  otros  sitios  por  necesidad  de  la  repú- 
bhca  ^. 

Las  luchas  por  las  determinaciones  de  Contaduría  proseguían  en  el 
curso  de  las  Cortes  de  1548,  suplicando  en  ellas  se  proveyera  acerca  de 


1  Cortes  de  ValladoHd  de  1558,  pet.  64,  y  67  de  las  de  1548.  Colección  de  Cortes 
de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  v,  págs.  396  y  768. 

2  Cortes  de  Toledo  de  1525,  pet_52.  ídem  id.,  t,  vi,  págs.  426  y  427. 

3  Cortes  de  Madrid  de  1528,  pet.  47.  El  Rey,  que  \ean  en  el  Consejo  lo  que  se 
debe  hacer  en  justicia.  ídem  id.,  id.,  pág.  469. 

4  Cortes   de   Valladolid    de    1542.    Pet.    particulares    de    Córdoba,   pet.    24.    Repro- 
dutción  de  las  de  Madrid;  núm.  48,  de  1528. 
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lo  contenido  en  las  de  Segovia  ^  respecto  a  los  arrendadores  de  salinas, 
*' debiéndose  ordenar  — decian —  que  éstos,  dueños  y  factores,  pusieran 
precio  al  artículo  conforme  al  Cuaderno,  no  la  sacaran  fuera  de  los  tér- 
minos para  expenderla  a  mayor  cantidad,  ni  hicieran  ventas  fingidas, 
damnificando  a  los  consumidores,  so  pena  de  pérdida  de  ella  y  castigo 
conforme  a  derecho,  fijándose  el  valor,  caso  necesario,  como  el  de  den- 
tro de  'las  salinas,  más  la  demasía  por  fanega  y  legua;  es  decir,  a  seis 
maravedís  por  unidad  de  cantidad  y  distancia"  ^.  Se  contestó  que,  en 
cuanto  a  los  precios,  se  esté  a  lo  dispuesto  en  las  Cortes  de  1525,  y  en  lo 
de  los  escudriños,  a  las  de  Segovia.  Como  veremos  más  tarde,  después  de 
nuevo  régimen,  representado  por  la  cédula  de  10  de  agosto  de  1564,  y  de 
los  trabajos  previos  que  representaban  las  Comisiones  del  año  antece- 
dente, villas,  lugares  y  Cortes  volvieron  con  más  empeño  a  suplicar  sobre 
excesos  en  los  precios,  en  los  abastos  y  en  las  pesquisas. 

Otra  cuestión  que  enconaba  los  ánimos  era  que,  no  teniendo  los  arren- 
dadores muchas  veces  sal  para  proveer  a  los  pueblos  de  sus  limites,  sin 
embargo,  si  la  llevaban  de  otras  partes  para  la  provisión,  lo  impedían  con 
penas,  fundándose  en  que  no  habían  pedido  licencias ;  pero  si  otorgaban 
éstas  era  con  condición  de  dar  un  tanto  por  la  iguala,  circunstancia  por 
la  cual  se  querellaban  los  vecinos  de  tal  modo  de  proceder.  Los  procu- 
radores propusieron  que  siempre  que  se  probase  por  testimonio  la  falta 
del  artículo  en  salina  y  alfolie,  se  impusieran  a  los  arrendadores  las  pe- 
nas ddl  Cuaderno  por  menguada  provisión,  quedando  en  libertad  los  na- 
turales para  tomarla  de  otros  sitios  ^. 

No  consistía  sólo  en  precios  excesivos,  ejecutores,  impuestos  y  Jue- 
ces de  comisión  las  violencias  que  padecían  en  este  orden  los  naturales, 
sino  las  provinientes  de  escudriños,  derecho  que,  dependiente  del  arriendo 
o  de  la  propiedad  de  los  Señores  de  salinas,  ejercían  y  abusaban  de  él 
los  representantes  y  procuradores  de  unos  y  otros,  amén  de  los  mismos 
interesados.  Subía  de  punto  el  mal  en  los  pueblos  situados  en  los  límites 
de  las  salinas,  donde  se  podían  hacer  muchos  cohechos.  Por  ello,  las 
Cortes  de  Segovia  suplicaron  que,  respetando  todo  derecho,  se  procediera 
por  vía  distinta  contra  los  que  introdujeren  sal  de  otras  salinas,  pues  que 
los  oprimidos,  labradores  y  otras  personas  que  no  trataban  en  ella  ni  eran 
culpados,  no  podían  ni  debían  ser  responsables  de  ajenas  infracciones. 

1  Cortes  de   Segovia  de   1532,  pet.  66.  Colección  de  Cortes  de  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  iv,  pág,  557. 

2  Cortes  de  Valladolid  de   1548,  pet.  68.  ídem  id.,  t.  v,  pág.  397. 

3  ídem  id.  id.  de   1555,  pet.  31.  ídem  id.,  id.,  pág.  642. 
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El  asunto,  tan  importante,  quedó  una  vez  más  indeciso,  pues  pasó  a  in- 
forme del  Consejo  de  Hacienda  y  Contadurías  para  proveer  luego  ^. 

Seguían  su  curso  las  pesquisas  con  las  calas  y  catas  que  se  hacían  ert 
las  casas  en  persecución  de  sal  de  distintas  salinas,  y  comoquiera  que  en 
las  Cortes  de  1548,  por  la  petición  28,  habían  pedido  los  diputados  el  re- 
medio a  tal  estado  de  cosas,  a  que  respondió  S.  M.  que  así  se  haría,  por 
no  haberse  cumplido  la  promesa  ni  cesado  los  escudriños,  volvían  de 
nuevo  a  suplicarlo  en  beneficio  de  pobres  gentes,  rudas,  que  no  podían 
defenderse  ^. 

Si  la  materia  de  pesquisas  era  importante  para  la  Hacienda  o  para 
el  arrendador,  para  aquélla  desde  luego,  hubiera  administración  o  asiento, 
porque  era  el  medio  mejor  de  que  disponía  para  evitar  el  contrabando, 
defensa  única  e  ilegal  ésta  que  los  pueblos  tenían  de  evadir  el  tributo  por 
la  naturaleza  de  éste,  ponía  en  mano  de  los  arrendadores  un  arma  terrible 
para  realizar  pingües  provechos  ad  amparo  de  sus  violencias  legales.  Ha- 
biendo de  tratar  de  ordinario  el  arrendador  con  gente  ignorante  y  ruda, 
desconocedora  de  su  derecho,  incapaz  de  plantearlo,  incurriendo  invo- 
luntariamente en  mil  faltas,  las  igualas,  las  composiciones  pecuniarias» 
ocupaban  el  lugar  de  la  demanda  y  el  litigio  en  definitiva,  más  barato  y 
rápido  que  éstos  y  sin  sujeción  a  inquinas  y  venganzas  de  recaudadores 
y  factores,  con  los  cuales  habían  de  vivir  los  pueblos  en  íntimo  contacto. 
El  rematante  de  una  renta,  yendo  a  la  subasta  para  ganarse  prometidos 
sin  otra  mira,  o  con  la  deliberada  intención  de  servirla  si  le  era  adjudi- 
cada, o  pensando,  en  término  último,  en  el  torno,  pujábala  en  cantidades 
muchas  veces  tan  crecidas,  que  sólo  podía  compensar  en  su  dinero  toda 
clase  de  cohechos  y  baratas,  o  cualesquier  ardides,  impunes  en  la  Corte, 
caso  de  apelación,  por  falta  de  pruebas,  de  ño  continuar,  iniciados  los 
negocios,  por  ser  minúsculos,  y,  sobre  todo,  por  el  interés  en  Contaduría 
de  reforzar  los  ingresos  del  Tesoro,  a  que  no  era  posible  llegar  sin  pres- 
tar todo  apoyo  a  los  exactores  de  la  renta ;  y  en  villas  y  lugares,  por  la 
pasividad  también  de  las  justicias  y  la  suprema  conveniencia  de  estar 
con  ellas  ios  recaudadores  en  una  gran  armonía.  A  mayor  abundamiento^ 
ni  estaban  siquiera  impresas  las  leyes  del  Cuaderno  de  varias  rentas 
— salinas,  moneda  forera,  servicio  y  montazgo  y  otras — ,  con  daño  para 
las  partes,  que,  por  el  esparcimiento  de  las  disposiciones,  no  podían  de- 
fenderse debidamente;  mientras  que  las  Contadurías,  conocedoras  de  la 

1  Cortes  de  Segovia  de  1532,  pet.  66.  Colección  de  Cortes  de  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  iv,  pág.  557. 

2  Cortes  de  Valladolid  de  1555,  pet.  30.  ídem  id.,  t.  v,  pág.  642. 
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legislación,  consignada  en  mil  autos  acordados,  iban  en  contra  del  de  los 
particulares,  so  color  de  la  garantía  del  Poder  público,  por  lo  cual  soli- 
citaron los  procuradores,  sin  obtener  una  respuesta  categórica,  la  impre- 
sión de  los  Cuadernos  respectivos,  una  vez  vistas  las  disposiciones  con- 
venientes, para  que  los  subditos  pudieran  pedir  en  justicia  ^. 

Otra  nota  hallamos  de  1557,  mensajera  del  interés  que  los  pueblos 
tenían  en  que  hubiera  buenos  Cuadernos  de  rentas  y  éstos  estuviesen  im- 
presos. El  de  salinas,  como  los  demás  de  otras  varias,  tales  como  los  de 
alcabalas,  almojarifazgos,  puertos  secos  y  tercias,  no  respondía    a    las 
necesidades  de  los  tiempos  y  era  preciso  modificarlos  debidamente,  como 
se  había  provisto  en  las  Ordenanzas  nuevas  — ^las  de  1554 —  y  en  leyes 
de  Cortes.  Las  enmiendas  y  justificaciones,  como  el  orden  debido,  había 
de  ser  sometido,  a  juicio  ded  informante,  a  personas  prácticas  en  dere- 
cho, y,  por  consiguiente,  a  los  Oidores,  dando,  desde  luego,  parte  a  los 
del  Consejo  de  Hacienda  de  todas  las  novedades  introducidas,  previa 
autorización  de  éstos,  con  lo  que  cesarían  muchas  sinrazones  en  las  co- 
branzas 2.  Ni  esto  era  sólo  lo  atinado  ni  lo  que  merecía  reforma,  a  juicio 
de  los  funcionarios  de  Hacienda:  la  intervención  de  las  Chancillerías  en 
todo  aquello  que  hubiera  derecho  de  propiedad  o  se  dirimiera  una  cues- 
tión de  dominio,  como  las  había  en  muchas  de  las  de  importancia  ren- 
tística, eran  de  opinión  que  debían  ponerse  limitaciones  apropiadas,  para 
que,  con  su  intervención   demasiada,  no   padecieran   las    rentas    reales. 
Cuanto  entonces  se  hablaba,  discutía  y  apuntaba  sobre  si  debía  proveerse 
que  Contaduría  mayor  entendiese  por  sí  sola  de  las  cosas  tocantes  a  las 
rentas  de  servicio  y  montazgo,  puertos  secos,  diezmos  de  la  mar,  dere- 
chos de  Portugal,  almojarifazgos,  sedas  de  Granada  y  salinas,  tuvo,  al 
fin,  por  el  pronto,  cumplido  efecto,  fundándose,  no  sólo  en  la  defensa 
capital  de  los  intereses  de  la  Hacienda,  que,  privativos  de  ella  a  sus  orga- 
nismos, tocaba  tan  sólo  defender,  cuanto  que,  si  habían  de  discutirse 
cuestiones  de  dominio,  representada  estaba  en  el  Consejo  la  materia  de 
derecho  por  medio  de  los  Oidores,  quienes,  como  técnicos,  podían  infor- 
mar cumplidamente  y  sentenciarse  con  todo  conocimiento  de  causa,  pues 
estaban  en  dicho  organismo  también,  como  hombres  prácticos  en  finan- 
zas, líos  Contadores  mayores  ^. 

Cristóbal  Espejo. 
(Continuará.) 

1  Cortes  de  Madrid  de  1551»  pet.  32.  Colección  de  Cortes  de  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  V,  pág.  507. 

2  Archivo  de  Simancas.  Diversos  de  Castilla.  Leg.  46,  fol.  94. 

3  ídem  id.  ídem   id.  ídem,   fol.  95. 
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DEL  REINO  DE  VALENCIA 

HECHAS    EN    EL    SIGLO   XVIH,    A    RUEGO    DE    DON    TOMÁS   LÓPEZ 


(Continuación.) 

PUEBLOS  DE  LA  PROVINCIA  DE  CASTELLÓN  DE  LA  PLANA 

Aleara. 

Muy  Sr.  mío:  Mi  Cura,  por  sus  ocupaciones,  me  encargó  informara 
a  Vm.  sobre  su  pretensión ;  no  fué  posible,  desde  luego,  por  las  mías ;  si- 
guióse el  tiempo  tan  nebuloso,  que  impidió  por  largos  días  poder  sacar 
ja  meridional,  para  que  por,  ella  sacase  las  declinaciones  exactas  de  los 
lugares ;  hize  la  operación  antes  de  ayer,  que  amaneció  un  día  claro,  desde 
una  eminencia,  tirando  la  visual  desde  el  centro  del  cuadro,  que  se  supone 
ser  la  Ale  ora  ^,  línea  recta,  a  los  lugares  de  su  contorno,  y  después  se  puso 

1  El  rey  don  Pedro  IV  de  Aragón  donó  al  noble  don  Juan  Ximénez  de  Urrea, 
porque  consintió  a  los  moradores  de  su  castillo  y  tenencia  de  Alcalaten  que  renun- 
ciasen a  los  Fueros  de  Aragón  y  aceptasen  los  de  Valencia,  el  mero  y  mixto  imperio 
y  cualquier  otra  jurisdicción  en  dicho  castillo  y  tenencia,  cuya  donación  con  carácter 
personal  le  fué  hecha  en  Valencia  el  lo  de  las  kalendas  de  abril  del  año  1346. 

Posteriormente,  el  mismo  Monarca,  hallándose  en  Rosas  en  30  de  mayo  de  1354, 
hizo  extensivo  el  privilegio  a  los  sucesores  del  dicho  Juan  Ximénez  de  Urrea,  así 
\aronea  como  hembras. 

Con  anterioridad  a  la  donación  de  Pedro  IV,  don  Juan  Ximénez  de  Urrea  dio  a 

poblar  la  Villa  de  Alcora  a  Bernardo  Ulldemolíns,  Salvador  Vivas  y  otros  •  esta  carta 

de  población,  de  fecha  12  de  julio  de  1333,  fué  dada  a  conocer  por  don  Juan  A.  Bal- 

bás  en  su  obra  El  libro  de  la  Provincia  de  Castellón;  interesante  como  todos  los  do- 

^<?umentos  de  esta  índole,  entresacamos  las  cláusulas  más  importantes.  Dicen  así: 

"do  a  pobíar  la  villa  mía  ques  dicha  la  puebla  del  Alcora  dalcalaten  con  todo  el 
término  de  aquélla  y  con  casas  et  casáis  et  huertos  et  hostals  et  viñas  et  viñals  et 
con   todas   plantas   et   con   todas   térras,   ansín    lauradas    como   yermas    et   con    aguas. 
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la  distanci[a]  desde  el  centro,  en  sus  respectivas  líneas,  contando  éstas 
por  horas  de  camino. 

Mi  ánimo  era  poner^lo  en  limpio ;  pero,  por  [haber]  repetido  Vm.  carta 
a  mi  Cura,  remito  a  Vm.  [el]  mismo  borrador,  por  no  exasperar  el  ánimo 
[con]  tanto  retardo,  y  creo  que  por  este  medio  ha  de  [for]mar  mejor 
concepto  para  su  mapa,  que  no  [for]  mandóle  por  prosa  relativa. 

No  estrañe  Vm.  el  deslinde  de  este  Obispa  [do]  por  Poniente  con  el 
Arzobispado  de  Valencia,  porque  éste  tiene  un  territorio  aqui  tan  sep[a- 
rado]  del  resto  del  otro  territorio,  que  le  circunvala  Tortosa,  Segorhe, 
Teruel  y  el  Arzobispado  de  Zaragoza,  y  contendrá  i8  ó  20  villas  y  iluga- 

gudes  et  gequias,  ansí  -de  ríos  como  de  refuentes  a  aquella  puebla  pertenecientes  o 
pertenecer  devientes ;  et  la  dicha  puebla  vos  departades  et  dedes  a  cien  et  diez  po- 
bladores, los  quales  por  vos  a  la  dicha  puebla  asignados  son  o  serán.  Exceptando  yo, 
que  retengo  diez  quiñones,  ultra  los  ciento  y  diez  para  el  alamín  y  para  aquellos  que 
querrán  fincar  con  él ;  empero  et  do  et  otorgo  a  vos  et  a  los  vuestros  que  si  los 
dichos  Alamín  et  moros  se  partirán  et  leixarán  los  dichos  quinyones,  que  vos  los 
ayades  et  recibiades,  et  los  ayades  según  los  otros  quinyones,  sin  que  non  seyades  de 
dar  entrada  en  los  quales  seyades  tenidos  poner  diez  pobladores ;  la  cual  puebla  vos 
pobledes  et  tengades  vos  et  los  vostros  a  diezmo  et  provincia  et  a  fuero  et  a  cos- 
tumbre de  Aragón,  et  ansí  ayades  vos  et  los  vostros  la  dicha  puebla  et  tierras." 

"Otrosí  do  et  otorgo  a  vos  dichos  pobladores  et  a  los  vuestros  que  podedes  elegir 
et  crear  justicias  con  consentimiento  de  mí  o  de  mi  alcayde,  et  encara  otro  si  podedes 
meter  jurados  o  musta^aph,  corredores,  sayones  et  todos  otros  officials,  según  que  a 
nos  bien  visto  será." 

Don  José  Castelló,  en  el  manuscrito  tantas  veces  citado,  da  un  perfecto  resumen 
de  la  situación,  producciones,  etc.,  de  esta  villa. 

"Acercándonos  a  las  riberas  del  Río  de  Mijares,  a  doce  leguas  de  Valencia  y  como 
una  del  dicho  río,  se  encuentra  la  Villa  de  Aleara,  del  Conde  de  Aranda,  con  nove- 
cientos y  quarenta  vecinos.  Tiene  su  asiento  en  la  pendiente  de  un  monte,  beven  sus 
naturales  de  fuentes,  y  con  las  aguas  que  recogen  en  un  gran  pantano,  que  para  este 
efecto  construió  la  Villa,  riegan  parte  de  su  término.  Cógese  en  las  huertas  trigo, 
maíz,  seda,  judías,  frutas  y  hortalizas;  los  secanos  producen  toda  especie  de  granos, 
azeite,  vino  y  algarrobas." 

"Además  de  un  clero  harto  numeroso,  tienen  en  este  pueblo  convento  ios  Religio- 
sos Descalzos  de  San  Francisco.  Esta  villa  se  ha  hecho  muí  conocida  y  rica  a  causa 
de  la  fábrica  de  loza  fina,  que,  con  particular  cuidado  y  sin  perdonar  gastos,  ha  pro- 
movido el  actual  Conde  de  Aranda,  a  cuio  delicado  gusto  debemos  ver  fabricadas  en 
España  varias  piezas,  que  compiten  con  las  que  vienen  de  países  extrangeros,  con 
conocida  utilidad  de  la  nación,  por  lograrse  a  precios  equitativos  y  beneficio  propio 
de  su  dueño." 

Para  el  conocimiento  y  estudio  histórico  de  la  Villa,  así  como  de  la  fábrica  de 
porcelana,  puede  consultarse  la  obra  de  don  Vicente  Plá  y  Cabrera,  titulada  Resumen 
histórico  de  la  antigüedad  del  señorío  de  Alcalaten  y  de  la  insigne  fábrica  de  loza 
fina  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Hijar.  Valencia,  1799;  para  el  estudio  de  lo  referente 
a  la  cerámica  de  Alcora,  véase  en  la  revista  Arte  Español,  núm.  2,  año  m,  mayo  de 
1914,  el  artículo  del  Conde  de  Casal,  "Observaciones  en  que  puede  basarse  una  cla- 
sificación de  la  cerámica  de  Alcora", 

Tiene  por  armas:  En  el  jefe  del  escudo,  una  cruz  de  gules;  a  la  dercha,  una  ala 
de  sable;  a  la  izquierda,  un  escudete  con  tres  fajas  de  gules,  y  en  la  punta  en  sable 
estas  letras:  S.  P.  E.  A.;  el  campo  del  escudo,  en  plata. 
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res.  Como  este  contorno  es  tan  montuoso,  anoto  sólo  dos  cordilleras  de 
montes  o  sierras  para  evitar  la  confusión.  El  término  de  Lucena,  por  di- 
latado, llega  casi  al  monte  celebrado  de  "Peñagolbsa",  que  está  al  Norte 
de  ella,  inclinado  no  poco  al  Poniente ;  pero  le  informarán  a  Vmd.  quando 
le  digan  de  Chodos. 

Dios  guarde  a  Vmd.  m.s  a.s  Aicora,  29  de  mayo  de  1776. 

B.  1.  M.  de  Vm.  su  más  affto.  sP^  D.r  Josehp  Villalonga,  pbro. 

[Sr.  D.n  Thomás  López.] 

Es  lástima,  y  grande,  que  entre  los  originales  de  estas  Relaciones 
geográficas  no  se  encuentre  el  plano  a  que  hace  referencia  la  anterior 
carta,  muy  maltratada  de  la  humedad,  la  que  indudablemente  destruyó 
aquél. 


Altura. 

Altura  ^,  centro. 

Al  Oriente  sale  un  camino  a  la  ciudad  de  Segorhe,  que  hai  de  Altura 
a  Segorhe  media  hora;  en  dicho  camino,  a  un  quarto  de  Altura,  hai  un 
puente  para  pasar  un  barranco,  el  qual  pasado,  hai  un  molino  de  arina, 

I  El  rey  don  Jaime  I  concedió  en  feudo  al  noble  Pedro  Fernández  de  Albarracín 
la  villa  de  Altura,  cuya  donación  le  fué  hecha  en  el  año  1254;  el  mismo  Monarca 
concedió  a  los  moradores  de  Altura  sus  alquerías  y  términos,  franquicia  de  parte  de 
los  tributos,  según  Privilegio  fechado  en  Calatayud  a  8  de  mayo  de  1256. 

La  majestad  del  rey  don  Martín  el  Humano  cedió  en  1°  de  enero  de  1407  a  la 
Cartuja  de  Valí  de  Cristo  las  villas  de  Altura  y  de  Alcublas,  con  toda  su  jurisdic- 
ción, mero  y  mixto  imperio,  según  Privilegio,  refrendado  por  su  secretario  Bernardo 
Mletge. 

Las  importantísimas  cuestiones  referentes  al  dominio  de  aguas  que,  no  sólo  du- 
rante la  Edad  Media  y  Moderna,  sino  en  la  actual,  degeneraron  las  más  de  las  veces 
en  cruentísimas  luchas,  no  fueron  extrañas  a  la  villa  de  Altura ;  su  proximidad  a 
Segorbe  y  las  comunes  aspiraciones  en  esta  materia  dieron  lugar  a  ntmierosos  pleitos 
y  disputas,  a  los  que  puso  término  don  Ximen  Pérez  de  Árenos,  dictando  sentencia 
por  la  que  resolvió  las  cuestiones  pendientes  entre  el  Consejo  de  Segorbe  y  la  Aljama 
de  Altura  sobre  términos  y  aguas,  haciendo  un  nuevo  deslinde  y  amojonamiento  entro 
ambas  poblacions  y  mandando  destruir  cuantas  obras  se  hubieran  ejecutado  y  que 
modificasen  el  curso  de  las  aguas  en  forma  distinta  a  la  que  tenían  los  moros  antes 
de  la  Conquista.  La  fecha  de  la  sentencia  es  de  15  de  octubre  de  125 1.  En  12  de 
marzo  de  1431  se  pactó  concordia  entre  la  ciudad  de  Segorbe,  la  Cartuja  de  Valí  de 
Cristo  y  las  villas  de  Altura  y  Alcublas  sobre  comunidad  de  pastos,  leñas,  tierras  y 
aguas,  obligándose  cada  una  de  las  partes  a  cumplir  lo  pactado  bajo  pena  de  dos  mil 
florines  de  oro;  repitiéndose  en  9  de  octubre  de   1433  esta  concordia. 

"A  media  legua  de  Segorbe,  acia  la  parte  de  mediodía,  dentro  de  la  misma  vega, 
está  la  villa  de  Altura,  del  Monasterio  de  Cartujos  de  Val  de  Christo,  con  quatro- 
cientos  y  quince  vecinos.  En  este  pueblo  se  coge  lo  mismo  que  en  la  huerta  y  campo 


RELACIONES  GEOGRÁFICAS,  TOPOGRÁFICAS  E  HISTÓRICAS    237 

con  un  salto  grande,  que  es  de  los  Cartuxos  de  Valí  Xristo ;  por  medio 
de  Segorhe  pasa  el  camino  real  que  va  a  Valencia,  en  cuyo  camino  real 


^Rtrracá» 
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se  encuentran,  a  un  quarto  de  legua  de  Segorhe,  una  masía  crecida,  con 
un  arroyo  y  su  puente,  y  a  dos  quartos  de  Segorbe  se  encuentra  el  lugar 

de  Segorbe",  [trigo,  maíz,  seda,  cáñamo,  crecida  cantidad  de  guindas  y  cerezas,  y 
otras  frutas  y  hortalizas ;  los  secanos  producen  toda  clase  de  granos,  vino,  aceite  y 
algarrobas].  Castelló,  ob.  cit. 

El  monasterio  de  Val  de  Cristo,  al  que  hace  referencia  Castelló,  estaba  situado  a 
medio  kilómetro  de  Altura,  a  la  parte  Sur  de  la  población ;  fué  fundado  por  el  in- 
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de  Xeldo;  a  esta  misma  mano,  después  de  Xeldo,  a  un  quarto  de  él,  se 
encuentra  el  lugar  de  Torcas,  junto  al  río  llamado  de  Segorhe;  a  la  misma 
mano,  prosiguiendo  el  camino  real,  se  encuentra,  a  un  quarto  de  legua  de 
Torcas,  el  lugar  de  Soneja;  junto  al  mismo  río,  a  la  misma  mano,  a  un 
quarto  de  Soneja,  se  encuentra  el  lugar  de  Sot. 

Junto  al  mismo  río,  prosiguiendo  el  camino  real,  en  seguida,  a  dos 
horas  de  Segorhe  ^,  se  encuentra  en  el  mismo  camino  una  masía,  que  es 

fante  don  Martín,  hijo  de  Pedro  IV  de  Aragón,  siendo  uno  de  los  edificios  más  sun- 
tuosos y  magníficos  del  reino  valenciano;  la  iglesia  fué  consagrada  en  el  año  1401,  y 
hasta  la  época  de  la  exclaustración  atesoró  en  su  interior  obras  de  Vergara,  Donoso, 
Camarón,  Ribalta  y  Orrente :  un  "Salvador"  de  Juan  de  Juanes  y  una  talla  de  Cristo 
debida  al  escultor  alemán  Nicolás  Rosa. 

El  señorío  directo  del  monasterio  data  del  año  1386;  en  8  de  junio  de  1385,  día 
de  la  Octava  del  Corpus,  el  infante  don  Martín  dio  posesión  de  la  Cartuja  de  Val 
de  Cristo  a  cuatro  monjes  y  dos  legos  que  •el  reverendo  padre  don  Simón  de  Cas- 
tellet,  prior  de  la  Cartuja  de  Portaceli,  había  hecho  venir  del  de  la  Scala  Dei ;  fueron 
dichos  monjes  don  Arnaldo  Advení,  don  Bernardo  C^f^brega,  don  Juan  Fernando  y 
don  Francisco  ^aplana,  y  los  legos  fray  Guillermo  Despiu,ig  y  fray  Antonio  Qz.^\a.ndi. 
El  escudo  de  armas  de  esta  villa  es  partido  en  dos :  en  la  derecha  las  barras  de  Ara- 
gón y  en  la  izquierda  torre  con  tres  almenas,  la  de  en  medio  de  mayor  tamaño  y  en 
ella  bandera  desplegada. 

La  nota  bibliográfica  que  insertaremos  en  el  lugar  correspondiente  al  Santuario 
de  la  Cueva  Santa,  consúltese  por  quien  desee  noticias  circunstanciadas  sobre  la  villa 
de  Altura. 

I  Don  Jaime  I  de  Aragón  conquistó  Segorbe  en  el  año  1245,  en  cuya  fecha  in- 
gresó en  el  Real  Patrimonio,  en  el  que  perdura  hasta  11  de  las  kalendas  de  diciem- 
bre del  año  1279,  en  que  el  rey  don  Pedro  hizo  donación  a  su  hijo  natviral  don  Jaime 
Pérez  de  la  ciudad,  castillo,  fortalezas,  molinos  y  demás  regalías  a  Señor  pertene- 
cientes, según  costumbre  y  fuero  de  Cataluña,  reservándose  la  jurisdicción  civil  y 
criminal  del  dicho  estado  y  sus  términos,  tanto  para  sí  como  para  sus  sucesores,  según 
aparece  registrado,  al  igual  que  cuantas  enajenaciones  llevamos  consignadas  en  estas 
notas,  en  el  archivo  de  la  Baylía  del  Reino  de  Valencia. 

El  dicho  don  Jaime  Pérez  otorgó  disposición  testamentaria,  bajo  la  que  falleció 
sin  revocarla  en  el  año  1308,  ante  Martín  Lope  de  Borja,  notario  de  Segorbe,  regis- 
trado en  el  Libro  Judiciario  de  la  Corte  del  Justicia  Civil  de  la  misma  ciudad.  En 
dicho  testamento  nombró  por  su  heredera  universal  a  doña  Constanza  Pérez,  su  hija, 
en  cabeza  de  la  cual  erigió  en  vínculo  el  estado  de  Segorbe. 

Casó  la  citada  doña  Constanza  Pérez  con  don  Rodrigo  de  Luna,  de  cuyo  matri- 
monio tuvieron  a  don  Artal  de  Luna,  que  sucedió  en  el  señorío  de  Segorbe  por 
muerte  de  su  padre.  Don  Artal  contrajo  matrimonio  con  doña  María  Sánchez  Duerta, 
de  cuyo  enlace  tuvo  a  don  Lope  de  Luna,  quien  fué  Consejero  de  don  Pedro  IV  de 
Aragón,  al  que  el  dicho  Monarca,  por  Real  Privilegio  de  10  de  las  kalendas  de  octu- 
bre del  año  1348,  le  honró  con  el  título  de  Conde  de  Luna. 

Con  anterioridad,  el  mismo  Monarca,  hallándose  en  Barcelona  en  5  de  los  Idus 
de  m^yo  del  año  1343,  obligó  y  dio  en  préstamo  y  especial  obligación  al  dicho  don 
Lope  la  potestad  honrada  que  retenía  en  la  ciudad  de  Segorbe  por  precio  de  cua- 
renta y  ocho  mil  setecientos  sueldos  barceloneses  (los  que  le  debía  el  dicho  Rey), 
cuya  jurisdicción  podía  volver  a  la  Corona,  siempre  y  cuando  el  Rey  o  alguno  d« 
sus  sucesores  devolviera  el  precio  de  la  enajenación. 

Otorgó  el  conde  don  Lope  de  Luna  su  último  testamento  en  la  ciudad  de  Zara- 
goza  en   poder   de   Martín   Sánchez   de  la   Peyra  y   de   Bruno   Ibáñez,   notarios   de   la 
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^e  los  PP.  Mercenarios  de  Segorbe,  llamada  "Arquinas",  y  a  la  izquierda 
de  dicha  masía  hai  un  lugar  llamado  Algar,  que  es  ya  del  Arzobispado  de 

misma,  en  10  de  agosto  del  año  1358,  y  en  el  que  nombró  por  heredera  a  su  hija 
doña  María,  la  que  casó  con  el  rey  don  Martín,  según  consta  en  la  Real  Carta  re- 
gistrada en  1396,  Archivo  Real  de  la  Corona  de  Aragón. 

El  rey  don  Martín  murió  en  Barcelona  en  31  de  mayo  del  año  1410,  en  el  monas- 
terio de  Valí  Doncellas,  habiendo  otorgado  su  testamento  en  2  de  diciembre  de  1407, 
cuyo  traslado  se  conserva  en  el  archivo  de  la  Bailía  de  Valencia ;  en  dicho  instru- 
mento designó  por  sucesor  a  su  primogénito  don  Martín,  rey  de  Sicilia,  que  pre- 
murió  a  su  padre  en  21  de  julio  de  1409;  dejó  también  don  Martín  otro  hijo  no 
legítimo,  llamado  don  Federico,  quien  por  este  motivo  no  pudo  suceder  en  los  reinos 
de  Aragón,  y  ello  dio  causa  a  la  elección  del  Infante  de  Castilla  don  Fernando,  por 
medio  del  más  culto  de  los  actos  realizados  hasta  el  día,  en  virtud  de  lo  acordado  en 
el  Compromiso  de  Caspe,  timbre  de  imperecedera  gloria  de  los  tres  reinos  de  la 
monarquía  aragonesa ;  pero  si  la  ilegitimidad  fué  causa  bastante  a  exceptuar  a  don 
Federico  de  la  sucesión  real,  no  lo  fué,  en  cambio,  para  la  sucesión  del  condado  y 
estados  de  Segorbe,  atendiendo  ser  descendiente  de  la  reina  doña  María,  condesa  de 
Luna,  su  abuela  paterna. 

Nombráronse  por  curadores  del  mencionado  don  Federico  a  los  infantes  don 
Fernando  y  don  Alonso ;  éste  mandó  ocupar  la  hacienda  del  estado  de  Segorbe  en 
su  nombre  por  muerte  de  don  Federico,  y  así  lo  tuvo  y  poseyó  hasta  que  se  lo  dio  a 
su  hermano  el  infante  don  Enrique  para  él  y  sus  descendientes,  con  toda  la  juris- 
dicción alta  y  baja,  mero  y  mixto  imperio,  según  aparece  en  dos  Privilegios,  hechos 
el  uno  en  1436  y  61  otro  en  el  año  1438. 

Pero  antes  de  continuar  en  la  sucesión  del  señorío  de  Segorbe,  conviene  hacer 
constar  los  privilegios  de  que  disfrutó,  como  antecedente  indispensable  a  las  guerras 
y  disensiones  que  provocó  la  donación  que  de  la  villa  hizo  Alfonso  V  a  su  hermano, 
y  que  acabamos  de  referir. 

La  primera  noticia  sobre  donaciones  hechas  es  la  referente  a  la  iglesia  de  Se- 
gorbe, contenida  en  el  Privilegio  otorgado  por  Zeit-Abuzeit  en  la  ciudad  de  Teruel 
en  23  de  mayo  de  1236,  en  la  que  se  concede  al  obispo  Guillermo  y  a  su  Iglesia... 
"Omnia  ea  quae  in  presentiarum  ad  manus  nostras  per  nos  et  nostros  tenemus,  vide- 
Hcet,  Arenoso,  Montan,  Castiel  Montón,  Sirat,  Tormo,  Fuentes,  Villahaleva,  Villa- 
manlud.  Bórdelos,  Arcos,  Xoda,  Bounegro,  Villamalea  et  ex  ipsa  parte  ea,  quae  in 
próximo,  volente  Altissimo,  habere  speramus ;  scilicet,  Ondam,  Nules,  Hujon  et  Al- 
menara cum  ómnibus  terminis  et  pertinentiis  suis,  cum  ómnibus  vallibus,  montaneis 
pro  ut  praedicta  castra  versus  Segobricam  concluduntur ;  ex  altera  autem  Alpuent, 
Cardecheis,  Andilla,  Tuesa,  Chelva,  Domenyo,  Juliella,  Liria  et  inde  Murvedro,  et 
omnia  alia  quae  infra  ista  versus  Segobricam  concluduntur..." 

El  rey  don  Pedro  III,  por  su  Privilegio  fechado  en  Barcelona  en  7  de  febrero  de 
1283,  dio  a  Segorbe,  que  había  aceptado  el  Fuero  de  Valencia,  todas  las  inmunidades 
y  franquicias  concedidas  a  aquella  ciudad,  "excepto  franquetate  lezdarum  et  peda- 
giorum  concessa  civibus  Valentiae  et  exceptis  quibusdam  concesionibus  nostris  fac- 
tis  eisdem  super  consularum  hominum  maris  et  super  albuferra  et  devessia  nostra 
Valentiae". 

En  22  de  octubre  de  1286,  Alfonso  III  concede  Real  Privilegio  a  Segorbe  de  que 
nunca  será  enajenada  de  la  Corona,  como  premio  de  cinco  mil  sueldos,  con  los  que 
le  había  auxiliado  la  ciudad;  esta  promesa  la  reiteró  Jaime  II  en  24  de  marzo  de  1321. 

A  pesar  de  tales  privilegios,  ya  hemos  visto  cómo  los  Monarcas  aragoneses  fal- 
taron a  lo  ofrecido  solemnemente,  e  hicimos  inciso,  en  la  serie  de  transmisiones,  ea 
la  donación  hecha  por  Alfonso  V  a  favor  de  su  hermano  el  infante  don  Enrique. 

En  12  de  junio  de  1438  tomó  pesonal  posesión  de  Segorbe  el  dicho  Infante;  mas 
le  duró  poco  tiempo  el  disfrute  del  señorío,  porque  murió  en  15  de  junio  de  1445, 
en  cuya  fecha  la  reina  gobernadora  doña  María,  mujer  de  Alfonso  V,  incorporó  otra 


240  REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

Valencia,  el  qual  lugar  está  a  la  horilla  del  río  de  Segorhe,  que  va  ya  a 
Miirviedro. 

vez  a  la  Corona  la  dicha  ciudad,  sin  que  fuera  obstáculo  a  tal  decisión  el  hallarse 
la  viuda  del  Infante  en  cinta  del  niño  conocido  de  la  Historia  con  el  nombre  de 
Enrique  Fortuna. 

Muerto  don  Alfonso  en  Ñapóles  en  zy  de  junio  de  1458,  su  hermano  y  sucesor 
don  Juan  II  devolvió  a  su  sobrino  don  Enrique  Fortuna  el  señorío  y  condado  de  Se- 
gorbe  en  18  de  agosto  de  1459...  "Donationem  et  concessionem  de  praedictis  civi- 
tatis  Sugurbii...  per  dictum  Serenissimum  Domintfm  Regem  Alphonsum  fratrem  et 
praedecesorem  nostrum  praedictum,  dicto  vestro  genitori  et  suis  haeredimus  factam... 
ratificamus  et  confirmamus..." 

La  donación  referida  dio  lugar  a  no  pocas  querellas  y  pleitos  entre  la  ciudad,  que 
alegaba  sus  privilegios  para  no  ser  enajenada,  y  don  Enrique  Fortuna,  que  alegaba  la 
confirmación  de  su  derecho ;  y  a  tal  extremo  llegaron  las  cosas,  que  el  mismo  Rey 
hubo  de  acudir  en  persona  para  sosegar  a  la  ciudad,  que  había  hecho  armas  contra 
el  Infante,  y  darle  material  posesión  a  don  Enrique, 

En  el  año  de  1474,  don  Juan  II  privó  a  don  Enrique  de  todos  los  señoríos  y  esta- 
dos que  poseía  en  los  reinos  de  Aragón,  como  castigo  al  socorro  y  ayuda  que  el  dicho 
había  prestado  al  Rey  de  Castilla ;  mas  don  Fernando  el  Católico,  a  fin  de  atraerse  a 
su  partido  a  don  Enrique  Fortuna,  le  devolvió  el  señorío  de  Segorbe  en  1477,  confi- 
riéndole con  título  de  Duque ;  tal  devolución  produce  nuevos  disturbios  en  la  ciudad, 
que  con  la  fuerza  de  las  armas  defiende  sus  derechos  y  dan  lugar  a  que  el  de  For- 
tuna acuda  al  asedio  de  ella  con  numeroso  ejército ;  bravamente  resiste  Segorbe,  hasta 
oue  en  virtud  de  varias  transaciones  se  ajusta  la  paz,  haciendo  su  entrada  el  In- 
fante en  4  de  diciembre  de  1478.  Casi  de  continuo  repítense  las  diferencias  entre  se- 
ñor y  vasallos,  hasta  que  en  1675  el  estado  de  Segorbe  pasa  a  la  casa  de  Medinaceli 
por  el  casamiento  de  doña  Catalina  de  Aragón  con  el  Duque  de  Medinaceli.  La  du- 
quesa doña  María  falleció  en  1696  y  con  ella  puede  decirse  terminó  la  serie  de  los 
Duques  de  Segorbe,  quedando  unido  el  título  a  la  casa  ducal  de  Medinaceli  como  uno 
más  de  los  que  honran  tan  esclarecida  estirpe. 

"A  ocho  leguas  de  Valencia,  en  medio  del  camino  real  de  Aragón,  se  encuentra  la 
ciudad  de  Segorbe,  del  Duque  de  Medinaceli,  con  mil  y  cincuenta  vecinos.  Tiene  su 
asiento  sobre  un  collado  que  se  lebanta  en  un  ancho  y  espacioso  valle,  circuido  por 
todas  partes  de  elevados  montes  y  en  las  inmediaciones  de  otro  de  maior  elevación,  en 
el  que  hai  un  fuerte  castillo,  que  le  hacía  en  otros  tiempos  plaza  respetable  e  importante. 
Las  calles,  por  razón  de  su  situación  no  son  mui  llanas ;  pero  a  escepción  de  una  u 
otra  no  se  pueden  llamar  costaneras.'' 

"Beven  sus  naturales  de  fuentes  de  bellísima  calidad,  lo  que  junto  con  lo  saludable 
de  los  alimentos  y  buen  cielo  que  la  cubre,  la  hazen  uno  de  los  pueblos  más  sanos 
del  reino.  Con  las  aguas  sobrantes  de  sus  muchas  fuentes  y  las  que  toman  del  río  de 
Murviedro,  riegan  la  maior  parte  del  valle,  que  es  sumamente  fértil ;  cógese  '"n 
las  huertas  trigo,  maíz,  seda,  cáñamo,  crecida  cantidad  de  guindas  y  cerezas,  que  llevan 
a  vender  a  Valencia,  otras  varias  frutas  mui  sabrosas  y  hortalizas.  Los  secanos  pro- 
ducen toda  especie  de  granos,  vino  y  algarrobas." 

"Tiene  Segorbe  silla  episcopal,  tan  antigua  quasi  como  lo  es  la  Iglesia  en  España, 
pues  en  los  primeros  Concilios  de  Toledo  hallamos  ya  firmados  sus  Obispos  y  deslin- 
dado su  territorio  en  la  división  de  los  obispados  de  España  por  el  Rey  Wamba.  Per 
dióla  con  la  invasión  de  Iosí  sarracenos,  pero  fué  la  primera  que  la  recobró  en  el 
Reino  de  Valencia,  lo  que  aconteció  en  el  año  mil  ciento  setenta  y  dos,  bajo  el  ponti- 
ficado de  Alejandro  III,  bien  que  hallándose  todavía  Segorbe  en  poder  de  los  moros, 
fijó  el  obispo  su  residencia  en  Albarracín,  denominándose  obispo  segobricense  o  de 
Segorbe,  hasta  que,  cobrada  esta  ciudad  por  los  cristianos  en  1245,  se  trasladó  a  ella 
la   silla,  donde  permanece   en   el  día." 

"En  la  iglesia  catedral,  además  del  cabildo,  compuesto  de  canónigos  y  dignidades, 
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A  otro  quarto  de  legua  de  Algar,  siguiendo  dicho  río,  a  la  horilla  hai 
un  lugar  llamado  Alfar  a,  que  también  es  del  Arzobispado,  y  en  el  medio 

hai  un  crecido  número  de  beneficiados.  Tienen  convento  los  Dominicos,  Mercenarios,. 
Observantes  de   San   Francisco,  los  capuchinos  y  las  religiosas  agustinas." 

"En  su  término  hai  tres  molinos  de  papel  fino  y  en  nuestros  días  se  ha  establecido 
en-  las  inmediaciones  de  la  ciudad  una  fábrica  de  loza  a  semejanza  de  la  de  Alcora,. 
conocida  por  del  Conde  de  Aranda." 

"Los  de  la  extinguida  Compañía  de  Jesús,  tenían  en  la  misma  ciudad  un  suntuoso 
colegio,  que  se  ha  transformado  en  Seminario  Concilar,  donde  se  instruye  a  sus 
alumnos  y  demás-  que  acuden  a  él  en  Filosofía,  Thelogía  y  Moral.  Como  a  unos  mil 
pasos  de  Segorbe,  acia  el  mediodía,  está  el  Monasterio  de  Cartujos,  llamado  de  Val 
de  Christo,  que  en  el  año  1385  edificó  y  dotó  el  infante  de  Aragón  don  Martín,  señor 
de  Segorbe,  quien  entre  otras  cosas  cedió  a  su  nueva  fundación  el  dominio  y  señorío 
de  Altura  y  las  Alcublas,  pertenecientes  al  mismo  estado,  sin  embargo  de  obtenerle 
en  feudo  con  obligación  de  no  enajenar  y  de  reversión  a  la  Corona  en  caso  de  mo- 
rir sin  sucesión.  Para  hacer  subsistente  y  valedera  esta  donación  hizo  que  saliera 
a  nombre  suyo  y  de  su  padre  el  rey  don  Pedro." 

"En  el  mismo  campo  de  Segorbe  tienen  en  la  cumbre  de  un  montecillo  los 
nionges  de  San  Gerónimo  otro  monasterio  intitulado  de  N.*  S.a  de  la  Esperanza;  al 
pie  de  éste  nace  la  célebre  fuente  llamada  de  la  Esperanza,  que  riega  la  maior  parte 
de  la  huerta  de  Segorbe.  Dos  leguas  al  Poniente  de  la  dicha  ciudad,  en  lo  más  es- 
peso de  aquellos  montes  hay  un  devoto  santuario  de  N.a  S."  llamado  la  Cueva  Santa, 
muí  frequentado  por  los  del  Reyno  y  pueblos  comarcanos;  hállase  éste  en  lo  profundo 
de  una  cueva  y  se  baja  a  él  por  una  espaciosa  escalera  que  tiene  ochenta  y  dos  es- 
caloneá." 

"Estrabón,  Ptolomeo  y  Plinio  hacen  mención  de  un  antiquísimo  y  poderoso  pue- 
blo llamado  Segobriga  o  Segobrica.  El  arzobispo  de  Tarragona,  don  Antonio  Agustín. 
Zurita,  Núñez,  Pradas,  Morales,  Mariana  y  otros,  quieren  que  el  dicho  pueblo  no  sea 
Segorbe,  sino  Iniesta  o  Sepúlveda,  fundándose  en  que  Estrabón  y  Ptolomeo  la  cuen- 
tan entre  las  ciudades  de  la  Celtiberia  y  Plinio  la  hace,  además,  cabeza  de  ella,  cuia 
dominación  se  extendía  hasta  tierra  de  Zaragoza,  circunstancias  que  les  parece  no 
poderse  acomodar  a  Segorbe,  así  por  no  haber  sido  ciudad  de  la  Celtiberia,  como  por 
no  haver  podido  ser,  atendida  su  pequenez,  cabeza  de  una  provincia  tan  vasta  y  pode- 
rosa como  lo  fué  la  Celtiberia. 

"Elusio,  Enríquez,  Pineda,  Marieta,  el  cardenal  Loaysa,  Benter,  Escolano  y  otros 
muchos  son  de  parecer  que  es  Segorbe  la  antigua  Segobriga,  no  obstante  las  razones 
expuestas  por  los  referidos  autores.  Y  en  satisfacción  a  la  primera,  esto  es,  que  Se- 
gorbe no  pudo  ser  ciudad  de  la  Celtiberia,  responde  con  lo  que  dice  Polybio  en  eí 
libro  tercero  de  su  Historia,  donde,  hablando  de  la  situación  de  Sagunto,  afirma  tener 
éste  su  assiento  al  pie  del  monte  que  divide  a  los  celtíberos  de  los  demás  españoles ; 
de  modo  que  en  esta  conformidad  queda  dentro  de  la  Celtiberia  Segorbe.  y,  por 
consiguiente,  fué  ciudad  de  ella.  Además,  que  Marco  Aecio,  en  el  Diálogo  intitulado 
Calipho,  comprende  en  la  Celtiberia  a  Numancia  por  la  parte  de  Castilla  y  a  Segorbe 
por  la  del  Reyno  de  Valencia." 

"En  quanto  a  la  segunda  razón  de  no  poder  ser  Segorbe  por  su  pequenez  cabeza 
de  la  Celtiberia,  satisfacen  con  hacer  presentes  las  vicisitudes  que  padecen  los  pueblos, 
pues  el  que  fué  muy  crecido  y  poderoso  viene  a  reducirse  o  desaparecer  enteramente 
y  al  contrario,  de  lo  que-  hai  infinitos  ejemplos  en  la  historia  general  y  no  faltan  en 
la  de  España.** 

"Desvanecidas  las  razones  de  la  opinión  contraria,  pasan  a  probar  la  suia,  lo  que 
hacen  principalmente  con  diferentes  medallas  romanas  que  se  hc<n  encontrado  en  la 
ciudad  y  campo  de  Segorbe,  Hallas  de  quatro  especies :  en  las  de  la  primera  se  ve 
en  el  anverso  un  letrero  que  dice  Augustus  Divi  filius  y  en  el  reverso  un  honibre 
a  caballo  en  ademán  de  correr,  con  una  lanza  en  la  mano  y  debajo  la  palabra  Segó- 
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del  camino  reail,  a  tres  leguas  de  Segorhe,  se  encuentra  el  lugar  de  Torres- 

briga.  En  el  anverso  de  las  de  la  segunda  especie  se  ve  la  cabeza,  al  parecer  del  mis- 
mo Augusto,  con  un  manojo  de  espigas  delante  y  un  delfín  detrás  y  en  el  reverso 
otro  caballero  como  el  de  la  antecedente  y  en  el  mismo  lugar  la  palabra  Segobrica. 
En  el  anverso  de  las  de  la  tercera  clase  se  deja  ver  la  cabeza  de  Tiberio  César  con 
un  letrero  alrededor  que  dice :  Tiberius  Caesar,  Filius  Divi  Augusti  Augustus  Jmpe- 
rator,  y  en  el  reverso  la  palabra  Segobriga,  orlada  con  una  corona  de  encina  según 
unos,  o  de  laurel  o  grama  según  otros.  Las  de  la  cuarta  y  última  especie  tienen  en  el 
anverso  la  cabeza  de  Calígula  y  alrededor  se  lee :  Imperatór  Caligula,  Caesar  AmguS- 
tus,  GermOmcus ;  el  reverso  es  como  el  de  las  de  la  tercera  clase,  con  sola  la  dife- 
rencia que  dice  Segobrica." 

"Lo  mismo  prueban  varias  inscripciones  que  se  han  encontrado  allí  mismo.  Por 
todo  lo  qual  y  otras  razones  que  omito,  les  parece  no  haver  la  más  leve  duda  en  que 
ocupa  Segorbe  el  sitio  de  la  antigua  Segobrica  o  Segobriga.  Confieso  que  me  'hacen 
más  fuerza  las  razones  de  los  segundos  que  las  de  los  primeros  autores  y  si  huviera 
de  tomar  partido  sería  ciertamente  el  de  aquéllos,  pero  me  contento  con  haver  expuesto 
lo  que  alegan  las  partes."  (Castelló,  ob.  cit.) 

El  Seminario  Conciliar  de  Segorbe  fué  fundado  por  don  Francisco  Alonso  Cano 
en  1771,  que,  como  indica  Castelló,  fué  anteriormente  de  la  Compañía  de  Jesús,  funda- 
ción de  don  Pedro  Miralles,  natural  de  la  villa  de  Begí.  El  interior  de  la  catedral  de 
Segorbe  es  de  una  sola  nave,  coln  pilastras  de  orden  corintio,  adornada  con  pinturas 
al  fresco  de  don  José  Vergara ;  en  el  presbiterio  existe  otra  pintura  al  fresco  de  Ca- 
marón. El  altar  mayor  y  los  seis  colaterales  son  de  mármoles  y  jaspes;  en  el  retablo 
principal  existe  en  una  hornacina  un  riquísimo  tabernáculo  de  plata,  cubriendo  la 
hornacina  un  cuadro  de  Camarón,  que  representa  la  Cena;  distribuidos  en  el  recinto 
de  la  Iglesia  existen  cuadros  de  escuela  italiana  (Llanos  y  Almedina  ?),  de  Juanes, 
P.  Borras,  Ribalta,  del  Greco,  Espinosa,  Planes,  Camarón  (José  y  Manuel)  y  de  Vi- 
cente López, 

En  el  altar  de  la  Purísima  existe  un  pequeño  retablo  con  doce  esmaltes.  Los  dos 
altares  que  existen  en  el  cancel  datan  de  1851  y  fueron  ejecutados  por  dos  segorbinos, 
Ángel  y  Joaquín  Aznar  y  Jordán. 

Al  extremo  opuesto  del  altar  mayor  está  el  coro,  con  una  buena  sillería,  labrada 
a  principio  del  siglo  xviii  por  don  Nicolás  Camarón,  escultor  y  arquitecto  nacido  en 
Huesca  en  1692,  el  que  establecido  en  Segorbe,  le  encargó  el  Cabildo  la  talla  de  la 
sillería  del  coro,  de  cuyas  sillas  descuellan  el  asiento  del  Deán,  el  del  Arcediano  y  la 
Pontifical,  sobre  las  que  están  tallados  San  Pedro,  San  Pablo  y  el  Salvador ;  las  doce 
sillas  con  tallas  de  los  Apóstoles  son  los  asientos  de  los  canónigos,  y  las  cincuenta  y 
cuatro  restantes,  con  diferentes  Santos,  son  para  los  beneficiados  y  capellanes. 

Como  alhaja  notable  se  conserva  en  esta  catedral  un  crucifijo  de  plata,  hermosa 
obra  de  arte,  firmada  por  Juan  de  Arfe. 

El  escudo  de  armas  de  la  ciudad  es,  en  campo  de  plata,  torre  coronada  de  almenas 
y  sobre  ella  un  áng-el  vestido  de  gules  con  una  espada  en  la  mano  derecha  y  una 
rodela  en  la  izquierda. 

Bibliografía:  Antigüedad  de  la  Iglesia  catedral  de  Segorbe  y  catálogo  de  sus  Obis- 
pos, dispuesto  por  don  Francisco  Villagrasa...  Valencia,  1664,  4." — Segobriga :  noticia 
de  la  excavación  hecha  en  el  territorio  que  llaman  Cabeza  del  Griego  y  sus  descubri- 
mientos, copiados  y  explicados  por  don  Juan  Antonio  Fernández.  Ms.  en  4.**  en  la 
Academia  de  la  Historia. — Noticia  de  las  excavaciones  de  Cabeza  del  Griego,  con 
clgunas  observaciones,  por  el  bachiller  dotti  Jácome  Capistrano  de  Moya...  Alcalá, 
1792,  4.*> — Noticia  de  las  antigüedades  de  Cabeza  del  Griego,  por  don  José  Cornide. 
En  el  tomo  iir  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Disertación 
Sobre  la  verdadera  sihiación  de  Segobriga...,  por  don  Juan  Antonio  Llórente,  en  el 
tomo  II  de  las  Memorias  literarias  de  la  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras. — De 
la  iglesia  de  Segobriga,  tomo  viii  de  la  España  Sagrada^  del  padre  Flórez. — Sitio 
de  la   antigua  Segobriga,  restauración    de   la   moderna   iglesia   de   Segorbe,   tomos   iir 
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Torres  ^ ;  más  a  un  quarto  de  legua  de  Segorhe,  al  Oriente,  azia  la  mano 
izquierda,  a  un  quarto  de  legua,  se  pasa  el  río,  y  antes  hai  un  molino  de 
papel  mui  crecido,  que  se  llama  del  "Tesorero",  y  se  encuentra  un  lugar 
llamado  Carrica,  y  a  un  quarto  de  Carrica,  azia  el  Oriente,  está  la  villa 
de  Castelnovo ;  sobre  Castelnovo,  a  media  hora,  ai  pie  de  una  sierra  11a- 

y  IV  del  Viaje  Literario,  de  Villanueva. — Episcopologium  Segohricensis,  por  don  Juan 
Bautista  Pérez,  continuado  por  don  Francisco  de  Asís  Aguilar.  Segorbe,  1888. — No- 
ticias de  Segorbe  y  de  su  Obispado,  por  un  sacerdote  de  su  diócesis.  Segorbe,  1890. 
Dos  tomos ;  es  su  autor  el  obispo  don  Francisco  de  Asís  Aguilar.  Finalmente,  para 
completar  cuantas  noticias  conocemos  referentes  a  Segorbe,  véanse  en  la  Revista  de 
Archivos  las  notas  publicadas  en  los  tomos  i,  págs.  248,  256;  iii,  965  v,  148,  154, 
160,  y  vil,  298. 

i  El  rey  don  Pedro  IV  de  Aragón  donó,  estando  en  Perpiñán,  pridie  kalendas 
de  abril,  año  1345,  a  Galcerán  de  Bellpuig,  para  mientras  viviese,  hasta  tanto  que 
obtenía  la  Encomienda  de  Montalbán,  el  mero  imperio  y  toda  jurisdicción  criminal 
€n  los  lugares  de  Torres-Torres  y  de  Serra,  en  cuyo  documento  le  hace  la  denomina- 
ción de  muy  noble. 

Con  posterioridad,  la  baronía  de  Torres-Torres  fué  poseída  por  la  poderosa  familia 
■de  Vallterra, 

El  cronista  Diago,  en  sus  Anales  del  Reino  de  Valencia,  sostiene  que  la  capital 
de  ios  turdetanos  estuvo  donde  al  presente  se  halla  enclavada  la  villa  de  Torres-Te- 
nes, por  hallarse  a  solas  dos  leguas  de  Sagunto  y  retener  algo  del  primitivo  nombre 
que  él  supone  haber  sido  turdeto. 

Tito  Livio  denomina  a  dichos  pueblos  unas  veces  túrdulos,  otras  turdetanos,  y 
recordando  algunos  nombres  de  ciudades  ibéricas,  terminando  en  ul,  Olesdul-a, 
Cá'stul-o,  Hastul,  etc.,  podría  efectivamente  reconocerse  en  el  vocablo  Torrestorres, 
una  superposición  del  de  Turdul-a  (=:Turtur,  Turtul),  que  explicaría  el  étnico  Tur- 
boletas  por  Turduletas,  con  que  Appiano  designa  a  la  tribu  enemiga  de  Sagunto ; 
mas  la  consideración  de  la  proximidad  de  Torres-Torres  a  Sagunto,  el  ser  de  ager 
dilatado  y  feraz  en  las  proximidades  a  la  dicha  ciudad  y  la  idea  del  poderío  y  fuerza 
de  población  y  medios  que  suponen  el  tener  en  jaque  a  la  ciudad  más  poderosa  y 
poblada  que  había  entre  el  Ebro  y  el  Estrecho,  y  permitirle  asimismo  hacer  frente, 
confiada  en  su  numerosa  población  a  dos  cuerpos  de  ejército  unidos  por  los  roma- 
nos para  combatirla,  pagando  soldada  a  diez  mil  condottieros  de  la  Celtiberia,  alis- 
tados para  guerrear  a  sus  órdenes,  son  consideraciones  que  excluyen  a  Torres-Torres 
de  la  sucesión  de  capital  turdetana. 

Erigida  en  Baronía,  constituyeron  sus  territorios,  juntamente  con  el  de  su  deno- 
minación, los  de  Alfara  y  Algimia. 

Su  escudo  de  armas  se  representa  en  campo  de  plata,  dos  torres  almenadas, 
junto  a  un  manantial  y  en  cada  una  de  las  torres,  en  su  parte  media,  escudete,  en 
«1  de  la  izquierda  un  i  y  en  el  de  la  derecha  un  2. 

"Al  salir  de  estos  montes  [sierra  de  Bétera]  y  bolviendo  al  dicho  camino  real 
de  Aragón,  a  seis  leguas  de  Valencia,  se  halla  la  baronía  de  Torres-Torres,  del 
Conde  de  Villanueva,  compónese  de  tres  pueblos  puestos  a  la  mano  derecha  de 
dicho  camino,  recostados  sobre  la  ribera  meridional  del  río  de  Murviedro  y  muy 
contiguos  entre  sí.  El  primero  y  la  caveza  de  ellos  es  la  villa  de  Torres-Torres, 
con   120  vecinodi." 

"Sigúese  Algimia  de  Alfara,  con  115,  y  Alfara  de  Algimia  o  de  Torres-Torres, 
con  90  vecinos ;  todos  los  dichos  pueblos  tienen  su  asiento  en  el  llano,  beven,  de 
fuentes  y  de  pozos  y  con  las  aguas  de  dicho  río  riegan  una  crecida  parte  de  sus 
términos;  cógese  en  las  huertas  trigo,  maíz,  seda,  cánamo,  frutas  y  hortalizas;  los 
secanos   producen   toda   especie   de   granos,   vino,   aceite  y.  algarrobas." 

"Los  aumentos  de  estos  pueblos,  debidos  a  las  aguas  "que  sus  azequias  toman  del 
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mada  de  ''Espadan",  se  encuentra  el  lugar  de  Almedijar  ^,  y  para  entrar 
en  él  se  pasa  una  rambla  que,  por  lo  común,  está  seca;  vajando  azia  el 
Oriente,  después  de  Castelnovo,  se  encuentra,  a  una  hora,  el  lugar  de 
Asuéhar,  y  sobre  él,  a  una  hora,  se  encuentra  el  lugar  de  Chova,  al  pie 
de  la  sierra  de  "Espadan",  y  para  entrar  en  Chova  hai  un  varranca 
muy  crecido  y  camino  muy  áspero,  y  de  Altura  hai  tres  horas. 

Al  Norte:  Sálese  de  Altura,  y  a  un  quarto  de  legua  se  encuentra,  en 
un  monte  elevado,  un  convento  de  Jerónimos,  llamado  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Esperanza;  bajo  el  dicho  convento  hai  una  fuente  muy  abun- 
dante, pues  de  ella  se  riegan  las  güertas  de  Segorhe,  Altura  y  Navajas; 
a  la  misma  situación  se  encuentra  el  camino  real  de  Zarago.m  a  Valen- 
cia, y  siguiendo  el  camino  real  azia  el  Norte,  en  medio  del  camino  se 
encuentra,  a  una  hora,  una  venta  llamada  del  ''Gallo",  y  a  media  hora 
de  Altura,  a  la  derecha  del  camino  real,  se  encuentra  el  lugar  de  Nava- 
jas 2 ;  después  de  Navajas,  se  pasa  el  rio  de  Segorhe,  y,  a  dos  horas,  se 
encuentra  el  lugar  de  Gaihiel. 


río  de  Murviedro,  han  redundado  en  notable  daño  y  perjuicio  de  esta  villa,  pues 
en  años  escasos  de  agua,  apenas  le  pasa  gota,  de  modo  que  a  las  veces  tienen  que 
irla  a  buscar  para  abrevar  las  bestias  y  otros  menesteres  a  la  desembocadura  de  la 
acequia  de  Moneada,  en  las  inmediaciones  de  Puzol,  que  es  como  decir  a  una  legua 
de  la  villa  dicha."   (Castelló,  obr.  cit.) 

I  El  rey  don  Jaime  el  Conquistador,  en  las  kalendas  de  marzo  de  1272,  hizo 
donación  a  fray  Bernardo  de  Bort,  comendador  de  Alcalá,  del  castillo  de  Almedi- 
jar, reteniendo  para  sí  el  Monedaje  y  el  que  la  población  mora  no  fuera  forzada 
a  abandonar  la  villa  y  su  término  en  contra  de  la  voluntad  de  los  moradores. 

Don  Jaime  II,  estando  en  Murcia  a  6  de  los  Idus  de  enero  del  año  1300,  donó 
al  caballero  italiano  Siarno  de  Fanfans  el  castillo  de  Almedijar,  con  su  valle  y  su 
jurisdicción  civil,  con  retención  de  la  potestad  y  de  tres  caballos  armados  por  el 
feudo.  Incumplidas  las  condiciones  del  pleito  homenaje,  pasa  Almedijar  de  nueva 
a  la  Corona  por  tal  causa,  y  estando  el  mismo  Monarca  en  Buñol,  a  3  de  las  nonas 
de  marzo,  año  1309,  dona  el  castillo,  con  derecho  y  jurisdicción,  al  noble  Guilleni 
de  Moneada  y  a  los  suyos  para  siempre,  en  recompensa  de  varios  bienes  que  los 
Templarios  retenían  en  el  castillo  de  Fraga,  que  el  Rey  había  de  comprar  para  el 
de  Moneada  por  razón  de  trueque  con  el  castillo  de  Tortosa ;  finalmente,  estanao 
Jaime  II  en  Valencia  el  12  de  las  kalendas  de  abril  del  año  1310,  enfranqueció  y 
quiso   que  este   caballero  y   sus  descendientes   poseyeran   Almedijar  en   franco   alodio. 

"Media  legua  más  arriba,  acia  la  sierra  llamada  de  Espadan,  y  a  una  legua  deí 
Nordeste  de  Segorbe,  está  Almedijar,  del  Conde  de  Puñonrostro,  con  ciento  y  aiez 
vecinos...  ;  beven  de  fuentes  sus  naturales  y  con  las  aguas  sobrantes  riegan  algtfnas 
huertas,  en  las  que,  como  en  los  secanos,  se  cogen  los  mismos  frutos  qoie  en  Se- 
gorbe." (Castelló,  ob.  cit.) 

*  La  villa  de  Navajas  es  de  fundación  árabe.  Don  Jaime  I,  hallándose  en  ei 
asedio  de  Valencia,  donó,  en  5  de  septiembre  de  1238,  la  villa  de  Navajas  al  obispo 
de  Segorbe  Eximeno,  cuya  donación  es  hecha  con  carácter  de  por  vida  del  agra- 
ciado; muerto  éste,  permanece  agregada  a  la  Corona  Real,  hasta  el  ano  de  1284,  en 
que  Pedro  III  la  donó  al  Duque  de   Segorbe;   por  el  privilegio  de  Alfonso  IIÍ,  dej 
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Después  de  Gaibiel  se  encuentra,  a  una  hora,  el  lugar  de  Pavías,  que 
para  entrar  en  él  se  passa  una  sierra  muy  áspera;  prosiguiendo  el  ca- 
mino real  azia  el  Norte,  en  el  mismo  camino,  se  encuentra  un  puentte 
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muy  crecido  de  piedra  picada,  eí  qual  sirve  para  poder  pasar  todo  género 
de  carruages,  que  sube  a  Zaragoza  y  vaja  a  Valencia;  después,  a  dos  ho- 

;5  de  octubre  de  1286,  al  incorporarse  a  la  Corona  la  ciudad  de  Segorbe,  se  incluye 
en  aquélla  la  villa  de  Navajas. 

Con  posterioridad  el  rey  don  Alfonso  IV  dona  a  los  Duques  de  Segorbe  el 
mero  y  mixto  imperio  de  la  villa  de  Navajas  (25  de  enero  de  1329),  de  cuyas  manos 
pasa,  por  venta  otorgada  en  1334,  a  don  Pedro  Franqueza  de  Villanova,  de  quien 
pasó  por  ley  de  hereijcia  a  los  Condes  de  Villafranqueza. 

"Siguiendo  el  camino  real  de  Aragón,  media  legua  más  arriba  de  Segorbe,  re- 
costado sobre  el  rio  de  MXirviedro,  se  encuentra  Navajas,  del  Conde  de  Villafran- 
queza, con  ciento  y  ochenta  vecinos.  Beven  sus  naturales  de  fuentes,  cuias  aguas 
por  su  excelente  calidad,  van  a  tomar  algunos  desde  mui  lejos;  con  las  sobrantes 
riegan  las  huertas,  en  las  que,  como  en  los  secanos,  se  coge  lo  mismo  que  en  Se- 
gorbe."  (Castelló,   ob.  cit.) 

Las  fuentes,  de  las  que  dice  Castelló  acuden  a  tomar  sus  aguas  desde  muy 
lejos,  son  las  ferruginosas,  llamadas  del  Baño,  que  nace  de  un  peñasco  en  la  falda 
del  monte  Rascaña,  a  unos  dos  kilómetros  de  Navajas.  En  el  año  1810,  el  presbítero 
don  Miguel  Ancejo,  natural  de  esta  villa,  descubrió  en  la  orilla  derecha  del  río  Palan- 
cia,  en  término  de  Segorbe,  al  sitio  denominado  Salto  del  Agua,  una  fuente  sulfurosa, 
que  en  razón  del  descubridor  se  llama  de  Mosén  Miguel  y  dista  de  Navajas  sobre 
un  kilómetro. 
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ras  de  Altura,  en  el  mismo  camino  real,  se  encuentra  la  villa  de  Xérica; 
sobre  su  derecha,  a  media  hora,  se  encuentra  el  lugar  de  Benafer,  y  a 
tres  quartos  de  Xérica  se  encuentra  la  villa  de  Candiel;  prosiguiendo  el 
camino  real,  a  media  hora  de  Xérica,  se  encuentra  el  lugar  de  Vivel  ^ ; 

I  El  monarca  de  Aragón  don  Pedro  IV,  por  privilegio  otorgado  en  la  ciudad  de 
Liria  en  25  de  junio  de  1364,  donó  a  don  Juan  Alfonso  de  Jérica,  en  unión  de  otr'^s 
lugares  y  castillos,  la  villa  de  Viver,  a  cuyo  acto  fueron  presentes  don  Jaime,  obispo 
de  Tortosa ;  don  Enrique,  conde  de  Trastaniara ;  don  Alfonso,  conde  de  Ribagorza ; 
don  Sancho,  hermano  del  Conde  de  Trastaniara;  Pedro  Jordán  de  Morea,  mayordomo; 
Raimundo  de  Villanova,   alguacil,  y   Lope   de   Gurrea. 

Como  consecuencia  de  esta  donación  real,  y  estando  el  término  de  la  villa  des- 
poblado, llamór  pobladores  don  Juan  Alfonso  de  Jérica,  y  convenidos,  les  otorga  carta- 
puebla  en  12  de  abril  de  1367,  de  cuyo  original  conservamos  en  nuestra  particular 
biblioteca  traslado  fehaciente  hecho  en  26  de  junio  de  1552,  refrendado  por  los 
iiotarios  Miguel  Jerónimo  Algio,  Antonio  de  Diego  y  Pedro  de  Torres,  y  del  (jue 
reproducimos  en  facsímil  la  primera  hoja. 

El  señor  de  Viver  otorga  la  carta  de  población  a  favor  de  Juan  Azuara,  Guillem 
Pineda,  Domingo  Simón  y  hasta  doscientos  moradores,  a  los  que  no  nombra,  para  que 
poblasen  la  villa,  roturasen  y  labrasen  todas  las  tierras  del  término,  libertándoles  por 
u,n  plazo  de  tiempo,  a  voluntad  del  señor,  del  diezmo  sobre  ganados,  gallinas  y  hortali- 
zas ;  concediéndoles  facultad  de  proponerle  en  terna  juez  para  las  causas  civiles  y 
criminales,  sujetándolos  a  fuero  de  Aragón,  facultando  al  Justicia  y  jurados  para 
dictar  ordenanzas  y  estatutos  para  el  régimen  económico  y  administrativo  de  la  víUa. 
la  que,  según  frases  terminantes  de  su  fuero,  "queremos  et  otorgamos  quel  dito  lugar 
de  Vivel  sea  lugar  por  sí  mismo  et  no  sea  subiugado  a  Exerica  ni  algún  otro  lugar,,." 
Esta  carta-puebla,  con  mujchas  variantes  en  su  texto  respecto  a  mi  ejemplar,  ha  sido 
publicada  en  el  tomo  xviii  de  los  Documentos  inéditos  para  ¡la  Historia  de  España. 

Don  Jaime  de  Jérica,  segundo  de  este  nombre,  nieto  de  don  Jaime  el  Conquista- 
dor, estando  en  la  ciudad  de  Jérica  en  16  de  agosto  de  1365,  otorgó  su  disposición 
testamentaria,  nombrando  albaceas  y  ejecutores  del  mismo  a  Sancho  Ferrández  de 
Azagra  y  a  Fernando  Ramírez  de  Guzquiea,  caballeros  vasallos  suyos,  entre  los  mu- 
chos que  poblaban  sus  dominios,  que  excedían  de  80  lanzas. 

Dispuso  el  de  Jérica  ser  enterrado  en  el  mismo  lugar  en  donde  reposaba  el  cuerpo 
de  su  hija  doña  Teresa,  esto  es,  en  la  capilla  de  Santa  Catalina,  delante  del  altar 
en  la  iglesia  de  la  Zaydia  de  Valencia,  monasterio  de  la  especial  predilección  de  esta 
familia.  Dispuso  asimismo  que  dentro  de  los  primeros  nueve  días  después  de  su 
muerte  se  diera  de  comer  y  beber  a  i.ooo  pobres,  señalando  para  este  efecto  seis 
dineros  por  cada  uno,  y  de  vestir  a  otros  500,  a  cada  uno  de  los  que  se  habría  de 
entregar  capa  y  saya  de  sayal. 

Apenas  hubo  monasterio  ni  hospital  de  Valencia  al  que  no  señalara  buena  limosna 
por  vía  de  legado. 

En  el  momento  de  disponer  su  testamento  tenía  tres  hijos,  don  Jaime,  ^on  Pedro 
y  don  Alonso,  más  dos  hijas,  doña  Beatriz  y  doña  María,  todos  habidos  de  su  ma- 
trimonio con  doña  Beatriz  de  Lauria ;  señaló  por  vía  de  dote  a  cada  una  de  sus  hijas 
la  suma  de  cien  mil  sueldos;  a  su  hijo  don  Pedro  el  castillo  y  villa  de  Pradillos,  el 
castillo  y  villa  de  Mores  y  el  castillo  y  villa  de  Mariá,  aunque  sobre  esta  última  había 
pleito  pendiente  entre  doña  María  Ladrón,  hija  de  don  Pedro  Ladrón  y  los  ejecuto- 
res y  albaceas  de  Juan  de  Vidaure. 

A  su  hijo  don  Alonso  le  legó  el  castillo  y  villa  de  Tormon,  el  castillo  y  villa  de 
Mora  y  los  castillos  y  alquerías  de  Quesa,  Bicorps,  Bendris,  Sancheta  y  el  palacio 
que  tenía  en  la  ciudad  de  Valencia. 

A  su  primogénito,  don  Jaime,  por  vía  de  legítima,  el  lugar  de  Castellmontant  y  por 
gracia  el  castillo  y  villa  de  Jérica    los  de   Viver,  Caudiel,  Novaliches,  Benafer,  Villa- 
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antes  de  entrar  en  él  hai  un  convento  de  San  Francisco  de  Paula;  des- 
pués de  Viver,  prosiguiendo  el  camino  real  hasta  el  lugar  de  Barracas,. 
no  se  encuentra  población  alguna  y  hai  de  Viver  hasta  Barracas  tres  ho- 
ras y  media;  sólo  a  hora  y  media  se  encuentra  un  llano  grande  y  unas 
ventas,  llamadas  de  /'Rajado". 

De  Altura  a  Mediodía  se  encuentra,  a  la  mano  derecha,  un  convento 
de  Padres  Cartuxos,  llamado  de  *'Val  de  Cristo" ;  una  grande  fábrica,, 
con  una  carrera  muy  larga,  llena  de  alzipreses,  y  después  se  encuentra 
un  arroyo  con  su  puente,  y  a  un  quarto  de  legua  se  encuentra  un  pinar 
muy  crecido,  y  en  medio  de  él  una  masía,  llamada  de  ''San  Juan",  y 
bajo  el  Mediodía,  a  lo  último  del  pinar,  hai  una  masía  llamada  del  "Te- 
nueva,  El  Campillo,  Toro,  Pina,  Eslida,  Castro ,  Ahin,  Veo,  Quesa ,  Fansara ,  Chelva^ 
con  la  torre  de  Castro  en  su  término ;  Tuexa,  Benaxep,  Azagra,  Sinarcas,  Domenyo, 
Lorigüela,  la  torre  y  villa  de  Altura  y  los  Alcublas. 

Dispyso  que  tales  bienes  pasaran  siempre  de  varón  en  varón,  prefiriendo  los  pri- 
mogénitos a  los  segundones,  y  en  caso  de  no  existir  varón  en  ninguna  de  las  líneas  de 
sus  hijos,  sucedieran  las  hembras,  y  si  muriesen  los  tres  hijos  sin  dejar  hijos  o  hi- 
jas, la  herencia  se  partiría  por  iguales  partes  entre  sus  hijas  o  los  que  representaran 
su  derecho,  y  si  morían  sin  descendencia  la  herencia  pasaría  íntegra  al  Rey  de  Aragón. 

Tuvo  este  magnate  un  hijo  bastardo  llamado  don  Juan  Alvarez,  quien  casó  con 
doña  Aulia  Eximénez,  y  al  dicho  le  lega  30.000  sueldos. 

A  doña  Beatriz  de  Lauria,  su  mujer,  le  dejó  el  señorío  y  usufructo  de  toda  la 
herencia  mientras  no  se  casase,  excepción  hecha  de  lo  que  ella  y  él  venían  obligados 
a  entregar  a  su  hijo  don  Jaime  cuando  éste  contrajera  nupcias,  esto  es,  la  villa  de 
Luecia  con  todas  sus  rentas. 

Comoquiera  que  las  líneas  directas  de  la  descendencia  de  don  Jaime  Alfonso  de 
Jérica  se  hubieran  extinguido,  el  rey  don  Martín,  haciendo  uso  de  la  designación 
de  heredero  contenida  en  el  testamento  de  aquel  magnate  y  que  referimos  anterior- 
mente, en  21  de  febrero  de  1403  tomó  e  incorporó  a  su  Real  Corona  varias  villas  de 
aquella  procedencia  y  entre  las  que  se  denomina  e  incluye  a  la  de  Viver  o  Vivel. 

Unida  a  la  Corona  permanece  la  villa  hasta  el  reinado  de  Carlos  I  de  España  y  V 
de  Alemania,  en  que  es  donada,  en  unión  del  castillo  y  villa  de  Jérica,  los  lugares  de 
Pina  y  de  Barracas  y  las  villas  de  Caudiel,  el  Toro  y  Novaliches  a  don  Fernando  de 
Aragón,  duque  de  Calabria,  donación  hecha  en  Sevilla  en  1526  con  ocasión  del  ma- 
trimonio de  don  Fernando  con  doña  Germana  de  Foix. 

Durante  veinticuatro  años  permanece  Viver,  en  unión  de  las  otras  villas,  formando 
los  estados  del  Duque  de  Calabria ;  hasta  que,  ocurrido  su  fallecimiento  en  26  de  oc- 
tubre de  1550,  pasó,  en  virtud  de  su  disposición  testamentaria,  al  Monasterio  de  San 
Miguel  de  los  Reyes,  fundación  suya  extramuros  y  en  la  huerta  de  Valencia. 

Dicho  testamento  fué  otorgado  por  don  Fernando  de  Calabria  por  ante  el  notario 
de  Valencia  Sebastián  Camacho  en  25  de  octubre  de  1550;  en  la  cláusula  de  institu- 
ción de  heredero  dice :  "Todos  nuestros  otros  bienes,  derechos  y  acciones  nuestras,, 
muebles,  semovientes  e  raízes  ávidos  e  por  aver  e  que  a  nos  pertenezcan  o  pertenezer 
pudiesen  en  qualesquier  partes  e  han  pertenezido  por  qualquiCr  título,  vía,  causa  y 
manera  e  razón  damos  e  dexamos  al  Reverendo  Prior  y  Convento  de  S.  Miguel  de  los 
Reyes  de  la  Orden  de  San  Geronymo,  que  está  en  la  huerta  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia y  a  sus  sucesores  de  la  dicha  Orden  en  el  dicho  Monasterio  para  siempre  jamás 
perpetuamente.  Los  quales  les  mandamos  e  dexamos  en  la  mexor  manera  que  podemos 
y  devenios.   En   los  quales  bienes  nuestros  son   comprehendidos  el   castillo  y  villa   de 
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sorero",  muy  crecida,  y  ambas  son  de  dichos  PP.  Cartuxos,  y  a  dos 
horas  de  Altura,  en  medio  de  una  sierra  montuosa,  se  encuentra  el  lugar 
de  Yátoz^a,  que  ya  es  del  Arzobispado  de  Valencia. 

Al  Mediodía,  a  la  izquierda,  a  un  quarto  de  legua  de  Altura,  hai  una 
fábrica  de  papel  muy  crecida,  que  es  de  dichos  PP.  Cartuxos,  y  para 
entrar  en  ella  hai  dos  puentes,  para  pasar  dos  arroyos;  después  de  esta 
fábrica,  a  la  misma  mano  del  Mediodía,  hai  una  masada  muy  crecida, 
que  aora  es  del  Seminario  de  la  ciudad  de  Segorhe,  la  qual  se  llama 
^'Cuencas",  y  a  dicha  mano  se  encuentra,  al  Mediodía,  los  lugares  de 
la  Valí  de  Almonacid  y  la  Algimia,  al  pie  de  la  sierra  de  ''Espadan", 
que  dista  de  Altura  dos  horas  y  media. 

Por  esta  villa  hai  un  camino  muy  frecuentado,  especialmente  en  los 
meses  de  setiembre,  octubre  y  noviembre,  el  qual  va  acia  un  santuario, 
que  está  al  Poniente  de  esta  villa,  llamado  de  Nuestra  Sra.  de  la  Cueva 
Santa,  muy  frecuentado  de  todos  los  fieles;  sale  de  esta  villa  azia  el 
Oriente,  una  carretera,  la  qual  va  hasta  el  santuario  dicho,  y  a  hora  y 
media  de  Altura,  azia  el  Poniente,  hai  una  masía  llamada  de  "Ribas", 

Xérica,  y  los  lugares  de  Pina  y  las  Barracas  y  las  villas  y  lugares  de  Viver,  Caudiel, 
el  Toro  y  Novaliches,  que  están  a  fuero  de  Aragón  y  el  castillo  y  villa  de  Manganera, 
con  sus  masadas,  casales  e  otros  derechos.  Los  quales  castillos  e  lugares  e  términos 
queremos  aquí  por  aver  limitados  e  confrontados  e  sus  jurisdicciones  civiles  y  cri- 
miíjales,  meros  y  mixtos  imperios..." 

Aun  siendo  tan  terminante  la  institución  hecha  por  el  Duque  a  favor  del  Monas- 
terio, el  Consejo  de  Aragón,  en  18  de  noviembre  de  1564,  acuerda  en  juicio  contra- 
dictorio que  vuelvan  a  la  Corona  las  villas  o  lugares  de  Jérica,  Pina,  Barracas,  Vivef 
y  Catidiel,  que  fueron  donadas  por  el  Emperador  a  don  Fernando  de  Aragón.  No 
conforme  el  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes  con  tal  resolución,  entabló 
pleito  de  tenuta,  que  ganó  a  su  favor  en  1570,  desde  cuya  fecha  los  poseyó  quieta  y 
pacíficamente  hasta  la  desamortización. 

"Bajando  a  encontrar  el  camino  real  que  dirige  de  Valencia  a  Zaragoza,  en  me- 
dio de  él  y  como  a  unas  dos  leguas  de  Segorbe,  se  halla  en  las  inmediaciones  del  río 
de  Murviedro,  la  villa  de  Viver  o  de  Vivel,  del  Monasterio  de  los  Gerónimos  de  San 
Miguel  de  los  Reyes,  con  trescientos  vecinos.  Tiene  su  asiento  en  una  espaciosa  lla- 
nura abundante  de  fuentes.  Por  esta  razón  y  las  varias  inscripciones  romanas  que  se 
han  encontrado  en  su  campo,  quieren  comúnmente  los  escritores  d)e  aquel  Reyno  que 
sea  esta  villa  el  pueblo  de  los  romanos  al  que  llamaron  Vivarium,  de  donde  corrora- 
pidamente  ha  salido  el  nombre  de  Vivel  que  al  presente  lleba." 

"Pero  como  las  dichas  inscripciones  no  son  otra  cosa  que  dedicaciones  echas  por 
algunos  padres  a  sus  hijos  o  de  éstos  a  sus  padres  y  hermanos,  sin  expresión  del 
lugar,  podrán  acaso  haver  sido  trasladadas  allí  desde  su  vecino  Xérica  o  Segorbe,  que 
ambos  fueron  colonias  de  los  romanos." 

"Además  del  clero  secular  hai  un  convento  de  religiosos  de  San  Francisco  de 
Paula;  en  medio  de  la  plaza  se  conserva  un  álamo  negro  de  extremada  corpulencia  y 
grandor,  lo  que  acredita  la  fertilidad  de  su  suelo,  el  que  produce  las  mismas  cosechas 
que  el  campo  de  la  ciudad  de  Segorbe,  a  la  que  en  caso  de  duda  aventaja  en  lo  sa- 
broso  de  sus  frutos."    Castelló,   ob.   cit. 
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con  muchas  viñas  y  olivares,  y  en  ella  hai  una  fuente;  después  de  esta 
masía,  asta  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Cueva  Santa  ^,  hai 
tres  quartos  de  'legua  y  los  dos,  todo  es  una  cuesta  muy  áspera. 

Después  de  este  santuario  va  un  camino  a  la  villa  de  Alcuhlas,  que 
hai  dos  horas,  y  todo  despoblado.  Acia  el  Poniente,  a  media  hora  de 
Altura,  dejando  dicha  carretera,  a  la  izquierda,  se  encuentra  otra  carre- 
tera, que  pocos  años  hace  la  han  hecho  los  Cartuxos,  la  qual  sale  hasta 
la  villa  de  Liria;  a  dos  horas  dé  Altura,  a  la  izquierda  de  esta  carrete- 
ra, a  media  hora  de  ella,  hai  una  masía  llamada  de  ''Unoz",  de  los  Car- 
tuxos de  Val  de  Cristo,  la  qual  está  en  medio  de  unos  pinares  muy  gran- 
des ;  a  vista  de  la  misma  carretera,  a  tres  horas  de  Altura,  hai  una  masía 
llamada  del  "Cucalón",  con  muchos  corrales  de  ganado,  muchas  viñas 
y  tierra  panal,  y  al  mismo  Poniente,  a  una  hora  de  esta  masía,  hai  otra, 
llamada  de  "Avanillas",  en  la  que  hai  muchas  oliveras  y  mucha  tierra 
panal,  que  también  es  de  ílos  dichos  Cartuxos,  y  desde  Altura  asta  estas 
masadas,  todo  está  despoblado,  pues  caminando  por  estos  caminos,  la 
primera  población  que  se  encuentra  a  la  izquierda  es  la  villa  de  Liria, 


I  El  origen  y  principio  de  esta  santa  imagen,  cuyo  santuario  es  uno  de  los  más 
venerados  en  todo  el  reino  de  Valencia,  lo  tuvo  en  la  Real  Cartuja  de  Val  de  Cristo, 
y,  como  afirma  el  padre  Agramunt,  fué  obra  del  venerable  padre  Bonifacio  Ferrer, 
hermano  de  San  Vicente. 

La  importancia  del  santuario  la  demuestran,  entre  otros  particulares,  su  abundante 
bibliografía. 

I. — Historia  de  la  Virgen  de  la  Cueva  Santa.  Escribióla  el  padre  Josef  de  la  Justicia, 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Publicóla  el  licenciado  Juan  Mariano  Arnau,  Valencia,  Ber- 
nardo Nogués,   1655.  Poseo  ejemplar  de  este  raro  libro. 

II. — Compendio  de  la  historia  de  la  Virgen  de  Nuestra  Señora  de  la  Cueva  Santa..., 
por  el  doctor  Domingo  Antonio  de  Chiva.  Valencia,  1754. 

ni. — Relacióti  de  las  fiestas  que  hizo  la  ciudad  de  Segorhe  a  la  Virgen  de  la 
Cueva  Santa.  Segorbe,  1850. 

IV. — Historia  de  Nuestra  Señora  de  la  Cueva  Santa,  por  don  Estanislao  Simón. 
Segorbe,  1869. 

V. — Nuestra  Señora  de  la  Cueva  Santa^  revista;  publicóse  en  los  años  1887-88. 
Segorbe. 

VI. — Noticias  históricas,  en  romance,  de  Nuestra  Señora  de  la  Cueva  Santa,  por 
un  devoto  de  la  Virgen.  Valencia,   1895. 

VII. — Una  excursión  o  la  Cueva  Santa,  por  don  José  Sanchís  y  Sivera.  Valen- 
cia, 1903. 

VIII. — Memoria  historie  o -descriptiva  de  la  imagen  y  Santuario  de  Nuestra  Señora 
de  la  Cueva  Santa,  por  don  Pedro  Morro.  Lérida,   1903. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  a  obras  impresas  que  tratan  del  asunto  como  tema  prin- 
cipal, pues  si  se  incluyeran  las  que  por  incidencia  dedican  mayor  o  menor  espacio  al 
santuario,  fuera  la  lista  interminable.  Finalmente,  debemos  consignar  las  dos  obras 
manuscritas  que  Ximeno  cita  debidas  a  los  padres  Combes  (1728)  y  Agramunt  (1729). 
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que  hai  seis  horas,  y  sobre  la  derecha  es  la  villa  de  Alcuhlas,  que  hai 
quatro  horas. 

Muy  señor  mío,  esto  es  quanto  puedo  decir  a  Vmd.  respecto  al  en- 
cargo que  tiene  hecho;  yo  quisiera  le  sirviera  para  lo  que  desea;  Vmd. 
verá  si  le  puede  servir,  y  no  omita  en  adelante  el  mandarme,  que  le 
■  serviré  con  todo  gusto ;  por  no  dilatar  éstos  sin  necesidad,  no  me  he 
dilatado  tocante  al  término  de  Xérica,  pues  el  Cura  de  aquella  villa, 
que  es  mi  amigo,  me  dixo  se  hallava  con  el  mismo  encargo. 

Dios  Ntro.  S.or  guarde  a  Vmd.  m.s  a.s,  como  deseo. 

Altura,  y  esta  su  casa,  20  de  abril  de  1776. 

B.  1.  M.  de  Vmd.  su  seguro  y  app.o  serv.^  D."  Francicso  Gil,  cura 
de  Altura. 

Sr.  D.n  Thomás  López,  mi  dueño. 

Vicente  Castañeda. 
(Continuará,) 


FRAGMENTOS 

DEL  ARCHIVO  PARTICULAR  DE  ANTONIO  PÉREZ, 
SECRETARIO   DE  FELIPE  II 


Entre  varios  legajos  sueltos  procedentes  de  las  Escribanías  del  Tri- 
bunal Supremo  y  conservados  en  la  sección  de  Consejos  suprimidos  del 
Archivo  Histórico  Nacional,  encontré  a  principio  de  verano  el  que  forma 
el  objeto  de  esta  publicación  (Varios,  leg.  37).  Aunque  ni  mi  prepara- 
ción ni  mis  condiciones  eran  las  más  indicadas  para  emprender  esta 
tarea,  movido  por  el  interés  extraordinario  de  la  figura  de  Antonio  Pérez, 
y  por  el  deseo  de  evitar  que  quede  inédita  documentación  de  tal  valor, 
dediqué  algunos  ratos  de  las  vacaciones  veraniegas  a  leer,  copiar  y  ex- 
tractar los  documentos  que  forman  el  legajo  en  cuestión. 

En  seguida  pude  comprobar  que  se  trataba  de  fragmentos,  por  des- 
gracia muy  escasos,  del  archivo  particular  del  infortunado  Secretario  de 
Felipe  II.  Casi  todos  los  documentos  tienen  puesta  la  indicación  de  su 
asunto  de  letra  de  Antonio  Pérez.  Dos  inventarios  de  su  archivo  se  con- 
servan: uno  (el  núm.  i  de  esta  colección),  el  mismo  que  para  su  uso  tu- 
viera el  Secretario,  y  que  abarca  hasta  fin  de  1588;  otro  (núm.  68),  el 
formado  en  31  de  julio  de  1600  por  doña  María  de  Rivera,  viuda  del 
secretario  Pedro  Palomino,  al  entregar  los  papeles  que  en  un  arca  de 
Antonio  Pérez  guardaba  su  marido  ^,  al  secretario  don  Francisco  de 
Contreras.  Ambos  dan  noticia  de  una  gran  cantidad  de  documentos  que 

1      Sobre   la   gestión    de    Pedro    Palomino    en    el    asunto    de    Antonio    Pérez   véase 
después,  documento  núm.  68. 
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seguramente  han  desaparecido,  y  sin  los  cuales  será  muy  difícil  recons- 
tituir la  verdadera  figura  histórica  de  Antonio  Pérez.  Son,  sin  duda, 
éstos  que  se  conservan,  restos  insignificantes  de  los  papeles  del  Secreta- 
rio, que  con  tanto  interés  fueron  buscados  por  sus  jueces  para  incautarse 
de  su  correspondencia  con  él  Rey,  y  entregados  por  su  mujer  en  1585, 
cuando  Antonio  Pérez  estaba  preso  en  Turégano,  en  un  arca,  en  la  que 
se  conservaban  todavía  en  1600  ^. 

El  interés  que  estos  papeles  puedan  tener  lo  juzgará  el  lector,  si  tiene 
la  paciencia  de  hojearlos.  En  primer  lugar,  contienen  una  gran  cantidad 
de  datos  para  el  estudio  de  la  vida  privada  de  Antonio  Pérez  hasta  1579, 
en  que  se  le  prende  por  vez  primera.  Ni  en  la  obra  de  don  Salvador  Ber- 
múdez  de  Castro,  Antonio  Pérez:  Estudios  históricos  (Madrid,  1841), 
exacta  en  general,  pero  que,  por  no  indicar  las  fuentes  históricas,  no  es 
de  fiar ;  ni  en  el  documentado  estudio  de  Mignet,  Philippe  II  et  Antonio 
Pérez  (París,  1S46),  basado  principalmente  en  la  correspondencia  de  An- 
tonio Pérez  con  Escobedo  y  con  don  Juan  de  Austria;  ni  en  la  intere- 
sante monografía  de  don  Gaspar  Muro,  La  Princesa  de  Eboli  (Madrid, 
1877),  en  donde  sólo  se  estudia  a  Antonio  Pérez  en  su  relación  con  la 
célebre  Princesa  y  con  Mateo  Vázquez;  ni  mucho  menos  en  las  Rela- 
ciones del  mismo  Antonio  Pérez  (París,  1624),  se  contiene  apenas  nada 
sobre  ila  juventud  y  el  principio  de  la  vida  política  del  Secretario  ^. 

En  esta  colección  encontramos  datos  sobre  su  maestro  Hernando  de 
Escobar,  que  después  fué  su  colaborador  y  hombre  de  confianza,  tanto 
de  él  como  del  Rey  (doc.  núm.  37) ;  vemos  la  situación  económica  de 
Antonio  Pérez  a  la  muerte  de  su  padre  (doc.  núm.  7) ;  nos  enteramos  de 
lo  que  cobró  por  la  librería  de  Gonzalo  Pérez,  que  el  Rey  tomó  para 
El  Escorial,  en  un  oficio  de  Indias  y  luego  la  Maestredatía  de  Leche, 
en  Italia  (docs.  núms.  11  y  12);  seguimos  paso  a  paso  las  vicisitudes  de 
su  casa  de  campo,  famosa  en  su  proceso,  desde  que  compró  el  terreno 
para  edificarla  hasta  que  la  vendió  a  la  Princesa  de  Éboli,  con  sus  mue- 
bles y  colección  de  96  cuadros,  por  precio  de  24.000  ducados  (documen- 
tos núms.  2  al  10). 

I  Cfr.  Proceso  criminal  que  se  fulminó  contra  Antonio  Pérez  (Madrid,  1788), 
pág.   52,  y  Bermúdez  de  Castro,  Antonio  Pérez  (Mjadrid,   1841),  pág.   137. 

á  Para  el  estudio  de  la  gestión  política  de  Antonio  Pérez  antes  de  su  procedo, 
será  indispensable  consultar  la  documentación  que  se  conserva  en  el  Archivo  del 
Instituto   de  Valencia  de  Don  Juan,  procedente  de  la  casa  de  Altamira. 
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La  documentación  más  numerosa  que  se  conserva  en  esta  colección 
es  la  relativa  a  unos  censos  que  para  el  pago  de  esos  24.000  ducados 
impuso  a  su  favor  la  Princesa  de  Éboli  sobre  sus  estados  de  Mélito. 
Recluida  la  Princesa  en  Pastrana  y  puesta  su  hacienda  en  administración 
por  medio  de  -gobernadores  nombrados  por  el  Rey,  el  de  Mélito,  Alonso 
Jiménez,  no  quiso  pagar  este  censo;  Antonio  Pérez  y  su  mujer  reclama- 
ban; hubo  sus  correspondientes  pleitos  en  el  Consejo  de  Italia,  hasta  que 
por  fin  el  Rey  ordenó  que  se  trajesen  aqui  y  se  resolviesen  a  favor  de 
Antonio  Pérez.  Con  este  motivo  hubo  de  tener  correspondencia  frecuente 
con  abogados,  deudos  y  amigos  de  Italia,  conservándose  gran  colección 
de  cartas  de  éstos  y  de  minutas  de  las  que  Antonio  Pérez  y  su  mujer 
doña  Juana  Coello  escribían  (docs.  núms.  14  a  34). 

Otra  base  de  ingresos  de  la  hacienda  privada  de  Antonio  Pérez  era 
una  pensión  que  su  hijo  Gonzalo  Pérez  tenia  sobre  el  Arcedianato  de 
Alarcón,  en  Cuenca,  de  que  era  titular  Hernando  de  Escobar  ^.  Antonio 
Pérez  pretendía  que  Escobar  le  hiciese  poderes  amplios  para  traspasar 
la  pensión  en  otra  persona;  Escobar  se  resistía,  y  esto  dio  lugar  a  una 
interesante  correspondencia,  en  la  que  no  parece  quedar  muy  bien  pa- 
rada lia  gratitud  de  Escobar  a  los  beneficios  de  su  protector  Antonio 
Pérez  (docs.  núms.  35  a  39). 

Sus  cuentas  con  el  banquero  genovés  Agustín  Spínola,  involucradas 


I  En  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Cuenca  consta  que  en  19  de  abril  de  1580, 
don  Fernando  de  Escobar,  clérigo  de  la  diócesis  de  Toledo,  capellán  de  Su  Majes- 
tad, pidió  por  medio  de  su  procurador  Juan  Sánchez  de  Ortega,  que  mostró  unas 
Bulas  y  Letras  de  Gregorio  XIII,  la  posesión  y  nombramiento  de  canónigo  y  arce- 
diano de  Alarcón,  que  le  fueron  concedidos  en  esa  misma  fecha,  jurando  en  su 
nombre   su   procurador. 

En  26  de  septiembre  del  mismo  año  jura  el  dicho  don  Fernando  los  Estatutos  per- 
sonalmente y  comienza  a  residir  en  esta  población,  pidiendo  en  7  de  octubre  que 
"porque  tenía  negocios  de  mucha  importancia  en  Madrid  y  papeles  tocantes  al  servi- 
cio de  Su  Majestad,  de  los  cuales  había  de  dar  cuenta  y  entregarlos  para  desemba- 
razarse del  todo,  para  venir  desembarazado  a  residir  en  sus  prebendas,  se  le  hiciese 
merced  de  darle  residencia  y  licencia  para  poderse  ir  a  Madrid  pasado  el  día  de 
Todos  los  Santos",  cosa  á  que  no  accede  el  Cabildo,  ppr  lo  cual  sigue  figurando  en  los 
cabildos,  y  en  14  de  abril  del  año  siguiente  se  le  concede  carta  de  residencia,  sin  que 
parezca  que  saliese  de  Cuenca  en  todo  este  año.  Disfrutó  las  prebendas  hasta  su 
muerte,  que  tuvo  lugar  en  1597,  a  últimos  de  marzo  o  primeros  de  abril,  pues  en  rs 
de  aquel  mes  manda  su  voto  a  Cabildo  y  en  12  de  abril  se  le  menciona  como  muerto. 

Durante  los  años  1580-85  asiste  a  los  Cabildos,  sin  que  haya  motivos,  por  tanto, 
para  pensar  que  se  ausentase  de  Cuenca. 

Debo  estos  datos  a  la  amabilidad  de  mis  queridos  amigos  don  Pedro  Cruz  Oca- 
ña  y  don  Acisclo  Domínguez,  prebendados  de  la  Catedral  de  Cuenca. 
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con  las  de  la  Princesa  de  Éboli  (docs.  núms.  40  y  45) ;  las  de  los  gastos 
que  el  Secretario  tenía  en  Turégano  durante  su  prisión  (la  despensa 
consumía  41  reales  un  día  con  otro  (docs.  núrtis.  49  y  50),  y  el  impor- 
tante balance  general  de  su  hacienda  a  fin  del  año  1589  (doc.  núm.  60)^ 
soii  documentos  tan  curiosos  e  interesantes  como  desconocidos.  Servi- 
rán para  aclarar  la  cuestión  de  las  deudas  y  gastos  excesivos  de  que  en 
sus  procesos  se  le  inculpaba,  viendo  que  si  debía  a  fin  de  1589  17.107.000 
maravedises,  tenía,  en  cambio,  de  fondos  16.483.000,  faltándole  sólo 
614.000  maravedises,  que  podía  pagarlos  "sin  tocar  a  la  renta  de  los  cen- 
sos del  año  90,  ni  a  la  de  mi  hijo  del  mismo  año,  ni  a  la  del  año  de  89,  ni 
a  la  de  la  Maestredatía"  (íbidem). 

La  escritura  de  concierto  con  el  hijo  de  Escobedo,  obligándose  a 
pagarle  20.000  ducados,  en  la  cual  sale  fiador  Agustín  Spínola  (docu- 
mento núm.  58),  así  como  otras  cartas  de  este  banquero  (doc.  núm.  40), 
acaso  expliquen  algo  de  su  confianza  en  salir  bien  del  proceso,  ya  que 
el  dinero  sudé  tener  instinto  de  conservación. 

Pero  los  documentos,  a  mi  juicio,  más  interesantes  de  esta  colección 
son  las  cartas  correspondientes  a  los  documentos  núms.  62  a  65.  Escri- 
tas en  los  trágicos  días  en  que  se  le  dio  tormento  a  fin  de  que  declarase 
las  causas  que  tuvo  para  hacer  matar  a  Escobedo,  a  seguida  de  tomarle 
declaración  o  darle  tormento,  revelan  clarísimamente  el  estado  de  ani- 
mó de  aquel  hombre.  Son  las  confidencias  a  su  mujer  y  a  sus  más  ínti- 
mos deudos  de  la  marcha  de  su  proceso,  de  las  declaraciones  que  daba, 
de  las  preguntas  que  los  jueces  le  hacían;  en  ellas  pregunta  qué  se  dice 
por  la  calle;  da  instrucciones  para  sus  letrados,  de  lo  que  han  de  decir 
al  confesor  del  Rey;  hasta  llega  a  insinuar  la  posibilidad  de  una  eva- 
sión, caso  de  que  quieran  los  jueces  ir  a  "violencia  arrebatada".  "SI 
pretenden  concluir  — dice  con  energía  la  misma  noche  del  tormento^ — , 
presto  será,  y  si  acabarnos,  larga  la  correrán." 

Sabido  es  que  declara  como  causa  para  matar  a  Escobedo  sus  tratos 
y  andanzas  con  don  Juan  de  Austria  en  Flandes  y  sus  ambiciones  secre- 
tas, y  cita  billetes  del  Rey ;  y  es  notable  que  en  ninguna  de  estas  declara- 
ciones se  cite  a  la  Princesa  de  Éboli,  causa,  según  casi  todos  los  testigos 
del  proceso  criminal,  de  que  Pérez  hiciera  matar  a  Escobedo.  Solamente 
al  contar  cómo  el  escribano  le  leyó  su  declaración  en  el  tormento,  dice : 
"Estando  yo  atento  a  si  entrava  en  "muerte",  en  "princessa"  o  en  re- 
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conocimiento  de  las  2  cartas  deste  verano,  en  nada  nada,  no  tocó,  ni  a 
mí  me  páreselo  decir  palabra." 

El  preso  está  verdaderamente  atormentado  con  su  anómala  situa- 
ción y  por  lo  irregular  de  este  proceso.  Cree  que  de  lo  que  tratan  los 
jueces  es  de  guisar  poco  a  poco  esta  violencia.  ^'Pero  si  ay  cargo  co- 
rriente — dice —  no  podrá  ser;  y  averie  notorio  de  tales  causas,  no  sé; 
y  violencia  sin  cargo,  es  echarse  con  todo  sobre  tantos  autos  de  justi- 
cia; y  si  no  fuese  arrebatada  ni  capital  la  violencia,  viviría;  y  si  me 
ratifican,  deben  querer  hacer  cargo." 

La  vidlencia  se  guisó.  Y  acaso  por  haber  llevado  al  ánimo  del  Rey  los 
enemigos  de  Antonio  Pérez  la  seguridad  de  que  éste  no  podía  presentar 
documentos  en  que  se  acreditase  la  orden  del  Rey  para  matar  a  Escobedo, 
aquél,  débil,  cedió,  y  Antonio  Pérez  fué  condenado  a  muerte.  Se  fugó 
a  Zaragoza  y,  después  de  muchas  peripecias  de  todos  conocidas,  pre- 
sentó ante  su  Tribunal  los  billetes  originales  del  Rey,  que  éste,  sin  duda, 
creía  estar  en  el  arca  donde  se  conservaban  los  papeles  de  que  esta  co- 
lección formaba  parte.  El  Rey  hubo  de  pasar  por  la  humillación  de  reti- 
rar la  demanda,  para  evitar  que  los  altos  secretos  de  Estado  anduvieran 
en  manos  de  la  Curia;  la  Inquisición  intervino,  como  único  medio  que 
había  de  juzgar  a  Pérez  en  Aragón,  y  le  declaró  hereje  hugonote  nada 
menos,  aunque  años  después  hubo  de  desdecirse  y  anular  la  sentencia  ^. 
Antonio  Pérez  vivió  el  resto  de  su  vida  en  la  emigración,  y  sus  desgra- 
ciados hijos  arrastraron  una  miserable  existencia,  desprovistos  de  todo 
recurso  ^. 

Réstame  advertir  el  orden  que  he  seguido  en  la  numeración  de  estos 

1  Cfr.  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  de  Salva, 
t.  XII,  passim,  y  Bermúdez  de  Castro,  Antonio  Pérez,  caps,  xiii  y  sigs. 

2  Véase  la  consulta  que  la  Cámara  de  Castilla  dio  al  Rey  en  Madrid, a  18  de 
marzo  de  1619  : 

"Por  parte  de  don  Gonzalo,  don  Antonio,  don  Raphael,  doña  Leonor  y  doña  Luisa 
Pérez  de  Córdova,  hijos  del  secretario  Antonio  Pérez  y  de  doña  Juana  de  Coello,  su 
mujer,  ya  difuntos,  se  a  presentado  en  el  Consejo  de  la  Cámara  vn  memorial  en  que 
dice  que  por  la  muerte  de  su  madre  les  hizo  merced  V.  M.d  de  los  seiscientos  marave- 
dís que  ella  tenía  de  por  vida  (o  hasta  que  se  les  hiciese  otra  equivalente),  declarando 
que  la  parte  que  a  cada  vno  le  cupiese,  feneciera  también  en  su  -vida  y  volviera  a  la 
R.l  Hacienda  de  V.  M.d;  y  en  este  tiempo  se  a  muerto  doña  María  Coello,  su  erma- 
na,  por  cuya  muerte  vacan  los  100.000  mrs.  que  ella  gogava,  y  que  la  necesidad  que 
padegen  es  tan  grande  y  lo  mal  que  se  cobra  lo  que  les  cabe  es  tan  sabido,  que  apenas 
tienen  con  qué  sustentarse,  aviendo  de  ser  fuerza  pedir  de  puertd  en  puerta,  si 
V.  M.d,  por  su  gran  Xpiandad  y  grandeza  no  les  haze  merced  de  darles  con  qué 
ñvan,  en  consideración  de  la  que  les  ha  hecho  de  avilitarles  a  mayores  pretensiones 
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documentos.  Los  he  clasificado  en  dos  grupos:  primero,  el  de  los  que 
se  citan  en  el  inventario  del  archivo  de  Antonio  Pérez,  agrupados  por 
el  orden  que  en  este  registro  tienen,  y  segundo,  el  de  los  que  no  se  citan 
allí,  agrupados  por  orden  cronológico. 


A.  DOCUMENTOS   QUE   SE  CITAN  EN   EL  INVENTARIO  DE 
ANTONIO  PÉREZ 

NÚMERO    I. 

Memorial  de  todos  los  papeles  que  están  en  el  escritorio  [¿de  maJrfil?] 
[tachado  hasta  quemar  el  papel],  por  su  orden  de  letras.  [Autógrafo.] 
De  otra  mano:  Los  papeles  de  los  Rozas. — Los  papeles  de  don  Diego 

Maldonado. 

Relación  de  los  papeles  que  ay  en  los  magos  del  escriptorio...  [tachado], 

por  su  orden  y  letras. 

En  el  mago  número  A. 

— Papeles  tocantes  a  officios  de  Gonqalo  Pérez,  mi  señor,  y  a  sus  natu- 
ralezas y  otras  preminencias. 

— El  título  original  de  Secretario  de  Estado,  despachado  por  Hebrero 
1556,  con  otros  papeles  tocantes  a  esto. 

I  — Cédula  del  emperador  don  Carlos  para  que  sirviese  el  officio  de  Se- 
cretario de  Estado  por  Cobos.  Año  de  43. 

— Cédula  para  exercitar  el  oficio  de  Secretario  de  Valencia  del  año  de  45. 

— Cédula  para  que  goqase  60.000  mrs.  el  tiempo  que  anduuiese  en  servicio 
del  Príncipe  nro.  señor  Phelipe. 

— Certificación  de  la  cédula  para  vsar  el  officio  de  Protonot."  el  año  de  39. 

— Certificación  del  Asiento  de  secretario  a  2  de  Mayo  de  1543,  del  escri- 
uano  de  Raciones. 

que  la  que  aora  con  tanta  ragón  tienen  destos  100.000  mrs.,  para  que  todos  se  ayuden 
en  el  ínterin  que  informan  de  su  justicia.  Supp.an  a  V.  M.d  les  haga  esta  merced, 
pues  en  sí  la  causa  es  tan  piadosa  y  V.  M.d  no  ha  de  permitir  que  parezcan,  viviendo 
debajo  de  su  R.l  amparo,  en  el  cual  se  dexan  todos  para  resgebir  este  bien. 

"Y  visto  en  la  Cámara  y  que  la  necesidad  que  padecen  es  cierta  y  muy  de  la 
Xpiandad  y  grandeza  de  V.  M.d  ampararlos,  a  parecido  que  siendo  V.  M.d  servido, 
se  les  podría  hacer  la  merced  que  suppilican,  para  que  con  más  comodidad  se  puedan 
.sustentar. 

'*En  Madrid,  a  18  de  margo  de  1619." 

[Siguen  tres  rúbricas  de  los  Consejeros.] 

Al  dorso,  de  otra  letra:   "Está  bien."    [Rubricado.] 

"A  22  de  mayo  de   16 19." 

(Archivo  Histórico  Nacional,  Sección  de  Consejos  suprimidos,  leg.  4421,  año 
1619,  núm.  36.) 
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— Admisión  de  ciudadano  de  taragoza  a  15  de  Junio  de  1533- 

— Cédula  para  poder  tener   vn  blenefficio   resignado   de  vn  extrangero. 

Año  de  43- 

— Certificación  de  la  secretaría  de  Gonqalo  Pérez,  de  la  Ciudad  de  Bar- 
celona. 

— El  acto  de  la  Abilitación  para  el  Reyno  de  Valencia. 

— Decisiones  del  año  44  de  cómo  era  natural  de  Aragón. 

— Preuilegio  de  Cauallería  de  Gon(;alo  Pérez,  dado  en  Bolonia  a  16  de 
hebrero  de  1533  años  en  la  coronación  del  Emperador  Don  Carlos. 

— Un  instrumento  de  importancia  de  la  antigüedad  de  su  linage,  sacado 
de  los  Archivos  de  Guerta. 


Núm. 


tH 


— Bullas  de  Su  Santidad  tocantes  a  la  pensión  que  mi  hijo  Gonqalo  tiene 
sobre  el  Arcedianato  de  Alarcón. 

— La  Bulla  original  de  la  Pensión. 

— Un  breue  que  el  dicho  mi  hijo  se  pueda  ordenar  de  corona  en  tocando 
la  edad  de  siete  años. 

— La  carta  de  corona. 

— La  escriptura  de  donación  que  otorgó  Hernando  de  Escobar  en  mi 
favor  de  los  fructos  del  tiempo  de  la  intrusión. 

— El  embargo  de  la  renta  de  mi  hijo  eclesiástico. 

— El  desembargo. 

— Corona  y  reuerendas  de  mi  hijo  G.°  Pérez,  el  primero. 

— [Autógrafo.]  Él  concierto  entre  Escobar  y  mí,  que  se  acaba  a  fin  de  88. 

Núm.  B. 
< 

— yCédulas  tocantes  al  officio  de  Ant.°  Pérez. 

— El  título  de  Secretario  de  Estado  con  200.000  mrs.  de  salario. 

— El  de  Secretario  de  Castilla  con  100.000  mrs.  de  salario.  , 

La  cédula  de  los  150.000  mrs.  en  cada  vn  año  mientras  no  se  me  hiziere 
•otra  merced  y  la  Borrada. 

— El  título  de  escriuano  Real. 

— La  ligitimación  mía  en  14  de  Abril  de  1542,  con  vn  traslado  auténtico. 

— Mi  ligitimación  para  cosas  de  Yglesia. 

— Mi  notaría  app.*^* 

— Unos  apuntamientos  sobre  los  negocios  de  Estado.  Digo  difieren.*  de 
los  del  Consejo  de  Italia. 
'  — [Autógrafo.]  L"^n  papel  sobre  lo  de  Pareja. 

— C*  de  su  M.d  de  vn  tácito  fidei  comisso. 

— Una  rela.on  sobre  el  off.°  que  se  dio  en  Nap.es  al  S.°  Valdés,  cosa  de 
Fran.to  de  Magistris. 

Núm.  C. 
Los  pa:peles  tocantes  a  la  casa  nueua  del  campo. 
—La  licencia  para  edificar  estas  casas  para  que  goqen  del  preuilegio. 
•    — La  escritura  de  trueco  de  la  tierra  que  se  siembra  junto  a  la  dicha  casa. 
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— La  escritura  de  venta  de  la  tierra  que  se  compró  a  la  Fuen  Castellana 
para  el  agua. 

— La  escritura  de  venta  de  estas  casas  que  otorgué  a  Baltasar  Cataño 
en  9  cuentos. 

— La  que  otorgó  Baltasar  Cataño  a  la  Princesa  de  Eboli  para  si  y  para 
su  hijo  de  todo  lo  dicho.  Y  en  esta  escriptura  está  juntamente  la  aceptación 
que  hizo  de  esta  venta  la  dicha  Princesa  y  la  obligación  que  hizo  de  pagar 
los  dichos  24.000  du.os 

— Iten  la  obligación  y  fianqa  que  el  dicho  Duque  de  Francauila  hizo  para 
la  paga  de  los  dichos  24.000  du.o« 

— La  declaración  de  la  Princesa  en  fauor  de  su  hijo  de  las  dichas  casas, 
con  lo  demás. 

— Obligación  quel  dicho  Duque  hizo  de  pagar  los  dichos  24.000  du.o^ 

— La  declaración  y  asiento  vltimo  entre  Baltasar  Cataño  y  mi  sobre  las 
<iichas  casas;  de  cómo  él  quedaua  en  paz  y  a  saluo  destas  ventas  con  ser 
tnío  lo  que  por  dicha  razón  se  cobrase  de  los  dichos  Princesa  y  su  hijo. 

— Más  está  dentro  la  tasación  de  mis  casas  que  labró  mi  padre  a  5  de 
X.bre  de  1556. 

— [Autógrafo.]  Iten.  Se  embió  después  para  juntar  con  esto  la  venta  que 
otorgó  el  monesterio  de  la  Concepción  Fran.*^*  de  las  tierras  de  mi  casa 
del  campo. 

• — ítem  la  licencia  para  edificar. 

Tienen  estas  dos  escrituras  esta  señal  CC. 

Núm.  D.      i 

Escrituras  tocantes  al  officio  de  la  Mastredttcia  de  Leche. 

— El  título  del  dicho  officio. 

— El  arrendamiento  del,  hecho  el  año  de  82,  en  1.278  du.°s 

— El  arrendamiento  hecho  el  año  de  85,  en  1.500  du.%  que  se  acaba 
«1  de  88. 

— Los  papeles  y  consultas  sobre  la  librería  que  tomó  el  Rey  de  Gongalo 
Pérez,  mi  señor;  que  lo  consultó  el  Duque  de  Francauila  para  la  mrd.  de 
la  Mastredatía.  ; 

— [Tachado.]  Está  también  la  copia  del  villete  del  dicho  Duque  para  el 
Rey,  con  su  respuesta  sobre  esta  m.d. 

Núm.  E.. 

— El  censo  grande  en  cabera  del  Planta. 

— La  ratificación  deste  censo  del  Duque  de  Pastrana,  questá  al  cabo  del 
mismo  censo  del  Pianta  y  va  señalado  con  vna  '^  encima. 

[Al  margen,  autógrafo.]  Embióse  a  Nap.^s  a  2y  de  Margo  88;  pasó  ante 
Martín  García  de  Andategui,  en  Pastrana  a  16  de  Margo  de  81. 

— Las  redenciones  de  los  censos  en  cuyo  lugar  entró  éste. 

— Las  cartas  de  pago  de  Ju.°  Rubio  de  cómo  rescibió  en  Ñapóles  los 
dineros  de  este  censo.     ^ 

Está  la  declaración  del  Pianta  en  mi  favcr. 
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— La  nueva  escritura  de  venta  y  ratificación  de  la  Princesa,  donde  está 
inserta  la  declaración  del  Pianta,  que  pasó  ante  Diego  Rodríguez  de  Buiqa 
a  2()  de  Diziembre  de  1584. 

[Al  margen,  autógrafo.]  Iten  se  embió  a  Ñapóles  con  la  de  arriba,  que 
pasó  ante  Diego  Rodríguez  en  29  de  X.bre  de  84.  Están  sus  registros  en  poder 
de  Juan  de  la  Torre,  S.°  del  núm.°  de  Madrid. 

— Más  el  asensu  que  sobre  esto  despachó  el  Virrey  Duque  de  Osuna  en 
mi  fauor  quanto  a  los  bienes  feudales. 

Y  ansí  está  todo  cumplido,  ni  falta  cosa  para  la  cobranqa  y  seguridad 
de  este  censo. 

Contra  el  Duque  son  menester  la  i.^  escriptura  en  cabeqa  del  Pianta. — 
La  declaración  déste  en  mi  favor,  con  la  de  la  Princesa,  nueua,  y  la  ratifica- 
ción, que  está  aquí  dentro,  del  Duque. 

— [Autógrafo.]  El  duppdo.  de  las  cas  de  pago  del  din.°  deste  censo. 

Núm.  F. 

— Poder  de  la  Princesa  de  Eboli  para  tomar  a  censo  29.040  du.os  de  prin- 
cipal a  razón  de  8.  5.  9.  por  100,  para  acabar  de  pagar  a  Juan  de  Tovar  en  per- 
sona *del  capitán  Juan  Rubio  y  del  doctor  Fabricio  de  Urso. 

— ^La  escriptura  de  Ja  ratificación  del  censo  de  la  dicha  suma,  quq  se  cargó 
sobre  los  estados  de  la  dicha  Princesa  de  2.613  du.os,  en  cabeqa  de  Juan  de 
Touar,  en  virtud  del  dicho  poder. 

[Al  margen.]  El  original  se  envió  a  Ñapóles  con  el  ordinario  de  hebrero 
de  88.  [Autógrafo.]  Pasó  ante  Diego  Rodríguez  en  29  de  X.bre  de  84.  Están 
sus  registros  donde  los  de  arriba. 

— ítem  el  asensu  regio  del  dicho  censo,  despachado  a  24  de  X.bre  de  1583, 
por  el  Duque  de  Osuna. 

— ítem  las  cédulas  originales  de  los  24.000  du.os  prestados  a  la  dicha 
Princesa,  por  los  cuales  se  constituyó  el  dicho  censo. 

— ítem  la  carta  de  cesión  y  declaración  de  Juan  de  Touar  de  ser  este  censo 
mío,  como  mío  el  dinero  de  que  procedió,  despachado  ante  Juan  de  Amor, 
escriuano  de  Serranillos. 

Núm.  G.  [Autógrafo.]   En  el  escritorio  largo. 

— Cartas  de  Ñapóles  y  escriptos  allá  hasta  i.°  de  Marqo  de  88,  sobre  cosas 
de  mis  censos  y  Mastredatía. 

— ítem  paresceres  de  algunos  sobre  estas  cosas  y  en  particular  del  doctor 
Colantonio  Gizzarello. 

— La  copia  auténtica  de  la  escriptura  simple  que  está  en  el  Archivo  de 
Barcelona  de  la  hazienda  de  doña  Ana  de  la  Cerda. 

[Autógrafo  de  aquí  en  adelante.] 

Núm.  H, 

En  el  escritorio  largo. 

— Las  escrituras  sobre  la  capilla  de  N.*  S."  de  Atocha. 
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Núm.  I. 

— Escrituras  y  quentas  de  lo  que  han  recibido  los  fiadores,  y  papeles  to- 
cantes a  esto. 

— [Al  margen.]  Ally  se  ha  de  poner. 

Núm.  M. 
[No  autógrafo.] 

— Papeles  tocantes  a  las  cosas  que  se  compraron  en  Milán,  con  las  cartas 
de  pago  y  gastos  por  menudo  de  las  dichas  cosas. 

— Está  aquí  la  tasación  de  las  joyas  a  juicio  de  Biluao. 
— [Al  margen,  autógrafo.]  En  el  escrit.''  largo. 

Núm.  N. 
— Legajo  de  papeles  de  q.^as  con  Cereceda. 
— ^Item  de  asiento  con  el  último,  hasta  el  año  88. 

— [Autógrafo.]  Iten  las  cartas  de  pago  de  las  q.tas  del  año  de  87,  passadas 
por  Escobar,  y  el  finiquito  de  las  q.tas 
[Al  margen,  autógrafo.]  ídem. 

Núm.  O. 
— Reuocación  de  poderes. 
— Consentimiento  de  acreedores. 
— Remate  de  q.tas  con  D.  Baltasar.  " 

— Algunas  cartas  de  pago,  y  las  postreras  de  Diego  Haro. 
— Tiene  Martínez,  quando  vino  de  rematar  las  q.tas  con  officiales,  algunas 
cosas  desto  y  la  razón  de  estas  cosas. 

Nttm.  P. 

— Los  Recaudos  de  la  Princesa  de  lo  que  debe  a  don  Baltasar. 

— Algunas  cartas  y  papeles  tocantes  a  Antonio  Enrríquez,  su  contador. 

[Autógrafo.]  Tiénelas  don  B.,  que  se  le  dieron  a  24  de  Marco  de  88. 

Núm-   K,  digo   Q. 

[Todo,  autógrafo.] 

Un  ma<;o  grande  de  los  papeles  del  entrego  que  hizo  Villamor  de  las  quen- 
tas que  se  comenzaron  a  hazer  con  él  por  don  Baltasar  y  Mogote — que  importa 
para  boluer  a  esta;  pesadumbre. 

[Al  margen.]  Tiénelos  Antonio  N.,  después  Céspedes,  y  todos  los  papeles 
de  estas  materias. 

— Por  las  quales  quedaba  al  menos  alcanzado  en  trezientos  d.s  y  la  Tapi- 
zería  de  Abraham,  que  son  VI  paños,  y  nueua,  y  más  los  once  paños  de  velos 
de  seda  listados. 

— ítem  el  collar  y  cinta,  como  parescerá  por  las  escrituras  de  concierto 
con  él. 

— Demás  desto  están  con  estos  papeles:  Un  libro  grande,  en  folio — cu- 
bierto de  bezerro  colorado,  de  toda  mi  hazienda  y  recámara — de  antes  que 
me  la  embargassen. 

3.*    ÉPOCA.— TOMO   XXXVIII  I  8 
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— Dentro  déste  están  XXIX  pliegos  atados  con  vna  trenza  blanca — agu- 
jerados, de  la  misma  materia,  por  sus  especies  todo. 

ítem,  otro  .libro  en  4°  encuadernado  en  cordouán  azul,  dorado  y  con  sus 
labyrintos. — Contiene  lo  mismo  y  más  particularmente,  porque  era  el  que  yo 
tenía  para  mi  razón. 

Núm.  *  * 

— Con  el  arcylla  colorada  están  los  papeles  importantes. 

Núm.  Z. 
Mis  juyzios.  Las  dos  cartas  de  ojo  de  Zubiria  y  de  las  casas. 
— Memoriales  de  los  papeles  que  están  en  las  arcas. 
— Lo  que  se  ha  de  cumplir  en  Turuégano. 

Núm.  *  * 
[Tachado.]  Esto  está  en  una  mem."" 
En  el  mismo  escritorio. 

Núm.  R. 
— Vn  legajo  de  tres  escrituras  que  son:  El  nombramiento  en  fauor  de 
doña  Greg.*,  mi  hija,  de  la  donación  de  Hernando  de  Escobar. 

—La  donación  de  Hern.do  de  Escobar  hecha  a  mí  de  los  fructos  de  la 
vacante  de  Cuenca,  del  tiempo  de  la  intrusión. 
— ^Poder  a  D.  Gaspar  Coello  para  seguir  esto. 

Núm.  S. 
— La  f ee  de  la  reservación  de  la:  visita. 

— Vn  legajo  en  que  están  dos  poderes  ante  Juan  de  Amor  para  doña  Juana, 
p.ira  pleytos  y  hazienda. 

[Al  margen.]  En  el  arca  colorada. 

Núm.  V. 

— Iten  otro  papel  de  importancia. 

— Vna  carta  de  Escobar  sobre  lo  de  mi  hijo. 

Núm.  X. 
— La  escritura  de  las  tierras  de  las  Rozas. 

Núm.  Y. 

— Iten  las  dos  cartas  de  ojo  sobre  los  2.000  rls.  vlt.os  que  se  le  prestaron 
por  Julio  de  88. 

A.  González  Falencia. 

{Continuará.) 
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Institut  d'  Estudis  Catalans.  Aniiari  MCMXIII-XIV.  Any  V.  Barcelona 
[Henrich  y  Cía.],  1915.  xliv  -\-  1004  págs.  -|-  4  hojas  sin  foliar  -\-  11  lámi- 
nas. Grabados  en  el  texto.  Folio.  [Tela,  encuadernado  en  dos  volúmenes.] 

No  desmerece,  ciertamente,  la  publicación  del  últtimo  Anuario  del  Instituto 
de  Estudios  Catalanes  en  relación  con  los  espléndidamente  editados  y  a  la 
perfección  compuestos  que,  a  partir  del  año  1907,  vienen  publicándose. 

Su  parte  gráfica  es  inmjorablc;  sus  reproducciones  son  una  nueva  mues- 
tra del  adelanto  de  las  artes  en  Cataluña. 

Respecto  al  contenido  del  presente  tomo  del  Anuario,  hemos  de  consignar 
paladinamente  que,  aun  considerado  aisladamente,  bastaría  para  acreditar  el 
alto  nivel  intelectual  de  los  miembros  de  la  Sociedad  cultural  que  lo  editara; 
es  ejemplo  a  seguir  por  las  demás  provincias  españolas  en  el  camino  del  enal- 
tecimiento del  nombre  de  España. 

Cuatro  secciones  abarca  el  Anuario :  la  literaria,  la  jurídica,  la  histórica  y 
la  arqueológica;  en  todas  ellas  hallará  el  lector  interesantísimas  monografías 
que  acrediten  cuanto  llevamos  consignado  respecto  á  la  bondad  de  la  publi- 
cación. 

En  la  sección  jurídica  se  inserta  el  estudio  de  don  Guillermo  María  de 
Broca,  sobre  los  Usatges  de  Barcelona,  en  el  que  se  describen  y  enumeran  los 
manuscritos  y  ediciones  conocidas  del  Código  feudal  y  se  examina  con  am- 
plio espíritu  de  crítica  sus  disposiciones,  para  marcar  los  diferentes  grupos 
que  cabe  distinguir  en  ellos,  tales  como  usatges  primitivos,  complementarios 
de  éstos ;  adicionales,  disposiciones  de  Paz  y  Tregua,  usatges  cuyas  disposicio- 
nes fueron  sacadas  del  Fuero  Juzgo  y  usatges  que  son  preceptos  de  los  Mo- 
narcas. 

En  la  sección  histórica  resalta  el  completísimo  estudio  de  don  Francisco 
Codera,  intitulado  "Alusiones  a  campañas  de  los  musulmanes  como  elemento 
de  crítica  en  los  documentos  latinos  de  la  Edad  Media";  así  como  los  de  los 
señores  Rubio  y  Lluch  y  Girona,  sobre  "La  Grecia  catalana  [aragonesa  ?]  desde 
la  muerte  de  Roger  de  Lauria  hasta  la  de  Federico  III  de  Sicilia",  y  el  "Iti- 
nerario del  rey  don  Martín",  respectivamente. 

En  la  sección  arqueológica  aportan  nuevos  e  interesantísimos  datos  los  es- 
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tudios  sobre  "La  estratificación  de  la  cerámica  en  Ampurias  y  la  época  de  sus 
restos",  de  los  señores  Cazurro  y  Gandía";  "Los  baños  d,e  Gerona  y  la  in- 
fluencia morisca  en  Cataluña",  del  señor  Puig  y  Cadafalch,  y  el  notabilísima 
de  Couyat-Barthoux,  "Sur  une  peinture  catalane  du  xiv**  siécle,  trouvée  au 
monastére  du  Sinai". 

Finalmente,  en  la  sección  literaria  se  insertan  tres  trabajos:  uno  de  don 
Manuel  Montolíu,  sobre  "La  Crónica  de  Marsilio  y  el  manuscrito  de  Poblet" ; 
otro  sobre  "La  lógica  del  Gazzali  rimada  por  Raimundo  Lulio",  debido  a  don 
Jorge  Rubio,  y  una  completísima  "Bibliografía  de  los  antiguos  poetas  cata- 
lanes", del  insigne  escritor  don  Jaime  Massó  Torrents,  en  la  que,  de  un 
modo  definitivo,  describe  e  inventaría  cuanto  al  asunto  se  refiere. 

La  bondad  de  esta  monografía  no  exime,  ciertamente,  una  censura  a  la 
impropiedad  del  título  con  el  que  aparece  designada;  leída  con  detenimiento 
la  obra,  observando  los  gloriosos  nombres  de  Ausias  March,  Fenollar,  Gaqull 
y  tantos  otros  de  insignes  poetas  valencianos,  infiérese  que,  lógicamente,  el 
título  que  conviene  al  estudio  del  señor  Massó  es  el  de  Bibliografía  de  los  an- 
tiguos poetas  valencianos;  cuanto  más,  como  fruto  de  galante  disposición, 
pudiera  añadirse  "y  catalanes" ;  mas  nunca  el  absorbente  que,  con  falta  de 
razón  y  lógica,  le  es  adjudicado  en  el  Anuario,  revelador  de  un  marcado  espí- 
ritu de  absorción  y  de  una  pretendida  hegemonía  catalana,  que  nunca  ha  exis- 
tido, ni  de  hecho  ni  de  derecho. 

V.  C.  A. 

Antología  de  prosistas  castellanos,  por  Ramón  Menéndez  Pidal.  Madrid, 
[Imprenta  Clásica  Española],  1917.  Anteportada  -\-  portada  -j-  384  págs. 
8.0  Tela. 

El  solo  nombre  de  don  Ramón  Menéndez  Pidal  evoca  en  nosotros  el  gratí- 
simo del  maestro  del  que  todos  aprendimos,  bien  por  comunicación  personal 
directa,  bien  por  los  conocimientos  que  con  sus  libros  adquirimos.  Sus  pro- 
fundísimos conocimientos  filológicos  aparecen  con  toda  fuerza  y  eficiencia  en 
la  Antología  de  prosistas  castellanos,  en  la  que  no  sólo  muestra  su  delicado 
gusta  de  selección  en  los  textos  que  reproduce,  y  que  reúnen,  además,  la  ca- 
racterística de  individualizar  la  manera  de  hacer  del  autor  elegido,  sino  en  las 
notas  que  acompañan  al  texto,  en  las  que  se  aclaran  e  ilustran  los  pasajes  obs- 
curos o  confusos,  con  la  concisión  del  que  domina  en  absoluto  la  materia  desde 
el  terreno  impersonalísimo  de  la  ciencia  y  con  la  modestia  que  caracteriza  to- 
dos sus  actos,  enseña  deleitando. 

En  las  cortas  introducciones  que  preceden  a  los  escritos  de  cada  autor, 
muestra  con  toda  exactitud  lo  que  cada  uno  de  ellos  representa  en  la  evolución 
del  lenguaje,  señalando,  además,  las  distintas  influencias  que  cada  escritor  su- 
frió y  que  cristalizan  en  particularísima  modalidad. 

Y  como  si  fueran  pocos  tantos  aciertos,  consiguió  uno  verdaderamente 
asombroso :  el  de  hacer  que  un  libro  didáctico  fuera  al  mismo  tiempo  de  ame- 
nísima y  atrayente  lectura. 

V.  C.  A. 
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Xa  antigua  civilización  ibérica  en  el  reino  de  Valencia^  por  F.[rancisco] 
Almarche  Vázquez.  Valencia,  Tipografía  Moderna^  1918.  Portada  +  ^  hoja 
sin  foliar  -}-  162  págs.  -|-  5  hojas  sin  foliar  -\-  7  láminas.  Grabados  en  el 
texto.  8.°  d. 

Ni  más  noble  ni  más  ajustada  a  la  realidad  es  la  empresa  que  inicia  y  re- 
suelve en  su  nu,evo  libro  nuestro  docto  compañero  el  señor  Almarche,  jefe  del 
Archivo  de  Hacienda  de  Valencia ;  la  necesidad  de  propagar  y  de  mostrar  en 
todo  su  amplio  desenvolvimiento  el  arte  ibérico  en  la  región  valenciana,  en  la 
que,  por  genuino  y  característico  impulso  de  su  raza,  asigna  a  sus  peculiares 
productos  más  exquisitez  y  finura  que  consiguen  los  modelos  orientales ;  el  des- 
arrollo que  aquel  primitivo  pueblo  logró  en  el  antiguo  solar  valenciano,  cuya 
extensión  y  límites  son  vagamente  conocidos,  son  otros  tantos  objetos  que  en 
-el  libro  que  examinamos  alcanzan  detenidísimo  estudio  y  perfecta  solución. 

Dedica  el  autor  el  primer  inciso  de  su  obra  a  registrar  cuantos  intentos  se 
desarrollaron  en  Valencia  para  el  estudio  de  la  antigüedad,  comenzando  desde 
el  reinado  de  Alfonso  V,  con  el  que  entró  la  afición  al  estudio  de  la  Numismá- 
'tica,  reflejando  documental  y  bibliográficamente  las  aportaciones  de  mossen 
Juan  Andrés  Strany,  del  ilustre  obispo  de  Segorbe  don  Juan  B.  Pérez,  de 
Honorato  Juan,  de  don  Juan  Martí  Cordero,  de  Furió  y  Ccriol,  de  don  José 
V.  del  Olmo,  de  Gaspar  Escolano,  Agustín  Sales,  los  dos  Mayáns,  Jaime  Ben- 
dicho,  don  José  Ríus,  el  deán  Martí,  Pérez  Bayer,  José  March,  Francisco 
Borrull,  el  príncipe  Pío  y  tantos  otros  que,  con  sus  constantes  trabajos  y  des- 
velos, prepararon  el  terreno  para  la  creación  del  rico  Museo  de  Antigüedades 
que  el  arzobispo  Fabián  y  Fuero  logró  reunir  en  su  palacio,  del  que  fueron 
los  principales  ingresos  las  estatuas  y  objetos  procedentes  de  las  excavacio- 
nes del  Puig  y  de  Puzol,  riquísimas  colecciones,  destruidas,  igualmente  que 
las  bibliotecas  de  la  Universidad  y  la  arzobispal,  en  y  de  enero  de  1812  por  las 
bombas  disparadas  por  el  ejército  del  mariscal  Suchet.  '^Nihil  novum..." 

Despierta  la  afición  al  estudio  de  las  antigüedades,  uno  de  los  problemas 
a  resolver  fué  el  de  descifrar  las  leyendas  e  inscripciones  que  las  dichas  os- 
tentaban ;  metódicamente  analiza  el  señor  Almarche  los  intentos  realizados  por 
los  arqueólogos  valencianos,  quienes  aprovecharon  con  especial  cuidado  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xviii  para  estudiar  y  solucionar  tales  problemas,  con- 
signando nuestro  autor,  con  toda  claridad,  las  opiniones  de  los  historiadores 
regionales  sobre  el  lenguaje  y  lectura  de  las  inscripciones  que  la  civilización 
ibérica  dejó  en  el  solar  del  antiguo  reino  valenciano. 

Inciso  importantísimo  de  la  obra  que  examinamos  es  el  dedicado  a  la  for- 
mación de  un  Corpus  de  inscripciones  ibéricas  halladas  en  la  región  valen- 
ciana: en  este  particular  es  asimismo  meritoria  la  labor  de  don  Francisco  Al- 
marche;  detalla  las  conocidas,  las  que  han  desaparecido,  las  trasladadas  de 
luga:r,  las  que  precisa  rectificar  en  su  lectura  y  las  que  pasaron  desapercibidas. 

La  investigación  es  copiosísima ;  alcanza  a  los  siguientes  pueblos :  Alcalá 
de  Chisvert,  Gabanes,  Castellón  de  la  Plana,  Játiba,  Liria,  Sagunto,  Valencia, 
Agost,  Albaida,  Adzubia,  Agres,  Alcoy,  Alfafara,  Altea,  Andilla,  Ayora,  Ba- 
lones, Bechí,  Benasal,  Bocairente,  Calpe,  Casinos,  Algorfa,  Buñol,  Callosa  de 
Segura,  Catadau,  Cándete  de  las  Fuentes,  Concentaina,  Cullera,  Chelva,  Che- 
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Ha,  Cheste,  Chulillá,  Denia,  Elche,  Fuente  la  Higuera,  Fuenterrobles,  Gandía,. 
Gayanes,  Guardamar,  Jáveá,  La  Nucia,  Mogente,  Monfort,  Olocau,  Ollería,. 
Orihuela  del  Segura,  Pego,  Puebla  de  Vallbona,  Redovan,  Rojales,  Rugat, 
Segorbe,  Tabernes,  Tárbena,  Tirig,  Trahiguera,  Tornesa,  Torres-Torres  y 
Turis. 

La;  enumeración  de  los  pueblos  que  consignados  quedan,  basta  por  sí  sola 
a  demostrar  la  importancia  del  estudio  realizado  por  nuestro  compañero,  en 
el  que  no  omitió  trabajo  ni  esfuerzo  alguno  que  le  permitiera  llegar  a  la 
identificación  y  análisis  de  los  objetos  arqueológicos  de  las  citadas  proceden- 
cias, muchos  de  los  cuales  fueron  hallados  en  particulares  excavaciones  rea- 
lizadas por  el  señor  Almarche,  y  hoy  forman  parte  de  su  importantísima-  colec- 
ción de  antigüedades  valencianas,  con  tanto  afán  y  entusiasmo  reunidas. 

Dos  índices,  uno  de  las  poblaciones  valencianas  en  que  se  han  encontrado- 
restos  ibéricos,  y  otro  de  los  nombres  y  apellidos  de  las  personas  citadas  en  el 
libro,  cierran  el  presente  estudio,  modelo  de  monografías  históricas  y  patente 
muestra  de  la  intensa  labor  de  cultura  que  nuestro  compañero  viene  reali- 
zando de  antiguo  en  pro  de  los  estudios  histórico-valencianos. 

V.  C.  A. 


Melchor  Valenciano  de  Mendiolaza,  jurado  de  Valencia,  procurador  de  Mi- 
guel de  Cervantes  Saavedra,  Bartolomé  y  Lupercio  Leonardo  de  Argensola 
y  general  de  la  Duquesa  de  Villahermosa.  Notas  biográficas,  por  Francisco 
Martínez  y  Martines.  Valencia,  [Hijos  de  F.  Vives  Mora],  I9i7-[i9i8].  316 
páginas  -\-  2  hojas  sin  foliar.  4.°  [Tirada  de  107  ejemplares.] 

La  selecta  y  admirablemente  editada  "Biblioteca  Cervantina"  de  autores 
valencianos,  que  con  tan  depurado  gusto  crítico  y  artístico  viene  publicando 
desde  hace  algún  tiempo  el  muy  culto  bibliófilo  valentino  don  Francisco  Martí- 
nez, se  ha  acrecentado  con  un  nuevo  número,  que,  sin  restar  importancia  a  los- 
que  ya  vieron  la  luz  de  la  prensa,  sirve  para  cimentar  como  definitiva  la  fama 
del  publicista  que  llegó  a  componerlo. 

Es  tarea  por  demás  imposible  en  los  actuales  tiempos,  dadas  las  constantes 
investigaciones  cervantinas,  allegar  nuevos  materiales  que  no  sean  las  más 
de  las  veces  repetición  más  o  menos  embozada  de  lo  consignado  ya  por  otros 
autores  sobre  el  mismo  asunto  y  materia ;  en  terreno  tan  trillado  lograr  origi- 
nalidad es  mérito  en  grado  sumo,  y,  sin  embargo,  don  Francisco  Martínez, 
con  el  estudio  directo  de  los  documentos  conservados  en  los  archivos  valen- 
cianos, ha  logrado  la  composición  de  un  libro  de  atrayente  simpatía,  de  asunto 
inédito  y  que  refleja  una  vez  más  sus  especialísimas  condiciones  para  este 
linaje  de  estudios. 

De  regreso  Cervantes  de  su  cautiverio  de  Argel  halló  los  amorosos  brazos 
de  su  Patria  en  tierra  de  Valencia,  providencial  designio  a  los  efectos  de  que 
nuestro  inmortal  Ingenio  sintiera  al  mismo  tiempo  el  abrazo  de  la  madre  Es- 
paña y  la  dulzura  e  hidalguía  del  solar  valenciano. 

Es  lógico  presumir  que,  tanto  la  natural  simpatía  de  Cervantes,  como  la 
participación  del  mismo  en  Lepanto,  hecho  de  armas  que  interesó  de  un  moda 
directo  al  reino  valenciano,  hasta  el  punto  que  fray  Marco  Antonio  Alós,  en 
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SU  libro  Sacro  par  de  Sermones  de  la  insigne  y  milagrosa  victoria  naval  de 
Lepanto  (Valencia,  1647),  consigna  se  ganó  por  el  solemne  voto  que  don  Juan 
de  Austria  hizo  a  la  Virgen  del  Remedio  de  Valencia,  cuyas  promesas  cumplió 
victorioso,  llevaron  al  Príncipe  de  los  Ingenios  al  trato  constante  y  considerado 
de  las  más  linajudas  familias  valencianas. 

Este  es  el  aspecto  del  libro  que  examinamos;  su  objeto  es  demostrar  las  re- 
laciones de  Cervantes  con  el  Caballero  Melchor  Valenciano  de  Mendiolaza,  al 
que  otorga  amplios  poderes  para  que,  como  su  mandatario,  obtenga  licencia  y 
privilegio  que  le  conceda  la  exclusiva  durante  diez  años  para  imprimir  y  ven- 
der en  el  reino  de  Valencia  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha. 

La  satisfacción  a  la  curiosidad  de  quién  fuera  el  apoderado  de  Cervantes 
en  Valencia,  se  resuelve  en  la  obra  con  toda  precisión  y  detalle;  el  más  exigente 
de  nuestrv  s  críticos  genealogistas  hallaría  justificadas  pruebas  de  legitimidad 
y  nobleza  en  lo  que  pudiéramos  llamar  "Memorial  de  la  calidad  y  servicios, 
ascendencia  y  sucesión  de  don  Melchor  Valenciano" ;  el  enigma  de  im  nombre 
hallado  al  azar  en  la  intensa  vida  de  Cervantes,  se  aclara  y  perfila,  mostrando 
una  vez  más  la  íntima  conexión  que  en  nuestra  Patria  siempre  ha  existido  en- 
tre las  dos  noblezas :  la  de  sangre  y  la  del  talento. 

La  labor  del  señor  Martínez  adquiere  de  día  en  día  mayor  eficacia  y  las  con- 
secuencias que  de  sus  libros  se  infieren  son  nuevas  glorias  regionales  que  pró- 
digamente ofrece  a  todos  los  estudiosos  dé  España. 

V.  C.  A. 

Catálogo  paremiológico  [de  la  biblioteca]  de  Melchor  García  Moreno.  Madrid 
[Sociedad  Española  de  Artes  Gráficas],  1918.  2  hojas  sin  foliar  -f-  ante- 
portada -}-  portada  -f-  ^  hojas  sin  foliar  -}-  248  páginas  -{-  4  hojas  sin 
foliar.  Grabados  en  el  texto.  8.°  d.  [Tirada  de  350  ejemplares  numerados.] 

No  hace  mucho  tiempo  consignábamos  en  las  páginas  de  esta  sección,  el  sin- 
cero aplauso  que  merecía  el  señor  García  Moreno  por  la  reimpresión  que  a  sus 
expensas  hiciera  de  Refranes  de  Pedro  Valles,  con  cuyo  esfuerzo  ponía  en  di- 
recta comunicación  a  los  estudiosos  con  uno  de  los  más  1.1  ^s  e  importantes 
libros  de  paremiología. 

Tal  iniciativa,  que  entonces  alabáramos,  era  el  principio  de  la  manifiesta 
voluntad  del  señor  García  de  colaborar  de  un  modo  directo  en  el  afianzamiento 
y  difusión  de  tales  estudios  en  nuestra  Patria. 

Después  de  la  loable  iniciativa  de  Sbarbi,  laureada  por  nuestra  Biblioteca 
Nacional,  nada  se  había  hecho  en  España  sobre  bibliografía  paremiológica ;  la 
laiguna  de  tantos  años,  cuyas  márgenes  se  confundían  con  el  horizonte  — tal  era 
su  amplitud — ,  quedó  cubierta  y  cegada  con  la  aprontación  que  este  nuevo 
Catálogo  paremiológico  supone. 

Ya  por  sí,  los  intentos  bibliográficos  son  dignos  de  toda  alabanza;  juzgúese 
cuan  merecidamente  se  debe  tributar,  cuando  la  bibliografía  compuesta  es 
consecuencia  de  la  anterior  adquisición  y  coleccionajniento  de  los  libros  que 
en  la  misma  se  describen ;  tal  es  el  caso  presente ;  don  Melchor  García  dedicó 
su  actividad  durante  largo  período  de  tiempo  a  inquirir,  a  buscar,  a  rastrear 
dónde  y  cómo  hallaría  libros  de  refranes ;  conseguido  el  hallazgo,  no  perdonó 
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ni  diligencia  ni  sacrificio  pecuniario  que  le  permitiera  alcanzar  el  libro,  y  esto, 
que  sencillamente  se  consigna,  saben  los  iniciados  en  tales  aficiones  que  en- 
vuelve una  de  las  mayores  dificultades;  haber  conseguido  vencerla  en  los 
actuales  tiempos,  de  escasez  manifiesta  en  el  mercado  de  libros  antiguos,  su- 
pone tenacísima  y  directa  vocación.  Los  480  libros  y  folletos  paremiológicos 
que  en  el  Catálogo  se  describen,  son  el  testimonio  y  medida  de  nuestro  aplauso. 

Mas  precisa  añadir  que,  no  contento  el  autor  de  esta  obra  en  haber  reunido 
la  más  importante  colección  paremiológica  de  libros  españoles  que  hoy  existe 
en  nuestra  Patria,  juzgó,  muy  acertadamente,  debía  comunicar  a  los  doctos  la 
noticia  de  su  existencia,  y  puso  manos  en  la  obra  de  su  catalogación,  y  si 
cuidado  desplegó  en  la  adquisición  y  selección  de  ejemplares,  no  lo  escatimó, 
ciertamente,  en  la  descripción  bilSliográfica  de  los  mismos;  no  se  limita  a  la 
formación  de  la  cédula  en  que,  con  todo  detalle,  se  registran  hasta  las  más  pe- 
queñas modalidades  del  libro,  sino  que,  además,  recoge  cuantas  noticias  del 
autor,  de  las  ediciones  y  variantes  de  la  obra  se  han  consignado,  resumiendo 
en  muy  pocos  renglones  acertadísimos  comentarios  en  que  se  muestra  el  de- 
purado juicio  critico  del  señor  García  Moreno. 

Citar  obras  que  destaquen  en  esta  colección  es  tarea  ciertamente  difícil; 
son  muchas  las  que  solicitan  nuestra  atención  bajo  este  aspecto ;  de  todos  mo- 
dos, sirvan  a  este  intento  los  Proverbios  morales,  del  maestro  Alonso  de  Ba- 
rros (Bae'za,  1615)  ;  los  Bocados  de  Oro  (Valladolid,  1527) ;  el  Libro  de  vidas  y 
dichos  graciosos,  de  Desiderio  Erasmo  (Amberes,  1549),  Las  quatr  o  cientos 
respuestas  de  fray  Luis  de  Escobar  (Valladolid,  1545) ;  las  Cartas  en  refranes, 
de  Blasco  de  Garay  (Madrid,  1598) ;  las  Trescientas  preguntas  de  Alonso  López 
de  Corella  (Valladolid,  1546) ;  los  Proverbios  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza 
(Sevilla,  1512)  ;  la  Philosophía  vulgar,  de  Juan  de  Malara  (Sevilla,  1568) ;  los 
Refranes  de  Hernán  Núñez  (Salamanca,  1555) ;  Refranes  famosísimos  (Bur- 
gos, 1509),  primer  libro  impreso  en  España  en  que  se  insertan  las  glosas  a 
continuación  del  refrán;  Refranes  glosados  (Valencia,  1602);  Proverbios  de 
Séneca  (Medina  del  Campo,  1555) ;  Libro  de  consejos,  de  fray  Anselmo  Tur- 
meda  (Valencia,  1719),  etc.,  etc. 

Finalmente,  de  tan  valiosos  ejemplares  se  reproducen,  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  las  portadas  y  colofones,  así  como  los  retratos  de  los  autores, 
resultando  en  conjunto,  y  en  sus  menores  detalles,  una  obra  irreprochable- 
mente compuesta  y  presentada. 

V.  C.  A. 

Extracto  del  "Avance  al  estudio  de  la  escultura  prehistórica  de  la  Pen- 
ínsula Ibérica.  (Memoria  presentada  al  VI  Congreso  de  la  Asociación  es- 
pañola para  el  progreso  de  las  Ciencias,  celebrado  en  Sevilla  en  1917),  por 
Juan  Cabré  Aguiló. — Coimbra,  Imprensa  da  Universidade,  1918. — 16  págs. 
-f-  5  láms.,  25  cms. :  4.*^  marq.  (Annaes  da  Academia  Polytechnica  do  Porto, 
publicados  sob  a  direcgdo  de  F.  Gomes  Teixeira.  Extracto  do  tomo  XII, 

Ventajosamente  conocido  es  el  nombre  del  señor  Cabré  como  diligente  in- 
vestigador de  la  Arqueología  primitiva  española.  Sus  escritos  titulados  Artff' 
rupestre  gallego  y  portugués  (Lisboa,  1916),  Las  pinturas  rupestres  de  Aldea- 
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quemada  (Madrid,  1917),  El  paleolítico  inferior  de  Puente  Mocho^  en  colabo- 
ración con  Paul  Wernert  (Madrid^  1916),  Las  pinturas  prehistóricas  de  Ux 
Peña  Tú  (Madrid,  19 14)  y  Avance  al  estudio  de  las  pinturas  prehistóricas  del 
extremo  Sur  de  España  {Laguna  de  la  Janda)  (Madrid,  1914),  ambos  en  unión 
de  Hernández-Pacheco,  y  muy  especialmente  su  obra  El  Arte  rupestre  en  Es- 
paña, Regiones  septentrional  y  oriental  (Madrid,  1915),  son  manejadas  con 
fruto  por  cuantos  se  interesan  por  los  estudios  de  la  prehistoria  de  España,  y 
han  suministrado  inapreciables  materiales  para  el  conocimiento  de  las  cavernas 
habitadas  por  nuestros  primitivos  pobladores  y  del  arte  que  contienen. 

El  asunto  tratado  en  el  presente  folletD  ofrece  particular  interés.  Las  ma- 
nifestaciones de  la  Escultura  prehistórica  más  antiguas  corresponden  al  cua- 
ternario superior  y  representan  figuras  humanas  y  de  animales.  Su  distri- 
bución geográfica  se  refiere  a  Francia,  Grecia,  Tracia,  Iliria,  Creta,  Egipto, 
etcétera,  mereciendo  particular  recuerdo  los  hallazgos  de  la  gruta  del  Papa 
en  Brassempouy,  el  caballo  esculpido  en  marfil  encontrado  en  Lourdes  y, 
sobre  todo,  la  cabeza  de  caballo  relinchado,  descubierta  en  las  grutas  de 
Mas  d'Azil,  que  por  su  realismo  y  vigor  recuerda  las  que  atesora  el  Museo 
Británico,  procedentes  del  templo  del  Partenón  de  Atenas. 

Notable  retroceso  sufre  la  Escultura  en  la  época  neolítica,  a  la  cual  per- 
tenecen las  obras  esculpidas  en  nuestra  Península. 

El  señor  Cabré  estudia  el  grupo  de  esculturas  humanas  de  Portugal,  for* 
mado  por  las  estelas  de  Crato,  de  la  Esperanza,  de  Quinta  do  Corquinho,  de 
la  Serra  de  Boulhosa  y  de  Moncorvo  y  los  dos  monolitos  de  Castello  Branco 
y  en  lo  que  toca  a  España,  las  dos  esculturas  de  granito  descubiertas  en  el 
lugar  de  Vilacoba,  parroquia  de  Troitosende  (Coruña),  que  conserva  el  Mu- 
seo Arqueológico  de  Pontevedra,  y  los  bajorrelieves  de  Marquínez  (Álava). 

De  las  dos  estatuas-menhires  del  Museo  de  Pontevedra  presenta  más  ca- 
rácter artístico  la  que  tiene  la  cabeza  de  contorno  circular,  ejemplar,  a  la 
verdad,  de  interés ;  la  restante  es  más  esquemática  y  ruda  de  labor. 

Representan  los  bajorrelieves  de  Marquínez  una  mujer  desnuda,  montada 
a  caballo,  y  un  varón,  también  desnudo,  de  frente,  con  los  brazos  doblados  y 
las  manos  cogidas  a  la  altura  del  tórax.  Su  labra  fué  ejecutada  con  una  es- 
pecie de  azuela.  En  parte  del  cuerpo  de  la  mujer,  la  cabeza  del  caballo,  el 
rostro,  cuello  y  tronco  del  hombre,  en  algunos  detalles  y  hasta  en  el  fondo 
se  advierten  trazos  pintados  en  color  rojo  obscuro. 

Otras  importantes  cuestiones  se  esbozan  en  el  trabajo:  la  edad  de  las 
cavernas  artificiales,  que  se  extiende  desde  la  época  neolítica  hasta  la  domi- 
nación romana  inclusive,  y  la  distribución  geográfica  de  las  mismas  en  la  Pen- 
ínsula. 

R.  DE  A. 
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Les  libros  y  artículos  de  Historia  en  la  acepción  más  amplia  de  la  palabra, 
desde  la  política  a  la  científica ;  y  los  de  sus  ciencias  auxiliares,  incluso  la  Filología 
y  Ja  Lingüística. 

Dentro  de  este  criterio,  la  lengua  y  la  nacionalidad  son  las  bases  de  clasificación 
de  nuestra  Bibliografía. 

Por  excepción  se  incluyen  (marcando  con  *)  las  obras  y  trabajos  de  cualquier 
orden  publicados  por  individuos  de  nuestro  Cuerpo. 


LIBROS  ESPAÑOLES 

I.*  Los  que  se  publiquen  en  España  o 
en  el  extranjero,  de  autor  español,  cual- 
quiera que  sea  la  lengua  en  que  estén 
escritos. 

2.*  Los  libros  de  autores  extranjeros 
publicados  en  lengua  castellana  o  en 
cualquiera  de  los  dialectos  que  se  ha- 
blan en  España. 

2°  Las  traducciones,  arreglos,  refun- 
diciones y  extractos  de  obras  históricas 
y  literarias,  de  notoria  importancia,  es- 
critas por  españoles. 

4.*  Las  obras  notables  de  amena  lite- 
ratura escritas  por  españoles  en  cual- 
quier lengua  o  por  extranjeros  en  ha- 
blas españolas. 

5.*  Las  traducciones  hechas  por  espa- 
ñoles o  extranjeros,  a  cualquiera  de  las 
hablas  españolas,  de  las  obras  históri- 
cas y  literarias,  y  aun  de  las  de  amena 
literatura,  cuando  sean  obras  maestras. 

Alcedo  y  San  Carlos  (Marqués  de). 
Los  Merinos  Mayores  de  Asturias  (del 
apellido   Quiñones)   y   su  descendencia. — 


Madrid,  Sociedad  Española  de  Artes  Grá- 
ficas, 1 918. — 8.**  d.,  257  págs.,  24  láms.  y 
I   h.  para  colofón.  Í679J 

Alcheh  y  Laporta  (Isaac).  Los  espa- 
ñoles sin  patria  de  Salónica,  Prólogo  del 
excelentísimo  señor  don  Gumersindo  de 
Azcárate. — Madrid,  Tip.  de  la  "Rev.  de 
Arch.,  Bibl.  y  Museos",  191 7. — 8.**  d., 
64  págs.  Í6793 

Amunsen  (R.).  El  polo  Sur.  La  ex- 
pedición antartica  del  "Fram"  de  191  o  a 
1912.  Traducción  por  P.  A,  Martín  Ro- 
bles. Tomo  I. — Madrid,  La  España  Mo- 
derna, s.  a.  (191 7). — 8.°  m.,  340  pági- 
nas -j-  I    h.  [6794 

Arco  (Ricardo  del).  Joyas  del  Arte  pa- 
trio. El  castillo  real  de  Lourre.  (Obra 
ilustrada  con  grabados.). — Madrid,  Libr. 
general  de  Justo  Martínez,  191 7. — 8."  d., 
144  págs.  Í6795 

Arte  (El)  en  la  Tauromaquia.  Catálo- 
go de  la  Exposición  [celebrada]  en  Ma- 
drid, 1918. — Madrid,  Blass  y  Cía.,  1918.— 
8.**  d.,   77  págs.  -f-  40  láms.  Í6796 

Cebrián  y  Saura  (José).  Páginas  glo- 
riosas de  la  Marina  de  guerra  españo- 
la...  Dos  palabras  del...   Almirante  de  la 
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Armada  don  Ramón  Auñón  y  Villalón. — 
Cádiz,  Impr.  de  M.  Alvarez,  191 7. — 8.*'  d., 
431   págs.  [ó/pr 

Cejador  y  Frauca  (Julio).  Historia  de 
la  lengua  y  literatura  castellana.  Com- 
prendidos los  autores  hispanoamericanos. 
Tomo  VI  (Época  ded  siglo  xviii :  1701- 
1829).  Tomo  VII  (Época  romántica: 
1830-1849). — Madrid,  Tip.  de  la  "Rev.  de 
Arch.,  Bibl.  y  Museos",  1917. — 2  vols., 
8.*  d..  466  y  503  págs.  +  4  h.  [ó/pS 

España  e  Inglaterra  (estudio  objetivo 
de  sus  relaciones  históricas). — Madrid, 
Hijos  de  T.  Minuesa,  1918. — 4.**,  88  pá- 
ginas -f  I    h.  [Ó7PP 

GÓMEZ  Bardají  (Julio).  Lista  de  los 
Presidentes  del  Congreso  desde  1810. — 
Madrid,  Impr.  y  encuad,  de  Valentín 
Tordesillas,  191 7. — 8.°  m.,  37  págs.  +  i 
hoja.  [6800 

Guía  histórica  y  descriptiva  del  Ar- 
chivo histórico  Nacional. — Madrid,  Tip. 
de  la  "Rev.  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos'', 
1 91 7. — 8.°  d.,    128  págs.  +  9   láms.      Í6801 

Gutiérrez  y  Peña  (Rogelio).  Vida  de 
la  reverendísima  madre  Carmen  Salles  de 
Jesús,  superiora  general  y  fundadora  de 
las  Religiosas  Concepcionistas  de  la  En- 
señanza.— Madrid,  Impr.  de  los  Hijos  de 
Gómez  Fuentenebro,  191 7. — 8."  m.,  40S 
págs.  +  I    fotograb.  \_68op 

Maas  (P.  Otto).  Cartas  de  China  {se- 
gunda serie).  Documentos  inéditos  sobre 
Misiones  de  los  siglos  xvii  y  xviii. — Se- 
villa, Antigua  Casa  de  Izquierdo  y  Com- 
pañía, 191 7. — 8.°  d.,  221  páginas  -f  i 
mapa.  i68os 

Millares  Carlo  (Agustín).  Documen- 
tos pontificios  en  papiro  de  Archivos  ca- 
talanes. Estudio  paleográfico  y  diplomá- 
tico. Primera  parte. — Madrid,  Impr.  de 
Fortanet,   191 8. — 8.°  m.,  274  págs.     Í6804 

R.  Carracido  (José).  Estudios  históri- 
cocríticos  de  la  ciencia  española.  Se- 
gunda edición  aumentada. — Madrid,  Im- 
prenta de  "Alrededor  del  Mundo",  1917- 
— 8.*  m.,   422   págs.  4-  I   h.          '         {.6805 

Río  Fernández  (Luciano  del).  (Erran- 
te). Páginas  históricas  de  Pontevedra. 
Guerra    de    la    Independencia. — Ponteve- 


dra, Impr.  de  la  Viuda  de  A.  Landín, 
1918. — S.**   d.,    III    págs,  '16800 

RoGERio  SÁNCHEZ  (José).  Historia  de 
la  lengua  y  literatura  españolas.  Segunda 
edición.  Madrid,  Impr.  de  los  Hijos  de 
Gómez  Fuentenebro,  191 8. — 8."  m.,  509 
páginas.  \_6S07 

SÁNCHEZ  DE  OcAÑA  (Vicente).  Frases 
históricas.  Segunda  edición,  reformada. — 
Madrid,  Impr,  de  Tirso  de  Frutos,  s.  a. 
(1918). — 8.°  m,,   94   págs.  Í6808 

ToRNER  (Florentino  M.),  Llanuces. 
Monografía  geográfica. — Madrid,  Impr. 
del  Patronato  de  Huérfanos  de  Inten- 
dencia e  Intervención  Militares,  191 7. — 
8.'»  d.,   29   págs.  [6809 

VíDA  (Breve  compendio  de  la)  de  la 
sierva  de  Dios  §  Joaquina  de  Vedruna, 
fundadora  del  instituto  de  Hermanas 
Carmelitas  de  la  Caridad. — Madrid,  Im- 
prenta de  los  Hijos  de  Gómez  Fuentene- 
bro,   191 7. — 8.**,    117   págs.  \_68io 

Zarco  Cuevas  (P.  Fr.  Julián).  Escri- 
tores Agustinos  de  El  Escorial  (1885- 
191 6).  Catálogo  bibliográfico. — Madrid 
Impr.  Helénica,  1917. — 8."  m.,  394  pági- 
nas -f  2  h.  \.68ii 
A.    Gil   Albacete. 

LIBROS  EXTRANJEROS 

I."  Los  de  Historia  y  sus  ciencias  au- 
xiliares, de  Literatura  y  Arte,  de  Fi- 
lología y  Lingüística,  publicados  por  ex- 
tranjeros en  lenguas  sabias  o  en  lenguas 
vulgares  no  españolas. 

2.°  Los  de  cualquier  materia,  con  tal 
que  se  refieran  a  la  Historia  de  España 
y  estén  escritos  en  dichas  lenguas  por 
autores  extranjeros. 

GoLDER  (Fr.  Alfr.).  Guide  to  materiais 
for  american  History  in  Russian  archi- 
ves .  —  Washington,  Carnegie  Institute, 
191 7. — S.**,   vii-i 77    págs. — 5    fr.  [6812 

JoYCE  (T,  Ath.).  Central  American  and 
West  Indian  archaeology. — New  York, 
Putnam,  1916. — 8.0,  xvi  -f-  270  págs.  con 
láms. — 1 8,75   fr.  168 13 

KuNZ  (G,  F,).  Ivory  and  the  elephant 
in  art,  in  archaeology  and  in  science. — 
New  York,  Doubleday  and  Pape,   1916. — 
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8.",  XXVI  +  527  págs.  con  láms. — 37,50 
francos.  Í6814 

LÉON  (Paul).  Les  monuments  histori- 
ques.  Conservation,  restauration. — París, 
Laurens,  191 7. — 4-">  vn  +  380  págs.  con 
grabs. — 30    fr.  Í6813 

Mackensie  (D.  a.).  Myths  of  Crete 
and  pre-hellenic  Europe. — London,  Gres- 
ham  Publ.  Co.,  1917- — 8.°,  415  págs.— 
13,20  fr.  Í6816 

Maspero  (G.).  Essais  sur  l'art  égyp- 
tien. — París,  Guilmoto,  1917- — 4-°,  vii  + 
276  págs.   con   láms. — 25   fr.  [6S/7 

NicoLE  (G.).  Corpus  des  céramistes 
grecs. — París,  Leroux,  191 7. — 8.°,  iv  + 
40  págs. — I   fr.  168 18 

París  (Gastón).  La  vie  de  saint  Ale- 
xis, poéme  du  xi^  siécle.  Texte  critique 
avec  un  lexique  complet  et  une  table  des 
assonances. —  París,  Champion,  1917. — 
8.°,   vr  +  50   págs. — 1,50   fr.  Í6819 

PoRÉE  (Ch.).  Epigraphie  campanaire  de 

l'Yanne,    suivie    d'une    liste    de    fondeurs 

ayant  travaillé  dans  la  región. — Auxerre, 

Gallot,    191 7.— 8.^   89   págs.  Í6820 

R.  de  Aguirre. 

REVISTAS  ESPAÑOLAS 

I. o  Los  sumarios  íntegros  de  las  re- 
vistas congéneres  de  la  nuestra  que  se 
publiquen  en  España  en  cualquier  len- 
gua o  dialecto,  y  de  las  que  se  publi- 
quen en  el  extranjero  en  lengua  caste- 
llana. (Sus  títulos  irán  en  letra  cursiva.) 

2.0  Los  artículos  de  historia  y  erudi- 
ción que  se  inserten  en  las  revistas  no 
congéneres  de  la  nuestra,  en  iguales  con- 
diciones. 

Arte  Español.  1918.  Primer  trimestre. 
Exposición  de  tapices  antiguos  en  Zara- 
goza, por  Ricardo  del  Arco. — El  retrato 
de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  por 
Enrique  Romero  de  Torres. — Sepulcro 
mudejar  de  San  Andrés,  de  Toledo,  por 
Manuel  Castados  y  Montijano. — El  pri- 
mer Conde  del  Llobregat,  por  El  Conde 
del  Llobregat. — La  torre  de  los  Zarauz, 
por  M.  de  Asúa. — La  obra  de  un  artista 
español  en  Portugal,  por  Joaquín  En- 
riques, 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. 1 91 8.  Enero.  Vía  romana  de  Braga 
a  Astorga  por  la  provincia  de  Orense, 
por  Antonio  Blásquez. — Las  Ordenanzas 
de  Avila  (^continuación),  por  el  Marqués 
de  Foronda. — Los  Zuloaga  de  Fuenterra- 
bía,  por  El  Conde  de  Llobregat. — Epi- 
grafía visigótica  y  romana  de  Barcelona. 
Nuevas  ilustraciones,  por  Fidel  Fita,  ==■ 
Febrero.  Él  excelentísimo  señor  y 
reverendo  padre  don  Fidel  Fita,  S.  J., 
director  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, por  Juan  Pérez  de  Ouzmán  y  Ga- 
llo.— Discurso  pronunciado  por  el  exce- 
lentísimo señor  Marqués  de  Laurencín, 
director  accidental,  en  la  sesión  del  vier- 
nes 18  de  enero  de  1918,  al  darse  cuenta 
del  fallecimiento  del  señor  director,  re- 
verendo padre  Fidel  Fita,  S.  J.,  por  el 
Marqués  de  Laurencín. — Pro  memoria, 
por  el  Conde  de  Cedillo. — Las  mejoras 
de  la  Academia  durante  la  dirección  del 
padre  Fita,  por  Adolfo  Herrera  y  Chiesa- 
nova. — Proposición  del  señor  Mélida  en 
la  sesión  del  18  de  enero  de  1918,  por 
José  Ramón  Mélida  y  Alinari. — Ultimo 
tributo  de  respeto  y  gratitud,  por  Rafael 
de  Ureña  y  Smenjaud. — El  padre  Fita 
y  el  Humanismo,  por  Adolfo  Bonilla  y 
San  Martín. — El  padre  Fita  en  la  Real 
Academia  Española,  por  Julián  Ribera. 
— El  padre  Fidel  Fita  y  Colomer,  promo- 
tor del  movimiento  teresianista  premoni- 
torio de  las  fiestas  jubilares  del  HI  Cen- 
tenario de  la  beatificación  de  la  glorio- 
sa Virgen  avilesa,  por  Bernardino  de 
Melgar.  , 

Cultura  Hispanoamericana.  1918.  Ene- 
ro. Juan  de  la  Casa  (1502-1509). — El  Go- 
bierno de  España  en  Indias,  por  Segundo 
de  Ispizúa. — Las  naos  de  Acapulco.  = 
Febrero.  Organización  de  las  anti- 
guas provincias  españolas  de  América. 
La  población  de  las  Indias  occidentales 
en  el  siglo  xvi.  Descubrimiento  de  Tie- 
rrafirme.  El  Gobierno  de  España  en 
Indias,  por   Segundo  Ispizúa. 

Euskal-erria.  i 91 8.  15  de  enero.  Adi- 
ciones al  "Ensayo  de  un  Padrón  histó- 
rico de  Guipúzcoa,  según  el  orden  de 
sus   familias   pobladoras",   por   Juan    Car- 
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los  de  Guerra. — Modesto  ensayo  conju- 
gacional  del  verbo  vasco,  por  el  doctor 
Espain. — 30  enero.  Adiciones  ai  "En- 
sayo de  un  Padrón  histórico  de  Guipúz- 
coa, según  el  orden  de  sus  familias  po- 
bladoras" (continuación),  por  Juan  Car- 
los de  Guerra. — Modesto  ensayo  conjun- 
cional  del  verbo  vasco  {continuación), 
por  el  doctor  Espain.  =  15  febrero. 
Adiciones  al  "Ensayo  de  un  Padrón  his- 
tórico de  Guipúzcoa,  según  el  orden  de 
sus  familias  pobladoras"  {continuación), 
por  Juan  Carlos  de  Guerra. — Brumas  del 
Norte.  Albores  de  la  guerra  civil  primera 
en  Guetaria,  por  Ángel  de  Gorostidi  y 
Guelhensu. — Modesto  ensayo  conjugacio- 
nal  del  verbo  vasco  (continuación),  por 
el  doctor  Espain.  =  28  febrero. 
Brumas  del  Norte.  La  guerra  civil  pri- 
mera en  Guetaria  (continuación),  por  Án- 
gel de  Gorostidi  y  Guelben^u. — Adiciones 
al  "Ensayo  de  un  Padrón  histórico  de 
Guipúzcoa,  según  el  orden  de  sus  fami- 
lias pobladoras"  (continuación),  por  Juan 
Carlos  de  Guerra. — Modesto  ensayo  con- 
jugacional  del  verbo  vasco  (continuación), 
por   el    doctor  Espain. 

La  Ciudad  de  Dios.  1918.  5  enero.  El 
Libro  de  Horas  de  Felipe  II,  por  G.  An- 
tolín. — Fernando  Vázquez  de  Menchaca, 
por  A.  Garrido. — Sucesos  del  reinado  de 
Felipe  II,  de  fray  Jerónimo  de  Sepúlve- 
da,  por  J,  Zarco.  =  20  enero.  El  he- 
lenismo en  España  durante  el  siglo  xix 
(continuación),  por  B.  Hompanera. — So- 
bre el  verdadero  autor  del  "Diálogo  de 
la  Lengua",  según  el  "Códice  Escuria- 
lense",  por  el  padre  Migu&üez. — -Las  dos 
ciudades,  según  la  teoría  providencialis- 
ta  de  San  Agustín  (continuación),  por 
B.  Garnelo.  =  5  febrero.  Un  sabio 
del  siglo  XIX,  por  el  padre  Fabo. — El  he- 
lenismo en  España  durante  el  siglo  xix 
(continuación),  por  B.  Hompanera.  rz:  2  o 
febrero.  Las  dos  ciudades,  según  la 
teoría  providencialista  de  San  Agustín 
(continuación),  por  B,  Garnelo. — El  he- 
lenismo en  España  durante  el  srglo  xix, 
por  B.   Hompanera. 

La  Lectura.  1918.  Enero.  Mariano  Jo- 
sé  de  Larra   (Fígaro)   como   escritor  polí- 


tico, por  José  R.  Lomba  y  Pedraja.  •-= 
Febrero,  Mariano  José  de  Larra  (Fí- 
garo),   por    José    R.    Lomba   y   Pedraja. 

Nuestro  Tiempo,  i 91 8.  Enero.  Campa- 
ña del  Almirante  Macdonell  sobre  los 
Estados  Unidos  en  1804,  Por  el  doctor 
J.  Francisco  V.  Silva.  =  Febrero. 
La  Lonja  de  Zaragoza  y  la  Exposición 
de  tapices,  por  Anselmo  Gascón  de  Gotor, 
— Campaña  del  Almirante  Macdonell  so- 
bre los  Estados  Unidos  en  1804  (conclu- 
sión), por  el  doctor  J.  Francisco  V.  Silva. 

Nueva  Academia  Heráldica.  191 8.  Ge- 
nealogías varias.  Aceytuno  y  Cepeda,  por 
Mariano  Gil  de  Balenchana. — Notas  de 
la  Montaña,  por  Gonzalo  Levia  y  del 
Moral. — Escudos  de  apellidos,  por  Julio 
de    Yepes   y   Rosdjes. 

Revista  de  Historia  y  de  Genealogía 
Española.  1918.  Enero.  Los  grandes  lina- 
jes españoles.  La  casa  de  Toledo,  por 
El  Marqués  de  Hermosilla. — Un  poema 
biográfico  inédito  del  siglo  xiii.  Biogra- 
fía de  don  Diego  Martínez  (continua- 
ción), por  Bernardino  Martín  Mingues.. 
— Grandes  de  España  existentes  el  año 
1747,  por  El  Marqués  de  Hermosilla. — 
Los  señores  de  Tierra  de  la  Reina,  Mar- 
queses de  Valverde  de  la  Sierra,  por 
alianza,  Conde  de  Torrejón,  por  S.  O.  E. 
— Inquisición  de  Valencia.  Informacio- 
nes   genealógicas    (continuación). 

G.-M.  del  Río  y  Rico. 

REVISTAS  EXTRANJERAS 

i.°  Los  sumarios  íntegros  de  las  re- 
vistas congéneres  de  la  nuestra,  consa- 
gradas principalmente  al  estudio  de  Es- 
paña y  publicadas  en  el  extranjero  en 
lenguas  no  españolas.  (Sus  títulos  irán 
en  letra  cursiva.) 

2.0  Los  trabajos  de  cualquier  materia 
referentes  a  España  y  los  de  Historia 
y  erudición  que  se  inserten  en  las  de- 
más revistas  publicadas  en  el  extran- 
jero en  lenguas  no  españolas. 

Acadéjáie  des  Inscriptions  &  Belles 
Lettres  [de  París].  Comptes  rendus.. 
1 91 7.  Julio-agosto,  Maurice  Prou,  Un  di- 
plome de  Charles  le  Chauve  des  archives 
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de  M.  le  duc  de  Medinaceli. — Jean  Les- 
QUiER,  Le  mariage  des  soldats  romains. — 
Víctor  Segalen,  Sépultures  des  dyiiasties 
chinoises  du  Sud. 

American  Anthropologist.  1917.  Oc- 
tubre-diciembre. Stansbury  Hagar,  The 
American  Zodiac. 

The  American  Journal  of  Philolo- 
GY.  191 7.  Octubre-diciembre.  W.  M.  Lin- 
DSAY,  The  St.  Gall  glossary.— W.  Sher- 
wood  Fox,  Greek  inscriptions  in  the  Ro- 
yal  Ontario  Museum. 

La  Bibliofilia.  i  91 7.  Noviembre-di- 
ciembre. Arnaldo  Foresti,  Frammento 
Queriniano  di  un  códice  del  Canzoniere 
petrarchesco  esemplato  sulP  origínale  del 
poeta. — L.  S.  Olschki,  Pubblicazioni  di 
carattere  bibliográfico  e  intorno  alia  sto- 
ria  deír  arte  tipográfica. — Cario  Frati, 
Corriere  delle  Biblioteche. 

BuLLETIN     du     BlBLrOPHILE     ET     DU     Bl- 

bliothecaire  .  Enero-febrero  .  Frangois 
Courboin^  Les  emplacements  successif s 
du  cabinet  des  estampes  de   1667  á  1917. 

Bulletin  Hispaniqxie.  191 7.  Octubre-di- 
ciembre. P.  París,  Promenade  archéolo- 
gique  á  Bolonia  (province  de  Cadix). — 
G.  GiKOT,  Appendices  á  la  Cronique  la- 
tine des  Rois  de  Castille.  —  Varietés : 
L'espionnage  en  Espagne  au  temps  de  la 
Reconquéte  (G.  Cirot). — Une  lettre  de 
sainte  Thérése  (Morel-Fatio). 

Classical  Philology.  Enero,  W.  M. 
LiNvSAY,  Bird-names  in  Latin  glossaries. 
— John  A.  ScoTT,  Non-Odyssean  words 
found  in  the  Iliad. 

Le  Correspondant.  25  de  Enero.  Geof- 
froy  de  Grandmaison,  La  Société  Bi- 
bliographique :   ses  noces  d'or. 

Gazette   des    Beaux-Arts.    Enero-mar- 


zo.  Lucio   Mariani,   l^'Eros  de   Cyrene. — 
Jean  Alazard,  Mino  da  Fiosole  á  Rome. 

The  Geographical  Journal.  Febrero. 
EsPOSiTO,  The  pilgrimage  of  Symon  Se- 
meonis :  A  contribution  to  the  history  of 
mediaeval  travel. 

Journal  des  Economistes.  Febrero. 
Ángel  Marvand,  Le  nationalisme  écono- 
mique  en  Espagne. 

The  Modern  Language  Review.  Ene- 
ro. Anbrey  F.  G.  Bell,  Gil  Vicente's 
Atito  da  alma. 

The  Nineteenth  Century  and  After. 
Febrero.  E.  J.  Dillon,  The  plight  of 
Spain. 

Ñuova  Antología.  i.°  de  enero.  Aristi- 
de  Calderini,  Papiri  greci  e  libri  ita- 
liani. 

Revue  Africaine.  Primer  trim.  de  1918. 
Gabriel  Colins,  Deux  inscriptions  árabes 
du  Musée  de  MustapJia. 

Revue  Archéologi'que.  1917.  Noviem- 
bre-diciembre. Frédéric  Poulsen,  A  pro- 
pos  d'une  tete  de  Demosthéne. — Emile 
Bourguet,  Inscription  de  Delphes. — Mau- 
rice  HoLLEAUX,  Textes  grécorromains. — 
Eusébe  Vassel,  Inscriptions  céramiques 
puniques. — Salomón  Reinach,  Un  por- 
trait  mystérieux. — S.  de  Ricci,  Esquisse 
d'une  bibliographie  égyptologique. 

Revue  des  Etudes  anciennes.  Enero- 
marzo.  M,  HoLLEAUX,  Etudes  d'histoire 
hellénistique. — E.  Bourquet,  Inscriptions 
de  Delphes. — 'H.  de  la  Ville  de  Mir- 
mont,  La  date  des  Captivi  de  Plaute. — 
P.  Graindor,  Stéle  funéraire  archaique 
de  Teños. 

Revue  des  Langues  Romanes.  Mayo 
de  1916-diciembre  191 7.  A.  T.  Baker, 
Vie  de   Sainte   Marie  l'égyptienne. 

L.   Santamaría. 


PROYECTO   DE  BASES 

PARA  UNA  REFORMA  DEL  CUERPO  FACULTATIVO  DE  ARCHIVEROS,  BIBLIOTE- 
CARIOS Y  ARQUEÓLOGOS  Y  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  QUE  TIENE  A  SU 
CARGO 

En  24  del  corriente  mes  de  abril  ha  sido  entregado  al  señor  Ministro 
de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  por  don  Francisco  Rodríguez  Ma- 
rín, jefe  superior  del  Cuerpo,  el  proyecto  que  publicamos  a  continuación. 
Para  redactarlo  ha  conferenciado  con  individuos  de  él  pertenecientes  a 
todas  sus  categorías,  y  en  especial  con  los  que  componen  la  Junta  faculta- 
tiva, inspirándose  en  el  bien  de  todos,  y,  más  señaladamente,  en  la  mejora 
de  los  Establecimientos  y  del  servicio  público. 

Muy  de  esperar  es  que  el  señor  Alba,  dando  una  prueba  más  de  su 
vasta  cultura  y  de  su  reconocido  am.or  al  adelanto  de  su  Patria,  acceda  a 
emprender  las  importantes  y  aun  necesarias  reformas  que  se  proponen. 

Dice  así  el  mencionado  proyecto : 

*'A  causa  del  considerable  adelanto  de  la  cultura  nacional,  la  organi- 
zación del  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos  no  res- 
ponde hoy  a  la  importancia  de  los  servicios  que  le  están  encomendados: 
Archivos  antes  inexplorados  o  casi  desconocidos  son  ya  objeto  de  ince- 
sante estudio  por  creciente  número  de  investigadores;  Bibliotecas  ayer 
poco  menos  que  desiertas  (sin  contar  las  Populares,  de  reciente  creación, 
y  cuyo  éxito  supera  a  todos  los  cálculos  y  aconseja  multiplicarlas  cuanto 
sea  posible),  resultan,  por  fortuna,  insuficientes  para  contener  el  cada  día 
mayor  número  de  lectores,  y  hasta  los  Museos,  cuya  visita,  para  ser  pro- 
vechosa, requiere  una  especial  preparación,  son  actualmente  más  fre- 
cuentados y  mejor  estudiados  que  diez  años  ha.  Es,  pues,  preciso  hacer 
frente  al  nuevo  estado  de  cosas,  ordenando,  clasificando  y  catalogando 
rápidamente  y  sin  perder  momento  estas  preciadas  variedades  de  nuestra 
riqueza,  no  sólo  para  conocerlas,  sino  también,  y  principalmente,  para 
darlas  a  conocer  al  público  estudioso,  a  cuya  noticia  han  llegado  sólo  en 
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mínima  parte,  más  que  por  deficiencias  del  personal,  por  defectos  de  orga- 
nización y  por  escasez  de  medios  materiales,  en  lo  cual  se  debe  poner 
remedio  con  premura,  si  hemos  de  lograr  que  tan  importantes  servicios 
muestren  que  de  justicia  nos  pertenece  el  puesto  que  anhelamos  reivindi- 
car  entre  las  naciones  más  adelantadas. 

Esto  no  quiere  decir  que  el  personal  no  pueda  ni  deba  ser  reformado,, 
siquiera  distribuyéndole  más  convenientemente,  y  aun  quizá  seleccionán- 
dole mejor  a  su  ingreso;  pero  no  es  menos  cierto  que  con  solas  estas  me^ 
didas  apenas  se  habría  dado  un  paso  estimable,  porque,  con  toda  eviden- 
cia, el  problema  de  que  nuestros  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  sean  la 
que  deben  ser  sólo  podrá  resolverse: 

i.°  Creando  para  el  servicio  exclusivo  de  los  Archivos,  Bibliotecas 
y  Museos  el  Cuerpo  de  Auxiliares  técnicos  y  competentes,  que  dependerá 
de  la  Sección,  como  depende  el  facultativo,  del  cual  será  complemento, 
para  descargarle  de  aquella  parte  de  su  cometido  que  no  requiere  la 
suma  de  conocimientos  que  el  ejercicio  verdaderamente  profesional  exi- 
ge, haciendo  así  posible  una  labor  intensa  y  verdaderamente  provechosa 
y  poniendo  fin,  por  la  acertada  distribución  del  ya  ampliado  personal,  a 
la  ignominia  de  que  haya  Establecimientos  que  carecen  de  titular,  que  a 
tanto  equivale  confiar  a  un  solo  individuo  dos  oficinas,  situadas,  de  ordi- 
nario, en  locales  muy  distantes  de  una  población,  y  que  han  de  estar  abier- 
tas a  unas  mismas  horas ;  y 

2.°  Consignando  en  el  Presupuesto  los  créditos  necesarios  para 
la  adquisición  de  material  científico,  sin  los  cuales  sería  imposible  salir 
del  bochornoso  statu  quo.  Sólo  72.000  pesetas  señala  para  esta  atención  el 
presupuesto  vigente,  distribuidas  así :  32.000,  para  adquisición  y  encua- 
demación de  obras  con  destino  a  la  Biblioteca  Nacional ;  23.000,  para  lo 
propio  en  todas  las  demás  Bibliotecas  del  Estado  (Universitarias,  Pro- 
vinciales y  la  del  Ministerio) ;  5.C00,  para  material  científico  del  Archivo 
Histórico,  y  12.000,  para  el  de  los  Museos  Arqueológico  Nacional  y  de 
Reproducciones  Artísticas.  De  manera  que,  aun  añadiendo  a  esa  suma 
Has  20.000  pesetas  que  anualmente  se  consignan  para  atenciones  extraor- 
dinarias (casi  siempre  obras  de  reparación  o  mejora  de  Establecimientos), 
bien  se  echa  de  ver  que  hay  una  enorme  desproporción  entre  lo  que  el 
servicio  reclama  y  lo  que  se  le  otorga,  y  que  es  indispensable  concluir  de 
una  vez  y  para  siempre  con  la  vergüenza  de  tan  bochornosa  indotación. 

335.912  lectores  concurrieron  en  el  año  191 6  a  las  Bibliotecas  servidas, 
por  el  Cuerpo  en  Madrid  (sin  contar  las  Populares,  que  dan  un  contin- 
gente de  45.000),  según  el  Anuario  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,^ 
recientemente  publicado,  a  los  que  deben  añadirse  una  mitad  más,  por 
los  que  asistieran  a  las  de  provincias ;  de  modo  que,  si  estando  todas  mal 
dotadas,  y  abiertas  algunas  a  horas  inconvenientes,  se  vieron  concurridas 
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por  más  de  medio  millón  de  lectores,  no  es  dudoso  que  cuando  tengan  los 
libros  que  deben  tener,  según  sus  fines  y  su  categoría,  y  se  les  señale  un 
horario  conveniente,  el  número  de  lectores  se  acrecentará  muy  mucho. 
El  solo  aumento  de  tres  horas  de  lectura  en  la  Biblioteca  Nacional  ha 
casi  duplicado  el  número  de  concurrentes. 

Pero  con  el  nuevo  plan  de  reformas  debe  coincidir,  sin  duda  alguna, 
la  dignificación  y  mejora  de  las  condiciones  remuneratorias  en  que  al 
presente  está  coHocado  el  personal  facultativo  de  este  Cuerpo,  que  tiene 
hoy  a  su  cargo  153  establecimientos,  y  tendrá,  además,  los  que  se 
aumenten  por  diversos  caminos,  entre  ellos,  é.  de  fomentar,  como  impe- 
riosamente demanda  el  progreso  de  nuestra  cultura  general,  la  funda- 
ción de  Bibliotecas  Populares.  Años  ha  dijo  un  ministro  de  Instrucción 
pública,  el  señor  Conde  de  Romanones,  en  el  preámbulo  de  un  decreto, 
que  era  de  todo  punto  necesario  impedir  que  la  carrera  de  Archiveros, 
Bibliotecarios  y  Arqueólogos  siguiera  siendo  una  especie  de  apeadero  en 
que  muchos  no  paran  sino  hasta  que  pasa  el  primer  tren.  Y,  en  efecto, 
eso  venia  y  viene  sucediendo  con  lamentable  frecuencia ;  muchos  de  los 
jóvenes  que  con  mejor  y  más  brillante  preparación  ganan  plaza  en  este 
Cuerpo,  verdadera  Cenicienta  entre  todos  los  que  requieren  análogos  es- 
tudios, duran  en  él  hasta  que,  por  nueva  oposición,  ganan  una  cátedra 
de  Universidad  o  de  Instituto,  y  es  por  si  solo  harto  significativo  el  hecho 
de  que,  sucediendo  así,  nunca  se  haya  dado  el  caso  contrario:  jamás  un 
catedrático  dejó  su  cátedra  por  venir  a  ocupar  un  puesto  en  el  Escalafón 
de  nuestra  carrera. 

Y,  ciertamente,  no  se  necesita  mayor  preparación  para  concurrir  a 
cátedras  de  Instituto  que  para  entrar  en  oposiciones  a  plazas  de  Archi- 
veros, Bibliotecarios  y  Arqueólogos ;  antes  por  el  contrario,  éstas  requie- 
ren ser  licenciado  en  una  de  las  secciones  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras,  y,  además,  aprobar  estudios  complementarios  de  otra  sección,  lo 
cual  equivaile  a  un  doctorado,  mientras  que  el  profesorado  en  los  Insti- 
tutos sólo  exige  el  título  de  licenciado  en  una  de  aquellas  secciones  o  en 
otra  Facultad.  Y  en  cuanto  a  las  tareas  que  enti'ambos  funcionarios,  el 
catedrático  y  el  archivero  o  bibliotecario,  desempeñan,  hay  en  la  compa- 
ración considerable  ventaja  a  favor  de  los  primeros,  por  el  distinto  nú- 
mero de  horas  que  a  ellas  dedican,  y  por  las  vacaciones  estivales  reglan 
mentarías  que  disfrutan  los  unos  y  de  que  los  otros  carecen.  Aun  los 
domingos  están  abiertas  las  Bibliotecas,  y  así,  ni  este  ligero  descanso 
tienen  los  que  las  sirven. 

Considerando  lo  expuesto,  ¿qué  razón  hay  ni  puede  haber  para  que 
Ui)  se  equiparen  en  un  todo,  en  cuanto  a  sueldos,  ascensos,  etc.,  ambas 
carreras,  y  para  que,  contra  toda  equidad  y  justicia,  perduren  en  'la 
nuestra,  sólo  en  ella,  pues  en  todas  las  demás  facultativas  del  Ministerio 

3.»    ÉPOCA.  — TOMO   XXXVIIl  '9 
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de  Instrucción  pública  están  suprimidos,  los  mezquinos  ascensos  de  500 
pesetas?  ¿Qué  motivo  legal  ni  moral  puede  existir  para  que  continúe 
rebajada,  como  excepción  única,  la  condición  económica  de  los  empleos 
en  este  Cuerpo  facultativo  ?  No  tiene  defensa  posiMe  esta  dañosa  anoma- 
lía, y  confiamos  en  que  su  corrección,  por  justa  y  por  urgente,  no  puede 
menos  de  efectuarse  en  los  próximos  presupuestos  generales  del  Estado. 
Expuesto,  cuan  sucintamente  ha  sido  posible,  lo  que  se  refiere  a  re- 
formas relativas  al  personal,  véase  ahora  el  plan  de  las  que  conviene 
emprender  en  las  Bibliotecas,  Archivos  y  Museos. 


BIBLIOTECAS 

Las  Bibliotecas,  exceptuada  la  Nacional,  se  dividen  en  cuatro  clases: 
Universitarias,  Provinciales  o  de  Institutos,  Especiales  y  Populares. 

La  Nacional  continuará  abierta  al  público  nueve  horas  cada  día  y  tres 
los  domingos. 

Las  Universitarias  y  de  otros  Centros  docentes  se  abrirán  durante 
las  horas  que  se  determinen,  a  virtud  del  expediente  de  que  luego  se 
hará  mención. 

Las  Provinciales  y  Especiales  servirán  al  público,  por  lo  menos,  ocho 
horas  diarias. 

Las  Populares  estarán  abiertas  seis  horas  o  más. 


BIBLIOTECA  NACIONAL 

a)  Para  atender  a  la  conveniencia  de  que  los  estudiosos  aprovechen 
su  tiempo  obteniendo  con  la  menor  demora  posible  los  libros  que  han 
menester,  se  separará  el  servicio  de  las  obras  de  esta  clase  del  referente 
a  las  que,  por  lo  común,  se  piden  para  mera  lectura  o  recreación  (nove- 
las, poesías,  teatro,  viajes,  etc.). 

h)  Se  establecerá  una  oficina  de  información  bibliográfica,  adjunta 
a  la  sala  ddl  índice. 

c)  Se  instalará  asimismo,  a  reserva  de  hacerlo  extensivo  a  otras 
Bibliotecas,  un  gabinete  de  desinfección  de  libros,  para  sujetar  a  ella,  si 
no  todos  los  que  se  sirven  al  público,  al  menos,  aquellos  que  con  más 
frecuencia  se  facilitan,  y  muy  especialmente  los  que  se  hayan  entregado 
a  personas  que,  por  su  aspecto  o  por  otros  medios,  pueda  sospecharse  con 
fundamento  probable  que  padecen  alguna  enfermedad  contagiosa. 

d)  Se  atenderá,  aún  más  intensamente  que  hasta  hoy,  al  aumento 
de  los  Catálogos  bibliográficos  manuales,  que  con  muy  buen  éxito  ma- 
nejan por  sí  mismos  los  lectores. 
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e)  Visto  que  permanecen  generalmente  ignorados  los  artículos  del 
Reglamento  por  que  se  rigen  las  Bibliotecas  del  Estado  que  tratan  de 
los  préstamos  de  libros  y  de  las  condiciones  en  que  deben  efectuarse,  se 
procurará  su  mayor  vulgarización  por  medio  de  ia  Prensa  periódica,  e 
insertándolos  en  resumen  al  dorso  de  las  papeletas  corrientes  de  pedido. 

/)  Pues  la  experiencia  diaria  viene  demostrando  cuánta  utilidad 
prestan  a  los  estudiosos,  que  los  manejan  por  sí  mismos  en  los  departa- 
mentos correspondientes  de  esta  Biblioteca,  los  diversos  Catálogos  bi- 
bliográficos  que,  sin  auxilio  pecuniario  del  Estado,  con  la  consiguiente 
dificultad  y  sacrificio,  y  gracias  a  la  cooperación  de  la  Revista  de  Ar- 
chivos^ Bibliotecas  y  Museos,  se  han  publicado  hasta  ahora,  tales  como 
•el  de  las  piezas  manuscritas  de  teatro,  el  de  los  manuscritos  que  per- 
tenecieron a  don  Pascual  de  Gayangos,  el  de  los  retratos  existentes  en 
la  sección  de  Bellas  Artes,  etc.,  en  los  próximos  presupuestos  y  en  los 
sucesivos  deberá  consignarse  una  cantidad  no  inferior  a  15.000  pesetas 
anuales  para  ir  publicando  sin  demora: 

i.°  Las  15  obras  bibliográficas  premiadas  en  concursos  de  esta  Bi- 
blioteca, y  que  aún,  a  diferencia  de  otras,  no  están  impresas,  por  notoria 
insuficiencia,  para  este  importante  menester,  de  las  4.000  pesetas  que 
a  este  efecto  se  destinan  cada  año. 

2.°  El  Catálogo  de  libros  incunables,  que  está  ultimando  el  jefe  del 
<iepartamento  en  que  se  custodian. 

3.°  El  de  la  interesante  Biblioteca  de  Usoz,  insta!lada  en  una  sala 
de  la  Nacional. 

4.°  El  de  toda  la  sección  de  libros  raros,  o  siquiera  el  de  una  selec- 
ción de  ellos,  que  comprenda,  a  lo  menos,  las  15.000  obras  más  curiosas 
e  interesantes. 

5.°  El  de  los  manuscritos  más  importantes  y  preciosos  que  se  con- 
servan en  la  sección  correspondiente,  y  a  cuya  publicación  ha  atendido  el 
Cuerpo,  hasta  donde  pudo,  sin  auxilio  oficial  ni  privado,  en  la  men- 
cionada Revista. 

g)  Se  instalará  en  la  dicha  Biblioteca,  dotándolo  con  personal  es- 
cogido por  la  Junta  facultativa  del  Cuerpo,  el  Registro  Bibliográfico  Cen- 
tral, de  que  se  hará  mención  más  adelante. 


BIBLIOTECAS  UNIVERSITARIAS 

Pendiente  de  resolución,  como  está,  el  expediente  que  por  iniciativa 
•de  la  Junta  facultativa  se  tramita  acerca  de  la  reorganización  del  ser- 
vicio en  las  Bibliotecas  Universitarias,  nada  hay  que  decir  acerca  de 
<íllas  en  este  proyecto. 
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BIBLIOTECAS  PROVINCIALES 

Urge  sobremanera,  entre  otras  cosas,  por  razones  que  a  ningain  buen 
entendimiento  pueden  ocultarse: 

1°     La  catalogación  inmediata,  así  de  los  nuevos  fondos  que  se  les. 
entreguen  como  de  los  anteriores  que  no  estuvieren  enteramente  ca- 
talogados. 

2.°  El  envío,  en  el  plazo  máximo  de  un  año,  al  Registro  Bibliográ- 
fico Centrail  de  un  inventario  completo^  de  cuantos  libros  existen  en  dichas 
Bibliotecas. 

3.°  El  envío,  en  plazo  máximo  de  cinco  años,  al  dicho  Registro,  de 
la  copia,  en  cédulas,  de  todo  su  índice. 

BIBLIOTECAS  DE  CORPOl<ACIONES  ESPECIALES 

Atento  el  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueó- 
logos a  que  su  iniciativa  y  su  labor  presten  la  mayor  utilidad  posible  a 
la  culltura  general,  verá  muy  gustoso  que,  así  como  es  de  parecer  que  se 
oiga  a  los  Rectorados  de  las  Universidades  acerca  de  la  mejor  y  más 
provechosa  reorganización  que  podrá  darse  al  servicio  de  lias  Bibliotecas 
Universitarias  y  de  las  demás  instaladas  en  Centros  docentes,  así  tam- 
bién se  inquiera  de  las  Corporaciones  especiales  que  tienen  Bibliotecas 
servidas  por  el  dicho  Cuerpo  qué  reformas  entienden  que  podrían  prac- 
ticarse en  ellas  para  hacerlas  más  provechosas,  tanto  a  las  dichas  Cor- 
poraciones como  al  público  en  general. 

BIBLIOTECAS  POPULARES 

Son  tan  excelentes  los  resultados  que  se  están  obteniendo  de  las  fun- 
dadas hasta  ahora,  y  en  especial  de  las  dos  establecidas  en  Madrid,  que 
solamente  una  reforma  han  menester :  ampliar  los  locales  en  que  se  en- 
cuentran instaladas,  a  fin  de  que  tengan  la  debida  colocación  los  libros 
que  vayan  aumentando  su  caudal,  y  de  que  las  salas  de  lectura  sean  capa- 
ces para  mucho  mayor  número  de  concurrentes.  Debe  cuidarse  asimismo, 
a  fin  de  no  malograrlas,  de  que  no  les  faite  la  consignación  necesaria  para 
la  adquisición  de  los  libros  más  recientes  y  útiles.  El  solo  retardo  en  el 
libramiento  de  los  fondos  destinados  a  este  objeto  podría  ser  causa  de 
que  se  desacreditasen  estas  Bibliotecas. 

MEJORAS  DE  CARÁCTER  GENERx\L 

Pueden  enunciarse  en  solas  cuatro  palabras: 

I.*     Más  Hibros. 

2.*     Más  bibliotecas. 
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En  cuanto  a  lo  primero,  preciso  es  reconocer  que  nuestras  Bibliote- 
cas públicas,  tan  ricas,  por  lo  común,  de  buenas  piezais  bibliográficas  an- 
tiguas, están  escasísimas  de  obras  modernas,  que,  como  más  útiles  y  ne- 
cesarias, son  pedidas  frecuentemente  por  los  lectores. 

A  esta  deplorable  deficiencia,  que  perjudica  por  modo  muy  notable 
a  la  causa  de  la  cultura  nacional,  urge  atender  liberalmente,  consignando 
para  enriquecer  las  Bibliotecas,  en  cada  uno  de  cinco  presupuestos  anua- 
les consecutivos,  la  cantidad  de  250.000  pesetas,  que  ya  en  los  siguien- 
tes podrá  reducirse  a  125.000.  Estas  cantidades,  una  vez  otorgadas,  se 
asignarán  especial  y  directamente  a  las  diversas  Bibliotecas  del  Estado, 
para  que  las  Juntas  a  que  se  refieren  los  artículos  12  y  13  deíl  Regla- 
mento de  las  mismas,  y  los  jefes  de  las  Populares  por  lo  que  a  ellas  toca, 
propongan  a  la  Superioridad,  por  medio  de  la  Junta  facultativa  del 
Cuerpo,  los  ¡libros  que  se  deban  adquirir. 

Y  en  cuanto  a  la  creación  de  nuevos  Centros  de  lectura  y  estudio  pue- 
den y  deben  fundarse  desde  luego : 

i.°  Seis  o  más  Bibliotecas  Populares  en  Madrid,  que,  bien  distribui- 
das y  dotadas,  sin  duda  alguna  ofrecerán  los  mismos  admirables  resulta- 
dos que  se  obtienen  de  las  dos  fundadas  hasta  ahora.  , 

2.°  Treinta  o  más  Bibliotecas  Populares  en  ciudades  y  villas  que, 
sin  ser  capitales  de  provincia,  merecen  por  su  importancia  que  el  Es- 
tado cuide  de  dotarlas  con  tan  beneficiosos  Establecimientos. 

3.°  Sería,  además,  muy  acertado  fundar  en  esta  Corte,  en  el  mismo 
-edificio  de  la  Biblioteca  Nacional,  y  como  hijuela  de  ella,  una  Biblioteca 
Infantil,  exdusiva  para  niños  menores  de  quince  años.  Se  dotaría  bien 
segregando  de  la  antedicha  muchas  obras  adecuadas  para  este  efecto; 
tantas,  que,  con  invertir  una  cantidad  muy  reducida  (cuatro  o  cinco  mil 
pesetas)  en  aumentar  ese  fondo  bibliográfico,  se  daría  al  tierno  enten- 
dimiento de  los  niños  pasto  provechoso,  al  par  que  agradable,  que  les 
preparase  para  pasar  poco  después  a  otros  estudios  más  importantes,  si 
de  menor  amenidad. 


REGISTRO  BIBLIOGRÁFICO  CENTRAL 

Para  que  el  Estado  tenga  en  todo  momento  puntualizada  noticia  de  la 
riqueza  bibliográfica  que  en  sus  Bibliotecas  se  custodia,  y  para  que  en  su 
día,  con  exacto  conocimiento  de  ella,  pueda  atenderse  al  intercambio  de 
ejemplares  duplicados  y  múltiples,  completando  así,  lo  más  posible,  los 
fondos  de  cada  Establecimiento,  se  creará  el  Registro  Bibliográfico  Cen- 
tral, que  funcionará  como  anejo  de  la  Biblioteca  Nacional  y  bajo  la  ins- 
pección del  Director  de  ella. 

Se  procederá  inmediatamente  a  la  reglamentación  y  dotación  de  este 
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Registro,  a  fin  de  que  en  el  plazo  de  un  año  ingresen  en  él  los  inventarios 
de  impresos  y  manuscritos  de  todas  las  Bibliotecas  del  Estado,  y  en 
los  cinco  siguientes,  la  copia  completa  de  sus  índices  en  cédulas  biblio^ 
gráficas. 

Servirán  la  expresada  oficina  dos  empleados  facultativos  y  dos  au- 
xiliares  escribientes,  todos  a  las  órdenes  inmediatas  del  secretario  gene- 
ral del  Cuerpo,  y  para  su  funcionamiento,  así  como  para  los  escribientes 
y  el  material  que  en  este  menester  han  de  invertir  las  Bibliotecas  del 
Estado,  deberán  consignarse  25.000  pesetas  é.  primero  de  dichos  años  y 
50.000  cada  uno  de  los  cinco  siguientes. 

ARCHIVOS 

Se  indican  como  necesarios  o  por  todo  extremo  útiles  los  particula- 
res siguientes: 

i.°  Construcción  de  un  edificio  apropiado,  sin  pretensiones  arqui- 
tectónicas, para  instalar  el  Archivo  Histórico  Nacional.  Hoy  ocupa  más^ 
de  2.700  metros  cuadrados  en  tres  plantas  distintas  deH  Palacio  de  Bi- 
bliotecas, y  no  obstante  tan  extensa  superficie,  que  es  más  del  doble  de 
la  que  se  necesitaría  para  contener  todos  sus  fondos  actuales,  no  sólo 
no  hay  donde  poner  un  legajo  más,  sino  que  para  poder  colocar  los  que 
aún  están  sin  colocación  ha  sido  preciso  levantar  hasta  el  techo  las  an- 
tiguas estanterías.  La  razón  es  que  la  parte  mayor  del  Archivo  es  la  que 
ocupa  el  piso  segundo  del  edificio,  y  siendo  sus  salas  de  10  metros  de 
ancho,  sólo  ofrecen  resistencia  para  sostener  las  estanterías  murales^ 
que  tienen  0,90  de  profundidad  máxima,  y,  por  tanto,  sólo  se  aprovechan 
1,80  metros. 

2.°  Consignación  de  15.000  pesetas  anuales  para  publicar  los  índi- 
ces de  los  documentos  del  Archivo. 

3.°  Consignación  de  10.000  pesetas  durante  cinco  años  para  encua- 
dernar económica  y  sólidamente  los  pergaminos  existentes  hoy  en  el  Ar- 
chivo Histórico. 

4.°  Creación  de  un  Archivo  Histórico  en  cada  capital  de  provincia 
con  los  elementos  a  que  se  refiere  el  art.  10  del  Reglamento  general  del 
Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos ;  y 

S°  A  los  efectos  de  llegar  en  plazo  no  lejano  a  la  formación  del 
inventario  general  de  la  riqueza  documental  de  España,  se  encargará  a 
los  funcionarios  del  Cuerpo  que  redacten  las  oportunas  Memorias,  en 
las  cuales  consignen  y  detallen  cuantos  antecedentes  tengan  y  puedan 
allegar  respecto  a  archivos  particulares,  documentos,  etc..  Memorias 
que  remitirán  a  la  Junta  facultativa  del  Cuerpo 
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MUSEOS 
I.  Material. 

1.°  Las  consignaciones  hasta  ahora  señaladas  para  material  cien- 
tífico y  demás  gastos  han  sido  y  son  tan  insuficientes,  que  ésta,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  fué  la  causa  del  estado  de  aparente  abandono  y  de 
pobreza  en  que  los  Museos  Arqueológicos  servidos  por  el  Cuerpo  se 
encuentran,  con  notorio  daño  por  la  desventajosa  comparación  a  que 
constantemente  los  expone  el  decoro,  la  amplitud,  eÜ  cuidado  y  hasta 
el  lujo  con  que  se  ven  instalados  otros  Museos  de  España  y,  en  general, 
los  del  Extranjero. 

Se  han  venido  fijando  'las  consignaciones  de  los  Museos  sin  tener 
en  cuenta  el  crecido  precio  que  hoy  tienen  las  antigüedades,  el  elevado 
coste  de  los  medios  de  exposición  de  las  colecciones  arqueológicas  y  el 
fomento  de  la  Biblioteca  que  indispensablemente  necesita  todo  Museo 
para  la  labor  científica,  y  en  la  cual  son  necesarias  las  publicaciones 
especiales,  por  lo  común  costosas,  y  las  reviistas,  en  su  mayoría  extran- 
jeras, que  mantienen  el  movimiento  de  la  ciencia.  Tales  son  los  tres  con- 
ceptos principales,  aparte  otros  secundarios,  como  la  conservación  y  res- 
tauración de  objetos,  la  rotulación  de  los  mismos  y  de  las  colecciones, 
a  que  debe  responder  la  consignación  en  todo  Museo,  y  que  hace  inelu- 
dible aumentarla,  tanto  para  el  Arqueológico  Nacional  como  para  los 
provinciales. 

2.°  De  la  falta,  en  general,  de  catálogos  impresos,  sin  los  cuales  los 
Museos  apenas  pueden  prestar  a  la  cultura  pública  el  servicioi  para  que 
han  sido  creados,  no  es  otra  la  causa  sino  la  carencia  de  consignación 
especial,  que  es  asimismo  indispensable,  tanto  para  publicar  catálogos 
generales  como  especiales  de  ciertas  colecciones  y  convenientemente 
ilustrados. 

3.°  La  vida  científica  de  los  Museos  no  puede  ni  debe  ser  pura- 
mente interna  o  aislada,  sino,  por  el  contrario,  expansiva,  y  es,  por  tanto, 
necesario,  no  sólo  que  mantengan  relación  con  los  demás,  así  de  España 
como  del  extranjero,  sino  que  formen  colecciones  de  fotografías  ilustra- 
das, con  las  convenientes  noticias  de  cuantos  monumentos  y  objetos  pue- 
dan interesar,  procurando  el  cambio  de  pruebas  duplicadas,  y  especial- 
mente en  los  Museos  provinciales,  que  se  llegue  a  formar  archivos  foto- 
gráficos lo  más  completos  posible  de  la  riqueza  arqueológica  regional 
correspondiente,  con  la  aspiración  razonable  de  constituir  di  Archivo  fo- 
tográfico de  todos  los  tesoros  arqueológicos  del  Estado. 

En  consecuencia  de  lo  dicho,  se  proponen  para  los  nuevos  presupues- 
tos las  siguientes  consignaciones  para  material  científico  y  demás  gastos 
de  los  Museos  Arqueológicos : 
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PESETAS 


Museo  Arqueológico  Nacionad 50.000 

ídem  de  Reproducciones  Artísticas 10.000 

ídem  Arqueológico  de  Tarragona 10.000 

ídem  id.  de  Barcelona 10.000 

ídem  id.  de  Sevilla 10.000 

ídem  id.  de  Granada 10.000 

ídem  id.  de  Toledo 10.000 

ídem  id.  de  Burgos 5.000 

ídem  id.  de  León 5.000 

ídem  id.  de  Valladolid 5.000 

ídem  id.  de  Córdoba 5.000 

ídem  id.  de  Cádiz 5.000 

ídem  id.  de  Murcia 5.000 

ídem  id.  de  Soria 2.500 

ídem  id.  de  Ibiza 2.500 

Respecto  de  los  Museos  provinciales,  se  han  fijado  las  cantidades  con 
arreglo  a  la  mayor  o  menor  necesidad  de  mejorar  sus  instalaciones  y  la 
abundancia,  mayor  o  menor  también,  de  antigüedades  en  las  localidades 
respectivas.  Muy  necesitados  de  reforma  se  hallan,  por  ejemplo,  los  Mu- 
seos de  Barcelona,  Tarragona,  Granada,  Sevilla  y  Toledo,  ciudades  que, 
por  su  carácter  artístico,  son  muy  visitadas  por  propios  y  extraños,  que 
se  duelen  de  ver  la  pobreza  de  tales  Centros.  Por  el  contrarió,  se  han 
fijado  cantidades  pequeñas  al  Museo  de  Ibiza  y  al  Numantino  de  Soria 
porque  se  han  formado  y  se  fomentan  con  el  fruto  de  excavaciones  cos- 
teadas por  el  Estado,  y  solamente  hay  que  atender  en  ellos  a  las  insta- 
laciones y  Bibliotecas. 

11.  Personal. 

I.''  La  formación  de  personal  científico  conforme  a  las  exigencias 
modernas  exige  que,  además  de  la  oposición  de  carácter  general  que  se 
requiere  para  ingreso  en  el  Cuerpo  y  que  en  la  parte  práctica  necesita 
ser  ampliada,  se  procure  la  especialización,  hoy  indispensable  para  cul- 
tivar con  fruto  la  Arqueología. 

2.°  Medio  eficaz  de  conseguir  la  preparación  de  personal  competen- 
te es  que  los  individuos  que  ingresando  por  oposición  en  el  Cuerpo 
obtengan  plaza  en  los  Museos,  practiquen  seis  meses  en  el  Arqueológico 
Nacional,  en  donde  prestarán  el  servicio  corriente,  y  además  redacten 
al  terminar  dicho  plazo  una  monografía  acerca  de  una  serie  de  objetos 
cuyo  Catálogo  hayan  formado. 
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Transcurridos  estos  seis  meses,  pasarán  otros  seis  al  extranjero,  bien 
a  la  Academia  Española  de  Arqueoílogia  en  Roma,  o  bien  a  la  Escudla 
francesa  de  Atenas,  para  lo  cual  la  Junta  de  Ampliación  de  Estudios 
deberá  facilitarles  los  medios  necesarios. 

3.°  Concluida  su  misión,  y  después  de  presentar  una  Memoria  sobre 
los  estudios  a  que  lias  aficiones  del  comisionado  le  hayan  llevado,  pasará 
a  prestar  sus  servicios  al  Museo  donde  fué  adscrito ;  y 

4.''  La  plantilla  del  Museo  Arqueológico  Nacional  se  aumentará 
en  forma  que  pueda  subdividirse  el  trabajo,  con  objeto  de  crear  espe- 
cialistas, pues  el  carácter  de  arqueólogos  generales  que  hoy  tienen  sus 
empleados  está  reñido  con  la  Ciencia." 
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EL  PREMIO  DE  LA  GRANDíEZA 
DE  ESPAÑA 

Para  que  no  se  juzguen  apasiona- 
dos nuestros  elogios  por  tratarse  del 
Director  de  esta  Revista,  con  el  que 
nos  unen  vínculos  profesionales  y  de 
sincera  y  respetuosa  amistad,  copia- 
mos lo  que  dice  un  periódico  diario 
sobre  el  premio  concedido  por  la  Di- 
putación de  la  Grandeza  de  España 
al  ilustre  Director  de  la  Biblioteca 
Nacional : 

"Don  Francisco  Rodríguez  Marín 
ha  obtenido  el  primero  el  premio 
bienal  instituido  por  la  Grandeza  de 
España  para  galardonar  la  más  so- 
bresaliente y  patriótica  labor  litera- 
ria. 

"No  menos  de  22  trabajos  — entre 
los  que  figura  la  magna  edición  del 
Quijote,  ilustrada  por  Ricardo  Ma- 
rín, versión  definitiva  y  depuradísi- 
ma de  la  obra  inmortal —  ha  dado  a  la 
estampa  el  ilustre  polígrafo  en  los 
dos  últimos  años. 

"Trabajador  infatigable,  la  facun- 
dia y  la  abundancia  no  excluyen  lo 
exquisito  de  la  calidad  en  cuanto  es- 
cribe; y  si  en  la  totalidad  su  obra 
constituye  un  grandioso  monumento 
de  nuestras  Letras,  tomadas  aparte, 
todas  y  cada  una  de  sus  producciones 


tienen  el  carácter  y  las  cualidades  de 
verdaderas  joyas. 

"Rodríguez  Marín,  sabio  y  erudi- 
to, no  ha  dejado  nunca  de  ser  ex- 
quisito artista ;  y  a  la  profunda  labor 
histórica  y  crítica  en  que  viene  em- 
peñado, da  siempre  tm  delicioso  sa- 
bor el  jugo  de  su  fértilísimo  ingenio. 

"El  discernimiento  de  este  premio 
al  preclaro  Director  de  la  Biblioteca 
Nacional  honra  a  la  Grandeza  de 
España,  ya  que  Rodríguez  Miarín, 
cargado  de  gloria,  célebre  en  Espa- 
ña y  fuera  de  ella,  por  una  labor  fe- 
cundísima,' trabaja  siempre  con  los 
briosos  entusiasmos  de  una  perenne 
juventud  y  a  más  de  maestro  nos  sir- 
ve de  ejemplo  generoso." 

Identificado  en  absoluto  con  el  se- 
ñor Rodríguez  Marín,  el  Cuerpo  de 
Archiveros-Bibliotecarios  celebra  co- 
mo tm  triunfo  propio  el  alcanzado  por 
su  ilustre  jefe  y  se  siente  orgulloso  de 
que  figure  el  señor  Rodríguez  Marín 
entre  los  hombres  insignes  que  han 
dirigido  nuestra  tareas. 


MINISTERIO  DE  INSTRUCCIÓN 
PUBLICA  Y  BELLAS  ARTES 

REALES  DECRETOS 

Conformándome   con    las    razones 
expuestas  por  el  Ministro  de  Instruc- 
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ción    pública    y    Bellas    Artes    y    de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros, 

Veng-o  en  decretar  lo  siguiente : 

Artículo  I."  Todos  los  Catedráti- 
cos de  los  diferentes  Centros  de  en- 
señanza que  dependen  del  Ministerio 
de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes. 
serán  jubilados  al  cumplir  la  edad  de 
setenta  años. 

Art.  2."  El  Catedrático  jubilado 
seguirá  formando  parte  del  Claustro 
a  que  pertenezca,  y  en  él  continuará 
teniendo  voz  y  voto. 

Podrá  también  explicar  cursos  li- 
bres, especiales  o  de  ampliación,  per- 
cibiendo el  importe  de  las  matrículas, 
que  serán  siempre  voluntarias. 

Cuando  la  importancia  de  estos 
trabajos  académicos  lo  justifique  o 
así  lo  aconseje  el  reconocimiento  de 
servicios  eminentes  prestados  a  la 
enseñanza  o  a  la  ciencia  por  el  pro- 
fesor de  quien  se  trate,  podrá  otor- 
gársele una  subvención  especial  por 
el  Ministerio  de  Instrucción  pública. 

A  tal  fin,  se  consignará  en  el  pre- 
supuesto anual  de  dicho  Departamen- 
to una  partida  de  25.000  pesetas. 

A  la  concesión  precederá  siempre 
dictamen  del  Consejo  de  Instrucción 
pública  o  de  alguna  de  las  Reales 
Academias.  Dicho  informe  deberá 
insertarse  en  la  Gaceta  con  el  decre- 
to correspondiente.  El  Ministro  cíe 
Instrucción  'pública  dará  cuenta  de 
éste  a  las  Cortes  en  la  primera  re- 
unión que  celebren. 

Art,  3.°  Antes  de  declararse  la  ju- 
bilación de  un  Catedrático  con  arre- 
glo al  presente  decreto,  será  preciso 
oír  al  interesado,  quien  informará, 
de  palabra  o  por  escrito,  ante  el  De- 
cano de  la  Facultad  o  el  Director  del 
Establecimiento  de  enseñanza  a  que 
pertenezca,  haciendo  cuantas  alega- 
ciones convinieran  a  su  derecho,  en 


relación  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 2.** 

Aquéllas  y  cualquiera  petición  o 
informe  que  con  relación  a  las  mis- 
mas se  considere  en  el  caso  de  for- 
mular la  Facultad  a  que  el  Catedrá- 
tico pertenezca,  pasarán  al  Consejo 
de  Instrucción  pública,  el  cual,  en 
término  de  diez  días,  informará  al 
Mlinistro  según  lo  crea  procedente,  y, 
en  todo  caso,  acerca  de  si  se  han 
cumplido  o  no  las  disposiciones  lega- 
les y  expresamente  las  contenidas  en 
este  decreto. 

Artw  4^**  Quedan  derogadas  todas 
las  disposiciones  que  se  opongan  a  lo 
establecido  en  el  mismo. 

Dado  en  Palacio  a  2  de  mayo  de 
1918. — Alfonso. — El  ministro  de  Ins- 
trucción pública  y  Bellas  Artes,  Sdn- 
tiago  Alba, 


Conformándome  con  las  razones 
expuestas  por  el  Ministro  de  Instruc- 
ción pública  y  Bellas  Artes,  y  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros: 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  I.''  Todos  los  Catedráticos, 
Profesores  y  Ayudantes  que  depen- 
den del.  Ministerio  de  Instrucción 
pública,  podrán  solicitar  y  obtener  la 
excedencia  voluntaria,  sin  sueldo. 
Para  lograrlo  no  será  necesaria  jus- 
tificación alguna  ni  se  exigirá  tiempo 
determinado  de  servicios. 

Art.  2."  En  la  misma  fecha  en  que 
se  conceda  una  excedencia  con  arre- 
glo al  artículo  anterior,  se  ordenará 
la  provisión  de  la  vacante  respectiva 
al  turno  legal  que  corresponda. 

Art.  3.'  Los  funcionarios  exceden- 
tes con  arreglo  a  este  decreto  figu- 
rarán sin  número  en  el  escalafón  res- 
pectivo, pero  siempre  delante  del  que 
inmediatamente  les  seguía  al  pedir 
ellos  la  excedencia.  Cuando  reingrc- 
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sen  en  el  servicio  activo  obtendrán 
el  número  que  deje  vacante  el  que  les 
preceda  en  el  primer  movimiento  de 
escalas. 

Art.  4.*  Los  Catedráticos  que  se 
■hallaren  en  situación  de  excedencia 
voluntaria  podrán  acudir  a  los  con- 
cursos de  traslado,  sin  preferencia 
alguna,  en  el  concepto  de  Catedráti- 
cos que  hubieren  desempeñado  la 
asignatura  correspondiente. 

Art.  5.°  El  periodo  de  excedencia 
voluntaria  durará  un  año,  como  mí- 
nimum. 

Art,  6.°  Quedan  derogadas  todas 
las  disposiciones  que  se  opongan  a 
los  preceptos  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  a  2  de  mayo  de 
1918. — Alfonso. — ^El  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  y  Bellas  Artes,  Scin- 
tiago  Alba,. 


Conformándome  con  ;ías  razones 
expuestas  por  el  Ministre  de  Instruc- 
ción pública  y  Bellas  Artes,  y  de 
acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  I.**  Todos  los  Estableci- 
mientos de  enseñanza  que  dependen 
del  Ministerio  de  Instrucción  pública, 
sea  cualquiera  su  grado,  clase  o  es- 
pecialidad, deberán  en  lo  sucesivo 
amortizar  una  de  cada  cuatro  vacan- 
tes de  cátedras  que  ocurran. 

La  asignatura  correspondiente  se 
confiará,  en  concepto  de  acumulada, 
a  un  catedrático  o  profesor  numera- 
rio del  mismo  Establecimiento. 

A  tal  efecto,  el  Claustro  respectivo 
elevará  al  Ministro  propuesta  razo- 
nada. 

Art.  2.**  El  catedrático  que  desem- 
(peñe  cátedra  acumulada  recibirá  en 
concepto  de  gratificación  la  mitad  del 
sueldo  de  entrada,  según  el  escala- 
fón correspondiente.  La  mitad  restan- 


te será  dada  de  baja  en  el  presupues- 
to de  gastos  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública. 

Art.  3.0  El  número  de  plazas  de  ca- 
tedrático que  hayan  de  amortizarse 
por  virtud  del  presente  decreto  no 
será  en  ningún  caso  menor  del  25  por 
100  de  la  respectiva  plantilla. 

Art.  4.**  La  Subsecretaría  y  la  Di- 
rección general  de  primera  enseñanza 
del  Ministerio  de  Instrucción  pública 
y  Bellas  Artes  formularán  inmedia- 
tamente relaciones  de  las  Cátedras 
que  en  la  actualidad  se  hallaren  va- 
cantes para  aplicar  a  las  mismas,  en 
la  proporción  establecida,  las  dispo- 
siciones que  se  contienen  en  este  de- 
creto. 

De  ellas  sólo  se  exceptuarán  las 
cátedras  cuyos  concursos  estuvieren 
ya  anunciados  y  las  en  que  se  hubie- 
ra abierto  el  plazo  para  recibir  soli- 
citudes de  los  que  desearen  concu- 
rrir a  la  respectiva  oposición. 

Art.  5.**  En  término  de  diez  días 
se  insertará  en  la  Gaceta  de  Madrid 
las  relaciones  a  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  así  como  la  de  las 
cátedras  a  las  que  se  haya  aplicado 
el  turno  de  amortización,  que  queda- 
ra en  tal  fonma  establecido  desde 
hoy. 

Art.  6.°  Sin  perjuicio  de  las  dis- 
posiciones reglamentarias  que  en  ca- 
da caso  procedan  y  que  se  seguirán 
publicando  cuando  a  ello  haya  lugar, 
la  Subsecretaría  del  Ministerio  y  la 
Dirección  general  de  primera  ense- 
ñanza insertarán  mensualmente  en  la 
Gaceta  relaciones  que  resuman  el  mo- 
vimiento de  vacantes  ocurridas  en  el 
mes  de  que  se  trate,  así  como  expre- 
samente las  a  que  se  haya  aplicado  el 
turno  de  amortización  que  establece 
el  presente  decreto. 

Art.    7.°  Quedan    derogadas   todas 
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las  disposiciones  que  se  opongan  a  lo 
preceptuado  en  el  mismo. 

Dado  en  Palacio  a  2  de  mayo  de 
1918. — Alfonso. — El  Ministro  de  Ins- 
trucción ipública  y  Bellas  Artes,  San- 
tiago Alb(^. 


REALES   ORDENES 

Ilustrisimo  señor :  En  cumplimien- 
to de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto 
íedhd,  8  del  presente  mes,  publicado 
en  la  Gaceta  del  9,  de  reorganización 
del  Centro  de  Estudios  Americanis- 
tas, establecido  en  el  Archivo  de  In- 
dias, de  Sevilla, 

Su  Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.)  se 
ha  servido  nombrar  Director  del 
mencionado  Centro  a  don  Pedro  To- 
rres Lanzas,  jefe  del  repetido  Archi- 
vo e  Inspector  primero  del  Cuerpo 
facultativo  de  Archiveros,  Bibliote- 
carios y  Arqueólogos,  con  la  grati- 
ficación o  remuneración  anual  de 
2.500  pesetas. 

Redactor  Jefe  del  Boletín  del  Cen- 
tro, a  don  Germán  Latorre  y  Setién, 
catedrático  de  la  Facultad  de  Filoso- 
fía y  Letras  de  la  Universidad  de  Se- 
villa, con  la  remuneración  o  gratifi- 
cación anual  de  2.000  pesetas. 

Secretario  del  propio  Centro,  a  don 
Ramón  Man  jarres  y  Pérez  Junquito, 
s  i  n  remuneración  o  gratificación 
anual,  por  ser  en  concepto  de  hono- 
rífico. 

Administrador  u  Oficial  del  Bole- 
tín a  don  José  Luis  y  Isern  Pineda, 
con  la  remuneración  o  gratificación 
anual  de  1.500  pesetas;  y 

Portero  del  Centro  a  don  Paulino 
Bernabé  González  Migas,  con  la  re- 
muneración o  gratificación  anual  de 
1. 000  pesetas;  así  como  que  se  asig- 
nen 500  pesetas  para  gastos  de  ma- 
terial  del  Centro,   cuyas  cantidades, 


lo  miismo  que  las  que  dentro  del  cré- 
dito presupuesto  de  20.000  pesetas 
para  este  servicio  sea  necesario  gas- 
tar, y  a  justificar,  para  atender  a  los 
trabajos  de  publicación  y  cataloga- 
ción de  documentos  y  confección  del 
Boletín,  se  abonarán  con  cargo  al 
indicado  crédito  de  20.000  pesetas 
fijado  en  el  capítulo  18,  art.  2.**,  con- 
cepto "Para  remuneraciones  perso- 
nales y  gastos  que  ocasionen  los  es- 
tudios de  investigaciones  y  la  Escue- 
la destinada  a  estos  estudios  en  el 
Archivo  de  Indias,  de  Sevilla",  del 
'presupuesto  vigente  de  este  Minis- 
terio. 

De  Real  orden  lo  comunico  a  vues- 
tra ilustrísima  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos.  Dios  guarde  a  vues- 
tra ilustrísima  muohos  años.  Madrid, 
19  de  febrero  de  1918. — Rodés. — Se- 
ñor Subsecretario  de  este  Ministerio. 


JUNTA   FACULTATIVA 

DE    ARCHIVOS,    BIBLIOTECAS 

Y  MUSEOS 

SESIÓN   DEL  4  DE  ABRIL   DE    I918 

Dada  lectura  a  una  moción  del  se- 
ñor Decano  de  la  Facultad  de  Filoso- 
fía y  Letras  de  Madrid  referente  a  la 
Biblioteca  Universitaria  de  esta  Cor- 
te, así  como  a  otra  moción  del  señor 
Castañeda  referente  al  servicio  en 
las  Bibliotecas  universitarias  y  de 
centros  docentes,  se  designó  a  los  se- 
ñores Rodríguez  Marín,  Hinojosa, 
Mélida,  Pérez  del  Pulgar,  Feijóo  y 
Castañeda  para  que  como  ponentes 
dictaminen  sobre  ambas  mociones. 

Fué  aprobado  el  dictamen  del  se- 
ñor Mélida,  en  virtud  del  que  se  au- 
toriza a  la  Junta  de  Patronato  del 
Instituto  de  Murcia  para  comprar 
algunas  obras  pictóricas  de  don  Ma- 
nuel Arroyo,  con  destino   al  Museo 
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Artístico  y  Arqueológico  de  aquella 
ciudad. 

Se  designó  a  los  señores  Mélida  y 
Gómez  Centurión  para  que,  como  po- 
nentes, informen  en  el  expediente 
promovido  a  instancia  del  señor 
Obispo  de  Barcelona,  solicitando  se 
devuelva  a  la  cripta  de  la  iglesia  de 
Santa  Eulalia  una  lápida  que  se  con- 
serva en  el  Museo  Arqueológico  de 
dicha  capital  y  que  perteneció  al  se- 
pulcro de  dicha  Santa. 

Se  nombró  ponente  al  señor  Al- 
bacete para  que  informe  a  la  Junta 
acerca  de  las  Memorias  reglamenta- 
rias del  año  de  191 7. 

Se  aprobó  el  dictamen  del  señor 
Mélida  relativo  al  expediente  sobre 
concesión  de  colecciones  de  vaciados 
de  las  esculturas  del  Cerro  de  los 
Santos,  que  soJicita  el  Patronato  de 
las  Escuelas  Pías  de  Yecla. 

Se  desestimó  una  instancia  del 
oficial  del  Cuerpo  de  Archiveros  don 
Pedro  Longás  en  súplica  de  que  le 
sea  declarado  como  de  mérito  en  la 
carrera  su  obra  Vi4a  religiosa  de  los 
moriscos,  por  no  autorizar  disposi- 
ción reglamentaria  alguna  tales  de- 
claraciones. 

Dada  lectura  de  la  Memoria  pre- 
sentada por  el  inspector  don  José 
Gómez  Centurión  de  la  visita  que  ha 
girado  a  diferentes  Establecimientos 
del  Cuerpo,  fué  informada  favora- 
blemente por  la  Junta. 

Se  informó  favorablemente  la  ad- 
quisición por  el  Estado  de  diferen- 
tes obras. 

SESIÓN  DEL   II   DE  ABRIL  DE   I918 

Dada  cuenta  de  una  comunicación 

del  señor  Rector  de  la  Universidad  j 

de  Zaragoza,  en  la  que  interesa  se  i 

conceda  una  colección  de  las  publi-  j 

caciones    hechas    por    el    Ministerio  ¡ 


sabré  Legislación  y  Estadística  de 
Enseñanza,  con  destino  a  la  Biblio- 
teca pedagógica  que  está  organizan- 
do aquel  Rectorado,  se  acordó  pasa- 
ra dicha  comumicación  al  Registro 
de  la  Propiedad  Intelectual  y  Depó- 
sito de  libros  para  su  resolución. 

La  Junta  hizo  suya  la  moción  de 
la  ponencia  contestando  a  la  solici- 
tud de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  de  que  se  reúnan  en  un  solo 
local  las  secciones  de  Derecho,  Cien- 
cias y  Filosofía  y  Letras  de  la  Uni- 
versitaria de  Madrid,  más  las  parti- 
culares de  los  Decanatos  de  las  tres 
Facultades  mencionadas.  Aceptó 
cuanto  en  dicha  instancia  se  contie- 
ne en  favor  del  mejor  servicio  de  ía 
Biblioteca  universaria  española,  no 
accediendo  a  determinados  particu- 
laridades, que,  lejos  de  suponer  me- 
jora de  servicio,  contribuirían  a  que 
el  público  que  asiste  a  ellas  no  tuvie- 
ra las  indispensables  facilidades  de 
lectura. 


El  Tribunal  de  oposiciones  a  la  cá- 
tedra de  Historia  de  España  de  la 
Facultad  de  Letras  de  la  Universi- 
dad de  Barcelona  ha  propuesto  por 
unanimidad  al  oficial  tercero  d  e  1 
Cuerpo  don  Claudio  Sánchez  Al- 
bornoz. 

PENSIONES 

Doña  María  de  la  Concepción  de 
Pineda  y  González  Maldonado,  viu- 
da de  don  Manuel  Pérez  Villamil, 
jefe  de  tercer  grado  que  fué  del 
Cuerpo  Facultativo  de  Archiveros, 
Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  jubila- 
do. Se  la  declara  con  derecho  a  la 
pensión  del  Montepío  de  Ministerios 
por  Madrid,  de  1.750  pesetas. — {Ga- 
ceta del  13  de  marzo  de  1918.) 


Doña  Aurora  Pascual  y  Cancelo^ 
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-viuda  de  don  Vicente  Navarro  Re- 
Terter  y  Gomis,  jefe  de  tercer  gra- 
do que  fué  del  Cuerpo  facultativo  de 
Archiveros,  Bibliotecarios  y  A  r  - 
queólogos.  Se  la  declara  con  dere- 
cho a  la  pensión  del  Montepío  de  Mi- 
nisterios, por  Madrid,  de  1.750  pe- 
setas {Gaceta  del  24  de  abril  de  1918.) 


En  la  Universidad  de  Valladolid 
ha  tenido  lugar,  en  este  curso,  una 
serie  de  conferencias  de  extensión 
universitaria,  de  las  cuales  se  ha  ocu- 
pado la  Prensa  de  aquella  capital. 

Catedráticos  y  profesores  de  las 
distintas  Facultades  han  desarrolla- 
do interesantes  temas  de  la  especia- 
lidad de  sus  estudios. 

Entre  las  conferencias  de  los  pro- 
fesores de  la  Facultad  de  Historia, 
hemos  leído  con  sumo  gusto  la  que 
<iió  en  el  Salón  de  actos  de  aquella 
Universidad,  nuestro  compañero  don 
Francisco  Mendizábal  sobre  el  tema 
Páginas  nuevas  p^ra  la  Historia  de 
Valladolid.  Rela^ción  de  las  bodas  del 
rey  Carlos  II,  según  el  testimonio  de 
documentos  inéditos  de  la  época. 

Para  que  nuestros  lectores  la  co- 
nozcan, pues  la  juzgamos  de  interés, 
por  ser  trabajo  documental  y  muy  a 
propósito  de  nuestra  Revista,  la  in- 
sertaremos en  el  próximo  número. 


En  la  base  17  del  Proyecto  de  re- 
formas judiciales  presentado  a  las 
Cortes  se  dice: 

"En  el  Tribunal  Supremo  y  en 
aquellas  Audiencias  territoriales  y 
provinciales  donde  se  juzgue  necesa- 
rio, habrá  un  archivero,  con  los  auxii- 
liares  que  sean  precisos,  todos  pro-  ' 
cedentes  del  Cuerpo  de  Archiveros, 
pero  a  las  órdenes  exclusivas  del  pre- 
sidente del  Tribunal."' 


PREMIOS  DE  LA  BIBLIOTECA  NACIONAL 

Conforme  a  lo  dispuesto  en  el  Re- 
glamento para  el  régimen  y  servicio 
de  las  Bibliotecas  públicas  del  Estado, 
aprobado  por  Real  decreto  de  18  de 
octubre  de  1901,  la  Biblioteca  Nacio- 
nal adjudicará  en  el  año  corriente  dos 
premios,  en  las  condiciones  siguien- 
tes: 

Uno  de  2.000  pesetas  al  autor  espa- 
ñol o  hispanoamericano  de  la  colec- 
ción mejor  y  más  numerosa  de  ar- 
tículos bibliográficos  y  biográficos  re- 
lativos a  escritores  españoles  o  his- 
panoamericanos. 

Estos  artículos  deberán  ser  ori- 
ginales o  contener  datos  nuevos  e 
importantes  respecto  a  los  autores  ya 
conocidos  que  figuran  en  nuestras  bi- 
bliografías, y,  en  uno  y  en  otro  caso, 
se  indicarán  las  fuentes  de  donde  se 
héiyan  sacado  las  noticias  a  que  se  re- 
fieren los  mencionados  artículos. 

Otro  de  1.500  pesetas  al  autor  es- 
pañol o  hispanoamericano  que  presen- 
t«i  en  mayor  número  y  con  superior 
desempeño  monografías  de  literatura 
española  o  hispanoamericana,  o  sean 
colecciones  de  artículos  bibliográficos 
de  un  género,  como  un  catálogo,  o  de 
obras  sin  nombre  de  autor  o  de  los 
que  han  escrito  sobre  un  ramo  o  punto 
de  historia  sobre  una  Ciencia,  sobre 
artes  y  oficios,  usos  y  costumbres  y 
cualquier  trabajo  de  especie  análoga, 
entendiéndose  que  estas  obras  han  de 
ser  asimismo  originales  o  contener 
gran  número  de  noticias  nuevas. 

Las  obras  premiadas  serán  propie- 
dad del  Estado,  quien  las  publicará  a 
medida  que  las  cantidades  presupues- 
tas para  este  objeto  lo  consientan, 

El  autor  tendrá  derecho  a  300  ejem- 
plares de  su  obra. 

Los  trabajos  que  aspiren  a  estos 
premios  han  de  estar  redactados  en 
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castellano,  en  estilo  literario  y  con 
lenguaje  castizo  y  propio,  y  se  han  de 
entregar  completos,  manuscritos  y  en- 
cuadernados. 

Los  que  no  reúnan  estas  condicio- 
nes deberán  ser,  desde  luego,  rechaza- 
dos por  ia  Secretaría  de  ía  Biblioteca. 

Los  autores  que  no  quieran  revelar 
sus  nombres  podrán  conservar  el  anó- 
nimo, adoptando  un  lema  cualquiera 
que  distinga  su  escrito  de  los  demás 
que  se  presenten  al  concurso. 

No  podrán  optar  a  los  premios  las 
personas  que,  por  razón  del  cargo  que 
desempeñen  en  la  Biblioteca  tengan 
que  formar  parte  del  Tribunal  dé  cen- 
sura. 

Se  admitirán  los  trabajos  de  los 
opositores  ha:sta  el  último  día  de  mar- 
zo del  corriente  año,  debiendo  quedar 
entregados  en  la  Biblioteca  Nacional 
?ntes  de  las  cuatro  de  la  tarde  del  re- 
ferido día,  con  sobre  dirigido  al  Se- 
cretario de  la  misma,  del  cual  o  de  la 
persona  al  efecto  encargada  recoge- 
rán los  interesados  el  recibo  corres- 
pondiente. 

Los  nombres  de  los  autores  premia- 


dos se  publicarán  ¡en  la  Gaceta  de 
Madrid,  y  al  frente  de  las  respectivas 
Memorias  cuando  se  impriman. 

Cuando  no  se  adjudiquen  los  pre- 
mios, porque  las  obras  presentadas  no. 
lo  merezcan,  se  anunciará  también  en 
el  periódico  oficial,  para  que  sus  au- 
tores sepan  que  pueden  recogerlas. 

No  podrán  optar  a  premio,  por  im- 
portantes que  sean,  los  trabajos  que 
pnedan  considerarse  como  meros  com- 
plementos de  otros  ya  premiados  por 
la  Biblioteca;  pero  el  Director  de  la 
misma  podrá  adquirirlos,  previo  el 
aprecio  de  su  valor  por  la  Junta  de 
gobierno,  para  comprenderlos  y  uti- 
lizarlos en  la  publicación  de  las  res- 
pectivas obras  premiadas,  o  en  sus 
reimpresiones. 

Los  trabajos  presentados  en  Secre- 
taría no  podrán  ser  retirados  antes 
que  recaiga  la  aprobación  de  la  Su- 
perioridad sobre  los  acuerdos  del  Ju- 
rado. 

Madrid,  8  de  enero  de  1918. — De 
orden  del  excelentísimo  señor  Direc- 
tor, el  Secretario,  Alvaro  Gil  Alba- 
cete. 
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FR.  luís  de  granada 

VERDADERO  Y  ÚNICO  AUTOR  DEL  «LIBRO  DE  LA  ORACKíN» 


Esta  importantísima  y  revesada  cuestión  está  ya  definitivamente  re- 
suelta, para  críticos  sensatos,  desde  1891,  en  los  artículos  literarios  que 
bajo  el  título  de  arriba  dirigí  a  una  revista  franciscana,  después  colec- 
cionados con  otros  en  mi  Biografía  de  Fr.  Luis  de  Granada,  ''donde 
rigurosamente  se  demuestra  que  el  Venerable  Padre,  y  no  San  Pedro  de 
Alcántara,  es  el  verdadero  y  único  autor  del  Libro  de  la  Oración" ;  que 
el  Tratado  de  la  Oración,  más  de  cien  veces  puMicado  bajo  el  nombre 
de  San  Pedro  de  Alcántara,  no  es  de  San  Pedro  de  Alcántara,  sino  del 
propio  Fr.  Luis  de  Granada,  y  que  el  verdadero  Tratado  de  San  Pedro 
de  Alcántara,  donde  se  recopilaba  o  compendiaba  el  Libro  de  la  Oración 
de  Fr.  Luis  de  Granada,  estaba  perdido,  o  a  lo  menos  no  se  sabía  de  él. 
Todo  eso  está  matemáticamente  demostrado  en  mi  Biografía  de  Fray 
Luis  de  Granada,  publicada  en  Madrid,  librería  de  Gregorio  del 
Amo,  1896. 

Pasaron  veinticinco  años  desde  la  terminación  de  la  polémica,  y  en 
todos  esos  veinticinco  años  reinó  el  mutismo  más  absoluto ;  nadie  chistó^ 
nadie  dijo,  esta  boca  es  mía.  Y  ¿quién  había  de  chistar,  teniendo  sana 
la  cabeza,  ante  los  "admirables  descubrimientos"  ^  entonces  hechos,  y  ante 
los  elocuentísimos  docrunentos  entonces  publicados  ? 

Allí,  en  mi  Biografía  de  Fr.  Luis  de  Granada,  en  la  pág.  243,  allí  se 
leen  palabras  tan  terminantes  como  éstas,  del  mismísimo  San  Pedro  de 

1     Miguel  Ángel,  Revista  de  Archivos...,  número  de  mayo  de  1917.  pág.  342- 
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Alcántara,  en  mala  hora  adulteradas  y  truncadas  en  todas  las  ediciones 
posteriores :  Y  auiendo  leydo,  entre  otros  libros  de  Romances  deuotos,  el 
Libro  de  la  Oración,  que  nueuamente  compuso  el  muy  Reuerendo  Padre 
Prouincial  Fray  Luis  de  Granada,  de  la  Orden  de  los  Predicadores,  y 
paresciéndome  que  era  el  mejor  de  los  que  en  nuestra  lengua  he  ley  do 
(j)or  poner  de  mejor  manera  en  pratica  el  exercicio  de  la  oración,  con 
muy  buenas  meditaciones  y  auisos  muy  prouechosos  ansi  para  princi- 
piantes como  para  aprouechados  y  perfectos)  determiné  fauorescerme 
del,  poniendo  en  este  tratado  breuemente,  y  lo  más  claro  que  yo  supe, 
todo  lo  que  aquél  tiene  necesario  para  la  oración,  y  otras  cosas  para  algu- 
nos más  aprouechados  en  ella  para  el  effecto  ya  dicho,  y  aun  para  que  los 
que  tienen  el  libro  de  aquel  Padre  lo  puedan  mejor  tomar  y  retener  en  la 
memoria,  viendo  más  recopilado  y  breue  lo  que  el  otro  tiene  más  a  la 
larga. 

Allí  se  leen,  pág.  240,  al  lado  de  las  terminantes  de  San  Pedro  de 
Alcántara,  palabras  tan  sencillas  y  tan  sinceras  como  éstas  de  Juan  Bla- 
vio  de  Colonia,  felicísimo  impresor  de  Lisboa,  en  cuya  casa  se  hizo,  de 
1557  a  1559,  la  "maravillosa  edición"  ^  príncipe  del  Tratado  de  la  Ora- 
ción de  Fr.  Luis  de  Granada :  Este  tratado,  Christiano  Lector,  vino  a 
mis  manos  con  algunos  vicios  que  auía  sacado  de  la  impression.  Y  por 
parecerme  libro  muy  prouechoso...  rogué  al  principal  autor  de  él  (Fray 
Luis  de  Granada)  quisiesse  tomar  vn  p.oco  de  trabajo  para  emendarlo, 
siquiera  p.or  que  no  anduuiesse  en  las  manos  de  los  hombres  tan  vicioso : 
y  su  R.  lo  hizo  tan  bien,  que  no  sólo  lo  emendó,  sino  quasi  lo  hizo  de 
nueuo,  añadiendo  y  quitando  muchas  cosas  de  tal  manera  que  el  libro 
(de  San  Pedro  de  Alcántara)  que  venía  en  solos  cinco  pliegos  impresso, 
sale  agora  con  doblado  volumen. 

Allí  se  leen,  pág.  218,  palabras  tan  explícitas  y  tan  reveladoras  como 
éstas  del  mismísimo  Fr.  Luis  de  Granada,  puestas  al  frente  de  la  edi- 
ción salmantina  de  1574:  Al  Lector. =La  causa  que  me  mouió,  Christia- 
no Lector,  a  hacer  esta  breue  recopilación  de  nuestro  Libro  de  la  Ora- 
ción y  Meditación,  fué  que  algunas  personas  virtuosas  y  zelosas  de  la 
salud  de  las  ánimas  han  sumado  aquel  libro,  e  impresso  y  publicado  en 
■particulares  tratados  lo  que  sumaron...  No  me  pareció  mal  este  religioso 

I  Miguel  Ángel,  Revista  de  Archivos...,  número  de  mayo  de  1917,  pág.  354» 
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'intento,  si  no  me  descontentara  algún  tanto  el  estilo  y  modo  con  que  esto* 
.se  hizo,..  Por  lo  qual  me  pareció  cosa  conueniente,  ya  que  el  dicho  libro 
andana  recopilado  por  otros  autores,  que  el  mismo  autor  hiziesse  esta 
diligencia,  p,or  que  toda  la  escriptura  fuesse  de  vn  estilo  y  de  vn  color, 
y  la  hreuedad  no  fuesse  tanta  que  escureciesse  la  doctrina,  por  no  ser  las 
cosas  explicadas  con  tantas  palabras  quantas  bastassen  para  la  perfecta 
inteligencia  dellas. 

Allí  se  leen,  pág.  221,  al  lado  de  las  explícitas  de  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada, palabras  tan  claras  como  éstas  del  honrado  Domingo  de  Portona- 
riis,  honradísimo  impresor  de  Salamanca,  al  reeditar  en  su  acreditadí- 
sima casa  como  de  Fr.  Luis  de  Granada,  en  1574,  el  Tratado  de  la 
Oración,  antes  injustamente  publicado  algunas  veces  bajo  el  nombre  de 
San  Pedro  de  Alcántara:  Yo  hallé  este  thesoro  que  presento  a  vuestra 
excelencia  (la  Gran  Duquesa  de  Alba),  auiendoseme  offrescido  camino  a 
Lisboa,  en  casa  de  su  autor,  que  es  el  Reuerendo  Padre  Fray  Luis  de 
Granada. 

Allí  se  leen...  Pero  ¿a  qué  más  testimonios  ahora,  si  muy  pronto 
serán  todos  íntegramente  aducidos  y  escrupulosamente  examinados? 

Grande  es  el  poder  de  la  verdad,  inmensa  la  fuerza  de  la  lógica,  pues 
solas  ellas  pudieron  llevarme  a  demostrar,  por  encima  de  lo  que  al  prínr 
cipio  imaginaba,  solas  ellas  pudieron  llevarme  a  evidenciar  que  el  céle- 
bre, el  celebérrimo  Tratado  de  la  Oración,  por  tres  largos  siglos  atribuí- 
do  a  San  Pedro  de  Alcántara,  el  hombre  de  Dios,  cuyas  palabras  eran 
otros  tantos  oráculos;  el  vidente,  el  profeta,  de  cuyos  labios  quedaban 
suspensos  grandes  y  pequeños;  esa  admirable  figura  unánimemente  pro- 
puesta por  los  que  la  han  estudiado  {hayan  pertenecido  a  su  Orden  o  há-' 
yanle  sido  extraños)  como  una  especie  de  encarnación  de  la  sabiduría  ^; 
el  prodigioso  Tratado  de  la  Oración,  el  nunca  bastantemente  alabado  y 
ponderado  y  ensalzado  Tratado  de  la  Oración,  revelación  estupenda  de 
las  profundidades  místicas,  inspiración  sublime  dd  Paracleto  consolador, 
no  es,  no  puede  ser  del  doctor  místico  y  maestro  iluminado  San  Pedro 
^de  Alcántara,  sino  que  es,  tiene  que  ser  única  y  exclusivamente,  única 
y  exclusivamente  tiene  que  pertenecer  al  pobre,  al  tartamudo,  al  incohe- 
rente 2,  al  desdichado  Fr.  Luis  de  Granada,  el  cual,  durante  toda  su  vida, 

1  Miguel  Ángel,  Revista  de  Archivos...,  número  de  setiembre  de  191 6,  pág.  193. 
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casi  no  hÍ20  otra  cosa  que  trabajos  de  arreglo  o  de  desarrollo  de  textos 
preexistentes,  copiando  y  plagiando  desvergonzadamente,  sin  indicación 
suficiente  del  autor  ^. 

Y  la  verdad  y  la  lógica  me  obligaron  y  me  forzaron  a  más  todavía, 
a  demostrar  con  evidencia  meridiana  que  el  verdadero  Tratado  de  la 
Oración  de  San  Pedro  de  Alcántara,  donde  este  meditador  profunda- 
mente místico  ^  recopilaba  el  Libro  de  la  Oración  de  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada, predicador,  orador,  o  aun  doctor,  pero  no  meditador  ^,  estaba  per- 
dido, o  a  io  menos  no  se  sabía  de  él. 

Que  ese  Tratado  o  compendio  de  San  Pedro  de  Alcántara  existió,  no 
cabía  la  menor  duda.  Juan  Blavio  de  Colonia,  impresor  de  Lisboa,  inten- 
tó reimprimirlo;  pero  en  lugar  de  él,  dejando  en  la  portada  el  nombre 
de  San  Pedro,  por  descuido  manifiesto,  y  en  el  folio  2  la  dedicatoria  a 
Don  Rodrigo  de  Chaves,  imprimió  por  vez  primera  otra  ''recopilación 
más  copiosa",  "con  doblado  volumen",  hecha  por  el  "principal  autor", 
por  Fr.  Luis  de  Granada.  Santa  Teresa  vio  también  el  Tratado  o  "libro 
pequeño"  de  San  Pedro  de  Alcántara,  "en  solos  cinco  libros  impreso", 
pues  como  más  adelante  demostraremos,  solamente  a  ese  tratado,  per- 
dido hasta  que  nosotros  lo  hallamos  en  1904,  solamente  a  ese  tratado 
puede  aludir  la  Santa  en -las  Moradas  Cuartas,  cap.  iii^  al  hablar  de 
la  oración  de  recogimiento.  "Uno  me  alegó,  dice,  con  cierto  libro 
del  santo  fray  Pedro  de  Alcántara."  Y  antes,  en  su  Vida,  cap.  xxx,  la 
Santa  había  escrito,  citando  al  propio  San  Pedro:  "Es  autor  de  unos 
libros  pequeños  de  oración,  que  ahora  se  tratan  mucho,  de  romance, 
porque  como  quien  bien  lo  había  ejercitado,  escribió  harto  provechosa- 
mente para  los  que  la  tienen." 

Sin  duda  alguna  esos  "libros  pequeños"  existieron;  esa  recopilación 
menos  copiosa  cltl  Libro  de  la  Oración  de  Fr.  Luis  de  Granada,  hecha 
por  San  Pedro  de  Alcántara,  existió;  ese  tratado  de  San  Pedro  de  Al- 
cántara "en  solos  cinco  pliegos  impreso",  al  decir  de  Juan  Blavio  de 
Colonia,  existió.  Pues  si  esos  "libros  pequeños"  que  trataban  del  "reco- 
gimiento", según  Santa  Teresa,  eran  los  de  San  Pedro  de  Alcántara, 
hasta,  ahora  desconocidos ;  si  el  Tratado  de  la  Oración  tantas  veces  im- 

1  Miguel  Ángel,  Revista  de  Archivos...,  número  de  marzo  de  1917,  pág.  327. 
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preso  bajo  el  nombre  de  San  Pedro  de  Alcántara  no  es  el  verdadero 
Tratado  de  la  Oración  de  San  Pedro  de  Alcántara,  ¿dónde  está  el  ver- 
dadero, el  legítimo,  el  auténtico  Tratado  de  la  Oración  de  San  Pedro  de 
Alcántara?  ¿Dónde  está  ese  Tratado  ''en  solos  cinco  piiegos  impreso", 
en  el  cual  San  Pedro  de  Alcántara  trataba  del  "recogimiento",  como 
afirma  Santa  Teresa?  ''Preséntese,  dijeron  algunos,  y  mientras  no 
se  presente,  jamás  admitiremos,  jamás  aceptaremos  los  documentos  por 
el  Padre  Cuervo  presentados  como  de  San  Pedro  de  Alcántara,  y  de 
Fr.  Luis  de  Granada,  y  de  los  impresores  Juan  Blavio  de  Colonia  y 
Domingo  de  Portonariis." 

A  buscar  ese  Tratado,  me  gritaron  la  verdad  y  la  lógica;  a  bUvS" 
car  el  verdadero  y  auténtico  Tratado  de  San  Pedro  de  Alcántara  "en 
"solos  cinco  pliegos  impreso",  donde  se  trata  del  "recogimiento".  Tie- 
ne que  parecer.  ¡  A  buscarlo ! 

Y  por  ia  verdad  y  por  la  lógica  cogido  del  brazo,  y  arrancado  de  la 
dulce  y  apacible  y  tranquila  celda,  por  ambas  empujado  con  fuerza  irre- 
sistible, sobre  todo  después  del  "admirable  descubrimiento"  de  la  "ma- 
ravillosa edición"  príncipe  de  la  "recopilación  más  copiosa"  hecha  por 
"el  principal  autor",  por  Fr.  Luis  de  Granada,  impresa  en  Lisboa  por 
Tuan  Bhvio  de  Colonia;  llevado  y  traído  por  ellas  de  escondrijo  en  es- 
condrijo, de  pueblo  en  pueblo  y  de  ciudad  en  ciudad,  dentro  y  fuera  de 
España ;  hecho  ludibrio  de  los  aprovechados  y  peripsema  de  todos  hasta 
ahora ;  a  Dios  rogando,  y  con  el  mazo  dando ;  convencido  de  que  el  que 
la  sigue,  la  mata;  nunca  desfalleciendo,  siempre  confiando  en  Dios  y  en 
su  justicia  y  en  su  misericordia,  siempre  alentado  con  los  "admirables 
descubrimientos"  granadinos  que  a  cada  paso  acá  y  allá  y  acullá  conti- 
nuamente se  ofrecían ;  experimentando  siempre,  y  siempre  comprobando 
la  verdad  y  efi.cacia  de  aquel  consejo  divino,  Quaerite  et  invenietis;  soste- 
nido y  apoyado  en  la  verdad,  y  en  la  'lógica,  y  en  Dios,  y  en  nadie  más, 
por  fin,  cuando  yo  menos  lo  pensaba,  en  1904,  y  donde  yo  menos  lo  pre- 
sumía, en  Roma,  por  fin,  pareció  el  verdadero,  el  auténtico,  el  ansiado 
Tratado  de  la  Oración  de  San  Pedro  de  Alcántara,  para  tormento  de  los 
críticos  por  divina  permisión  tantos  años  oculto  en  la  Biblioteca  Barbe- 
rina,  providencialmente  adquirida  por  el  gran  Papa  León  XIII  e  in- 
corporada a  la  Biblioteca  Vaticana  en  1901. 

Aquí  está,  aquí  está  el  verdadero  Tratado  de  la  Oración  de  San  Pe- 
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dro  de  Alcántara;  aquí  está,  "en  solos  cinco  pliegos  impreso",  como  dijo 
Juan  Bíavio  de  Colonia,  cuando  intentó  reimprimirlo  en  Lisboa.  Aquí 
están  los  ''libros  pequeños"  del  santo  fray  Pedro  de  Alcántara,  como  dijo^ 
Santa  Teresa,  donde  se  trata  del  "recogimiento".  Aquí  está  el  verdadero 
y  auténtico  Tratado  de  la  Oración  de  San  Pedro  de  Alcántara ;  aquí  está, 
en  nuestra  celda,  sobre  la  mesa,  a  la  disposición  de  cuantos  quieran  verlo 
y  palparlo;  aquí  está  en  copia  fotográfica,  que  el  ejemplar  impreso  en 
Alcalá  en  1558,  ése  en  Roma  ha  quedado,  en  la  Biblioteca  Vaticana. 

Este  "admirable  descubrimiento",  llevado  a  cabo  por  la  verdad,  y  por 
la  lógica,  y  por  Dios;  esta  feliz  aparición  del  verdadero  Tratado  de  la 
Oración  de  San  Pedro  de  Alcántara,  donde  se  recopila  o  compendia  el 
divino  Libro  de  la  Oración  del  Venerable  Padre  Fr.  Luis  de  Granada; 
esta  venturosa  aparición  colma  superabundantemente  todos  mis  anhelos, 
premia  excesivamente  todos  mis  trabajos,  y  todos  mis  esfuerzos,  y  todas 
mis  investigaciones,  legítimamente  coronadas  con  el  mayor  éxito  ima- 
ginable. 

Y  ahora,  ¿hay  más  que  desear?  Ya  nadie  podrá  dudar,  en  sano  jui-- 
cio,  de  la  verdad  y  de  la  lógica  de  aquellos  ocho  corolarios  '^  en  que  hace 
años  resumí  todas  mis  afirmaciones  y  todos  mis  "admirables  descubri- 
mientos" del  siglo  XIX,  plenamente  confirmados  por  mis  aun  más  admi- 
rables descubrimientos  del  siglo  xx,  corolarios  hoy  convertidos  en  axio- 
mas histórico-críticos  de  evidencia  matemática,  ante  los  cuales  la  crítica 
sensata  y  desinteresada  inclinará  siempre  la  cabeza,  reconociendo  a  Fray 
Luis  de  Granada  por  verdadero  y  único  autor,  no  sólo  del  Libro  de  la 
Oración,  sino  también  del  Tratado  de  la  misma,  tantas  veces  injusta- 
mente impreso  bajo  él  nombre  de  San  Pedro  de  Alcántara;  y  a  San 
Pedro  de  Alcántara,  en  lo  futuro,  siempre  se  le  tendrá  por  recopilador 
del  Libro  de  la  Oración  de  Fr.  Luis  de  Granada,  predicador,  orador, 
doctor,  meditador  profundamente  místico,  el  primer  místico  del  mundo, 
según  Donoso  Cortés  ^,  y  su  Libro  de  la  Oración,  según  el  santo  fray 
Pedro  de  Alcántara,  el  mejor  de  los  que  en  nuestra  lengua  he  leído. 

Sin  embargo,  un  capuchino  francés,  el  Padre  Miguel  Ángel,  todavía 
recalcitra,  todavía  resiste  a  la  evidencia  de  los  documentos  en  1896  pur- 

1  Biografía  de  Fr.  Luis  de  Granada,  pág.  249. 

2  Discurso  de  entrada  en  la  Real  Academia  Española   de  Don  Alejandro  Pidal^ 
pág.  81. 
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blicados,  y  pide  señales  seguras,  signiim  quaerit,  y  exige  ''argumentos 
verdaderamente  probantes^'  ^,  esto  es,  demostraitivos,  para  reconocer  y 
aclamar  a  Fr.  Luis  de  Granada  por  verdadero  y  único  autor  del  Libro 
de  la  Oración  y  del/  Tratado  de  la  misma  publicado  injustamente  más  de 
cien  veces  bajo  el  nombre  de  San  Pedro  de  Alcántara.  Quiere  que  se  le 
den  pruebas  decisivas  (¡  no  tiene  por  tales  las  ya  dadas !)  y  en  pago  de 
ellas  declara  seriamente,  al  parecer,  si  se  le  prueban  dos  puntos,  dos 
puntitos  nada  más,  estar  dispuesto  a  rasgar  (déchirer)  todo  su  trabajo  y 
darlo  por  no  hecho  (par  non  avenu)  ^. 

Todo  se  le  probará  al  capuchino  francés  con  decisión,  todo  se  le  de- 
mostrará con  evidencia,  y  en  especial  esos  dos  puntitos  que  desea,  de  los 
cuales  tomamos  buena  nota :  facilísimos  de  probar,  ya  probados  hace 
tiempo  con  pruebas  clarísimas,  evidentísimas,  pero  cuya  luz,  aunque  es- 
pléndida, todavía  no  ha  logrado  bañar  'los  amplios  senos  de  la  alta,  ancha 
y  profunda  inteligencia  capuchina. 

En  cambio,  para  consuelo  de  afligidos,  al  lado  del  capuchino  francés, 
dos  meses  no  más  después  de  haber  éste  publicado  su  primer  artículo,  tan 
sustancioso  y  tan  confortante  para  cerebros  anémicos  que  no  hay  más 
allá,  riquísimo  relleno  de  pruebas  contundentes  (!)  3/  argumentación 
precisa  (!!)  y  ceñida  (!!!),  no  fácil  de  rebatir  (!!!!),  en  sentir  de  un 
crítico  revistero  ^,  el  cual,  sin  embargo,  aguarda  a  que  termine  el  trabajo 
para  pronunciar  el  juicio  definitivo;  dos  meses  no  más  después  de  haber 
publicado  Miguel  Ángel  su  primer  artículo,  levantóse  al  mismo  tiempo 
que  el  crítico  jesuíta  un  franciscano  español,  el  Padre  Lorenzo  Pérez, 
y  con  pulso  firme  y  sereno  firmó  este  prudentísimo  dictamen : 

"De  la  Advertencia  del  impresor  (Juan  Blavio  de  Colonia)  y  de  la 
dedicatoria  de  San  Pedro  de  Alcántara  deduce  el  Padre  Cuervo,  y  al 
parecer,  con  razón,  que  el  principal  autor  del  Tratado  es  Fr.  Luis  de 
Granada;  que  el  Tratado  de  San  Pedro,  que  en  solos  cinco  pliegos  im- 
preso recopilaba  el  Libro  (grande)  de  la  Oración  de  Fr.  Luis  de  Grana- 
da, hoy  está  perdido,  o  a  lo  menos  no  se  sabe  de  él,  y  que  "el  Tratado 
''de  la  Oración,  publicado  más  de  cien  veces  bajo  el  nombre  de  San  Pedro 

1  Miguel  Ángel,  Revista  de  Archivos...,  número  de  mayo  de  1917,  pág.  341, 
en  la  nota, 

2  ídem  id.,  id,..,  número  de  marzo  de  1917,  pág.  78,  nota,  y  mayo  de  1917, 
pág.  341,  nota. 

3  Z.  García  Villada,  Razón  y  Fe,  número  de  marzo  de  191 7,  págs.  337  y  338. 
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''de  Alcántara,  pertenece  única  y  exclusivamente  a  Fr.  Luis  de  Grana- 
"da,  como  se  infiere  de  las  palabras  de  Juan  Blavio  de  Colonia"  ^. 

"De  ser  cierta  esta  edición  del  Tratado  de  la  Oración  y  Meditación  -, 
y  que  en  ella  se  contienen  los  preámbulos  que  copia  el  Director  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Lisboa  ^,  indudablemente  hay  que  confesar  que 
el  sobredicho  libro  fué  escrito  por  Fr.  Luis  de  Granada,  y  no  por  San 
Pedro  de  Alcántara... 

"Reconocemos,  sin  embargo,  que  mientras  no  se  hagan  nuevas  inves- 
tigaciones que  aclaren  las  dudas  que  dejamos  expuestas,  y  a  pesar  de 
haberse  discutido  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  acerca  del  autor 
y  sana  doctrina  de  dicho  Tratado  de  la  Oración  y  Meditación,  quedando 
reconocido  por  único  y  verdadero  autor  San  Pedro  de  Alcántara  '^,  y 
aprobada  su  doctrina  en  el  proceso  de  beatificación  del  Siervo  de  Dios, 
en  buena  crítica,  hoy  por  hoy,  debe  reconocerse  p<or  autor  de  dicho  Tra- 
tado a  Fr.  Luis  de  Granada.  Quiera  Dios  que  estas  líneas  muevan  a  los 
devotos  de  San  Pedro  de  Alcántara,  sin  reparar  en  gastos  ni  fatigas,  a 
hacer  nuevas  investigaciones  que  deshagan  el  nudo  gordiano  de  la  edi- 
ción de  Juan  Blavio  de  Colonia,  y  se  restituya  a  San  Pedro  de  Alcántara 
la  propiedad  que  en  derecho  le  pertenece."  ^ 

Así  hablan  los  hombres  de  mente  sana  y  sano  corazón. 

Para  satisfacción  del  sincerísimo  Padre  Lorenzo  Pérez,  repito  lo 
arriba  ya  indicado,  que  un  devoto  y  entusiasta  de  San  Pedro  de  Alcán- 
tara, y  de  la  verdad,  hija  primogénita  de  Dios,  sin  reparar  en  gastos  ni 

1  Cuervo,  Biografía  citada,  pág.  265. 

2  ¿De  ser  cierta  esta  edición ?  ¡  Y  tan  cierta  como  es  !  Ahi  está  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Lisboa  a  la  disposición  de  todo  el  mundo,  ahí  la  tienen  los  críticos  fiel- 
mente reproducida  en  mi  edición  crítica  y  completa  de  las  Obras  de  Fr.  Luis  de 
Granada,  tomo  x,  pág.  439  y  sigts. 

3  La  certificación  jurada  del  Director  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Lisboa,  a 
que  el  Padre  Lorenzo  Pérez  alude,  está  publicada  en  mi  Biografía  de  Fr.  Luis  de 
Granada,  pág.  239. 

4  Es  inexacto  que  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  haya  "discutido...  acerca 
del  autor...  de  dicho  Tratado  de  la  Oración  y  Meditación,  quedando  reconocido  por 
verdadero  y  único  autor  San  Pedro  de  Alcántara".  La  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  limitóse  a  aprobar  la  doctrina  de  dicho  Tratado,  presentado  como  de  San  Pedro 
de  Alcántaraj  no  siéndolo,  sino  de  Fr.  Luis  de  Granada,  como  también  aprobó  la 
doctrina  del  Tratado  de  los  tres  Votos  de  la  Religión,  de  Fr.  Jerónimo  de  Ferrara 
{Florencia,  escribe  Miguel  Ángel,  mayo  de  191 7,  pág.  327),  que  ignorantísimamente 
también  le  presentaron  como  de  San  Pedro  de  Alcántara,  siendo,  sin  duda  alguna,  del 
gran  orador   Savonarola. 

5  Padre  Lorenzo  'Pérez,  Archivo  Ibero-Americano,  Estudios  Históricos  sobre  ¡a 
Orden  Franciscana  en  España,  número  de  marzo  de   191 7,  pág.  293. 


FR.   LUIS    DE  GRANADA  AUTOR  DEL  "LIBRO   DE  LA   ORACIÓN"      3o  I 

fatigas,  en  1904  hizo  nuevas  investigaciones,  tas  cuales  han  deshecho  el 
nudo  gordiano  (si  lo  había)  de  la  edición  de  Juan  Blavio  de  Colonia,  y 
ha  restituido  a  San  Pedro  de  Alcántara  ''la  propiedad  que  en  derecho 
le  pertenece". 

Pero  el  capuchino  francés  no  acepta  las  nobles  confesiones  del  fran- 
ciscano español,  y  continúa  pidiendo  "argumentos  verdaderamente  pro- 
bantes", verdaderamente  demostrativos.  Ecce  video  coelos  apertos!  Ser- 
viremos con  mucho  gusto  al  Padre  Miguel  Ángel  y  a  quienes  como  él 
todavía  rehuyen  abandonar  ideas  tres  veces  seculares,  amorosamente 
acariciadas,  pero  ilegítimamente  adquiridas,  y  desde  1896  ya  formalmen- 
te detentadas.  En  gracia  de  todos,  y  en  honor  de  la  justicia  y  de  la 
verdad,  tanto  tiempo  en  este  punto  injuriadas,  pondré  en  evidencia  el 
valor  demostrativo  de  los  documentos  aquel  año  publicados,  y  aduciré 
otros  nuevos,  también  demostrativos,  para  tranquilidad  y  sosiego  de  los 
verdaderos  amadores  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Esto  hecho,  expuestos- 
íntegramente  los  documentos,  y  clara  y  legítimamente  sacadas  las  conse- 
cuencias crítico-históricas  de  los  ''admirables  descubrimientos"  de  los 
siglos  XIX  y  XX  sobre  cuestión  tan  importante,  en  los  siglos  xvii  y  xviii 
tan  oscurecida,  tan  revuelta,  tan  embrollada,  y  hoy  tan  clara,  tan  evi- 
dente, tan  diáfana,  satisfaré  uno  por  uno  a  todos  los  reparos  del  capu- 
chino francés,  levísimos  siempre,  siempre  basados  en  muchas  y  malas 
razones,  siempre  envueltos  en  apreciaciones  fútilísimas,  nunca  inspira- 
dos por  la  culta,  fina  y  sabia  Minerva. 

DOCUMENTOS 
1 

LIBRO  DE  LA  ORACIÓN  Y  MEDITACIÓN,   1 554 

Sean  los  primeros  documentos  que  aquí  insertemos,  los  tomados  de 
la  edición  príncipe  del  Libro  de  la  Oración  de  Fr.  Luis  de  Granada, 
hecha  en  Salamanca  en  casa  de  Andrés  de  Portonariis,  en  1554,  cuya 
portada,  licencia  para  la  impresión,  aprobación  de  la  obra,  dedicatoria  y 
prólogo  y  argumento  dicen  así  ^ : 

I  Sobre  la  bibliografía  del  Libro  de  la  Oración  y  Meditación  puede  verse  mi 
Biografía  de  Fr,  Luis  de  Granada,  pág.  253  y  sigts. 
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Libro  de  la  Oración  \  y  Meditación :  en  el  qiial  se  \  trata  de  la  Consi- 
deración de  I  los  principales  mysterios  |  de  nuestra  Fe,  con  \  otras  cosas 
p.ro  I  uechosas.  \  Compuesto  por  Fray  Luys  de  Granada,  \  de  la  Orden 
de  Sancto  Domingo.  \  (Hay  un  grabadito  circular,  con  una  cruz)  Im* 
presso  en  Salamanca  en  casa  de  |  Andrea  de  Portonaris.  \  M.D.LIIII. 

Licencia  para  la  impresión.=Don  Pedro  de  Castro,  por  la  gracia  de 
Dios  obispo  de  Salamanca,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  capellán  mayor 
del  Príncipe  nuestro'  Señor.  Por  la  presente  damos  licencia  y  facultad  a- 
cualquier  impresor  de  nuestro  obispado  para  que  pueda  imprimir  y  ven- 
der un  Libro  de  Consideración  y  Devoción  con  otros  tratados  juntamen- 
te que  hizo  el  Padre  Fray  Luis  de  Granada,  de  la  Orden  de  Sancto  Do- 
mingo, con  que  antes  y  primero  sean  aprobados  por  el  Reverendo  Padre 
Maestro  Fray  Pedro  de  Soto  Mayor,  de  la  dicha  Orden,  y  con  su  cédula 
de  aprobación  damos  la  dicha  licencia.  Fecha  en  Valla4olid  a  xxi  días 
del  mes  de  agosto  de  I553.=£/  Obispo  de  Salamanca. 

Aprobación  de  la  obra.==Yo  he  leído  este  libro  del  Padre  Fray  Luis 
de  Granada,  en  el  cual  trata  de  las  consideraciones  que  los  fieles  por  los 
días  de  la  semana  deben  tratar,  y  juntamente  escribe  de  la  oración  y 
meditación,  con  otras  cosas  que  hacen  a  este  propósito.  Y  digo  que  el 
libro  es  católico  y  de  muy  sana  y  provechosa  doctrina  para  todos  los 
que  le  quisieren  leer,  y  que  es  cosa  muy  justa  que  se  imprima  este  libro 
para  el  provecho  de  muchos,  y  así  lo  doy  firmado  de  mi  nomhre.=Fray 
Pedro  de  Sotomayor. 

A  los  muy  Reverendos  Señores  el  Señor  Don  Antonio  de  Córdova 
y  el  Padre  fray  Lorenr^o  de  Figueroa,  Carta  del  autor. =1^0  hallé  otro 
lugar  adonde  mejor  pudiese  encaminar  este  pequeño  presente,  que  a 
las  manos  de  vuestras  Reverencias:  porque  dejadas  a  parte  muchas  y 
grandes  razones  que  para  esto  me  obligaban,  bastaba  la  mudanza  de 
vida  que  vuestras  Reverencias  han  hecho,  y  el  ejemplo  que  en  nues- 
tros tiempos  han  dado  al  mundo,  para  que  todos  los  que  algún  tanto 
deseamos  la  gloria  de  Cristo,  sirvamos  en  esta  jornada  a  los  que  así 
han  amplificado  su  gloria.  Bien  pudiera  yo  agora  hablar  en  esto  más 
largamente  sin  mentira  y  sin  lisonja:  y  hablar  en  ello  no  fuera  emplear 
el  tiempo  en  alabanzas  de  hombres,  sino  en  alabanza  de  Dios,  pues  está 
claro  que  esta  mudanza  no  procedió  de  la  carne  ni  de  la  sangre,  sino^ 
de  la  diestra  del  muy  Alto.  Mas  porque  a  los  que  vestimos  estos  hábitos- 


no  sólo  conviene  carescer  de  lisonja,  sino  también  de  sospecha  della, 
contentarme  he  al  presente  con  sólo  dar  gracias  a  nuestro  Señor  por  este 
hecho,  y  confesar  que  hemos  visto  en  nuestros  tiempos  aquella  mara- 
villa que  San  Hierónimo  cuenta  haber  acaescido  en  los  suyos:  la  cual 
escribe  él  a  Rufino  en  una  epístola  por  estas  palabras:  ''Bonoso,  nuestro 
común  amigo,  ha  subido  ya  por  aquella  escalera  mística  que  vio  Jacob, 
y  conforme  al  sacramento  y  misterio  de  Moisén,  ha  sacrificado  la  ser? 
píente  de  metal  en  el  desierto:  en  el  cual  siembra  con  lágrimas  para  co- 
ger con  alegría.  Callen  ante  esta  verdad  todos  los  mentirosos  milagros 
que  escriben  en  sus  historias  los  Griegos  y  los  Latinos.  Cata  aquí  un 
mancebo  enseñado  en  nuestra  compañía  en  todas  las  buenas  artes  y  letras^ 
a  quien  ni  faltaban  riquezas  ni  honra  y  dignidad  entre  sus  iguales:  el 
cual,  desamparada  la  madre  y  las  hermanas,  y  sobre  todo  el  hermano 
carísimo,  se  fué  a  una  isla  solitaria  y  temerosa  y  combatida  de  diversos 
mares,  como  un  nuevo  morador  del  Paraíso.  Y  estando  en  este  lugar 
solo  (mas  no  solo,  pues  está  en  compañía  de  Cristo)  ve  ya  la  gloria  de 
Dios,  la  cual  los  Apóstoles  nunca  vieron  sino  estando  en  el  monte  solos." 

Cosa  es  ésta  para  alabar  a  Dios  en  ella  como  en  una  singular  obra 
de  su  gracia;  y  no  menos  es  digno  de  ser  alabado  en  vuestras  Reveren- 
cias, que  teniendo  mucho  más  que  dejar  en  el  mundo  que  Bonoso,  en 
medio  de  la  mocedad,  uno  en  pos  de  otro  dejastes  el  mundo,  y  la  ha- 
cienda, y  el  regalo  de  vuestros  estados,  y  las  esperanzas  que  se  debían 
a  vuestra  nobleza  y  virtud  y  a  los  méritos  de  vuestra  familia,  por  abra- 
zar .la  desnudez  y  obediencia  de  Cristo.  No  hecistes  como  aquel  mozo 
del  Evangelio  que  visto  lo  mucho  que  tenía,  no  quiso  seguir  el  camino 
de  la  perfección  que  Cristo  le  enseñaba,  sino  como  aquel  sabio  y  pru- 
dente mercader  que  después  de  hallada  la  preciosa  margarita,  vendió 
todo  lo  que  tenía  por  alcanzarla.  Y  si  con  esta  mudanza  juntáremos  la 
que  el  ilustrísimo  Duque  de  Gandía  ha  hecho  en  nuestros  tiempos,  y  las 
de  otros  que  se  podrían  aquí  contar,  claramente  se  vería  que  hay  más 
miel  en  el  camino  de  Cristo  de  la  que  el  mundo  piensa,  pues  los  que  tan 
larga  experiencia  tienen  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  renuncian  de  buena  gana 
todo  lo  que  el  mundo  da  y  promete  por  la  menor  de  las  migajas  de 
Cristo,  diciendo  con  la  esposa  en  los  Cantares:  "Si  diere  el  hombre  tod-a 
5U  hacienda  por  la  caridad,  como  nada  la  despreciará." 

Y  pues  todos  es  razón  que  sirvan  a  los  que  sirven  a  este  Señor,  pa- 
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recióme  que  debía  yo  también  servir  algo  en  esta  jornada,  a  lo  menos 
con  este  pequeño  volumen,  que  trata  de  la  oración,  para  que  con  ella 
fuesen  a;lgún  tanto  ayudados  los  ejercicios  de  vuestras  Reverencias :  los 
cuales  confío  en  nuestro  Señor  que  con  esto  y  sin  esto  serán  siernpre 
favorescidos  y  prosperados.  Y  aunque  ésta  sea  deuda  que  yo  debo,  toda- 
vía pido  por  la  deuda  gracia:  y  la  gracia  sea  que  vuestras  Reverencias 
supliquen  a  nuestro  Señor  sea  servido  de  favorescer  esta  criatura,  para 
que  el  provecho  de  los  que  la  leyeren  sea  conforme  al  trabajo  del  que  la 
hizo,  y  a  la  voluntad  con  que  la  ofrece. 

Prólogo  y  argumento  de  este  libro. =Ora.ci6n,  propiamente  hablando, 
es  una  petición  que  hacemos  a  Dios  de  las  cosas  que  convienen  para 
nuestra  salud.  Mas  tómase  también  oración  en  otro  sentido  más  largo, 
por  cualquier  levantamiento  del  corazón  a  Dios :  y  según  esto,  la  medita- 
ción, y  la  contemplación,  y  cualquier  otro  buen  pensamiento,  se  llama 
también  oración.  Y  desta  manera  usamos  aquí  deste  vocablo:  porque  la 
principal  materia  deste  tratado  es  de  la  meditación  y  consideración  de  las 
cosas  divinas  y  de  los  misterios  principales  de  nuestra  fe. 

Lo  que  me  movió  a  tratar  esta  materia  fué  tener  entendido  que  la 
principal  causa  de  todos  los  males  que  hay  en  el  mundo,  es  falta  de  con- 
sideración,  como  lo  significó  el  profeta  Hieremías  cuando  dijo:  ''Asolada 
y  destruida  está  toda  la  tierra,  porque  no  hay  quien  se  pare  a  pensar  con 
atención  las  cosas  de  Dios."  De  lo  cual  parece  que  la  causa  de  nuestros 
males  no  es  tanto  falta  de  fe  cuanto  de  consideración  de  los  misterios 
de  nuestra  fe :  porque  si  ésta  no  faltase,  ellos  tienen  tanta  virtud  y  efi- 
cacia, que  el  menor  dellos  que  atentamente  se  considerase,  bastaba  para 
freno  y  remedio  de  nuestra  vida.  ¿Quién  tendría  manos  para  hacer  un 
pecado,  si  pensase  que  Dios  murió  por  el  pecado,  y  que  lo  castiga  con 
perpetuo  destierro  del  cielo  y  con  pena  perdurable  ? 

Por  do  parece  que  aunque  los  misterios  de  nuestra  fe  sean  tan  pode- 
rosos para  inclinar  los  corazones  a  lo  bueno,  mas  como  muchos  de  los 
cristianos  nunca  se  ponen  a  considerar  lo  que  creen,  no  obran  en  sus 
corazones  lo  que  podrían  obrar.  Porque  así  como  dicen  los  médicos  que 
para  que  las  medicinas  aprovechen,  es  menester  que  sean  primero  actua- 
das y  digeridas  en  el  estómago  con  el  calor  natural  (porque  de  otra  ma- 
nera ninguna  cosa  aprovecharían)  así  también  para  que  los  misterios  de 
nuestra  fe  nos  sean  provechosos  y  saludables,  es  necesario  que  sean  pri- 
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mero  actuados  y  digeridos  en  nuestro  corazón  con  el  calor  de  la  medita- 
ción, porque  de  otra  manera  nada  aprovecharán.  Y  por  falta  desto  vemos 
a  cada  paso  muchos  cristianos  muy  enteros  en  la  fe  y  muy  rotos  en  la 
vida,  porque  nunca  se  paran  a  considerar  qué  es  lo  que  creen.  Y  así  se 
tienen  la  fe  como  a  un  rincón  dell  arca,  o  como  el  espada  en  la  vaina,  o 
como  la  medicina  en  la  botica,  sin  servirse  della  para  lo  que  es.  Creen 
así  a  bulto  y  a  carga  cerrada  lo  que  tiene  Üa  Iglesia :  creen  que  hay  juicio 
y  pena  y  gloria  para  buenos  y  malos :  mas  ¿  cuántos  hallarás  que  se  paren 
a  pensar  qué  tal  haya  de  ser  este  juicio  y  esta  pena  y  gloria  con  lo  demás? 

Pues  menester  es  desmenuzar  estas  cosas  para  sentir  y  ver  lo  que 
dentro  dellas  hay.  Una  de  las  principales  condiciones  que  ha  de  tener 
el  animal  limpio  (según  la  determinación  de  la  ley)  es  que  ha  de  rumiar 
lo  que  comiere:  porque  comer  y  no  rumiar  no  es  de  limpios  animales. 
El  comer  pertenece  a  da  fe ;  el  rumiar,  a  la  consideración,  y  lo  uno  y  lo 
otro  es  necesario  para  que  nos  sea  provechosa  la  fe. 

Pues  por  esta  causa  nos  es  tanto  encomendada  en  las  Escripturas 
sagradas  la  continua  consideración  3^  meditación  de  la  ley  de  Dios  y  de 
sus  misterios,  que  es  el  estudio  de  la  verdadera  sabiduría.  Si  no,  mira 
cuan  encarecidamente  nos  encomienda  esto  aquel  gran  profeta  y  amigo 
de  Dios,  Moisén,  cuando  dice:  ''Poned  estas  mis  palabras  en  vuestros  co- 
razones y  traedlas  atadas  como  por  señal  en  las  manos,  y  enseñaldas  a 
vuestros  hijos  para  que  piensen  en  ellas.  Cuando  estuvieres  asentado  en 
tu  casa,  o  anduvieres  por  el  camino,  cuando  te  acostares  y  levantares,  pen- 
sarás y  rumiarás  en  ellas,  y  escrebirlas  has  en  los  umbrales  y  puertas  de 
tu  casa  para  que  siempre  las  traigas  ante  los  ojos."  ¿Con  qué  palabras  se 
podía  más  encomendar  la  continua  meditación  y  consideración  de  las 
cosas  divinas  que  con  éstas?  Pues  no  menos  encomienda  este  mismo 
ejercicio  Salomón  en  sus  Proverbios^  donde  quiere  que  traigamos  siem- 
pre la  ley  de  Dios  como  una  cadena  de  oro  echada  al  cuello,  y  que  de 
noche  nos  acostemos  con  ella,  y  a  la  mañana,  en  despertando,  luego  co- 
mencemos a  platicar  con  ella.  Bienaventurado  el  que  así  lo  hace,  y  por 
tal  nos  lo  da  el  Eclesiástico  cuando  dice:  ''Bienaventurado  el  hombre 
que  mora  en  la  casa  de  la  sabiduría,  y  piensa  en  la  ley  y  mandamientos 
de  Dios,  y  considera  con  toda  atención  y  sentido  sus  misterios;  el  que 
anda  con  cuidado  en  busca  de  la  sabiduría,  y  se  para  en  sus  caminos,  y 
se  pone  a  escuchar  por  entre  sus  puertas,  y  arrima  su  bordón  a  /las  pare- 
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des  della,  y  par  dellas  edifica  su  casa."  Pues  ¿qué  es  todo  esto  sino  ex- 
plicarnos el  Espíritu  Santo  por  todas  estas  metáforas  el  ejercicio  con- 
tinuo y  la  perpetua  consideración  con  que  el  justo  anda  siempre  escu- 
driñando las  obras  y  maravillas  de  Dios?  Y  por  esta  misma  causa  entre 
las  alabanzas  del  varón  justo  se  pone  por  una  de  las  más  principales  que 
'pensará  en  la  ley  del  Señor  día  y  noche.  Y  asimismo  que  morará  en  lo 
'escondido  de  las  parábolas,  dando  a  entender  que  todo  su  trato  y  con- 
versación será  escudriñar  y  meditar  los  secretos  y  maravillas  de  las  obras 
de  Dios.  Y  por  esta  misma  causa  son  tantos  los  ojos  con  que  se  nos 
representan  aquellos  misteriosos  animales  de  Ezequiel,  para  denotar 
cuánta  mayor  necesidad  tiene  el  varón  justo  de  la  continua  considera- 
ción y  vista  de  las  cosas  espirituales  que  de  todos  los  otros  ejercicios. 

Todo  esto  declara  bien  cuan  grande  sea  la  necesidad  que  tenemos 
deste  ejercicio,  y  por  consiguiente,  cuan  desatinados  andan  los  que  des- 
precian o  hacen  poco  caso  de  los  ejercicios  de  la  oración  y  meditación, 
pues  no  entienden  que  esto  es  abiertamente  contradecir  y  deshacer  lo  que 
.  el  Espíritu  Santo  con  tan  grandes  encarescimientos  nos  encomienda. 

Pues  por  esta  causa  muchas  personas  católicas  y  religiosas,  entendido 
el  gran  provecho  que  desta  piadosa  meditación  se  sigue,  procuran  de 
i  ejercitarse  en  ella  ordinariamente  y  tener  para  esto  señalados  y  deputa- 
dos  sus  tiempos  ciertos:  las  cuales  muchas  veces  se  enfrían  y  desisten 
desta  obra  tan  sancta  por  dos  dificultades  que  hallan  en  ella.  La  una  es 
falta  de  materia  y  de  consideraciones  en  que  poder  ocupar  su  pensamiento 
■  en  aquel  tiempo,  y  la  otra  es  falta  del  calor  y  devoción  que  es  menester 
que  acompañe  este  ejercicio  para  que  sea  fructuoso,  en  lugar  de  lo  cual 
'  muchas  veces  hay  grande  sequedad  de  corazón  y  mucha  guerra  de  pen- 
samientos. Pues  para  remedio  destos  dos  inconvenientes  se  ordenó  la 
presente  escriptura,  la  cual  por  eso  va  repartida  en  dos  partes  principa- 
~  Íes.  En  la  primera  de  las  cuales,  para  remedio  del  primero,  se  trata  de 
la  materia  de  la  oración  o  meditación,  en  la  cual  se  ponen  catorce  medi- 
taciones para  todos  los  días  de  la  semana,  para  tarde  y  mañana,  que  tra- 
tan de  los  principales  lugares  y  misterios  de  nuestra  fe,  y  señaladamente 
'  de  aquellos  cuya  consideración  es  más  poderosa  para  enfrenar  nuestros 
corazones  y  inclinarlos  más  al  amor  y  temor  de  Dios  y  aborrescimiento 
>  del  pecado.  Asimismo  se  trata  en  ella  de  las  partes  deste  ejercicio,  que 
:.  son  cinco,  conviene  saber :  preparación,  lición,  meditación,  hacimiento  de 
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gracias  y  petición  para  que  así  tenga  el  hombre  mucha  variedad  de  cosas 
en  que  ocupar  su  corazón,  y  con  que  despertar  el  gusto  de  la  devoción, 
y  finalmente  con  que  alumbrar  y  enseñar  su  entendimiento  con  diversas 
•consideraciones  y  doctrinas.  Y  demás  desto  también  se  trata  en  ella  de 
seis  géneros  de  cosas  que  se  deben  considerar  en  cada  uno  de  los  pasos 
dé  la  pasión  del  Salvador,  para  que  esto  con  todo  lo  demás  nos  sea  co- 
piosa materia  de  meditación.  Estas  tres  cosas  se  tratan  en  la  primera 
parte  para  remedio  del  primer  inconveniente  que  dijimos. 

En  la  segunda,  para  remedio  del  segundo,  se  trata  de  las  cosas  que 
ayudan  a  la  devoción,  y  de  las  que  la  impiden,  y  de  las  tentaciones  más 
comunes  que  suelen  padescer  las  personas  devotas,  y  asimismo  se  dan 
algunos  avisos  para  no  errar  este  camino.  Estos  cuatro  artículos  se  tratan 
en  la  segunda  parte. 

Después  déstas  se  añadió  la  tercera  (que  sale  ya  desta  necesidad  su- 
sodicha) la  cual  sirve  para  otros  propósitos  y  fines,  porque  en  ella  se 
ponen  diversas  oraciones  y  meditaciones,  unas  para  antes  de  la  confesión, 
•otras  para  antes  y  después  de  la  comunión,  otras  para  calentar  y  ejerci- 
tar el  corazón  en  el  amor  de  Dios,  y  así  otras  cosas  semejantes. 

Podrá,  por  ventura,  ofenderse  el  cristiano  lector  con  la  prolijidad  de 
las  meditaciones  que  van  aquí  señaladas  para  los  días  de  la  semana;  pero 
esto  tiene  muchas  respuestas.  La  primera  es  que  como  en  ellas  se  traten 
los  principales  lugares  y  misterios  de  nuestra  fe  (cuya  consideración  es 
el  principal  remedio  de  nuestra  vida)  aquí  principalmente  convenía  car- 
gar la  mano  por  el  gran  f ruoto  que  de  aquí  se  podía  seguir.  Porque  no 
sólo  pretendimos  en  este  libro  dar  materia  de  meditación,  sino  mucho 
más  el  fin  de  esa  meditación,  que  es  el  temor  de  Dios  y  da  enmienda  de 
ia  vida:  para  lo  cual,  después  de  la  divina  gracia,  no  hay  cosa  que  más 
aproveche  que  la  profunda  y  larga  consideración  de  (los  misterios  que  en 
ellas  se  tratan.  Porque  en  hecho  de  verdad  estas  catorce  meditaciones 
son  otros  tantos  sermones,  en  los  cuales  se  da  una  como  batería  al  cora- 
zón humano  para  rendirlo  (en  cuanto  fuese  posible)  y  entregarlo  en  ma- 
nos de  su  legítimo  y  verdadero  Señor. 

Esta  fué  la  primera  causa  de  la  prolijidad  (si  así  se  puede  llamar) 
y  demás  desto  no  veo  yo  por  qué  se  deba  quejar  el  convidado  de  que  le 
pongan  la  mesa  llena  de  muchos  manjares,  pues  no  le  obligan  por  eso, 
*como  en  tormento,  a  que  dé  cabo  de  todos  ellos,  sino  a  que  entre  muchas 
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cosas  escoja  lo  que  más  hiciere  a  su  propósito.  Y  sobre  todo  esto  (por- 
que menos  ocasión  hobiese  de  querella)  se  puso  la  suma  de  toda  la  me-  « 
ditación  al  principio  della,  para  que  el  que  no  quisiese  pasar  adelante, 
tuviese  allí  en  breve  lo  necesario  para  la  hora  de  su  ejercicio. 


II 

SUMA  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA  O  TRATADO  DE  LA  ORACIÓN  MENTAL  ( 1 556-7) 

por  San  Pedro  de  Alcántara. 

Con  vivísima  satisfacción  y  alegría  mía,  lo  confieso,  y  de  los  since- 
ros amadores  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  no  ilo  dudo,  tengo  el  gusto 
de  presentar  a  los  críticos  y  a  la  crítica  el  verdadero  Tratado  de  la  Ora- 
ción de  San  Pedro  de  Alcántara,  *'en  solos  cinco  pliegos  impresso",  como 
dijo  Juan  Blavio  de  Colonia,  donde  se  trata  del  ''recogimiento",  como 
escribió  Santa  Teresa;  Tratado  tantos  años  y  aun  siglos  desaparecido  y 
oculto,  y  hoy  vuelto  a  la  luz  del  día  para  que  en  materia  tan  importante 
y  delicada  sepan  ya  todos  a  qué  atenerse  y  dar  a  cada  uno  de  una  vez 
para  siempre  lo  que  a  cada  uno  le  pertenece,  a  San  Pedro  de  Alcántara 
lo  de  San  Pedro  de  Alcántara,  y  al  Venerable  Padre  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada lo  del  Venerable  Padre  Fr.  Luis  de  Granada.  Y  sin  más  detener- 
me, trascribo  los  documentos  siguientes,  de  importancia  inmensa,  como 
a  la  primera  «lectura  hasta  el  más  lerdo  advertirá,  tomados  del  ejemplar 
que  felizmente  se  conserva  en  Roma  en  la  Biblioteca  Barberina- Vati- 
cana, impreso  en  Alcalá  en  mayo  de  1558,  por  diligencia  de  Fr.  Martín 
de  Lilio,  franciscano,  del  convento  de  la  Saceda.  Martín  LÜio  es  con- 
ducto seguro.  Aunque  franciscano,  no  odiaba  a  San  Pedro  de  Alcán- 
tara en  1558,  ni  le  tenía  rencor,  antes  profundamente  le  admiraba,  y  no 
tuvo  reparo  en  llamarle  a  boca  llena,  a  la  faz  del  mundo,  varón  de  muy 
grande  penitencia  y  humildad. 

Los  documentos  dicen  así : 

Suma  de  fray  Luys  de  Granada  |- (Escudo  circular  radiante,  con  el 
monograma  del  nombre  de  IHS)  Tractado  de  \  Oración  mental,  y  exer- 
cicios  I  spirituales  ahora  nueuaméte  corregido  \  y  añadido  por  el  padre 
fray  Martin  \  de  Lilio,  de  la  orden  del  se-  \  raphico  padre  sant  \  Fran- 
cisco. I  Con  dos  memoriales  de  in-  \  dulgencias  concedidas  por  los  sum-  \ 
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tnos  Pótifices :  a  los  que  re  \  zare  las  deuociones  \  aquí  puestas.  \  Véndese 
en  casa  de  Luys  Gutiérrez  |  Librero  en  Alcalá  de  Henares. 

Colofón,  folio  55 : 

Impresso  en  h  florentissima  vni  \  uersidad  de  Alcalá  de  Henares  \ 
en  casa  de  luán  Brocar  \  que  santa  gloria  aya.  \  A  seys  dias  de  mayo. 
Año.  1  IS38. 

Un  tomito  en  i6.°  de  55  folios  dobles.  En  el  fodio  55  vuelto  hay  un 
grabado  con  este  lema:  LEGITIME  CERTANTI  |  I[uan]  B[rocar]. 

Dedicatoria  del  Padre  Lilio  a  la  Duquesa  de  Francavila,  folio  2 : 

A  la  Illustrissima  Señora  doña  Catalina  de  Silua,  Duquesa  de  Fran- 
cauila,  Condesa  de  Melito,  señora  de  las  villas  de  Pastrana  y  Tamajon 
y  Argezilla  y  sus  tierras,  &c.  Fray  Martin  de  Lilio  entre  los  f  rayles  me- 
nores el  mínimo,  salud  y  perpetua  felicidad  en  la  celestial  Jerusalen. 

Aquel  sapientissimo  Salomó,  en  el  libro  que  escriuio  de  su  predicación 
(Illustrissima  señora)  auiendo  muy  bien  entédido  y  alcangado  hasta 
dóde  llegan  todas  las  cosas  del  mundo  y  quan  poco  prouecho  sacan  los 
que  se  da  a  ellas,  nos  auisa  para  que  miremos  por  nosotros,  y  dize:  Vi 
quantas  cosas  ay  en  el  mundo  y  hallé  que  todo  era  vanidad  y  afflicion 
de  spiritu.  Considerado  esto  el  seraphico  doctor  sant  Buenauentura,  fue 
su  fin  todo  ansi  en  sus  sentenciarios  como  en  las  otras  obras  que  escriuio 
atraer  al  anima  que  huyga  de  íos  vicios  y  pecados :  y  se  instruya  y  em- 
beua  en  las  cosas  de  spiritu,  y  aunq  en  todos  muestre  este  ardor  de  cha- 
ridad  su  doctrina,  señaladaméte  en  el  breuiloquio,  y  soliloquio,  y  en  el 
ytiner[ar]io  del  anima  para  Dios,  y  en  la  mística  theología,  y  en  los 
veynte  y  cinco  memoriales,  y  en  los  veynte  passos  y  en  otros  muchos. 
Y  como  quiera  que  en  los  otros  proceda  generalméte,  trata  muy  particu- 
larméte  de  la  passion  de  nfo  señor  lesu  Chfo,  en  el  fasciculario  desde  el 
séptimo  capitulo  hasta  el  quintodecimo,  y  en  las  meditaciones  hebdoma- 
dales  en  las  flores  y  frutos  que  pone  en  el  jueues,  viernes,  sábado  y  do- 
mingo, y  en  las  meditaciones  de  la  vida  de  Christo  desde  el  capítulo  se- 
teta  y  cinco  hasta  el  ciéto  y  catorce :  en  los  quales  pone  lo  q  en  cada  vno 
de  los  días  de  la  semana  qualquiera  bué  christiano  deue  contéplar.  Esta 
es  aqlla  fuente  caudal  de  donde  ahora  tdbien  no  menos  dota  q  spirituaL 
mete  puso  el  padre  fray  Luys  de  Granada  en  los  libros  de  ofon  que  en 
nuestro  romance  castellano  en  muy  buen  estilo  compuso :  y  después  el 
padre  fray  Pedro  de  Alcántara,  prouincial  q  fue  de  la  prouincia  de  S, 
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Gabriel  ^  varo  de  muy  grade  penitecia  y  humildad,  en  vn  breue  cdpedio 
que  copiló :  para  q  todos  assi  sabios  como  simples  se  pudiessen  aproue- 
char  del.  Yo  viendo  estos  authores,  y  con  pia  affecion  aprouechándome 
de  ellos,  no  solo  en  mi  propria  persona :  mas  aun  predicado  esta  quares- 
ma  a  los  fieles  christianos:  y  a  algunos  que  eran  vasallos  de  vuestra 
señoría,  los  quales  conocí édo  yo  júntamete  con  agradarles  la  doctrina,  me 
la  pedían  en  escrito:  determiné  de  dilatar  vn  poco  el  menor  tratado,  3/ 
añadirle  algunas  cosas  para  q  vocalmente  rezassen  ios  que  en  los  exer- 
cicíos  spírituales  no  estaban  tan  cursados:  estando  cocedídos  perdones 
por  los  pontífices  summos :  porque  ansi,  conforme  a  la  autoridad  del  so- 
bredicho seraphico  doctor,  vengamos  de  las  cosas  exteriores  en  conoci- 
miento de  las  cosas  interiores,  y  de  las  cosas  interiores  subamos  a  las 
superiores :  que  es  el  fin  que  en  este  breue  tratado  se  pretende.  Y  como 
quiera  que  después  de  la  muy  Illustre  señora  doña  Ysabel  de  Silua  que 
reyna  en  los  cielos  (espejo  q  fue  de  charidad  y  pobreza  y  humildad  en 
toda  nufa  España,  especial  a  la  ciudad  de  Toledo,  hermana  del  muy 
illustre  señor  don  Hernando  de  Silua,  conde  de  Cifuentes  y  padre  de 
viiestra  señoría)  no  aya  a  quié  yo  mas  obligación  tenga,  ni  mas  a  pro- 
posito esta  obríta  se  aya  y  deua  dedicar:  ansí  por  la  grande  aííectíon 
que  a  ilas  cosas  de  deuocíon  V.  S.  desde  su  niñez  criádose  co  la  sobre 
dicha  señora  tiene,  como  también  porque  ya  está  experimentada  y 
aduertida  ansi  en  corte  como  fuera  della,  ser  todo  lo  del  mudo  vani- 
dad y  afflicíon  de  spirítu:  para  que  algún  rato  se  pueda  dar  a  la  con- 
templación, cerrando  también  los  oydos  del  anima  como  los  del  cuerpo  a 
las  cosas  transitorias :  y  el  prolixo  tratado  no  moleste  a  V.  S.  como  quiera 
q  los  que  mas  largo  tratado  quisieren,  si  en  latín  (el  qual  V.  S.  bien  en- 
tiende) los  Opúsculos  de  sant  Buenauentura,  sí  en  romance  el  Contemp- 
tus  mundi  de  lerson,  f^-ay  Luys  de  Granada,  don  Seraphino  de  fermo, 
Audi  filia  del  maestro  Auila,  el  Flos  santorum  de  Alcalá,  y  los  Abeceda- 
rios de  Osuna,  y  el  Mote  Caluario  y  Siete  palabras  de  Gueuara,  y  otros 
muchos  tratados  que  andan  impressos  en  las  manos  de  los  fieles  Chris- 
tianos, y  otros  que  cada  día  se  estampa.   Y  podráles  ser  este  tratado 

I  "Z)e  la  Piedad"  dice  mal  en  el  folio  2  vuelto ;  pero  está  bien  corregid^ 
^*S.  Gabriel"  en  el  folio  i  vuelto.  Lo  cual  demuestra  que  el  Padre  Lilio  puso  cuidado 
«special  en  la  corrección  de  las  pruebas,  si  bien  en  el  texto  alcantarino  se  le  pasaron 
erratas  importantes,  sin  duda  por  existir  en  el  impreso  que  reproducía,  como  las 
advirtió  Juan  Blavio  de  Colonia  en  el  que  intentó  reeditar  en  Lisboa. 
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<como  el  ahece,  o  cartilla  o  principios  y  manual  para  anhelar  y  subir  a 
cosas  mayores.  Reciba  pues  V.  S.  Illustrissima  este  pequeño  seruicio: 
«1  qual  será  para  mí  muy  grá  merced,  si  aprouechándose  del  (quando  lo 
Tsare)  en  la  vna  de  las  partes  deste  exercicio  spiritual  que  es  la  petición, 
de  mi  su  sieruo  y  capellán  se  acordare:  pidiendo  a  la  diuina  majestad 
me  haga  del  numero  de  sus  predestinados  y  me  de  su  santo  don  para 
que  saliendo  deste  valle  de  lagrimas,  acabe  en  su  gracia  final.  En  nuestra 
señora  de  la  Sazeda,  veynte  ocho  de  Abril.  Año  de  la  reparació  del  ge- 
nero humano  de  1558. 

Luys  Gutiérrez,  Librero,  al  Christiano  Lector. 

Si  aqvellos  antiguos  phiilosophos,  Christiano  lector,  siendo  ciegos  de 
la  lumbre  de  nuestra  sancta  fe  catholica,  solamente  por  natura^leza  ense- 
ñados, con  tanto  cuydado  dessearon  y  procuraron  alcangar  renombre, de 
virtuosos:  enseñando  con  grandissimo  feruor,  y  diziendo  que  los  hom- 
bres que  no  eran  buenos  sino  para  si  mesmos,  no  eran  dignos  de  ser 
llamados  hombres  entre  los  otros,  sino  brutos  entre  los  tales,  quánto  con 
mayor  razón  nosotros  los  q  por  singular  merced  y  misericordia  de  nues- 
tro buen  Dios  y  señor  somos  con  <la  gracia  de  su  santo  spiritu  alübrados, 
-deuemos  emplear  nuestra  industria  y  trabajo  en  la  vtilidad  y  prouecho 
•de  nfos  próximos.  Pensando  pues  yo  seruir  a  Dios,  de  quien  todo  el  bié 
procede,  y  imitar  a  aquellos  en  el  amor  que  con  su  próximo  y  patria 
tenian,  he  tomado,  entre  otras  cosas,  por  medio  conueniéte  para  lo  vno- 
y  lo  otro,  hazer  imprimir  libros  muy  prouechosos  para  las  almas  de  'los 
-que  co  pecho  Christiano  quisieren  ser  de  la  doctrina  dellos  ayudados. 
Y  porque  entre  otros  muchos  que  yo  he  hecho  imprimir,  el  presente  tra- 
tado me  pareció  digno  que  con  diligencia  y  curiosidad  fuesse  impresso, 
lo  puse  en  execucion,  por  ser  como  es,  vn  compendio  o  resolución  de  las 
obras  de  fray  Luys  de  Granada,  para  que  los  que  por  sus  ocupaciones 
no  pueden  leer  lo  que  escriuió,  gozen  con  poco  trabajo  del  mucho  fructo 
que  en  ellas  se  cótiene.  Y  pues  el  principal  premio  q  yo  por  esta  mi 
industria  pretendo,  es  el  aprouechamiento  de  la  christiana  república, 
ruego  a  aquellos  a  cuyas  manos  este  tractado  viniere,  le  lean  c6  cuydado 
una  y  muchas  vezes:  para  que  conosciédo  yo  su  espiritual  aprouecha- 
miento, me  esfuerce  mas  a  passar  adeláte  con  mi  exercicio. 

Fue  vista  y  examinada  esta  presente  obra  por  el  señor  doctor  Ma- 
juelo,  canónigo  de  Sant  I  usté,  y  comissario  del  Sancto  Of ficto  de  la  ín- 
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quisicion,  'v  aprouada  por  buena  y  catholica,  y  que  es  digna  que  sea  d^ 
iodos  los  fieles  Christianos  leyda,  porque  es  obra  de  mucho  prouecho : 
y  aunque  pequeña  en  quantidad  es  grande  en  qualidad. 

Y  lo  firmó  de  su  nombre. 

Fecha  en  Alcalá  de  Henares,  segundo  día  de  Mayo.  ifí¿8.=KL  doc- 
tor Majuelo. 
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Capitulo  décimo 

Del  recogimiento. 

Acabada  la  petición,  sigúese  el  recogimiento,  que  es,  quando  mortifi- 
<:ados  los  sentidos,  y  acallado  el  entendimiento,  se  recoge  el  anima  dentro 
de  si  mesma,  y  está  actualmente  amado  a  Dios.  Este  llaman  los  santos, 
«xercicio  de  aspiración  ^  al  amor  diuino,  que  por  otro  nombre  llaman 
recogimiento:  porque  cierra  el  anima  todos  los  sentidos  y  potencias  a 
todo  lo  que  de  Dios  no  es,  y  entonces  está  el  anima  en  silencio,  y  obra  en 
soledad.  Este  silencio  no  es  silencio  de  palabras,  sino  serenidad  de  me- 
moria, acallar  de  entendimiento,  y  quietud  de  voluntad,  procurando  no 
admitir  en  aquel  tiempo  ni  vn  punto  de  pensamiento  de  cosa  alguna,  sino 
sola  la  memoria  que  se  acuerda  de  nuestro  señor,  y  la  voluntad  que  está 
■empleada  a  amar.  Y  no  ay  cosa  en  que  se  conozca  la  perfecion  desta  su 

1     "Espiración"   dice  mal  el  ejemplar  impreso  en   1558. 
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obra,  sino  en  la  satifacion  del  anima,  transformada  en  su  amado  por 
vinculo  de  amor.  Y  tanto  es  el  amor  mas  perfecto,  quanto  el  que  ama 
está  mas  solo  de  todo  lo  que  no  lo  incita  a  amar.  Acontece  a  los  exerci- 
tados  tener  tan  assossegada  la  memoria,  y  acallado  el  entendimiento,  que 
estando  con  Dios  gozando  de  su  gracia,  no  piensan  en  lo  que  están,  ni 
en  otra  cosa  alguna,  sino  están  como  absortos  y  embeuidos  en  aquella 
que  sienten  en  su  anima.  Como  quando  con  gran  reuerencia  estamos 
hablando  con  algún  grá  señor  sin  pensar  con  quién  hablamos.  Conténtase- 
el  hombre  recogido  con  la  lumbre  de  la  fe,  que  todos  tenemos,  y  por  estO' 
assossiega,  y  acalla  su  entendimiento,  no  le  mandando  por  entonces  pen- 
sar otras  cosas  de  Dios.  Y  como  crea  (como  dize  sant  Augustin)  que  está 
mas  détro  de  mi,  que  lo  mas  intimo  mió,  puedo  merecer  dentro  de  mi  a 
el,  y  holgarme  juntamente  c5  el,  cuya  couersacion  no  tiene  amargura, 

Y  ansi  recogida  dentro  de  si  mesma  el  anima,  conoce  en  si  la  imagen 
de  Dios,  que  mejor  en  ella  que  en  otra  cosa  resplandece,  si  cessan  los 
toruellinos  de  los  pensamientos  que  la  entumían. 

C  Y  para  venir  a  esto,  es  menester  q  antes  de  la  preparacio  primero 
se  recoja  el  anima  desechando  todas  las  imaginaciones,  y  sin  pensar  nada 
considere  que  está  en  la  presencia.de  nfo  señor,  y  lévate  su  entédimiéto- 
a  el,  considerado  q  le  está  mirado.  Y  esté  co  aquella  atécion  como  que 
lo  tuuiesse  presente  corporalmente,  y  proceda  por  su  preparación  como 
en  ella  está  escripto.  Y  después  de  leyda  su  lecion,  si  no  tiene  meditacio 
sin  ella,  procediédo  por  su  meditación,  hazimiéto  de  gfa[s]  y  peticio  vaya 
haziendo  pausa,  y  corte  el  hilo  de  la  meditacio,  como  se  dixo  en  el  ca.  7. 

Y  al  fin  de  la  preparacio,  lectio,  meditacio,  hazimiéto  de  gfas,  y  peticio 
deseche  las  imaginaciones  q  se  le  offrecieré.  Y  procure  no  pesar  riada^. 
téga  silécio  interior,  mortifique  los  sentidos,  acalle  el  entendimiento,  se- 
rene la  memoria,  y  fixela  en  nfo  señor,  cósiderádo  q  está  en  su  psencia,. 
no  speculádo  por  entoces  cosas  pticulares  d  Dios.  Cotétese  por  entóces 
co  solo  el  conocimiéto,  q  del  tiene  por  la  lübre  de  la  fe,  sabiédo  q  es  mas 
lo  q  cree,  q  todo  lo  q  puede  por  si  saber,  ni  enteder,  y  dé  por  entédido 
todo  lo  q  de  nfo  señor  puede  pesar.  Y  aplíqle  el  amor,  pues  éste  solo  lo» 
ábraga,  y  en  el  está  el  fruto  d  toda  la  meditacio,  y  el  entédimiéto  por 
si  es  qsi  nada  lo  q  [de]  Dios  puede  conocer  y  enteder,  porq  sobrepuja 
todo  nfo  entédimiéto,  quiete  la  volütad,  y  muéuala  en  los  desseos  de 
Dios.  Métase  détro  de  si  mesmo  en  el  cetro  de  su  aia  donde  está  la  imagé 
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de  Dios,  pcurádo  no  acordarse  de  otra  cosa,  sino  di,  como  q  no  ouiesse 
Otra  cosa  criada,  sino  sola  su  aia,  q  contépla  en  solo  Dios.  Esté  ateto  a 
el,  como  q  lo  tuuiese  dentro  de  su  coragon,  o  como  q  en  todo  lo  criado 
no  viesse  otra  cosa  sino  a  Dios. 

C  Y  porque  esto  no  es  possible  entenderse  sino  por  experiencia 
mediante  la  gracia,  hase  de  aconsejar  con  alguna  persona  spiritual  ex- 
perimentada en  este  interior  recogimiento,  para  que  le  diga  quando  y 
como  se  deue  dar  a  esto. 

C  Y  para  mouer  los  desseos  en  el  amor  de  nuestro  señor  podrá 
dezir  (si  quisiere)  a  los  principios  con  eü  coraron  y  con  la  boca,  o  con 
sólcTel  coragon. 

Ámete  yo,  señor  mío,  desschete  yo,  anhele  yo  por  ti,  gústete  yo,  y  có- 
mate y  béuate,  señor  mío  y  Dios  mío. 

CE  O  du'lqura  de  amor,  o  amor  de  dulcedübre,  cómate  mi  anima,  y 
sean  llenas  mis  entrañas. de  ila  claridad  de  tu  amor  para  que  saq  y  re- 
güelde mi  corago  palabra  buena. 

C  O  charidad  Dios  mío,  miel  dulce,  leche  para  los  pequeños,  man- 
jar para  los  grades :  hazme  crecer  en  ti,  para  que  con  sano  paladar  pue- 
das ser  comido  de  mi. 

CE  O  señor  lesu  Cristo,  salvador  nuestro  muy  desseado,  ¿  que  soy  yo 
a  ti,  o  que  eres  tu  a  mi.  Dios  mío  ?  Mas  ¿  que  no  eres  tu  a  mi  ?  o  quando  ? 
o  si  será  ?  Piensas  por  ventura  que  lo  veré  ?  o  largo  detenimiento.  O  grande 
tardanga  y  llorosa  dilación  de  tan  grandes  cosas.  Grandes  son  sin  duda 
desta  muy  desseada  vnió  de  mi  anima,  y  de  todas  las  metes  humanas 
con  vos,  en  cópula  indissoluble  de  ardentissimo  amor,  latissima  chari- 
dad, y  feruentissima  dilection. 

C  Ea,  señor  Dios  mió,  amador  santo  mió.  Ea,  amor  mió,  tu  todo 
mió,  y  yo  tuyo.  Ámete  yo,  señor  mío  y  Dios  mío,  sobre  todas  las  cosas  y 
mas  que  a  mi,  ni  a  mi  sino  por  ti,  y  a  todos  en  ti  los  que  verdaderamente 
te  aman,  y  a  los  demás  por  ti  como  lo  manda  la  ley  de  amor  que  procede 
de  ti.  Muera  yo,  Dios  mió,  por  ti,  pues  que  tu  moriste  por  mi,  y  no  tenga 
yo  ya  otra  vida  sino  la  que  es  en  ti. 

C  O  charissimo  padre,  o  charissimo  hijo  d  Dios  vivo,  o  charissimo 
Espíritu  Santo.  ¿Quando,  en  lo  mas  intimo  de  mi  anima  y  de  todas  las 
mentes  humanas,  vos  amantissimo  padre  dllas  y  esposo,  sereys  lo  mas 
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intimo  y  del  todo  las  possehereys  ?  O  luz  beatissima,  hinche  lo  intimo  del 
coragó  de  tus  fieles,  y  enciende  en  ellos  el  fuego  de  tu  amor. 

O  diga. 

C  O  amor  mió,  o  amado  mió,  o  entrañas  mias,  o  bié  de  mi  anima 
lesus,  o  amor  mió  dulce,  o  deleyte  mió  grande,  o  fortaleza  mia,  o  vida 
mia  valedme,  luz  mia  libradme,  y  defendedme. 

O  diga. 

C  lesus  santo  de  mis  entrañas,  ¿porq  no  te  das  al  pobre?  Hinches 
los  cielos  y  ila  tierra,  ¿y  mi  corago  dexas  vazio?  Pues  vistes  los  lirios,  y 
guisas  de  comer  a  las  auezillas,  y  mátienes  los  gusanos,  ¿por  qué  te  ol- 
vidas d  mi,  pues  a  todos  oluido  por  ti  ? 

O  diga. 

C  En  mi  estañas,  y  yo  no  te  conocia.  Tarde  te  conocí,  bódad  infini- 
ta. Tarde  te  amé,  hermosura  tan  antigua,  y  tan  nueua.  Améte  tarde. 
Triste  del  tiempo  que  no  te  amé.  Tristes  de  mis  ignorácias,  que  no  te 
conocia.  Ciego  de  mi  que  no  te  vehia.  Estauas  dentro  de  mi,  y  yo  an- 
dáuate  a  buscar  de  fuera.  Pues  aunque  te  hallé  tarde,  no  permitas  señor 
que  yo  mas  te  dexe. 

C  Y  si  no  pudiere  recoger  la  imaginación  a  los  principios,  tórnese, 
si  quisiere  a  la  leció,  meditación,  hazimiento  de  gracias,  y  petición.  Por- 
que en  vna  cosa,  o  en  otra  siempre  ocupe  en  oración  eil  tiempo  aplicado 
a  ella. 

C  Y  al  fin  de  la  oración,  suplicará  a  nuestra  señora,  y  a  su  santo 
Ángel  custodio,  y  al  santo,  o  santos  a  quien  tiene  particular  deuocion, 
que  offrezcan  por  el  su  oración  al  señor. 

C  Después  de  acabada  la  oración,  piense  cómo  le  fué  en  ella.  Y  si 
le  fué  mal,  piense  si  fué  ella  causa.  Y  si  lo  fué,  demande  a  nuestro  señor 
perdón,  y  gracia  para  se  emédar.  Y  si  le  fué  bien,  dé  gracias  a  nuestro 
señor  con  cuya  virtud  obra. 

iir 

SUMA  DEL  LIBRO  DE  LA  ORACIÓN  DE  FR.  LUIS  DE  GRANADA, 

por  Hernando  de  Villarreal,  1554.-^. 

Svmma  \  de  Fray  Lvys  \  de  Granada,  qve  \  trata  del  exercicio  espi- 
ritual: en  el  qual  \  se  tratan  con  hreuedad,  y  sustancia  los  \  Mysterios 
de  la  Passion,  y  Kesurrecion  I  de  N.  S.  le  su  Christo.  1 
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Trata  también  del  conocimiento  de  si  |  mesmo,  y  miserias  de  la  vida 
y  muer  \  te  y  del  niycio  final,  de  las  penas  del  \  infierno,  y  gozos  del 
parayso,  y  de  \  los  bienes  de  Dios.  \ 

Abreuiada  por  el  Padre  Fray  Hernando  \  de  Villarreal.  \ 

Lleua  mas  vnos  Documentos  que  el  \  M.  luán  de  Auila,  dio  a  vn- 
má  I  cebo  Discípulo  suyo.  \ 

En  Lisboa.  Con  licencia.  \  Por  Antonio  Aluarez.  Año  6^3  ^ 

La  dedicatoria  (folio  2)  dice  así : 

Epístola  al  Reverendo  y  Carissimo  Padre  en  Christo  el  Doctor  Car- 
leuar,  Rector  de  Baeza. 

Hernando  de  Villarreal,  su  inútil  sieruo,  salud  y  vida  eterna. 

Embío  a  vuestra  Reuerencia  lo  que  tantas  vezes  me  pidió  y  mádó,  q 
hiziesse  la  Suma  o  Epítome  de  los  exercicios  del  Reuerendo  P.  Fr.  Luys 
de  Granada.  Confío  en  la  benignidad  de  Déos  (sic),  que  ha  de  ser  de 
mucha  vtilidad,  porq  en  ella  está  tratado  lo  principal  y  mas  sustácial 
de  los  mysterios  de  nuestra  Redempcion.  Es  esta  Suma  la  declinació  del 
Libro  de  la  Oración  del  Padre  Fr.  Luys,  la  qual  él  exornó  y  atauió,  segü 
su  mucha  eloquencia  y  affluencia  de  espritu,  con  viuos  y  hermosos  colo- 
res. Aprouechará  para  (sin  ningún  fastidio,  y  con  mucha  facilidad)  poner 
en  exercicio  lo  sustancial  de  las  meditaciones  de  nuestro  remedio.  Apro- 


1  De  esta  Suma  de  fray  Luis  de  Granada,  hecha  por  Villarreal,  sólo  conozco 
un  ejemplar,  el  de  esta  edición  de  Lisboa,  1633,  cuyas  licencias  son  también  de  Lis- 
boa, dadas  en  agosto,  setiembre  y  octubre  de  1624,  lo  cual  indica  que  este  año  hubo 
otra  edición  en  la  capital  portuguesa.  Pero  la  edición  príncipe  debió  de  hacerse 
de  1 554  a  1559,  pues  en  el  folio  13  se  cita  a  Don  Seraphino  de  Fermo,  cuyas  Obras 
están  prohibidas  en  los  Catálogos  de  Valdés  de  1559. 

El  ejemplar  de  Lisboa,  1633,  es  un  tomo  en  32.**,  de  114  hojas  paginadas,  más  30 
no  paginadas",  que  contiene  lo  siguiente : 

Portada  y  licencias,  fol.   i. 

Dedicatoria  de  Villarreal  al  doctor  [Bernardino]   Carlevar,  rector  de  Baeza,  fol.  2, 

Avisos  de  la  Oración,  de  Villarreal,  fol.  3. 

Suma  de  fray  Luis  de  Granada,  de  solas  las  catorce  meditaciones,  fol.  13  vto. 

Carta  del  glorioso  S.  Bernardo,  embiada  a  vn  amigo  suyo,  que  trata  de  corno  se 
ha  de  alcangar  la  vida  espiritual,  fol,   108. 

Dieta  Christiana,  por  fray  Jaime  Roig,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  fol.  ni  vto. 

Docvmentos  espiritvales  que  el  M.  luán  de  Auila,  presbytero,  varón  apostólico  y 
predicador  insigne,  dio  a  vn  mancebo,  discípulo  suyo,  para  que  con  seguridad  siruiese 
a  Dios  Nuestro  Señor,  fol.   114.  Estos  Documentos  ocupan  28  hojas  no  paginadas. 

A   todos  los  Santos,  poesía,  folio  antepenúltimo,  vuelto. 

Coloquio  entre  Cristo  y  el  Alma,  poesía,  folio  penúltimo. 

Oración  a  la  Virgen,  en  portugués,  folio  último. 

Oración  al  Santo  Sudario,  en  portugués,   folio  último,  vuelto.  , 
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uechará  también  para  mejor  informar  la  memoria,  y  para  que  la  vtilidad 
sea  más  general,  como  vuestra  Reuerencia  dessea. 

La  paz  de  lesu  Qiristo  sea  con  vuestra  Reuerencia.-- Amen. 

IV 

TRATADO  DE  LA  ORACIÓN  Y  MEDITACIÓN   (Lisboa,    1 557-9). 

Recopilación  del  mismo  Fr.  Luis  de  Granada. 

Salta  a  la  vista  la  extraordinaria  importancia  de  este  Tratado  de  la 
Oración  de  Fr.  Luis  de  Granada,  recopilación  de  su  Libro  de  la  Oración, 
hecha  por  él  mismo,  e  impresa  por  primera  vez  en  Lisboa  por  Juan  Bla- 
vio  de  Colonia,  de  1557  a  1559,  con  sólo  fijarse  en  la  portada,  en  la 
advertencia  del  impresor  y  en  la  primitiva  dedicatoria  de  San  Pedro  de 
Alcántara  a  Don  Rodrigo  de  Chaves,  felizmente  salvada,  por  equivoca- 
ción manifiesta  del  impresor,  las  cuales  ponemos  a  continuación. 

Tratado  \  de  la  Ora  \  cion  y  Medita  \  cion  recopilado  por  el  R.  \  P. 
F.  Pedro  de  Alcanta  \  ra  Frayle  menor  de  \  la  orden  del  B.  \  S.  Fran- 
cis  I  co.  I  Añadióse  al  cabo  vna  breue  Introdii  \  ction  para  los  que  co- 
miengan  a  seruir  \  a  Dios :  y  vn  Tratado  de  los  tres  vo  \  tos  de  la  Religión. 
Compuesto  por  F.  \  Hieronymo  de  Ferrara.  \  Impresso  en  Lisboa  en 
casa  I  de  loannes  Blauio  de  Colonia.  \  Con  Real  Príuilegio  ^. 

Advertencia  de  Juan  Blavio  de  Colonia : 

El  impresor  al  Chritiano  (sic)  lector. 

Este  tratado,  Christiano  Lector,  vino  a  mis  manos  con  algunos  vicios 
que  auía  sacado  de  la  iinpression :  Y  por  parecerme  libro  muy  proue- 
choso  a  todo  fiel  Christiano,  y  demás  de  esto,  ser  breue  para  poderse  leer 
de  qualquier  hombre,  aunque  estuuiese  muy  ocupado:  y  fácil  para  ser 
comprado  de  quien  quiera,  aunque  fuesse  muy  pobre,  rogé  (sic)  al  prin- 
cipal AUTOR  de  él  quisiesse  tomar  vn  poco  de  trabajo  para  emendarlo^ 
siquiera  por  que  no  anduuiesse  en  las  manos  de  los  hombres  tan  vicioso : 
y  su  R.  lo  hizo  tam  bien,  que  no  solo  lo  emendó,  sino  quasi  lo  hizo 
de  nueuo,  añadiendo  y  quitando  muchas  cosas  de  tal  manera,  que  el  libro 
que  venía  en  solos  cinco  pliegos  impresso  sale  agora  con  doblado  volu- 

I  La  descripción  bibliográfica  de  este  importantísimo  Tratado  puede  verse  en 
mi  citada  Biografía,  y  el  texto  íntegro,  en  mi  edición  de  las  Obras  de  Fr.  Luis  de 
Granada,  tomo  x,  pág.  439  y  sigts. 
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men:  para  que  assí  tenga  el  Piadoso  Lector  esta  recopilación  mas  co^ 
piosa:  y  assí  puede  mejor  aprouecharse  de  esta  doctrina.  Vale. 

Dedicatoria  de  San  Pedro  de  Alcántara : 

Al  muy  magnifico  y  muy  deuoto  Señor  Rodrigo  de  Chaues,  vezino 
de  Ciudad  Rodrigo,  Carta  del  Autor. 

Muy  Magnífico  y  muy  deuoto  Señor,  nunca  yo  me  mouiera  a  reco- 
pilar este  breue  Tratado,  ni  a  consentir  que  se  imprimiesse,  si  no  fuera 
por  las  muchas  vezes,  que  vuestra  merced  me  mandó  escriuiesse  alguna 
cosa  de  oración  breue  y  compendiosa,  y  con  claridad,  cuyo  prouecho 
fuesse  más  común,  pues  siendo  de  pequeño  volumen  y  precio,  aprove- 
charía a  los  pobres,  que  no  tienen  tanta  possibiilidad  para  libros  más 
costosos,  escriuiéndose  con  más  claridad,  aprouechará  a  los  simples,  que 
no  tienen  tanto  caudal  de  entendimiento.  Y  paresciéndome  que  no  es 
de  menor  mérito  obedescer  en  este  caso  a  quien  pide  cosa  tan  piadosa 
y  sancta  que  el  fructo  que  se  puede  sacar  della,  quise  poner  por  obra 
tan.  sancto  mandamiento,  bien  certificado  que  para  mí  no  puede  este 
pequeño  trabajo  dexar  de  ser  de  prouecho,  si  la  mucha  affición  y  volun- 
tad que  tengo  al  seruicio  de.  V.  M.  y  de  la  señora  doña  Francisca  vues- 
tra benedicta  compañera  (no  menos  ligada  con  V.  M.  con  el  vínculo  de 
ia  charidad  y  amor  en  lESV  CHRISTO  nuestro  Señor,  que  con  el  del 
matrimonio)  no  me  lleua  alguna  parte  del  merescimiento.  Aunque  si  es 
verdad,  como  lo  es,  que  todo  el  bien  que  hazen  nuestros  hermanos  de 
que  nos  gozamos  los  Christianos,  resulta  en  mérito  particular  del  que  se 
huelga,  bien  podré  yo  dezir  que  soy  participante  y  de  todas  vuestras 
buenas  obras:  pues  como  con  hijos  muy  queridos  en  el  señor  (que  assí 
quiero  llamar  a  vuestras  mercedes,  pues  mantenéys  {sic)  por  padre)  nun- 
ca ha  faltado  la  pobreza  de  mi  doctrina  y  industria  para  ayudar  a  la 
riqueza  de  vuestros  sanctos  propósitos  y  altos  pensamientos.  Y  auiendo 
leydo  entre  otros  libros  de  Romance  deuotos,  el  libro  de  la  Oración,  que 
nueuamente  compuso  el  muy  Reverendo  Padre  Provincial  ^  Fray  Luys 
de  Grcmada,  de  la  orden  de  los  Predicadores,  y  paresciéndome  que  ^era< 
el  mejor  de  los  que  en  nuestra  lengua  he  leydo  {por  poner  de  mejor  ma- 
nera en  prática  el  exercicio  de  la  oración,  con  muy  buenas  meditaciones. 


I     Fr.    Luis    de    Granada    fué    confirmado    Provincial    de    Portugal    el    día    14    de 
abril  de  1556. 
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y  auisos  muy  prouechosos,  ansí  para  principiantes  como  para  aproue- 
chados  y  perfectos)  determiné  fauorescerme  del,  poniendo  en  este  tra- 
tado hreuemente  y  lo  más  claro  que  yo  supe,  todo  lo  que  aquél  tiene  ne- 
cesario para  la  oración,  y  otras  cosas  para  algunos  más  aprouechados 
en  ella  para  el  effecto  ya  dicho,  y  aun  para  que  los  que  tienen  el  libro 
de  aquel  Padre  lo  puedan  mejor  tomar  y  retener  en  la  memoria,  viendo 
más  recopilado  y  breue  lo  que  el  otro  tiene  más  a  la  larga.  Plega  al  Señor 
que  ássí  aproueche  a  todos  los  q  le  buscan  (pues  no  es  para  los  demás) 
que  consiga  vuestra  merced  el  interesse  spiritual  de  su  buen  desseo,  y 
el  de  mi  voluntad,  todo  a  honrra  y  gloria  de  lESV  CHRISTO  nuestro 
bien,  cuyo  es  todo  lo  que  es  bueno.  * 

El  capitulo  IV  de  la  Primera  Parte  comienza  de  esta  manera  ^ : 
Después  de  éstas  se  siguen  las  otras  siete  meditaciones  de  la  Sagrada 
Pasión,  Resurrección  y  Ascensión  de  Cristo,  a  las  cuales  se  podrán  aña- 
dir los  otros  pasos  principales  de  su  vida  sacratísima,  que  se  trata  en  la 
Segunda  Parte  de  la  Guia  de  Pecadores. 

El  capitulo  III  de  la  Segunda  Parte  termina  por  estas  palabras  ^ : 
Todo  se  ha  dicho  assí  sumariamente,  para  que  mejor  se  pudiesse 
tener  en  la  memoria :  la  declaración  de  lo  qual  podrá  ver  quien  quisiere 
en  la  primera  y  segunda  parte  del  Libro  de  la  Oración  y  Meditación 
adonde  remitemos  ail  Christiano  Lector. 


RECOPILACIÓN  BREVE   DEL   LIBRO   DE   LA  ORACIÓN   Y  MEDITACIÓN,    1 574, 

por  el  mismo  Fr.  Luis  de  Granada. 

En  1574,  viendo  Fr.  Luis  de  Granada  que  su  Tratado  de  la  Oración, 
impreso  por  vez  primera  en  Lisboa  por  Juan  Blavio  de  Colonia  de  1557 
«^  1 5 59)  circulaba  bajo  el  nombre  de  San  Pedro  de  Alcántara,  reeditóle 
bajo  su  propio  nombre  en  Salamanca,  en  casa  de  Domingo  de  Portonariis. 
Ponemos  a  continuación  la  portada,  la  licencia  ddl  Rey,  la  censura,  la 


1  En  mi  edición  de  las  Obras  de  Fr.  Luis  de  Granada,  tomo  x,  pág.  465. 

2  ídem  id.,  id.,  pág.  509. 
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advertencia  de  Fr.  Luis  de  Granada  y  la  dedicatoria  de  Domingo  de 
Portonariis  a  la  Duquesa  de  Alba,  documentos  clarísimos,  4os  cuales 
dicen  así. 

Portada: 

Recopila  \  ción  breve  del  libro  de  la  \  Oración  y  Meditación  de  F. 
Luys  de  Granada,  hecha  por  \  el  mismo  Autor.  Añadióse  aquí  otra  breue 
Recopila  \  ción  del  Vita  Christi,  que  se  contiene  en  el  Memorial  \  de  la 
vida  Christiana,  recopilada  por  el  mismo  Pa  \  dre.  ítem  vna  breue  Ins~ 
tructión  y  Regla  de  \  bien  viuir  para  los  que  comiengan  a  seruir  \  a  nues- 
tro Señor,  mayormente  en  las  Re  \  ligiones,  compuesta  por  el  misma 
Autor.  I  (Escudo  de  armas  de  la  casa  de  Alba)  En  Salamanca  \  En  casa 
de  Domingo  de  Portonariis,  Impresor  \  de  su  Cathólica  Mag estad.  1574.  \ 
Con  privilegio. 

Licencia  del  Rey: 

Don  Philippe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Secilias,  de  Hierusalén,  de  Nauarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Seuilla,  de  Cerde- 
ña,  de  Córdoua,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  laén,  de  los  Algarues,  de 
Algezira,  de  Gibraltar,  Conde  de  Flandes,  y  de  Tyrol,  &c. 

Por  quanto  POR  PARTE  DE  VOS  FRAY  LUYS  DE  GRANA- 
DA, de  la  orden  de  los  Predicadores,  nos  fué  fecha  relación  diziendo 
que  vos  auíades  compuesto  vn  libro  intitulado  de  Recopilación  breue  del 
libro  por  vos  fecho  de  la  Oración  y  Meditación,  0I  qual  es  muy  vtil  y 
prouechoso  a  la  república  Cristiana,  y  nos  supplicastes  os  diéssemos 
licencia  y  facultad  para  le  poder  hazer  imprimir,  y  vender,  o  como  la 
nuestra  merced  fuesse:  lo  qual  visto  por  ilos  del  nuestro  Consejo,  por 
quanto  en  el  dicho  libro  se  hizo  la  diligencia  que  la  premática  por  nos 
agora  nueuamente  fecha  dispone,  fué  acordado  que  deuíamos  mandar 
dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  y  nos  touímoslo  por  bien,  por 
la  qual  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que  por  esta  vez  podáys  hazer 
imprimir  el  dicho  libro  que  de  suso  se  hace  mención,  sin  caer  ni  incurrir 
en  pena  alguna;  y  mandamos  que  después  de  impresso,  no  se  pueda 
vender  ni  venda  sin  que  primero  se  trayga  al  nuestro  Consejo,  junta- 
mente con  el  original  que  en  él  fué  visto,  que  van  rubricadas  todas  las 
hojas  y  firmado  al  fin  del  de  luán  Fernández  de  Herrera,  nuestro  es- 
criuano  de  cámara,  de  los  que  residen  en  el  nuestro  consejo  para  que 
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se  vea  si  la  dicha  impressión  está  conforme  a  él,  y  se  le  dé  licencia  para 
lo  poder  vender,  con  que  se  tasse  ante  todas  cosas  en  el  nuestro  Consejo 
el  precio  a  que  se  vuiere  de  vender  cada  volumen,  so  pena  de  caer  e 
incurrir  en  las  penas  contenidas  en  la  Premática  y  leyes  de  nuestros 
Reynos,  y  más  de  la  nuestra  merced,  y  de  diez  mil  marauedís  para  la 
nuestra  Cámara.  Dado  en  Madrid  a  tres  días  del  mes  de  mayo  de  1574 
años.=:D.  Episcopus  Segobiensis.=El  Licenciado  Pedro  Gasco.=El 
Licenciado  Contreras.=El  Licenciado  Rodrigo  Vázquez  Arze.=El  Doc- 
tor Francisco  de  Auedillo.=El  Doctor  Luys  de  Molina.=El  Doctor 
Aguilera. 

Yo  luán  Fernández  de  Herrera,  escriuano  de  Cámara  de  su  Mages- 
-tad,  la  fize  escriuir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  los  dd  su  Consejo. 

Censura : 

Por  orden  y  comisión  de  los  Señores  del  consejo  Real  de  su  Mages- 
tad,  he  visto  y  examinado  la  Recopilación  hreue  que  el  Padre  Fray  Luys 
de  Granada,  de  la  orden  de  los  predicadores,  hizo  del  libro  que  él  mesmo 
compuso  de  la  Oración  y  meditación ;  paréceme  que  demás  de  ser  toda 
■cathólica,  enseña  por  estilo  piadoso  y  prouechoso  cómo  el  spiritu  Chris- 
tiano  se  leuante  a  deuoción  y  amor  de  Dios,  por  esto  se  deue  dar  licencia 
para  que  todos  le  puedan  gozar,  &c.  En  Madrid,  abril  diez  y  nueve,  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  quatro  años.^£/  Doctor  Heredia. 

Advertencia  de  Fr.  Luis  de  Granada: 

Al  lector. 

La  causa  que  me  mouió,  Christiano  Lector,  a  hazer  esta  breue  reco- 
pilación de  nuestro  libro  de  la  Oración  y  meditación  fué,  que  algunas 
personas  virtuosas  y  celosas  de  la  salud  de  las  ánimas  han  sumado  aquel 
libro  e  impresso  y  publicado  en  particulares  tratados  lo  que  sumaron. 
A  lo  qual  se  mouieron  parte  por  .proueer  a  los  pobres  de  la  doctrina  de 
aquel  libro,  los  quales  no  siempre  tienen  caudal  para  comprarlo,  teniendo 
mucha  parte  en  los  exercicios  del:  y  parte  también  porque  los  que  lo 
tienen,  podían  en  pocas  palabras  resumida  la  substancia  y  doctrina  de 
iodo  el  libro  socorrer  a  la  flaqueza  de  la  memoria,  que  no  puede  todas 
vezes  con  grande  carga.  No  me  pareció  mal  este  religioso  intento,  si  no 
me  descontentara  algún  tanto  el  estilo  y  modo  con  que  esto  se  hizo. 
Porque  leyendo  yo  algunos  Capítulos  destas  Sumas  (aunque  la  doctrina 
era  sana  y  buena)  el  estilo  me  desagradó  en  algunas  partes.  Porque  hallé 
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algunas  cláusulas  coxas,  otras  algo  desatadas,  otras  imperfectas  y  con 
demasiada  brevedad.  Y  el  estilo  otrosí  era  desigual,  a  vezes  elegante,  a 
vezes  rudo,  como  ropa  remendada,  de  diuersos  pedagos,  como  es  nece- 
sario que  sea  quando  la  obra  es  de  diuersos  autores :  por  tener  cada  vno 
su  propio  estilo  y  modo  de  hablar.  Por  'lo  qual  me  pareció  cosa  coniie- 
niente,  ya  que  el  dicho  libro  andana  recopilado  p,or  otros  autores,  que 
el  mismo  autor  hiziesse  esta  diligencia,  porque  toda  la  escriptura  fuesse 
de  vn  estilo  y  de  vn  color,  y  la  breuedad  no  fuesse  tanta  que  escurecies- 
se  la  doctrina,  por  no  ser  las  cosas  explicadas  con  tantas  palabras  quan- 
tas  bastassen  para  la  perfecta  inteligencia  dellas.  Lo  qual  suele  aconte- 
cer a  los  que  todo  su  intento  ponen  en  sola  la  breuedad.  Mas  antes  de 
entrar  en  'la  Recapitulación  del  libro,  me  pareció  poner  al  principio  vna 
breue  Introducción,  en  la  qual  se  apuntan  algunas  cosas  que  siruen  para 
las  personas  que  se  quieren  dar  a  este  sancto  exercicio  de  la  oración  y 
a  toda  virtud. 

Dedicatoria  del  impresor :  ' 

A  la  muy  excellente  señora  Duquesa  de  Alúa. 

Antiguos  exemplos  tenemos,  muy  excellente  Señora,  no  sólo  en  los 
^profanos  autores,  pero  también  en  la  sagrada  escriptura,  que  animan 
a  los  i^obres  y  que  poco  podemos  a  offrecer  a  Dios  y  a  los  grandes  se- 
ífíores,  no  tanto  lo  que  a  ellos  y  a  su  grandeza  se  deue,  quanto  lo  que 
se  puede  offrecer,  según  la  poca  possibiaidad  del  que  da,  principalmente 
si  lleua  sencillez  y  pureza  de  coragón.  Porque  ai  fin  si  el  que  da,  da  todo 
lo  que  puede,  parece  que  no  está  a  más  obligado.  Yo  hallé  este  thesoro 
que  presento  a  vuestra  excellencia,  auiéndoseme  offrescido  camino  a 
Lisboa,  en  casa  de  su  autor,  que  es  el  Reuerendo  Padre  Fray  Luys  de 
Granada,  y  me  dixo  que  auia  hecho  esta  Recopilación  en  gracia  de  los 
pobres  que  no  alcangan  a  comprar  las  obras  enteras  del  autor.  Pregún- 
tele si  lo  quería  dedicar  a  alguna  persona:  respondió  que  por  ser  cosa 
tan  poca  no  se  atreuería  a  buscar  sombra  de  nadie  para  su  amparo,  y 
mucho  menos  el  de  vuestra  excellencia,  por  no  ser  el  seruicio  digno  de 
tanto  fauor.  Yo  le  suppliqué  me  la  diesse,  porque  a  mí  me  estaría  bien 
imprimirla  debaxo  de  la  mejor  protectión  y  sombra  que  nuestro  siglo 
tiene,  y  donde  será  mejor  empleada:  assí  supplico  a  vuestra  excellencia 
reciba  este  pequeño  seruicio  con  aquel,  ánimo  que  yo  deuo,  y  siempre 
mostré,  que  no  creo  es  pequeño  para  seruicio  de  essa  muy  insigne  casa, 
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siguiendo  en  todo  las  pisadas  de  mis  antecessores,  que  no  menos  ser^ 
vidores  de  vuestra  excellencia  fueron,  que  mucho  lo  han  sido. 

Muy  excellente  Señora.  Besa  sus  muy  excellentes  m3.nos.=D ominga 
de  Portonarijs. 

VI 

OBRAS   DE  FR.    LÜ13    DE   GRANADA,    SALAMANCA,    1 579 

En  1579,  por  insistencia  de  algunas  personas,  hizo  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada la  primera  edición  de  cuatro  libros  suyos  que  hasta  entonces  ea 
lengua  vulgar  tenía  escritos,  en  marca  mayor,  esto  es,  en  folio,  ''porque 
en  esta  forma  se  podrían  mejor  perpetuar  en  las  librerías  comunes  y 
defenderse  de  las  injurias  del  tiempo,  lo  cual  no  pudiera  tan  bien  ser 
andando  ellas  repartidas  en  muchos  pedazos  pequeños,  que  fácilmente 
se  pierden  y  desaparecen",  dice  el  mismo  Fr.  Luis  al  dedicársela  •  a 
Felipe  IL  A  continuación  de  la  dedicatoria  al  gran  Rey  hallamos  una. 
advertencia  del  propio  Fr.  Luis  de  Granada,  de  inmenso  valor  biblio- 
gráfico, por  la  cual  consta  de  un  hecho  interesante  e  incontrovertible,  a 
saber,  que  el  Venerable  Granada  hizo  por  sí  mismo  una  recopilación  de 
su  Libro  de  la  Oración,  Este  hecho  ciertísimo,  innegable,  fué  siempre  la 
base  firmísima  de  mis  investigaciones,  y  siempre  será  inconmovible  punto 
de  apoyo  para  mover  al  mundo  del  signo  de  Alcántara  al  signo  de  Gra- 
nada, como  se  le  ha  movido  en  nuestros  días,  después  de  tres  largos  siglos 
de  inconcebible  estacionamiento. 

La  preciosísima  advertencia  de  Fr.  Luis  de  Granada,  puesta  al  fren- 
te de  la  primera  edición  de  sus  Obras  en  folio,  hecha  en  Salamanca  en 
casa  de  Matías  Gast,  en  1579,  dice  de  esta  manera: 

AL  CHRISTIANO  LECTOR 

Parecióme  al  principio  deste  libro  aduertir  al  Christiano  Lector  que 
en  esta  nueua  impressión  en  marca  mayor  están  todos  los  libros  que 
hasta  agora  con  el  fauor  de  nuestro  Señor  tengo  escrito  en  lengua  vul- 
gar, que  son  cuatro,  es  a  saber:  Guía  de  Peccadores,  Libro  de  Oración 
y  Meditación,  Memorial  de  la  vida  Christiana,  y  Addiciones  deste  Me- 
morial.  Y  puesto  caso  que  en  tiépos  passados  escriuí  otros  tratados  más 
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pequeños;  pero  todo  lo  que  en  ellos  auía  de  prouecho,  puse  en  éstos^ 
He  dicho  esto,  parte  porque  sepa  quien  este  libro  tuuiere  que  en  él 
tiene  todo  lo  que  tengo  hasta  esta  era  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
nueue  escripto,  y  parte  por  que  no  juague  por  mío  todo  lo  que  fuera 
destos    quatro  libros    hallare  (porque  muchos  toman    algunos  pedagos 
dellos,  y  júnianlos  con  otras  escripturas,  y  publícanlo  todo  en  los  títulos 
del  libro  por  cosa  mía)  y  parte  también,  porque  los  que  quisieren  trasla- 
dar estos  libros  en  alguna  otra  lengua,  entiendan  que  el  original  más 
fiel  y  más  correcto  es  este  que  agora  sale  a  luz  en  esta  impressión  de 
Salamanca  de  1579.  Verdad  es  que  pocos  días  ha  recopilé  en  breue  el 
Libro  de  la  Oración-^  el  qual  no  va  aquí,  lo  vno  porque  es  parte  deste 
libro  tomado  palabra  por  palabra  del,  y  lo  otro,  por  ser  libro  pequeño, 
que  se  puede  traer  en  el  seno,  y  es  más  proprio  para  rezar,  o  meditar, 
por  él,  que  para  andar  en  esta  forma  grande.  Más  libros  que  éstos  no 
oso  prometer  para  adelante,  aunque  no  faltaua  en  qué  poder  seruir  a 
la  piedad  Christiana;  pero  la  edad,  aunque  no  me  quita  este  deseo,  no 
parece  que  podrá  dar  espacio  para  otra  cosa,  si  el  común  Señor  (cuya 
¿loria  todos  desseamos)  no  alargare  los  plazos  de  'la  vida  y  venciere  el 
temor  de  nuestra  natural  desconfianza.  Vale. 

VII 

DOCTRINA    ESPIRITUAL_,    1 587 

Es  una  colección  de  cinco  breves  tratados,  impresa  por  vez  primera 
en  Lisboa  en  1587,  la  cual  en  pocas  palabras,  recogidas  de  todos  nuestros 
litros,  dice  Fr.  Luis  de  Granada,  nos  enseña  dos  cosas  principales, 
a  las  cuales  se  reducen  todas  las  demás^  que  son  orar  y  obrar.  Etl  prime- 
ro de  los  cinco  tratados  que  la  Doctrina  Espiritual  contiene,  es  cabal- 
mente ''uno  de  la  oración  mental,  sacado  de  nuestro  Libro  de  la  Oración 
y  Meditación,  con  todas  las  catorce  meditaciones  que  allí  se  ponen". 

Pero  cotejado  el  texto  de  esta  nueva  Recopilación  del  Libro  de  la 
Oración  con  el  texto  de  la  edición  príncipe,  hecha  en  Lisboa  por  Juan 
Blavio  de  Colonia  (1557-9),  y  con  el  texto  de  la  edición  hecha  en  Sala- 
manca por  Domingo  de  Portonariis  en  1574,  entre  los  textos  de  estas 
tres  ediciones  descúbrense  variantes  muy  notables,  ya  anotadas  en  el 
tomo  XIV  de  mi  edición  crítica  y  completa  de  las  Obras  de  Fr.  Luis 

3.*  ÉPOCA.— TOMO  XXXTIII  22 
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de  Granada.  Estas  notables  variantes  una  cosa  demuestran  con  toda 
e\'idencia,  que  añadiendo,  quitando,  modificando  el  texto  en  esas  edi- 
ciones según  mejor  lo  estimaba,  el  Venerable  Padre  disponía  de  ese  texto 
como  de  cosa  propia,  disponía  como  de  cosa  propia  del  texto  del  Tra- 
tado de  la  Oración,  tantas  veces  necia  e  injustamente  publicado  como  de 
San  Pedro  de  Alcántara. 

Esta  es  la  portada  de  la  edición  príncipe  de  la  Doctrina  Espiritual,  y 
la  elocuentísima  advertencia  que  al  frente  de  ella  hace  Fr.  Luis  de 
Granada : 

Doctrina  \  spiritual  \  Repartida  en  cinco  tratados  que  \  se  señalan  en 
la  huelta  desta  \  hoja  \  Recopilados  por  el  R.  P.  F.  Luys  de  \  Granada, 
de  sus  mismas  \  obras  \  (Grabado  de  la  Samaritana)  Impreso  con  licencia 
del  sancto  \  officio,  y  ordinario.  138/. 

Colofón :  Em  Lisboa  \  Per  Manoel  de  Lyra.  \  MDLXXXVII. 

Es  un  tomito  en  32.°  de  220  hojas,  más  la  del  colofón  y  otra  con  el 
grabado  de  un  violinista,  con  este  lema :  Non  vi  et  arte,  sed  ingenio. 

Advertencia  de  Fr.  Luis  de  Granada: 

Al  lector. 

Conoscida  cosa  es,  cristiano  lector,  que  no  es  tan  necesario  el  pan  de 
la  boca  para  sustentar  la  vida  natural,  como  la  doctrina  de  la  palabra  de 
Dios  para  conservar  la  vida  espiritual.  Esta  doctrina  nos  enseña  dos 
cosas  principales,  a  las  cuales  se  reducen  todas  las  demás,  que  son,  orar 
y  obrar.  Destas  dos  cosas  esitán  escritos  infinitos  libros.  Mas  por  ser 
doctrina  tan  necesaria  a  cada  paso  (por  los  continuos  peligros  y  tenta- 
ciones de  nuestra  vida)  quise  yo  aquí  resumir  en  pocas  palabras  {reco- 
gidas de  todos  nuestros  libros)  lo  que  más  necesario  me  pareció  para 
este  propósito:  para  que  se  pudiese  fácilmente  traer  en  el  seno  lo  que 
ha  de  estar  siempre  escrito  en  nuestro  corazón.  Para  lo  cual  recopilé 
aquí  cinco  breves  tratados,  uno  de  la  oración  mental,  sacado  de  nues- 
tro Libro  de  la  Oración  y  Meditación,  con  todas  las  catorce  meditacio- 
nes abreviadas  que  allí  se  ponen.  Y  puse  éste  en  el  primer  lugar,  porque 
estas  meditaciones  (demás  de  darnos  copiosa  materia  en  que.  meditar) 
son  también  las  mejores  persuasiones  y  estímulos  que  hay  para  inducir 
los  hombres  a  bien  vivir.  Por  donde,  si  luego  a  los  principios  no  sirvie- 
ren para  el  ejercicio  de  la  meditación,  servirán  de  persuasión,  que  es,  de 
inducir  los  hombres  al  temor  de  Dios  y  mudanza  de  la  vida... 
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El  preámbulo  primero,  de  las  otras  siete  meditaciones  de  la  sagrada 
Pasión  y  de  la  manera  que  habernos  de  tener  de  meditarla,  concluye  de 
^sta  manera,  tomo  XIV,  pág.  32  de  mi  edición: 

"Pues  quien  estas  dos  cosas  considerare,  no  extrañará  ver  al  Salva- 
dor padescer  tantos  dolores  y  injurias  como  en  su  sagrada  muerte  pa- 
-desció,  aunque  otras  muchas  se  refieren  entre  Oos  fructos  del  árbol  de 
la  sancta  cruz,  de  que  tratamos  en  nuestro  Símbolo." 

En  el  aviso  VII,  al  fin  de  la  Primera  Parte,  tomo  XIV,  pág.  74  de 
imi  edición:  "Así  se  dice  que  lo  hacía  nuestro  padre  Santo  Domingo." 

EXAMEN  DE  LOS  DOCUMENTOS 

Vistos  los  documentos  que  anteceden,  aunque  por  alto,  ¿quién  podrá 
ya  dudar  del  estado  definitivo  de  la  cuestión? 

Fr.  Luis  de  Granada  es  el  verdadero  y  único  autor  del  Libro  de 
la  Oración,  impreso  por  vez  primera  en  Salamanca,  en  casa  de  Andrés 
de  Portonariis,  en  1554,  con  licencia  del  Obispo,  dada  en  Valladolid  el 
21  de  agosto  de  1553. 

San  Pedro  de  Alcántara  recopiló  o  compendió  el  Libro  (grande)  de 
la  Oración  de  Fr.  Luis  de  Granada.  El  verdadero  Tratado  de  la  Ora- 
ción de  San  Pedro  de  Alcántara  (donde  se  recopila  o  compendia  el  Libro 
de  la  Oración  de  Fr.  Luis  de  Granada)  fué  impreso  por  vez  primera 
después  de  Abril  de  1556  y  antes  de  la  Cuaresma  de  1558,  y  reimprimióse 
€n  Alcalá,  en  casa  de  Juan  Brocar,  en  Mayo  de  1558,  por  cuidado  y 
diligencia  de  Fr.  Martín  de  Lilio,  franciscano,  del  Convento  de  la  Saceda. 

Fr.  Luis  de  Granada  es  también  el  verdadero  y  único  autor  del 
Tratado  de  la  Oración,  impreso  por  vez  primera  en  Lisboa,  en  casa  de 
Juan  Blavio  de  Colonia,  de  1557  a  1559,  tantas  veces  injustamente  re- 
impreso bajo  el  nombre  de  San  Pedro  de  Alcántara. 

Estas  tres  proposiciones  son  hoy  tan  claras  y  tan  evidentes,  a  la  iluz 
de  los  documentos  arriba  insertados,  que  fuera  inútil  insistir  en  el  valor 
demostrativo  de  los  mismos,  si  no  pensásemos  satisfacer  a  todos  y  a  cada 
lino  de  los  reparos  que  el  Padre  M.  Ángel,  capuchino  francés,  ha  publi- 
cado en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Somos  deu- 
dores a  sabios  y  a  ignorantes.  Por  satisfacer  de  raíz  a  sus  reparos,  y 
sólo  por  eso,  entramos  en  la  historia  de  San  Pedro  de  Alcántara,  to- 
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mánddla,  no  cual  está,  sino  como  estará  el  día  de  mañana,  borradas, 
todas  las  dudas  sobre  hechos  fundamentales,  y  eliminadas  todas  las  ne- 
cedades que  en  ella  se  contienen. 

Entre  éstas  ocupan  el  primer  lugar  la  absurda  consulta  de  Fr.  Luis 
de  Granada  a  San  Pedro  de  Alcántara  sobre  sus  ocupaciones  y  ejerci- 
cios futuros,  y  la  no  menos  absurda  respuesta  de  San  Pedro  de  Alcáuw 
tara  a  Fr.  Luis  de  Granada,  ordenándole  de  parte  de  Dios,  según  unos, 
o  aconsejándole,  según  otros,  que,  dejado  el  oficio  de  la  predicación,  se 
dedicase  solamente  a  escribir,  y  comentase  el  Tratado  de  la  Oración  que 
ya  tenía  compuesto,  según  falsamente  suponen,  el  Santo  reformador 
franciscano.  No  se  explica,  es  imposible  explicar  cómo  semejante  nece- 
dad ^  pudo  correr  sin  tropiezo  por  los  amenísimos  campos  de  la  hagiogra- 
fía alcantarina.  La  gran  prudencia  y  sabiduría  infusa  de  San  Pedro  de 
Alcántara  a  nadie  autorizaban  para  poner  en  sus  labios  consejo  tan  necia 
y  descabellado.  No,  no  es  posible  que  San  Pedro  de  Alcántara  haya 
dicho  al  Venerable  Padre  Fr.  Luis  de  Granada:  "Es  voluntad  divina 
que  dejéis  de  predicar,  y  que  os  ocupéis  sollámente  en  escribir,  pudiendo 
comenzar  por  adornar  con  comentarios  mi  Tratado  de  la  Oración"  Es- 
imposible  que  San  Pedro  de  Alcántara  haya  hablado  de  esa  manera. 
¿  Cabe  en  cabeza  sana  mandar  o  aconsejar  a  un  fraile  predicador  que  no 
predique?  Y  ¡a  Fr.  Luis  de  Granada,  el  Demóstenes  y  el  Cicerón  cris- 
tiano, el  Crisóstomo  español,  el  ángel  de  la  elocuencia  cristiana!  Pera 
j  qué  desatinos  se  escriben ! 

En  toda  su  vida  Fr.  Luis  de  Granada  jamás  dejó  de  predicar,  mien- 
tras las  fuerzas  físicas  no  le  faltaron.  Predicó  en  Granada,  predicó  en 
Córdoba,  en  Écija,  en  Montilla,  en  Sanlúcar,  en  Badajoz,  en  Évora,  en 
Lisboa.  Predicó  en  toda  Andalucía,  y  en  Extremadura,  y  en  Castilla^ 
y  en  Portugal.  Consta  que  en  Setiembre  de  1546  era  predicador  gene- 
ral^, lo  cual  supone  constante  predicación  anterior  y  obligación  de  con- 
tinuarla en  lo  sucesivo. 


1  M.  Ángel,  Revista  de  Archivos...,  diciembre   1916,  pág.   186,  nota  2. 

2  "Bethicae,  1546,  Set.  -j-.  Concessum  fuit  Ven. 'p.  f.  Ludo.  Granaten.  priorl 
palmen,  ac  praedicatori  gnali.  ut  assumpto  socio  per  illum  electo,  et  eo  mortuo  uel 
amoto,  similiter  alio  loco  ipsius,  dummodo  actualiter  officium  praelaturae  et  lectoratus 
non  exerceat,  possit  discurrere  pro  praedicando  uerbo  dei  máxime  in  illis  locis  hyspa- 
niarum  in  quibus  raro  semiinatur  uerbum  dej.  et  sine  preiudicio  fratrum  nostri  ordi- 
nis  etc.  cum  conditione  ut  a  neraine  inferiori  possint  ab  hoc  sancto  opere   impediri. 
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Y  Fr.  Luis  de  Granada  fué  siempre  oído  con  aplauso  extraordina- 
TÍo.,  y  umversalmente  aclamado  varón  todo  apostólico  y  verdadero  imi- 
tador de  los  Apóstoles  ^. 

El  4  de  Julio  de  1582  Felipe  II  daba  cuenta  a  sus  hijas  del  sermón 
.  que  la  víspera  Fr.  Luis  de  Granada  había  predicado  en  su  presencia : 
*'Ayer  pedricó  aquí  en  la  capilla  fray  Luis  de  Granada,  y  muy  bien, 
aunque  es  muy  viejo  y  sin  dientes."  ^ 

En  21  de  Julio  del  mismo  año  1582  el  Papa  Gregorio  XIII  decía  en 
su  Breve  a  Fr.  Luis  de  Granada:  ''Habéis  predicado  muchos  sermo- 
nes..." Sí,  muchos,  y  tantos,  y  tantos,  que  el  celosísimo  Granada,  en  31 
ce  Enero  de  1581,  había  escrito  a  Felipe  II:  ''Paso  de  setenta  años,  y 
tengo  una  flaqueza,  inflamación  en  las  caderas,  del  continuo  uso  de  pre- 
dicar, que  no  puedo  andar."  ^ 

Repito  que  Fr.  Luis  de  Granada,  príncipe  de  los  oradores  españo- 
les, durante  toda  su  vida  jamás  cesó  de  predicar. 

Con  la  fábula  de  este  necio  consejo  de  no  predicar,  dado  por  San 
Pedro  de  Alcántara  a  Fr.  Luis  de  Granada,  ha  corrido  otra  del  mismo 
valor  histórico,  base  de  la  primera,  que  Fr.  Luis  de  Granada  había  ex- 
tendido o  comentado  en  su  Libro  de  la  Oración  el  Tratado  de  San  Pedro 
de  Alcántara. 

Quis  fuit  horrendos  primus  qui  protulit  ensesf 

¿Quién  fué  el  primero  que  profirió  estas  horrendas  mentiras? 

El  primero  que  imprimió  la  mentira  de  que  Fr.  Luis  de  Granada 
liabía  extendido  o  comentado  el  Tratado  de  la  Oración  de  San  Pedro 


requisiuit  hanc   facultatem   Rmus.   Cardinalis   Burgen."   Archiv.   Gen.   Ord.   Praed.,   iv, 
29.   folio   CXIII. 

"26-11.1547. — Tridenti. — Magister  Michael  de  Arcos,  Magister  Petrus  de  Cou- 
treras,  Fr.  Aloysius  de  Granata  et  Fr.  Antonius  de  Contreras,  et  quibuslibet  aliis 
religiosis,  toties  quoties  requisiti  fuerint  a  Marchionisa  de  Pliego,  seu  ab  eius  filiis, 
et  Comité  de  Feria,  Domino  Gómez  de  Figueroa  pro  confesionibus  et  praedicationibtis 
possint  ad  eorum  dominium  iré,  teneanturque  tamen  praesidenti  manifestare  requisitio- 
nem. — Neo  vult  quod  possint  ab  aliquo  impediri:  aceptati  fuerunt  praedicti  comités  ad 
beneficia  Ordinis  in  vita  et  in  morte."  Pro  Prov.  Bethica. — .Archiv.  Gen.  Ord. 
Praed.,   iV,  28,  fol.   174. 

1  "Qamat  orbis,  docti  pariter  et  indocti,  exteri  non  minus  quam  Hispani,  Grana- 
tensem  virum  plañe  apostolicum,  et  verum  Apostolorum  imitatorem."  Andrés  de 
Evora,  en  la  dedicatoria  a  Fr.  Luis  de  Granada,  Exemplorvm  Mentor abilivni... 
Tomvs  posterior...   Lugduni...  M.D.LVII. 

2  Lettres  de  Philippe  II  a  ses  filies...,  publicadas  por  Gachard.  París,  1884. 

3  Obras  de  Fr.  Luis  de  Granada,  tomo  xiv,  pág.  468,  en  mi  edición. 
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de  Alicántara,  fué  Juan  Bautista  de  Moles  en  su  Memorial  de  la  Provin- 
cia de  San  Gabriel,  impreso  en  Madrid  en  1592. 

En  vano  Fr.  Juan  de  Santa  María  lo  puso  en  duda,  con  toda  cor- 
tesía, en  su  Crónica,  impresa  en  161 5,  y  en  su  Vida  de  San  Pedro  de 
Alcántara,  impresa  en  161 9.  La  falsa  afirmación  de  Moles  pasó  al  pro- 
ceso de  beatificación  y  canonización  del  santo  penitente  aÜcantarino,  lite- 
ralmente traducidas  sus  palabras  al  latín,  y  desde  entonces  considerólas 
la  ignorancia  dignas  de  ser  propagadas  en  todas  las  lenguas  del  mundo. 
Para  mejor  adobar  la  gran  noticia,  inventóse  el  necio  y  absurdo  consejo- 
o  mandato  divino  revelado  en  la  oración  a  San  Pedro  de  Alcántara  para 
ser  trasmitido  a  Fr.  Luis  de  Granada;  el  cual  no  sospecharon  que  la 
historia  lo  rechazaría,  y  que  éste  se  guardaría  muy  bien  de  seguirlo, 
aunque  se  lo  anunciase  un  ángel  bajado  del  cielo.  El  error  del  Padre 
Moles  no  tiene  excusa,  ni  la  tienen  los  que  de  él  le  recibieron.  ¿  Ignoraba 
el  Padre  Moles  las  protestas  implícitas  y  las  explícitas  reclamaciones  de 
Fr.  Luis  de  Granada,  públicamente  hechas  en  las  ediciones  de  1574  y 
de  1587?  Lo  dudo,  como  también  dudo  que  ignorase  las  adulteraciones 
y  truncamientos  de  la  primitiva  dedicatoria  de  San  Pedro  de  Alcántara^ 
aclaradora  del  ficticio  misterio,  y  las  ediciones  del  verdadero  Tratado- 
alcantarino.  Fué  inconsiderado  e  imprudentísimamente  arrojado  al  es- 
cribir lo  que  escribió,  si  conocía  el  Libro  de  la  Oración  de  Fr.  Luis  de 
Granada  y  la  Recopilación  del  mismo  hecha  por  el  propio  Granada,  im- 
presa en  1574,  cuando  menos,  y  la  Doctrina  Espiritual,  publicada  en 
Lisboa,  1587,  libros  todos  conocidísimos  del  público  piadoso  y  lite^ 
rario. 

Fr.  Juan  de   Santa   María,   encontrándose  con  tamaño  error,   fué 
prudente. 

Dicen...  ¿Qué  más  le  quedaba  en  el  cuerpo?  ¿Es  que  no  se  atrevi6 
a  decir  toda  la  verdad,  sin  tampoco  decir  toda  la  mentira  redonda,  vi- 
gilado por  los  franciscanos  de  la  Provincia  de  San  Gabriel?  Dicen... 
¿Estampó  en  el  papel  a  tontas  y  a  locas  palabra  tan  elocuentemente 
reveladora?  De  ninguna  manera.  Dicen...  dice  Fr.  Juan  de  Santa  María 
en  su  Crónica,  impresa  en  161 5,  y  dicen...  repite  en  su  Vida  de  San 
Pedro  de  Alcántara,  impresa  en  1619,  tres  años  antes  de  la  beatifica- 
ción del  penitente  alcantarino.  No  hubo  quien  le  hiciese  borrar  esa  mis- 
teriosa palabra,  dicen,  lo  cual  demuestra  que  la  cosa  no  era  para  él  y 
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pí,ra  otros  tan  clara  que  pudiese  admitirse  absolutamente,  como  Moles 
la  formulara. 

A  estos  dos  crasos  errores  históricos  añadióse  un  tercero  no  menos 
grave  y  ridiculo,  que  San  Pedro  de  Alcántara  escribió  su  Tratado  el 
año  1533  en  el  Convento  de  San  Onofre  de  la  Lapa.  ¿Quién  fué  el  pri- 
inero  que  estampó  esta  tercera  mentira?  No  la  hallo  consignada  en  libros 
impresos  ni  manuscritos  anteriores  al  año  1667.  Márchese  y  Juan  de 
San  Bernardo,  grandes  enturbiadores  de  las  fuentes  alcantarinas,  son 
los  primeros  que  la  consignan.  ¿De  dónde  la  tomaron?  ¿Del  Proceso  de 
canonización?  Si  asi  fué,  no  obraron  con  el  recato  y  prudencia  que  los 
historiadores  se  deben  a  sí  mismos.  En  ese  proceso  hay  fuertes  errores 
históricos,  de  absoluta  evidencia,  y  ése  es  uno.  El  verdadero  Tratado  de 
la  Oración  de  San  Pedro  de  Alcántara  fué  escrito  de  Abril  de  1556  a  la 
Cuaresma  de  1558;  ni  antes,  ni  después,  no  cabe  hoy  duda.  No  antes  de 
Abril  de  1556,  porque  el  mismo  San  Pedro,  en  la  primitiva  dedicatoria, 
providencialmente  salvada  en  la  ''maravillosa  edición"  de  Juan  Blavio  de 
Colonia,  impresor  de  Lisboa,  dice  estas  palabras:  "Habiendo  leído  entre 
otros  libros  de  romance  devotos  el  Libro  de  la  Oración  que  nuevamente 
compuso  el  muy  reverendo  Padre  Provincial  Fr.  Luis  de  Granada..." 
Pero  Fr.  Luis  de  Granada  fué  confirmado  Provincial  el  14  de  abril  de 
1556.^:  luego...  No  antes  de  la  Cuaresma  de  1558,  porque  en  ella  se 
sirvió  Fr.  Martín  Lilio  del  verdadero  Tratado  de  San  Pedro,  reimpreso 
en  Alcalá  en  Mayo  de  1558  por  el  celo  del  mismo  Lilio,  gran  admirador 
del  muy  grande  y  humilde  penitente  alcantarino. 

Dice  así  Fr.  Martín  de  Lilio  en  la  dedicatoria  a  la  Duquesa  de 
Francavila:  "Esta  es  aquella  fuente  caudal  (San  Buenaventura)  de 
donde  ahora  también  no  menos  dota  que  spiritualmente  puso  el  padre 
fray  Luis  de  Granada  en  los  libros  de  Oración  que  en  nuestro  romance 
castellano  en  muy  buen  estilo  compuso,  y  después  el  padre  fray  Pedro 
de  Alcántara,  provincial  que  fué  de  la  provincia  de  San  Gabriel,  varón  de 
muy  grande  penitencia  y  humildad,  en  un  breve  compendio  que  copiló, 
para  que  todos,  así  sabios  como  simples,  se  pudiesen  aprovechar  de  él. 
Yo,  viendo  estos  autores,  y  con  pía  afeción  aprovechándome  de  ellos, 
no  sólo  en  mi  propria  persona,  mas  aun  predicando  esta  cuaresma  a  los 

t     Archív.  Gener.  Ord.  Praed.,  iv,  31,  fol,   138.  > 
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fieles  cristianos..."  Lilio  escribía  esta  dedicatoria  el  28  de  Abril  de  1558. 
Luego  el  verdadero  Tratado  de  San  Pedro  de  A'lcántara  imprimióse  por 
vez  primera  antes  de  la  Cuaresma  de  1558.  Luego  la  edición  príncipe 
ddl  compendio  hecho  por  San  Pedro  de  Alcántara  es  posterior,  tiene 
que  ser  posterior  al  mes  de  Abril  de  1556,  y  anterior  a  la  Cuaresma 
de  1558. 

Quis  fuif  horrendos  primus  qui  protulit  ensesf 

Las  ciencias  históricas  son  como  las  matemáticas,  las  verdaderas 
ciencias  históricas,  se  entiende.  No  pueden  dar  un  paso  sin  pruebas,  sin 
apoyarse  en  principios  o  postulados,  sin  aportar  documentos  auténticos 
y  legítimos  y  seguros.  Repetir  lo  dicho  sin  pruebas  no  es  demostrar,  y 
menos  cuando  lo  dicho  se  opone  abiertamente  a  la  verdad.  El  charlata- 
nismo es  el  gran  enemigo  de  la  crítica. 

En  1579  Fr.  Luis  de  Granada  declaró  clara  y  deliberadamente,  al 
frente  de  la  primera  edición  de  sus  Obras  en  folio,  hecha  en  Salamanca 
el  dicho  año,  que  además  del  Libro  de  la  Oración,  incluido  en  esa  pri- 
mera edición  de  folio,  había  hecho  él  mismo  una  recopilación  de  dicho 
Libro  de  la  Oración,  la  cual  ''no  va  aquí,  dice  Fr.  Luis  de  Granada,  lo 
uno,  porque  es  parte  deste  Libro,  tomado  palabra  por  palabra  del,  y 
lo  otro,  por  ser  libro  p.equeño,  que  se  puede  traer  en  el  seno,  y  es  más 
proprio  para  rezar  o  meditar  por  él,  que  para  andar  en  esta  forma  gran- 
de". Este  dato  cierto,  seguro,  segurísimo,  suministrado  por  el  mismo 
Fr.  Luis  de  Granada,  fué  quien  me  arrancó  la  venda  de  los  ojos,  y  fué 
la  base  firmísima  de  todas  mis  investigaciones  y  "admirables  descubri- 
mientos". De  repente,  en  el  primer  instante  que  lo  conocí,  me  hice  este 
entimema:  Fr.  Luis  de  Granada  escribió  el  Libro  (grande)  de  la  Ora- 
ción; Fr.  Luis  de  Granada  escribió  también  por  sí  mismo  una  recopila- 
ción de  su  propio  Libro  (grande)  de  la  Oración :  luego  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada no  comentó  el  Tratado  de  la  Oración  de  San  Pedro  de  Alcántara. 
Y  averiguando  y  averiguando,  e  investigando  e  investigando,  no  tardé 
en  descubrir  que  el  Tratado  de  la  Oración  que  corría  con  el  nombre  de 
San  Pedro  de  Alcántara  era  el  mismísimo  que  Fr.  Luis  de  Grana- 
da incluyó  como  suyo  en  la  Doctrina  Espiritual,  1587,  y  el  mismísimo 
que  antes,  en  1574,  había  editado  en  Salamanca  Domingo  de  Portona- 
riis  con  la  declaración  expilícita  de  haberlo  hallado  en  Lisboa  en  casa 
de  su  autor,  que  es  el  reverendo  padre  fray  Luis  de  Granada,  declara- 
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ción  confirmada  y  corroborada  con  el  testimonio  irrecusable  que  en  la 
misma  edición  le  precede,  del  gran  místico  dominicano. 

Y  a  medida  que  investigaba,  cada  dia  se  me  abrían  más  los  horizon- 
tes de  la  bibliografía  granadina,  y  más  y  más  se  me  despejaban,  hasta 
llegar  adonde  hemos  llegado,  al  potentísimo  faro  de  la  inmensa  Biblioteca 
Barberino- Vaticana.  Al  principio,  de  1882  a  1888,  pensaba  yo  como  los 
franciscanos  pensaban.  En  1882  cayó  en  mis  manos  por  vez  primera  la 
advertencia  hipocrítica  de  Fr.  Vicente  de  Madrid,  y  sin  experiencia 
crítico-histórica,  ni  siquiera  se  me  ocurrió  sospechar  que  fuesen  pura 
fábula  aquellas  palabras  suyas :  "Es  innegable,  o  no  ha  de  haber  fe  hu- 
mana, que  San  Pedro  de  Alcántara,  siendo  guardián  de  la  Lapa...  escribió 
por  los  años  de  1^33  un  libro,  cuyo  título  es :  Libro  de  la  Oración,  Me- 
ditación y  Devoción'' :  y  las  análogas  de  más  adelante:  **Es  inconcuso  e 
innegable,  a  menos  de  no  (sic)  negar  toda  fe  humana,  que  le  escribió  el 
cño  de  1333."  Pero  por  fortuna,  en  octubre  de  1888,  jamás  lo  olvida- 
ré, conocí  por  vez  primera  el  preciosísimo  y  luminosísimo  texto  autén- 
tico de  Fr.  Luis  de  Granada,  puesto  por  él  al  frente  de  la  primera 
•edición  de  sus  Obras  en  folio,  hecha  en  Salamanca  en  1579,  donde  el 
mismo  Fr.  Luis  de  Granada  solemnemente  declara  haber  él  mismo  he- 
cho una  recopilación  o  compendio  de  su  Libro  (grande)  de  la  Oración;  e 
instantáneamente,  al  soplo  demoledor  de  la  declaración  granadina,  se  me 
vino  al  suelo  todo  ese  castillo  de  naipes  pseudoalcantarino,  fundado  en 
el  aire  de  la  mentira  y  del  engaño. 


El  año  de  1554  será  siempre  célebre  en  los  fastos  de  la  literatura  es- 
pañola, porque  en  él  vio  la  luz  pública  en  Salamanca  el  Libro  de  la  Ora- 
ción, primera  obra  seria  de  Fr.  Luis  de  Granada,  "el  verdadero  funda- 
dor de  la  culta  y  limada  prosa  castellana"  ^.  A  San  Pedro  de  Alcántara 
parecióle  el  Libro  de  la  Oración  "e\  mejor  de  los  que  en  nuestra  lengua 
he  leído",  y  determinó  favorecerse  de  él,  haciendo  un  compendio  "en 
solos  cinco  pliegos  impreso",  que  por  fortuna  hemos  hallado  en  la  Bi- 
blioteca Vaticana. 

Al  año  de  su  aparición  primera,  en  1555,  el  Libro  de  la  Oración  con- 


I     José  Joaquín  de   Mora,   Obras  de  Fr.  Luis  de   Granada,  tomo    i,  pág.  vii,   edi- 
ción de  Rivadeneira. 
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taba  ocho  (!!!)  ediciones^;  en  1556,  doce;  en  1559,  quince,  cuando  me- 
nos. Conquista  más  completa  y  hermosa  del  corazón  del  mundo  no  se 
lee  en  la  historia  de  ninguna  obra  literaria.  No  es  de  extrañar,  pues 
pocos  libros,  si  alguno  hay,  pocos  libros  reúnen  exce'lencias  tan  porten- 
tosas como  éste  y  tan  variadas.  Ciencia  altísima,  mística  profundísima,, 
elocuencia  amplísima  y  sublimísima,  lenguaje  cultísimo  y  elegantísimo, 
hasta  entonces  desconocido  en  plumas  españolas ;  todo,  todo  se  halla  dulce- 
y  santamente  hermanado  en  este  Libro  celestial  y  divino,  hecho  las  de- 
licias de  las  almas  cristianas,  que  sola  posee  la  literatura  castellana  para- 
envidia  de  todas  las  otras. 

¿En  qué  fuentes  Fr.  Luis  de  Granada  bebió  la  inspiración  sublime 
que  constantemente  bulle  en  las  elocuentísimas  páginas  del  Libro  de  la 
Oración?  ;Es  propia  y  exclusivamente  suya  esa  obra  inmortal,  pasmo  de 
los  siglos  pasados,  presentes  y  venideros?  Fr.  Luis  de  Granada  ¿es  el 
verdadero  autor,  el  único  autor  del  Libro  de  la  Oración?  Vistos  los  do~ 
cumentos  atrás  insertados,  segura,  segurísima  es  la  respuesta.  Fi^.  Luis 
de  Granada  es  el  verdadero,  el  único  autor  del  Libro  de  la  Oración,  y 
es  inconcebible  cómo,  conocidos  los  documentos,  pueda  haber  quien  abri- 
gue la  menor  duda  sobre  materia  tan  clara  y  tan  palpable.  Y  esto  cada 
vez  aparecerá  más  inconcebible  según  se  estudie  y  se  profundice  más  y 
más  en  los  documentos,  siempre  en  los  documentos.  Fijémonos  ahora 
tan  sólo  en  los  documentos  puestos  al  principio  del  mismo  Libro  de  la 
Oración,  en  la  licencia  episcopal,  en  la  aprobación  del  censor,  en  el  pró- 
logo y  argumento  de  la  obra.  ¿  El  lector  conoce  a  Fr.  Luis  de  Granada  t 
¿  Ha  leído  sus  obras  todas,  aunque  fuese  a  la  ligera  ?  ¿  No  recuerda  cómo 
siempre,  al  citar  pasajes  ajenos,  Fr.  Luis  de  Granada  siempre  termina 
diciendo  al  pie  de  los  mismos :  ''Hasta  aquí  Augustino'',  "hasta  aquí  Hie- 
rónimo",  "hasta  aquí  Cipriano"?  Fr.  Luis  de  Granada  fué  siempre  es- 
crupuloso respetador  de  lo  ajeno. 

En  la  licencia  dada  por  el  Obispo  de  Salamanca,  en  21  de  Agosto  de 
1553»  no  hay  una  palabra  que  revele  preexistencia  de  otro  libro,  del  cual 


I  En  la  Biblioteca  pública  de  Boston  hay  un  ejemplar  de  la  octava  impresión, 
hecha  en  Salamanca,  en  casa  de  Andrés  de  Portonariis,  en  iS55.  cuya  descripción 
bibliográfica  puede  verse  en  el  Catalogue  of  the  Spanish  Library  and  of  the  portuguese 
books  bequeathed  by  George  Ticknor  to  the  Boston  public  Library.  Boston,  1879.  En 
una  nota,  al  final  del  artículo,  a  Fr.  Luis  de  Granada  se  le  llama  the  founder  of 
puré  Castilian  prose,  "el  fundador  de  la  pura  prosa  castellana". 
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€l  Libro  de  la  Oración  de  Fr.  Luis  de  Granada  fuese  comentario.  En  la 
aprobación  del  censor  tampoco,  y  eso  que  era  teólogo  sapientísimo,  ador- 
nado de  toda  literatura,  el  celebérrimo  catedrático  Fr.  Pedro  de  Soto- 
mayor,  lumbrera  clarísima  de  la  Orden  de  Predicadores  y  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca.  Y  Fr.  Pedro  Sotomayor,  catedrático  de  Prima  en 
la  primera  Universidad  del  mundo,  aprobó  el  Libro  de  la  Oración  sen- 
cillamente, ingenuamente,  absolutamente,  como  de  Fr.  Luis  de  Granada. 
'*Yo  he  leído  este  ¡libro  del  Padre  Fray  Luis  de  Granada,  en  el  cual  se 
trata  de  las  consideraciones...  Y  digo  que  es  libro  católico  y  de  muy  sana 
y  provechosa  doctrina...  y  que  es  cosa  muy  justa  que  se  imprima  este 
libro...  y  así  lo  doy  firmado  de  mi  nombre.=Fra^  Pedro  de  Sotomayor." 

Ni  una  palabra  sobre  texto  preexistente,  ni  la  más  mínima  alusión. 
¿Lo  ignoraba  Sotomayor? 

¿Y  Fr.  Luis  de  Granada?  ¿Es  posible  que  Fr.  Luis  de  Granada 
lanzase  al  público  el  Libro  de  la  Oración  sin  declarar  de  quién  lo  tomaba, 
y  en  quién  lo  basaba,  y  a  quién  extendía  y  comentaba?  Es  ridículo,  es 
absurdo  en  hombre  como  él,  tan  recto,  tan  humilde,  tan  sencillo,  tan 
llano,  tan  candoroso.  Y  más  ridículo  y  más  absurdo,  enormemente  ridícu- 
lo y  enormemente  absurdo,  si  incorporaba  en  su  Libro,  si  plagiaba  en  su 
Libro  de  la  Oración  el  supuesto  texto  de  San  Pedro  de  Alcántara,  el 
vidente,  encarnación  de  la  sabiduría,  por  tal  reconocido  de  sus  contem- 
poráneos, hasta  tal  punto  que  en  Lisboa,  lo  mismo  que  en  Toledo,  las 
Cortes  de  los  reyes  rivalizaban  en  deseos  de  retenerle,  deseosas  de  ilus"- 
trarse  con  su  luz;  hasta  las  mismas  testas  coronadas  solicitaron  alguna 
vez,  en  vano,  inclinarse  bajo  su  disciplina  y  someterse  a  su  dirección  ^. 
Fr,  Luis  de  Granada  era  bueno,  sencillo,  candoroso;  pero  no  tonto, 
no  estúpido,  no  idiota;  y  tonto  y  estúpido  e  idiota  hay  que  ser  para 
incorporar  y  copiar  y  plagiar  un  texto  ya  publicado  tantas  y  tantas  veces, 
desde  1533,  según  dicen,  tan  conocido  y  tan  alabado  en  las  chozas  de 
los  pobres  y  en  las  torres  de  los  reyes.  Tonto  y  estúpido  e  idiota  había 
de  ser  Fr.  Luis  de  Granada  para  plagiar  un  libro  tan  profundamente 
místico  y  tan  célebre  como  el  de  San  Pedro,  y  no  sospechar  apenas  que 
itimediatamente  sería  cogido  con  el  hurto  en  las  manos,  y  tenido  por  el 
ultimo  ladrón  de  los  ladrones. 

I     M.  Ángel,  Revista  de  Archivos...,  diciembre  de  1916,  pág.  143. 
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La  hipótesis  ailcantarinófiíla  es  enormemente  absurda,  es  absoluta- 
mente absurda  para  quien  observe  el  silencio  profundo  que  Fr.  Luis 
de  Granada  guarda  en  este  libro  inmortal.  El  gran  místico  dedica  el 
Libro  de  la  Oración  a  dos  Religiosos  ilustrisimos  en  sangre  y  en  virtud, 
Don  Antonio  de  Córdoba,  jesuíta,  y  Fr.  Lorenzo  de  Figueroa,  dominico, 
hijos  de  los  Condes  de  Feria,  Marqueses  de  Pliego.  Habíales  sin  mentira 
y  sin  lisonja,  porque  a  los  que  vestimos  estos  hábitos,  no  sólo  conviene 
carecer  de  lisonja,  sino  también  de  sospecha  della;  y  al  ver  la  mudanza 
de  vida  de  ambos  grandes  señores,  admírase,  contentándose  con  sólo  dar 
gracias  al  Señor  por  este  hecho,  y  confesar  que  vio  en  sus  tiempos  la 
maravilla  que  San  Jerónimo  cuenta  haber  acaecido  en  los  suyos. 

Y  la  carta  de  Fr.  Luis  de  Granada  a  Don  Antonio  de  Córdoba  y  a 
Fr.  Lorenzo  de  Figueroa,  la  admirable  carta  del  autor  del  Libro  de  la 
Oración  termina  de  esta  manera:  "Y  pues  todos  es  razón  que  sirvan  a 
los  que  sirven  a  este  Señor,  parecióme  que  debía  yo  también  servir  algo 
en  esta  jornada,  a  lo  menos  con  este  pequeño  volumen,  que  trata  de  la 
oración,  para  que  con  ella  fuesen  algún  tanto  ayudados  los  ejercicios  de 
vuestras  Reverencias,  los  cuales  confío  en  nuestro  Señor  que  con  esto  y 
sin  esto  serán  siempre  favorescidos  y  prosperados.  Y  aunque  ésta  sea 
deuda  que  yo  debo,  todavía  pido  por  la  deuda  gracia :  y  la  gracia  sea  que 
vuestras  Reverencias  supliquen  a  nuestro  Señor  sea  servido  de  f  avorescer 
esta  escritura,  para  que  el  provecho  de  los  que  la  leyeren  sea  conforme 
al  trabajo  del  que  la  hizo  y  a  la  voluntad  con  que  la  ofrece" 

Quien  huía  de  la  lisonja  y  de  la  sospecha  de  la  lisonja,  ¿creen  uste- 
des que  iba  a  ofrecer  a  estos  ilustrisimos  y  virtuosísimos  señores  textos 
robados,  contenidos  ''en  este  pequeño  volumen'',  cuya  composición  le 
había  costado  tanto  trabajo,  pues  deseaba  que  conforme  a  éste  fuese  el 
provecho  de  los  lectores  ?  Ese  pequeño  libro  no  fué,  no  pudo  ser  amplia- 
ción o  comentario  de  otro  libro  pequeíío  anterior. 

El  mismo  silencio  en  el  prólogo  del  Libro  de  la  Oración,  donde  se 
expone  el  fin  y  el  argumento  de  la  obra;  el  mismo  silencio,  profundo, 
impenetrable.  Dice  Fr.  Luis  de  Granada  en  el  prólogo:  "No  sólo  pre- 
tendimos dar  materia  desa  meditación,  sino  mucho  más  el  fin  de  esa 
meditación,  que  es  el  temor  de  Dios  y  la  enmienda  de  la  vida,  para  lo 
cual,  después  de  la  divina  gracia,  no  hay  cosa  que  más  aproveche  que 
la  profunda  y  larga  consideración  de  los  misterios  que  en  ella  se  tratan. 
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Porque  en  hecho  de  verdad  estas  catorce  meditaciones  son  otros  tantos 
sermones,  en  los  cuales  se  da  una  como  bateria  al  corazón  humano  para 
rendirlo  (en  cuanto  fuese  posible)  y  entregarlo  en  manos  de  su  legitimo- 
y  verdadero  Señor.  Ésta  fué  la  primera  causa  de  la  prolijidad  (si  así  se 
puede  llamar)  y  demás  desto  no  veo  yo  por  qué  se  deba  quejar  el  con- 
vidado de  que  le  pongan  la  mesa  llena  de  muchos  manjares,  pues  no  le 
obligan  por  eso,  como  en  tormento,  a  que  dé  cabo  de  todos  ellos,  sino  a 
que  entre  muchas  cosas  escoja  lo  que  más  hiciere  a  su  propósito.  Y  sobre 
todo  esto  (porque  menos  ocasión  hobiese  de  querella)  se  puso  la  suma 
de  toda  la  meditacióti  al  principio  della,  para  que  el  que  no  quisiese  pasar 
adelante,  tuviere  allí  en  breve  lo  necesario  para  la  hora  de  su  ejercicio.'* 

¿Había  ocasión  más  propicia,  más  indicada,  más  obligada,  para  que 
Granada  declarase  el  texto  sobre  que  trabajó,  manifestándolo  así  clara 
^y  terminantemente,  cual  la  justicia  y  la  honradez  lo  demandaban?  Y,  sin 
embargo,  contra  todas  las  leyes  de  la  justicia  y  del  honor,  con  peligro  evi- 
dente de  incurrir  en  la  censura  pública,  el  Venerable  Granada  no  dice 
una  palabra;  calla,  y  calla  deliberadamente;  jamás  hace  alusión  directa 
ni  indirecta  a  texto  alguno  preexistente,  sobre  el  cual  trabajase,  am- 
pliándolo  o  comentándolo;  siempre  guarda  silencio  profundísimo  e  im- 
penetrable. Presenta  al  público  el  Libro  de  la  Oración  como  suyo,  y  única 
y  exclusivamente  suyo.  Éralo  sin  duda  alguna,  y  si  no  lo  fuera,  ocultan- 
do el  nombre  del  autor  a  quien  comentaba,  mostraríase  el  más  vulgar  de 
los  plagiarios,  y  el  más  tonto  de  los  tontos,  y  el  más  estúpido  de  los  estú- 
pidos, y  el  más  idiota  de  los  idiotas. 

El  mismo  silencio  en  la  exposición  del  argumento,  y  el  mismo  silencio 
en  todo  el  curso  de  la  obra.  Cítanse  en  toda  ella  autores  antiguos  y  mo- 
dernos; pero  jamás  se  cita  texto  alguno  sobre  que  se  trabaje  o  se  co- 
mente, jamás.  Luego  Fr.  Luis  de  Granada  es  el  verdadero  y  único  autor 
del  Libro  de  la  Oración.  Y  eslo  por  eso  mismo,  porque  escribe  en  todo 
él  hablando  siempre  por  cuenta  propia;  nunca,  jamás  indicando  texto 
preexistente  que  extendiera  o  comentara.  Y  si  extendiera  o  comentara 
texto  preexistente  de  otro  autor,  sobre  todo  de  San  Pedro  de  Alcántara, 
vidente,  profeta,  encarnación  de  la  sabiduría,  por  tal  de  todos  reconocido, 
y  Granada  no  lo  declarase,  como  no  lo  declaró,  pondríase  en  peligro  vo- 
luntario y  seguro  de  pública  y  bochornosa  infamia,  lo  cual,  ¿  quién  no  ve 
que  sería  el  colmo  de  la  insensatez,  de  la  estupidez  y  de  <la  idiotez  más 
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profunda?  Y  Fr.  Luis  de  Granada  no  fué  idiota,  ni  estúpido,  ni  tonto, 
ni  siquiera  incoherente.  Fr.  Luis  de  Granada  es  el  genio  de  la  elocuen- 
cia, el  vidente  de  las  místicas  sublimidades,  el  profeta  de  las  testas  co- 
ronadas, el  autor  del  Libro  de  la  Oración,  el  autor  verdadero,  el  autor 
único  del  Libro  de  la  Oración.  Toma,  lee ;  toma,  lee. 

¡Ocho  ediciones  en  el  primer  año  de  la  aparición  del  Libro  de  la 
Oración!  Ocho  ediciones,  y  ediciones  en  vida  de  su  verdadero  y  único 
autor,  sin  que  nadie  hubiese  levantado  la  voz  para  denunciar  el  plagio 
escandaloso  de  Fr.  Luis  de  Granada,  antes  públicamente  acusando  el 
mismo  Fr.  Luis  a  los  que  le  atribuían  libros  que  no  eran  suyos,  y  públi- 
camente desaprobando  las  recopilaciones  o  compendios  que  de  su  Libro 
de  la  Oración  circulaban,  descontento  "por  el  estilo  y  modo  con  que  esto 
se  hizo",  dando  él  mismo  al  público  una  recopilación  auténtica,  una,  dos 
y  tres  veces,  y  más  quizá,  porque  '*me  pareció,  dice  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada, me  pareció  cosa  conveniente,  ya  que  el  dicho  Libro  {de  la  Ora- 
ción) andaba  recopilado  por  otros  autores,  que  el  mismo  autor  hiziesse 
esta  diligencia,  por  que  toda  la  escriptura  fuese  de  vn  estilo  y  de  vn  color, 
y  la  breuedad  no  fuesse  tanta  que  escureciesse  la  doctrina".  Y  Fr.  Luis 
de  Granada,  con  la  cabeza  levantada  y  la  cara  descubierta,  al  decir  estas 
palabras  arrancadas  de  su  pecho  por  la  indignación,  presenta  al  público 
como  suyo  propio  el  compendio  o  Tratado  de  la  Oración  que  cínicamen- 
te se  imprimía  y  se  hacía  circular  bajo  el  mentido  nombre  de  San  Pedro 
de  Alcántara. 

Y  la  tierra  calló  en  presencia  de  Fr.  Luis  de  Granada,  verdadero  y 
único  autor,  no  sólo  del  Libro  (grande)  de  la  Oración,  sino  también  del 
Tratado  de  la  Oración,  injustísimamente  publicado  bajo  el  nombre  de 
San  Pedro  de  Alcántara.  Nadie  protestó  de  la  reivindicación  granadina, 
acusación  gravísima  y  durísima  y  merecidísima  al  misrno  tiempo  contra 
los  que  ruin  y  villanamente  habían  perpetrado  en  pleno  día  ese  hurto 
incalificable,  y  se  empeñaban  en  propagar  la  mentira,  y  en  desfigurar  la 
gran  figura  alcantarina  para  convertirla  en  ridicula  y  triste  y  dolorida 
corneja  mística. 

Fué  necesario  que  el  Venerable  Granada  bajase  al  sepulcro,  y  su  alma 
candida  subiese  al  cielo,  para  que  un  Moles  se  arrojase  a  escribir  y  pu- 
blicar en  1592  aquellas  despreciables  palabras,  dictadas  o  por  la  ignoran- 
cia más  supina,  o  por  la  malicia  más  refinada:  "Escriuió  (el  Padre  Fray 
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Pedro  de  Alcántara)  un  pequeño  tratadito  de  exercicios  de  oración,  muy 
manual  y  provechoso,  el  cual  tratado  tomó  entre  manos  el  docto  y  espi- 
ritual varón  Fray  Luis  de  Granada,  gran  espejo  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo,  y  lo  extendió,  y  de  él  principió  las  señaladas  y  muy  prouecho- 
rsas  obras  espirituales,  que  con  tanto  espíritu  y  dotrina  escriuió/' 

En  vano  Fr.  Juan  de  Santa  María,  hijo  e  historiador  de  San  Pedro 
<ic  Alcántara,  en  vano  corrigió  con  gran  delicadeza  tan  desatentadas  pa- 
labras, copiándolas  casi  literalmente  en  1615  en  la  Crónica  de  la  Provin- 
cia de  San  José,  y  repitiéndolas  en  1619  en  su  Vida...  del  Santo  fray 
Pedro  de  Alcántara,  de  esta  manera:  "Escribió  vn  tratadito  breue  y  muy 
copioso..-  El  qual  dicen  que  tomó  entre  manos  el  docto,  espiritual  y  santo 
^arón  fray  Luis  de  Granada,  y  lo  extendió,  y  del  principió  las  señaladas 
y  muy  provechosas  obras  de  oración  y  meditación  que  con  tanto  espíritu 
y  doctrina  escribió." 

En  vano,  en  vano.  La  turba  famélica  de  editores  y  participantes  in 
praeda  ^  siguió  cultivando  el  negocio,  por  divina  permisión,  y  el  genio 
elocuente  de  Granada,  llevado  en  alas  del  penitente  serafín  de  Alcántara, 
redondeó  y  aseguró  la  conquista  del  mundo  con  centenares  de  ediciones 
_y  miles  y  miles  y  miles  de  ejemplares  del  Tratado  de  la  Oración,  siempre 
profusamente  repartidos,  y  siempre  instantáneamente  agotados. 

i  Ocho  ediciones  en  el  primer  año  de  la  aparición  del  Libro  de  la  Ora- 
ción! La  sensación  producida  fué  enorme  y  estupenda.  Era  natural  que 
personas  celosas  del  bien  común  pensasen  en  compendiarlo  y  recopilarlo 
en  beneficio  de  los  pobres  "que  no  tienen  tanta  posibilidad  para  libros 
más  costosos,  y  escribiéndose  con  más  claridad,  aprovechará  a  los  sim- 
ples, que  no  tienen  tanto  caudal  de  conocimiento",  como  a  Don  Rodrigo 
de  Chaves  dijo  San  Pedro  de  Alcántara.  San  Pedro  de  Alcántara,  pues, 
fué  una  de  las  personas  virtuosas  y  celosas  que  recopiló  o  compendió 
ei  Libro  (grande)  de  la  Oración  de  Fr.  Luis  de  Granada,  como  lo  apunta 
-él  mismo  Fr.  Luis,  y  noblemente  lo  confiesa  San  Pedro  de  Alcántara  en 
la  dedicatoria  auténtica,  cuyo  texto  primitivo  providencialmente  se  ha 


I  Fr.  Marcos  de  Alcalá,  historiador  alcantarino,  de  las  ediciones  pseudoalcanta- 
rinas  del  Tratado  de  la  Oración,  en  la  censura  de  la  del  1731,  hoja  9,  dice:  "habiendo 

tantas  impresiones,  sin  que  alguna  haya  corrido  por  menos  de  nuestros  Religiosos"... 
En  M,  Ángel,  Revista  de  Archivos.,.,  mayo  de  1917,  pág.   198,  nota  2.  Este  punto, 

si  hubo  o  no  hubo  impresiones  hechas  por  franciscanos  antes  de   1731,  se  examinará 

jná3  adelante. 
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salvado  en  la  "maravillosa  edición"  de  Lisboa,  hecha  por  Juan  Blavio  de 
Colonia  de  1557  a  1559.  Del  verdadero  texto  de  la  Suma  o  Recopilación 
del  Libro  (grande)  de  la  Oración  de  Granada,  hecha  por  San  Pedro  de 
Alcántara,  por  dicha  inmensa  hemos  hallado  un  ejemplar  reimpreso  en 
Alcalá,  en  casa  de  Juan  de  Brocar,  en  Mayo  de  1558,  conservado  y  guar- 
dado en  la  Biblioteca  Vaticana.  Tenemos  copia  fotográfica  completa 
de  ese  ejemplar  preciosísimo,  cuya  portada  y  dedicatoria,  dirigida  a  la 
Duquesa  de  Francavila  por  Fr.  Martin  de  Lilío,  y  advertencia  del  libre- 
ro Luis  Gutiérrez,  y  aprobación  e  índice  quedan  íntegramente  trascritos, 
más  atrás,  entre  los  documentos.  De  ese  ejemplar  inestimable  para  la 
crítica  se  deduce  dará  y  evidentemente  que  tenemos  y  gozamos  hoy  del 
verdadero  Tratado  de  la  Oración  de  San  Pedro  de  Alcántara,  y  que  ese 
Tratado  lo  copiló  de  "los  libros  de  oración"  de  Fr.  Luis  de  Granada. 

Que  esta  Suma  de  fray  Luis  de  Granada  esté  hecha  por  San  Pedro 
de  Alcántara,  que  este  Tratado  de  la  Oración  Mental  sea  el  verdadero  y 
auténtico  texto  de  San  Pedro  de  Alcántara,  aunque  no  esté  consignado 
en  la  portada  del  mismo,  consta  clara  y  evidentemente  de  la  dedicatoria 
que  a  la  portada  sigue,  dirigida  por  Fr.  Martín  de  Lilio,  franciscano, 
a  la  Duquesa  de  Francavila:  "Esta  es  aquella  fuente  caudal  (San  Bue- 
naventura) de  donde  ahora  también  no  menos  dota  que  spiritualmente 
puso  el  padre  fray  Luis  de  Granada  en  los  Libros  de  la  Oración,  que  en 
nuestro  romance  castellano  en  muy  buen  estilo  compuso :  y  después  el 
padre  fray  Pedro  de  Alcántara,  prouincial  de  la  prouincia  de  San  Ga- 
briel, varón  de  muy  grande  penitencia  y  humildad,  en  vn  breue  compen- 
dio que  copiló,  para  que  todos  assí  sabios  como  simples  se  pudiessen 
aprouechar  ^dél.  Yo  viendo  estos  autores  (Fr.  Luis  de  Granada  y  Fray 
Pedro  de  Alcántara),  y  con  pía  aífeción  aprouechándome  de  ellos,  na 
sólo  en  mi  propria  persona,  mas  aun  predicando  esta  quaresma  a  los 
fieles  christianos  y  a  algunos  que  eran  vasallos  de  vuestra  señoría,  los- 
quales  conociendo  yo  juntamente  con  agradarles  la  doctrina  me  la  pedían 
en  escrito,  determiné  de  dilatar  vn  poco  el  menor  tratado  (el  de  Fray 
Pedro  de  Alcántara)  y  añadirle  algunas  cosas  para  que  vocalmente  re- 
zassen  los  que  en  los  exercicios  spirituales  no  estañan  tan  cursados... 
Los  que  más  largo  tratado  quisieren,  si  en  latín  (el  qual  V.  S.  bien  en-^ 
tiende)  los  Opúsculos  de  sant  Buenauentura,  si  en  romance,  el  Contem- 
ptus  mundi  de  lerson,  fray  Luys  de  Granada,  don  Seraphino  de  Fermo^ 
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Audi  filia  del  maestro  Auila...  Y  podráles  ser  este  tratado  (menor  de 
Fr.  Pedro  de  Alcántara)  como  el  abecé,  o  cartilla,  o  principios,  o  manual 
para  anhelar  y  subir  a  cosas  mayores." 

Esto  dice  Fr.  Martin  de  Lilio  a  la  Duquesa  de  Francavi'la  en  la  de- 
dicatoria que  le  dirigió  del  verdadero  Tratado  de  la  Oración  Mental  de 
San  Pedro  de  Alcántara,  cuyo  desconocimiento  a  tantas  y  tales  aberra- 
ciones ha  conducido.  Ahora  se  verá  claro,  aun  por  los  más  topos,  que 
Fr.  Luis  de  Granada  es  el  verdadero  y  único  autor  del  Libro  (grande) 
de  la  Oración,  compendiado  poco  después  de  su  publicación  por  San  Pe- 
dro de  Alcántara  en  este  Tratado  de  la  Oración  Mental,  por  inmensa  di- 
cha mía  y  de  todos  hallado  en  la  Biblioteca  Vaticana  en  Diciembre  de 
1904.  Ahora  se  verá  claro  cuánta  razón  teníamos  en  defender  esa  ver- 
dad, basada  en  el  silencio  profundísimo  del  mismo  Fr.  Luis  de  Granada 
en  su  Libro  (grande)  de  la  Oración.  Ahora  se  verá  claro  la  importancia 
enorme  de  la  ''maravillosa"  edición  de  Lisboa  hecha  por  Juan  Blavio  de 
Colonia,  y  de  sus  palabras  al  cristiano  lector,  y  de  la  primitiva  dedica- 
toria de  San  Pedro  de  Alcántara,  donde  este  Santo,  *'de  muy  grande  pe- 
nitencia y  humildad",  declara  expresamente  haber  compendiado  a  Fray 
Luis  de  Granada.  Ahora  se  verá  claro,  y  se  comprenderá  del  todo,  la 
gran  honradez  de  Domingo  de  Portonariis,  cuando  al  reeditar  el  Tratado 
de  la  Oración,  injustamente  atribuido  a  San  Pedro  de  Alcántara,  declara 
a  la  faz  del  mundo  que  lo  halló  ''en  casa  de  su  autor,  que  es  el  reverendo 
Padre  Fray  Luis  de  Granada".  Ahora  se  verá  olaro  con  qué  intención 
Fr,  Luis  de  Granada,  en  las  ediciones  de  Salamanca,  1574,  y  de  Lisboa, 
1587,  presentaba  al  mundo  entero  como  suyo  propio  el  Tratado  de  la 
Oración  pseudoalcantarino,  sin  que  nadie  en  vida  suya  hubiese  replicado 
una  palabra  ni  defendido  la  perdida  causa  de  los  impresores  extraviados. 
Discurríamos,  pues,  con  verdad  y  con  lógica  y  con  sana  crítica,  cuan- 
do en  1896,  firmes  y  seguros,  proclamamos  a  Fr.  Luis  de  Granada  por 
verdadero  y  único  autor  del  Libro  de  la  Oración  y  del  Tratado  de  la 
misma,  tantas  veces  en  siglos  anteriores  impreso  injustísimamente  bajo 
el  nombre  de  San  Pedro  de  Alcántara.  Discurríamos  con  verdad,  y  con 
lógica,  y  con  sana  crítica,  cuando  aseguramos  que  el  verdadero  Tratado 
de  la  Oración  de  San  Pedro  de  Alcántara  estaba  entonces  perdido,  o  a 
lo  menos  no  se  sabía  de  él.  Discurríamos  con  verdad,  y  con  lógica,  y  con 
sana  crítica,  cuando,  arrancada  la  venda  de  los  ojos  por  el  testimonio 

3.=^  ¿POCA.— TüMO  XXXVIII  23 
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ineludible  de  Fr.  Luis  de  Granada,  cual  consta  en  la  primera  edición 
de  folio  hecha  en  Salamanca  en  1579,  hicimos  aquel  entimema:  ''Fray 
Luis  de  Granada  hizo  el  Libro  (grande)  de  la  Oración,  e  hizo  por  si  mis- 
mo después  una  recopilación  deíl  mismo  Libro  (grande)  de  la  Oración: 
luego  no  extendió  ni  comentó  a  San  Pedro  de  Alcántara."  Discurríamos 
con  verdad,  y  con  lógica,  y  con  sana  crítica,  cuando  vista  la  ''maravillosa" 
edición  de  Lisboa,  hecha  por  Juan  Blavio  de  Colonia  de  1557  a  1559, 
y  vista  la  edición  que  en  Salamanca  hizo  Domingo  de  Portonariis  en 
1574,  y  Fr.  Luis  de  Granada  declaró  estar  hecha  por  sí  mismo,  ambas 
iguales  entre  sí,  ambas  idénticas  en  el  texto  con  el  texto  del  Tratado  de 
la   Oración   que   falsamente,   injustamente,   inicuamente   corría   con    el 
nombre  de  San  Pedro  de  Alcántara;  discurríamos  bien,  cuando  de  esas 
ediciones  auténticas  granadinas,  comparadas  con  las  del  pseudo  San  Pe- 
dro de  Alcántara,  deducimos  con  firmeza,  con  seguridad,  con  lógica  irre- 
fragable, que  el  verdadero  Tratado  de  la  Oración  de  San  Pedro  de  Al- 
cántara estaba  perdido,  o  a  lo  menos  no  se  sabía  de  él.  Marchábamos 
sobre  seguro,  por  terreno  firme,  cuando  corríamos  de  biblioteca  en  bi- 
blioteca para  coger  el  verdadero  Tratado  de  la  Oración  de  San  Pedro 
de  Alcántara,  ''en  solos  cinco  pliegos  impreso",  donde  se  ^tratase  del 
"recogimiento",  si  Santa  Teresa  no  engañaba,  que  no  engañó.  Lisboa 
guarda  orgullosa  los  ejemplares  únicos  que  se  conservan  de  las  ediciones 
príncipes  dd  Libro  (grande)  de  la  Oración  de  Fr.  Luis  de  Granada  y 
del  Tratado  de  la  misma,  también  de  Fr.  Luis  de  Granada,  de  donde 
manaron  todas  las  ediciones  pseudoalcantarinas.  Madrid  guarda  el  único 
ejemplar  conocido  de  la  Recopilación  del  Libro  de  la  Oración,  impresa 
en  Salamanca  por  Domingo  de  Portonariis,  hecha  por  el  mismo  autor 
Fr.  Luis  de  Granada.  Roma  guarda  el  único  ejemplar  conocido  del  ver- 
dadero Tratado  de  la  Oración  Mental  de  San  Pedro  de  Alcántara. 

El  verdadero  Tratado  de  la  Oración  de  San  Pedro  de  Alcántara  está 
"en  solos  cinco  pliegos  impreso",  y  dedica  el  capítulo  décimo  al  "reco- 
gimiento", al  cual  sigue  el  once,  del  examen  particular.  Estos  dos  capí- 
tulos del  recogimiento  y  del  examen  particular  son  los  únicos  añadidos 
sobre  el  texto  de  Fr.  Luis  de  Granada,  "son  las  otras  cosas  para  algunos 
más  aprovechados".  Dice  así  San  Pedro  de  Alcántara  a  Don  Rodrigo  de 
Chaves :  "Y  hauiendo  ,leydo  entre  otros  libros  de  Romance  deuotos  el 
Libro  de  la  Oración  que  nueuamente  compuso  el  muy  Reverendo  Padre 
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Provincial  Fray  Luis  de  Granada,  de  la  Orden  de  los  Predicadores,  y 
paresciéndome  que  era  el  mejor  de  los  que  en  nuestra  lengua  he  leydo 
(por  poner  de  mejor  manera  en  prática  el  exercicio  de  la  oración,  en  muy 
breues  meditaciones  y  auisos  muy  prouechosos,  ansi  para  principiantes 
como  para  aprouechados  y  perfectos)  determiné  fauorescerme  del,  po- 
niendo en  este  tratado  breuemente  y  lo  más  claro  que  yo  supe,  todo  lo 
que  aquéd  tiene  necesario  para  la  oración,  y  otras  cosas  para  algunos  más 
aprouechados  en  ella,  para  el  eííecto  ya  dicho,  y  aun  para  que  los  que 
tienen  el  libro  de  aquel  Padre,  lo  puedan  mejor  tomar  y  retener  en  la 
memoria,  viendo  más  recopilado  y  breue  lo  que  el  otro  tiene  más  a  la 
larga." 

La  dedicatoria  de  San  Pedro  a  Chaves,  de  donde  están  tomadas  las 
palabras  anteriores,  falta  en  la  edición  de  Lilio,  1558;  pero  hállase  inte- 
gra y  pura  en  la  "maravillosa"  edición  de  Lisboa,  hecha  por  Juan  Blavio 
-de  Colonia  de  1557  a  1558.  Sobre  el  verdadero  Tratado  de  la  Oración 
Mental  nada  diremos  sino  lo  mismo  que  dijo  Fr.  Luis  de  Granada  en 
la  Recopilación  breve  del  Libro  de  la  Oración,  hecha  por  si  mismo,  en 
Salamanca,  en  1574:  "Algunas  personas  virtuosas  y  zelosas  de  la  salud 
de  las  ánimas  han  sumado  aquel  Libro  {de  la  Oración)  e  impreso  y  publi- 
cado en  particulares  tratados  lo  que  sumaron...  No  me  pareció  mal  este 
religioso  intento,  si  no  me  descontentara  algún  tanto  el  estilo  y  modo 
£on  que  esto  se  hizo.  Porque  leyendo  yo  algunos  capítulos  destas  Sumas 
(aunque  la  doctrina  es  sana  y  buena)  el  estilo  me  desagradó  en  algunas 
partes.  Porque  hallé  algunas  cláusulas  coxas,  otras  algo  desatadas,  otras 
imperfectas  y  con  demasiada  breuedad.  Y  el  estilo  otrosí  era  desigual,  a 
vezes  elegante,  a  vezes  rudo,  como  ropa  remendada  de  diuersos  pedagos, 
como  es  necesario  que  sea,  quando  la  obra  es  de  diversos  autores,  por 
tener  cada  vno  su  propio  estilo  y  modo  de  hablar." 

Esta  crítica  severa  de  Fr.  Luis  de  Granada  coge  de  lleno  en  lleno 
al  verdadero  Tratado  de  la  Oración  Mental  de  San  Pedro  de  Alcántara, 
publicado  por  Fr.  Martín  de  Liilio  en  Alcalá,  en  casa  de  Juan  de  Brocar, 
en  1558.  Su  doctrina  es  sana  y  buena,  repetiremos  con  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada, pero  el  estilo  nos  desagrada  en  algunas  partes.  Porque  hállanse 
algunas  cláusulas  cojas,  oitras  algo  desatadas,  otras  imperfectas  y  con 
demasiada  brevedad.  Y  el  estilo  otrosí  es  desigual,  a  veces  elegante,  a 
veces  rudo,  como  ropa  remendada  de  diversos  pedazos,  como  es  necesa- 
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rio  que  sea,  cuando  la  obra  es  de  diversos  autores,  por  tener  cada  uno  su, 
propio  estilo  y  modo  de  hablar.  Véase  la  meditación  primera: 

^' Lunes  por  la  mañana. 

Mecha  este  día  la  señal  de  la  cruz,  con  la  preparación  ya  dicha,  pen- 
sarás en  la  profunda  humildad  y  charidad  con  que  lesu  Christo  nuestra 
Señor  se  leuantó  de  la  cena  a  lauar  los  pies  de  sus  dicípulos.  Y  en  la 
dureza  de  ludas.  Y  en  el  espanto  de  Sant  Pedro.  Y  en  el  exercicio  de 
tan  profunda  humildad,  que  en  esto  nos  dexó  Christo  nuestro  señor.  Y 
cómo  nos  la  encomendó  assi  con  sus  divinas  palabras.  Y  cómo  queriendo 
aur.entarse  de  su  esposa  la  iglesia,  porque  esta  ausencia  no  le  fuesse  co3a 
{^sic)  de  oluido,  instituyó  el  santísimo  sacramento,  en  que  se  quedó  él 
mismo,  no  queriendo  que  entre  él  y  los  suyos  ouiesse  otra  prenda  que 
despertase  esta  memoria,  sino  él. 

C  Pensarás  ansimesmo  en  el  sermón  encendido  en  brasas  de  amor^ 
que  al  fin  antes  que  entrassen  en  el  huerto  hizo  a  sus  discípulos,  y  a 
todos  los  que  auían  de  ser  suyos.  Y  en  la  oración  que  en  el  huerto  hizo 
al  padre  por  todos. 

C  Acabada  la  meditación,  se  sigue  luego  el  hazimiento  de  gracias,, 
y  petición,  y  recogimiento." 

Tal  es  lia  meditación  íntegra  del  lunes  por  la  mañana,  y  así  todo  lo 
demás,  por  lo  general.  El  capítulo  del  recogimiento  es  lo  mejor. 

Conocidas  son  las  palabras  de  Santa  Teresa  (Vida,  c.  30)  sobre  los 
''libros  pequeños"  de  San  Pedro  de  Alcántara:  "Es  autor  de  unos  libros 
pequeños  de  oración,  que  ahora  se  tratan  mucho,  de  romance,  porque 
como  quien  bien  lo  había  ejercitado,  escribió  harto  provechosamente  para 
los  que  la  tienen."  Harto  provechosamente,  dice  la  Santa;  harto,  nada 
más,  esto  es,  bastante  provechosamente. 

Cuando  Santa  Teresa  escribió  a  Fr.  Luis  de  Granada,  hablóle  en 
otro  tono,  hablóle  de  esta  manera: 

"Jesús.=La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  Vuestra  Pa- 
ternidad. Amén.  De  las  muchas  personas  que  aman  en  el  Señor  a  Vues- 
tra Paternidad,  por  haber  escrito  tan  santa  y  provechosa  doctrina,  y  dan 
gracias  a  su  Majestad,  y  por  haberle  dado  a  Vuestra  Paternidad  para  tan 
grande  y  universal  bien  de  las  almas,  soy  yo  una.  Y  entiendo  de  mí  que 
por  ningún  trabajo  hubiera  dejado  de  ver  a  quien  taitto  me  consuela  oir 
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^us  palabras,  si  se  sufriera  conforme  a  mi  estado  y  ser  mujer.  Porque 
sin  esta  causa,  la  he  tenido  de  buscar  personas  semejantes,  para  asegurar 
los  (temores  en  que  mi  alma  ha  vivido  algunos  años.  Y  ya  que  esto  no 
he  merecido,  heme  consolado  de  que  el  Señor  Don  Teutonio  me  ha  man- 
dado escribir  ésta,  a  lo  que  yo  no  hubiera  atrevimiento.  Mas  fiada  en  la 
obediencia,  espero  en  nuestro  Señor  me  ha  de  aprovechar  para  que 
Vuestra  Paternidad  se  acuerde  alguna  vez  de  encomendarme  a  nuestro 
Señor,  que  tengo  dello  gran  necesidad,  por  andar  con  poco  caudal  puesta 
en  los  ojos  del  mundo,  sin  tener  ninguno  para  hacer  de  verdad  algo  de 
lo  que  imaginan  de  mí.  Entender  Vuestra  Paternidad  esto,  bastaría  a 
hacerme  merced  y  limosna,  pues  tan  bien  entiende  lo  que  hay  en  él,  y  el 
gran  trabajo  que  es  para  quien  ha  vivido  una  vida  harto  ruin.  Con  serlo 
tanto,  me  he  atrevido  muchas  veces  a  pedir  a  nuestro  Señor  la  vida  de 
Vuestra  Paternidad  sea  muy  larga.  Plegué  a  su  Majestad  me  haga  esta 
merced,  y  vaya  Vuestra  Paternidad  creciendo  en  santidad  y  amor  suyo. 
Amén. 

El  Señor  Don  Teutonio  creo  es  de  ios  engañados  en  lo  que  me  toca, 
píceme  quiere  mucho  a  Vuestra  Paternidad.  En  pago  desto  está  Vuestra 
Paternidad  obligado  a  avisar  a  su  Señoría  no  crea  de  mí  bien  alguno  tan 
sin  causa.  Hoy  28  de  diciembre  de  1573. 

Indigna  sierva  y  subdita  de  Vuestra  Paternidad.=^T^r^,ya  de  Jcsiis, 
carmelita." 

No  sé  si  el  capuchino  francés  necesitará  ponerse  sordina  para  ente- 
rarse de  esta  carta  de  Santa  Teresa  a  Fr.  Luis  de  Granada.  ¡  Le  moles- 
tan tanto  ciertos  elogios  dados  al  verdadero  y  único  autor  del  Libro  de 
la  Oración!  Pero  no  es  más  que  molestia,  y  con  la  sordina  que  él  acon- 
seja, siempre  queda  sobreentendido:  Fr.  Luis  de  Granada  es  ''el  pri- 
mero, sí,  pero  de  los  que  sólo  conoce  el  admirador",  o  los  admiradores, 
los  cuales  se  llaman  legión.  La  indignación  se  la  reserva  M.  Ángel  para 
casos  más  graves.  ''Reservemos  nuestra  indignación  para..."  Pero  mejor 
•es  trascribir  sus. palabras  originales.  "Réservons  notre  indignation  pour 
les  cas  oti  Ton  affirmerait  qu'il  n'y  eut  jamáis  le  pareil  au  monde;  a  plus 
forte  raison  que  TEspagne  ou  le  Globe  ne  verra  jamáis  un  homme  qui 
puisse  lui  étre  comparé.  Car,  de  ceci,  vraiment,  que  peut-on  savoir?  Un 
prophéte  inspiré  n'irait  pas  plus  loin!"  ^ 

I     M,   Ángel,   Revista   de  Archivos...,   setiembre   de   1916,   pág.    168. 
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Y  todo  este  escándalo  mi^elangelaico,  ¿por  qué?  Por  estas  inocen^ 
tísimas  palabras  mías,  escritas  hace  más  de  veinte  años  en  mi  Biografía- 
de  Pr.  Lilis  de  Granada,  pág.  21 1 : 

**Tal  vez  alguno  me  reprenda  por  tratar  cuestiones  de  esta  naturale- 
za, diciendo  que  esto  de  la  originalidad  tiene  poca  importancia.  Pero  si 
se  tiene  presente  que  Don  Aureliano  Fernández  Guerra,  gloria  de  la 
España  contemporánea,  juzgó  oportuno  orar  delante  de  la  Real  Acade- 
mia Españoila  sobre  la  autenticidad  ddl  Fuero  de  Aviles,  y  que  literatos 
distinguidos  escribieron  largamente  sobre  el  verdadero  autor  de  la  oda 
A  las  ruinas  de  Itálica,  y  sobre  otras  materias  análogas,  los  hombres  de 
letras  no  extrañarán  la  prolijidad  de  nuestra  disertación,  ni  que  nos 
reservemos  el  derecho  de  volver  otra  vez  sobre  el  asunto,  cuando  se 
ofrezca  nueva  oportunidad.  Porque  si  alguna  obra  merece  ser  estudiada 
desde  el  punto  de  vista  literario,  es  el  Libro  de  la  Oración,  el  primero 
dado  a  luz  por  el  verdadero  fundador  de  la  culta  y  ¡imada  prosa  caste- 
llana ^.  Además  de  que,  prescindiendo  de  la  Guia  de  Pecadores,  con  las 
catorce  meditaciones  en  el  Libro  de  la  Oración  contenidas,  no  hay  obra 
castellana  que  pueda  competir  en  elocuencia.  Que  por  algo  se  ha  llamado 
a  Fr.  Luis  de  Granada  Príncipe  de  la  elocuencia  española  y  Ángel  de 
la  elocuencia  cristiana^,  y  por  algo  se  ha  dicho  que  nuestra  nación  na 
ha  tenido  varón  más  grande  ni  más  lítil,  ni  tal  vez  llegue  a  tenerlo.''  ^ 

Pero  ¿lie  molesta  a  M.  Ángel  que  se  repita  lo  dicho  por  Nicolás  An- 
tonio, José  Joaquín  de  Mora  y  Alejandro  Pidal?  ¡Qué  será  cuando  sue- 
nen juntos  todos  los  clarines  y  todas  las  trompetas  de  la  fama  en  honra 
y  gloria  del  incoherente  Fr.  Luis  de  Granada!  ¿Habrá  sordinas  bas- 
tantes? ¿Habrá  indignación  parecida  en  el  mundo  a  la  de  M.  Ángel? 
"¿Por  qué  no  te  heleborizas?'',  preguntó  Demóstenes  a  Esquines  en  caso 
parecido,  discutiendo  sobre  la  corona.  Vale  mucho  más,  mucho  más 
vale  la  corona  por  que  nosotros  discutimos.  ¿  Por  qué  no  te  heleborizas  ? 
Ti  octüTÓv  ouz  sXXsoopt'Csi!;  sxl  -roÓTOi;; 

La  Suma  de  Fr.  Luis  de  Granada  hecha  por  Hernando  de  Villarreal 
está  en  el  mismo  caso  que  la  de  San  Pedro  de  Alcántara:  buena  y  sana 
doctrina,  pero  las  cláusulas  cojas,  etc. 

1  Don  José  Joaquín  de  Mora,  prólogo  a  las  Obras  de  Fr.  Luis  de  GranadOr 
ed.   de  Rivadeneira. 

2  Don  Alejandro    Pidal,   Discurso   de   recepción   en   la  Real  Academia   Española 

3  Don  Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  Hispana  Nova. 
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No  conozco  la  edición  príncipe  de  la  Suma  de  Villarreal,  sino  sola 
la  edición  de  1633,  muy  posterior  a  la  príncipe,  la  cua(l  debió  de  hacerse 
antes  de  1559,  no  después,  por  citarse  en  ella  a  Serafín  de  Fermo,  in- 
cluido en  el  Catálogo  de  Valdés.  Está  dedicada  al  doctor  Bernardino  de 
Carlevar,  rector  de  la  Universidad  de  Baeza  desde  1540,  el  cual  muchas 
veces  rogó  al  recopilador  Villarreal  que  hiciese  este  trabajo. 

"Es  esta  Suma  la  declinación  del  Libro  de  la  Oración  del  Padre  Fray 
Luis,  la  quail  él  exornó  y  atauió,  según  su  mucha  elegancia  y  affiluencia 
de  espíritu,  con  viuos  y  hermosos  colores."  Así  dice  el  mismo  Villarreal 
en  la  dedicatoria  al  doctor  Carlevar,  la  cual  queda  íntegra  atrás  con  los 
demás  documentos. 

Pienso  reproducir  esta  Suma  de  Villarreal  en  la  Bibliografía  Granar- 
dina,  pues  aunque  sólo  en  ella  se  recopilan  las  catorce  meditaciones, 
nada  de  la  parte  doctrinal,  es  documento  primitivo  de  gran  importancia 
en  la  hagiografía  y  bibliografía  granadinas. 

Pero  la  Suma  de  Fray  Luis  de  Granada  hecha  por  San  Pedro  de 
Alcántara  desapareció  de  la  tierra  por  más  de  tres  siglos.  Hoy  recobra 
su  luz  para  iluminar  con  su  resplandor  las  inteligencias  no  enfermas. 
^gris  o  culis  odiosa  lux,  quae  puris  est  amabilis.  Llegamos  a  lugares  ale- 
gres y  vergeles  amenos,  bañados  por  el  rico  sol  de  Alcántara  y  de  Gra- 
nada. Sentémonos  gozosos  a  la  sombra  de  la  parra  y  de  la  higuera  a 
coger  los  frutos  del  trabajo  y  de  la  dulce  paz. 

La  "maravillosa"  edición  de  Lisboa,  hecha  por  Juan  Blavio  de  Co- 
lonia de  1557  a  1559,  contiene  dos  documentos  de  suma  y  extraordinaria 
importancia,  los  cuales  hicieron  enmudecer  en  1896  a  cuantos  tenían  un 
tanto  de  vis  crítica  y  de  pudor  literario,  retirándose  de  las  filas  pseudo- 
alcantarinas  para  estrechamente  abrazarse  a  la  gloriosísima  bandera  de 
Fr.  Luis  de  Granada,  rey  de  los  reyes  de  la  elocuencia  española.  Los 
dos  documentos  son:  la  advertencia  del  impresor  al  cristiano  lector  y 
la  dedicatoria  primitiva  de  San  Pedro  de  Alcántara  a  Don  Rodrigo  de 
Chaves,  criminalmente  adulterada  y  truncada  en  toda  la  larga  serie  de 
las  ediciones  pseudoalcantarinas,  por  Juan  Blavio  equivocadamente 
salvada,  por  especial  providencia  de  Dios,  para  cerrar  la  boca  y  sellar 
los  labios  de  quienes  se  resistían  a  prodlamar  a  Fr.  Luis  de  Granada 
verdadero  y  único  autor  del  Libro  de  la  Oración.  Intentó  el  buen  Blavio 
de  Colonia  reimprimir  el  verdadero  Tratado  de  San  Pedro  de  Alcántara ; 
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pero  observando  que  había  venido  a  sus  manos  con  algunos  vicios  que 
había  sacado  de  la  impresión,  rogó  al  principal  autor  de  él  quisiese  tomar 
un  poco  de  trabajo  para  enmendarlo,  y...  Pero  recojamos  aquí  también, 
repitamos  las  mismas  palabras  de  Juan  Blavio,  las  cuaÜes  debieran 
perpetuarse  esculpidas  en  mármoles  y  en  bronces. 

"Este  tratado,  Christiano  Lector,  vino  a  mis  manos  con  algunos  vicios 
que  auía  sacado  de  la  impresión.  Y  por  parecemie  libro  muy  prouechoso 
a  todo  fiel  christiano,  y  demás  de  esto  ser  breue  para  poderse  leer  de 
qualquier  hombre,  aunque  estuuiese  muy  ocupado,  y  fácil  para  ser  com- 
prado de  quienquiera,  aunque  fuesse  muy  pobre,  rogué  al  principal  autor 
de  él  quisiesse  tomar  vn  poco  de  trabajo  para  emendarlo,  siquiera  por 
que  no  anduuiesse  en  las  manos  de  los  hombres  tan  vicioso :  y  su  R.  lo 
hizo  tan  bien,  que  no  sólo  lo  emendó,  sino  quasi  lo  hizo  de  nueuo,  aña- 
diendo y  quitando  muchas  cosas,  de  tal  manera  que  el  libro  que  venía 
en  solos  cinco  pliegos  impresso,  sale  ahora  con  doblado  volumen,  para 
que  assí  tenga  el  piadoso  ilector  esta  recopilación  más  copiosa,  y  assí 
pueda  mejor  aprouecharse  de  esta  doctrina.  Vale." 

La  dedicatoria  de  San  Pedro  de  Alcántara  ahora  no  la  reproducire- 
mos aquí  íntegra,  sino  solas  las  palabras  más  importantes  para  el  caso. 
Dice  San  Pedro  de  Alcántara  a  Don  Rodrigo  de  Chaves: 

"Y  auiendo  leydo  entre  otros  libros  de  romance  deuotos  el  Libro  de 
la  Oración  que  nueuamente  compuso  el  muy  Reverendo  Padre  Provin- 
cial Fray  Luis  de  Granada,  de  la  Orden  de  los  Predicadores,  y  pare- 
ciéndome  que  era  el  mejor  de  los  que  en  nuestra  lengua  he  leydo  (por 
poner  de  mejor  manera  en  práctica  el  exercicio  de  la  oración,  con  muy 
buenas  meditaciones  y  auisos  muy  prouechosos,  ansí  para  principiantes 
como  para  aprovechados  y  perfectos)  determiné  favorescerme  del,  po- 
niendo en  este  tratado  hreuemente,  y  lo  más  claro  que  yo  supe,  todo  lo 
que  aquél  tiene  necesario  para  la  oración,  3;  otras  cosas  para  algunos 
más  aprovechados  en  ella,  para  el  efíecto  ya  dicho,  y  aun  para  que  los  que 
tienen  el  libro  de  aquel  Padre,  lo  puedan  mejor  tomar  y  retener  en  la 
memoria,  viendo  más  recopilado  y  breue  lo  que  el  otro  tiene  más  a  la 
larga." 

Esta  ''maravillosa"  edición,  como  regocijadamente  M.  Ángel  la  lla- 
ma ^,  dio  y  dará  vida  a  muertos,  vista  a  ciegos,  y  oído  a  sordos,  y  conse- 

I     M  Ángel,  Revista  de  Archivos..,,  mayo  de  191 7.  pág  354. 
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jos  saludables  a  quien  los  ha  menester.  Resistir  a  la  verdad  conocida  es 
violento,  y  nada  violento  es  duradero.  Estos  dos  documentos  no  necesi- 
taban, para  ver  claro  en  el  Libro  de  la  Oración,  ser  corroborados  por  la 
no  menos  admirable  edición  de  Alcalá  del  verdadero  Tratado  de  San 
Pedro  de  Alcántara.  Ellos  solos  demuestran  con  argumentos  probantes, 
verdaderamente  demostrativos,  verdaderamente  decisivos,  los  dos  puntos 
fundamentales  de  ila  cuestión,  a  saber: 

i.°  Fr.  Luis  de  Granada  es  el  verdadero  y  único  autor  del  Libro 
{grande)  de  la  Oración. 

2.°  San  Pedro  de  Alcántara  recopiló  o  compendió  el  Libro  {grande) 
de  la  Oración  de  Fr.  Luis  de  Granada. 

Dice  San  Pedro  de  Alcántara  a  Don  Rodrigo  de  Chaves :  "Y  auiendo 
leydo...  el  Libro  de  la  Oración  que  nueuamente  compuso  eil  muy  Reue- 
rendo  Padre  Prouincial  Fr.  Luis  de  Granada,  de  la  Orden  de  Üos  Predi- 
cadores, y  paresciéndome  que  era  el  mejor  de  los  que  en  nuestra  lengua 
he  leydo...  determiné  fauorescerme  del." 

Es  el  mismo  San  Pedro  de  Alcántara  quien  habla  así  en  la  "mara- 
villosa" edición  de  Lisboa,  hecha  por  Juan  Blavio  de  Colonia  de  1557 
a  1559.  Luego  Fr.  Luis  de  Granada  es  el  verdadero  y  único  autor  del 
Libro  (grande)  de  la  Oración.  Luego  San  Pedro  de  Alcántara,  por  propia 
■declaración  suya,  recopiló  o  comentó  el  Libro  (grande)  de  la  Oración 
de  Fr.  Luis  de  Granada. 

Éstas  son  las  proposiciones  fundamentales  de  la  cuestión,  sobre  las 
-cuales  no  cabe  la  menor  duda,  vistas  las  palabras  de  San  Pedro  de  Al- 
cántara, cual  constan  en  la  ''maravillosa"  edición  de  Lisboa  hecha  por 
Juan  Blavio  de  Colonia  de  1557  a  1559. 

Y  Juan  Blavio  de  Colonia,  ¿qué  dice  por  su  cuenta  ail  presentar  al 
público  su  ''maravillosa"  edición  de  Lisboa,  hecha  de  1557  a  1559?  Dice 
todo  cuanto  había  que  decir,  para  los  que  saben  leer  entre  líneas,  ios 
■cuales,  por  desgracia,  no  son  legión,  ni  muchísimo  menos. 

Ahí  están  las  palabras  de  Juan  Blavio  de  Colonia,  las  cuales,  bien 
leídas,  bien  entendidas,  dicen  lo  siguiente: 

"Este  tratado  {del  Reverendo  Padre  Fray  Pedro  de  Alcántara),  cris- 
tiano fector,  vino  a  mis  manos  con  algunos  vicios  que  auía  sacado  de 
la  impression.  Y  por  parescerme  este  libro  {del  Reverendo  Padre  Fray 
Pedro  de  Alcántara)  muy  prouechoso  a  todo  fiel  Christiano,  y  demás 
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de  esto  ser  breue  para  poderse  leer  de  qualquier  hombre,  aunque  estu- 
uiesse  muy  ocupado,  y  fácil  para  ser  comprado  de  quienquiera,  aunque 
fuese  pobre,  rogué  al  principal  autor  de  él  (Fr.  Luis  de  Granada)  qui- 
siesse  tomar  vn  poco  de  trabajo  para  emendarlo  (para  enmendar  el  tra- 
tado de  San  Pedro  de  Alcántara),  y  su  Reverencia  {Fr.  Luis  de  Gra- 
nada) lo  hizo  tan  bien,  que  no  sólo  lo  emendó,  sino  quasi  lo  hizo  de 
nuevo,  añadiendo  y  quitando  muchas  cosas,  de  ta<l  manera  que  el  libra 
(de  Fr.  Pedro  de  Alcántara),  que  venía  en  solos  cinco  pliegos  impreso, 
sale  agora  con  doblado  volumen,  para  que  assi  tenga  el  piadoso  lector 
esta  recopilación  más  copiosa  (hecha  por  el  principal  autor  Fr.  Luis  de 
Granada),  y  así  pueda  mejor  aprouecharse  de  está  doctrina.  Vaile." 

¿Hemos  intercalado  bien?  ¿Hemos  bien  parafraseado  las  notabilísi- 
mas palabras  de  Juan  Blavio  de  Colonia,  célebre  impresor  de  Lisboa?' 
Así  parafraseadas,  transparentase  perfectamente,  con  todo  lo  que  Juan 
BHavio  dijo,  todo  lo  que  claramente  de  sus  palabras  se  deja  sobreenten- 
der.  Llegó  a  manos  de  Juan  Btlavio  el  verdadero,  Traíacío  de  la  Oración, 
hecho  por  el  Reverendo  Padre  Fr.  Pedro  de  Alcántara,  recopilación  del 
Libro  de  la  Oración  de  Fr.  Luis  de  Granada;  quiso  Blavio  reimprimir 
el  verdadero  Tratado  de  Alcántara ;  advirtió  que  este  Tratado  de  Alcán- 
tara, llegado  a  sus  manos,  estaba  con  algunos  vicios  que  había  sacado  de 
la  impresión,  y  para  reimprimirlo  en  su  casa,  rogó  al  principal  autor 
Fr.  Luis  de  Granada,  que  lo  enmendase.  Y  Fr.  Luis  de  Granada,. 
principal  autor  del  libro  de  Fr.  Pedro  de  Alcántara,  que  Blavio  le  ponía 
en  las  manos  para  que  lo  enmendase,  lo  enmendó  tan  bien,  que  no  sólo 
lo  enmendó,  sino  casi  lo  hizo  de  nuevo,  añadiendo  y  quitando  muchas 
cosas,  de  tal  manera  que  el  libro  de  Fr.  Pedro  de  Alcántara,  que  en 
solos  cinco  pliegos  estaba  impreso,  fué  retirado,  y  en  su  lugar  salió  otro 
nuevo  y  diferente,  con  doblado  volumen,  hecho  por  el  principal  autor, 
por  Fr.  Luis  de  Granada. 

Pero  Juan  Blavio  de  Colonia,  al  decir  todo  esto,  en  un  punto  habla 
equivocadamente,  cuando  dice  "Este  Tratado'' ,  creyendo  que  el  Tratado 
que  reimprime  es  el  mismo  que  había  dado  para  enmendarlo  a  Fr.  Luis 
de  Granada,  autor  principal  del  verdadero  Tratado  o  recopilación  alean- 
tarina.  Y  por  eso  dice  Blavio  con  tanta  impropiedad:  El  libro  que  venía 
en  solos  cinco  pliegos  impreso,  sale  agora  con  doblado  volumen.  Blavio, 
siguiendo  las  tradiciones  de  los  impresores  y  editores  materiales,  no  curó 
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de  examinar  el  libro  que  el  principal  autor,  Fr.  Luis  de  Granada,  le 
devolvia,  no  ya  enmendado,  sino  hecho  de  nuevo,  con  doblado  volumen, 
y  sin  examinar  este  libro  nuevo,  imprímelo,  y  con  error  manifiesto  pone 
en  la  portada  el  nombre  del  Reverendo  Padre  Fr.  Pedro  de  Alcántara, 
sin  percatarse  Blavio  de  que  el  libro  que  Fr.  Luis  de  Granada  le  devol- 
vió era,  no  el  Tratado  de  Alcántara  que  Blavio  intentara  reimprimir, 
sino  otro  nuevo,  todo  nuevo,  no  enmendado,  sino  original,  hecho  por  el 
principal  autor  Fr.  Luis  de  Granada. 

Y  Blavio  cometió  otro  error  involuntario,  feliz  error,  además  del  de 
la  port§,da :  conseryó  la  primitiva  y  verdadera  dedicatoria  de  San  Pedro 
de  Alcántara  a  Don  Rodrigo  de  Chaves  en  la  "maravillosa"  edición  suya 
de  Lisboa,  que  es,  no  reimpresión  del  verdadero  Tratado  de  Alcántara, 
sino  edición  príncipe  de  la  recopilación  que  Fr.  Luis  de  Granada  hizo 
por  sí  mismo  de  su  Libro  de  la  Oración.  Granada  no  devolvió  a  Blavio 
la  recopilación  o  Tratado  que  San  Pedro  de  Alcántara  hiciera  del  libro 
granadino.  ¿  Por  qué  ?  Porque  le  descontentó  algún  tanto  el  estilo  y  modo 
con  que  estaba  hecho.  Desagradóle  a  Granada  el  estilo,  aunque  la  doc- 
trina era  sana  y  buena,  porque  halló  "algunas  cláusulas  cojas,  otras  algo 
desatadas,  otras  imperfectas  y  con  demasiada  brevedad". 

¿Es  justo  el  juicio  por  Fr.  Luis  de  Granada  emitido  sobre  el  ver- 
dadero Tratado  de  .San  Pedro  de  Alcántara  que  Blavio  intentó  reimpri- 
mir, y  no  reimprimió,  conocido  hoy  felizmente  por  el  ejemplar  hecho 
en  casa  de  Juan  Brocar,  en  Alcalá,  en  1558?  Sólo  pueden  contestar  a  esta 
pregunta  quienes  hayan  leído  este  ejemplar  del  verdadero  Tratado  de 
Alcántara,  hecho  en  Alcalá  en  1558,  como  yo  lo  he  leído,  y  puede  leerlo 
quien  quiera  en  la  Biblioteca  Vaticana.  Granada  es  justo,  justísimo,  al 
juzgar  como  juzgó  las  recopilaciones  que  de  su  Libro  de  la  Oración 
corrían.  Y  Granada,  por  eso  mismo,  creyóse  obligado  a  hacer  por  si 
mismo  otra  recopilación  más  copiosa,  la  cual  es  ésta,  hecha  e  impresa  en 
Lisboa  en  casa  de  Juan  Blavio  de  Colonia  de  1557  a  1559,  reimpresa  en 
S^amanca  en  casa  de  Domingo  de  Portonariis  en  1574,  con  prólogo 
propio  de  Granada  y  con  dedicatoria  del  impresor  a  la  Gran  Duquesa  de 
Alba,  donde  se  leen  palabras  gravísimas  y  fidelísimas  ddl  autor  y  del 
impresor,  las  cuales  no  es  necesario  repetir  aquí  de  nuevo,  pues  no  escri- 
bimos para  ciegos  ni  para  sordos  voluntarios. 

Y  ¿quién  es  el  principal  autor  a  quien  Juan  Blavio  entregó  este  Tra- 
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tado  alcantarillo,  el  verdadero  Tratado  alcantarino,  en  solos  cinco  pliegos 
impreso,  para  que  lo  enmendase  de  algunos  vicios  que  había  sacado  de 
la  impresión?  Ese  principal  autor,  que  enmendó  de  raíz  los  vicios  de  la 
recopilación  alcantarina  sustituyéndola  por  otra  más  copiosa,  con  do- 
blado volumen,  no  puede  ser  sino  Fr.  Luis  de  Granada.  Las  razones  son 
obvias,  claras,  evidentes,  con  fijarse  un  poquito  en  las  palabras  del 
mismo  Juan  Blavio  y  en  la  dedicatoria  de  San  Pedro.  Y  sobre  todo,  si 
alguien  no  ve  luz  en  estos  dos  documentos,  las  razones  son  evidentes 
con  fijarse  en  las  también  "maravillosas"  ediciones  de  Sailamanca,  1574, 
y  de  Lisboa,  1587.  Nadie  sino  Fr.  Luis  de  Granada  puede  ser  ^1  prin- 
cipal autor  de  la  ''recopilación  más  copiosa!'  de  la  maravillosísima  edi- 
ción de  Lisboa,  impresa  por  Juan  Blavio  de  Colonia  de  1557  a  1559. 

La  escena  pasa  en  Lisboa.  ¿A  quién  acude  Blavio  para  emendar  los 
vicios  que  este  Tratado  del  Reverendo  Padre  Fr.  Pedro  de  Alcántara 
había  sacado  de  la  impresión?  ¿A  San  Pedro  de  Alcántara,  autor  secun- 
dario de  este  Tratado,  en  solos  cinco  pliegos  impreso,  que  Blavio  inten- 
taba reimprimir,  y  no  reimprimió?  De  ninguna  manera.  ¿A  Fr.  Luis 
de  Granada,  verdadero  y  único  autor  del  Libro  (grande)  de  la  Oración, 
recopilado  por  el  Reverendo  Padre  Fr.  Pedro  de  Alcántara,  como  este 
santo  varón  honrada  y  expresamente  lo  declara  en  su  primitiva  dedica- 
toria a  Don  Rodrigo  de  Chaves,  milagrosamente  conservada  en  la  "ma- 
ravillosa" edición  de  Lisboa  para  confusión  eterna  de  la  ratería  pseudo- 
alcantarinófila ?  Sin  género  de  duda.  ¿Quién  es  el  autor  principal  de  un 
compendio,  cualquiera  que  el  compendio  sea,  y  quién  es  el  autor  secun- 
dario? Autor  principal  de  un  compendio  lo  es  y  lo  será  siempre  el  autor 
de  la  obra  compendiada,  y  autor  secundario  de  un  compendio  lo  es  y  lo 
será  siempre  d  compendiador,  el  que  materialmente  hizo  el  compendio,  to- 
mando las  ideas  de  la  fuente  manantial,  pura  y  cristalina,  sacándolas  de 
la  obra  principal,  cuyo  autor  original  es  y  será  siempre  principal  autor 
de  todos  los  compendios  que  de  su  obra  original  se  hagan  por  cualquier 
otro  compendiador  o  recopilador.  Blavio,  por  feliz  equivocación,  conser- 
vó en  la  "maravillosa"  edición  de  Lisboa  la  dedicatoria  auténtica  de 
San  Pedro  de  Alcántara,  donde  San  Pedro  de  Alcántara  explícitamente 
declara  ser  recopilador  de  Fr.  Luis  de  Granada.  Luego  Fr.  Luis  de 
Granada  es  el  principal  autor  a  quien  Blavio  acudió.  Luego  Fr.  Luis 
de  Granada  es  el  verdadero,  el  único,  eil  principal  autor  de  la  "maravi- 
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llosa"  edición  de  Lisboa  hecha  por  Juan  Blavio  de  Colonia  de  1557 

a  1559- 

Y  si  todavía  alguien  duda  del  valor  demostrativo  de  las  palabras  de 
Blavio  y  de  San  Pedro  de  AÜcántara,  levarute  serenamente  la  vista  y 
fíjela  con  amor  en  las  ediciones  de  Salamanca,  1574,  y  de  Lisboa,  1587, 
donde  Fr.  Luis  de  Granada  reimprime  como  suya  propia  la  maravillosa 
edición  blaviana,  que  es  la  mismísima  que  sacrilegamente  adulterada  y 
ruin  y  villanamente  truncada  en  el  texto  y  en  la  dedicatoria,  corría  imr 
presa  bajo  el  falso  nombre  de  San  Pedro  de  Alcántara. 

Fr.  Luis  de  Granada  es  evidentemente  el  principal  autor  de  la  ''ma- 
ravillosa"  edición  de  Lisboa,  hecha  por  Juan  B'lavio  de  Colonia  de  1557 
a  1559,  verdadera  edición  principe  de  la  recopilación  más  copiosa  deJ 
Tratado  de  la  Oración  pseudoalcantarino. 

Quien  con  a'lgún  derecho  de  aquí  en  adelante  quiera  repetir  que  la 
''maravillosa"  edición  blaviana  no  es  de  Fr.  Luis  de  Granada,  antes 
tiene  que  escalar  la  cumbre  del  Aorno,  y  subir  al  cielo,  y  arrancársela 
de  las  manos,  y  decirle  cara  a  cara:  ''Mentiste,  Granada,  mentiste,  men- 
tiste cínicamente;  venga  acá  el  Tratado  de  la  Oración,  que  no  es  tuyo; 
venga  acá  ese  divino  Tratado,  propio  del  humilde  y  verdaderamente 
santo  Fr.  Pedro  de  Alcántara,  a  quien  tú  descaradamente  plagiaste." 

La  ''maravillosa"  edición  de  Lisboa,  hecha  por  Juan  Blavio  de  Colo- 
nia, no  lleva  año.  Por  fortuna  contiene  indicaciones  que  necesariamente 
la  colocan  entre  los  años  1557  y  1559,  ni  antes,  ni  después.  No  antes, 
por  citarse  en  ella  (parte  I,  cap.  iii)  la  Segunda  parte  de  la  (primitiva) 
Guia  de  Pecadores  en  esta  forma:  "Después  de  éstas  se  siguen  las  otras 
siete  meditaciones  de  la  sagrada  pasión,  resurrección  y  ascensión  de 
Cristo,  a  las  cuales  se  podrán  añadir  los  otros  pasos  principales  de  su 
vida  sacratísima,  que  se  trata  en  la  Segunda  Parte  de  la  Guía  de  Peca- 
dores f  ^  Pero  la  Segunda  Parte  de  la  (primitiva)  Guía  de  Pecadores  se 
publicó  por  vez  primera  en  1557,  en  casa  del  mismo  Juan  Bilavio:  luego 
la  "maravillosa"  edición  blaviana  del  Tratado  de  la  Oración  no  pudo 
ser  hecha  antes  del  año  1557,  después  de  impresa  la  primitiva  Guía  de 
Pecadores,  citada  en  la  "maravillosa"  edición  blaviana  de  Lisboa.  Los 
libros  que  citan  a  otros  libros,  siempre  son  posteriores  a  los  libros  citados, 

I     Tomo   X,  pág.  465   de  mi   edición  crítica  y  completa. 


354  REVISTA  DE  ARCHIVOS^  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

y  los  libros  citados  siempre  son  anteriores  a  los  libros  que  los  citan.  Es 
de  sentido  común. 

Luego  la  "maravillosa"  edición  blaviana  del  Tratado  de  la  Oración 
es  posterior  a  la  edición  principe  de  la  primitiva  Guía  de  Pecadores. 

Luego  los  numerosos  pasajes  que  estos  dos  libros,  el  Tratado  de  la 
Oración  blaviano  y  la  primitiva  Guia  de  Pecadores,  tienen  comunes,  fue- 
ron tomados  por  el  posterior  deil  anterior,  esto  es,  por  el  Tratado  de  la 
Oración  blaviano  de  la  también  blaviana  G^úa  de  Pecadores,  y  no  vice- 
versa. 

La  "maravillosa"  edición  blaviana  del  Tratado  de  la  Oración,  si  no 
puede  ser  anterior  al  año  1557,  tampoco  puede  ser  posterior  al  mes  de 
Agosto  de  1559.  ¿Por  qué?  Por  eso  mismo  cabalmente,  por  citarse  en 
ella  la  primitiva  Guia  de  Pecadores,  prohibida  en  el  Catálogo  de  Valdés, 
acabado  de  imprimir  por  vez  primera  el  25  de  agosto  de  1559,  como  se 
lee  en  el  colofón  de  la  primera  edición  del  mismo  ^. 

M.  Ángel,  extraviado  por  una  errata  de  imprenta,  deslizada  en  la 
traducción  francesa  de  Llórente,  dice  que  la  Guía  de  Pecadores  y  demás 
libros  de  Granada  fueron  prohibidos  por  decreto  de  la  Inquisición  el  17 
de  agosto  de  1557.  No  hay  tal.  Con  un  tantito  de  vis  crítica  y  otro  tantito 
de  vis  histórica,  esa  errata  de  imprenta  pudo  haberse  rectificado  con  sólo 
dudar  sobre  fecha  tal  vez  la  más  célebre  e  importante  de  la  historia  de 
la  Inquisición  de  España,  y  dudando,  consultar  el  texto  español  de 
Llórente  el  malo,  di  mal  sacerdote,  el  mal  español,  el  mal  hombre,  el 
traidor  a  la  patria,  el  afrancesado,  el  envenenador  de  las  cristalinas  fuen- 
tes de  la  historia  de  España  y  de  la  Iglesia. 

El  texto  español  de  Llórente  dice  asi:  ''Se  agregó  a  este  proceso  ^ 
el  expediente  de  calificación  de  obras  suyas,  pues  en  el  edicto  prohibi- 
torio de  libros,  o  catálogo  de  los  ya  prohibidos  que  mandó  publicar  el 
inquisidor  general  arzobispo  de  Sevilla  Don  Fernando  Valdés  en  Valla- 
ddlid  a  17  de  agosto  de  155Q,  fueron  comprehendidos  tres  libros  de  Fray 
Luis  {de  Granada) :  uno.  Guía  de  Pecadores;  otro,  de  la  Oración  y  Me- 


1  Del  Catálogo  de  Valdés  hay  cuatro  ediciones  de  i559»  las  cuales  he  visto,  y  las 
examinaré   más   adelante,   para   resolución   de   dudas   inverosímiles. 

2  Jamás  existió  tal  proceso  contra  Fr.  Luis  de  Granada,  soñado  por  Llórente. 
Véase  mi  folleto  Fr,  Luis  de  Granada  y  la  Inquisición,  leído  y  no  aprovechado  por 
M.  Ángel. 
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ditación,  y  otro  {sic),  de  la  Devoción  del  Cristiano."  ^  Ésa  es  la  fecha, 
17  de  agosto  de  1559;  ésa  es  la  fecha  del  texto  español  de  Llórente, 
no  1557,  como  M.  Ángel  leyó  en  la  traducción  francesa  ^.  En  historia 
hay  que  andar  con  los  ojos  muy  abiertos,  so  pena  de  rodar  al  abismo. 
jHe  visto  rodar  a  tantos ! 

Por  todo  lio  expuesto  sobre  la  ''maravillosa"  edición  blaviana  de  Lis- 
boa, paréceme  haber  probado,  y  con  argumentos  probantes,  demostra- 
tivos, los  dos  puntos  que  M.  Ángel  deseaba  se  le  demostrasen,  y  no  sólo 
se  le  afirmasen.  Cuando  M.  Angeil  así  lo  reconozca,  la  verdad  clara  se 
impone  a  todos,  no  dudamos  sino  que  cumplirá  la  palabra  de  honor  en  las 
líneas  siguientes  empeñada:  "Nous  ne  demandons  pas  mieux  que  d'étre 
de  il'avis  de  l'auteur  de  ees  ligues ;  et  nous  le  serons  volontiers  á  cette 
seule  condition,  qu'on  aura  demontre  — et  non  pas  simplement  affir- 
mé — ■:  1°,  que  ees  nombreux  passages  ont  été  empruntés  á  la  Guide  des 
Fécheurs,  par  l'opuscule  de  (du  pseiido-)  saint  Fierre  d'Alcantara,  et 
que  ce  n'est  pas,  inversement,  la  Guide  des  Pccheurs  qui  les  a  empruntés 
á  notre  saint;  2°,  que  l'auteur  de  cette  ''recopilación  más  copiosa"  ne 
peut  étre  que  le  Pére  Louis  de  Grenade.  Qu'on  nous  prouve  ees  deux 
points,  et  nous  sommes  toiis  disposé  ci  déchirer  tout  notre  travail,  et  á 
le  teñir  pour  non  avenu."  ^ 

¿Esos  dos  puntos  están  ahora  demostrados?  A  los  (lectores  la  fácil 
respuesta,  y  a  M.  Ángel  obrar  según  la  justicia  y  el  honor  le  dicten. 

Después  de  la  "maravillosa"  edición  de  Lisboa,  hecha  por  Juan  Bla- 
vio  de  Colonia  de  1557  a  1559,  la  maravillosísima  edición  de  Salamanca, 
liecha  por  Domingo  de  Portonariis  en  1574.  El  texto  de  estas  dos  edi- 
ciones preciosísimas  difiere  muy  poco;  sus  variantes,  y  las  de  la  edición 
de  Lisboa  de  1589,  están  consignadas  en  mí  edición  critica  y  completa 
-de  las  Obras  de  Fr.  Luis  de  Granada,  tomo  XIV.  En  el  tomo  X  incluí 
€l  texto  íntegro  de  la  edición  príncipe  blaviana;  en  el  tomo  XI  los  preli- 
minares de  la  edición  de  1574,  y  en  el  tomo  XIV  el  texto  íntegro  de  la 
edición  de  1589,  por  no  tener,  al  imprimirlo,  el  texto  de  la  Doctrina  Es- 
^irihial  de  1587. 


1  Llórente,  Historia  crítica  de  la  Inquisición  de  España,  cap.  30,  art.  2. 

2  M.  Ángel,  Revista  de  Archivos...,  mayo  de   1917,  págs.  351  y  352. 

3  ídem,  id...,  marzo  de  1917,  pág.   178,  final  de  la  nota  3  de  la  pág.  177. 
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La  edición  de  Salamanca,  hecha  por  Doming-o  de  Portonariis  en  1574,. 
tiene  excepcionail  importancia  crítica  por  el  prólogo  del  mismo  Granada. 
y  por  la  dedicatoria  de  Portonariis  dirigida  a  la  Gran  Duquesa  de  Alba, 
conocidas  ya,  y  ya  más  atrás  utilizadas.  Al  lado  de  estos  dos  documentos 
magníficos  figuran  la  licencia  del  Rey,  dada  el  3  de  Mayo  de  1574,  y  la 
censura  regia  el  19  de  Abril  del  mismo  año.  La  licencia  dd  Rey,  pedida 
por  el  mismo  fray  Luis  de  Granada,  comienza  así :  ''Por  qitanto  por  parte 
de  vos  Fray  Luys  de  Granada,  de  la  Orden  de  los  Predicadores,  nos  fui 
fecha  relación  que  vos  auíades  compuesto  vn  libro  intitulado  de  Recopi- 
lación BREUE  DEL  LlBRQ  por  VOS  fecJlO  DE  LA  ORACIÓN  Y  MEDITA- 
CIÓN..." 

La  censura  regia,  firmada  por  el  doctor  Heredia,  dice  así :  ''Por  orden 
y  comisión  de  los  señores  del  Consejo  Real  de  su  Majestad  he  visto  y 
examinado  la  Recopilación  breue  que  el  Padre  Fray  Luys  de  Granada^ 
de  la  Orden  de  los  Predicadores,  hizo  del  Libro  que  él  mesmo  compuso- 
de  la  Oración  y  Meditación..." 

Dice  el  Rey:  ''Por  quanto  por  parte  de  vos  Fray  Luys  de  Granada,. 
de  la  Orden  de  los  Predicadores,  nos  fué  fecha  relación  diziendo  que 
vos  auíades  compuesto  vn  libro  intitulado  de  Recopilación  breue  del 
Libro  por  vos  fecho  de  la  Oración  y  Meditación..." 

¿Hay  alguna  edición  pseudoalcantarina  donde  se  lea  semejante  licen- 
cia del  Rey  con  estas  o  parecidas  palabras:  ''Por  cuanto  por  parte  de 
vos  fray  Pedro  de  Alcántara  nos  fué  fecha  relación  que  vos  auíades  com- 
puesio  un  Tratado  por  vos  fecho  de  la  Oración"? 

Con  las  palabras  del  Rey  y  con  las  del  censor  regio  juntemos  las  pa- 
labras del  mismo  Fr.  Luis  de  Granada:  'Al  Lector. — La  causa  que  me 
mouió,  Christiano  Lector,  a  hazer  esta  Breue  Recopilación  de  NUESTRa 
Libro  de  la  Oración  y  Meditación...'" 

Con  las  palabras  del  Rey,  y  las  del  censor,  y  las  del  mismo  autor  Fray 
Luis  de  Granada,  juntemos  las  palabras  del  honradísimo  impresor  Do- 
mingo de  Portonariis,  las  cuales  hállanse  todas  juntas  en  esta  maravi- 
llosísima edición  de  Salamanca,  1574,  de  la  cual  sólo  se  conoce  un  ejem^ 
piar,  el  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Juntemos  las  palabras  del 
Rey.  y  las  del  censor,  y  las  de  Fr.  Luis  de  Granada  con  las  del  impresor 
Domingo  de  Portonariis:  "Yo  hallé  este  thesoro  que  presento  a  Vuestra 
Excelencia,   auiéndoseme   offrescido   camino   a  Lisboa,   en   casa  de  stt^ 
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autor,  que  es  el  R.  P.  Fr.  Luys  de  Granada,  y  me  dixo  que  auía  hecho 
esta  Recopilación  en  gracia  de  los  pobres/' 

¿Habrá  hoy  quien  tenga  tan  estragado  y  tan  embotado  el  gusto  y  el 
sentido  crítico  que  se  atreva  a  decir  públicamente  que  esta  edición  porto- 
narisina  es  apócrifa  ?  ¿  Habrá  hoy  quien  tenga  la  impudencia  de  sostener 
que  el  Rey,  y  el  doctor  Heredia,  y  Fr.  Luis  de  Granada,  y  Domingo  de 
Portonariis  mintieron,  y  que  no  podían  decir  a  la  faz  del  mundo  las  pa- 
labras que  dijeron,  tal  cual  constan  en  esta  edición  salmantina,  abonada 
por  la  maravillosa  edición  blaviana  que  le  precedió,  y  por  la  de  Lisboa 
-de  1587  que  le  siguió?  ¡  Fortísimo  funiculus  triplex,  que  nadie  jamás 
romperá,  por  las  finísimas  manos  del  mismo  Fr.  Luis  de  Granada  admi- 
rablemente tejido  con  las  hebras  de  oro  tomadas,  una  por  una,  de  su 
Libro  (grande)  de  la  Oración! 

Con  gran  intención  hablaba  Fr.  Luis  de  Granada,  cuando  al  publi- 
car la  primera  edición  de  sus  Obras  en  folio,  porque  en  esta  forma  se 
podrían  mejor  perpetuar  en  las  librerías  comunes  y  defenderse  de  las 
injurias  del  tiempo  ^,  lanzaba  de  su  pluma  estas  saetas  encendidas :  ''Sepa 
quien  este  libro  (o  edición)  tuviere  que  en  él  tiene  todo  lo  que  tengo  hasta 
esta  era  de  1579  escrito,  y...  no  juzgue  por  mío  todo  lo  que  fuera  de 
estos  cuatro  libros  hallare  (porque  muchos  toman  algunos  pedazos 
dellos,  y  júntanlos  con  otras  escripturas,  y  publícanlo  todo  en  los  títulos 
del  libro  por  cosa  mía)...  Verdad  es  que  pocos  días  ha  recopilé  el  Libro 
de  la  Oración:  el  cual  {libro  o  recopilación)  no  va  aquí,  lo  uno  porque 
es  parte  deste  libro  {que  va  aquí),  tomado  palabra  por  palabra  del,  y  lo 
otro,  por  ser  libro  pequeño  que  se  puede  traer  en  el  seno,  y  es  más  pro- 
prio  para  rezar  o  meditar  por  él,  que  para  andar  en  esta  forma  grande."  ^ 

Estas  encendidas  palabras  fueron  los  primeros  rayos  de  luz  que  ilu- 
minaron mi  intdigencia :  ''Verdad  es  que  pocos  días  ha  recopiÜé  en  breue 
el  Libro  de  la  Oración,  el  cual  {libro  o  recopilación)  no  va  aquí,  lo  uno 
porque  es  parte  deste  Libro  (grande  de  la  Oración,  que  aquí  va)  tomado 
palabra  por  palabra  del." 

Luego  Fr.  Luis  de  Granada  escribió  el  Libro  (grande)  de  la  Oración, 
y  escribió  además  otro  libro,  tomado  palabra  por  palabra  del,  del  grande, 


1  Obras  de  Fr.  Luis  de  Granada,  tomo  xiv,  pág.  460  de  mi  edición. 

2  Ibidem,  tomo  xiv,  pág.  461. 

S-'^  ÉPOCA.— TOMO  XXXVIII  2^ 


358  REVISTA  DE  ARCHIVOS^  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS 

que  se  puede  traer  en  el  seno,  y  es  más  proprio  para  rezar  o  meditar  por 
él,  que  para  andar  en  esta  forma  grande. 

Luego...  inferí  yo  instantáneamente,  e  inferí  bien,  luego  Fr.  Luis 
de  Granada  nada  tuvo  que  ver  con  San  Pedro  de  Alcántara. 

Pero  los  pseudoalcantarinófilos  seguían  en  su  innoble  tarea;  no  que- 
rían oír  a  Fr.  Luis  de  Granada,  dejando  perderse  el  verdadero  Tratado 
de  San  Pedro  de  Alcántara,  y  publicando  a  la  sordina,  bajo  el  mentido 
nombre  del  gran  penitente  franciscano,  el  texto  modificado  y  truncado 
de  la  ^'maravillosa"  edición  blaviana  de  Lisboa,  propio  de  Fr.  Luis  de 
Granada,  como  queda  demostrado  con  claridad  superior  a  la  del  sol  del 
medio  día.  Y  Fr.  Luis  de  Granada  protestó  por  última  vez  en  1587,  estan- 
do para  presentarse  ante  el  tribunal  del  Juez  eterno,  protestó  en  la  Doc- 
trina Espiritual,  donde  incluyó  nuevamente  el  texto  blaviano  y  el  texto 
portonarisino  con  algunas  variantes  y  omisiones,  diciendo  en  el  prólogo: 
''Recopilé  aquí  cinco  breves  tratados,  uno  de  la  oración  mental,  sacado  de 
NUESTRO  Libro  de  la  Oración  y  Meditación...''  Y  ese  Tratado  de  la  Ora- 
ción Mental,  sacado  de  "nuestro"  Libro  de  la  Oración  y  Meditación,  repi- 
to, es  el  mismo  texto  de  las  ediciones  portonarisina  y  blaviana.  ¡  Fué  la  úl- 
tima afirmación  solemne  de  su  paternidad  original !  ¡  Fué  la  última  protes- 
ta que  Granada  lanzó  al  público  contra  la  pseudopaternidad  alcantarina ! 
El  último  día  del  año  siguiente  de  1588  Fr.  Luis  de  Granada  voló 
al  cielo,  desligado  de  las  ataduras  de  la  carne,  dejándonos  el  riquísimo, 
el  divino  legado  de  sus  obras  inmortales  y  un  nombre  gloriosísimo,  sím- 
bolo de  la  virtud,  del  candor,  de  la  sabiduría  y  de  la  elocuencia,  nombre 
eterno,  al  cual  irán  siempre  unidos  los  títulos  más  magníficos  que  a  un 
hombre  puedan  tributarse :  el  primer  místico  del  mundo,  "dado  por  Dios 
para  tan  grande  y  universal  bien  de  las  almas"  ^,  ''gran  maestro  de  la 
vida  espirituaÜ,  que  santificó  la  lengua  castellana  con  sus  divinos  escri- 
tos" 2,  "el  que  llevó  el  idioma  español  a  su  más  alto  grado  de  perfección 
clásica"  ^,  "el  rey  de  la  prosa  española,  a  quien  ningún  otro  antepone- 
mos'' *,  "ed  príncipe  de  los  ascéticos  españoles"  ^,  "el  sol  de  la  piedad"  ^ 


1  Santa   Teresa,   carta   a   Fr,    Luis   de   Granada. 

2  Bernanlino  Villegas,  jesuíta,   Vida  de  Santa  Lutgarda,  libro  iii,  cap.  28, 

3  L.  Pastor,  Historia  de  los  Papas,  tomo  xi,  pág,  450  de  la  traducción  española. 

4  Nicolás  Antonio,  Biblioth.  Hisp.  Nova,  tomo  i,  pág.  viii,  núm.  xxv  (ed.  ly^Z)* 

5  ídem,  id.,  id.,  pág.  v,  núm.  xvi. 

6  ídem,  id.,  tomo  11,  pág.  39,  coltunna  primera. 


FR.  LUIS   DE  GRANADA  AUTOR  DEL  " LIBRO  DE  LA   ORACIÓN "      SSq 

"Varón  más  grande  ni  más  útil  nuestra  nación  no  lo  ha  tenido,  ni  tal 
vez  llegue  a  tenerlo",  dijo  el  príncipe  de  nuestros  bibliógrafos  ^.  Y  un 
crítico  moderno:  "Fr.  Luis  de  Granada,  por  su  nativa  e  inagotable 
elocuencia,  su  profundo  pensar  y  sentir,  y  la  riqueza  y  galanura  insupe- 
rable de  su  estilo  y  lengua,  es,  no  sólo  el  primer  místico  y  uno  de  los 
primeros  escritores  del  mundo,  sino  también  el  más  grande  prosador 
moderno  ^,  un  genio"  ^. 

Tolle,  lege;  tolle,  lege.  Toma,  lee ;  toma,  lee. 

Fr.  Justo  Cuervo,  O.  P. 
{Continuará.) 

1  Nicolás  Antonio,  Biblioth.  Hisp.  Nova,  pág.  42,  columna  segunda. 

2  Guillermo    Junemann,    Antología    Universal    de    los    mayores    genios    literarios, 
pig.  286,  edición  de  Herder,  Friburgo,   191  o. 

3  ídem,  Historia  general- de  la  Literatura,  pág.   151,  edición  de  Herder,  1910. 


Autenticidad  de  las  reliquias  de  San  Iñigo,  abad  de  Ona 


ESTUDIO  CRITICOHISTORICO 

En  la  iglesia  del  antiguo  monasterio  benedictino  de  San  Salvador  de 
Oña  se  veneran  las  reliquias  de  San  Iñigo,  segundo  abad  cluniacense  de 
Oña  desde  el  año  1035  al  1068.  Hállanse  encerradas  éstas  en  una  preciosa 
arca  de  plata  repujada  del  siglo  xvi,  con  adornos  en  bronce  del  sigilo  xviii. 
Aunque  no  fuera  más  que  por  tratarse  de  un  santo,  bien  merecía  la  his- 
toria de  sus  reliquias  escribirse  con  detención;  pero  tiene,  además,  para 
los  españoles  un  interés  especial,  por  ser  un  santo  español,  bilbilitano, 
figura  saliente  y  popuflar  en  los  anales  de  nuestra  historia  medioeval,  por 
su  acción  pacificadora  y  apostólica  entre  los  dos  monarcas  hermanos  Gar- 
cía de  Navarra  y  Fernando  de  Castilla,  notable,  en  fin,  por  el  impulso- 
grande  que  a  la  reforma  cluniacense  dio  en  nuestra  patria,  españolizán-^ 
dola ;  pues  aunque  no  fué  cronológicamente  el  primer  abad  de  la  reforma 
en  Oña,  sí  el  primero  en  influencia,  puesto  que  a  su  antecesor  don  García, 
que  gobernó  sólo  dos  años,  no  le  consideran  los  historiadores  del  monas- 
terio como  a  padre  de  los  monjes  de  Oña,  sino  a  San  Iñigo,  quien  por 
espacio  de  treinta  años  asentó  con  solidez  la  observancia  regular,  más 
que  nada  con  los  admirables  ejemplos  de  su  vida  activa  y  contemplativa 
a  la  vez,  los  cuales  durante  siete  siglos  constituyeron  el  más  acabado- 
ideal  de  los  monjes  onienses. 

Fué,  por  otra  parte,  San  Iñigo,  como  su  contemporáneo  Santo  Do- 
mingo de  Silos,  uno  de  los  santos  más  populares  en  Castilla,  Navarra  y 
Aragón;  famoso  taumaturgo,  a  quien  con  firme  confianza  acudían  los 
cristianos  encerrados  en  las  mazmorras  del  África  y  Andalucía  o  atados 
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al  duro  banco  de  las  embarcaciones  sarracenas.  Aunque  no  hubiera  otra 
prueba  de  la  popularidad  del  Santo  Abad,  bastaría  el  largo  catálogo  de 
personajes  ilustres  y  humildes  labriegos  que  se  honraron  con  el  nombre 
de  Iñigo  (Enneco)  o  los  centenares  de  cadenas  puestas  junto  a  su  sepul- 
cro por  cautivos  cristianos  libertados  y  conservadas  hasta  el  siglo  xvi, 
en  que  se  fundieron  para  labrar  la  gran  verja  de  la  capilla  de  San  Iñigo. 
Vamos,  pues,  más  que  a  estudiar  la  autenticidad  de  sus  reliquias,  a 
seguir  su  historia,  fundados  en  cuantos  impresos  e  inéditos  hemos  podido 
haber  a  las  manos,  con  la  plena  seguridad  de  que  la  materia  aún  no  que- 
dará agotada  mientras  tanto  documento  como  existe  sobre  Oña  esparcido 
acá  y  allá  no  se  publique  o  investigue ;  pero  no  será  poco  que  avancemos 
tin  paso  en  punto  más  importante  de  lo  que  a  primera  vista  parece,  el 
cual  constituye  un  firme  apoyo  de  la  piedad  tradicional  de  nuestro  pueblo 
y  del  amor  a  la  patria.  Seguiremos  siglo  tras  siglo  el  camino  señalado 
por  los  documentos. 

SIGLOS  XI  Y  XII 

Desde  el  año  1068  hasta  el  1454  los  documentos  directos  o  son  esca- 
sos o  no  próximos  al  hecho,  y  por  esta  razón  vamos  a  insistir  en  los  indi- 
rectos, que,  aunque  de  menos  fuerza  probativa  en  si,  la  tienen  muy  grande 
al  tratarse  de  autentizar  tan  notable  reliquia  como  es  el  cuerpo  integro 
de  un  santo,  ya  que  si  probamos  haberse  mantenido  perseverante  su  de- 
voción en  la  iglesia  de  San  Salvador,  lógicamente  se  infiere  que  d  objeto 
causa  de  ella,  que  era  el  cuerpo,  no  podía  menos  de  custodiarse  como 
inapreciable  joya,  tanto  más  cuanto  se  trataba  casi  del  reformador  del 
monasterio. 

En  1068  murió  San  Iñigo.  El  primer  documento  que  hallamos  en  el 
cual  se  nos  habla  de  la  fama  de  santo  que  al  morir  dejó,  es  el  sermón 
compuesto  por  su  discípulo  el  abad  don  Juan  de  Alcucero,  que  entonces 
aún  no  había  alcanzado  el  supremo  cargo  en  la  Abadía,  pues  sucedió  a 
San  Iñigo  don  Ovidio.  Los  Bolandos,  los  padres  Flórez  y  Barreda  ^  citan 
varios  fragmentos  de  este  sermón,  que  debió  copiarse  entre  los  códices 

I  Véase  en  Acta  Sanctorum,  Junii.  Antuerpiae,  1695,  i  junii,  pág.  118,  y  Oña, 
Biblioteca  del  Colegio.  Barreda,  Fr.  Iñigo  de :  Vida  manuscrita  de  San  Iñigo,  pág.  144. 
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de  Oña,  como  dice  el  padre  Barreda,  a  una  con  la  vida  de  San  Iñigo 
(quemada  después),  en  tiempo  del  mismo  don  Juan  de  Alcucero,  en  cuyo 
gobierno  hubo  gran  movimiento  literario  en  Oña.  "Sucedió  a  don  Ovidio 
don  Juan  Alcucero,  natural  de  Alcucero,  no  lexos  de  Vivriesca,  en  el 
año  de  1088.  Era  prior  de  su  antecesor  don  Ovidio  (f  1088)  e  hijo  de 
la  casa.  Alcanzó  a  San  Iñigo  y  le  tubo  por  maestro.  Fué  hombre  docto 
en  divinas  letras,  que  empleó  en  alabanzas  de  San  Iñigo  escriviendo  su 
vida  y  sus  milagros;  que  sin  duda  sería  suyo  aquel  libro  de  la  vida  del 
Santo,  que  desgraciadamente  se  quemó.  Pero,  con  todo,  han  quedado  en 
los  libros  antiguos  de  Oña  los  testimonios  en  algunos  sermones  que  hay 
suyos  y  varios  fragmentos  de  milagros  que  he  podido  recoger  entre  aque- 
llas antigüedades,  con  otras  especies  en  que  se  leen  las  raras  y  heroycas 
virtudes  de  aquel  gran  santo,  a  lo  qual  se  debe  dar  crédito,  pues  fué  tes- 
tigo de  vista..."  ^ 

Y  añade  más  abajo:  *'Hay  del  abad  don  Juan  Alcucero  un  testimonio 
de  la  vida  de  sus  monjes  y  su  observancia  en  los  libros  que  hoy  perseve- 
ran escritos  de  mano  en  el  archivo  viejo  de  diferentes  assumptos,  y  todos 
en  orden  a  mayor  virtud  y  perfección,  y  que  arguyen  mucha  antigüedad, 
no  menos  que  del  siglo  doze."  ^ 

Hubiéramos  deseado  tropezar  con  alguna  memoria  o  privilegio  del 
siglo  XI  o  XII  que  nos  diera  cuenta  exacta  del  paradero  de  los  sagrados 
restos;  pero  a  falta  de  otros  documentos  copiaremos  dos  fragmentos 
interesantes  que  nos  han  conservado  los  dos  archiveros  del  monasterio, 
padres  Núñez  y  Argaiz.  El  primero,  después  de  contar  la  muerte  del 
Santo,  añade:  ''Y  su  santo  cuerpo  fué  sepultado  en  esta  sancta  cassa  en 
el  claustro  della  a  la  parte  donde  está  aora  el  refectorio  junto  a  donde 
estava  antes  poco  había  enterrado  Stt.  Ato,  obispo  que  fué  de  Cata- 
luña.'^  2 

Y  más  abajo:  "El  cuerpo  glorioso  deste  Sto.  Abbad  estubo  en  su 
sepulcro  devajo  de  tierra  cinquenta  y  cuatro  años  hasta  su  canonización 
y  primera  traslación,  que  fué  en  el  año  de  1125.  Y  asi  con  grande  fiesta 
y  mag[esta]d  se  celebró  su  fiesta.  Y  Don  Ju[an]  II  deste  nombre,  abbad 


1  Barreda,  Vida  manuscrita  de  San  Iñigo,  pág.  376. 

2  Ibidem,  pág.  377. 

3  Oña,  Biblioteca  del  Colegio.  Núñez,  Fr.  Diego :   Vida  manuscrita  de  San  Iñigo, 
fol.  2  V. 


LAS  RELIQUIAS  DE  SAN  ÍÑIGO  363 

desta  cassa,  le  trasladó  en  su  capilla  donde  aora  está  este  dho.  año,  po- 
niéndole en  un  sumptuoso  sepulcro."  ^ 

En  cambio  la  memoria  conservada  por  el  padre  Argaiz  conviene,  en 
parte,  cuanto  al  sitio  que  ocupó  primero  el  cuerpo  del  Santo,  pero  difiere 
en  la  fecha  abiertamente.  Dice  asi : 

"Sabemos  que  S.  Atto  y  S.  Iñigo  yazien  juntos  y  enterrados  en  la 
claustra  vieja,  y  de  alli  los  sacaron  y  pusieron  en  la  claustra  nueva  en 
el  paño  frontero  de  la  igreja.  Y  de  alli  los  sacaron  a  feria  quinta  año  de 
mil  docientos  y  tres  a  do  yazen  juntos."  ^  Reduce  el  padre  Argaiz  el  año  a 
era,  y  asi  corresponde  la  era  1203  al  año  de  la  era  cristiana  11 65. 

Como  se  ve,  hay  divergencia  y  aun  contradicción  entre  estos  dos  do- 
cumentos; de  manera  que  uno  de  los  dos  no  es  objetivo.  El  padre  Núñez 
asigna  el  siguiente  itinerario  a  los  restos  del  Santo,  i  °  Después  de  muerto 
es  enterrado  en  el  claustro,  junto  al  refectorio.  2.°  A  dos  cincuenta  y  cua- 
tro años,  en  1125,  se  le  saca  y  es  llevado  a  la  iglesia,  ya  dentro,  ya  en  la 
misma  pared  medianera  del  claustro,  con  honores  de  Santo.  Según  la  me- 
moria del  padre  Argaiz:  i.°  Enterrado  en  el  claustro  viejo,  sin  decir  en 
qué  sitio.  2.°  Trasladado  al  claustro  nuevo  en  el  paño  frontero  de  la 
iglesia.  3.''  En  1165  trasladado  a  la  iglesia,  dentro  o  en  la  pared  medianera 
del  claustro.  ¿Quién  de  los  dos  tiene  razón?  Examinada  con  calma  la 
forma  y  pormenores  de  ambos  documentos  y  los  datos  que,  por  otro 
lado,  tenemos,  el  padre  Argaiz  creo  ser  más  exacto.  En  efecto,  cuando 
murió  San  Iñigo  es  muy  verosímil  que  el  claustro  de  la  iglesia  románica 
(el  nuevo)  no  estuviera  terminado.  La  fecha  dada  para  la  canonización 
por  Núñez  no  puede  admitirse,  porque  ni  entonces  ni  próximo  hubo  papa 
Alejandro.  Por  otra  parte,  la  fecha  dada,  y  reducida  por  Argaiz  al  año 
1165,  conviene  no  solamente  al  pontificado  de  Alejandro  III  (1159-1181), 
sino  precisamente  al  Concilio  de  Tours  (1163),  del  cual,  como  juzga  el 
padre  Fita,  emanó  la  facultad  para  canonizar  a  San  Iñigo.  ¿  Qué  ocurrió, 
por  tanto,  el  año  1125  a  que  se  refiere  el  padre  Núñez?  Juzgo  que  la  tras- 
lación de  la  claustra  vieja  a  la  nueva,  es  decir,  la  románica,  por  entonces 
terminada.  El  padre  Núñez,  olvidado  de  la  existencia  de  ambos  claustros, 
refundió  en  una  dos  traslaciones,  aplicando  la  fecha  de  la  primera  a  la 
canonización,  que  tuvo  lugar  en  la  segunda.  Nadie,  que  sepa,  hasta  ahora 

1  Núñez,   Vida  manuscrita  de  San  Iñigo,  fol.  2  v. 

2  Argaiz,   Soledad  Laureada,  tomo   vi,   Madrid,    1775,   pág.   647. 
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ha  expuesto  esta  solución  en  asunto  que  al  mismo  padre  Flórez  le  pareció 
por  entonces  inextricable.  La  crítica  estimará  la  fuerza  de  mis  razones. 

El  padre  Fidel  Fita,  de  quien  tantos  alientos  y  dirección  recibo  para 
seguir  adelante  en  mis  estudios,  es  quien  más  copia  de  materiales  im- 
presos me  va  a  proporcionar  para  los  siglos  xii,  xiii  y  xiv,  los  cuales 
publicó,  reunidos  y  comentados,  el  año  1895  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  bajo  el  epígrafe  ''Canonización  del  abad  San 
Iñigo".  Después  de  comparar  el  padre  Fita  las  Bulas  pontificias  y  otros 
documentos  del  antiguo  archivo  de  Oña,  los  cuales  han  visto,  gracias  al 
sabio  investigador,  la  luz  pública,  resuelve  en  el  intrincado  asunto  de  la 
canonización  de  San  Iñigo  que  de  los  tres  Alejandros  Papas,  II,  III  y  IV, 
al  III,  con  todos  los  visos  de  certeza,  debe  atribuírsele  la  disposición 
emanada  en  11 03  en  el  Concilio  de  Tours,  por  la  cual  daba  al  obispo  de 
Burgos,  don  Pedro,  facultad  para  elevar  el  cuerpo  de  San  Iñigo  ^. 
Me  confirma  en  esta  opinión  del  padre  Fita  el  ver  la  tendencia  de  los 
próximos  predecesores  de  Alejandro  III,  Urbano  II  y  Calixto  II,  mani- 
festar que  aun  esta  canonización  particular  pertenecía,  no  a  los  Prelados 
diocesanos,  sino  a  los  Concilios  generales,  y  al  mismo  Alejandro  III  re- 
servar expresamente  a  la  Sede  Apostólica  la  canonización  de  los  santos, 
como  lo  dice  en  1170  refiriéndose  a  un  monje  muerto  en  olor  de  santidad, 
a  quien  sus  compañeros  querían  venerar  como  santo:  Hominem  illum 
caleré  non  praesumatis,  cum  etiamsi  per  eum  miracula  plurima  fierent, 
non  liceret  vohis  illum  pro  sancto,  absque  auctoritate  Romanae  Ecclesiae 
venerari. 

Sea  lo  que  quiera  de  esta  cuestión,  lo  que  se  ve  en  el  fondo  es  que 
la  fama  de  la  santidad  de  San  Iñigo  se  había  extendido  por  la  provincia 
de  Burgos  antes  de  finalizar  el  siglo  xii.  ^  De  qué  manera  tuvo  lugar  esta 
canonización  nos  lo  ha  transmitido  una  relación  latina  que  se  hallaba  en 
ell  archivo  de  Oña,  de  la  cual  dependen  las  del  padre  Yepes,  Argaiz,  los 


1  Padre  Fita,  Canonización  del  abad  San  Iñigo.  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  tomo  xxvii.  Madrid,   1895,  pág.   136. 

2  No  deja  de  llamar  la  atención  que  el  nombre  de  Enneco  se  usara  entre  el 
pueblo  de  la  Bureba.  Doña  Sancha  Jiménez  en  1199  concede  al  abad  don  Pedro  y 
al  monasterio  una  heredad  en  Busto.  Entre  los  testigos  están  Enneco  (Iñigo)  López 
de  Marciello,  Dono  Enneco  de  Carcedo,  Roic  Fernandez  filius  Ferrant  captivo  (a). 

(a)  Madrid,  Archivo  Histórico  Nacional.  Oña.  Cajón  64.  Carta  partida  por 
A.  B.  C,  pergamino,  0,21   X  0,30. 
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Bolandos,  Flórez  y  el  padre  Fita.  *^Este  maravilloso  sucesso  — dice  Ba- 
rreda—  se  enquentra  referido  con  toda  individuación  en  el  archivo  de 
Oña...  fué  escrita  por  el  abad  Dn.  Domingo,  la  qual  la  pone  en  latín;  mas 
aquí  la  daremos  -en  romance.  ''Creciendo  después  — dice —  con  el  tiempo 
"increíble  devoción  de  los  pueblos  con  c;l  venerable  Padre  San  Iñigo,  que 
''acudían  a  su  sepulcro,  Pedro,  obispo  de  Burgos,  de  buena  memoria, 
"vino  al  monasterio  a  la  fama  de  tantos  milagros  y  aconteció  (según  se 
"refiere)  que  un  ciego,  allí  en  su  presencia,  cobró  enteramente  vista. 
"Viendo  esto  el  venerable  Pontíñce,  maravillado  de  tan  gran  milagro, 
"comenzó  a  glorificar  a  Dios  y.  al  bienaventurado  Confesor.  Y  aviándose 
"revestido  con  las  vestiduras  pontificales,  celebró  los  Divinos  Mysterios 
"en  honra  de  este  escogido  de  Dios,  según  se  lo  avía  mandado  el  bien- 
"aventurado  Papa  Alejandro,  cantando  en  voz  alta  con  aquella  congre- 
"gación  religiosa  de  monges  el  oficio  de  un  confesor  que  comienza  Os 
"justi  meditahitur  sapientiam,  etc.,  y  mandó  que  se  cantase  de  allí  ade- 
"lante  este  oficio  cada  año  en  honra  del  Santo,  instituyendo,  conforme 
"a  su  autoridad  episcopal,  que  en  todos  los  años  el  primer  día  de  junio 
"se  celebrase  su  fiesta  con  mucha  reverencia,  concediéndoles  por  honra 
"suya,  a  todos  los  fieles  que  acudiessen  a  ella,  quarenta  días  de  yndul- 
"gencia."! 

No  especifican  los  autores  quién  fué  el  don  Domingo,  abad,  autor  de 
esta  relación.  Tres  figuran  en  el  catálogo  de  abades  de  Oña :  don  Domingo 
Ibáñez,  desde  1209  al  16;  don  Domingo  II  González  de  Busto,  que  vivía 
hacia  1256,  y  don  Domingp  III  de  Frías,  abad  entre  1287  y  1312  2.  Cual- 
quiera de  los  tres  que  fuese  aún  podía  recoger  la  tradición  con  fidelidad, 
pues  sabido  es  con  qué  firmeza  se  conserva  localizada,  y  más  cuando  es 
tan  importante  el  hecho. 

SIGLO  xm 

De  fines  del  siglo  xiii  es  la  concesión  del  Arzobispo  de  Salerno  y 
nueve  Obispos  más,  de  que  ya  hablaremos ;  pero  a  mediados  del  siglo  xiii, 
sin  duda  (como  juzga  el  padre  Fita)  por  mediación  de  don  Sancho,  her- 

I  Barreda,  Vida  manuscrita  de  San  Iñigo,  pág.  147.  Véase  también  padre  Fita, 
Canonización  del  abad  San  Iñigo,  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  xxvii, 
pág.  81,  y  en  latín,  Acta  Sanctorum,  i  Junii,  pág.  119. 

i      Argaiz,  Soledad  Laureada,  tomo  vr,  pág.  443. 
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mano  de  Alfonso  X  y  arzobispo  de  Toledo,  a  la  sazón  en  Roma  para 
tratar  con  Alejandro  IV  las  pretensiones  de  su  hermano,  electo  Empera- 
dor de  Alemania,  obtuvo  el  monasterio  de  Oña,  en  1 8  de  junio  de  1259, 
de  Alejandro  IV  ómnibus  veré  penitentibus  et  confessis,  qui  supra  di- 
ctam  ecclesiam  [de  Oña]  in  festo  Bcati  Enoconis  confessoris,  olim  abla- 
tis  ipsius  monasterii,  causa  devotionis  accesserint^  ammatin  quadraginta 
dies  deinmncta  sibi  poenitentia  ^,  a  todos  los  que,  contritos  y  confesados, 
visitaren  la  iglesia  de  San  Salvador  con  devoción  en  la  fiesta  de  San 
Iñigo,  confesor  y  abad  del  mismo  monasterio  en  otro  tiempo,  cuarenta 
días  de  indulgencia. 

SIGLO  XIV 

A  pesar  de  las  guerras  civiles  que  distraían  la  atención  de  Castilla 
«n  la  segimda  mitad  del  siglo  xiv,  el  culto  de  San  Iñigo  iba  en  aumento 
impulsado  por  los  mismos  Reyes,  que  contaban  a  los  abades  de  Oña 
entre  sus  capellanes  mayores.  Así,  en  6  de  abril  de  1375  el  Obispo  de 
Burgos  confirma  la  concesión  que  el  Arzobispo  de  Salerno  y  los  Obispos 
de  Aquino,  Ciudad  Rodrigo,  Aversa,  Venaf  ro,  Martorano,  Evora,  Croya» 
Bona  y  Arezzo  hicieron  el  4  de  enero  de  1298,  los  cuales  conceden  cua- 
renta días  de  indulgencia  a  los  fieles  que  en  las  fiestas  de  San  Iñigo  y 
sus  octavas  visitaron  la  iglesia  del  Salvador  de  Oña  ^.  Pero  aún  más 
interesante  y  concreta  es  la  carta  de  merced  del  rey  de  Castilla  Enri- 
que II,  fechada  en  24  de  febrero  de  1367,  en  ila  que  "por  razón  — dice — 
que  el  nro.  monasterio  de  Onna  ífué  edificado  e  dotado  por  los  rreyes 
onde  nos  venimos  e  por  otros  nobles  e  grandes  omes  que  descendieron 
de  la  sangre  de  los  dichos  rreys  e  nra.,  que  yazen  enterrados  en  el  dicho 
nro.  monasterio  de  Onna...  Et  otrossi  por  rreverencia  del  cuerpo  sto.  de 
ssant  Yenego,  que  yaze  enterrado  en  el  dicho  nro.  monasterio,  el  qual 
muestra  3;  de  cada  día  grandes  miraglos...  Et  por  ffazer  bien  et  mercet 
al  abbat  Don  Loppe,  que  agora  es  en  el  dicho  monasterio  e  nro.  capellán 
mayor,  e  al  convento  desse  mismo  logar,  etc.,  les  quita  la  yantar  que 
dieron  o  solían  dar  a  otros  reyes,  que  son  seiscientos  mrs.  en  cada  año ; 

1  Padre  Fita,  Canonización  de  San  Iñigo,  Boletin  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, tomo  XXVII,  pág.  124. 

2  Ibid.,  pág.  129. 
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y  tiene  por  bien  que  no  den  dicha  yantar  ssalvo  quando  nos  mesmo  por 
nro.  cuerpo,  o  la  dicha  donna  Joh[a]na  mi  muger,  o  qualquier  de  nos 
acaesciésemos  en  el  dicho  nro.  monasterio,  que  tenemos  por  bien  que  nos 
la  den.  Dada  en  la  muy  noble  cibdat  de  Burgos  veynte  quatro  días  del 
mes  de  febrero,  era  de  mili  e  quatrocientos  e  cinco  annos.  Yo  P[edr]o 
Bernalte  la  fiz  escrevir  por  mandado  del  rrey,  e  por  alvalá  e  mandamiento 
de  la  rreyna"  ^.  Bien  a  las  claras  manifiesta  esa  frase  dejada  caer  como 
de  paso,  "el  qual  muestra  y  de  cada  dia  grandes  miraglos",  la  extra- 
ordinaria confianza  que  los  pueblos  debían  tener  en  el  taumaturgo  de 
Oña  y  con  cuánta  veneración  serian  conservadas  y  visitadas  sus  reliquias 
en  la  iglesia  del  monasterio. 

SIGLO  XV 

Llegamos  al  año  1455,  la  fecha  más  antigua  en  la  cual  sepamos  por 
documentos  ciertos  el  paradero  fijo  y  concreto  de  las  reliquias  del  Santo. 

El  padre  Flórez,  perspicaz  investigador  siempre  y  que  como  buen 
húrgales  parece  aún  más  asiduo  en  el  estudio  de  las  cosas  de  su  tierra, 
imprimió  por  primera  vez  un  documento  interesantísimo,  no  citado  por 
Yepes  ni  Argaiz,  ni  copiado  en  el  manuscrito  del  padre  Núñez.  Más  aún : 
en  el  Memorial  de  los  Privilegios,  que  registra  los  documentos  pontifi- 
cios, no  se  cita  este  Breve  de  Calixto  III  ^.  Verdad  es  que  su  razón  de 
ser  tiene  por  tratar  nada  más  de  un  privilegio  que,  una  vez  usado,  no 
hay  que  preocuparse  más  de  él.  Dejemos  hablar  al  padre  Flórez:  ''Pero 
aún  hay  que  añadir  otras  [trasll'aciones]  no  conocidas ;  porque  consta  que 
en  el  año  1454  se  mantenía  el  sagrado  cuerpo  en  lugar  poco  decente,  y 
el  monasterio  deseaba  colocarle  mejor,  a  cuyo  fin  dispuso  una  capilla, 
fabricada  nuevamente  o  reedificada;  y,  dudando  si  necesitaba  licencia 
de  la  Santa  Sede,  acudió  a  pedirla  y  se  la  concedió  el  Papa  Calixto  III 
por  Breve  dirigido  al  Obispo  de  Burgos  por  Domingo,  presbítero  car- 
denal de  Santa  Cruz  en  Jerusalén,  firmado  en  4  de  las  Calendas  de  mayo, 
año  I  del  pontificado  de  Calixto  III  (que  fué  el  año  de  1455).  In  quodam 
loco  minus  decenti  conditum  et  sepultum  existat,  etc.,  como  verás  en  el 

1  índice  de  las  documentos  del  monasterio  de  San  Salvador  de  Oña,  pág.  134. 

2  Oña,  Biblioteca  del  Colegio.  Memorial  de  los  Previlegios,  fols.  11  al  vi.  Véase 
citado  este  documento  en  Madrid,  Archivo  Histórico  Nacional.  Oña,  Libro  de  Apeos, 
16,  B.,  pág.  69. 
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apéndice,  por  copia  sacada  de  la  misma  Real  Casa  de  Oña.  Ni  Argaiz  ni 
Yepes  conocieron  este  documento."  ^ 

He  aquí  el  Breve  traducido  al  castellano:  "Al  venerable  en  Cristo, 
Padre  por  la  gracia  de  Dios,  Obispo  de  Burgos,  o  a  su  Vicario  en  lo 
espiritual,  Domingo,  por  la  misericordia  divina,  presbítero  cardenal  de 
Santa  Cruz  en  Terusalén,  salud  y  sincera  caridad  en  el  Señor.  Por  parte 
del  abad  y  monjes  del  monasterio  de  San  Salvador  de  Oña,  del  orden 
de  San  Benito,  los  cuales  viven  en  perpetua  clausura  y  regular  obser- 
vancia, se  Nos  ha  hecho  la  siguiente  petición:  Que  hallándose  el  cuerpo 
o  huesos  de  San  Iñigo,  confesor  y  abad  de  dicho  monasterio  que  se  en- 
cuentra en  vuestra  diócesis,  encerrado  y  sepultado  en  sitio  menos  decente, 
y  que  habiendo  sido  recientemente  construida  o  reedificada  una  capilla 
en  dicho  monasterio,  en  la  cual  el  abad  y  convento  de  dicho  monasterio 
ad  tempus  desean  colocarlo,  y  dudando  si  podrían  hacerlo  sin  licencia 
especial  de  la  Sede  Apostólica,  suplicaron  al  abad  y  convento  de  dicho 
monasterio  que  la  dicha  Sede  les  dé  licencia  para  desenterrar  o  hacer 
desenterrar  el  cuerpo  o  huesos  de  dicho  bienaventurado  Iñigo  y  colocar- 
los con  decencia  en  la  de  nuevo  reedificada  capilla.  Nos,  pues,  accediendo 
favorablemente  a  sus  piadosos  y  devotos  ruegos,  ante  el  Pontífice,  nuestro 
señor,  de  cuya  Primaria  tenemos  cargo,  y  por  su  especial  y  expreso  man- 
dato, hecho  sobre  esto  de  viva  voz,  encomendamos  a  vuestra  discreción 
que  si  así  es  concedáis  al  abad  y  convento  de  dicho  monasterio  facultad 
para  desenterrar  o  hacer  desenterrar  el  dicho  cuerpo  o  huesos  de  dicho 
bienaventurado  Iñigo  y  colocarlo  o  en  la  dicha  capilla  de  nuevo  reedifi- 
cada o  construida,  o  en  otro  sitio  bendecido,  apropiado  y  decente,  siempre 
que  al  abad  y  convento  que  en  adelante  fueren  les  parezca  conveniente, 
con  tal  que  no  lo  hagan  fuera  de  la  cerca  del  monasterio,  no  obstante 
cualesquier  constituciones  o  estatutos  provinciales  o  sinodales  en  contra- 
rio. Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  bajo  el  sello  del  oficio  de  la  Primaria, 

IV  Calendas  de  mayo.  Del  pontificado  de  nuestro  señor  Calixto  III,  el 
primero."  2 

Se  deduce  de  las  palabras  del  Breve  que  concede  facultad  exhumandi, 
seu  exhumare  faciendi  dictum  cor  pus,  seu  ossa  dicti  abbati  Ennecconis, 
que  antes  estaba  el  cuerpo  enterrado  o  quizás  dentro  de  un  sepulcro  de 

1  Flórez,  España  Sagrada,  tomo  xxvii.  pág.  339. 

2  Ibid.,  pág.  871. 
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MONASTERIO    DE    OÑA:     CAPILLA   MAYOR .    Siglo  XV. 

Aquí  se  veneran  actualmente  las  reliquias  de  San  Iñigo. 


MONASTERIO  DE  OÑA:    CLAUSTRO  DE  LOS  CABALLEROS.  Principio  del  siglo  XVI. 

A  la  derecha,  la  pared  medianera  de  la  iglesia,  en  donde  estuvieron 
las  reliquias  de  San  Iñigo  hasta  fines  del  siglo  xvi. 
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piedra,  como  los  reyes  y  condes,  que  poco  después  se  trasladaron  a  los 
actuales  panteones  ^. 

Otra  traslación  sólo,  que  sepatnos,  tuvo  lugar  en  el  siglo  xv.  En  1470, 
con  ocasión  de  la  gran  reforma  arquitectónica  llevada  a  cabo  en  el  cuerpo 
de  la  iglesia  por  el  abad  fray  Juan  de  Roa  (1466-79),  desde  el  crucero 
hasta  la  entrada.  "Entonces  sacó  [fray  Juan  de  Roa]  los  huesos  de  San 
Iñigo  y  San  Ato  y  los  acomodó  en  un  hueco  a  modo  de  hornacina  en  la 
pared  maestra  correspondiente  al  claustro  que  llaman  de  los  Caballeros, 
cerrándolos  con  piedra  de  sillería  y  encima  una  cruz  de  palo  que  fuese 
índice  para  los  monjes,  y  al  lado  un  altar  con  vocación  de  San  Iñigo,  con 
lo  que  [dice  Argaiz]  quedaron  otra  vez  ocultos.  Pero  yo  omito  el  otra 
vez,  pues  hasta  ahora  no  han  estado  ocultos  en  lo  que  mira  al  sitio,  cons- 
tando saberse  antes  cuando  el  monasterio  sacó  licencia,  en  el  año  1455, 
para  trasladarlos  a  la  capilla  que  tenía  prevenida,  y  de  allí  los  sacó  el  abad 
fray  Juan  de  Roa  para  la  pared  donde  los  ocultó."  ^ 

SIGLO  XVI 

Parecen  indicar  algunos  historiadores  que  de  tal  manera  se  ignoraba 
el  paradero  de  las  reliquias  del  Santo,  que  ni  siquiera  a  poco  más  o  me- 
nos se  conocía  la  parte  de  la  iglesia  en  que  se  hallaban  depositadas.  Pero 
no  fué  así,  pues  sabemos  que  el  obispo  de  Osma,  don  Pedro  González 
Manso  (f  1537),  gran  devoto  de  San  Iñigo,  mandó  fabricar  para  sí  el 
esplendoroso  sepulcro  plateresco  del  claustro  gótico,  perforando  el  muro 
de  la  iglesia  precisamente  hacia  donde  se  veneraban  las  reliquias  de  San 
Iñigo,  de  tal  manera,  que  desde  el  mismo  claustro  pudiera  verse  la  capilla 
a  través  de  una  verja  que  aun  hoy  día  existe,  si  bien  el  hueco  está  cerra- 
do, y  de  todas  maneras  estaría  oculto  en  el  interior  de  la  iglesia  por  des- 
cansar sobre  él  el  altar  de  San  Froilán. 

Tenemos,  pues,  que  en  la  pared  maestra  sobre  la  cual  descansa  el 
altar  de  San  Froilán,  o  el  más  próximo  de  Santa  Trigidia,  se  hallarían 

I  Confirma  esta  traslación  el  legado  pontificia  Nicolao  Franco  en  1466,  al  con- 
ceder un  año  de  perdón  a  los  que  visiten  la  ca,pilla  del  Santo  en  el  día  de  su  fiesta, 
en  el  de  su  traslación,  el  28  de  marzo,  y  diesen  alguna  limosna,  (a) 

a     Flórez,  íbid.,  pág.  341. 

(a)     Madrid,  Archivo   Histórico  Nacional.  Oña,  Libro  de  Apeos,   16,  B,  pág.  69. 
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las  reliquias  de  San  Iñigo,  hacia  el  sitio  que  ahora  ocupan  las  de  San  Ato 
y  Santa  Trigidia  ^. 

Llegamos  al  final  del  siglo  xvi.  Las  reliquias  de  San  Iñigo  ocupan  el 
lugar  honorífico  que  en  'la  iglesia  les  correspondía,  después  de  estar  du- 
rante varios  siglos  veneradas,  sí,  pero  no  con  iodo  aquel  esplendor  que 
fuera  de  esperar  tratándose  del  gran  taumaturgo  de  Oña.  Así  describe 
Barreda  este  importante  acontecimiento : 

"Y  es  cosa  de  admirar  que  siendo  tantos  los  prodigios  y  milagros  con 
que  fué  ennoblecido  [San  Iñigo]  llegase  a  padecer  olvido  el  sitio  donde 
fué  depositado  este  bienaventurado  Santo.  Todo  esto  lo  causó  el  largo 
tiempo,  haciendo  el  que  después  no  se  supiese  dónde  estaban  depositadas 
aquellas  sagradas  reliquias  hasta  la  segunda  traslación,  que  se  hizo  en  el 
año  de  mil  quinientos  y  noventa  y  ocho.  Era  abad  del  Real  monasterio 
de  San  Salvador  de  Oña  el  padre  fray  Juan  Baca,  varón  de  conocida  reli- 
gión, bondad  y  sabiduría,  quien  hizo  especialísimas  diligencias  por  en- 
contrar tan  singular  thesoro.  Consiguiólo,  pues,  después  de  no  pequeñas 
dificultades  que  ocurrían;  pero  su  mucha  prudencia  las  venció  todas. 
Mandó  luego  fabricar  una  riquísima  urna  de  plata  para  colocar  en  ella 
aquel  sagrado  cuerpo,  considerando  que  era  debido  sacarle  de  donde  es- 
taba para  ponerlo  en  dugar  más  honrado  y  competente  a  su  mucha  san- 
tidad y  esclarecida  fama. 

"Llegó  el  día  de  esta  tan  deseada  traslación,  en  que  el  concurso  fué 
numerosísimo  y  grandemente  autorizado  con  la  presencia  de  los  Abades 
de  Náxera,  San  Millán,  Ovarenes  y  otras  muchas  personas  ylustres  en 
santidad,  sangre  y  letras.  Solemnizóse  esta  fiesta  con  extrañas  danzas  y 
diversos  juegos  y  entretenimientos  que  formó  la  devoción  de  los  pueblos, 
y  entonces  aconteció  la  llorada  desgracia  de  la  quema  del  libro  que  con- 
tenía la  vida  del  glorioso  San  Iñigo,  pues  queriendo  un  monge  llamado 
fray  Christóval  Martínez,  hijo  del  monasterio  de  San  Feliú,  en  Catalu- 
ña, aumentar  ol  júbilo  y  festejo  con  varios  artificios  de  fuego,  en  que 
era  diestro,  hecho  mano,  sin  advertencia,  de  este  prodigioso  libro  para 
la  formación  de  sus  coetes.  Fué  muy  sensible  esta  pérdida;  pero  sirvió 


I  Mucho  contribuyeron  a  aumentar  el  culto  del  Santo  Gregorio  XIII  en  1576, 
Sixto  V  en  1588,  Clemente  VIII  en  1604,  y  después  Benedicto  XIV,  que  vuelven  a 
conceder  indulgencias  plenarias.  Madrid,  Archivo  Histórico  Nacional.  Oña,  Libro 
de  Apeos,  16,  B,  pág.  70. 
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«ste  fracaso  para  que  después  con  más  claridad  se  averiguasen  los  pro- 
digios y  milagros  de  este  Santo,  assi  por  otros  libros  antiguos  que  avían 
,quedado  y  actualmente  conserva  este  nuestro  archivo  como  fama  y  tra- 
dición inmemorial,  siendo  assi  que  en  las  informaciones  que  prontamente 
se  hicieron  de  los  nuestros  que  manexaron  y  leyeron  este  libro  (de  que 
ya  llevamos  hablado  y  hablaremos  adelante)  se  resarció  y  recogió  mu- 
cho de  lo  que  contenía. 

"Dispuestas  ya  todas  las  cosas,  el  día  diez  y  ocho  del  mes  de  enero 
-del  referido  año  se  comenzó  a  cabar  con  la  reverencia  debida  a  los  lados 
y  debaxo  de  un  altar,  donde  se  juzgaba  y  se  tenía  averiguado  estaba  se- 
pultado el  santo  cuerpo,  y  a  poco  trabajo  se  descubre  una  arca  antigua, 
que,  sacándola  fuera,  la  abrieron  con  suma  reverencia  y  no  poco  temor. 
Vieron  que  estaba  en  ella  aquel  celestial  thesoro  envuelto  en  un  lienzo, 
y  para  mayor  certidumbre  un  pergamino  en  que  se  dexaba  leer  aquella 
inscripción  que  ya  llevamos  referida  en  el  discurso  de  la  canonización. 
Fué  por  extremo  el  contento  que  recivieron  todos  los  que  allí  concurrie- 
ron, y  especialmente  el  sobredicho  fray  Juan  Baca,  que  tantos  deseos  avía 
manifestado  y  diligencias  avía  hecho  para  encontrar  aquellas  sagradas  re- 
liquias. Luego  de  improviso  se  sacaron  con  singular  veneración  de  aquella 
arca  donde  estaban  y  se  colocaron  en  la  otra  de  plata,  que  era  de  her- 
mosa labor  y  disposición,  exmaltada  con  diferentes  piedras  y  claveques. 
Para  este  fin  tenía  ya  dispuesta  una  bien  adornada  capilla  en  la  iglesia 
<:on  un  retablo  dorado  de  dos  cuerpos,  y  en  el  principal  un  nicho,  donde 
colocó  la  urna  de  plata  con  el  Santo  y  una  rexa  por  delante  dorada  y 
curiosamente  trabajada.  Allí  permaneció  desde  entonces  hasta  que  fué 
-últimamente  trasladado  a  la  capilla  mayor  a  un  magnífico  tabernáculo, 
que  es  donde  hoy  existe  para  consuelo  de  sus  debotos,  por  los  muchos 
milagros  que  Dios  nuestro  Señor  ha  obrado  y  siempre  obra  por  los  gran- 
des merecimientos  de  su  fiel  y  escogido  siervo  San  Iñigo."  ^ 

Aunque  el  padre  Barreda,  en  el  fragmento  copiado,  no  dedlara  el  ha- 
llazgo más  valioso  en  favor  de  la  autenticidad  de  las  reliquias  de  San 
Iñigo,  sí  en  otro  lugar,  y  con  él  Argaiz  y  Flórez.  Es  a  saber :  que  dentro 
del  arca  se  halló  un  pergamino  escrito  con  estas  palabras :  Corpus  Beati 
Enneconis  Ahhatis  hujus  Monasterii,  qui  floruit  mira  vita  et  sanctitate, 

^1     Barreda,   Vida  manuscrita  de  San  Iñigo,  pág.   i66. 
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et  miraciilis,  et  ideo  aucioritate  apostólica  relatus  est  in  catalogum  scm^ 
ctorum;  obiit  anno  Domini,  millessimo  quinquagesimo  séptimo,  sepultus 
fuit  in  claustro,  et  inde  traslatus  est  in  hoc  altare.  Que,  para  que  ninguno 
carezca  de  su  intelig^encia,  quiere  decir:  "Como  el  cuerpo  del  bienaven- 
turado San  Iñigo,  abad  de  este  monasterix),  que  floreció  con  maravillosa 
santidad  de  vida  y  milagros,  por  lo  cual  fué  puesto  en  el  catálogo  de  los 
Santos,  con  autoridad  de  la  Sede  Apostólica.  Murió  el  año  del  Señor  de 
mil  y  cinquenta  y  siete  (si  bien  que  este  año  ya  está  corregido  por  lo  que 
llevamos  dicho).  Fué  sepultado  en  el  claustro,  y  de  ahí  trasladado  a  esite 
altar."! 

Antes  de  cerrar  el  arca  se  incluyó  en  ella  un  pergamino  en  latín,  que, 
traducido  al  castellano,  decía:  ''Para  perpetua  memoria.  Damos  fe  y  so- 
mos testigos,  para  todos  los  ñeles  de  Cristo,  de  que  estos  huesos  y  ceni- 
zas contenidos  en  esta  sagrada  arca  son  las  reliquias  del  cuerpo  del  muy 
bietiavénturado  padre  nuestro  Iñigo,  abad  de  este  monasterio  de  Oña,  el 
cual,  por  la  admirable  santidad  de  vida,  insignes  virtudes  e  innumerables 
milagros,  fué  puesto  en  el  número  de  los  Santos  con  autoridad  de  la 
Iglesia  Romana.  Murió  el  año  1057.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  claus- 
tro de  este  monasterio  y  de  aqui  sacado,  elevado  y  trasladado  al  altar 
de  esta  capilla  y  después,  con  el  tiempo,  colocado  en  esta  urna  de  plata,, 
adornada  con  oro  y  piedras  preciosas,  ocupando  la  silla  apostólica  Cle- 
mente octavo,  y  reinando  en  España  Felipe  II,  y  gobernando  este  monas- 
terio el  maestro  fray  Juan  Baca,  y  fué  hecha  esta  traslación  ©1  18  de 
enero  de  1598,  y  asistieron  a  ella  los  muy  religiosos  varones  fray  Juan 
Gutiérrez,  abad  de  Nájera;  fray  Martín  Izquierdo,  abad  de  San  Mi- 
llán;  fray  Juan  Guiral,  abad  de  Santa  María  de  Obarenes.  En  testi- 
monio de  verdad  firmamos.  Yo,  fray  Juan  Baca,  abad,  firmé. — Yo,  fray 
Felipe  de  Butrera,  firmé. — Yo,  fray  Benito  Urhán,  prior,  firmé. — ^Yo,. 
fray  Diego  de  Flandes,  firmé. — Yo,  fray  Miguel  de  Uruñuela,  firmé. — 
Yo,  fray  Juan  de  Miranda,  firmé. — Yo,  fray  Antonio  de  Espinosa,  fir- 
mé.— Yo,  fray  Andrés  de  Laredo,  firmé."  ^ 

1  Barreda,  Vida  manuscrita  de  San  Iñigo,  pág.   149. 

2  Ibid.,  pág.  174. 
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SIGLO  XVII 

Mucho  contribuyó  esta  traslación  a  fomentar  el  culto  del  Santo  en 
las  regiones  comarcanas.  Doce  años  después  escribía  el  padre  Núñez: 
*'Los  de  la  villa  de  Briviesca,  questá  desta  cassa  cuatro  leguas,  siempre 
an  tenido'  a  este  Sancto  particular  deboción,  y  aora  en  estos  tiempos 
(aunque  en  una  misma  materia)  a  obrado  por  yntercesión  deste  Sancto 
Nro.  Sr.  muchos  milagros.  Porque  todos  los  años  que  an  tenido  y  tienen 
necesidad  de  agua  bienen  a  esta  cassa  y  capilla  en  procesión  a  pedir  al 
Sancto  se  la  alcance,  y  así  casi  lo  tienen  por  fee  y  les  sucede  siempre 
que  van  mojados  hechos  una  sopa  de  agua,  y  así  vienen  por  la  mayor 
parte  prevenidos  con  capotes  y  capas  para  resistir  el  agua."  ^ 

SIGLO  XVIII 

Ciento  cincuenta  y  dos  años  quedaron  las  reliquias  en  esta  arca  de 
pllata  sin  abrirse.  En  1750  quiso  el  abad  de  Oña,  fray  Leandro  Ocón,  aña- 
dirla nuevos  adornos,  y  hubo  que  abrirla  de  nuevo.  Entonces  hallaron  en 
el  cuerpo  el  pergamino  auténtico  citado,  el  cual,  leído,  "se  incluyó  en  el 
arca  interior  con  las  Sagradas  Reliquias  y,  cerrada  el  arca,  sobre  ella  se 
puso  otro  pergamino  que  contiene  testimonio  de  todo  lo^  passado  en  esta 
nueva  colocación,  de  que  quedó  copia,  y  es  del  tenor  siguiente :  ''En  el 
"Rl.  Monasterio  de  San  Salvador  de  Oña,  a  quince  días  del  mes  de 
"marzo,  año  de  mil  setecientos  y  cinquenta,  visitando  nro.  Rmo.  P.  el 
"Maestro  Fr.  Iñigo  de  Perreras,  abad  que  ha  sido  dos  veces  en  él,  de- 
"finidor  de  la  religión  y  al  presente  general  de  la  Congregación  de 
"Nro.  P.  S.  Benito  de  España,  Inglaterra,  etc.,  y  hallándose  presentes 
"con  su  Rma.  en  la  yglesia  de  este  monasterio  su  Pd.  el  P.  Maestro 
"Fr.  Leandro  Con,  abad  actual  en  él;  los  padres  maestros  Fr.  Benito 
"Argerich,  acompañado,  y  Fr.  Antonio  Piñeyro,  secretario  de  su  Rma. 
"El  P.  maestro  Fr.  Alonso  Sotelo,  abad  dos  veces  de  esta  Rl.  cassa  y 
"otra  de  Sevilla,  definidor  y  predicador  general;  su  Pd.  el  P.  Predica- 
"dor  Fr.  Benito  Celada,  predicador  jubilado,  abad  que  fué  de  Ovarenes ; 
"el  P.  Fr.  Joseph  Carrascal,  socio  de  su  Rma. ;  el  P.  Fr.  Joachín  García, 
"sacristán  maior,  y  otras  i>ersonas  a  quienes  manifestó  su  Rma.  su  de- 

1     Oña,  Biblioteca  del  Colegio. — ^Núfiez,  Catálogo  manuscrito  de  Abades,  fol.  8  r. 
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"voción  y  deseos  de  poner  con  maior  adorno  el  arca  de  plata  que  incluye 
"el  santo  cuerpo  y  las  reliquias  de  nuestro  P.  S.  Iñigo,  a  cuyo  fin  trahía 
"de  Cataíluña  hermosas  piedras,  y  siendo  preciso  para  engastarlas  abrir 
"el  arca,  hizo  llamar  al  hermano  Fr.  Plácido  Santiváñez,  religioso  lego, 
"platero  de  oficio,  a  quien  mandó  que,  según  su  arte,  abriesse  dicha  arca, 
"lo  que  executó  con  toda  veneración:  y  abierta  se  hallaron  las  santas 
"reliquias  embueltas  en  un  mantel  y  lienzo  muy  limpios,  despidiendo 
"tanta  fragancia,  que  se  estendió  por  toda  la  iglesia  con  devota  admi- 
"ración  de  los  circunstantes,  y  con  ellas  se  halló  un  pergamino  escrita 
"en  él  su  colocación  en  el  arca,  y  aviéndolas  adorado  ínterin  se  engas- 
"tan  las  nuebas  piedras  en  el  arca,  se  pussieron  las  santas  reliquias  en 
"un  cofrecito  que  colocaron  en  el  altar  del  Santo,  cerradas  con  tres  11a- 
"ves  que,  para  su  custodia,  reservaron  en  si  nro.  Rmo.  P.  General,  el 
"P.  Abad  y  P.  Mro.  Sotelo  hasta  hoy  día  sábado  once  de  abril  de  dicho 
"año  de  mil  setecientos  y  cinquenta,  en  el  qual,  con  asistencia  de  su 
"Rma.,  del  P.  Abad  y  demás  personas  sobredichas  y  comunidad  de  este 
"Rl.  monasterio,  que  al  presente  son  cinquenta  y  quatro  monges,  de  los 
"hermanos  legos  y  muchas  personas  de  ambos  sexos,  y  de  nos  los  yn- 
"frascriptos  notarios  públicos  apostólicos,  que  signamos  y  firmamos, 
"llamados  y  rogados  para  estar  presentes  y  dar  testimonio,  se  sacaron 
"las  reliquias  y  expusieron  públicamente  al  culto  y  adoración,  y  dada 
"por  todos  los  presentes  con  mucha  devoción  y  reverencia,  se  colocaron 
"por  mano  de  su  Rma.  en  una  arquita  de  madera,  bien  bancteada  y 
"adornada,  cubierta  con  terciopelo  carmesí  con  el  citado  pergamino,  y 
"su  Rma.  la  cerró  con  su  llave,  la  que  al  punto,  a  presencia  de  todos, 
"quebró  con  un  martillo,  y  assí  cerrada  incluyó  en  la  arca  de  plata  prin- 
"cipal,  la  que  se  cerró  por  dicho  hermano  platero  con  toda  seguridad 
"en  la  forma  y  con  la  hermosura  que  hoy  se  halla,  y  colocó  en  el  altar 
"y  capilla  del  Santo  como  antes  lo  estaba,  y  quedó  determinado  para  el 
"día  Domingo  inmediato  siguiente  celebrar  con  la  mayor  solemni- 
"dad  la  fiesta  de  esta  colocación  celebrando  missa  pontifical  su  Pd.  el 
"P.  j\'laestro  Fr.  Manuel  Méndez,  abad  de  Ovarenes,  que  está  presente. 
"Y  hecha  la  processión  por  los  claustros  del  monasterio  y  villa  con  el 
"cuerpo  santo,  quedará  en  su  capilla.  Y  su  Rma.  y  Paternidad  lo  pi- 
"dieron  por  testimonio  y  lo  firmaron."  (Siguen  las  firmas.)  ^ 

I     Barreda,   Vida  manuscrita  de  San  Iñigo,  pág.    175. 


LAS  RELIQUIAS  DE  SAN  ÍÑIGO  SyD 

"El  qual  testimonio  aqui  inserto,  antes  de  incluirle  en  el  arca  de 
plata,  se  leyó  públicamente,  y  leydo  se  puso  y  asseguró  sobre  la  tapa 
de  la  arca  pequeña  en  ella  inclussa,  y  concuerda  con  su  original,  assi 
este  testimonio  como  lo  escrito  en  el  pergamino  relacionado,  que,  como 
-va  dicho,  quedó  cerrado  en  el  arca  pequeña  junto  con  las  reliquias  del 
Santo  hasta  hoy  Domingo  doce  del  presente  mes  de  Abril  y  año  mili 
■setecientos  y  cinquenta,  en  que,  según  lo  determinado,  se  celebró  con 
la  mayor  solemnidad  la  fiesta  de  esta  nueva  colocación,  en  que  celebró 
de  pontifical  el  citado  P.  mro.  Fr.  Manuel  Méndez,  abad  del  Ovarenes, 
«n  que  predicó  el  P.  Predicador  Fr.  Mauro  Alesón,  prior  mayor  de  este 
Rl.  monasterio,  con  assistencia  de  nro.  Rmo.  P.  General,  P.  Abad  de 
-esta  cassa  y  demás  personas  que  el  testimonio  refiere,  y  algunos  monges 
■de  los  prioratos  cercanos  y  personas  de  la  primera  distinción  de  las  villas 
y  lugares  cercanos  llamados  de  la  devoción  que  toda  la  tierra  tiene  con 
nro.  santo  patrono,  por  el  amparo  que  todos  experimentan  en  su  pode- 
roso patrocinio;  y  hecha  la  processión  con  las  santas  reliquias  por  los 
claustros  del  monasterio,  la  que  no  salió  por  la  villa  por  el  agua  de  todo 
«1  día,  que  fué  favor  y  grande  para  toda  la  tierra,  que  la  deseaba,  con 
que  nos  favoreció  Nuestro  Señor  por  los  méritos  del  Santo,  y  se  colocó 
en  su  capilla.  Y  su  Rma.  nuestro  P.  General  y  P.  Abad  de  este  monas- 
terio pidieron  a  los  ynfrascriptos  notarios  que  de  todo  lo  susodicho  le 
•diéssemos  testimonio  signado  con  nuestros  signos  para  que  en  todo 
tiempo  conste  y  se  archive  en  el  archivo  dl^  papeles  de  este  dicho  Real 
Monasterio,  y  es  el  presente  que  signamos  y  firmamos  en  el  dicho  día 
doce  de  Abril  de  mili  setecientos  y  cinquenta:  en  estas  quatro  fojas  dos 
pliegos  enteros  de  papel  común.  En  testimonio  de  verdad.  Fr.  Manuel 
Zerón,  Not.o  App.co  En  testimonio  de  verdad,  Fr.  Salvador  Medina  ^. 

"A  esta  solemne  colocación  se  subsiguió  después,  a  los  seis  años  si- 
guientes, la  traslcición  quinta  y  última  del  cuerpo  de  S.  Yñigo  a  su  ta- 
bernáculo en  la  capilla  mayor,  el  qual  se  propuso  luego  el  hacerlo.  Y 
-como  para  esta  extraña  y  magnífica  obra  se  necessitaba  dilatado  tiempo, 
se  empezaron  a  echar  medidas  y  disponer  trazas  de  la  forma  que  se 
avía  de  colocar  el  santo  cuerpo  para  que  estuviese  con  magnificencia 
más  peregrina  y  singular  que  la  passada.  Comenzóse  luego  a  extraher 

I     Barreda,  Vida  manuscrita  de  San  Iñigo,  pág.   178. 
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el  retablo  antiguo,  que  era  sólo  de  tabla,  sin  realze  alguno,  que,  dividido' 
en  varios  huecos  por  algunas  molduras  y  coronaciones  de  filigrana,  se 
expressaba  en  ellos  pintada  toda  la  vida,  passión  y  muerte  de  Jesu- 
Christo.  Al  medio,  que  correspondía  al  tercer  cuerpo,  sobresailía  una 
pilastra,  en  la  qual  se  descubría,  de  bulto,  una  ymagen  del  Salvador 
con  el  mundo  en  las  manos. 

''El  año  de  mili  setecientos  y  cinquenta  y  seis  se  logró  ya  ver  con- 
cluida toda  la  obra  del  cascarón  del  tabernáculo  donde  se  avía  de  tras- 
ladar el  Santíssimo  Sacramento  y  el  cuerpo  del  glorioso  S.  Yñigo,  y  el 
retablo  mayor,  con  que  se  determinó  la  solemne  función  para  los  días- 
21,  22  y  23  de  Noviembre  del  mismo  año.  Fué  el  primer  día  Domingo, 
en  que  es  costumbre  muy  antigua  celebrar  en  este  Rl.  monasterio  Ja 
fiesta  de  la  esposa  más  amada  de  Jesu-Christo,  Santa  Gertrudis  la  Mag- 
na; porque  aunque  su  día  propio  es  en  17  de  dicho  mes  y  la  yglesia  uni- 
versal lo  celebra,  se  acostumbra  festexar  a  esta  gran  santa  el  Domingo 
inmediato  para  la  concurrencia  de  sus  muchos  devotos  assí  de  la  villa 
como  de  los  demás  lugares  comarcanos,  que  tienen  devoción  de  assistir 
y  no  pierdan  la  necessaria  ocupación  de  sus  labores.  Sirvió  esta  fiesta 
de  preliminar  a  tan  solemnes  traslaciones,  y  assí  se  dio  principio  a  ellas- 
el  Sábado  20 :  que  celebradas  las  Vísperas  con  suma  solemnidad  y  rego- 
cijo, y  la  Salve  a  la  Reyna  soberana  de  los  Angeles  María  SS.^  a  su 
hora  proporcionada,  ya  entrada  la  noche  se  iluminó  toda  la  gran  facha- 
da de  la  Rl.  y  magestuosa  portería,  empezando  a  disparar  varios  artifi- 
cios de  fuego  de  bella  invención  y  gusto. 

"Domingo  a  la  mañana,  a  la  hora  acostumbrada,  se  dio  principio  a 
la  fiesta  de  la  Santa,  y  fué  el  concurso  y  multitud  de  gentes  tanta,  que, 
siendo  muy  dilatado  y  capacíssimo  el  templo,  se  llenó  de  modo  que  no 
cabían,  porque  los  lugares  todos  de  la  comarca  y  otros  distantes  que- 
daron despoblados  de  sus  habitadores  que  a  la  fama  y  voz  de  funciones 
tan  magníficas  se  avían  venido  a  Oña.  A  las  nuebe,  pues,  de  la  mañana 
se  comenzó  la  función  con  la  solemnidad  que  en  semejantes  días  se 
acostumbra,  cantando  la  tercia  y  alternando  con  la  comunidad  los  ver- 
sos de  los  Psaimos  algunas  primorosas  voces  al  órgano,  con  variedad 
de  ynstrumentos,  los  quales  también  continuaron  la  missa  con  los  mon- 
ges  que  assistían  en  el  coro.  Huvo  sermón,  siendo  el  objeto  de  sus  dis- 
cursos Santa  Gertrudis  la  Magaña,  en  cuyo  panegírico  ponderó  tan  agu- 
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<iamente  las  exclarecidas  y  singulares  virtudes  de  esta  esposa  regalada 
de  Jesús  el  P.  Fr.  Ángel  Yturbide,  predicador  mayor  de  la  cassa,  que 
se  llevó  los  aplausos  de  la  devoción  y  concurso.  Concluida  la  missa  se 
formó  la  processión  de  la  Santa  por  los  claustros  con  todo  el  festivo 
aparato  de  caperos,  música  y  danzas,  con  que  se  concluyó  la  fiesta.  Por 
la  tarde,  finalizadas  las  Visperas,  se  dio  principio  a  la  solemne  traslación 
del  SS.°  Sacramento  y  urna  donde  estaba  el  cuerpo  de  S.  Yñigo  a  su 
magnífico  tabernáculo  en  la  capilla  mayor  con  una  devotíssima  y  vistosa 
processión  que  se  dirigió  primeramente  por  los  claustros,  saliendo  des- 
pués a  la  villa,  para  lo  cual  estaban  ya  sus  calles  adornadas  y  vistosa- 
mente dispuestas  con  colgaduras,  bellos  adornos  y  hermosos  altares. 
Comenzaba  la  processión  con  varias  cruces  y  pendones,  mucho  concurso 
de  devotos,  todos  con  duces,  y  una  divertida  danza  de  niños  grandemente 
vestidos,  que  admiraban  y  pasmaban  a  todos  cómo  en  tan  tierna  edad 
copiesse  la  singular  destreza  de  tan  extraños  lazos,  arreglados  compas- 
ses  y  acordes  mudanzas  que  executaban.  Cerraba  el  concurso  de  la  de- 
voción que  alumbraba  un  primoroso  estandarte  de  especial  arte  y  varas 
de  plata  con  la  ymagen  de  S.  Yñigo,  que  figuraba  aquel  extraño  prodigio 
del  dragón  quando  le  obligó  a  consumirse  en  las  llamas,  y  al  trabes  las 
armas  reales  del  monasterio,  todo  delicadíssimamente  bordado  con  es- 
pecialíssimos  matices,  el  que  llevó  el  Señor  Dn.  Joachín  de  la  Moneda, 
cavallero  distinguido,  y  sus  extremidades  otros  dos  cavalleros  de  la 
misma  distinción,  con  otros  que  también  hacían  de  acompañamiento. 

"Seguía  después  la  cruz  de  la  comunidad,  que  llevó  un  monge  reves- 
tido de  dalmática,  y  en  pos  de  ella  un  gravíssimo  cuerpo  de  monges  con 
sus  aladas  cogullas  y  cirios  en  las  manos,  entre  cuyo  vistoso  y  mages- 
tuoso  circo  se  dexaba  ver  una  hermosíssima  ymagen  de  vulto  de  la  es- 
posa más  amada  de  Jesu-Ghristo  nuestra  gran  madre  Sta.  Gertrudis  la 
Magna  que  llevaban  en  andas  muy  bien  adornadas  los  Júniores  y  No- 
vicios revestidos  con  roquetes  riquíssimos.  A  proporcionada  distancia 
seguía  la  preciosíssima  urna  en  que  iba  el  cuerpo  de  nuestro  gran  padre 
y  glorioso  patrón  S.  Yñigo  en  unas  primorosas  andas  de  plata  que  lle- 
vaban cuatro  monges  revestidos  de  alvas  y  casullas,  todas  ricas  y  uni- 
formes. Coronaba,  en  fin,  toda  esta  devotíssima  processión  nuestro  Dios 
sacramentado  en  un  viril  hermoso  y  de  arte  delicadíssimo,  todo  él  ex- 
maltado  de  varias  piedras  preciosíssimas,  que  llevaba  el  Rmo.  Padre 
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abad,  el  maestro  Fr.  Antonio  Coto,  revestido  de  pontifical,  debaxo  de 
un  magestuoso  palio,  cuyas  varas  de  plata  llevaban  seis  sacerdotes  re- 
vestidos de  ricas  capas  uniformes,  y  en  pos  del  palio  seguía  la  villa  de 
Oña  con  su  alcalde  mayor  y  demás  alcaldes  y  regidores,  todos  con  luces. 

"De  esta  manera  paseó  la  procesión  con  la  mayor  gravedad  y  devo- 
ción toda  la  carrera,  aviendo  tenido  en  ella  sus  mansiones,  porque  en  la 
plaza  de  la  villa  dispuso  su  venerable  cavildo  un  rico  y  precioso  altar 
con  varias  reliquias  y  piezas  de  plata  y  oró,  bella  y  curiosamente  dis- 
tribuidos, con  un  riquísimo  frontal  de  plata  fabricado  a  realce  o  relie- 
ve, llevándose  las  atenciones  de  todos  la  sagrada  reliquia  e  ymagen  de 
Sta.  Paulina,  patrona  de  la  villa.  Esta  dispuso  también  otro  altar  en 
la  gran  plaza  del  monasterio,  graciosamente  adornado  y  curioso,  y  en 
ambos  se  colocó  nuestro  Dios  sacramentado  ínterin  cantaba  la  música 
con  la  comunidad  el  verso  del  Tantum  crgo. 

"Sobre  todo  lo  que  admiraron  las  gentes  fué  el  gozo  y  alegría  que 
ocasionó  en  todos  los  corazones  ver  la  processión  tan  magestuosa  y  bien 
formada,  pues  parecía  como  allá  aíl  passar  el  arca  del  Testamento  saltar 
como  corderinos  los  montes  y  collados  de  Palestina,  assi  se  llenaron  de 
júbilo  y  alegría  los  montes  y  collados  que  circunvalan  esta  comarca. 

"En  esta  conformidad  dio  vuelta  la  processión  hasta  llegar  al  pór- 
tico de  la  yglesia,  donde  se  entonó  el  Te  Deum  laudamus  a  tiempo  que 
todos  los  altares,  especialmente  el  nuevo  retablo,  su  magestuoso  arco  y 
el  lucidísimo  tabernáculo,  con  sus  quatro  altares  y  todo  el  nuevo  cama- 
rín, estaban  primorosamente  adornados  e  iluminados.  Todo  el  ochavo 
que  forma  la  capilla  o  cascarón  estaba  vestido  de  colgaduras  de  damasco 
carmesí,  y  sobre  ellas  siete  grandes  pinturas  maravillosas  de  la  vida  y 
milagros  de  nuestro  SS.°  patrono  S.  Yñigo.  Acompañaban  a  éstas  va- 
riedad de  primorosas  láminas,  distribuidas  con  curiosidad  y  simetría,  y 
sobre  todo  quatro  grandiosos  espejos  de  christal,  en  cuyas  lunas  rever- 
beraba multitud  de  luces  en  tal  manera,  que  parecía  todo  ello  un  nuevo 
cielo,  que  suspendía  la  admiración. 

"Luego  que  llegó  la  processión  a  la  capilla  mayor,  entonaron  los  can- 
tores la  antíphona  Sanctificavit  Dominus  tabernaculum  suum...,  y  el 
Rmo.  P.  Abad  dixo  el  verso  y  oración.  Después  se  volvió  a  cantar  el 
Tantum  ergo,  y,  dicho  el  verso  y  oración,  hecho  la  bendición  con  su 
magestad  a  todo  el  pueblo  y  colocó  a  nuestro  amante  Dios  en  su  nuevo 
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sagrario.  Hecha  ya  esta  ceremonia,  comenzó  luego  a  cantar  toda  la  co- 
munidad el  himno  Iste  confesor,  y  los  mismos  monges  que  llevaban  el 
arca  de  nuestro  exclarecido  patrón  la  subieron  y  la  colocaron  en  medio 
del  tabernáculo  entre  quatro  hermosos  arcos  que  hacen  frontispicio  a 
sus  quatro  caras,  con  quatro  preciosas  rexas  de  plata,  pulida  y  delica- 
damente trabajadas,  quedando  assí  como  en  su  propio  centro  y  lugar. 
A  la  hora  competente,  yluminada  la  Rl.  portería  y  plazuela,  se  dispa- 
raron varios  artificios  de  fuego,  y  assí  se  terminó  la  gran  función  del 
Domingo. 

"Lunes,  se  celebró  la  niissa  pontifical  por  el  referido  abad  en  el 
nuevo  tabernáculo  y  peroró  el  P.  maestro  fr.  Anselmo  Hernández,  pre- 
dicador general  de  la  orden,  formando  un  buen  ajustado  panegírico  ce- 
ñido al  thema  del  evangelio  Complacuit  Patri  v estro  daré  vobis  regnuní, 
sacando  de  la  milagrosa  arca  de  S.  Yñigo,  colocada  en  el  nuebo  taber- 
náculo, tres  reynos,  que  fueron:  el  reyno  del  poder,  simbolizado  en  la 
vara  de  Aarón.  El  reyno  de  la  bondad,  symbolizado  en  el  maná.  Y  el 
reyno  de  la  sabiduría,  symbolizado  en  las  tablas  de  la  ley :  todo  tan  apro- 
piado a  los  prodigios,  milagros  y  virtudes  que  obró  el  Santo,  que  se  me^ 
recio  los  aplausos  de  todo  el  concurso.  Por  la  tarde,  cantadas  las  vís- 
peras, se  divirtió  todo  aquel  numeroso  concurso  con  una  fiesta  de  novi- 
llos y  dos  toros  de  muerte.  A  la  noche  se  coronó  la  función  con  volber 
a  iluminar  la  portería  y  plazuela,  despidiéndose  al  ayre  multitud  de  vo- 
ladores y  alternando  otros  diversos  artificios  de  fuego,  que  aumentaron 
mucho  el  regocijo. 

"El  martes,  y  último  día,  huvo  la  misma  solemnidad  de  yglesia,  a 
excepción  del  sermón  y  el  pontifical;  pero  celebró  la  missa  el  Rmo.  P. 
Maestro  Fr.  Antonio  de  Carriedo,  hijo  de  la  casa  y  predicador  de  su 
magestad,  de  los  de  número,  que  havía  concurrido  a  la  fiesta.  Cantá- 
ronse especialíssimos  villancicos  al  órgano,  con  variedad  de  ynstrumen- 
tos,  no  desdiciendo  de  lo  que  cantaba  el  choro:  de  manera  que  diferen- 
cióse poco  de  la  solemnidad  y  gravedad  magestuosa  del  día  antecedente. 
La  tarde  puso  término  a  tanto  obsequio  y  rendidas  veneraciones  con 
una  comedia  y  varios  entremeses,  que  divirtieron  en  sumo  grado  a  todos 
los  concurrentes,  y  ésta  concluida,  todos  marcharon  a  sus  casas  y  lugares 
llenos  de  admiración  y  pasmo  por  lo  que  avían  visto."  ^ 

I     Barreda,   Vida  manuscrita  de  San  Iñigo,  pág.   179. 
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SIGLO  XIX 

Dos  veces  en  el  siglo  xix  se  abrió  la  urna  de  las  reliquias.  Por  for- 
tuna han  quedado  testigos  presenciales  que  puedan  dar  fe  de  lo  que  en- 
tonces ocurrió.  Resumiré  con  brevedad  las  noticias  que  me  han  comu- 
nicado personalmente.  El  actual  juez  de  Oña,  don  Nicolás  Rojo,  ahora 
de  sesenta  y  cuatro  años  de  edad,  recuerda  perfectamente  cómo  siendo 
él  niño  el  que  era  a  la  sazón  párroco  de  Oña,  don  Ramón  Ruiz  Capillas, 
en  presencia  de  un  hermano  de  dicho  Nicolás,  sacristán,  abrió  el  arca 
de  plata;  dentro  halló  otra  de  madera  forrada  de  terciopelo  rojo.  Probó 
de  abrir  ésta  con  una  llave  que  en  casa  tenia,  cuyo  uso  ignoraba,  y  vio 
con  sorpresa  que  encajaba  en  la  cerradura.  Abierta  la  arquita,  hallaron 
dentro  los  restos.  En  seguida  la  cerraron  otra  vez.  Esto  debió  ocurrir 
hacia  1864. 

Años  después,  con  ocasión  de  un  legado  que  hizo  una  señora  para 
reparar  el  arca  de  San  Iñigo,  el  párroco  don  Hermenegildo  Real  la  tras- 
ladó de  la  iglesia  a  la  casa  cural  para  que  la  limpiara  y  arreglara  las 
piezas  que  faltaban  el  platero  húrgales  don  Luciano  Santa  María,  quien 
puso,  entre  otras  cosas,  la  cruz  que  se  alza  sobre  el  arca.  La  arquita  in- 
terior de  madera  fué  extraída,  abierta  y  sacadas  las  reliquias,  que  el 
señor  párroco  tuvo  buen  cuidado  de  envolver  en  un  lienzo  blanco.  Llamó 
al  que  hoy  día  es  guarnicionero  de  Oña,  don  Lucas  Esteban,  y  le  encar- 
gó que,  después  de  lavadas  las  manos,  con  gran  respeto  tapizara  el  inte- 
rior de  la  arquita  de  madera  con  fragmentos  de  las  grandes  colgaduras 
que  había  en  el  altar  mayor.  Hízolo  don  Lucas  como  se  lo  mandaban, 
sin  querer  cobrar  su  trabajo  en  obsequio  del  Santo  Abad  de  Oña.  Ce- 
rróse el  arca  pequeña,  incluyóse  en  la  grande  y  ambas  fueron  colocadas 
de  nuevo  en  el  tabernáculo  del  altar  mayor,  donde  ahora  se  encuentran. 

Aquí  terminamos  nuestra  investigación,  con  la  cual  hemos  proba- 
do, según  el  lector  podrá  juzgar,  la  autenticidad  razonable  de  las  reli- 
quias de  San  Iñigo.  Si  algún  día  se  ofrece  ocasión  de  abrir  de  nuevo  el 
arca,  entonces  podremos  dar  más  exacta  cuenta  de  su  contenido.  Entre 
tanto,  quiera  Dios  que  sirvan  estas  líneas  para  restaurar  el  culto  regio- 
nal que  en  otros  tiempos  se  tributaba  con  tanto  entusiasmo  a  la  más  ve- 
nerable joya  que  los  benedictinos  de  Oña  legaron  a  la  provincia  de 
Burgos. 
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cronología  de  las  reliquias  de  san  Iñigo 

1068.  Muere  el  Santo  y  es  enterrado  en  el  primitivo  claustro  construido 

a  principios  del  siglo  xi  por  los  Condes  de  Castilla. 
1 125.  Son  trasladados  los  restos  al  claustro  nuevo  románico  y  colocados 

en  el  paño  frontero  de  la  iglesia  junto  al  refectorio. 
1 163.  Alejandro  III,  en  el  Concilio  de  Tours,  dispone  la  canonización 

del  Santo. 
1 1 65.  Canonización  y  traslación  de  los  restos  al  claustro  de  los  Caballe- 
ros, a  la  pared  medianera  con  la  iglesia. 
1258.  18  de  junio.  Concede  Alejandro  IV  cuarenta  días  de  indulgencia  a 

los  que,  confesados  y  comulgados,  visiten  la  iglesia  el  día  de  San 

Iñigo. 
1298.  4  de  enero.  El  Arzobispo  de  Salerno  y  los  Obispos  de  Aquino, 

Ciudad  Rodrigo...  conceden  lo  mismo  y  también  la  octava. 
1367.  24  de  febrero.  Enrique  II,  rey  de  Castilla  y  León,  concede  al  abad 

don  Lope  dispensa  del  yantar  por  reverencia  del  cuerpo  de  San 

Iñigo. 
1455.  Mayo.  Calixto  III  concede  que  sean  desenterrados  y  trasladados 

los  restos  a  una  capilla. 
1470.  Fray  Juan  de  Roa  los  puso  en  un  nicho  en  la  pared  de  la  iglesia 

medianera,  en  el  claustro  de  los  Caballeros  y  encima  una  cruz  de 

palo.  Cerca  un  altar  del  Santo. 
¿1537?  ^e  hace  el  sepulcro  de  don  Pedro  G.  Manso  junto  al  altar  del 

Santo. 
1575.  Indulgencia  plenaria  por  Gregorio  XIII  a  los  que  visiten  la  igle- 
sia del  monasterio  en  la  fiesta  de  San  Iñigo. 
1598.  12  de  enero.  Traslado  por  el  abad  fray  Juan  Baca  a  la  urna  de 

plata ;  pero  quedó  en  el  altar  junto,  al  claustro. 
1750.  Marzo.  Fray  Leandro  Ocón,  abad  de  Oña,  manda  abrir  el  arca 

para  poner  las  piedras  preciosas  que  trajo  fray  Iñigo  de  Ferreras,  y 

la  deja  en  la  capilla  del  Santo. 
1756.  Se  traslada  al  tabernáculo  del  altar  mayor,  en  donde  ahora  se 

encuentra. 

Enrique  Herrera  y  Oria,  S.  J. 
Oña,  I  de  mar 2 o  de  1917. 


Cerámica  ibérica  de  El  Tolmo  de  Minateda  (Albacete) 


Al  maestro  don  José  Ramón  Mélida. 


DESCUBRIMIENTO    DE    LA    NUEVA  LOCALIDAD 

En  una  de  nuestras  excursiones  arqueológicas  por  la  provincia  de  Al- 
bacete '  hemos  tenido  la  satisfacción  de  recoger  una  serie  de  trozos  o 
casquillos  de  cerámica  netamente  ibérica  que  los  habitantes  de  las  cerca- 
nías de  El  Tolmo  nos  han  presentado;  estos  son  los  ejemplares  de  la  serie 
que  hoy  publicamos. 

No  hemos  de  apropiarnos  el  nombre  de  descubridores  de  la  estación, 
porque  no  nos  cuadra;  pero  sí  el  de  modestos  editores  de  la  importante 
localidad.  Porque  el  verdadero  descubridor  es  don  Federico  Motos  (de  Vé- 
lez  Blanco),  el  cual  ha  descubierto  y  ha  excavado  parcialmente  el  cemente- 
rio, encontrando  algunos  restos  de  cerámica  de  suma  importancia;  hemos 
podido  ver  la  precitada  cerámica  gracias  a  la  liberalidad  de  mis  amigos: 
uno,  el  jefe  del  Laboratorio  de  Prehistoria,  señor  Hernández  Pacheco,  y 
otro,  el  profesor  de  dicho  Centro,  el  doctor  Obermaier. 

Nos  congratulamos  de  citar  en  esta  modesta  nota  al  señor  Motos,  que 
tanto  se  desvela  por  el  estudio  de  la  riqueza  prehistórica  de  la  región. 

DETERMINACIÓN  GEOGRÁFICA  DE  EL  TOLMO 

La  situación  geográfica  de  la  nueva  localidad  es  muy  clara  y  precisa: 
El  Tolmo  es  un  montículo  de  caliza  blanquecina  que  presenta  gran   can- 

1  Excursión  realizada  con  los  señores  profesores  doctor  Hugo  Obermaier,  Wernert  y  el  ayu- 
dante gráfico,  el  señor  Benítez  Mellado,  y  como  estudiante  agregado,  el  autor,  todos  pertene- 
cientes al  Laboratorio  de  Prehistoria  de  Madrid  (Comisión  de  Investigaciones  Paleontológicas, 
y  Prehistóricas). 
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tidad  de  abrigos  en  su  base  (éstos  son  hoy  utilizados  por  los  naturales 
como  viviendas);  la  altura  aproximada  es  de  una  treintena  de  metros, 
domina  una  parte  del  valle  de  Minateda  y  aislado  del  núcleo  montañoso 
hace  de  él  un  baluarte  inexpugnable.  Se  halla  enclavado  en  las  proximi- 
dades de  la  línea  férrea  que  va  de  Hellín  a  Minateda  y  a  muy  corta  distan- 
cia de  este  último  pueblo,  en  el  lugar  denominado  las  Venías  (pertenece  al 
Ayuntamiento  de  Hellín). 

EL  TOLMO,  POBLADO  IBÉRICO 

Siendo  verdaderamente  singular  la  forma  de  muela  que  tiene  el  ce- 
rrete,  hacía  sospechar  que  fuese  aprovechada  por  los  pueblos  ibéricos 
para  asiento  de  una  ciudad,  de  una  fortaleza;  el  parecido  extraordinario 
con  los  típicos  cerros  de  Meca  y  Amarejo...  es  tan  notorio  que  bien  puede 
citarse  como  ejemplo  característico  de  poblado. 

En  él  se  encuentran  numerosos  aljibes  y  gran  cantidad  de  cimientos 
que  indican  de  una  manera  clara  el  sistema  de  construcción  empleado 
por  los  iberos,  la  distribución  de  las  casas  por  calles  es  típica.  En  la  lade- 
ra Norte  y  en  el  valle  se  halla  el  cementerio;  los  aldeanos  nos  refirieron 
los  frecuentes  hallazgos  de  tejióos,  monedas  y  de  restos  humanos. 

LA    CERÁMICA 

Siguiendo  las  grandes  diferencias  que  la  cerámica  ibérica  presenta, 
ora  en  la  forma,  ora  en  los  elementos  decorativos— siendo  éstos  los  que 
tienen  un  verdadero  valor — ,  se  ha  clasificado  geográficamente,  agrupando 
aquellas  localidades  que  presentan  mayor  número  de  semejanzas  artísti- 
cas y  tipológicas.  Del  agrupamiento  de  localidades  ha  nacido  la  región;  de 
las  diferentes  regiones  en  que  el  señor  Bosch  y  Gimpera  ha  dividido  Es- 
paña, una  de  las  de  mayor  importancia  es,  sin  duda,  la  región  Sudeste. 

Región  donde  hállase  El  Tolmo,  no  solamente  por  razones  topográfi- 
cas, sino  que  sus  caracteres  tipológicos  ^  concuerdan  con  los  de  la  preci- 
tada región. 

El  valor  científico  de  esta  nueva  localidad  no  estriba  únicamente  en 
su  valor  artístico,  sino  en  el  valor  geográfico;  es  un  factor,  por  tanto, 
interesante  para  la  determinación  de  la  región  Sudeste  de  España,  inte- 

)     Pedro  Bosch  y  Gimpera,  El  Problema  de  la  cerámica  ibérica.  Madrid,  1914.  (G.  I.  P.  P). 
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resante  por  el  gran  EÚmero  de  localidades  que  contiene,  como  también 
por  sus  elementos  decorativos  de  bello  estilo. 

Los  caracteres  artísticos  de  la  región  Sudeste  que  se  relacionan  ínti- 
mamente con  nuestra  cerámica  son:  «la  gran  variedad  y  riqueza  en  sus 
ornamentos  y  de  sus  formas.  En  primer  lugar,  las  decoraciones  pura- 
mente geométricas  semejantes  a  las  de  Andalucía;  sobre  círculos  concén- 
tricos y  serie  de  líneas  onduladas,  y  además  toda  clase  de  adornos  geo- 
métricos» ' ;  también  debemos  llamar  la  atención  acerca  de  la  espiral,  la 
elegancia  con  que  fueron  trazadas  por  la  mano  hábil  del  ceramista  ibéri- 
co, elegancia  de  trazo  que  se  convierte  «en  gran  soltura  con  que  siempre 
se  dibujan  los  ornamentos  y  su  variedad,  que  impide  que  se  conviertan 
estos  tipos  en  tipos  repetidos  con  rutina»  ^\  esto  en  cuanto  a  ornamenta- 
ción; en  cuanto  a  las  formas  de  las  vasijas,  hay  que  anotar  que  las  más 
comunes  son:  «los  vasos  cilindricos  en  sus  diversas  variedades,  particu- 
larmente los  sombreros  de  copa;  los  esféricos,  los  platos,  los  csnochoeSj 
etcétera,  etc.;  se  encuentran  en  esta  región  algunas  formas  que  no  se  ha- 
llan en  las  demás;  por  ejemplo,  las  botellas  de  Elche»  3.  Para  completar  el 
cuadro  general  diremos  que  la  época  en  que  se  desarrolló  la  cerámica 
ibérica,  y  en  particular  la  región  oriental,  está  comprendida  entre  el 
siglo  V  antes  de  Jesucristo  y  la  romanización  de  la  península.  Hay 
algo  que  podíamos  llamar,  en  una  palabra,  clasicismo  en  la  cerámica;  está 
comprendida  entre  el  siglo  v  y  siglo  iv;  siglo  que  representa  la  cumbre 
del  arte  del  alfarero  ibérico. 


* 
*  * 


Notaremos  aquí  brevemente  las  particularidades  de  los  trozos  que 
presentamos. 

Figura  I.— Trozo  pequeño  de  barro  rojo  intenso,  ornamentación  lineal 
formada  por  una  serie  de  líneas  horizontales  y  verticales  que  se  entre- 
cruzan, formando  una  espesa  retícula  que  rodea  a  la  panza  del  vaso  a  mo- 
do de  faja  4. 

1    Bosch  y  Gimper«:  op.  cit.,  pág.  21. 
3    ídem,  id.,  pág.  2a. 

3  ídem,  id.,  págs.  11-23. 

4  Como  datos  comparativos  citaremos  los  casquillos  dibujados  en  diferentes  obras,  así: 
París,  Essai  sur  l'art  et  l'industrie  de  TEspagne  primitive;  tomo  II,  pág.  5i,  figuras  42-43, 

correspondientes  a  la  lo«alidad  de  Amarejo. 
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Vu.    I 


FiG.  II.— Trozo  pequeño  de  barro  rojo  intenso  —es*  una  parte  de  la 
boca  de  una  orza—;  su  decoración  consistente  en  una  serie  de  triángulos 


Fig.    II 

que  corren  por  la  parte  exterior  del  ancho  reborde  que  presenta  en  su 
boca  y  paralelógramos  encajados  en  fajas  concéntricas. 

Fig.  IIL— Trozos  de  vaso  —color  rojo  mate — .  El  tipo  más  complica- 
do de  la  serie  lineal;  en  él  se  encuentran  mezclados  paralelógramos  y 
líneas  onduladas.  Los  paralelógramos  son  rombos  unidos  por  sus  vértices 
formando  una  greca  en  sentido  vertical;  complementa  la  ornamentación 
finas  líneas  de  color  más  claro.  Creemos  hallarnos  ante  un  vaso  de  los 
llamados  sombrero  de  copa  ^  que  su  fondo  ha  sido  cuidadosamente  sepa- 
rado del  resto  del  mismo. 


I    Véase  páginas  anteriores,  donde  se  habla  de  esta  forma  de  vasos. 
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FiG.  IV. — Pequeño  resto  —barro  rojo  claro  —  .  Es  el  cuello  dé  una 
típica  botella  de  Elche,  representación  soliforme  (?)  ^  o  por  lo  menos  de 


FÍ2.  iV 


estrella  radial;  complementa  su  ornamentación  una  serie  de  líneas  ondu- 
ladas de  incierta  ejecución. 

FiG.  V.— Tejico  pequeño  —rojo  mate—.  Parte  de  un  cuenco;  su  deco- 


i    El  vaso^de  Archena  presenta  estas  mismas  estrellas.  P.  París,  Essai:  fig.  na.  Meca. 
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ración  está. formada  por  círculos  concéntricos  que  reposan  sobre  una  línea, 
paralelamente  en  la  parte  inferior  corre  una  ancha  faja. 
^4^  FiG.  VI.— Este  vaso  tiene  como  característica  importante  que  apare- 
<:en  dos  fa]as[de  colores:  una,  rojo  intenso  brillante,  donde  se  desarrolla  la 


F)g.  VI 

«decoración,  consistente  en  semicírculos  concéntricos  y  líneas  ondula- 
das; otra  de  rojo  mate  blanquecino,  donde  no  existe  ninguna  ornamen- 
tación. 

FiG.  VII. — Barro  rojo  claro.  Sencilla  composición  de  círculos  tangen- 
tes y  círculos  secantes;  círculos  concéntricos. 
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FiG.  VIII.— Barro  rojo  intenso.  Círculos  concéntricos  en  el  interior^ 
ancha  corona  con  punto  central,  serie  de  líneas  formando  tejidojde  cesta 
completan  su  ornamento  '. 


Kig.  VIII 

FiG.  IX.— Trozo  pequeño,  barro  blanquecino,  curiosa  combinación  de 
los  círculos  formando  eses;  muy  estropeado. 

1    P.  París,  Essai:  fig.  i6o.  Amarcjo. 
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Fig,  IX 

FiG.  X. — Gran  trozo  de  copa,  color  rojo  intenso.  Decoración  formada 
por  fajas;  en  la  parte  superior  están  representadas  series  de  sectores  de 
círculo,  que  se  abren  en  forma  de  abanicos;  en  la  zona  inferior  alternan  los 


Fia.   X 


tres  semicírculos  concéntricos  con  las  líneas  onduladas  en  sentido  verti- 
cal. Corren  restos  de  pintura  en  fajas  superiores  e  inferiores  de  las  des- 
critas, lo  que  prueban  la  alternación  de  motivos  en  series. 

FiG.  XI.— Pie  de  copa,  color  rojo  claro  —de  gran  grosor — ;  decoración 
sencilla;  el  elemento  es  la  voluta  que,  formando  greca,  rodea  la  parte  exte- 
rior; por  el  interior  tiene  restos  de  pintura  borrosa. 

FiG.  XII. — Parte  de  una  copa;  conserva  una  elegante  asa  (unida  a  ella 
por  un  mortero  de  color  pardo);  barro  fino  rojo  intenso;  también  es  rojo 
intenso,  mejor  dicho,  tierra  de  Sevilla,  el  color  con  que  ha  sido  ejecutada 
la  decoración.  Es,  sin  duda  alguna,  la  mejor  pieza  de  la  serie  que  presenta. 


3.»   ÉPOCA.— TOMO    XXXVIIl 


2-6 
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mes;  en  él  se  nota  un  rudimento  de  simetría;  a  los  Jados  del  asa  se  des- 


Fig.  XII 

arrollan  graciosamente  dos  espirales;  el  espacio  interior  del  asa  está  sim- 
plemente rellenado  con  un  motivo  semicircular  formando  castillete  ^ 

* 
*  * 

La  localidad  de  El  Tolmo  de  Minateda  presenta  en  la  serie  como  úni- 
cos tipos  el  elemento  geométrico;  por  tanto,  no  es   una  localidad  con 

I    P.  Paris,  Essai:  figs.  87, 88,  89, 9»,  que  corresponden  a  Elche,  Amarejo  y  Alberca  de  Murcia. 
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•facies  nuevas  (aunque  es  prematuro  aventurar  tal  hipótesis  O»  P^^o  sí  es 
'una  localidad  que  contribuye  al  conocimiento  arqueológico  y  geográfico 
.de  la  región  Sudeste  de  España,  tan  llena  de  vida  artística,  la  cual  hay 
que  estudiar  con  gran  interés. 

E.  Várela  Hervías. 
Madrid,  igiy^  junio. 


■  1  Ha  llegado  a  nuestros  oídos  la  noticia  que  uno  de  nuestros  buscadores  ha  encontrado  res- 
•tos  con  ornamentación  biomorfa. 

Nos  congratulamos  citar  a  Roque  Sánchez  7  Rafael  Salido,  que  nos  indicaron  Us  nueras  lo- 
..calidades  de  Zamora  y  Horca  (Albacete). 


Relaciones  geográficas,  topográficas  e  Mstóricas 

DEL  REINO  DE  VALENCIA 

HECHAS    EN    EL    SIGLO    XVIH,    A    RUEGO    DE    DON    TOMAS    LÓPEZ 
_J 

(Continuación.) 

Castellón  de  la  Plana. 

REYNO  DE  VALENCIA 

Villa  ^  Lef^uas  de  distancia 

Vecinos  o  lugar  PUEBLOS  de  la  cabeza  de  Partido 


2.600  V.  Castellón  de  la  Plana  K        Cabeza  de  Partido.. 

500  V.  Alma9ora.  1 

I  Fué  conquistada  la  villa  del  poder  de  los  moros  el  año  1233 ;  de  escasísima 
importancia  era  esta  población  en  tal  fecha,  pues  su  nombre  apenas  suena  en  los' 
documentos  reales  y  en  cambio  son  citados  muy  a  menudo  los  de  Nules,  Onda,  Bu- 
rriana,  etc. 

Vencidos  los  moros  de  un  modo  definitivo  y  empujados  por  las  huestes  del  Con- 
quistador hacia  la  parte  Sur  del  reino,  no  tenía  ya  razón  de  ser  el  emplazamiento  dé- 
la villa,  situado  en  lo  alto  del  monte,  brindando,  en  cambio,  la  llanura  mayor  fertili- 
dad del  suelo  y  caudalosa  abundancia  de  agua  para  los  riegos.  A  este  fin,  y  como- 
quiera que  don  Jaime  se  hallaba  en  Cataluña,  se  dirigieron  los  castellonenses  a  don? 
Ximén  Pérez  de  Árenos,  su  lugarteniente,  al  que  suplicaron  sus  deseos,  quien  encon- 
trándolos muy  justos  y  atinados,  pidió  permiso  real  para  efectuarlos. 

Don  Jaime  el  Conquistador,  estando  en  Lérida  en  8  de  septiembre  de  1251,  con-- 
cede  la  licencia  solicitada  y  declara  que  los  moradores  de  la  nueva  población  tendrán- 
francas  sus  casas  y  huertas  sin  censo,  tributo,  usaje  ni  pecho  alguno,  cuyo  docu- 
mento se  conserva  en  el  Archivo   Municipal  de  Castellón  y  de  él  copiamos : 

"Noverint  universi  quod  nos  Jacobus  Dei  gratia  rex  Aragonum,  Maioricarum  et 
Valentiae,  Comes  Barchinonae  et  Urgelli  et  dompno  Montispelusani  per  nos  et  nos- 
tros  damus  licentiam  et  integram  potestatem  vobis  dilecto  nostro  dompno  Ximeno 
Petri  de  Árenos  tenentem  locum  nostrum  in  regno  Valentiae,  quam  possitis  mutare 
villam  Castillionis  de  Burriana  in  quocumque  loco  videbitur  vobis  infra  terminum 
ipsius  castri   Castillionis,   concedentes  quod  omnes  populatores,  qui  in   dicta  villa  ha- 
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bitaverint  vel  in  eos  domos  et  ostos  habuerint,  habeant  ipsi  et  eorum  succesores  m 
perpetuum  franchos  et  liberes  sine  omni  censu  et  tributo,  usático  servitio  et  quali- 
bet  alia  exactione,  quam  nol)is,  vel  nostris,  vel  alieni  personae  pro  ipsis  domibus  et 
ortis  numquam  faceré  teneantur.  Actum  Lerdae  sexto  idus  Septembris  anno  domini 
millesimo    duscentesimo    quinquagesimo   primo." 

En  12  de  septiembre  de  1244,  Jaime  I  donó  la  villa  de  Castellón  al  Monasterio 
de  San  Vicente  de  la  Roqueta,  situado  en  el  arrabal  de  Valencia.  Alfonso  III  donó 
ep  franco  alodio  al  Monasterio  de   Poblet  y  en  pleno  señorio,   estando  en   Barcelona 


CASTELLÓN    DE    LA    PLANA    SEGÚN    GRABADO    EN    LA    OBRA    DE    MARTÍN    DE    VICIANA.    "TERCERA 
PARTE  DE  LA    CRÓNICA  DE  VALENCIA",    1564.    EN   LA   BIBLIOTECA   DE   DON   VICENTE   CASTAÑEDA 


en  14  de  las  kalendas  de  mayo  del  año  1295,  el  lugar,  cas^,  iglesia  y  hospital  de 
San  Vicente  en  el  arrabal  de  Valencia,  con  todos  sus  derechos,  rentas  y  lugares  y 
en  especial  entre  éstos,  la  villa  de  Castellón,  el  pueblo  de  Cuarte  y  el  señorío  y  po- 
testad de  Montornés,  que  eran  de  Pedro  Ximénez  de  Montornés,  en  términos  que  este 
caballero  estuviese  obligado  a  dar  potestad  al  Monasterio  y  el  Monasterio  al  Rey.  El 
motivo  de  la  donación  al  cenobio  de  Poblet  fué  satisfacción  y  trueque  del  castillo  y 
villa  de  Piera  que  el  rey  don  Jaime  el  Conquistador  había  legado  en  su  testamento 
a  aquel  Monarca. 

En  12  de  junio  del  propio  año  los  habitantes  de  Castellón,  reunidos  en  la  iglesia 
de  Santa  María,  juran  vasallaje  y  fidelidad  al  Abad  de  Poblet. 

La  posesión  de  Castellón  por  el  Monasterio  y  Abad  de  Poblet  era  en  razón  del 
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Priorato  de  San  Vicente  de  Valencia,  con  la  obligación  de  emplear  en  negocios  del" 
Hospital  y  servicio  del  Priorato  de  San  Vicente  6.500  sueldos  anuales,  según  lo  es- 
tablecido por  don  Jaime  I  a  favor  del  Hospital  y  lo  convenido  después  entre  don. 
Alfonso  III  y  Poblet. 

El  rey  don  Jaime  II,  compró  estando  en  Lérida,  pridie-idus  de  enero,  año  1296,  al 
Monasterio  de  Poblet  la  villa  de  Castellón  y  la  potestad  y  derecho  de  Montornés  por 
precio  de  70.000  sueldos,  obligándose  a  invertir  anualmente  6.500  sueldos  en  bene- 
ficio de  la  hospitalidad  de   San  Vicente. 

El  mismo  Monarca,  estando  en  Castellón  de  la  Plana  el  3  de  los  idus  de  no- 
viembre, año  1320,  vendió  a  Jaime  de  Trul  y  a  sus  sucesores  perpetuamente  el  lu- 
gar de  "Castelló  vell  del  Sas",  cerca  de  Castellón  de  la  Plana,  por  precio  de  3.000" 
•ueldos  de  presente  y  censo  de  100  sueldos  cada  año. 

El  rey  don  Pedro  IV,  en  la  primera  sesión  de  las  Cortes  celebradas  en  la  Seo  de 
Valencia  (18  de  las  kalendas  de  octubre  del  1336),  se  obligó  por  sí  y  sus  sucesores,^ 
a  petición  unánime  de  los  Estamentos,  a  no  enajenar  ni  separar  nunca  de  la  Coronal 
Real  difeventes  villas  situadas  en  el  reino  de  Valencia,  entre  las  que  nombra  a  ía: 
de  Castellón  de  la  Plana ;  con  cuya  resolución  vino  a  anular  el  Real  Privilegio  ex- 
pedido en  Valencia  el  4  de  las  kalendas  de  junio  de  1335,  por  el  que  don  Alfonso  IV 
señaló  como  patrimonio  de  su  hijo  el  infante  don  Juan  las  villas  de  Castellón  de  la 
Plana,    Burriana   y    Liria. 

El  monarca  aragonés  Pedro  IV,  en  3  de  junio  de  1340,  confirmó  por  privilegio 
solemne  expedido  en  Barcelona  el  de  incorporación  de  la  villa  de  Castellón  de  la 
Plana  a  la  Corona. 

Tales  solemnidades  no  impiden  el  que  Pedro  IV,  aliado  con  el  conde  don  Enri- 
que de  Trastamara  para  la  guerra  con  don  Pedro  de  Castilla,  le  colme  de  donaciones, 
entre  las  que,  por  privilegio  expedido  en  Zaragoza  en  20  de  enero  de  1357,  le  da  la  villa- 
de  Castellón  de  la  Plana ;  y  loa  y  confirma  a  Bernardo  de  Bonastre,  su  secretario,  la  ven- 
ta que  le  había  hecho  Ramón  García,  alcalde  mayor  del  Conde  de  Trastamara  de  unoS' 
censales  en  la  villa  de  Castellón  de  la  Plana,  por  precio  de  40.000  sueldos,  cuyos  dere- 
chos poseía  Ramón  García  por  vía  de  venta  hecha  a  su  favor  por  el  Conde  de  Tras- 
tamara, estando  en  Valle  del  Campo  de  Tarragona  a  27  de  enero  de  1366,  en  cuyos 
censos  se  comprendieron  los  5.000  sueldos  anuales  que  la  villa  pagaba  al  Conde  por 
pecho  y  los  i.ooo  sueldos  de  Cena.  Al  loar  don  Pedro  esta  venta  en  Barcelona  en 
18  de  enero  de  1361,  la  realizó  con  pacto  de  poder  comprar  los  dichos  censos  por  el 
precio   de   enajenación   a   Bernardo    Bonastre. 

Inútil  es  decir  que  los  habitantes  de  Castellón  se  opusieron  formalmente,  al 
atropello  y  menoscabo  de  su  privilegio  de  incorporación  y  acudiendo  a  Pedro  IV, 
le  hicieron  presente  el  desconocimiento  que  de  ellos  envolvían  las  enajenaciones 
anteriormente  citadas.  Tales  razonamientos  y  los  aprestos  militares  de  la  villa  son 
causa  de  que  el  Monarca  expida  en  9  de  julio  de  1366  privilegio  por  el  que  declara 
queda  anulado  el  juramento  de  fidelidad  que  la  villa  de  Castellón  prestó  al  Conde 
de  Trastamara  y  definitivamente  incorporada  a  la  Corona. 

Parece  lógico  que  tan  solemne  declaración  fuera  definitiva;  mas  los  hechos  de- 
muestran la  vituperable  conducta  de  Pedro  IV  y  su  escasísimo  respeto  a  lo  prome- 
tido y  jurado.  En  carta  que  dirige  al  infante  don  Juan,  su  primogénito,  general  go- 
bernador del  Reino  de  Valencia,  declara  que  la  promesa  que  había  hecho  a  la  villa 
de  Castellón  de  no  separarla  en  lo  sucesivo  de  la  Corona,  se  había  de  entender  subsis- 
tiendo la  validez  de  la  donación  que  de  dicha  villa  había  hecho  en  1367  al  infante  don 
Martín  su  hijo,  o  las  sucesivas  que  de  tal  villa  pudiera  hacer  a  alguno  de  sus  hijos 
rarones;  ordenándole,  finalmente,  por  privilegio  fechado  en  Barcelona  el  21  de  abril 
de  1368,  que  absuelva  a  los  vecinos  de  Castellón  de  cuantos  atropellos  y  disturbios- 
cometieron  al  no  dar  posesión  de  la  villa  al  infante  don  Martín  y  ratifica  nüevamea- 
te  don  Pedro  su  voluntad  de  no  separarla  de  la  Corona,  exceptuando  la  donación  he- 
cha a  su  hijo. 

Finalmente,  poseída  la  villa  de  Castellón  por  d  infante  don  Juan  a  título  de  feudo  • 
die  honor,  hizo  renuncia  de  ella  el  6  de  octubre  de  1368,  quedando  Va  definitivamen- 
te incorporada  a  la  Corona. 
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Nl¿tÍcÍÁ    DE    DlFEáEÑTES    PRIVILEGIOS    OTORGADOS     POR    LOS    MONARCAS    ARAGONESES 

A  LA  Villa  de  Castellón  de  la  Plana. 

13  septiembre  1245.  Don  Jaime  I  concede  facultad  a  los  vecinos  de  Castellón 
para  elegir  jurados  y  consejeros. 

22  febrero  125 1.  Don  Jaime  I,  hallándose  en  Onda,  exime  de  los  tributos  de 
cabalgata,  peita,  questia,  cena,  "nec  aliquam  aliam  demandam  vel  exactionem"  a  los 
habitantes  de  las  alquerías  sitas  en  término  de  Castellón. 

22  marzo  1260.  El  mismo  Monarca  concede  a  los  habitadores  y  vecinos  de  Caste- 
llón que  el  Monasterio  de  San  Vicente  de  Valencia  [dueño  territorial  de  la  villa],  no 
pueda  nunca  medir  las  tierras  pertenecientes  a  los  moradores   de   ella. 

En  13  de  enero  de  1267  don  Jaime  I,  por  merced  otorgada  en  la  misma  villa  de 
Castellón,  exime  a  sus  morfadores  del  pago  de  lezda  y  peaje. 

7  mayo  1269.  Por  privilegio  otorgado  por  Jaime  I  en  Valencia,  otorga  a  Caste- 
llón facultad  de  celebrar  anualmente  ferias,  "Celebrentur  mundinae  in  villa  Caste- 
llionis  campi  de  Burriana,  quae  incipient  octava  die  ante  festum  sancti  Lucae  et 
durent   per   decem    dies   requentes". 

En  17  de  febrero  de  1271  don  Jaime  Roca,  procurador  del  Monasterio  de  San 
Vicente  de  la  Roqueta  de  Valencia,  al  que  pertenecía  la  villa  de  Castellón,  dona  a 
ésta,  francas  y  libres,  las  casas  del  arrabal,  puertas,  muros  y  valle  y  todas  las  casas, 
que  se  construyeran  en  lo  sucesivo  en  dicha  villa. 

20  septiembre  1272.  El  mismo  Monarca  concede  privilegio  a  los  habitantes  de 
Castellón   para   cortar   leña    en   los   montes    inmediatos    a   la   villa. 

6  febrero  1283.  Pedro  III  concede  a  la  villa  de  Castellón  facultad  para  crear  jus- 
ticias, notarios  almotacenes  y  sobrecequieros  conforme  a  los  fueros  de  Valencia. 

9  febrero  1283.  El  mismo  Monarca  confirmó  por  su  Real  privilegio,  datado  en  Vi- 
llarreal,  todas  las  donaciones  que  Jaime  I  había  otorgado  a  Castellón. 

3  noviembre  1283.  El  Síndico  del  Monasterio  de  San  Vicente  de  la  Roqueta,  se- 
ñor territorial  de  Castellón,  aprueba  todas  las  donaciones  hechas  a  la  villa  por  Jai- 
me  I   y  Alfonso  III. 

En  5  de  enero  de  1284  Pedro  III  afora  a  Castellón  a  Fuero  de  Valencia. 

7  febrero  1302.  Don  Jaime  II  exime  a  los  habitantes  cristianos  de  Castellón  de 
los  tributos  de  censo,  tasca,  vintena,  fadiga  y  luismo,  mediante  la  entrega  de  50.000 
sueldos  por  los  moradores  de  la  villa. 

7  junio  1309.  Por  sentencia  arbitral  en  litigio  pendiente  entre  el  Obispo  de  Tor- 
tosa  y  la  villa  de  Castellón,  se  declara  que  los  vecinos  y  dueños  de  predios  en  término 
de  Castellón  no  vienen  obligados  ál  pago  de  diezmos  de  los  frutos  recogidos  para 
consumo    del    Obispo    de    Tortosa. 

4  abril  1 3 18.  Dispone  Jaime  II  que  el  Baile  de  Castellón  no  tenga  jurisdicción 
sobre  el  acequiero,  ni  admita  apelaciones  en  las  penas  que  éste  impusiera. 

17  enero  1320.  Autoriza  Jaime  II  y  da  licencia  a  los  judíos  de  Castellón  para  que 
puedan  adquirir  dentro  del  término  de  dicha  villa  una  parcela  de  terreno  para  esta- 
blecer en  él  su  cementerio. 

29  mayo  1325.  Jaime  II  otorga  y  concede  permiso  a  loé  vecinos  de  Castellón  para 
qtie  puedan  apacentar  sus  ganados  en  las  aldeas  y  término  de  Teruel. 

18  febrero  1326.  Establece  y  declara  Jaime  II  que  los  horneros  de  Castellón  no 
püedátí  exigir  por  cocer  el  pan  más  que  uno  por  cada  25. 

14  febrero  1328.  Don  Alfonso  IV  hace  constar,  en  privilegio  expedido  en  Bar- 
beío'ná    fetí,    está    fecha,    que    aunque    loa    habitantes    ¡de    Castellón    habían    prestado 

jüráñiiento  de  fidelidad  y  homienaje  a  la  i-feiná  doña  Leonor,  a  quien  el  Rey  había  dado 
en  dote,  dicha  villa,  no  se  entiéndese  por  ello  derogado  ninguno  de  los  privilegios  que 
por  su^  antecesores  le  habían  sidb  concedidos. 

5  itaayo  1359.  Él  dicho  Monarca  confirma  a  la  villa  de  Castellón  todos  los  fueros 
y  privilegios  concedidos  a  la  misma  por  sus  antecesores;  ciiyá  confirmación  reitera 
eÜ  la'á  Cbi-ttei  celebradas  eft  Valencia  él  9  de  mayo  del  mismo  año. 

%  júhío  Í3á2.  La  reifta  dólftá  Leonor  totifirmá  cuantos  privilegiías  había  concedido 
a  Castellón  Jaime  II. 
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22  noviembre  1334,  Por  privilegio  fechado  en  Castellón  en  este  día  Alfonso  IV 
acuerda  prolongar  por  quince  días  más  la  feria  que  anualmente  se  celebra  en  dicha 
villa;  ordenando  asimismo  en  10  de  diciembre  del  propio  año  que  las  tropas  reales 
custodien  las  personas  y  bagajes  de  los  mercaderes  que  concurran  a  ellas. 

28  octubre  1336.  El  rey  don  Pedro  IV  confirma  todos  los  privilegios,  franquicias 
e  inmunidades  concedidas  a  Castellón  por  Jaime  II  y  Alfonso   IV. 

6  marzo  1338.  Concede  Pedro  IV  a  los  habitantes  de  Castellón  el  que  puedan  em- 
barcar géneros  en  la  playa  sólo  con  autorización  del  Baile  de  la  villa,  sin  necesidad 
de  la  del  Baile  general  del  Reino. 

6  mayo  1339.  Don  Pedro  IV  dona  a  la  villa  de  Castellón  las  casas  que  el  rey 
don  Jaime  compró  para  Corte  del  Justicia  y  cárceles. 

22  julio  1340.  Establece  Pedro  IV  no  puedan  imponer  los  jurados  de  Castellón 
impuesto  alguno  sobre  las  caballerías  de  los  vecinos  de  la  villa. 

13  octubre  1341.  El  infante  don  Jaime  declara  que  los  de  Castellón  sólo  deben 
pagar  derecho  de  cena  a  la  reina  doña  Leonor  mientras  viviera,  pasando  luego  este 
derecho  a  la  Corona  Real. 

3  junio  1342.  La  reina  doña  Leonor  da  facultad  al  Concejo  de  Castellón  para 
que  pudiese  elegir  Justicia  a  su  arbitrio  cada  tres  años.  En  6  de  junio  de  igual  año 
concede  asimismo  doña  Leonor  exención  a  los  vecinos  de  la  dicha  villa  de  los  de- 
rechos de  senda  y  pasaje  por  todas  las  mercaderías  que  vendiesen   en  Aragón. 

10  febrero  1357.  Pedro  IV,  por  real  privilegio,  perdona  a  la  villa  de  Castellón  el 
pago  de  varios  censos  que  debía  a  la  Corona,  y  por  otro  fechado  al  día  siguiente  pro- 
mete a  la  Universidad  y  jurados  que  en  término  de  dos  años,  a  contar  desde  el  día 
de  San  Andrés,  recobraría  la  villa  de  don  Enrique  de  Castilla,  conde  de  Trastama- 
ra,  al  que  la  había  donado  con  motivo  de  la  guerra  de  la  Unión. 

23  mayo  1382.  El  infante  don  Juan  confirma  los  privilegios  de  su  padre  Pe- 
dro IV,  que  facultaban  a  Castellón  para  imponer  sisas  y  otros  tributos  con  los  que 
se  pudieran  sufragar  los  gastos  que  el  Rey  tenía  con  motivo  de  la  guerra  que  soste- 
nía con  don  Pedro  el  Cruel. 

10  junio  1382.  Por  Real  privilegio  de  Pedro  IV  se  ordena  que  en  consideración 
a  la  pobreza  de  los  habitantes  de  la  villa  de  Castellón  por  las  epidemias  sufridas,  no 
paguen  contribución  alguna  durante  diez  años,  excepto  el  derecho  de  cena,  por  el 
que  tributarán   solamente   50   florines   de   oro. 

20  abril  1407.  El  rey  don  Martín  faculta  a  Castellón  para  poder  traer  sal  para 
el  consumo  de  la  villa,  por  mar  o  por  tierra,  siempre  que  no  la  hubiese  en  Burriana, 
en  donde  estaba  el  depósito  de  la  misma. 

26  noviembre  1439.  Don  Juan  II  confirma  solemnemente  el  privilegio  otorgado 
por  Alfonso  V  en  18  de  marzo  1429  a  los  moros  habitantes  de  Castellón,  poniéndoles 
bajo  la  salvaguardia  real. 

13  septiembre  1449.  Don  Fernando  el  Católico  determina  que  todas  las  causas, 
así  civiles  como  criminales,  empezadas  a  instruir  en  la  Lugartenencia  de  Castellón, 
se  deben  fallar  en  ella,  sin  que  pueda  atribuirse  conocimiento  de  ellas  otra  autoridad. 

20  enero  1451.  El  mismo  Monarca  faculta  a  los  vecinos  de  Castellón  para  que 
elijan  un  Clavario  que  recoja  la  sisa  y  demás  pechos  de  la  villa. 

29  octubre  15 14.  Don  Fernando  el  Católico  confirmó  los  privilegios  otorgados  a 
Castellón  por  la  reina  doña  María  y  Alfonso  V,  en  virtud  de  los  cuales  se  concedía 
a  sus  habitantes  facultad  para  cultivar  las  tierras  incultas  y  reedificar  las  casas 
arruinadas,  si  haciéndoselo  saber  a  los  dueños  por  medio  de  pregón,  no  ejecutaban 
lo  necesario  para  remediarlo  en  un  plazo  de  tres  meses. 

17  noviembre  1537.  El  emperador  Carlos  V  confirma  el  privilegio  concedido  a 
la  villa  de  Castellón  por  Juan  I,  en  virtud  del  cual  el  Gobernador,  en  caso  de  ausen- 
cia, puede  encargar  el  gobierno  de  la  villa  a  un  ciudadano. 

31  marzo  1565.  Felipe  II  faculta  a  la  villa  de  Castellón  para  tener  peso  real. 

30  marzo  1585.  Felipe  II  convoca  a  la  villa  de  Castellón  a  las  Cortes  que  se 
han   de   celebrar   en   Monzón. 

7  marzo  1604.  Felipe  III  autorizó  a  la  villa  de  Castellón  para  aumentar  el  nú- 
mero de  sus  oficiales  con  dos  alguaciles;  a  los  que  señaló  diez  libras  de  sueldo  anuai 
a  cada  uno. 


RELACIONES  GEOGRÁFICAS,  TOPOGRÁFICAS  E  HISTÓRICAS  Sgy 

10  julio  1627.  Felipe  IV  otorga  a  los  seis  oficios  mecánicos  de  Castellón  que  "un 
individuo  de  cada  oficio  sea  insaculado  en  la  elección  de  cargos  de  la  gobernación 
•  de  esta  villa. 

14  septiembre  1676.  Carlos  II  faculta  a  la  villa  de  Castellón,  por  privilegio  de  esta 
fecha,  para  crear  nuevos  oficios  mecánicos  y  aprueba  los  ya  creados  de  ochenta  años 
a  la  fecha. 

"A  nueve  leguas  al  nordeste  de  Valencia  en  medio  del  camino  real  que  dirige  de 
esta  ciudad  a  la  de  Barcelona  y  a  unos  tres  quartos  de  legua  del  mar  se  halla  la  Villa  de 
Castélló  de  la  Plana,  del  Rey  con  dos  mil  y  quinientos  vecinos.  Tiene  su  asiento  er.  el 
llano,  beben  sus  naturales  de  pozos  y  de  las  aguas  del  río  Mijares,  que  son  mui  salu- 
dables; con  las  mismas  que  toman  por  una  caudalosa  acequia  y  pasa  por  bajo  de  la 
rambla  de  las  Useras,  obra  de  singular  artificio  y  consistencia  riegan  crecida  parte  de 
su  término,  que  es  mui  fértil  y  abundante.  Cógese  en  las  huertas  trigo,  maíz,  crecida 
cantidad  de  judías,  seda,  mucho  cáñamo  y  lino,  aceite,  diferentes  especies  de  fruta  y 
hortalizas." 

"Los  secanos,  producen  todo  género  de  granos,  vino,  aceite  y  considerable  porción 
de  algorrobos.  El  cáñamo  que  se  coge  en  el  término  de  esta  villa  es  en  tanta  cantidad 
y  de  tan  buena  calidad  por  su  consistencia  y  firmeza,  que  todos,  los  años  hace  su  acopio 
la  Real  Hacienda  para  el  servicio  de  la  Armada,  Del  mismo  se  fabrica  en  ella  porción 
de  medias  lonas  de  que  usan  regularmente  los  buques  de  vela  latina.  También  se  fa- 
brican sogas  de  todas  especies  con  que  surten  a  todos  o  los  más  pueblos  de  la  go- 
vernación." 

"Además  del  clero  secular,  que  es  mui  numeroso,  tienen  convento  en  esta  villa 
los  Observantes  de  San  Francisco  y  los  Capuchinos,  e  igualmente  las  religiosas  de  San 
Francisco  y  las  Capuchinas.  En  su  campo,  legua  y  media  de  la  Villa  acia  su  norte,  des- 
viado algo  más  de  media  legua  de  dicho  camino  real,  metido  en  el  monte,  se  halla  el  con- 
vento de  religiosos  Carmelitas  descalzos,  llamado  el  Desierto  de  las  Palmas  ;  su  situación 
es  mui  fragoza  y  la  más  acomodada  para  vivir  con  separación  del  mundo  y  hacer  peni- 
tencia: en  efecto,  desde  su  fundación  ha  sido  este  convento  habitado  por  religio- 
sos de  vida  exemplar,  a  lo  que  mi  entender  no  contribuie  poco  el  que  a  nadie  se  obli- 
ga a  residir  en  él,  deviendo  ser  enteramente  voluntario,  solicitando  con  ansia  y  des- 
pués de  constarles  a  los   Superiores  la  vocación  de  los  pretendientes  para  ir  allí." 

"La  fundación  de  esta  villa  es  posterior  a  la  conquista  del  Reyno  de  Valencia  por 
el  rey  don  Jaime  el  primero  de  Aragón,  quien  la  dio  principio  en  el  año  mil  dos- 
cientos cinquenta  y  uno,  según  consta  por  la  Escritura  otorgada  en  Lérida  en  el 
dicho  año.  Al  nordeste  de  Castélló  y  en  distancia  de  algo  más  de  media  legua  a  la 
falda  del  monte  hay  una  copiosa  fuente  que  en  el  día  llaman  de  la  Reyna  y  antigua- 
mente se  llamaba  Castalia.  En  este  parage  se  descubren  vestigios  de  población  anti- 
gua ;  que  sus  naturales  aseguran  fué  Castélló  la  Vieja,  con  las  del  Castillo  que  la 
cubría  y   defendía." 

"Estrabón  hace  mención  de  tres  pueblos  vecinos  y  comarcanos  de  la  famosa  Sa- 
gunto ;  otro  de  ellos  lo  llama  Castalio  o  Cartalio.  Del  mismo  y  en  el  mismo  pasage 
habla  Ptolomeo  en  sus  Tablas  de  España  y  le  coloca  entre  Chersoneso  o  Cherroneso, 
que  es  Peñiscola  y  Sagunto  o  Murviedro,  en  lo  que  conviene  Abraham  Ortelio  en 
su  descripción  antigua  de  España  y  el  Nebrisense  en  su  Diccionario  de  los  pueblos 
y  ríos  de  nuestra  Península.  El  no  haver  en  todo  este  distrito  vestigios  ni  memo- 
ria de  pueblo  antiguo,  fuera  de  los  que  llevamos  dichos  y  la  semejanza  que  hai  en- 
tre las  voces  Castalio  y  Castélló,  me  parecen  suficientes  motivos  para  creer  que 
Castélló  la  Vieja  fué  la  antigua  Castalia  de  Estrabón  y  Ptolomeo  la  que  o  aban- 
donada por  el  sitio  más  cómodo  que  ocupa  la  nueva  o  arruinada  por  las  guerras, 
dio  origen  y  nombre  a  la  que  al  presente  tenemos."  (Castélló,  ob.  cit.) 

La  opinión  de  Castélló,  que  coincide  con  las  de  Viciana  y  Escolano,  no  son  bas- 
tantes para  determinar  la  equivalencia  entre  Castalia  y  Castellón,  aun  teniendo  en 
•cuenta  las  basas  de  columna,  fragmentos  de  barro  saguntino  y  monedas  de  Empe- 
radores romanos  hallados  en  el  Cerro  de  la  Magdalena,  próximo  a  la  ciudad,  y  de 
los  que  habla  Ceán  Bermúdez  en  su  Sumario  de  antigüedades  romanas  de  España. 
que  cuanto  más,  pueden  servir  como  elemento  demostrativo  de  vestigios  de  pobla- 
'ción   antigua  pero   po   de   la   identidad   de   poblaciones  que   Castélló   supone. 
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En  el  Museo  Arqueológico  Nacional  de  Madrid  existe  una  lámina  de  plomo  dé:- 
17  pulgadas  y  media  de  largo  por  pulgada  y  media  de  ancho  con  escritura  ibéricaí. 
hallada  en  un  huerto  junto  al  camino  del  Grao  de  Castellón  el  año  1851  ;  en  ella  no 
existen  datos  geográficos,  y  se  refiere  únicamente  al  pasaje  de  Tito  Livio  en  que 
narra  que  abierta  brecha  en  las  murallas  de  Sagunto,  desplomadas  tres  torres,  y  el  i 
muro  que  las  unía,  Aníbal  envió  500  africanos  con  palas  y  picos  para  arrasar  las 
murallas.  Como  se  ve,  testimonio  escrito  de  tal  importancia  no  hace  alusión  alguna 
a  Castellón.  Fué  publicada  la  transcripción  por  Lorichs  en  las  Recherches  numis- 
matiques  (1852),  en  la  revista  La  Academia  (Madrid,  1877),  con  un  ensayo  de  in- 
terpretación alfabética  del  reverendo  A.  H.  Sayce  y  por  el  señor  Sanpere  y  Miquel 
en  sus  Origens  y  fonts  de  la  Nació  catalana. 

Las  noticias  que  suministra  Castelló  sobre  los  conventos  de  Castellón  son  incom- 
pletas, pues  olvida  que  desde  la  época  de  la  conquista,  la  Orden  de  Ermitaños  de 
San  Agustín  tuvo  convento  fuera  del  recinto  de  la  población,  el  que  derruido  du- 
rante las  guerras  del  reinado  de  Pedro  IV,  fué  trasladado  al  palacio  que  en  la  villa 
tenían  los  infantes  de  Aragón,  y  trasladado  en  1393  otra  vez  extramuros,  previa  re- 
construcción y  licencia   de   don  Juan   I. 

El  de  San  Francisco  debe  su  origen  a  don  Rampston  de  Viciana  y  a  Bernarda 
Gaseó,  quienes  suplicaron  a  los  Jurados  de  Castellón  concedieran  a  los  frailes  del 
convento  de  Jesús  de  Valencia  la  ermita  de  Santa  Bárbara,  situada  extramuros  para 
fundar  un  Monasterio  de  Menores  Observantes  de  San  Francisco,  a  cuya  súplica 
accedió  el  Concejo  en   18  de  marzo  de   1502, 

También  tuvieron  en  Castellón  convento  los  Dominicos,  y  lo  omite  Castelló ;  en 
10  de  diciembre  de  1578  el  obispo  de  Tortosa  fray  Juan  Izquierdo  otorgó  licencia, 
que  los  Jurados  de  Castellón  refrendaron  en  15  de  enero  de  1579.  para  que  se  es- 
tableciera en  la  ciudad  la  Orden  de  Predicadores,  fundando  en  tal  fecha  un  Con- 
vento bajo  la  advocación  de  Santo  Tomás  de  Aquino  en  el  arrabal  del  Rosario,  fuef' 
ra  de  las  murallas  de  Castellón. 

El  de  Capuchinos  se  fundó  en  mayo  de  1608,  bajo  la  advocación  de  San  José  y 
San  Pons. 

El  convento  de  monjas  de  Santa  Clara,  bajo  la  advocación  de  la  Purísima,  inau- 
guró sus  obras  en  1540,  viniendo  a  su  fundación  monjas  de  la  Puridad  del  de  Valencia. 

El  de  monjas  Capuchinas  data  de  1693  y  debe  su  fundación  a  don  Enrique  Ra- 
baza  de  Perelló  y  Rocafull,  hermano  del  primer  marqués  de  Dos  Aguas  don  Ginés. 

El  de  Carmelitas   Descalzos  del   Desierto  de  las   Palmas  data  de   1690,  siendo  sus. 
primeros  frailes  fray  Miguel  de   San  José,   fray  Bartolomé  de   la   Santísima  Trinidad, 
y  el   hermano   Juan,    que   construyeron   la   ermita   de    San    Miguel,   previa    cesión   que 
a  los  mismos  hizo  del  lugar  el   Barón  de  Benicasim,  dueño  territorial. 

Bibliografía :  Historia,  Geografía  y  Estadística  de  la  provincia  de  Castellón,  por 
Bernardo  Mundina  y  Milallave.  Castellón,  1873. — Historia  de  la  fiel  y  leal  ciudad ' 
de  Castellón  de  ¡a  Plana,  por  don  Luis  Bellver.  Valencia.  1887.  Castellonenses  ilus- 
tres, por  don  Juan  A.  Balbás.  Castellón,  1883. — Casos  y  cosas  de  Castellón,  estudios; 
históricos,  por  don  Juan  A.  Balbás.  Castellón,  1884. — El  libro  de  la  provincia  de 
Castellón,  por  Juan  A.  Balbás.  Castellón,  1892. — Estudios  históficos,  artísticos  y  bi- 
bliográficos referentes  a  las  provincias  de  Castellón  y  Tarragona,  por  don  Luis  del' 
Arco.  Castellón,  1913. — Un  viaje  al  Desierto  de  las  Palmas  o  descripción  del  mismo, 
seguida  de  unos  apuntes  históricos  sobre  la  fundación  del  Monasterio...,  por  don 
Fernando  Miralles  Meseguer,  Tortosa,  1897.  [Hay  segunda  edición  también  en  Tor- 
tosa, 1900.]  El  Desierto  de  las  Palmas.  Monografía  histórica,  por  el  reverendo  pa- 
dre Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  versión  española  de  Juan  Bt.a  Feliú.  Valencia,  1915. 

Es  arsenal  de  datos  y  noticias  referentes  a  varones  ilustres  de  Castellón  de  la  Pla- 
na, la  siguiente  obra:  "Oración  en  la  solemne  bendición  del  oratorio  público  erigido 
en  honor  de  la  Santa  Virgen  y  San  Nicolás  obispo,  en  las  aulas  de  Gramática  que 
edificó  a  sus  expensas  el  ilustrísimo  señor  obispo  don  José  Climent  en  la  villa  ae 
Castellón  de  la  Plana,  su  patria,  día  6  de  diciembre  de  1791-''  Valencia,  Benito  'lííon- 
fort  1 792 ;  en  el  prólogo  que  precede  a  la  obra  es  en  donde  se  hallan  las  noticias  • 
biográficas,  continuando  y  aumentando  las  que  sobre  este  particular  dejó  maritíscfi- 
tas  don  José  Lloréns  de  Oavell. 
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I  •  El   asedio   y   conquista  de   esta   ciudad  por   don   Jaime   el   Conquistador  es  una 
de  las  más  bellas  páginas  de   su  gloriosa  historia.   Muy  cerca   de  dos  meses   duró   el 
cerco,   al  que,  en  unión   del  Rey  asistieron,   sus  tíos  don   Bernardo   y  don   Fernando  ■ 
Guillen,  los  Obispos  de  Lérida  y  de  Tortosa,  los  Maestres  del  Temple  y  del   Hospi- 
tal,   don    Blasco    de    Alagón,    don    Guillermo    de    Cardona,    don    Rodrigo    Lizana,    don 
Pedro    Fernández   de   Azagra,    don    Ximén    de    Urrea,    don    Blasco    Maza,    don    Pedro  • 
Cornel,  el  Prior  de  Santa  Cristina,  los  Comendadores  de  Alcañiz  y  Montalván,  y  las  - 
milicias  de  los  Concejos  de  Daroca,  Teruel,  Barcelona,  Lérida,  Tortosa  y  Zaragoza. 

Con  gravísimos  contratiempos  sostuvo  el  empuje  de  los  sitiados  y  las  luchas  y 
disputas  de  los  barones  que  en  el  asedio  le  acompañaban,  logrando  que  en  1 6  de 
julio  de  1233  se  rindiera  la  plaza,  con  su  rey  Zeyán  y  sus  habitantes. 

Pero  antes  de  la  conquista  de  esta  villa,  el  rey  don  Pedro  II  de  Aragón,  estando 
en  Teruel  a  8  de  los  Idus  de  septiembre,  año  1210,  donó  a  la  Orden  de  San  Juan 
del  Hospital,  para  cuando  se  ganara  de  los  moros,  el  castillo  y  villa  de  Burriana,  y 
a  su  Gran  Maestre  en  España  Ximeno  de  Lovata  y  a  fray  Martín  de  Andos,  Caste- 
llán  de  Amposta,  les  donó  igualmente  todas  las  mezquitas  de  aquella  villa  y  de  sus  - 
términos,  con  todas  sus  heredades,  posesiones  y  derechos  y  también  les  dio  los  dere- 
chos de  primicia,  décimas,  ofrendas,  funciones  y  vigilias  de  aquella  villa  y  de  su 
término ;  concedióles  asimismo  que  en  ella  y  sus  términos  pudiesen  edificar  iglesias 
y  oratorios  y  que  las  poseyeran  libre  y  francamente  con  todo  lo  dicho,  salvo  jure 
Episcopali ;  ordenando  que  a  ninguna  otra  persona,  de  cualquier  Orden  o  Religión  que 
fuere,  le  fuera  lícito  edificar  iglesias  u  oratorios.  Fueron  testigos  del  privilegio  Ar_ 
naldo  Pardo,  mayordomo  de  Aragón ;  Marco  de  Lizana,  Assalit  de  Guadal,  Rodri- 
go de  Lizana  y  otros  varios. 

El  rey  don  Jaime  I,  estando  en  Almunia  el  3  de  las  nonas  de  noviembre  del 
año  12 19,  aspirando  ya  a  llevar  a  efecto  la  conquista  de  Valencia,  hizo  merced  a 
Leonardo  y  Juan  de  Ager,  naturales  de  Lérida,  para  ellos  y  para  sus  sucesores,  de  la 
alquería  de  Carabona,  que  antes  se  llamaba  Alberg,  con  las  casas  y  lugares  de  Al- 
cazamit,  Alcaula,  Binamifeil,  Binalchaytem,  Alcorayha,  Benixoula  y  Coria,  situados 
todos   ellos    en   término    de    Burriana. 

Este  término  de  Carabona,  según  se  hace  constar  en  el  privilegio,  limitaba  por 
la  parte  de  Valencia,  con  Daimuz ;  por  Poniente,  con  Redorta ;  por  Mediodía,  con 
Alcudia,  y  por  Norte,  con  las  montañas.  La  donación  fué  hecha  con  carácter  de  per- 
petuidad, con  pacto  de  que  si  en  algún  tiempo  conviniera  a  la  Corona  su  adquisición 
pudiera  hacerlo,  dando  a  los  sucesores  de  los  donatarios  cosa  equivalente.  Confir- 
man el  privilegio,  fesparrago,  arzobispo  de  Tarragona;  Guillermo,  vizconde  de  Car- 
dona; Guillermo  de  Cervera,  Ximeno  Cornel  y  Pedro  Aunes,  consejero  del  Rey.  Tes- 
tigos, además  de  los  dichos:  Berenguer  de  Benavente,  Pedro  de  Santa  Eulalia,  ÍPedro 
Arnao  de  Cervera,  Ermenguado  de  Frejaneto,  Arñaldo  de  Mealla,  Ramos  de  Chi- 
sas.  Fernando  de  Annís,  Pedro  de  Bolea,  Ximen  Sánchez  y  Ximeno  de  la  Raga. 

El  mismo  Monarca,  estando  en  el  asedio  de  lá  plaza  de  Burriana,  donó  esta  al- 
quería de  Carabona  a  Guillermo,  comendador  de  la  Ordeú  de  San  Jorge  de  Alfamá 
y  por  él  a  la  Orden,  siempre  que  el  dicho  Rey  la  llegara  a  ganar  o  poseer,  siendo 
testigos  a  la  donación:  Sancho,  obispo  de  Zaragoza;  Blasco  de  Alagón,  mayordomo 
del  Rey;  Ñuño  Ladrón,  Fortunato  de  Berga,  Sanclió  de  los  Valles,  Alemando  de 
Sadára,  Portüno  Diez,  mayordomo  de  la  corte,  y  Pedro  Pérez,  Justicia  de  Aragón. 

Al  realizar  doii  Jaime  la  conquista  de  Burriana  fe  otoi-gó,  en  iS  de  novíembiíe 
de  12^3,  carta  privilegio  á  don  Pedro  Cornel  para  que  lá  poblarse  a  fií'ero  de  Ai-á- 
gó'á  y  jpára  qufe  repartiera  equitativamiente  entre  los  qufe  vSniet-an  a  poblarla  las  ca- 
sas y  ^huertos  que  en  la  misma  existían  y  de  les  que  bb  hubiera  dispuesto  cofa  in- 
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terioridad;  posteriormente,  por  privilegio  otorgado  en  i°  de  enero  de  1235  y  es- 
tando don  Jaime  en  Burriana,  a  fin  de  demostrar  el  afecto  que  profesa  a  los  pobla- 
dores, concede  a  la  villa  los  mismos  términos  que  tenía  en  tiempo  de  los  moros  y 
faculta  a  los  habitantes  para  que  por  sí  mismos  nombren  escribanos  y  alguaciles, 
tengan  hornos  y  molinos,  restablezcan  acequias,  azudes  y  cuanto  a  la  vida'  agrícola 
y   administrativa   atañe. 

Con  fueros  de  Aragón  vive  Burriana  hasta  que  en  3  de  los  Idus  de  enero  de 
1329,  don  Alfonso,  en  cumplimiento  de  lo  acordado  en  las  Cortes  de  Valencia,  le 
otorga  privilegio  de  aquella  fecha,  a  fin  de  que  adopte  y  ordene  su  vida  municipal 
con  arreglo  a  Fuero  de  Valencia,  siendo  testigos  de  tal  cambio  y  adopción  don  Pe- 
dro de  Luna,  don  Ramón  de  Ribelles,  Berenguer  de  Vilaragut,  Guillen  de  Montolíu, 
Ximeno  de  Aysa,  Ramón  de  Alentorn,  Guillem  de  Peñafiel  y  Bernardo  de  Alentorn, 
vicealmirante  de  Aragón,  y  el  rey  don  Pedro  IV  reiteró  el  privilegio  de  don  Alfon- 
so estando  en  Valencia  a  4  de  las  kalendas  de  octubre  de  1336  en  presencia  del 
infante  don  Jaime,  conde  de  Urgel  y  vizconde  de  Ager;  de  don  Pedro,  arzobispo  de 
Zaragoza;  de  don  Guillen  Ramón,  obispo  de  Valencia;  de  don  Bernardo,  vizconde  de 
Cabrera,  y  de  don  Alfonso  Roger  de  Lauria. 

La  alquería  de  Carabona  con  sus  pertenencias  pasó  en  13 16  a  ser  de  propiedad 
de  la  Orden  de  Calatrava,  la  que  tenía  serias  diferencias  con  don  Rodrigo  Alfonso 
de  Masiella.  Las  huestes  de  unos  y  otro  libraron  batalla  en  términos  de  Chiva,  salien- 
do Calatrava  victoriosa,  gracias  a  la  oportuna  ayuda  de  la  hueste  del  caballero  va- 
lenciano don  Andrés  Castellón.  Por  ello  el  Maestre  de  Calatrava,  celebrando  Capítu- 
lo en  Alcañiz  a  28  de  marzo  de  131 6,  donó  al  dicho  caballero  Carabona  y  sus  ads- 
critos, así  como  a  su  mujer  doña  Ganza  Ximénez  de  Lumberre,  para  mientras  vivie- 
sen, confirmando  la  donación  don  Pqdro,  cardenal  de  Santa  María  de  Cosmedin, 
como  legado  del   Papa. 

Andrés  Castellán  tuvo  un  hijo  llamado  Jaime  Castellán,  que  fué  del  Consejo  del 
infante  don  Juan,  primogénito  del  Rey  y  su  Consejero  de  aonas,  a  quien  el  Infante 
armó  Caballero  y  le  nombró  después  Camarlengo  suyo  y  de  su  mujer  la  infanta 
doña  Violante.  Tuvo  don  Jaime  Castellán  una  hija  llamada  Daimata,  y  cuando  su 
casamiento  le  ayudó  con  mil  florines  de  oro  para  los  gastos  de  boda  y  con  otros  mil 
para  el  estado  de  su  milicia,  donaciones  hechas  estando  en  Perpiñán  a  18  de  ene- 
ro de  1380. 

Estando  en  Zaragoza  a  2  de  enero  de  1383  donó  al  dicho  Jaime  de  Castellán 
3.000  florines  de  oro,  señalándole,  por  razón  de  los  5.000  florines,  las  rentas  de  Burria- 
na para  durante  su  vida  y  la  de  su  primogénito  varón,  llamado  también  don  Jaime,  a 
quien  su  padre,  cuando  casó,  le  señaló  dichas  rentas. 

Fueron  estos  dos  Castellán  muy  estimados  de  don  Juan  y  doña  Violante,  pues 
tanto  el  padre  como  el  hijo  les  habían  servido  muy  señaladamente;  siendo  ya  rey 
don  Juan  le  rogó  doña  Violante  favoreciese  a  Jaime  Castellán  hijo,  y  el  Rey  le  nom- 
bró de  su  Consejo  y  Consejero  de  armas,  armándole  caballero,  como  había  hecho  con 
su  padre,  y  le  confirmó  las  rentas  de  Burriana  para  su  vida  y  añadió  las  pudiera 
transmitir  en  su  muerte  a  un  hijo  varón,  el  que  los  disfrutaría  también  durante  to- 
dos los  días  de  su  vida.  Esta  merced  otorgó  estando  en  Barcelona  a  23  de  enero 
de  1387. 

Conviene  recordar,  a  los  efectos  únicamente  de  la  concesión  de  privilegios  a 
€Sta  villa,  que  Pedro  IV,  cumplimentando  el  acuerdo  de  las  Cortes  celebradas  en  Va- 
lencia el  año  1336,  prometió  no  enajenar  ni  separar  de  la  Corona  las  villas  de 
Morella,  Castellón,  Burriana  y  otros  varios.  Al  señalar  la  existencia  de  este  privi- 
legio, fecha  14  de  septiembre  de  1336,  a  favor  de  Castellón,  ya  hicimos  notar  la 
inconstancia  de  don  Pedro  en  cuanto  a  su  cumplimiento  y  asimismo  h<niios  de 
consignar  que,  por  lo  que  se  refiere  a  Burriana,  no  constituyó  una  excepción  en  la 
conducta  Real,  y  si  no  fué  esta  villa  objeto  de  tantas  donaciones,  más  que  al  ánimo 
del  Rey  fué  debido  a  la  decisión  de  los  burrianenses,  que  con  las  armas  en  la  mano 
defendieron  la  efectividad  de  sus  derechos,  en  contra  de  las  pretensiones  del  infan- 
te don  Juan,  a  quien  su  padre  el  rey  don  Alonso  había  señalado  por  patrimonio  sin 
servicio   alguno    Burriana,   Liria   y   Castellón   de   la    Plana.    Bétera,   Xilvella,    Masama- 
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grell  y  Masanasa  que  eran  poseídos  por  el  noble  don  Ramón  Boil,  teniendo  reservados  el 
Monarca  jurisdicción  y  pechos  en  los  referidos  pueblos.  Todo  ello  lo  donó  el  rey  don 
Juan  I,  estando  en  Valencia,  el  12  de  diciembre  de  1392,  a  don  Ramón  Boil  por  los 
muchos  servicios  que  había  realizado  en  obsequio  de  Pedro  IV  y  del  Monarca  do. 
nante,  así  como  por  la  ayuda  que  estaba  dispuesto  a  otorgarle  en  la  jornada  de  Cer- 
deña,  que  don  Juan  pretendía  dirigir  personalmente.  Fueron  testigos  a  la  donación 
don  Jaime,  cardenal  de  Valencia;  Eymerie,  arzobispo  de  Tarragona;  Ramón  Alemán» 
de  Cervellón;   Eymerie  de  Centellas,  y  Hugo  de  Angularia,  caballeros. 

Estos  lugares  eran  de  la  Orden  de  Calatrava,  la  que  los  había  dado  a  censo  a  don 
Pedro  Boil,  señor  de  Boil  y  a  su  mujer  doña  Catalina  Diez,  padres  del  dicho  don  Ra- 
món, por  precio  de  25.000  florines  de  oro;  la  forma  en  que  se  realizó  la  donación 
fué  de  este  modo :  don  Gonzalo  Núñez,  maestre  de  Calatrava,  teniendo  Capítulo  en  San- 
ta Cristina,  lugar  del  Obispado  de  León,  en  16  de  agosto  del  año  1386,  acordaron 
cederlos  en  censo  con  el  señalado  precio  y  plazo  no  mayor  de  nueve  años,  contados 
desde  el  día  en  que  tomasen  posesión  de  los  dichos  pueblos  y  de  lo  que  la  Orden  po- 
seía en  término  de  Burriana,  siendo  motivo  de  tal  liberalidad,  tanto  los  servicios 
prestados  a  la  Orden  de  Calatrava  por  la  familia  Boil,  como  la  gran  distancia  a  que 
se  hallaban  dichos  territorios  en  el  reino  de  Aragón.  Tan  justificadas  razones  son 
causa  de  que  en  17  de  enero  de  1389,  el  Maestre  de  Calatrava  prolongue  por  das 
años  más  los  nueve  por  los  que  se  constituyó  el  censo  sin  remuneración  alguna,  cuyo 
plazo  se  amplió  por  el  papa  Clemente  VIII,  estando  en  Avignón  hasta  cincuenta  años, 
a  favor  de  don  Pedro,  su  mujer,  hijos  y  descendientes,  cuyo  nuevo  plazo  se  habría 
de  contar  desde   10  de  las  kalendas  de  octubre  de   1389. 

**  Entre  el  mar  y  el  camino  de  Cataluña,  a  ocho  leguas  de  Valencia  y  a  media  esca- 
sa del  mar,  se  halla  la  villa  de  Burriana  del  Rey,  con  setecientos  y  setenta  vecinos. 
Tiene  su  asiento  en  el  llano,  beven  sus  naturales  de  las  aguas  del  río  Mijares  y  con 
las  mismas  riegan  su  término,  que  todo  es  de  regadío  y  produce  lo  que  las  huertas 
de  Castelló,  A  más  del  Clero  secular,  tienen  convento  en  esta  villa  los  religiosos  de 
Nuestra   Señora  de  la   Merced."   (Castelló,  ob.  cit.) 

I  El  rey  don  Jaime  I,  estando  en  Tamarit  en  16  de  las  kalendas  de  octubre,  año 
1 25 1,  hizo  donación  al  noble  don  Guillermo  de  Moneada  para  él  y  para  los  siiyos, 
con  facultad  de  enajenar,  del  castillo  y  villa  de  Nules.  Dice  el  privilegio:  "Damus  et 
concedimus  in  feudtun  et  ad  consuetudinem  Barchinone,  vobis  viro  nobili  et  dilecto 
nostro  Guillermo  de  Montecateno  et  vestris  in  perpetuum  castrum  et  vilam  de  Nu- 
les quod  est  in  regno  Valentiae.  Retinemus  autem  nobis  et  nostros  in  perpetum  in 
dicto  castro  et  vila  et  ejus  fortalitio  propietarem  et  pacen  et  guerram  ad  consuetu- 
dinem  Barchinone." 

Don  Ramón  de  Moneada,  sucesor  de  Guillermo,  vendió  el  castillo  y  villa  de  Nu- 
les a  Gilaberto  Centelles,  quien  el  9  de  octubre  de  131 6,  jura  estando  en  Lérida  plei- 
to homenaje  a  Jaime  II  por  el  feudo  de  la  villa, en  los  siguientes  términos:  "Gilaber- 
tus  de  Seintillis  constitutus  in  presentía  Illustrissimi  Domini  Regís  fecit  homagium 
ore  et  manibus  ipsi  Domino  Regí  juxta  usatices  Barchinonae  et  consuetudines  Ca- 
thaloniae  pro  castro  de  Nuiles  sito  in  regno  Valentía  quod  pro  domino  Rege  tene- 
tur  in   feudum."  • 

Ya  en  posesión  de  la  villa  este  caballero,  procuró  acrecentar  su  feudo  con  los  de- 
más derechos  que  la  Corona  en  ella  tenía  y  a  este  efecto,  contando  que  Pedro  IV,  a 
la  sazón  reinante,  estaba  falto  de  recursos  para  la  expedición  contra  Jaime  de  Ma- 
llorca,  solicita  y  obtiene  la  potestad   o  jurisdicción,   mero  imperio,   el   cequiaje  y  de- 
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recho  del  agua  que  sobra  de  la  acequia  de  Villarreal  en  ii  de  las  kalendas  de  sep- 
tiembre del  año  1342,  previo  trueque  con  Pedro  IV,  al  que  entrega  por  ello  el  casti- 
llo de  Montornés,  con  pacto  de  que  siempre  y  cuando  cualquiera  de  los  dos  contra- 
tantes quisiera  recobrar  lo  suyo,  pudieran  conseguirlo,  don  Gilaberto,  el  castillo  de 
Montornés  o  40.000  sueldos  y  el  Rey,  los  derechos  cedidos  o  40.000  sueldos  por  ellos; 
y  comoquiera  que  la  necesidad  del  Monarca  fuera  grande,  en  11  de  las  kalendas  de 
1342,  optó  por  recibir  los  40.000  sueldos,  renunciando  definitivamente  a  los  enuncia- 
dos  derechos. 

Las  Cortes  celebradas  en  Valencia  en  dicho  año  se  opusieron  a  esta  concesión 
por  ser  contraria  a  los  fueros  del  reino,  pero  don  Pedro  no  admitió  su  protesta,  como 
asimismo  desestimó  la  protesta  de  los  jurados  de  Burriana  por  el  reparto  de  aguas 
d«l  término  de  Nules  procedentes  de  la  acequia  de  Villarreal,  en  cuanto  se  hallaban 
en  posesión  de  aquéllas  por  privilegio  de  Alfonso  IV. 

"Con  la  villa  de  Burriana  acia  su  mediodía  confronta  el  Marquesado  de  Nules: 
la  cabeza  de  él  es  la  villa  de  este  nombre,  del  Marqués  de  Nules,  con  novecientos  ve- 
cinos. Tiene  su  assiento  en  el  llano,  enmedio  del  camino  real  de  Cataluña,  a  siete  le 
guas  de  Valencia  y  dos  antes  de  llegar  a  Castelló.  Be  ven  sus  naturales  de  las  aguas 
del  río  Mijares  y  con  ellas  riegan  sus  huertas,  que  como  los  secanos  produce  lo  mis- 
mo que  en  Castelló.  En  esta  villa,  además  del  Clero  secular  hay  un  convento  de 
Carmelitas  Descalzos."  (Castelló,  ob.  cit.) 

I  Don  Jaime  II  de  Aragón,  estando  en  Valencia  en  3  de  las  nonas  de  octubre 
de  1294,  vendió  para  siempre  en  feudo  honrado  a  Francisco  de  Próxita  el  castillo  y 
villa  de  Almenara,  con  sus  alquerías  y  términos,  por  precio  de  220.000  sueldos,  reser- 
vándose el  Monarca  la  suprema  jurisdicción. 

Pedro  IV,  estando  en  Valencia  a  7  de  las  kalendas  de  febrero  de  1349,  empeñó  a 
don  Olfo  de  Próxita,  padre  y  legítimo  administrador  de  los  nobles  Juan  de  Próxita, 
Nicolás  Carroz  y  Constanza  de  Próxita  el  mero  y  mixto  imperio  de  los  castillos  y  luga- 
res d€  Almenara  y  Luchente,  propios  del  dicho  don  Olfo,  por  precio  de  17.000  sueldos. 

"Con  el  Marquesado  de  Nules  por  la  parte  de  Mediodía  confina  el  Condado  de 
Almenara.  La  cabeza  de  todo  él  es  la  villa  de  este  nombre,  del  Conde  de  Almenara, 
xon  trescientos  y  treinta  vecinos ;  tiene  su  asiento  a  la  falda  de  un  monte,  a  cinco 
leguas  de  Valencia  y  quatro  antes  de  llegar  a  Castelló  en  medio  del  camino  real  de 
Cataluña.  En  lo  alto  del  monte  tiene  un  castillo,  que  con  dos  torres  que  tenía  a  los 
lados  en  dos   cabezas   del  mismo   monte   la   hacían  una   fortaleza   respetable." 

"Esta  villa  vino  a  poder  del  Rey  [D.  Jaime]  en  resulta  de  la  toma  de  Burriana, 
porque  temerosos  los  Moros  de  algún  golpe  se  la  entregaron  bajo  de  ciertos  pactos  ; 
resistióse  el  castillo  que  havía  confiado  el  Rey  Moro  de  Valencia  Zaen  a  un  su  alcay- 
de,  quien  le  defendió  valerosamente  de  los  ataques  de  los  christianos.  causándoles 
mucho  daño ;  al  fin  obligado  de  la  hambre  tuvo  que  rendirse,  pero  lo  hizo  con  mui 
honradas  condiciones,  que  sentó  con  el  mismo  Rey,  a  quien*sólo  quiso  entregar  el 
'  castillo." 

"Beven  sus  naturales  de  fuentes  y  con  las  aguas  sobrantes  y  la  parte  que  les  toca 
•de  la  copiosa  fuente  de  Cuarte,  riegan  sus  huertas,  en  las  que  como  en  los  secanos  se 
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coge-  lo  mismo  que  en  Castelló,  a  excepción  del  cáñamo.  En  su  término,  que  se  ex- 
tiende hasta  el  Mar,  hay  muchas  almarjales;  si  se  secaran  éstas  se  aumentarían  con- 
siderablemente las  tierras  de  labor  y  con  ello  se  doblaría  o  se  triplicaría  en  breve  su 
población."   (Castelló,  ob,  cit.) 

Bibliografía:  fray  Bartolomé  Ribelles,  cronista  de  Valencia,  publicó  en  1820  en 
el  Diario  de  Valencia  varios  artículos  dando  a  conocer  diferentes  antigüedades  ro- 
manas encontradas  en  el  monte  que  corona  el  castillo,  restos  del  famoso  templo  a 
Venus   afrodita,   citado   con   el   nombre   de  Fanum    Veneris  por    Polybio. 

Don  Vicente  Plá  y  Cabrera,  no  conforme  con  la  idea  de  que  el  padre  Ribelles 
se  atribuyera  el  descubrimiento,  publicó,  para  demostrar  ser  él  quien  primeramente 
las  había  hallado,  su  "Disertación  históricocrítica  de  las  antigüedades  de  la  villa  de 
Almenara  y  descubrimiento  de  su  famoso  templo  de  Venus ;  su  autor  don  Vicente 
Plá  y  Cabrera",  Valencia,  Impr.  de  Muñoz,  1821,  tres  cuadernos  en  4.0 

I  Debe  su  fundación  Villarreal  de  los  Infantes  a  la  voluntad  de  Jaime  I,  el  que 
en  1273  segregó  del  término  general  de  Burriana  el  territorio  en  el  que  enclavó  la 
ciudad  y  sus  términos,  cuyos  límites  fueron  desde  la  acequia  mayor  de  Burriana 
hasta  el  lugar  en  que  tenía  su  asiento  y  desde  aquí  hasta  el  término  de  Nules  y  has- 
ta Misquirella  (Mascarell),  yendo  hacia  Bechí  y  desde  este  punto  hasta  el  mojón 
cubierto  del  cabezo  y  hasta  el  río  Mijares. 

La  carta  de  población  de  esta  villa  es  fecha  10  de  las  kalendas  de  marzo  año  1273. 

"Quod  cimi  ad  reges  et  principes  spectet  populationibus  quas  faciunt  certos 
términos  asignare  et  earum  populationibus  foros  seu  consuetudines,  concederé, 
sub  quibus  vivere  debeant  atque  regi.  Idcirco  Nos  Jacobus  Dei  gratia  Rex  Arago- 
num,  Maiorice  et  Valentiae,  Comes  Barchinonae  et  Urgelli  et  Dominus  Montipesu- 
lani  per  nos  et  nostros  succesores  damus  et  concedimus  vobis  universis  et  singulis 
populatoribus  populationis  Ville  Regalis  quam  in  término  Burriane  statuimus  fa- 
cienda  términos  certos  scilicet:  acequia  majori  Burriane  sursum  versus  dictam  po- 
pulationem  et  ex  inde  sicut  afrontat  ctun  término  de  Nules  et  ex  inde  visque  ad  an- 
tiquo  vocatum  Miíquirieila,  quod  est  versus  Bechin  et  ex  inde  usque  ads  mollonem 
cohopertum   cabecii   inquo   scinditur  petra  et  usque  in   rivum   de   Millars." 

"In  quo  quidem  término  habeatis  usum  aquarum  et  lignorum  et  erbarum  et  petre 
ac  calcis  et  aliorum  necessariorum  vobis  sen  usui  vestro  et  ganatorum  vestrorum  li- 
bere et  in  pace  et  nullum  vobis  in  hiis  impedimentum  faceré  valeat  vel  contrario 
ullo  modo.  Salvo  tamen  quod  habitatores  Burriane  et  sui  ganati  habeant  usum  pre- 
dictorum  in  dictis  terminis  exceptis  hereditatibus  quod  vos  et  vestri  laborabitis  sicut 
actenus   habere   consueverunt  et  vos   similiter   in   terminis  allis    Burriane." 

"Volumus  et  concedimus  vobis  dictis  populatoribus  et  vestris  in  perpetuum  quod 
sitis  populati  in  dicta  populatione  ad  forum  aragonis  et  ad  illam  franquitatem  ad 
quod  seu  quam  homines  Burriane  sunt  populati  et  in  carta  quan  inde  a  nobis  habent 
plenius    continetur." 

"Et  nos  de  presentí  iusum  forum  et  franquitatem  sicut  ipsi  homines  Burriane 
vobis  et  vestris  concedimus  atque  donam.us.  Concedentes  vobis  et  vestris  in  perpetum 
quod  omnes  et  singuli  illi  qui  hereditates  vel  posesiones  infra  dictos  términos  ha- 
beant seu  habuerint  teneantur  pso  ipsis  vobiscum  et  cum  vestris  contribuere  in  peitis, 
cenis,  monetatico  et  in  redemptione  evercitum  et  quibuslibet  aiis  regalibus  exac- 
donibus   et   demandis   et  vicinitate   faceré   in   dicta   populatione   Ville   Regalis." 

"Concedimus  etiam  vobis  en  vestri  in  perpetuum  mercatum  tenendum  in  dicta 
villa  seu  populatione  singulis  diebus  sabatinis  et  firam  etiam  semel  quolibet  anno 
■tempore   quo   vos   volueritis   dummodo   non   sit   ex   tempore   quo   fira   tenetur   in    Cas- 
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tillione  vel  locis  alliis  circunstantibus  Burriane,  Nos  autem  per  nos  et  nostros  reci- 
pimus  subfirma  custodia  nostra  protectione  comenda  et  quidatico  speciali  sub  pena' 
quinqu agento rum  morabationorum  auri  sumes  et  singulos  ad  ipsum  mercatum  et  firam 
in  veniendo  scilicet  ad  ipsum  mercatum  et  firem  et  stando  ac  redeundo  nisi  fuerint 
raptores,  latrones,  homicide,  banditi  vel  de  alus  maleficiis  pro  quibus  capi  debeant, 
inculpati  seu  etiam  accusati  vel  debitores  aut  fidciusores  manifesti." 

**Est  tamen  sciendum  quod  retinemus  nobis  in  predicta  populatione,  furnos,  mo- 
lendinos,  carniceriam,  pensum  et  almudinum  et  operatoria  sive  tendas.  Insuper  etiain 
per  nos  et  nostros  in  franquimus  et  franchos  ac  liberos  facimus  vos  dictos  popula- 
tores  et  vestros  hinc  ad  decem  annos  primos  venturos  et  continué  completos  et  omnia 
bona  vestra  presentía  et  futura  ab  omni  peita,  questia  et  oena  et  exercitu  et  caval- 
cata  et  redemptionibus  eorundem  et  a  qualibet  alia   exactione   sive  demanda   regali." 

"Ita  videlicent  quod  in  predictis  decem  annis  non  teneanis  ni  vos  vel  vestri,  daré 
nobis  vel  nostris  aliquid  pro  predictis  vel  aliquo  eorum  nec  nos  vel  nostri  ea  a  vobis 
vel  vestris  infra  ipsos  decem  annos  petere  valeamus  sed  sitis  per  ipsum  tempus 
franchi  et  liberi  cum   ómnibus  bonis  vestris  et  penitus   absoluti," 

"Mandamus  itaque  firmiter  baiulis,  curiis,  justiciis,  juratis,  alcaydis,  procurato- 
ribus  et  universis  alus  officialibus  et  subditis  nostris  presentibus  et  futuris  quod  pre^ 
dicta  omnia  et  singula  firma  habeant  et  observent  ac  faciant  observari  et  non  contra- 
veniant  nec  aliquem  contravenire  permittant  aliqua  ratione.  Datum  Valentiae  X.**  Ka- 
lendas  Marcii  anno  Domini  M.o  CC."  LXX.*  tercio." 

Se  conserva  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  R."  19,  fol.   105. 

Aforada  la  villa  a  fuero  de  Aragón,  vivió  la  población  de  Villarreal  hasta  que 
Alfonso  IV,  en  las  Cortes  celebradas  en  Valencia  el  año  1329,  ordenó  se  rigiera  por 
los  Fueros   de  Valencia. 

En  cuanto  al  señorío  directo  de  la  villa,  puede  afirmarse  estuvo  unido  directai- 
mente  al  de  la  Real   Corona,   salvo   las  contadas   excepciones  que   señalaremos. 

Don  Jaime  II  vendió  a  Bernardo  de  Laviano  y  a  los  suyos  para  siempre,  estanda 
en  Valencia  a  16  de  las  kalendas  de  junio  del  año  1303,  todas  las  rentas  y  provechos 
reales  de  Villarreal,  por  precio  de  47.950  sueldos,  reservándose  el  señorío  y  con  pac^ 
to   de  retroventa. 

Pedro  IV  vendió  al  infante  don  Ramón  Berenguer,  conde  de  Prades,  estando  en 
Barcelona  a  12  de  las  kalendas  de  septiembre  del  año  1340,  por  precio  de  15.000 
libras,  la  villa  de  Villarreal  en  franco  y  libre  alodio,  con  mero  y  mixto  imperio 
y  toda  otra  jurisdicción   civil  y  criminal. 

Nuevamente  incorporada  a  la  Corona,  es  donada  por  el  mismo  Monarca  a  don 
Enrique,  conde  de  Trastamara,  en  20  de  enero  de  135 7,  según  privilegio  expedido  ea 
Zaragoza,  como  premio  a  sus  servicios  en  las  guerras  de  Castilla ;  mas  con  la  erec- 
ción del  Conde  en  Rey  de  Castilla,  vuelve  la  villa  a  la  Corona  aragonesa. 

Al  nombrar  Pedro  IV,  en  i  de  marzo  de  1368,  Conde  de  la  Plana  a  su  hijo  el- 
infante  don  Martín,  señala,  entre  otros  territorios  anejos  al  condado,  la  población 
y  términos  de  Villarreal,  cuya  donación  tuvo  bien  poca  efectividad,  por  cuanto  en 
1 371  el  mismo  Monarca  dona  esta  villa  a  su  hija  la  infanta  doña  Juana,  donación 
que  anula  en  el  mismo  año  por  reclamación  y  voto  unánime  de  las  Cortes  celebradas 
en  Valencia  dicho  año. 

"En  medio  del  camino  real  de  Cataluña  a  ocho  leguas  de  Valencia  y  una  antes< 
de  llegar  a  Castelló  está  villarreal,  del  Rey  con  mil  y  quatrocientos  vecinos.  Tiene 
su  asiento  en  el  llano:  beven  sus  naturales  del  río  de  Mijares  y  con  sus  aguas  rie- 
gan las  huertas  en  las  que  como  en  los  secanos  se  cogen  los  mismos  frutos  que  en  su- 
vecina  Castelló." 

"También  es  moderna  esta  villa,  fundada  después  de  la  conquista  del  Reyno  por 
el  rey  don  Jaime  en  el  año  1272.  Además  del  clero  secular  tienen  en  ella  convento 
los  Religiosos  Calzados,  los  Descalzos  de  San  Francisco  y  las  Religiosas  Dominicas. 
En  el  convento  de  los  segundos  se  conerva  y  venera  el  cuerpo  de  San  Pasqual  Bay- 
lón,  con  cuio  motivo  es  mui  f requentado  de  todo  el  Reyno  y  por  esta  razón  es  más> 
socorrido    con   limosnas   de  quantos   tienen    en   la   provincia."    (Castelló,   ob.   cit.) 

A  partir  del  año  1836,  s^Quiente  al  que  tuvo  lugar  la  exclaustración  de  los  frailes,. 
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se  posesionaron  del  convento  de  San  Pascual,  en  donde  se  venera  el  Santo,  las  re- 
ligiosas Franciscanas  procedentes  del  convento  de  Santa  Clara  de  Castel'lón,  las 
que  en  él  permanecen  hasta  el  día. 

Bibliograffa :  Fundación  de  Villarreal,  por  don  Manuel  Ferrándiz  e  Irles,  Cas- 
tellón. Tip.  de  Antonio  Monreal,  1902. — Historia  de  Villarreal,  por  don  Benito  Tra- 
ver   García.    Villarreal,   Tip.   de  Juan    Botella,    1909. 

I  En  el  tomo  XVIII  de  la  colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia 
de  España,  se  publicó  la  Carta  Puebla  de  la  Valí  de  Uxó;  fué  otorgada  por  Jaime  I 
en  7  de  agosto  de  1250  a  los  moros  que  habitaban  dicho  valle  y  es  muestra  palma- 
ria del  liberalísimo  espíritu  de  aquel  Príncipe  en  cuanto  les  concede  que  puedan  en- 
señar libremente  en  todo  el  valle  el  Corán,  que  diriman,  juzguen  y  fallen  sus  litigios 
con  arreglo  a  sus  leyes  y  costumbres,  que  sin  permiso  de  ellos  no  pueda  morar  en 
ninguna  de  las  poblaciones  del  Valle  ningún  cristiano,  prohibiendo  asimismo  que 
los  bienes  raíces  de  los  dichos  pobladores  moros  puedan  ser  adquiridos  por  cristia- 
nos en  ninguna  forma  o  modo. 

Despoblado  el  valle  de  Uxó  con  motivo  de  la  expulsión  de  los  moriscos,  don  En- 
rique Folch  de  Cardona,  duque  de  Segorbe,  otorga  nueva  carta  de  población  a  mo- 
radores  cristianos  en   10  de  mayo  de   161 3. 

Los  pueblos  que  componían  el  Valle  al  realizarse  su  conquista  por  don  Jaime„ 
eran :  Castro  con  su  castillo,  Beniabdón,  Alfondeguilla,  Alcudia  de  Uxó,  Benigafull, 
Ceneja,  Benifaar,   Zeneta  y  Benigaló ;   la  mayoría  habían  desaparecido  ya  en   1680. 

Jaime  II  de  Aragón,  estando  en  Barcelona  el  8  de  los  Idus  de  noviembre  de  1323, 
donó  a  su  hijo  el  infante  don  Pedro,  conde  de  Ribagorza,  el  valle  de  Uxó,  con  su 
castillo  y  poblaciones. 

Pedro  IV,  estando  en  Montpellier  a  31  de  agosto  de  1360,  vendió  a  don  Gilaber- 
to  de  Centelles  el  castillo  y  valle  de  Uxó  y  la  alquería  y  lugar  de  Alfondeguilla,  que 
fueron  de  Ponce  de  Soler  y  los  tenía  Blas  Fernández  de  Heredia  empeñados,  in- 
cluyéndose en  la  venta  toda  jurisdicción  civil  y  criminal,  por  precio  de  22.500  suel- 
dos,   con   pacto   de   retro. 

Teniendo  en  cuenta  este  Monarca  los  muchos  daños  que  los  del  valle  recibieron 
en  sus  bienes  durante  la  guerra  de  Castilla,  y  la  ayuda  que  los  dichos  habitantes  le 
prestaron,  les  eximió  de  la  mayor  parte  de  los  tributos  que  pagaban,  según  privilegio- 
otorgado  en  Monzón  en  24  de  septiembre  de  1363,  "quia  vos  sarraceni  vallis  uxonis.. 
pridem  quando  Rex  Castelle  Regnum  Valentiae  cum  suis  exercitibus  entravit,  visili- 
ter  resistitis  in  nostra  fidelitate  firmiter  permanendo". 

Finalmente,  el  infante  don  Martín,  estando  en  Portfongos,  a  30  de  enero  de  1392, 
vendió  a  su  mujer  la  infanta  doña  María  diferentes  pueblos,  entre  los  que  cita  la 
Valí  de  Uxó,  que  a  la  sazón  estaba  empeñada  a  Pedro  Pascual  y  a  Arnaldo  Esque- 
rrit,   cambiadores  de   Barcelona. 

"Con  el  valle  de  Segó  o  Sagunto  por  la  parte  del  norte  y  con  el  Marquesado  de 
Nules  por  la  de  levante  a  seis  leguas  de  Valencia  y  una  larga  del  camino  real,  con- 
fina el  valle  de  Uxó,  así  llamado  por  un  castillo  de  este  nombre  que  havía  cuando  la 
conquista :  antiguamente  comprehendía  este  valle  nueve  pueblos,  al  presente  se  hallan 
reducidos  a  tres,  pero  es  mayor  el  número  de  vecinos  de  estos,  que  lo  era  de  aque-. 
líos.  El  primero  y  más  inmediato  a  Villavieja  es  el  que  llaman  Pueblo  bajo,  del  Du- 
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Nota.  Que  los  trece  pueblos  primeros  esitán  inmediatos  ail  mar,  ha- 
cia la  ciudad  Valencia;  los  veinte  pueblos  segundos,  hacia  Poniente,  y  el 
último,  que  es  Benicasim,  está  acia  Levante,  junto  al  mar. 

El  vecindario  de  cada  población  es,  en  corta  diferencia,  el  que  se 


que  de  Medinaceli  y  de  Segorbe  con  quatrocientos  vecinos ;  tiene  su  asiento  entre 
montes,   beven   sus  naturales   de   fuentes,   con   cuias   aguas   riegan   algunas   huertas...'^ 

"Contiguo  a  éste,  en  términos  que  quasi  forman  un  lugar,  se  halla  Pueblo  Alto, 
del  dicho  Duque,  con  trescientos  y  ochenta  vecinos ;  svi  situación  es  la  misma  que  la 
de  Pueblo  viejo.** 

"Sigúese  al  Poniente  de  los  dichos  pueblos  y  dentro  del  mismo  valle,  Alfondegui- 
11a,  del  referido  Duque,  con  treinta  y  seis  vecinos.  También  beven  de  fuentes  y  en  su 
situación  y  cosechas  se  parece  a  estos  pueblos,  con  la  diferencia  que  no  tiene  tantas 
aguas  como  ellos  pasa  el  riego.  Los  términos  de  estos  tres  pueblos  abundan  de  bue- 
nos pastos  y  se  cría  ganado  lanar  y  cabrio."  (Castelló,  ob.  cit.) 

I  Jaime  I,  en  i8  de  octubre  de  1238,  día  de  San  Lucas,  donó  a  Guillen  Romeu, 
reí  valle  de  Artana,  reservándose  los  derechos  de  paz  y  guerra. 

Con  posterioridad  el  mismo  Monarca,  estando  en  Artana,  a  4  de  las  kalendas  de 
junio  del  año  1242,  y  en  presencia  del  Maestre  del  Temple,  del  maestre  del  Hospital^ 
de  Guillen  de  Entenza,  Ximén  de  las  Hozes,  Ladrón  Ximén  Pérez,  comendador  de 
Alcañiz  y  de  fray  Garcés,  otorgó  carta  de  población  y  seguridad  a  los  moros  de  las 
Aljamas  de  Artana,  Eslida,  Ahín,  Veo ;  Sengueya,  Pelmes  y  Zueca,  en  la  que  les 
'Concede  que  sin  autorización  de  los  pobladores  moros  de  los  dichos  pueblos  no  pu- 
diera avecinarse,  ni  aun  entrar  tan  siquiera  en  ellos,  ningún  cristiano ;  que  no  sólo 
vivieran  en  todo  según  su  ley,  sino  que  también  la  pudieran  enseñar  a  sus  hijos,  así 
•como  el  Corán  y  los  libros  de  Alhaldet;  les  facultó  asimismo  para  que  nombraran  un 
.Alcaide  moro  con  residencia  en  Eslida  para  que  dirimiera  sus  litigios ;   que  pudieran 
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-señala  ail  margen  de  ella,  i  por  su  número  de  vecinos  se  podrá  colegir  el 
-pueblo  grande  de  quantos  vecinos  se  deve  considerar. 

Castellón  de  la  Plana,  i6  de  mayo  de  1774. 

Nicolás  del  Río. 

'Cinchtorres. 

Cinchtorres  y  agesto,  a  2y  de  j6. 

Sr.  D.n  Thomás  López,  muy  s.or  mío. 

Deseoso  de  servir  a  Vm.  en  lo  que  me  manda  en  las  dos  que  he  reci- 
bido, me  he  valido  del  D.r  D.n  Ramón  Dalp,  abogado,  y  en  el  presente 
alcalde  mayor  de  ésta,  y  por  sus  muchas  ocupaciones  no  pudo  desocupar 
más  presto  lo  que  Vm.  deseava,  y  me  advierte  participe  a  Vm.  lo  si- 
guiente :  Que  todo  el  terreno  de  Cinchtorres  ^  y  demás  lugares  es  mon- 
tuoso, y  que  entre  todos  lugares  del  mapa  median  más  o  menos  monta- 
ñas que  las  de  que  algún  modo  se  distinguen  se  han  figurado  en  el  mapa. 
Que  de  las  dos  que  tienen  el  nombre  de  "Moixaquer",  sólo  se  ha  de 
•atender  a  'la  más  cercana  a  Morella  y  la  otra  se  ha  de  quitar ;  que  los  gra- 
*dos  de  latitud  y  longitud,  o  sus  minutos,  están  puestos  sin  averiguación, 
pero  governados  por  el  Mapa  de  España  del  geógrafo  Matheo  Sentir; 
<iue  la  situación  de  los  lugares,  respectivo  al  Norte,  Mediodía,  etc.,  de 


transmitir  a  los  suyos  por  razón  de  herencia  sus  bienes,  y  caso  de  morir  sin  descen- 
dientes fuese  declarada  heredera  la  Aljama. 

Que  de  sus  tierras  sólo  pagasen  diezmo  de  trigo,  cebada,  panizo,  mijo,  lino-  y  le. 
gumbres  y  que  de  los  demás  impuestos  a  señor  debidos  los  eximía  de  todos  ellos  du- 
rante un  año,  a  contar  desde  el  día  en  que  el  Rey  tomase  posesión  material  de  dichas 
villas  y  castillos. 

Tales  privilegios,  fielmente  cumplidos  por  los  Monarcas  aragoneses,  fueron  de  nue- 
vo confirmados  por  Pedro  IV,  estando  en  Valencia,  en  las  nonas  de  enro,  año   1342. 

"Antes  de  salir  de  estos  montes  [los  de  la  Valí  de  Uxó],  a  ocho  leguas  de  Valen- 
cia, se  halla  la  villa  de  Artana,  del  Duque  de  Villahermosa,  coii  quatrocientos  veci- 
nos. Su  situación^es  muy  montuosa;  beven  sus  naturales  de  fuentes  con  cuias  aguas 
riegan  algunas  huertas;  cógese  en  ellas  trigo,  maíz,  seda,  frutas  y  hortalizas;  los  se- 
canos producen  todo  género  de  granos,  vino,  aceite  y  algarrobas.  Sus  montes  abundan 
-de  encinas,  robles  y  alcornoques,  con  cuias  bellotas  crían  porción  de  ganado  de  cer- 
da."   (Castelló,   ob.   cit.) 

I  Fué  conquistada  esta  villa  del  poder  de  los  moros  por  Jaime  I  en  1233  y  en  el 
de  1361   fué  rodeada  de  fuertes  baluartes  y  murallas  de  orden  de  Pedro  IV. 

En  1705  fué  el  primer  pueblo  que  se  declaró  en  favor  del  archiduque  Carlos,  por 
lo  que  sufrió  de  un  modo  directo  en  la  guerra  de  Sucesión. 

"A  dos  leguas  y  media  acia  el  poniente  de  Morella  y  confinando  con  el  Reyno  de 
Aragón  se  halla  la  villa  de  Cinctorres  del  Rey,  con  doscientos  y  cincuenta  vecinos. 
Tiene  su  asiento  en  el  llano  al  pie  de  un  monte  elevado,  muí  abundante  de  yerbas 
^medicinales."    (Castelló,  ob.  cit.) 
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Cinchtorres,  en  los  más  está  averiguado  con  la  brújula  y  convinado  com 
quadrante,  y  con  especialidad  los  que  miran  ail  Poniente  desde  Morella^.. 
cuyos  ríos  y  confines  están  bastantemente  puntualizados. 

Que  no  hay  venta  alguna  entre  ellos,  ni  mesón  de  nombre,  a  excep- 
ción de  N.*  Sra.  de  Vallivana,  y  que  se  ha  pensado  dar  por  mapa  las 
noticias  pedidas  para  no  exponerlas  a  más  equivocación,  como  las  que  se 
dieron  al  autor  del  "Correo  general  de  España"  y  al  autor  del  mapa  det 


Reyno  de  Valencia  el  P.  Francisco  iCassaus,  jesuíta,  los  quales  varían  y 
hierran  con  exceso  en  quanto  a  estos  lugares  del  contorno  de  Morella,. 
Que  por  haver  ocurrido  la  formación  de  caminos  y  puentes  después 
de  dispuesto  el  mapa,  han  quedado  éstos  algo  confusos  con  los  ríos,  y 
se  han  omitido  ponerlos  más  en  limpio,  por  no  retardar  tanto  la  remesa 
del  mapa,  cuia  tardanza  ha  sido  motivada  de  havernos  querido  asegurar 
en  su  formación ;  pero  que,  sin  embargo,  si  pareciere  a  Vm.  estar  confu- 
sos los  caminos  con  los  ríos,  con  su  aviso  se  le  remitirá  otro,  que  se  forma, 
con  más  daridad  en  este  particular. 
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Que  la  villa  de  Olocau  ^,  en  lo  espiritual,  es  del  Arzobispado  de  Za- 
ragoza, y  en  lo  temporal  es  de  este  Reyno.  Yo  deseo  complacer  en  quanto 
'pueda  servir  a  Vm.,  y  no  repare  en  mandarme  quanto  pueda,  en  este  y 
otros  asuntos,  favorecerle,  rogando  al  Sr.  le  conceda  dilatados  años  de 
vida,  para  lustre  de  nuestra  Nación  y  consudo  del  bien  público,  como 
lo  manifiestan  las  obras  que  con  tanta  aceptación  ha  dado  a  luz  pública, 
suplicándole  no  se  digne  poner  mi  nombre  en  el  Prólogo. 

De  Vm.  att.°  y  deseoso  serd.r  D.r  Pedro  Colomer  Rr. 

*  *  * 

Cinchtorres  y  setiembre,  a  17  de  y6. 

Sr.  D.n  Tomás  López,  de  mi  mayor  veneración. 

Recibí  ayer  con  sumo  gozo  la  favorecida  de  Vm.,  celebrando  infinito 
quede  Vm.  satisfecho  en  lo  que  se  dignó  obsequiarme,  y  para  dar  salida, 
a  su  pregunta,  digo:  que  el  río  ''Bergantes",  luego  que  pasa  de  Zurita, 
entra  en  Aragón,  en  tierra  de  ''Agua  viva'',  y  en  el  más  de  las  "Matas", 
y  al  cabo  de  la  huerta  de  estas  poblaciones  se  junta  con  otro  río  de  Ara- 
gón, llamado  "Camarón",  y,  junto  con  éste,  pierde  el  nombre,  por  ser 
más  caudailoso,  y  sigue  por  Calanda,  Castellserás,  Alcañis,  Caspe,  y  se 
entra  en  el  río  "Ebro". 

He  leído  la  de  Vm.  al  amigo  D."  D.^  Ramón  Dalp,  y  ambos  suplí- 

1  El  rey  don  Jaime  I,  estando  en  Barbastro  en  6  de  agosto  de  121 8,  donó  perpe- 
tuamente sin  retención  alguna  a  fray  Armengol  de  Aspa,  su  Maestre  en  Amposta,  el 
castillo  de  Olocau,  con  todos  sus  términos  y  derechos,  siendo  de  notar  que  en  el  tex- 
to del  privilegio  no  hace  mención  a  que  dicho  castillo  fuera  de  moros,  de  lo  que  se 
deduce  que  con  anterioridad  se  había  realizado  la  conquista  del  mismo ;  con  poste- 
rioridad, en  1270,  fué  cambiado  este  castillo  por  el  de  Villafames. 

El  infante  don  Pedro,  en  21  de  mayo  de  1271,  da  a  poblar  el  lugar  de  Olocau  a 
Arnaldo  de  Rauit  y  a  10  pobladores  más,  aforándoles  según  fuero  de  Aragón,  según 
Carta  Puebla  de  esta  fecha,  dada  en  Figueras.  Don  Alfonso  III,  estando  en  Valencia 
a  3  de  febrero  de  1286,  donó  a  Ramón  Escoma  y  a  los  suyos,  en  feudo  honrado,  el 
castillo  y  fortaleza  de  Olocau. 

El  mismo  Monarca,  por  su  privilegio  de  30  de  octubre  de  1287,  agregó  a  Morella 
el  castillo  y  villa  de  Olocau,  mas  reservando  a  los  de  Olocau  sus  franquicias  y  privi- 
legios,  entre   otros  el   de   nombrar  justicia  independiente   del   de   Morella. 

"A  quatro  legjias  de  Morella  en  la  misma  raya  de  Aragón,  de  modo  que  la  Igle- 
sia está  dentro  de  él,  se  halla  la  villa  de  Olocau,  del  Rey,  con  ciento  y  treinta  veci- 
nos. Tiene  su  asiento  en  la  falda  de  un  monte,  en  cuia  cima  se  descubren  los  vesti- 
gios de  su  castillo." 

"Actualmente  se  entiende  en  el  establecimiento  de  una  fábrica  de  loza,  lo  que  ve- 
rificado será  mui  beneficioso  a  la  villa  y  lugares  circunvecinos  por  tener  que  traerla 
desde  mui  lejos.  Su  temperamento  no  es  tan  frío  como  el  de  los  lugares  de  este  dis- 
trito y  en  esta  sazón  abunda  más  que  todos  en  frutos  y  cosechas  de  regadío,  para  lo 
que  usan  de  las  aguas  del  río  de  Canta  vieja,  que  atraviesa  su  término  y  de  las  luii- 
chisimas  fuentes  que  se  encuentran  a  cada  paso.**  (Castelló,  ob.  cit.) 
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eamos  con  todo  encarecimiento  a  Vm.  no  nos  nombre  en  el  Prólogo,  y 
quedamos  muy  satisfechos  de  su  buen  afecto;  no  se  atrevió  el  referido- 
amigo  a  alargarse  más,  considerando  no  estava  satisfecho  de  el  territorio- 
de  todo  el  Puerto  de  Morella,  que,  a  tener  entera  satisfacción,  se  huviera 
estendido  hasta  el  río  *'Ebro",  por  la  parte  de  los  puertos  de  Tortosa, 
de  esta  parte  del  Reyno;  por  otra  parte,  considerávamos  que  Vm.  habría 
escrito  a  otros  señores  de  este  territorio,  y  que  tal  vez  se  explicarían  o 
por  relación  de  terceros  o  por  poca  práctica,  de  otra  conformidad ;  con- 
fío que  de  lo  perteneciente  al  territorio...  [Falta  el  resto  de  esta  carta.] 

*  *  * 

Se  advierte  que  la  división  de  los  caminos  [del  mapa  de  este  territo- 
rio, que  se  reproduce],  que  van  desde  cerca  de  Morella  a  Vallibona  •"■  y 
a  Vallihana,  se  formarán  desde  donde  corta  el  camino  que  sale  de  Mo* 
relia  al  ''Mollal  de  Vallibana",  donde  ai  un  mesón  y  masía  llamada  ''El 
Real",  donde  se  juntan  los  tres  caminos. 

Se  advierte  que  el  puente  que  se  nota  junto  al  Forcall  ^  está  en  el 
río  "Caldes",  que  se  incorpora  con  los  otros  dos  más  abajo  del  Forcally 
a  un  tiro  de  piedra. 

Que  el  lugar  de  la  Pohleta  de  Montroy  y  Torres  de  Arias,  del  Reyno 
de  Aragón,  guardando  entre  sí  la  misma  distancia,  se  han  de  colocar 
media  legua  más  distantes  de  Morella,  hacia  el  Norte. 

(Continuará.)  Vicente  Castañeda. 

1  Jaime  I  arrancó  esta  villa  del  poder  de  los  moros,  encargando  su  repoblación 
en  1217  a  don  Blasco  de  Alagón ;  en  10  de  enero  de  1221,  la  reina  doña  Violante  dona 
a  los  habitantes  de  Morella  las  dehesas  de  Vallivana   (Vallibona?)  y   Salvasoría. 

Vallibona  formaba  parte  de  la  antigua  Tenencia  de  Benifazá,  cuyo  Abad  cobraba 
en  ella  la  mitad  del  diezmo. 

"Tres  leguas  al  sudeste  de  Morella,  confinante  con  las  villas  de  Chert,  Canet  y  el 
lugar  de  Rosell,  de  la  Gobernación  de  Peñíscola,  está  la  villa  de  Vallibona,  del  Rey,, 
con  ciento  y  veinte  vecinos.  Tiene  su  asiento  en  la  falda  de  un  monte  y  a  la  orilla  del 
rio  Servol.  Todo  su  término  es  áspero  y  fragoso,  poblado  en  la  maior  parte  de  bos- 
ques ;  abunda  de  aguas,  pero  lo  frío  y  crudo  del  país  apenas  permite  se  críen  frutos 
de  regadío.  Sus  cosechas  son  las  mismas  que  las  de  Morella,  y  como  en  ésta  se  cría 
crecida  porción  de  ganado  de  todas  especies."   (Castelló,  ob.   cit.) 

2  Fué  conquistada  por  Jaime  I  en  el  año.  1240;  por  su  posición  y  buenas  condi- 
ciones de  defensa,   Pedro  IV,  en   1361,  ordenó  construyera  sus  murallas. 

En  2  de  febrero  de  1463,  los  vecinos  de  Forcall,  acaudillados  por  Miguel  Bala- 
guer,  levantaron  bandera  contra  Juan  II  de  Aragón,  en  favor  de  los  catalanes,  cuyo 
movimiento  fué  seguido  por  todos  los  pueblos  del  Maestrazgo,  a  excepción  de  More- 
lla y  San  Mateo. 

**En  el  ángulo  que  a  su  confluencia  forman  los  ríos  Caldes  y  de  Cantavieja  está 
la  villa  del  Forcall,  del  Rey,  con  doscientos  y  setenta  vecinos.  Tiene  su  asiento  en  el' 
llano,  en  su  vista  se  une  con  los  antecedentes  el  río  Bergantes.  Además  del  clero  secu^ 
Jar.  hai  en  esta  villa  un  convento  de  Dominicos."  (Castelló,  ob.  cit.) 
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(Continuación.) 

NÚMERO   2. 

Escritura  de  cambio  que  otorgan  Antonio  Pérez  y  Catalina  López, 
MUJER  que  fué  de  Pedro  Valdemoro. 

Madrid,  22  de  febrero  de  1575. 

Cede  Antonio  Pérez  una  tierra  en  Madrid,  "cerca  della  en  la  vega  que 
dizen  de  la  cuesta  de  los  ciegos,  que  caue  dos  hanegas  y  media  de  sembradu- 
ra", indicando  sus  lindes,  que  le  vendió  Martín  Cuello,  vecino  de  Madrid,  a 
quien  le  tocó  en  la  partición  de  bienes  de  su  padre  Alonso  Cuello,  según  es- 
critura otorgada  ante  Gaspar  Testa  a  11  de  enero  de  1574.  Cede  Catalina 
López  otra  tierra  que  tiene  donde  dicen  el  Rubial,  de  caber  de  una  fanega  y 
diez  celemines  de  sembradura,  que  le  tocó  por  herencia  de  su  marido,  según 
escritura  íiecha  por  este  escribano  a  11  de  septiembre  de  1565;  esta  tierra 
linda  con  las  casas  de  Antonio  Pérez. 

Madrid,  22  de  febrero  de  1575.  Ante  Cristóbal  Riaño. 

NÚMERO  3. 

Carta  de  benta  de  las  casas  del  campo  del  secr.°  Ant.°  Pérez  a  Baltasar 

Cataño^  ginobés, 

Madrid,  25  de  agosto  de  1581. 

Escritura  de  concierto  otorgada  entre  el  señor  Antonio  Pérez  de  la  vna 
parte  y  de  la  otra  el  señor  Baltasar  Cataño. 

+  In  Doy  nomine.  Amen.  Sepan  quantos  esta  publica  escriptura,  capitula- 
ción, asiento  y  concierto  y  venta  y  lo  demás  en  ella  contenido  vieren  y  oyeren, 
como  en  la  uilla  de  Madrid  estando  en  ella  la  Corte  y  Consejo  Rreal  de  Su 
magostad  a  veynte  y  ocho  dias  del  mes  de  agosto  año  del  nacimiento  de  nra. 
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Saluador  lesucristo  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  e  un  año,  en  presencia  de 
mí  el  escribano  público  y  testigos  de  yuso  escriptos,  parecieron  presentes  de  la 
vna  parte  el  señor  Antonio  Pérez,  secretario  del  Consejo  de  Estado  de  su 
Magestad  y  de  la  otra  el  señor  Baltasar  Cataño,  xinobes,  rresidente  en  esta 
Corte,  e  dixeron  que  eran  y  son  concertados  y  conbenidos  y  se  conbinieron  y 
concertaron  sobre  y  en  rrazón  de  lo  de  yuso  contenido  en  la  forma  y  manera 
siguiente : 

— Primeramente.  El  dho  señor  Baltasar  Cataño  dixo  que  por  quanto  su 
Magestad  por  el  asiento  al  medio  general  que  mandó  tomar  en  cinco  días  de 
Diqienbre  del  año  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  siete  con  algunos  tratantes 
y  onbres  de  negocios,  del  decreto  que  mandó  publicar  contra  ellos  en  pri- 
mero de  Setiembre  el  año  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  (;inco,  quedó  asen- 
tado que  de  lo  que  les  quedare  deuiendo  se  les  pagara  la  tercia  parte  dello  en 
vasallos  y  rrentas  juridiqionales  en  estos  rreynos,  contándoselo  a  diez  y  seys 
mili  marauedís  por  cada  vasallo  y  las  rrentas  juridiqionales  de  los  vasallos  a  los 
lugares  que  se  tomaren  a  razón  de  quarenta  y  dos  mili  y  quinientos  marauedís 
por  cada  millar;  de  lo  qual  houiesen  de  comentar  a  goqar  e  gomasen  desde 
primero  de  Henero  del  dho  año  de  quinientos  y  setenta  y  siete ;  y  el  dho  señor 
Baltasar  Cataño  está  yncluydo  en  el  dho  asiento  y  medio  general  como  per- 
sona nombrada  e  yncluyda  en  el  dho  decreto  y  por  sí,  en  virtud  de  los  asientos 
que  Su  Magestad  mandó  tomar  con  él  y  por  otras  personas  por  otros  asientos 
e  negocios  que  mandó  tomar  con  ellos  a  de  auer  mucha  suma  de  marauedís, 
por  ende  promete  y  se  obligua  procurar  e  usar  toda  diligencia  para  que  su  Ma- 
gestad, a  quenta  de  lo  que  le  deue  por  los  dhos  asientos,  o  a  quenta  de  lo  que 
deue  a  otras  personas,  por  el  dho  medio  general  o  en  otra  cualquier  manera 
como  mejor  e  más  fácil  pareciere  al  dho  Baltasar  Cataño  para  alcanzar  esto  o 
le  biniere  más  a  quenta,  benda  al  dho  Baltasar  Cataño  la  villa  de  Pareja  que 
es  en  la  diócesis  y  obispado  de  Quenca,  con  sus  términos  y  vasallos  y  juri- 
diqión  y  rrentas  juridiqionales  y  lo  demás  a  ella  anexo  y  concerniente,  y  que 
su  Magestad  mandare  vender,  y  que  de  ello  se  despache  cédula  de  posesión 
necesaria  de  su  Magestad  e  rrefrendada  por  su  secretario  en  caneza  del  dho 
Baltasar  Cataño,  para  quel  dho  Baltasar  Cataño  pueda  tomar  y  tome  la  dha 
posesión,  obligándose  como  se  obligua  para  la  brebedad  del  despacho  de  la 
dha  cédula  de  posesión,  y  en  virtud  della  tomar  la  dha  posesión  y  despachar 
otra  cédula  a  su  Magestad  sobre  el  dho  Baltasar  Cataño  para  que  pague  el 
precio  de  la  dha  villa  y  lo  a  ella  anexo  y  concerniente,  a  su  tesorero  general 
y  que  al  pie  o  a  las  espaldas  della  aya  carta  de  pago  del  dho  tesorero  al 
preqio  de  la  dha;  villa  de  como  lo  a  rreciuido  del  dho  Baltasar  Cataño  de 
contado,  ha^er  todas  las  diligencias  posibles  de  tal  manera  que  agora  ni  en 
ningún  tiempo  no  se  pueda  decir  ni  alegar  con  rracón  que  no  auiendo  efeto 
la  dicha  venta  y  no  despachándose  la  dha  zédula  de  possesyón  de  la  dha  villa 
y  en  virtud  della  tomar  la  dha  posesión,  y  despachar  la  otra  cédula  rreal  y 
carta  de  pago  del  tesorero  general  del  precio  della  aya  sido  por  descuydo  o 
culpa  del  dho  Baltasar  Cataño ;  la  qual  dha  posesión  que  ansí  tomare  el  dho 
Baltasar  Cataño  de  la  dha  villa  y  de  lo  a  ella  anexo  y  concerniente,  se  a  de 
entender  y  entiende  desde  agora  para  entonces  y  desde  entonces  para  agora' 
por  quenta  del  dho  señor  Antonio  Pérez,  no  encargante  que  el  dho  señor 
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Antonio  Pérez  en  nenguna  cossa  dello  no  esté  nonbrado,  porque  ansí  está  tra- 
tado e  conQertado  y  se  trata  y  concierta  entre  los  dhos  señores  Antonio  Pérez 
y  Baltasar  Cataño;  y  tomada  la  dha  posesión  de  la  dha  villa  por  el  dho  Baltasar 
Cataño  o  por  quien  su  poder  tuviere  y  entregando  testimonio  dello  al  dho  señor 
Antonio  Pérez  y  más  la  qédula  de  su  Magestad  en  que  mande  al  dho  Balta- 
sar Cataño  que  pague  el  prie<;io  de  la  dha  villa  al  dho  su  tesorero  general 
y  con  carta  de  pago  del  dho  tesorero  en  que  se  dé  por  contento  e  paga- 
do del  dho  precio  del  dho  Baltasar  Cataño,  el  dho  Baltasar  Cataño  aya  de 
rrenunqiar  y  rrenunqie  y  se  obliga  el  dho  señor  Baltasar  Cataño  que  rrenun- 
ciará  en  favor  del  dho  señor  Antonio  Pérez,  por  ante  escribano  público,  la 
venta  de  la  dha  villa  que  estubiere  en  caneza  del  dho  Baltasar  Cataño  con  la 
possesión  della  a  rriesgo  y  ventura  del  dho  Antonio  Pérez  por  qualquier  caso 
pensado  o  por  pensar,  para  que  aga  della  y  de  lo  a  ella  anexo  y  concerniente 
^como  lo  mandare  vender  su  Magestad,  a  su  boluntad  del  dho  Antonio  Pérez 
como  cossa  suya  propia  que  le  pertenece,  ni  más  ni  menos  que  si  la  dha 
venta  se  obiera  concertado  entre  su  Magestad  y  el  dho  Antonio  Pérez  y  él 
oviera  pagado  el  precio  della  a  su  tesorero  general  y  se  hubiera  tomado  en 
su  nombre  la  dha  possesión  y  él  oviera  pagado  el  precio  della.  Todo  lo  qual 
*€l  dho  Baltasar  Cataño  promete  y  se  obliga  de  aqer  en  la  forma  susodha 
y  anbas  las  dhas  partes  dixeron  que  declaraban  y  declararon  que  es  a  los 
precios  y  a  los  plaqos  y  con  las  condiciones  que  de  yuso  yrán  dicclaradas. 

— Iten  los  dhos  señores  Antonio  Pérez  y  Baltasar  Cataño  declararon  que 
lo  que  el  dho  señor  Antonio  Pérez  a  de  pagar  al  dho  señor  Baltasar  Cataño 
por  rraqón  de  la  venta  de  la  dha  villa  y  rrentas  juridiqionales  della;  y  otra 
•qualquier  cosa  que  aya  y  pueda  auer  en  ello  y  su  Magestad  mandare  vender, 
está  tratado  y  concertado  y  se  trata  y  concierta  que  el  dho  señor  Antonio 
Pérez  se  lo  aya  de  pagar  e  pague,  es  a  sauer :  el  vasallo  a  rra^ón  de  do<;e  mili 
marauedis  cada  vno,  conforme  a  la  aberiguación  y  tasación  que  fuere  fha  y  se 
hiqiere  por  parte  de  su  Magestad,  no  enbargante  que  por  el  dho  asiento  del 
medio  general  del  decreto  los  mande  contar  a  los  dichos  diez  y  seys  mili  ma- 
rauedis por  cada  vasallo;  y  las  rrentas  juridicionales  se  las  aya  de  pagar  y 
pague  a  los  dhos  quarenta  y  dos  mili  y  quinientos  marauedis  el  millar,  aba- 
jando por  rata  lo  que  ba  a  deqir  e  el  preqio  del  vasallo  de  a  diez  y  seys  mili 
marauedis  a  doqe  mili  marauedis  cada  vno,  que  biene  a  salir  cada  millar  de 
las  dhas  rrentas  juridicionales  a  treynta  y  vn  mili  y  ochocientos  y  setenta  y 
cinco  marauedis,  lo  qual  a  de  ser  tanbién  conforme  a  la  aberiguación  y  tasa- 
ción que  se  hiciere  por  parte  de  su  Magestad,  no  enbargante  que  su  Ma- 
gestad por  el  dho  asiento  del  medio  general  quenta  las  dhas  rrentas  juridiqio- 
nales  a  los  dhos  quarenta  y  dos  mili  y  quinientos  marauedis  por  cada  millar 
y  lo  mismo  se  a  de  entender  y  entiende  por  qualquiera  otra  cosa  que  su  Ma- 
gestad mandare  aberiguar  y  tasare  y  cargare  demás  y  allende  del  precio  de 
los  dichos  vasallos  y  de  las  dichas  rrentas  juridicionales,  sy  otra  cossa  ay  y 
ttbiere  y  su  Magestad  cargare  o  mandare  cargar  de  que  al  presente  no  se 
tiene  noticia,  abaxándose  el  precio  de  la  ta^.  cossa  al  rrespeto  y  a  la  rrata  de 
lo  que  se  abaxa  en  el  dho  precio  de  los  dichos  diez  y  seys  mili  marauedis  por 
cada  vasallo  de  los  dhos  doce  mili  marauedis  por  cada  vno  en  que  están  con- 
ícertados.  Para  la  prueba  de  todo  lo  qual,  ansí  por  lo  tocante  al  precio  de  los 
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dhos  vasallos  como  de  las  dhas  rrentas  juridi^ionales  y  otra  qualquiera  cosa 
que  ay  y  vbiere  y  su  Magestad  mandare  vender,  baste  y  aya  de  bastar  la  dha; 
crédula  de  Su  Magestad,  que  diere  sobre  el  dho  Baltasar  Cataño  por  la  qual  le 
mande  que  pague  el  precio  de  la  dha  villa  en  lo  a  ella  anexo  y  conqerniente' 
al  dho  su  tesorero  general  sin  otra  prueba  ni  aberiguación  alguna,  porque 
de  otra  qualquier  cossa  a  que  fuere  obligado  el  dho  Baltasar  Cataño,  el  dho 
señor  Antonio  Pérez  le  rrelieba  y  quiere  que  sea  relebado. 

Iten  el  dicho  señor  Baltasar  Cataño  dice  y  declara  que  age  gracia  y  suelta 
y  donación  ynrrebocable  al  dho  señor  Antonio  Pérez  de  la  diferencia  que  va 
a  deqir  en  el  precio  de  los  dichos  diez  y  seys  mili  marauedís  por  cada  vasallo  a 
los  dichos  doqe  mili  marauedís  en  que  está  concertada  esta  venta;  y  lo  mismo 
de  lo  que  va  a  decir  al  rrespeto  de  las  dhas  rrentas  juridiqionales  y  de  lo  demás 
contenido  en  esta  escritura;  y  esto  por  comprar  como  compra  el  dho  señor 
Antonio  Pérez  por  mano,  medio  y  orden  del  dho  señor  Baltasar  Cataño,  la 
dha  villa  de  Parexa,  vasallos  y  rrentas  juridiqionales  y  todo  lo  demás  arriba^ 
contenido,  y  porque  auiendo  vsado  toda  diligencia  y  cuydado  e  procurado  aqer 
esta  venta  a  otras  personas,  no  a  aliado  quien  le  dé  a  más  ni  a  tanto  por  ello. 
La  qual  dha  donación  el  dho  señor  Antonio  Pérez  dixo  que  aqetaba  y  aqeptó.- 

Iten  el  dho  señor  Antonio  Pérez  dixo  que  se  obligaua  e  obligó  de  pagar  y 
que  pagará  y  desde  luego  paga  al  dho  señor  Baltasar  Cataño  todo  lo  que 
mentare  ansí  el  precio  de  los  dhos  vasallos  como  las  dhas  rrentas  juridicio- 
nales  y  qualquiera  otra  cossa  que  ay  y  vbiere  en  la  manera  susodha,  en  la 
forma  y  manera  siguiente. 

Que  el  dicho  señor  Antonio  Pérez,  de  su  propia  boluntad,  por  sí  e  por 
sus  erederos  y  subqesores  después  del,  bende  y  da  en  benta  rreal  por  juro 
de  heredad  desde  luego  para  siempre  jamás  a  el  dho  señor  Baltasar  Ca- 
taño, para  él  y  para  sus  erederos  y  subqesores  después  del  y  para  quien 
del  o  dellos  vbiere  causa  o  título,  conviene  a  sauer:  las  casas  principales 
que  el  dho  señor  Antonio  Pérez  tiene  y  posé  por  suyas  e  como  suyas,  que 
a  labrado  y  edificado  en  el  término  y  juridiqión  desta  dha  villa  de  Madrid 
y  cerca  della,  bajo  del  ospital  que  dicen  de  Antón  Martín,  con  las  fuen- 
tes y  xardines  de  ellas,  y  según  y  como  él  las  tiene  labradas  y  edificadas 
y  le  pertenecen;  con  más  las  tierras  que  están  al  rrededor  de  las  dichas 
casas  y  junto  a  ellas,  ansí  las  tierras  que  conpró  del  Monesterio  de  Nra 
Señora  de  la  Concepción  de  la  Ooden  de  San  Francisco  desta  dha  villa 
de  Madrid,  como  una  tierra  que  compró  de  Fr.co  Gómez,  labrador,  y  Ca- 
talina López,  su  muger,  veqinos  desta  dha  villa,  que  esta  dicha  tierra  que 
ansí  compró  del  dicho  Francisco  Gómez  y  Catalina  López,  su  muger,  es  de 
cauer  de  fanega  y  media  en  sembradura  poco  más  o  menos.  Las  quales  dhas 
casas  las  a  labrado  y  edificado  en  qierta  parte  de  las  dhas  tierras  que  compró 
del  dho  Monesterio;  y  las  demás  tierras  que  no  están  edificadas  las  dhas 
casas,  alindan  por  todas  partes  con  las  dichas  casas ;  y  las  dhas  tierras  alindan 
de  vna  parte  con  tierra  de  Juan  Garqía  de  Roa,  y  de  otra  parte  con  tierra 
de  la  muger  de  Pedro  Baldemoro,  e  por  otra  parte,  con  tierra  de  Francisco 
I-Iartín  e  por  otra  parte  con  el  camino  rreal ;  y  la  dha  tierra  que  conpró  de  los 
dhos  Francisco  Gómez  y  Catalina  López  su  muger,  está  a  do  diqen  la  Fuen^ 
Castellana,  camino  de  Hortaleza,  y  alinda  por  las  dos  partes  de  abajo  con' 
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tierra  del  licenciado  Preqiano,  y  por  otra  parte  con  tierra  de  Pedro  de  Pi- 
nilla,  e  por  otra  parte  el  dho  camino  que  ba  desde  esta  villa  de  Madrid  a 
Rortaleza.  Las  quales  dhas  casas  y  tierras  el  dho  señor  Antonio  Pérez  de- 
clara que  es  orro,  libre  y  quito  de  todo  cargo  e  ynpusicion  de  tributo  per- 
petuo y  al  quitar,  obligación  e  ypoteca,  ni  otro  señorío  que  sobre  ello  ni 
sobre  parte  alguna  dello  aya  ni  tenga  persona  alguna.  E  por  tal  se  lo  vende  e 
ansí  'mismo  Le  bende  noventa  y  seys  lientos  de  rretrato  y  otras  pinturas  que 
están  en  las  dhas  casas.  Las  quales  dhas  tierras  le  bende  con  todas  sus  en- 
tradas y  salidas,  vssos  y  costunbres  y  servidunbres,  derechos  y  acciones,  quan- 
tas  ally  tienen  y  les  pertenecen  y  pertenecer  puede  y  deue,  ansí  de  fecho  como 
de  derecho  y  de  vso  y  de  costunbre  en  qualquier  manera  e  por  qualquier  rraqón 
que  sea;  que  el  dho  señor  Antonio  Pérez  no  dexa,  ni  tiene,  ni  rretiene  en  sí 
ni  para  sí,  ni  para  los  dichos  sus  erederos  y  subqesores  después  de  sí,  cossa 
alguna  ni  parte  de  las  dhas  casas  y  tierras;  que  todo  entera  y  cumplidamente 
se  lo  vende,  juntamente  con  los  dhos  noventa  y  seys  liencos  de  rretrato  y  otras 
pinturas.  Todo  ello  por  precio  y  quantía  de  veynte  y  quatro  mili  ducados  que 
suman  e  montan  nuebe  quentos  de  marauedís.  Los  quales  el  dho  señor  An- 
tonio Pérez  da  y  paga  al  dho  señor  Baltasar  Cataño  y  él  los  rreciue  para  en 
quenta  y  parte  de  pago  de  los  marauedís  que  montare  el  precio  de  la  dha 
villa  de  Pareja  y  vasallos  y  rrentas  juridicionales,  y  qualquier  otra  cosa  que 
ay  y  vbiere  y  su  Magestad  mandare  rebender.  Y  por  lo  rreqiuir  como  los  rre- 
ciue  en  quenta  y  parte  de  pago  del  dho  precio  del  dho  señor  Antonio  Pérez,  se 
otorgó  por  contento  y  entregado  a  su  boluntad  de  los  dichos  veynte  y  quatro 
mili  ducados,  y  en  rraqón  de  la  paga  y  entrega  dellos,  por  quanto  de  presente 
no  parece,  rrenunqió  la  execión  de  la  y  no  numerata  pecunia  y  leys  de  la  prueba 
e  paga  y  del  engaño  y  las  demás  que  en  esta  rraqón  ablan,  como  en  ellas  y  en 
cada  vna  de  ellas  se  contiene.  Y  se  obligó  el  dho  señor  Antonio  Pérez  al  dho 
señor  Baltasar  Cataño  de  no  le  quitar  ni  desacer  y  que  no  le  será  quitada  ni 
desecha  esta  dha  benta  que  ansí  le  aqe  de  las  dhas  casas  y  tierras  y  Henqos,  por 
más  ni  por  menos,  ni  por  el  tanto  ni  por  la  mitad  más  ni  menos  del  justo  me- 
dio y  precio,  ni  por  otra  rraqón  alguna  en  nenguna  ni  alguna  manera,  sobre 
lo  qual  rrenunqió  la  ley  del  Ordenamiento  real  fha  en. las  Cortes  de  la  villa  de 
Alcalá  de  Henares,  que  habla  en  rraqón  de  las  cossas  que  se  compran  o  ben- 
den  por  más  o  por  menos  de  la  mitad  del  justo  precio  y  de  los  quatro  años  en 
que  se  puede  rreclamar  dello  y  desacerse  el  tal  engaño  y  otras  qualesquier  ■ 
leys  que  acerca  desto  ablan,  como  en  ellas  y  en  cada  vna  de  ellas  se  contiene ;  y 
si  agora  o  en  algún  tiempo  o  por  alguna  manera  eso  fuere  aliado  o  se  aliare 
que  las  dhas  casas  y  tierras  y  lienqos  balía  o  bale  o  puede  baler  más  que  los 
dhos  veynte  y  quatro  mili  ducados  lo  qual  el  dho  señor  Antonio  Pérez  confiesa 
no  vale,  de  la  tal  demasía  y  más  valor  en  qualquier  cantidad  que  sea,  dixo  que 
aqía  e  hiqo  gracia  e  donación  al  dho  Baltasar  Cataño,  pura,  perfeta  e  ynurebo- 
cable,  que  el  derecho  llama  entre  bibos  por  buenas  obras  que  del  a  rregiuido 
y  espera  de  rreqiuir,  de  la  prueba  de  las  quales  dixo  que  le  rrelebaba  y  rrelcbó, 
y  porque  es  su  boluntad  de  se  lo  dar  y  donar,  y  da  y  dona  en  pura  y  justa 
donación;  y  por  quanto  según  derecho  toda  donación  que  es  o  fuere  fha  en 
mayor  suma  e  quantía  de  quinientos  sueldos,  en  lo  demás  no  vale,  saibó  si  lá 
tal  donación  no  es  o  fuere  ynsinuada  y  manifestada  por  ante  competente  juez. 
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por  ende  tantas  quantas  veces  esta  donación  exceda  al  berdadero  valor  de  los 
í  dhos  quinientos  sueldos,  tantas  veces  dixo  que  le  aqía  e  aqe  esta  dha  donación 
y  quiere  que  balga  y  aya  verdadero  ef  eto  vien  ansí  e  a  tan  cumplidamente  como 
si  fuesen  muchas  donaciones  y  en  diuersos  tiempos  echas  y  otorgadas  e  nen- 
guna dellas  ecediente  al  dicho  valor  de  los  dhos  quinientos  sueldos.  Y  a  mayor 
abundamiento  dixo  que  avía  e  ovo  por  ynsinuada  e  manifestada  esta  donación 
por  ante  competente  juez  y  por  auto  especial  la  ynsignuó  e  manifestó  por 
ante  mi  el  presente  escribano  como  ante  pública  persona,  con  todas  las  ynsi- 
nuaqiones  y  solemnidades  que  de  derecho  para  su  balidaqión  se  rrequiere 
y  desde  oy  día  questa  carta  es  fha  y  otorgada  en  adelante  para  siempre  jamás 
el  dho  señor  Antonio  Pérez  se  desapoderó  y  desenbistió,  quitó  y  apartó  a  sí  y  a 
sus  erederos  y  subcessores  de  la  tenencia  e  posesión,  propiedad  y  señorío,  de- 
recho y  abción  que  tiene  y  le  pertenece  y  pertenecer  puede  en  qualquier 
manera  a  las  dhas  casas  y  tierras  y  lienqos  y  a  qualquier  cossa  e  parte 
cello  y  por  la  tradición  desta  carta  apoderó  y  enbistió  en  todo  ello  al  dho 
Baltasar  Cataño  y  a  los  dhos  sus  herederos  y  subcessores  y  a  quien  del  o 
dellos  vbiere  título  o  causa  y  le  dio  poder  cumplido  y  bastante  qual  de  de- 
recho se  rrequiere  para  que  luego  o  cada  y  quando  que  quisiere,  pueda  tomar 
y  aprender  y  continuar  la  posesión  dello  por  su  propia  autoridad  o  como  me- 
jor conbenga  a  su  derecho,  y  entre  tanto  que  la  tomase,  constituyó  por  su 
ynquilino,  tenedor  y  posehedor  y  sse  obligó  al  dho  señor  Baltasar  Cataño  y  a 
los  dhos  sus  herederos  e  subcesores  y  a  quien  del  o  dellos  vbiere  causa  o 
título  de  le  haqer  qierto  y  sano  y  seguro  y  de  paz  para  agora  y  para  siempre 
jamás  las  dichas  casas  y  tierras  y  lientos  que  ansí  le  vende  y  cada  cossa  y 
parte  de  ello  de  qualquier  o  qualesquier.  persona  o  personas  que  en  qualquier 
manera  se  lo  binieren  pidiendo  y  demandando  o  embargando  o  poniendo  mala 
boz  a  ello,  y  de  tomar  y  que  tomará,  y  sus  erederos  y  suzesores  tomarán  por 
el  dho  Baltasar  Cataño  y  por  los  suyos  la  boz  y  el  pleyto,  autoría  y  defensa 
luego  que  por  su  parte  fueren  requeridos,  y  aunque  no  lo  sean  y  aunque  esté 
contestada  la  demanda  y  conclusa  y  sentenciada  la  caussa  y  en  segunda  yns- 
tancia,  en  qualquier  estado  qute  estubiere  y  le  sacará  a  paz  y  a  saibó  a  su 
propia  costa  del  dho  señor  Antonio  Pérez  y  a  cumplimiento  del  ynterés  del 
dicho  Baltasar  Cataño,  so  pena  de  le  dar  y  pagar  y  que  le  dará  y  pagará  los 
dhos  veynte  y  quatro  mili  ducados  del  preqio  de  la  dha  venta  de  las  dhas  ca- 
sas y  tierras  y  lienqos  con  el  doblo  y  con  más  todas  las  mejorías,  edificios, 
plantas  y  labores  que  en  las  dichas  casas  y  tierras  o  en  qualquier  cosa  dello 
vbiere  fho,  mexorado  y  labrado  con  más  todas  las  costas  y  daños,  yntereses  y 
menoscauos  que  por  rraqón  dello  se  le  siguieren  y  rrecreqiercn,  que  otorgó  el 
dho  señor  Antonio  Pérez  de  le  pagar  y  que  le  pagará  y  sus  erederos  y  subce- 
sores le  pagarán  en  pena  y  por  nombre  de  propio  ynterés  y  la  dha  pena  pagada 
o  no,  que  esta  venta  y  lo  en  ella  contenido  se  afirme  y  valga  en  todo  tiempo. 
Y  la  rresta  a  cumplimiento  a  todo  el  preqio  que  montare  el  balor  de  la  dha 
villa  de  Parexa  y  vasallos  y  rrentas  juridicionales  y  lo  demás  a  ella  anexo  o 
concerniente  a  los  preqios  de  suso  declarados,  se  lo  aya  de  paguar  y  pague 
el  dho  señor  Antonio  Pérez  al  dho  señor  Baltasar  Cataño ;  y  se  obligó  de  se 
lo  pagar  en  fin  del  mes  de  diciembre  primero  deste  presente  año  de  mili  e 
quinientos  e  ochenta  e  vn  años,  si  para  entonces  el  dho  Baltasar  Cataño  en- 
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tregare  al  dho  Antonio  Pérez  el  testimonio  de  auer  tomado  la  dha  posesión  y 
la  dha  qédula  de  su  Magestad  despachada  en  forma  sobre  el  dho  Baltasar 
Cutaño  para  que  pague  el  preqio  de  todo  lo  susodho  al  dicho  su  tesorero  gene- 
ral con  la  dha  carta  de  pago  del  dho  tesorero  en  que  se  dé  por  contento  e  pa- 
gado de  todo  el  dho  preqio  al  dicho  Baltasar  Cataño,  y  más  poder  en  caussá 
propia  del  dicho  Baltasar  Cataño  y  rrenunqia  de  la  dha  villa  con  lo  a  ella 
anexo  y  concerniente  y  que  su  Magestad  le  mandare  vender,  otorgada  en 
favor  del  dho  Antonio  Pérez;  y  todo  se  lo  aya  de  pagar  y  pague  en  rreales 
de  contado,  puestos  e  pagados  en  esta  villa  de  Madrid  o  a  donde  a  la  ssaqón 
estuviere  y  rresidiere  la  Corte  y  Consejo  Real  de  su  Magestad,  los  quales 
dhos  rreales  an  de  ser  del  peso,  liga  y  valor  y  quilates  que  al  presente  corren, 
no  embargante,  que  en  ellos  vbiesse  alguna  bariación  y  premática  que  dis- 
pusiese en  contrario;  con  declaración  que  si  para  en  fin  del  dho  mes  de  di- 
ciembre deste  dho  presente  año  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  e  vn  años  el 
dho  Baltasar  Cataño  no  hubiere  entregado  al  dho  señor  Antonio  Pérez  él 
dho  testimonio  de  la  dha  posesión  de  la  dha  villa  y  la  dha  qédula  de  su  Ma- 
gestad del  preqio  della  con  carta  de  pago  del  dho  tesorero  y  el  dicho  poder 
en  causa  propia  y  rrenunqia  en  la  forma  de  suso  declarada,  el  dho  señor  An- 
tonio Pérez  no  sea  obligado  á  pagar  al  dho  Baltasar  Cataño  la  rresta  del 
preqio  de  la  dha  villa  y  lo  a  ella  anexo  y  concerniente,  abajando  los  dhos 
veynte  y  quatro  mili  ducados  del  preqio  de  las  dhas  casas  y  tierras  y  lienqos, 
sino  quando  el  dho  Baltasar  Cataño  le  huuiere  entregado  los  dhos  rrecados 
de  suso  declarados,  que  se  obliga  de  entregarle;  y  si  el  dho  Baltasar  Ca- 
taño tardare  más  de  en  fin  del  mes  de  abril  próximo  venidero  del  año  de  mili 
y  quinientos  y  ochenta  y  dos  sin  entregar  los  dhos  rrecaudos  que  se  obliga  de 
entregar,  y  el  dho  señor  Antonio  Pérez  no  quisiere  que  la  venta  de  la  dha  villa 
de  Parexa  con  lo  demás  a  ella  anexo  y  concerniente  en  la  manera  susodha,  no 
aya  efeto,  sea  en  su  libertad  que  no  aya  efeto,  ni  más  ni  menos  que  si  no  se 
vbiera  tratado  della,  notificándolo  al  dho  Baltasar  Cataño  por  ante  escribano- 
después  de  cumplido  el  dho  día  fin  de  abril  del  dho  año  de  ochenta  y  dos ;  y  que 
si  echas  por  parte  del  dho  Baltasar  Cataño  las  deligenqias  posibles  para  alcan- 
zar lo  susodho  su  Magestad  no  le  quisiere  mandar  hender  la  dha  villa  con  lo 
a  ella  anexo  y  concerniente,  que  el  dho  Baltasar  Cataño  sea  y  quede  libre  de 
lo  a  que  se  obliga  en  quanto  a  la  dha  venta  de  la  dha  villa  y  lo  a  ella  anexo  y 
ccnQerniente,  y  en  tal  caso  la  dha  venta  de  las  dhas  casas  y  tierras  y  lienqos; 
quede  e  queda  en  su  fuerga  y  vigor  y  firmeza  y  el  dho  Baltasar  Cataño  sea 
obligado  y  se  obliga  de  pagar  y  qu«  pagará  al  dho  señor  Antonio  Pérez  o 
a  quien  su  poder  houiere  los  dhos  veynte  y  quatro  mili  ducados  del  preqio  de 
las  dhas  casas  y  tierras  y  lienqos;  la  mitad  en  fin  del  mes  de  diciembre  del' 
año  próximo  venidero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  dos,  y  la  otra  mitad 
er.  fin  del  mes  de  diciembre  del  año  siguiente  de  mili  y  quinientos  y  ochenta 
y  tres  años,  en  reales  de  contado  puestos  e  pagados  en  esta  villa  de  Madrid  o 
a  donde  a  la  sa^ón  estubiere  y  rresidiere  el  Consejo  rreal  de  su  Magestad; 
y  hiniéndole  más  1  a  quento  al  dho  Baltasar  Cataño  darle  tanto  juro  de  lo 
comprado  de  su  Magestad  de  lo  de  a  veynte  mili  marauedis  por  cada  millar 

I,     Al  margen,  de  letra  de  Antonio  Pérez :  Ojo.  Lo  que  sigue  subrayado,  al  mar- 
gen  rayado  también. 
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situados  en  salinas  de  estos  reinos  o  en  el  almojarifazgo  mayor  o  de  Indias 
de  la  ciudad  de  Seuilla,  en  finca  que  quepa  a  eleqión  de  dho  Baltasar  Ca- 
taño,  en  todo  o  en  parte,  rrepartidamente  en  qualquiera  de  las  dhas  rrentas 
para  que  goqe  el  dho  señor  Antonio  Pérez,  es  a  sauer :  de  lo  que  entrare  en 
la  mitad  de  los  dhos  veynte  y  quatro  mili  ducados  desde  primero  día  de 
llenero  del  año  de  quinientos  y  ochenta  y  tres  en  adelante,  y  de  lo  que  entrare 
ei;  la  otra  mitad  de  los  dhos  veynte  y  quatro  mili  ducados  de  la  última  paga 
desde  primero  de  henero  de  ochenta  y  quatro  en  adelante;  el  qual  dho  juro 
se  lo  dará  no  embargante  que  a  de  ser  de  a  los  dhos  veynte  mili  por  cada 
millar  contado  a  rraqón  de  diez  y  seys  mili  mrs  por  cada  millar  ^  y  le  en- 
itregará  preuilegio  o  preuilegios  es  a  sauer :  de  lo  que  toca  a  la  paga  primera  en 
fin  de  Abril  del  dho  año  de  ochenta  y  tres,  y  lo  que  montare  la  última  paga 
en  fin  de  abril  del  dho  año  de  ochenta  y  quatro  puestos  y  despachados  en 
caneza  del  dho  Antonio  Pérez  y  no  lo  aqiendo  dentro  de  los  dhos  plaqos, 
aya  de  pagar  y  sea  obligado  de  pagar  el  dho  Baltasar  Cataño  en  rreales  luego 
pasado  cada  vno  de  los  dhos  planos  con  más  la  rrata  a  rraqón  de  juro 
de  los  dhos  diez  y  seys  mili  marauedís  por  cada  millar,  es  a  sauer :  de  la  pri- 
mera paga  desde  primero  de  henero  de  quinientos  y  ochenta  y  tres  hasta  fin 
de  abril  del  dho  año  de  ochenta  y  tres,  y  de  la  dha  segunda  paga  desde 
primero  de  henero  de  quinientos  y  ochenta  y  quatro  asta  fin  de  abril  del  dho 
año  de  ochenta  y  quatro.  Lo  qual  todo  el  dicho  señor  Antonio  Pérez  dixo 
que  aceptaba  y  a(;eptó  en  la  forma  susodha. 

:  Iten  que  el  alcabala  que  debiere  y  oviere  de  pagar  por  rraqón  de  la  venta 
i3e  las  dhas  casas  y  tierras  y  lienqos  sea  a  cargo  del  dho  señor  Antonio  Pérez 
3'-  el  dho  señor  Antonio  Pérez  se  obliga  de  lo  pagar,  y  si  el  dho  señor  Balta- 
sar Cataño  la  houiere  concertado  y  la  hubiere  pagado,  el  dho  señor  Antonio 
íá^éiez  sea'  obligado  y  se  obliga  de  pagarle  lo  que  ansí  vbiere  pagado,  luego 
quele'dixere  el  dho  Baltasar  Cataño,  o  quien  su  poder  ouiere,  en  lo  pagado, 
y  en  quanto  a  la  cantidad  que  fuere  el  dho  señor  Antonio  Pérez  sea  obligado 
y  se  obliga  de  estar  y  pasar  por  lo  que  el  dho  Baltasar  Cataño  o  quien  su 
poder  ouiere,  dixere  e  declarare  en  la  qual  declaración  lo  difiere  como  si  en 
juicio  le  fuese  diferido  y  se  lo  pagará  como  deuda  líquida,  llana  y  aberiguada 
y  por  obligación  guarentigia  que  trae  aparexada  execuqión. 

Iten  que  cumpliéndose  por  parte  del  dho  Baltasar  Cataño  en  rraqón  de  la 
venta  de  la  dha  villa  de  Parexa  y  lo  a  ella  anexo  y  concerniente  en  la  ma- 
nera susodha  y  entregando  al  dho  Antonio  Pérez  en  rragón  dello  los  dhos 
rrecaudos  de  suso  declarados  que  arriba  se  obliga  de  entregar  a  los  placos 
y  según  que  de  suso  se  contiene  e  declara,  que  el  dho  señor  Antonio  Pérez 
sea  obligado  e  se  obliga  de  pagar  e  que  pagará  al  dho  señor  Baltasar  Ca- 
taño lo  que  él  o  quien  su  poder  o  título  tubiere,  dixere  o  declarare  aver 
gastado  en  la  aberiguación  de  la  dha  villa,  vasallaje  y  juridición  y  lo  de- 
más a  ella  anexo  y  concerniente,  y  más  lo  que  ubiere  gastado  en  tomar  la 
posesión,  despachos  y  diligencias)  y  solicitud  y  en  qualquiera  otra  cossa^ 
aunque  aquí  no  se  especifique  y  declare,  asta  el  día  que  el  dho  Baltasar  Ca- 
taño entregare  al  dho  Antonio  Pérez  los  dhos  recaudos  y  en  quanto  a  lo 

I     Al  margen,  de  letra  de  Antonio  Pérez:  "A  16.000  el  millar." 
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■que  todo  ello  montare  el  dho  A.ntonio  Pérez  sea  obligado  y  se  obliga  a  estar 
y  pasar  por  la  declaración  que  acerca  dello  hiqiere  el  dho  Baltasar  Cataño 
o  quien  su  poder  houiere  en  qual  declaración  lo  difiere  como  si  en  juiqio 
le  íuese  diferido,  y  se  lo  pagará  como  deuda  líquida,  llana  y  aberiguada  y 
^obligación  guarentigia  de  plaqo  pasado  que  trae  aparexada  execución. 

Y  en  la  forma  y  manera  que  dha  es  y  con  las  condiciones  y  declara- 
ciones de  suso  contenidas,  los  dhos  señores  Antonio  Pérez  y  Baltasar  Ca- 
taño dixeron  que  aprobaban  y  aprobaron  el  dho  concierto  y  venta  y  todo 
lo  demás  en  esta  escritura  contenido,  según  e  por  la  forma  que  en  ella  se 
contiene  y  declara  y  se  obligaron  de  lo  tener  y  guardar  y  cumplir  y  auer 
por  firme,  e  de  no  yr  ni  benir  contra  ello  ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  de 
ello  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera;  para  lo  qual  el  dho  señor 
-Antonio  Pérez  por  lo  que  le  toca  y  se  obliga  de  cumplir,  obligó  su  persona 
y  vienes  muebles  y  rrayqes,  juros  y  rrentas,  derechos  y  aciones  auidos  y  por 
auer  y  no  derogando  la  dha  general  obligación  que  a^e,  dixo  que  obligaba  e 
obligó  e  ypotecaua  e  ypotecó  por  especial  obligación  e  ypoteca  la  dha  villa 
de  Parexa  con  su  juridición  y  rrentas  juridicionales  y  todo  lo  demás  a  ella 
anexo  y  concerniente,  de  todo  lo  qual  en  nombre  del  dho  señor  Baltasar 
Cataño  e  por  él  dixo  que  se  constituya  e  constituyó  por  su  ynquilino  tenedor 
=e  posehedor  para  no  lo  poder  hender,  .enpeñar  ni  enaxenar,  ni  en  otra  manera 
alguna  de  ello  disponer  asta  tanto  que  aya  acabado  de  pagar  todo  el  precio 
y  balor  dello,  y  si  lo  hendiere  o  enaxenare  que  la  tal  venta  y  enaxenación  sea 
en  sí  nenguna  y  de  nengún  balor  y  efeto,  y  no  pase  el  señorío  dello  en 
nenguna  persona  y  se  pueda  executar  en  ello  y  en  qualquier  parte  dello  vien 
ansí  como  si  no  fuese  hendido  ni  pasado  en  tercero  posedor;  y  el  dho  señor 
Valtasar  Cataño  por  lo  que  le  toca  y  desuso  se  obliga  de  cumplir,  obligó 
•su  persona  y  vienes,  juros  y  rrentas,  derechos  y  abciones  auidos  e  por  auer; 
e  por  esta  carta  anbas  las  dhas  partes  dieron  poder  cumplido  a  qualesquier 
justicias  e  jueces  de  su  magcstad  de  qualesquier  partes  que  sean  a  la  juri- 
dición de  las  quales  y  de  cada  una  dellas  se  sometieron,  y  especialmente  se 
sometieron  a  la  juridición  de  los  señores  alcaldes  de  la  Casa  y  Corte  de  su 
magestad  donde  quieren  ser  juzgados  e  conbenidos  con  las  dhas  sus  perso- 
nas y  vienes;  y  rrenunciaron  su  propio  fuero  y  juridición  y  domicilio  y  la 
ley  "Sid  conbenerid  de  juridicione  omnium  judicum",  para  que  por  todo 
rremedio  e  rrigor  de  derecho  e  vía  executiba  compelan  e  apremien  a  las 
dhas  partes  a  lo  ansí  tener  e  guardar  e  cumplir  y  aber  por  firme  como  si  todo 
lo  susodho  ansí  fuese  sentenciado  por  sentencia  difinitiva  de  juez  compe- 
tente por  ellos  pedida  e  consentida  e  pasada  en  cosa  juzgada.  E  rrenuncia- 
ron todas  y  qualesquier  leys,  fueros  y  dros  y  otras  qualesquier  cosas  que 
sean  en  su  fauor  y  especialmente  rrenunciaron  la  ley  e  dro  en  que  dice 
que  general  rrenunciación  de  leys  fha,  non  vala.  E  lo  otorgaron  en  la  forma 
susodha  ante  mJ  el  dho  escribano  e  testigos  yuso  escritos,  en  el  dho  día, 
mes  e  año  susodhos.  Y  los  dhos  otorgantes  pidieron  a  mí  el  dho  escribano 
que  desta  escritura  dé  a  cada  vna  de  las  dhas  partes  los  treslados  de  ella  que 
quisieren  e  me  pidieren. 

Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que  dho  es  e  bieron  firmar  sus  nom- 
ibres  a  los  dhos  señores  Antonio  Pérez  y  Baltasar  Cataño  otorgantes  en  el 
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rregistro  de  esta  carta,  a  los  quales  yo  el  presente  escriuano  doy  fee  que  co- 
nozco :  El  licenciado  Pedro  de  la  Hera  y  Juan  de  Ybarra  y  Martín  de  Ybarra, 
estantes  en  esta  villa  de  Madrid. — Antonio  Pérez. — Baltasar  Cataño. — Pasó- 
ante  mí  Pablo  Quadrado. 

[Erratas.]  E  yo  Pablo  Quadrado  scriuano  público  de  su  magd.  vezino- 
de  Toledo,  presente  fui  a  lo  que  dicho  es  con  los  dhos  testigos,  e  fyze  my 
signo  *  en  testimonio  de  verdad. — Pablo  Quadrado. 

(Continuará.) 

A.  González  Falencia. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Apuntes  bibliog^ráfícos  de  la  Prensa  carlista,  por  José  Navarro  Gabanes. 
Valencia.  Sanchís,  Torres  y  Sanchís.  [1917].  3o6  págs.  -f  9  hs  ;  8." 

La  posibilidad  de  llegar  en  nuestra  Patria  a  la  formación  y  servicio  de  una  He- 
meroteca, que  la  opinión  reclama  cada  día  con  mayor  intensidad,  y  cuya  idea 
fundamentó  el  Cuerpo  de  Archiveros-Bibliotecarios  en  cuantas  ocasiones  halló 
oportunidad,  es  problema  que  ha  de  solucionarse  dentro  de  corto  espacio  de  tiem- 
po; mientras  tan  deseado  momento  liega,  los  estudios  bibliográficos  sobre  la  Prensa 
española  son  el  anticipo  y  la  guia  de  los  fondos  que  se  hari  de  reunir  para  alcanzar 
tan  laudable  propósito. 

Sintiendo  el  señor  Narravo  Gabanes  tal  necesidad,  redactó  su  libro,  concre- 
tando su  investigación  al  campo  tradicionalista,  y  aunque  es  lástima  que  volunta- 
riamente se  impusiera  tal  limitación,  que  forzosamente  resta  utilidad  a  su  trabajo, 
convirtiéndolo  en  obra  partidista,  aceptada  en  tales  términos,  es  muy  estimable 
estudio,  perfectamente  metodizado  y  con  todo  entusiasmo  compuesto,  y  en  el  que 
entre  las  dificultades  generales  de  esta  clase  de  obras,  hubo  de  vencer  el  autor  la 
especialísima  de  la  corta  vida  de  muchas  de  las  publicaciones  que  reseña,  y  a  cuyo 
conocimiento  sólo  pudo  llegar  después  de  laboriosa  investigación. 

Fruto  de  la  misma  son  los  640  títulos  de  otros  tantos  periódicos  que  aparecen 
descritos,  y  en  muchos  casos  se  ha  completado  la  descripción  con  la  reproducción 
gráfica  de  la  primera  página  del  mismo. 

V.  G.  A. 

Artículos  varios,  escritos  y  publicados  por  el  marqués  de  Laurencín.  [D.  Fran- 
cisco R.  de  Uhagón.]  Madrid,  Imprenta  Clásica,  1918;  2  vols.;  8.°  doble. 

Con  el  gusto  de  selecto  bibliófilo,  a  que  acostumbrados  nos  tiene  en  sus  publi- 
caciones el  señor  Marqués  de  Laurencín,  presenta  reunidos  en  estos  dos  volúmenes 
de  artículos  (muchos  de  ellos  completas  monografías)  una  selección  de  sus  pro- 
ducciones jurídicas  e  históricas. 

Hállase  dedicado  en  su  totalidad  el  primer  tomo  de  la  publicación  a  asuntos  de 
índole  jurídicoadministraiiva,  reflejo  de  la  inicial  afición  del  autor  al  estudio  de 
los  temas  de  naturaleza  económica,  política  y  social,  entre  los  que  descuella  la 
Memoria  premiada  por  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  en  el  con- 
curso de  1873-74  sobre  las  «Causas  de  la  acumulación  de  la  propiedad  territorial  en 

3.»  épocA.— TOMO  xxxvin  28 
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ciertis  comarcas  de  España  y  de  la  excesiva  división  en  otras;  influencia  de  estos 
hechos  en  la  prosperidad  o  decadencia  de  nuestra  agricultura  y  medios  de  precaver 
o  corregir  el  predominio  del  cultivo  en  grande  cuando  redunde  en  p<.rjuiciode 
nuestra  producción  y  riqueza»,  que,  aparte  la  distinción  Académica,  mereció  al 
señor  Uhagón  frases  tan  halagadoras  de  los  señores  Figuerola,  Alonso  Martínez  y 
Marqués  de  Barzanallana,  como  las  consignadas  en  el  informe  del  concurso,  en 
el  que  se  dice:  «...  a  medida  que  el  escritor  va  penetrando  en  lo  vivo  de  la  cuestión, 
nótase  una  solidez  de  raciocinio  acompañada  de  reflexión  profunda,  conocimiento 
de  los  hechos  y  datos  estadísticos  propios  y  extraños,  aun  los  más  recientes,  que 
merecen  sea  esta  Memoria  conocida  del  público,  con  general  provecho». 

Son  de  igual  interés  ios  que  completan  el  volumen,  y  muchos  de  ellos  de  efec- 
tiva actualidad:  de  tales  pueden  señalarse  los  dedicados  a  la  ^Circulación  fiducia- 
ria», «Renta  del  tabaco»  y  «Cuestión  monetaria»,  como  los  perfectamente  orienta- 
dos sobre  «Ferrocarriles  españoles*. 

El  segundo  volumen,  adornado  con  primorosas  ilustraciones,  en  las  que  se 
reproducen  retratos  de  personajes  españolas,  es  muestra  espléndida  de  la  constante 
actuación  de  la  labor  del  Marqués  de  Laurencin  en  el  campo  de  la  investigación 
histórica. 

Dentro  de  esta  disciplina  cabe  distinguir  la  serie  de  monografías  dedicadas  a 
«studios  de  Genealogía,  tomando  como  base  de  estudio  los  documentos  de  las 
Ordenes  militares,  que  permitieron  a  nuestro  autor  componer  estudios  tan  com- 
pletos como  los  dedicados  a  «Diego  Velázquez  en  la  Orden  de  Santiago»,  «Don  An- 
tonio de  Oquendo  en  la  Orden  de  Santiago»,  «El  portapaz  de  la  Iglesia  prioral  de 
Ciudad  Real»,  «Don  Alonso  de  Cárdenas,  último  Maestre  de  Santiago»  y  «La  patria 
<ie  Colón  según  documentos  de  las  Ordenes  militares»,  todos  ellos  escritos  con 
sano  espíritu  de  crítica  histórica,  sin  más  prejuicio  que  el  de  enseñar  deleitando; 
pues  tal  efecto  produce  en  el  ánimo  del  lector  la  amena  y  fluida  prosa  del  señor 
Uhagón,  que  en  tan  difíciles  estudios  de  erudición  supo  hermanar  perfectamente 
la  aridez  de  la  investigación  con  las  galanuras  del  lenguaje. 

Completa  el  volumen,  aparte  la  inserción  de  trabajos  tan  interesantes,  entre 
otros,  como  !os  dedicados  a  la  «Heráldica  bascongada»,  «Nobiliario  de  conquistado- 
res de  Indias»,  que  sirvió  de  prólogo  al  único  tomo  publicado  sobre  este  asunto 
por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles,  agotadísimo  hace  muchos  años,  una 
lista  bibliográfica  de  las  producciones  históricas  del  autor,  que  hacen  un  total 
de  4^,  a  las  que  hay  que  añadir  los  numerosísimos  informes  publicados  por  el 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  producción  que  constituye,  cierta- 
mente, tanto  por  su  calidad  como  por  el  número,  especialísimo  ejemplo  a  seguir 
por  los  que  deseen  enaltecer  el  nombre  de  España  con  los  frutos  del  estudio. 

V.  C.  A. 

^Memoria  histórica  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  desde  i6  de  abril  de  1917 
hasta  el  (5  del  mismo  mes  de  1918,  redactada  por  acuerdo  y  mandato  de  la 
misma  por  el  excelentísimo  señor  don  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  acadé- 
mico de  número,  en  funciones  de  secretario  accidental...  IVladrid,  Tip.  de  For- 
tanet,  191 8;  154  págs.  -}-  i  hoja  sin  foliar  de  índice;  8.° 

Al  conmemorar  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  21  de  abril  de  191 8,  el  clxxx 
aniversario  de  su  creación,  ofrece  a  la  consideración  de  cuantos  amamos  el  estu- 
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dio  de  nuestras  instituciones  y  hachos  históricos,  los  desvelos  y  afanes,  iniciativas 
y  progresos  que  en  el  vastísimo  campo  de  la  crítica  histórica  cosechó  con  pró- 
diga abundancia  durante  el  lapso  del  último  año. 

Hallar  términos  hábiles  para  sintetizar  labor  tan  intensa  como  la  realizada  por 
la  Academia  es  indudablemente  especial  acierto,  que  resplandece  en, la  Memoria 
histórica  que  de  tales  empresas  redactó  el  señor  Pérez  de  Guzmán.  Ordenada  y 
acertadamente  registra  cuanto  al  particular  se  refiere:  los  cambios  y  mudanzas  del 
personal  académico,  los  que  se  presentaron  con  sus  aportaciones  históricas,  los 
que  ya  pertenecen  al  ayer  y  los  frutos  sazonados  que  se  esperan  de  los  que  en  ley 
de  vida  les  sucedieron,  aparece  concretamente  señalado.  En  los  trabajos  de  las 
comisiones  de  la  Academia,  resaltan  de  modo  especial  los  dedicados  a  la  celebra- 
ción del  Centenario  del  descubrimiento  del  Yucatán,  los  relativos  al  esclareci- 
miento de  la  verdadera  patria  de  Cristóbal  Colón  y  los  importantísimos  para  salvar 
de  destrucción  inaudita  la  documentación  histórica  que  pudiera  existir  en  los 
Archivos  provinciales  y  central  de  Hacienda,  con  cuyas  determinaciones  logró  la 
Academia,  como  acertadamente  consigna  el  señor  Pérez  de  Guzmán,  evitar  la  pér- 
dida de  importantes  documentos,  que  de  haberse  consumado,  establecerían  nuevas 
«lagunas  en  nuestra  Historia». 

Indícanse  asimismo  las  publicaciones  llevadas  a  cabo  por  la  Corporación,  y 
entre  ellas  deben  citarse  los  volúmenes  de  las  Cortes  de  Castilla  y  las  de  los  Anti- 
guos Reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Principado  de  Cataluña;  el  tomo  n  de  la  His- 
toria de  Santa  María  y  Nuevo  Reino  de  Granada,  de  fray  Pedro  de  Aguado;  Las 
Ordenanzas  de  Ai/i  la,  Die\  y  seis  cartas  de  Ana  de  San  Bartolomé  y  La  nobleza 
andaluza  de  origen  flamenco,  que  publicó  el  Marqués  de  Laurencín,  etc.,  etc. 

Trae  también  la  Memoria  que  examinamos  completa  noticia  de  las  adquisicio- 
'nes  realizadas  por  la  Academia,  tanto  por  compra  como  por  donativos  hechos  a 
•su  favor;  descuellan,  entre  otras,  las  de  un  Breviario  (año  iSay),  procedente  del 
Monasterio  de  Cárdena;  el  Catálogo  de  castillos,  puentes  de  ciudades  e  iglesias 
fortificadas  de  España^  que  formó  don  Adolfo  Fernández  de  Casanova,  y  una  pre- 
ciosa documentación  original  del  Proceso  del  Marqués  de  Siete  Iglesias,  entre 
otras  muchas  importantes. 

Completan  tan  interesante  monografía  tres  Apéndices,  en  los  que  se  incluyen 
todo  género  de  datos  sobre  Variaciones  en  el  personal  académico,  Comisiones  en 
, provincias  para  la  selección  de  papeles  de  carácter  histórico  entre  los  destinados  a 
•su  inutilización  en  los  Archivos  de  Hacienda  y  los  Informes  referentes  a  los  pre- 
mios de  la  virtud  y  especial  del  señor  Marqués  de  Aledo,  que  otorga  periódica- 
mente la  Academia. 

Todos  estos  elementos,  perfectamente  coordinados,  forman  una  página  más  de 

la  brillante  ejecuroria  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  a  la  que  convienen  de 

manera  perfecta  las  frases  de  Brantóme:  «No  hay  necesidad  de  contar  mi  valor  e 

yirtudes,  que  todo  el  mundo  las  sabe.» 

V.  C.  A. 

R[amón]  Menéndez  Pidal.  Autógrafos  inéditos  del  Cid  y  de  Jimena,  en 

dos  diplomas  de  1098  y  iioi.  Madrid,  Imprenta  de  los  Sucesores  de  Hernan- 
do, 1918;  20  págs.  +  2  láminas;  en  4.°. 

Como  anticipo  de  la  historia  del  Cid,  que  en  preparación  tiene  el  señor  Me- 
néndez  Pidal  y  ojalá  sus  constantes  ocupaciones  permitan  veamos  pronto  impre- 
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sa,  publica  nuestro  autor  un  completo  estudio  paleográfico  de  dos  interesantísimos, 
documenios  cidianos. 

Hace  el  primero  referencia  a  la  dotación  de  la  Catedral  valenciana  hecha  porr 
Rodrigo  de  Vivar,  documento  que  ha  despenado  hasta  la  fecha  las  más  vehementes 
sospechas  de  autenticidad  y  en  el  que  se  cebó  las  más  de  las  veces  la  desventura 
del  critico  inexperto  y  partidista,  de  efectos  más  desastrosos  en  la  especulación 
histórica  que  la  del  crédulo  e  inconsciente,  pues  el  primero  nubla  y  oscurece  siem- 
pre la  verdad,  y  el  segundo  sólo  necesita  para  el  completo  aprovechamiento  espíritu 
de  crítica  que  acepte  lo  cierto  separándolo  de  ía  mrxiificacióh  más  o  menos- 
fabulosa. 

Defectos  paleográficos  de  lectura  habrán  líevado  a  Masdeu  y  a  otros  historia- 
dores a  leer  en  la  dotación  de  la  iglesia  valentina,  documento  conservado  en  efi 
Archivo  Catedral  de  Salamanca,  como  fecha  de  inscripción,  la  de  1088,  anterior 
en  diez  años  a  la  realmente  consignada,  y  que  supuesta  por  el  padre  Risco,  resultai 
indiscutible  en  virtud  del  análisis  paleográfico  a  que  somete  el  documento  el  señor 
Menéndez  Pida!. 

No  es  solamente  tan  interesante  rectificación  el  fruto  de  este  estudio,  aparte- 
las  interesantísimas  consideraciones  sobre  la  especial  Cancillería  del  Cid  durante- 
su  dominación  en  Valencia,  influenciada  de  una  manera  directa  por  la  francesa,  y 
de  la  que  puede  servir  de  ejemplo  la  sustitución  de  la  excomunión  personal  dei^ 
otorgante,  por  la  rogada  al  Obispo  o  a  sus  clérigos;  son  de  extraordinaria  impor- 
tancia los  referentes  a  dar  conocimiento  del  autógrafo  del  Cid,  que  figura  en  el 
diploma,  escrito  con  letra  «aunque  irregular,  segura  y  fácil,  bien  formada  y  bien<« 
sentida,  como  de  hombre  bastante  habituado  a  escribir».  El  examen  dé  este  autó- 
grafo había  pasado  desapercibido  a  cuantos  habían  examinado  hasta  la  fecha  el 
documento. 

El  referente  a  doña  Jimena  es  del  año  i  loi,  y  comprende  nueva  donación  HecHa» 
a  la  iglesia  de  Valencia;  como  el  anterior,  está  escrito  en  pergamino  y  también  se- 
conserva  en  la  Catedral  de  Salamanca;  el  autógrafo  de  Ta  mujer  del  Cid  fué  yai 
reconocido  por  Sandoval  en  161 5,  cuando,  refiriéndose  a  él,  consigna  en  la  Historiá¡ 
de  los  Reyes  de  Castilla  «está  firmada  de  la  misma  mano  de  Ximena  Díaz...* 

Inútil  juzgamos  consignar  que  se  transcriben  con  toda  escrupulosidad  e  ínte- 
gramente los  textos  de  ambas  escrituras,  y  que,  aparte  las  observaciones  consiga- 
nadas,  se  hacen  otras  pertinentísimas,  referentes  a  instituciones  (la  del  (^ahba- 
lahkem),  localidades,  etc.,  que  hacen  sea  el  presente  opúsculo  palmaria  muestra^ 
de  los  sazonados  frutos  de  la  intensa  labor  del  señor  Menéndez  Pidal. 

V.  C.  A. 

Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  La  juventud;  conferencia  del' 
revcendo  padre  Zacarías  Martínez  Núñez  (agustino),  pronunciada  en  la  sesiórv 
pública  del  13  de  abril  de  1918,  celebrada  bajo  la  presidencia  de  Su  AJteza  Real 
el  Serenísimo  Infante  don  Alfonso  de  Borbón  y  Borbón.  Madrid,  Jaime  Ratés,, 
1918;  42  págs.  +  I  hoja  sin  foliar;  4." 

Nadie  podría,  ciertamente,  ocupar  con  autoridad  más  indiscutible  la  pública 
tribuna  para  recordar  desde  ella  a  la  juventud  española  los  ideales  que  deben 
alentar  y  ennoblecer  su  futura  actuación  social,  que  el  padre  Zacarías  Martinez, 
patriota  sin  alardes  de  vana  populachería,  ponderado  y  competente  educador,  que- 
durante  tantos  años  ha  ejercido  y  ejerce  el  noble  magisterio  de  la  enseñanza;  no  ha* 
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.-de  extrañar,  ciertamente,  que  en  las  hermosas  páginas  de  la  conferencia  hallemos 
-señaladas  con  viril  entereza  las  nobles  sendas  a  seguir  por  la  juventud  española  y 

•<|ue  seguiamente  ha  de  llegar,  por  su  ruta,  al  engrandecimiento  de  la  Patria. 

El  estímulo,  la  nobie  ambición  de  usar  en  su  más  amplio  sentido  las  faculta- 
des que  Dios  otorgara  al  individuo  en  pro  de  sus  conciudadanos  son  otras  tantas 
observaciones  de  la  vida  real  primorosamente  trasladadas  a  las  páginas  de  este 
estudio,  del  que  destaca  como  aspiración  suprema,  como  tesoro  inestimable,  el 
culto  y  respeto  a  la  virilidad  de  la  juventud,  de  incalculable  valor  en  los  presen- 
tes tiempos,  en  que  modernismos  decadentes  y  enfermizos  pretenden  invadir  lo 
que  es  patrimonio  y  timbre  de  nobleza  en  España:  la  virilidad  de  su  raza. 

V.  C.  A. 

Ricardo  de  Orueta.  Berruguete  y  su  obra.  Madrid,  [imprenta  de  FortanetJ, 

1917.  Anteportada  -{-  portada  -|-  i  hoja  sin  foliar  -|-  ^^2  págs.  -f-  64  hojas  sin 

foliar  para  los  fotograbados;  8.° 

En  público  certamen,  convocado  por  el  Ateneo  de  Madrid  para  premiar  la 
mejor  monografía^sobre  Arte  español,  fué  adjudicado  el  premio  Charro-Hidalgo 
■al  señor  Orueta  por  el  libro  cuya  descripción  consignada  queda.  El  fallo,  cierta- 
mente desapasionadado,  es  de  terminante  justicia;  al  elogio  que  envuelve  unimos 
el  nuestro.  Leído  el  libro,  hallamos  en  él,  no  sólo  visión  completa  y  atinada  de  la 
labor  artística  de  Berruguete,  sino  justísima  expresión  de  lo  que  fué  la  escultura 
vtíastellana  al  comenzar  el  siglo  xvi,  en  el  que  se  destaca  con  vibrantes  y  cálidos 
perfiles  la  figura  del  maestro  del  realismo  de  la  escultura  española. 

No  contento  él  señor  Orueta  con  el  estudio  de  la  manera  de  hacer  del  artista  y 
•con  el  de  su  representación  en  el  Arte  español,  completa  su  monografía  con  el 
•estudio  biográfico,  añadiendo  un  detallado  Catálogo  de  toda  la  producción  de  Be- 
rruguete en  Olmedo,  Valladolid,  Salamanca,  Toledo,  Cuenca,  Huete,  Úbeda  y 
Cáceres,  finalizando  con  la  inserción  de  una  completísima  Bibliografía  y  la  repro- 
ducción en  166  fotograbados  de  las  obras  que  de  dicho  escultor  se  conservan. 

A  los  efectos  de  la  mayor  difusión  del  trabajo,  el  texto,  además  de  en  español, 
va  traducido  correctamente  en  francés.  V.  C.  A. 

Historia  jurídica  del  cultivo  y  de  la  industria  ganadera  en  España, 

por  don  Luis  Redonet  y  López-Dóriga.  Volumen  11.  Madrid,  Sobrinos  de  la 

Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  1918.  ccxxxvi  -f-  258  págs.,  8.**  m.;  53  X  7 

centímetros. 

Los  amantes  de  los  estudios  sociológicos  y  jurídicos  hallarán  en  este  segundo 
tomo  de  la  obra  cuyo  título  encabeza  estas  líneas  un  libro  de  muy  apreciable 
valor  para  sus  investigaciones.  El  autor  de  este  trabajo  ha  recopilado  y  expuesto 
.con  acertado  orden  doctrinal  un  rico  caudal  de  noticias  y  observaciones,  hijas  del 
estudio  en  fuentes  originales,  de  todas  las  cuestiones  y  problemas  fundamentales 
^referentes  al  desenvulvimiento  y  vicisitudes  de  la  propiedad  agrícola  en  España; 
-constituyendo  su  conjunto  una  verdadera  guía  bibliográfica  y  documental  para 
ulteriores  y  más  am  jMos  estudios  de  este  aspecto  de  la  Historia  del  Derecho  patrio, 
y  una  obra  de  útil  e  instructiva  lectura  para  todas  las  personas  a  quienes  puedan 
^afectar  las  instituciones  constitutivas  de  la  propiedad  rústica  y  pecuaria  y  fomen- 
tadoras de  la  riqueza  nacional. 

Dedica  el  señor  Redonet  la  primera  parte  de  este  segundo  volumen  de  su  ///s* 
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ioria  al  complemento  y  rectificación  en  algunos  particulares  del  contenido  del* 
tomo  primero.  Con  este  motivo,  amplía  sus  observaciones  referentes  a  la  España? 
primitiva  y  de  la  Edad  Antigua,  ocupándose  con  más  detenimiento  del  período  de 
la  dominación  romana,  y  en  el  orden  legislativo,  en  el  análisis  de  la  Ley  de- 
las  XII  Tablas  en  su  parte  dispositiva  que,  injustificadamente,  según  declara  el 
autor  de  esta  Historia  jurídica,  fué  ligeramente  tratada  en  el  tomo  anterior. 

Las  costumbres  y  organización  agraria,  las  fuentes  todas  del  derecho  en  sus- 
distintas  formas  de  Leyes,  senadoconsultos,  edictos  y  constituciones  imperiales, 
según  las  épocas;  las  instituciones  y  clases  sociales,  impuestos  y  hasta  la  mito- 
logía romana,  son  objeto  del  contenido  del  segundo  capitulo  de  este  trabajo,  en  el 
que  su  autor  nos  da  gallardas  p-^uebas  de  su  vasta  erudición. 

Siguiendo  el  orden  cronológico,  pasa  a  estudiar  la  organización  social  y  cos- 
tumbres de  los  germanos  y  visigodos,  de  la  evolución  legislativa  anterior  a  Reces- 
vinto  y  posterior  del  Fuero  Juzgo,  con  lo  que  da  término  al  examen  de  este  período. 

Pasa  después  a  ocuparse  de  la  España  de  la  Reconquista,  comenzando  el  estu- 
dio por  el  de  la  historia  política  de  Asturias,  León  y  Castilla  y  su  legislación  mu- 
nicipal, siendo  sumamente  interesantes  sus  comentarios  sobre  algunos  fueros  loca- 
les v  los  íspeciales  que  hace  de  los  de  Nájera,  Molina  de  los  Cabnlleros,  viejo  de 
Madrid,  Salamanca,  Cuenca,  Fijosdalgo  y  Fuero  viiejo;  siendo  asimismo  curiosas 
sus  observaciones  respecto  a  las  Cortes  y  Concilios  y  las  noticias  relativas  a  im- 
puestos, cultivos  y  ganadería. 

Y  entra  seguidamente  en  lo  que  es  materia  nueva  del  tomo,  con  el  estudio  que- 
hace  en  igual  forma  respecto  a  los  reinos  de  Aragón,  Navarra  y  "^Cataluña,  desde 
su  origen  hasta  1213.  Con  argumentación  irrefragable,  nos  demuestra  el  señor 
Redonet  las  contradicciones  de  los  antiguos  cronistas  sobre  el  origen  de  los  reinos 
pirenaicos,  y  lo  que  es  puramente  hijo  de  la  leyenda.  A  continuación  nos  presenta 
un  cuadro  jurídico  de  la  época,  explicando  cómo  al  lado  de  la  legislación  goda 
surgieron,  como  fuente  del  Derecho,  los  fueros  de  Sobrarbe,  los  Usatges,  las  pres- 
cripciones de  los  concilios  y  la  más  importante  aún  del  Derecho  consuetudinario,., 
completando  este  cuadro  jurídico  con  el  de  la  distinta  condición  de  las  clases  socia- 
les (siervos  de  la  gleba,  colonos,  clientes,  hombres  de  remesa,  etc.). 

Por  último,  examina  la  legislación  municipal  de  los  reinos  pirenaicos  y  el 
carácter  y  contenido  de  los  fueros,  otorgados  en  su  mayoría  como  medio  de  acre- 
centar la  población  necesaria  para  la  obra  de  la  reconquista,  y  de  un  modo  más 
prolijo,  por  su  excepcional  importancia,  el  Fuero  de  Teruel. 

Tal  es,  a  grandes  rasgos,  el  contenido  del  libro  del  señor  Redonet,  a  quien-' 
deseamos  persevere  en  sus  penosas  investigaciones,  por  cuanto  haya  de  contribuir 
con  ello  al  engrandecim  ento  de  la  cultura  nacional. 

A.  G.  A. 
Bl  Poema  de  la  Pampa.  Martín  Fierro  y  el  criollismo  español,  por  José- 

MarÍ4  Salavekría.  Biblioteca  Calleja.  8.";  238  págs.  Madrid,  iqíS. 

En  este  libro  se  estudia  un  poema  popular  argentino  de  mediados  del  siglo  xix,. 
que  tiene  interés  singular  para  la  literatura  castellana  de  España  y  América  espa- 
ñola. Comentado  por  un  español^  revela  la  orientación  laudable  de  Espjíña  hacia; 
su  antiguo  Imperio.  El  señor  Salaverría,-que  vivió  en  Argentina,  da  interesantes> 
datos  de  la  vida  de  nuestro  país;  así,  explica  muy  bien  un  glosario  de  frases  cric*- 
llas  del  poema  (i6i-g)  y  describe  una  madrugada  en  la  Pampa  (47-64).- 
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El  contenido  ideológico  de  la  exposición  del  señor  Salaverría  podemos  situarle 
€n  las  posiciones  siguientes: 

Sostiene  con  evidente  lógica  histórica,  que  la  «hermandad  de  España  y  Amé- 
rica es  fruto  de  un  fatalismo,  y  se  opera  en  virtud  de  causas  extraordinarias  inelu- 
dibles» (12),  y  así  puede  señalar  «el  paralelismo  de  dos  pueblos  que  el  Atlántico 
separa,  pero  que  el  origen  y  el  concepto  de  la  vida  mantienen  siempre  unidos»  (55). 
Y  luego  indica  claramente  las  condiciones  de  civilización  con  que  España  realizó 
su  histórica  expansión  imperial  (12). 

Y  concentrándose  al  poema,  al  cual  sigue  en  su  desenvolvimiento  (21-11 1),  se- 
ñala similitud  con  el  Quijote  por  «el  tono,  y  especialmente  en  el  aire  de  vagabun- 
daje y  andantería  aventurera»  (42).  El  personaje  del  poema  es  el  gaucho,  y  ello  le 
obliga  a  hacer  su  filiación  espiritual  y  étnica.  Dice:  «El  gaucho  es  un  buen  hijo  de 
español,  y  sufriría  mucho  si  le  privaran  del  ácido  y  supremo  placer  de  la  jactancia 
varonil  frente  a  la  muerte»,  etc.  (72)  «Conserva  de  España  todo  en  heroísmo  y 
todo  su  renunciamiento  trascendental...;  contiene  en  potencia  todas  las  cualidades 
españolas  buenas  y  malas.  Ríe  y  llora,  canta  y  mata  como  un  español.  Reza  tam- 
bien  a  la  española,  tan  supersticiosamente,  ingenuamente  como  un  español»  (123). 

En  la  psicología  del  gaucho  explica  sa  queja  muy  acertadamente  (58),  y  entre 
los  valores  actuales  de  Argentina  dedica  un  artículo  excepcional  para  el  ato- 
rrante Í203-15). 

Tratando  ya  de  la  vida  del  siglo  xix,  señala  la  contrapuesta  función  del  Impe- 
rio español  1492-1810  (153)  y  la  Independencia  (i55)  al  hablar  de  la  labor  hispa- 
nófoba  de  Sarmiento  en  Argentina,  del  cual  hace  una  justa  apreciación  (223),  aun- 
que sea  benévolo  (126),  le  dice  oon  notoria  verdad,  «Sarmiento  estaba  corrompido 
por  la  admiración  rastacuera  hacia  el  extranjero»,  etc.  (156). 

La  situación  de  la  cultura  en  Argentina,  ^eneralizable  a  América  española,  es 
así:  «Por  eso  es  cinco  veces  rara  y  heroica  la  vida  de  Ameghino,  que  sólo  quiso  ser 
sabio  allí  donde  todos  aspiran  a  ser  ricos»  (igS);  y  lo  reafirma:  «En  la  Argentina 
abunda  el  diietiantismo,  y  él  es  una  grave  plaga.  Le  urge  a  aquel  país  crear  pro- 
fesionales, etc.  ¡Pero  esa  grandeza  argentina,  esa  valorización  de  terrenos!  Y  des- 
pués la  petulancia  ostentosa  que  adopta  allí  la  riqueza,  y  la  gran  desgracia  humi- 
llante que  supone  allí  la  pobreza...»  (201). 

No  escapó  a  espíritu  penetrante  como  Salaverría  el  fenómeno  que  calificamos 
de  desnacionalización  en  América  española,  cuando  dice  que  Buenos  Aires  nece- 
sita «someter  las  provincias  originales»  (143),  y  lo  reafirma:  «habrá  argentinos  hijos 
de  extranjeros  que  hablen  un  castellano  pestilente,  una  jerga  impura  y  presi- 
diosa...»  (i5i).  Como  hombre  de  raza  hispánica,  al  indicar  la  expansión  geográ- 
fica del  idioma  español,  nota  el  burdo  afrancesamiento  (144)  y  excita  bien  a  cul- 
tivar la  lengua  de  Castilla  (188). 

Tales  son  las  posiciones  contenidas  en  el  libro  del  señor  Salaverría,  visto  con 
un  criterio  panhispanista  sobre  este  poema  argentino,  «Todo  lleno  de  nostalgia 
criolla  y  de  un  nacionalismo  intensamente  xenófobo»  (146).  Realizamos  este  pare- 
cer desde  un  punto  de  vista  histórico,  dadas  nuestras  orientaciones,  por  tanto,  su 
aspecto  literario  queda  salvado,  y  desde  luego  que  en  este  respecto,  su  mérito  no 
cederá  al  especialísimo  que  tiene  para  la  historia  hispánica,  dadas  las  muchas 
observaciones  que  realiza  y  que  procuramos  destacar  aquí. 

J.  F.  V.  S. 
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LIBROS  ESPAÑOLES 

i.°  Los  que  se  publiquen  en  España  o 
en  el  exranjero,  de  autor  español,  cual- 
quiera que  sea  la  lengua  en  que  estén 
escritos. 

2.°  Los  libros  de  autores  extranjeros 
publicados  en  lengua  castellana  o  en 
cualquiera  de  los  dialectos  que  se  ha- 
blan en  España. 

3.**  Las  traducciones,  arreglos,  refun- 
diciones y  extractos  de  obras  históricas 
y  literarias,  de  notoria  importancia,  es- 
critas por  españoles. 

4°  Las  obras  notables  de  amena  lite- 
ratura escritas  por  españoles  en  cual- 
quier lengua  o  por  extranjeros  en  ha- 
blas españolas. 

5.**  Las  traducciones  hechas  por  espa- 
ñoles o  extranjeros,  a  cualquiera  de  las 
hablas  españolas,  de  las  obras  históri- 
cas y  literarias,  y  aun  de  las  de  amena 
hteratura,  cuando  sean  obra.?  maestras, 

Alvar ADO  (Fray  Francisco).  Las  Car- 
tas inéditas  del  Filósofo  rancio  nueva- 
mente publicadas  y  precedidas  de  un 
esttidio   crítico    por    Edmundo    González- 


Blanco. — Madrid,  Impr.  y  Encuadema- 
ción de  J.  Yagües,  s.  a.  (1918).— 8.».  215 
páginas.  Í6821 

I  Amor  y  Neveiro  (don  Constante).  Bi- 
bliografía de  los  Estudios  penales  por 
orden  alfabético  de  autores,  seguido  de 
varias  clasificaciones,  que  facilita  el  uso 
de  la  misma. — Madrid,  Hijos  de  Reus, 
1918.— 8.«    d.,    567    págs.  Í6S22 

Arco     (Ricardo     del).     El     obispo     de 
Huesca,    don    Jaime    Sarroca,    consejero 
del   Rey  don  Jaime  I,   (Noticias  y  docu- 
mentos   inéditos.) — Barcelona,    Impr.    de 
la  Casa  de  Candad,   1917.-8."  d.,  59  pá- 
ginas,   más    I    lám.  Í6823 
BÁiG    Baños    (Aurelio).    La    verdadera 
fecha     del     retrato     de     Cervantes.— Ma- 
drid,  Impr.   del   Asilo   de   Huérfanos   del 
S.  C.  de  Jesús,   1918.— 4.°,  i5  págs  y  re- 
trato. f<5«24 
Beuchat    (H.).    Manual    de    Arqueolo- 
gía Americana.   Prólogo   de  M.  Vignaud. 
Traducción    de     Domingo    Vaca.     Con 
262   figuras. — Madrid,    Daniel   Jorro,    edi- 
tor,   1918.— 8.0    m.,    755    págs.  Í6825 
Cabello   y    Castilla   (don   Juan).    Re- 
lación histórica  de  la  imagen  de  Nuestra 
Señora   de   la    Consolación   de   la   ciudad 
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•de  Utrera.— Sevilla,  Tip.   "El   Correo   de 
Andalucía",    1917- — 8.0,    24    págs.      I6826 

Castro  (Américo).  Acerca  de  "El  Isi- 
dro" de  Lope  de  Vega. — Madrid,  Co- 
sano,    1918. — 8.",    16    págs.  I6827 

Cardeñosa  (El  Párroco  de).  La  mu- 
jer fuerte,  venerablíe  sierva  de  Dios 
doña  María  Vela  y  Cueto,  monja  ber- 
narda  del  convento  de  Santa  Ana,  de 
Avila.  Del  siglo  xvi-xvii. — Avila,  tipo- 
grafía y  encuademación  de  Sucesores  de 
A.  Jiménez,    191 7. — 8.0,    169  págs.      Í6828 

Catálogo  de  la  Exposición  de  Retratos 
de  Mujeres  Españolas,  por  artistas  espa- 
ñoles anteriores  a  1850. — Madrid,  Blass 
y  Cía.,  1 91 8. — Fol.,  49  págs.  -f  i  h.  y  30 
fototipias   de   Hauser   y   Menet.  1682^ 

Cedillo  (Conde  de). .  Rollos  y  Picotas 
en  la  provincia  de  Toledo.  Conferencia 
pronunciada  en  el  Ateneo  de  Madrid  en 
el  día  22  de  marzo  de  191 7. — Madrid. 
Hauser  y  Menet,  191 7. — 4.0,  29  págs.  y 
6   fototipias.  Í6830 

Cervantes.  Novelas  ejemplares.  II. 
Edición  y  notas  de  Francisco  Rodríguez 
Marín. — Madrid,  Tip.  de  "La  Lectura", 
191 7. — 8.0  m.,   340  págs.  Í6831 

Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de  Ara- 
gón y  de  Valencia  y  principado  de  Cata- 
luña, publicadas  por  la  Real  Academia 
de  la  Historia.— 7o wo  ZX/F.— Madrid, 
Establ.  tipogr.  de  Fortanet,  1918. — 4.0  m., 
469  págs.  -f  2  h.  I6832 

Cotarelo  y  Morí  (don  Emilio).  Oríge- 
nes y  establecimiento  de  la  ópera  en  Es- 
ña  hasta  1800. — -Madrid,  Tip.  de  la 
**Rev.  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos",  1917. 
— 8.*>  d.,  458   págs.  más   i   h I6833 

Herrera  y  Oria  (Padre  Enrique).  Oña 
y  su  Real  Monasterio,  hoy  colegio  de 
padres  jesuítas,  según  la  descripción 
inédita  del  monje  de  Oña  fray  Iñigo  de 
Barreda.  Introducción  y  notas  históricas 
y  artísticas  por  el  padre  Enrique  He- 
rrera y  Oria,  S.  J.  43  fotograbados  de 
Laporta,  Thomas,  Unión  de  fotogra- 
badores. — Madrid,  Tip.  de  la  "Rev.  de 
Arch.,  Bibl.  y  Museos",  191 7. — 8.0  m., 
193    págs.   y   láms.  Í6834 

IspizUA  (Segundo).  Los  vascos  en 
América.  Historia  de  América.  Volu- 
men  IV.    Venezuela.    Tomo   I.   Descubri- 


miento.— Madrid,  Imp.  de  V.  Rico,  1918- 
—8.°,   382   págs.  16835 

Infantado  (Duque  del).  Discurso  acerca 
de  los  títulos  llamados  italianos,  pronun- 
ciado ante  la  junta  general  de  la  Dipu- 
tación permanente  de  la  Grandeza  de 
España. — Madrid,  González  y  Jiménez, 
191 7. — 8.0,   31    págs.  [6836 

Orueta  (Ricardo  de).  Berruguete  y  su 
obra.  Con  166  fotograbados.  —  Madrid, 
Casa  editorial  Calleja,  s.  a. — 8.*>  m.,  352 
páginas.  Í683T 

PoNs  FÁBREGUES  (Bcnet).  La  Carta  de 
Franqueza  del  Reí  en  Jaume  I  constituint 
el  regne  de  mallorca.  Estudi  critic  pre- 
sentat  al  primer  Congrés  d'historia  de  la 
Corona  d'Aragó. — Palma,  Estampa  l'Es- 
peran«;a,    191 7. — 8.0,    47    págs.  Í6838 

Quintero  Atauri  (Pelayo).  Cádiz. 
Primeros  pobladores.  Hallazgos  arqueo- 
lógicos. (Obra  de  vulgarización  histórica.) 
— Cádiz,  Impr.  de  Manuel  Alvarez,  191 7. 
— 8.°  m.,  128  págs.  4-  I  h.  colofón.  Lá- 
minas. Í6839 

Restrepo  (Padre  Félix).  El  alma  de  las 
palabras.  Diseño  de  Semántica  general. 
— Barcelona,  Impr.  Editorial  Barcelonesa, 
191 7. — 8."   m.,    234   págs.  I6840 

Rodríguez  Marín  (Francisco).  La  ilus_ 
tre  fregona.  Novela  de  Cervantes  Saave- 
dra.  Edición  crítica. — Madrid,  Impr.  de 
la  "Rev.  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos",  1917- 
—8."   d.,   154  págs.   -f    I   h.  Í6841 

SoLDEViLLA  (Femando).  El  año  polí- 
tico 1917.  Año  XXIII. — Madrid,  Tipo- 
grafía y  encuad.  de  Julio  Cosano,  191 8. 
— 8.0   d.,    605    págs.  Í6842 

VÁZQUEZ  Barreda  (Joaquín).  Geografía 
postal  universal  (Geografía  descriptiva). 
— Madrid,  González  y  Jiménez,  impreso- 
res, 1918. — 8.0  d.,  222  págs.  Í6843 
A.  Gil  Albacete. 

LIBROS  EXTRANJEROS 

i.°  Los  de  Historia  y  sus  ciencias  au- 
xiliares, de  Literatura  y  Arte,  de  Fi- 
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y  estén  escritos  en  dichas  lenguas  por 
autores  extranjeros. 

BoNAVENTURA  (Arnaldo).  Storia  e  let- 
teratura  del  pianoforte.  —  Livorno,  R. 
Giusti,  191 8. — lo.**,  viiii  +  155  págs. — 
1,40  lir.  (Biblioteca  degli  Studenti.  No- 
tisie  di  Storia,  di  Lettere,  di  Science 
e    d'Arte,    vol.    401-402.)  ^6844 

CuMONT  (Franz), — Etudes  syriennes. — 
París,  Picard,  191 7. — 8.0,  xi  +  379  pá- 
ginas.—8   fr.  Í6845 

Farinelli  (Arturo).  Michelangelo  e 
Dante  e  altri  brevi  saggi :  Michelangelo 
poeta.  La  natura  nel  pensiero  e  nell'  arte  di 
Leonardo  da  Vinci.  Petrarca  e  le  arti  figu- 
rative. — Torino,  [V.  Bona],  1918. — 16.°, 
VIII    +    455    págs. — 10    lir.  [6846 

Gregorio  ( Antonio  De ).  Iconografía 
dalle  collezioni  preistoriche  della  Sicilia, 
preceduta  da  uno  studio  sugli  antichi 
abitatori  della  Sicilia  e  sulle  vicende  geo_ 
logiche  di  essa  durante  il  quaternario. — 
Palermo,  Virzi,  191 7. — 4.*^,  167  págs.  con 
un  atlas  de  158  láms. — 3,50  lir. — {Aúnales 
de  Gcologie  et  de  Paléontologie  publiées 
á  Palerme  sous  la  direction  d'Antoine 
De    Gregorio,   Livr.,   33-34.)  [6847 

Cuida  per  visitare  il  Museo  di 

oggeti  d'  arte,  antichi  e  moderni,  dell 
Estremo  Oriente,  donati  da  Stefano  Car- 
du  &lla  cittá  di  Cagliari. — Cagliari,  P. 
Valdés,  1918.  —  8.°,  40  págs.  —  25  cénti- 
mos. Í6848 

Langfors  (A.).  Les  Incipit  des  poémes 
frangais  antérieurs  au  xvi*^  siécle.  Réper- 
toire  bibliographique.  /. — París,  Cham- 
pion, 1917. — 8.0,  Vil  +  444  págs. — 18 
francos.  {.6849 

Leighton  (J.  and  J.).  Early  printed 
books  arranged  by  presses.  ///.  (France, 
Paris  and  Lyon.) — London,  Leighton,  191 7. 
— 8.°,    216   págs. — 1,50    fr.  Í6850 

MaRiCUet  de  Vasselot  (J.  J.).  Réper- 
toire  des  catalogues  du  Musée  du  Louvre. 
— Paris,  Hachette,  191 7. — 8.0,  xv  +  175 
págs. — 3   fr.  I6851 

M0NAC1  (Ernesto).  De'  nostri  manua- 
letti.  Avvertimenti,  con  due  appendici. 
(Appunti  bibliografici.  Norme  per  la 
compilazione  dei  vocabolari  dialettali.) — 
Roma    [Perugia,  Unione  Tipográfica  Co- 


operativa], 1918. — 8.**,  57  págs. — 2  lir. 
(Lingua  e  dialetto.  Puhblicazioni  per  la 
difesa  della  lingua  promesse  dalla  Socie.. 
tá   Filológica   Romana,    niím.   3.)       [68^2 

Ricci  (Corrado).  Rembrandt  in  Italia. — 
Milano,  Alfieri  e  Lacroix,  igi8. — 4.* 
mlla.,  III  págs. — 50  lir. — Edición  de  250 
ejemplares    numerados.  [68 53 

Sarasino  (Ernesto).  L'  amatore  di  mi- 
niare   in    avorio    (secoli    17.0,    18.0,    19.°). 
Milano    [Tip.    Sociale],    1918. — 24.*   mlla.,. 
XVI   -|-   544  págs.  con  61   láms. — 18,50  lir. 
(Manuali  Hoepli.)  [6854 

Southey  (Robert).  The  Ufe  of  Nelson. 
Milán,  fratelli  Treves,  1918. — 16.0  xl 
+  284  págs. — 2  lir,  (Treves  collection  of 
British   and  American   aiithors,   núm.   20.) 

Í6855 

Wallis    (Curl).    Jeanne    d'Arc.    Stock- 
holm,   Fritze,    191 7. — 8.°,   viii    -f-    256   pá- 
ginas  con    37   láms. — 11,85    fr.  Í6856 
R.   de  Aguirre. 

REVISTAS  ESPAÑOLAS 

I.*'  Los  sumarios  íntegros  de  las  re- 
vistas congéneres  de  la  nuestra  que  se 
publiquen  en  España  en  cualquier  len- 
gua o  dialecto,  y  de  las  que  se  publi- 
quen en  el  extranjero  en  lengua  caste- 
llana. (Sus  títulos  irán  en  letra  cursiva.) 

2."  Los  artículos  de  Historia  y  erudi- 
ción que  se  inserten  en  las  revistas  no 
congéneres  de  la  nuestra,  en  iguales 
condiciones. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. 1 91 8.  Marzo.  Nuevas  inscripciones 
romanas  de  Itálica  y  Hellín  por  Fidel 
Fita,  por  Federico  de  Motos. — Proyecto 
de  informe  de  las  obras  de  don  Juan  Fer- 
nández y  Amador  de  los  Ríos,  por  Anto- 
nio Blázquez. — Cronicón  de  la  Marina  mi- 
litar de  España,  por  Antonio  Blásquez. — 
El  Códice  de  San  Pedro  de  Cárdena,  por 
R.  Menéndez  Pidal. — Proceso  del  Marqués 
de  Siete  Iglesias,  don  Rodrigo  Calderón,, 
por  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo. — La 
patria  de  Cristóbal  Colón,  según  las  actas-- 
notariales  de  Italia,  por  Ángel  de  Alto- 
laguirre  y  Duvall. — Las  Ordenanzas  de 
'Avila  (continuación),  por  el  Marqués  de 
Foronda.  =  Abril.  Vida  religiosa  de  los. 
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moriscos,  por  Julián  Ribera.  —  Hallazgo 
en  el  cerro  de  San  Juan  del  Viso,  por 
Antonio  Blázquez.  —  Inscripción  romana 
de  Titulcia,  por  M.  Roso  de  Luna. — Es- 
critores agustinos  de  El  Escorial,  por 
Jerónimo  Becker. — El  problema  social  y 
la  democracia  cristiana,  por  G.  de  Ascá- 
rate-^'La.s  Ordenanzas  de  Avila  (conclu. 
sión),  por  el  Marqués  de  Foronda. 

Cultura  Hispanoamericana.  1918  Mar- 
zo. En  favor  de  los  indios  (1500).  Impor- 
tantes fechas  históricas.  Atribuciones  con- 
cedidas a  Bobadilla  en  1499.  El  intenden- 
te general  de  Filipinas  don  Ciríaco  Gon- 
zález Carvajal,  por  Francisco  de  las  5a- 
rras  de  Aragón.  =  Abril.  Alvarez  Ca- 
bral  (i 501).  El  Gobierno  de  España  en 
Indias,  por  S.  de  Ispisúa. — Vallid  o  Va- 
lladolid,  por  M.  Rodríguez-Navas. 

Euskal-Erría.  1918.  15  de  marzo.  Adi- 
ciones al  "Ensayo  de  un  Padrón  histórico 
de  Guipúzcoa,  según  el  orden  de  sus  fa- 
milias pobladoras"  (continuación),  poi 
Juan  Carlos  de  Guerra. — Modesto  ensayo 
conjugacional  del  verbo  vasco  (continua- 
ción), por  el  doctor  Spain. — Información 
instruida  en  181 3  sobre  la  conducta  ob- 
servada por  las  tropas  aliadas  en  el  asal- 
to de  San  Sebastián  (continuación).  = 
30  de  marzo.  Brumas  del  Norte.  La  gue- 
rra civil  primera  en  Guetaria,  por  Ángel 
de  Gorostidi  y  Guelbensu. — Adiciones  al 
"Ensayo  de  un  Padrón  histórico  de  Gui- 
púzcoa, según  el  orden  de  sus  familias 
pobladoras"  (continuación),  por  Juan 
Carlos  de  Guerra. — Modesto  ensayo  con- 
jugacional del  verbo  vasco  (continuación), 
por  el  doctor  Spain. — Grandes  de  España 
existentes  el  año  1747.  =  15  de  abril. 
Modesto  ensayo  conjugacional  del  verbo 
vasco  (continuación),  por  el  doctor 
Spain. — Adiciones  al  "Ensayo  de  un  Pa- 
drón histórico  de  Guipúzcoa,  según  el 
orden  de  sus  familias  pobladoras"  (conti- 
nuación), por  Juan  Carlos  de  Guerra-  = 
30  de  abril.  Adiciones  al  "Ensayo  de  un 
Padrón  histórico  de  Guipúzcoa,  según  el 
orden  de  sus  familias  pobladoras"  (con- 
tinuación), por  Juan  Carlos  de  Guerra. — 
Modesto  ensayo  conjugacional  del  verbo 
vasco,  por  el  doctor  Spain. 

La  Ciudad  de  Dios.   1918.  20  de  mar- 


zo. Fernando  Vázquez  de  Menchaca  (con~ 
tinuación),  por  A.  Garrido-  =  5  de  abriL 
Las  dos  ciudades,  según  la  teoría  provi- 
dencialista  de  San  Agustín  (continua- 
ción), por  B.  Gameto. 

La  Lectura.  1918.  Marzo.  Mariano- 
José  de  Larra  (Fígaro),  como  escritor 
pC'ítico  (continuación),  por  José  R.  Lom- 
ba y  Pedraja.  =z  Abril.  Mariano  José  de 
Carra  (Fígaro),  como  escritor  político 
(continuación),  por  José  R.  Lomba  y  Pe- 
draja.— Documentos  de  historia  española 
moderna.  Memorias  (coiitinuación),  por 
Juan  Antonio  Posse. 

Nueva  Academia  Heráldica.  191 8.  Mar- 
zo. Notas  de  la  Montaña.  Santoña,  por 
Gonzalo  Lavín  y  del  Noval. — Genealogías 
varias.  Apuntes  genealógicos  de  don  Agus- 
tín de  la  Cuadra  y  de  Llarena  y  de  doña 
Andrea  Manuela  de  Mollinedo  y  Molli- 
nedo,  por  Mariano  Gil  de  Balenchana. 

Razón  y  Fe.  1918.  Enero.  Los  escritos 
de  Dicenta,  como  elemento  de  cultura, 
por  C.  Eguía  Ruíz. — Literatura  teológica 
española.  Los  grandes  teólogos  benedic- 
tinos, por  A.  Pére^  Goyena.  =  Febrero. 
Lourdes  y  la  "Clínica  del  milagro",  por 
E.  ligarte  de  Ercilla.  — •  Los  sindicatos 
cristianos  de  Alemania.  Su  naturaleza  y 
oficios,  por  N.  Noguer.  =  Marzo.  El  es- 
tudio de  la  Teología  en  las  Universida- 
des españolas  desde  la  reforma  de  1771» 
por  A,  Pérez  Goyena. — La  batalla  de  Co- 
vadonga  en  la  tradición  y  en  la  leyenda, 
por  Z.  García  Villada. — Las  adaptaciones- 
teatrales  en  España,  por  C.  Eguía  Ruiz. — 
Los  sindicatos  cristianos  en  Alemania. 
Organización  y  estadística,  por  N.  No- 
guef. 

Revista  crítica  hispanoamericana.  191S. 
Tomo  IV.  Núm.  i.°  Literatura  portugue- 
sa :  Fidelino  de  Figueiredo,  por  León  M. 
Granizo. — Cantares  populares  de  Asturias, 
recogidos  por  don  Manuel  Tamés. — Bole- 
tín de  la  biblioteca  "Menéndez  y  Pela- 
yo",  dirigido  por  Miguel  Artigas.  =  To 
mo  IV.  Núm.  2.^*  Los  ensayos  de  M.  de 
Unamuno,  por  Quintiliano  Saldaña. — Un 
Quijote  extraño,  por  M.  Artigas. 

Revista  de  Historia  y  de  Genealogía 
Española.  1918.  Febrero.  Del  Aragón  his- 
tórico y  artístico.  Antiguas  casas  solarle- 
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•gas  de  la  ciudad  de  Huesca,  por  Ricardo 
•  del  Arco. — Los  grandes  linajes  españoles. 
La  casa  de  Toledo  (continuación),  por 
El  Marqués  de  Hermosilla. — Un  poema 
biográfico  inédito  del  siglo  xiii.  Biogra- 
fía de  don  Diego  Martínez  (continua- 
ción), por  Bernardino  Martín  Mingues. — 
Grandes  de  España  existentes  el  año  i747 
(continuación),  por  El  Marqués  de  Her- 
mosilla.— Inquisición  de  Valencia.  Infor- 
maciones genealógicas  (continuación)-  ^=- 
Marzo.  Del  Aragón  histórico  y  artístico. 
Antiguas  casas  solariegas  de  la  ciudad  de 
Huesca  (conclusión),  por  Ricardo  del 
Arco. — Los  grandes  linajes  españoles.  La 
■  casa  de  Toledo  (continuación),  por  El 
Marqués  de  Hermosilla. — Un  poema  bio- 
gráfico inédito  del  siglo  xiii.  Biografía 
de  don  Diego  Martínez  (continuación). 
por  Bernardino  Martín  Mingues. — Inqui- 
sición de  Valencia.  Informaciones  genea- 
lógicas (continuación).  =  Abril.  Grandes 
de  España  existentes  el  año  1747  (conti- 
nuación), por  El  Marqués  de  Hermosilla. 
— Documentos  inéditos.  Padrones  para  el 
cobro  de  la  moneda  forera  en  Jerez  de 
la  Frontera,  por  El  Conde  de  Ca-va  Lns- 
queti. — ^Un  poema  biográfico  inédito  del 
siglo  XIII.  Biografía  de  don  Diego  Mar- 
tínez (continuación),  por  Bernardino 
Martín  Mingues. — Inquisición  de  Valen- 
cia. Informaciones  genealógicas  (conti- 
nuación). 

G.-M.  del  Río  y  Rico. 

REVISTAS    EXTRANJERAS 

I.**  Los  sumarios  íntegros  de  las  re- 
vistas congéneres  de  la  nuestra,  consa- 
gradas principalmente  al  estudio  de  Es- 
paña y  publicadas  en  el  extranjero  en 
lenguas  no  españolas.  (Sus  títulos  irán 
en  letra  cursiva.) 

2.*  Los  trabajos  de  cualquier  materia 
referentes  a  España  y  los  de  Historia 
y  erudición  que  se  inserten  en  las  de- 
más revistas  publicadas  en  el  extran- 
jero en  lenguas  no  españolas. 

ACADÉMIE    DES    InSCRIPTIONS    &    BeLLES 

Lettres  [de  París].  Comtes  rendus. 
1917.  Septiembre- octubre.  M.  Pillet, 
L'expédition   scientifique   et   artistique  de 


Mésopotamie  et  de  Medie.  —  Edouard 
CuQ,  Un  second  papyrus  byzantin  sur 
l'apokeryxi? 

AmericaH  Anthropologist.  Enero- 
marzo.  Raymond  K.  Morley,  On  compu- 
tations  for  the  Maya  calendar. 

The  American  Journal  of  Philology. 
Enero-marzo.  G.  L.  Hendrickson,  An 
epigram  of  Philodemus  and  two  Latín 
congeners. — H.  V.  Canter,  Rhetorical 
elements  in  Livy's  direct  speeches.  —  F. 
Warren  Wrigiit,  Oaths  in  the  Greek 
epistolographers. 

La  Bibliofilia.  Enero-marzo.  Saggio  di 
un  Catalogo  delle  Edizioni  Lucchesi  di 
Vincenzo  Busdrago  (1549-1605).  —  Rai- 
mondo  Salaris,  GU  incunaboli  della  Bi- 
blioteca communale  di  Piacenza. — Cario 
Frati,  Corriere  delle  Biblioteche. 

BoLETiM  DA  Biblioteca  da  Universi. 
DADE  DE  Coimera,  i 91 7.  Julio-diciembre 
Catálogo  dos  manuscritos  da  Biblioteca 
da  Universidade  de  Coimbra. — Cóstituy- 
góes  do   Bispado  de  Coimbra. 

Bulletin  Hispanique.  Enero-marzo.  C. 
Barrera,  El  alejandrino  castellano. — G. 
CiROT,  Appendices  a  la  Chronique  latín* 
des  Rois  de  Castille.— G.  Daumet,  Inven, 
taire  de  la  collection  Tiran. — A.  Morel- 
Fatio,  Une  lettre  de  Palafox.— A.  Bar. 
THE,  Le  convenio  franco-espagnol. 

La  Civiltá  Cattolica.  16  de  marzo. 
Dal  Rinascimento  al  Barocco  nelle  tras- 
formazioni  di  Roma. 

Classical  phylology.  Abril.  Henry  "W. 
Prescott,  The  antecedents  of  Hellenistic 
Comedy. — Charles  Knapp,  A  phase  of  the 
clevelopment  of  prose  writing  among  the 
Román.— Henry  M.  Martin,  Remarles  on 
the  first  ode  of  Horace.— Roger  Miller 
Jones,    Chalcidius    and    Neo-Platonism. 

Mercure  de  Frange,  i.**  de  Marzo.  A. 
Ferdinand  Herold,  L'Espagne  en  191 7« 

Nuova  Antología.  Abril.  Romolo  Gio- 
vannetti,  La  neutralitá  della  Spagna. 

Revue  des  Etudes  Anciennes.  Abril- 
junio.  W.  Deonna,  Patrón  de  miroir 
étrusque  au  Musée  de  Genéve. 

Revue  Hispanique.  191 7-  Diciembre.  R. 
Foulché-Delbosc,  Notes  sur  le  Buscón. — 
El  Ibis  de  Publio  Ovidio  Nason.  Publíca- 
lo  S.  López  Inclán. — La  Famosa  Toleda- 
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na  by  Juan  de  Quiros,  published  by  Ra- 
chel  Alcock. — Abel  Alarcón,  La  literatu- 
ra boliviana  (1545-1916). — Alfredo  Gian- 
NiNi,  II  libro  X  dei  Pensieri  diversi  di 
A.  Tassoni  e  la  Ingeniosa  comparación 
de  lo  antiguo  con  lo  presente  di  Cristo- 
bal  de  Villalon. 

RíVUE     DE     l'HISTOIRE     DES     ReLIGIONS. 

Enero-febrero.  G.  Huet,  Les  origines  du 


conté  d'Aladdin  et  la  lampe  merveilleuse^. 
— P.  Alfaric,  Les  écritures  manichéennes. . 
nes. 

RiVISTA      DELLE      BlBLIOTECHE      E      DEGLIíi 

Archivi.  191 7.  Agosto-diciembre.  L'Offi-- 
cina  per  il  restauro  dei  documenti  nelii 
R.  Archivio  di  Stato  in  Firenze. 

L.   Santamaría^ 
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MOCIÓN  DE  LA  FACULTAD  DE 
LETRAS  REFERENTE  A  LA  BI- 
BLIOTECA UNIVERSITARIA 

Ilustrísimo  señor : 
El  Decano  de  la  Facultad  de  Filoso- 
fía y  Letras,  con  fecha  22  del  actual, 
me  dice  lo  siguiente : 

"Ilustrísimo  señor:  La  Junta  de  se- 
ñores Profesores  de  esta  Facultad,  en 
sesión  celebrada  el  18  de  diciembre  úl- 

'timo,  aprobó,  por  unanimidad,  a  pro- 
puesta del  catedrático  numerario  de 
Historia  de  la  Lengua  Castellann,  doc- 
tor don  Américo  Castro  y  Quesada 
y  acordó  elevarlo  a  la  Superioridad  la 

•siguiente : 

''Ponencia  relativa  a  la  Biblioteca 
Universitaria. — La  Facultad  de  Letras, 
desde  hace  años,  viene  notando  la  falta 

■  de  una  adecuada  Biblioteca  que  ofrez- 

•ca  al  profesor  medios  para  su  labor 
científica,  y  al  estudiante  la  manera  de 

"iniciarse  en  el  culto  de  la  ciencia  y  de 
lo  humano.  Mirábamos,  empero,  tal 
idea  como  de  logro  difícil,  y  sólo  re- 
motamente confiábamos  en  que  un  día 
hubiese  aquí  locales  agradables  en  los 

:que  nuestros  jóvenes  pudiesen  leer  des- 
de '  el  periódico  diario  hasta  la  revista 
o  monografía  más  técnica.  Cuando  for- 

'  mulábamos   ese   deseo,   siempre   se  nos 


respondía  que  la  pobreza  del  Erario 
público  no  permitía  tales  dispendios  y 
que  era  forzoso  resignarse  a  la  sordi- 
dez, que  va  acabando  por  abrumarnos 
dentro  de  este  edificio.  Pero  he  aquí 
que  un  examen  atento  de  la  organiza- 
ción de  las  Bibliotecas  de  la  Universi- 
dad, y  sobre  todo  de  las  plantillas  del 
Cuerpo  de  Archivos  nos  revela  súbita- 
mente que  no  existe  tal  pobreza  en  el 
Erario,  sino  que  la  suma  consignada  a 
ese  efecto  en  los  presupuestos,  viene 
destinándose  sistemáticamente  a  remu- 
nerar a  un  numeroso  personal,  cuyos 
servicios,  no  obstante  la  mejor  volun- 
tad, están  lejos  de  justificar  las  157.000 
pesetas  que  por  ese  concepto  perciben. 
Los  organizadores  de  nuestra  Bibliote- 
ca han  prescindido,  en  efecto,  de  dos 
puntos  de  vista  esenciales,  a  saber : 
la  abundancia  de  libros  y  la  facilidad 
para  su  lectura.  La  facultad  de  Letras 
ha  de  elevar  su  voz  en  este  caso.  De 
una  parte  siente  con  el  mismo  interés 
que  las  otras  Facultades  la  necesidad 
de  levantar  el  nivel  científico  y  moral 
de  la  Universidad;  pero  tampoco  pue- 
de olvidar  que  en  ella  estudian  y  en 
ella  deberían  recibir  una  formación 
científica  los  futuros  bibliotecarios,  y 
que  el  estudio  técnico  del  libro  es  ob- 
jeto de  una  de  nuestras  disciplinas.  No 
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creemos,  por  tanto,  que  a  nadie  parez- 
ca excesivo  que  nos  sintamos  aludidos 
de  modo  especial  por  cuanto  atañe  a 
la  técnica  y  disposición  de  la  Bibliote- 
ca Universitaria.  Bien  penetrada  de  sus 
deberes  y  de  su  responsabilidad,  la  Fa- 
cultad de  Letras  tiene  el  honor  de  pro- 
poner a  la  Superioridad  las  siguientes 
aspiraciones : 

"i.o  Las  Bibliotecas  de  las  Faculta- 
des de  Filosofía  y  Letras,  Ciencias  y 
Derecho,  serán  reunidas  en  un  único 
local.  A  este  fin  podía  servir  el  Para- 
ninfo de  la  Universidad;  tal  modifica- 
ción no  impediría  ciertamente  que  se 
celebrara  allí  la  ceremonia  del  i°  de 
octubre,  del  mismo  modo  que  la  Biblio- 
teca Nacional  utiliza  su  gran  sala  para 
solemnidades  públicas.  Claro  está  que 
consideraríamos  preferible  que  se  rea- 
lizara la  proyectada  compra  del  solar 
contiguo,  y  que  en  él  se  construya  un 
edificio  a  propósito  para  Biblioteca,  y 
en  el  que  habrá  salas  de  esparcimiento 
para   nuestros    jóvenes    estudiantes. 

"2.°  Las  Bibliotecas  particulares  de 
los  Decanatos  de  esas  tres  Facultades, 
vendrían  a  engrosar  los  fondos  de  la 
Biblioteca  Universitaria ;  y  las  obras 
repetidas  podrían  así  cambiarse,  cuando 
conviniese,  con  los  duplicados  de  otras 
Bibliotecas  de  Madrid  o  provincias,  de 
las  cuales  carezcamos. 

"3.0  Desearíamos  que  el  señor  Rec- 
tor disponga,  de  acuerdo  con  el  art.  2° 
•del  Reglamento  de  Bibliotecas,  las  ho- 
ras a  que  la  Universitaria  debe  de  es- 
tar abierta.  La  Facultad  propone  que 
esas  horas  sean :  de  nueve  a  una  de  la 
tarde  y  de  tres  de  la  tarde  a  diez  de  la 
noche. 

"4.0  La  Biblioteca  estará  a  disposi- 
ción de  los  profesores,  de  los  estudian- 
tes y  de  aquellas  personas  que  deseen 
realizar  estudios  superiores.  Los  prime- 
ros exhibirán  siempre  a  la  entrada  el 


carnet  escolar;  los  segundos,  se  pro- 
veerán de  una  tarjeta  que  les  expedi- 
rá el  Secretario  de  la  Biblioteca  después 
de  haber  adquirido  los  datos  que  juzgue 
necesarios  sobre  el  demandante.  Esta 
última  medida  no  impedirá  la  entrada 
a  nadie  que  seriamente  desee  servirse 
de  nuestros  libros,  y  en  cambio  permi- 
tirá dar  a  todo  el  mundo  el  máximum 
de  facilidades. 

"5.°  La  Biblioteca  practicará  el  prés- 
tamo a  domicilio  en  la  forma  y  con  las 
garantías  usuales  en  las  análogas  del 
extranjero  y  en  la  del  Museo  Pedagó- 
gico Nacional  de  Madrid. 

"6.0  Una  sección  de  la  Biblioteca  es- 
tará destinada  a  periódicos  y  revistas, 
para  que  ampliamente  puedan  ser  uti- 
lizados por  los  estudiantes. 

"7.°  Dado  que  los  18  empleados  fa- 
cultativos de  estas  tres  bibliotecas,  hoy 
poco  eficaces,  son,  sin  duda,  excesivos 
para  las  once  horas  que  estará  abierta 
la  futura  Biblioteca,  la  Facultad  propo- 
ne que  el  número  de  esos  empleados  se 
reduzca  a  los  necesarios. 

"8.0  Que  el  Estado  aumente  en  50.000 
pesetas  la  mísera  consignación  existen- 
te para  adquirir  libros. 

"9.°  La  Facultad  solicita  igualmente 
un  crédito  con  cargo  a  construcciones 
civiles  para  la  instalación  de  la  nueva 
Biblioteca. 

"10.  Una  comisión  de  Profesores  de 
Letras,  Ciencias  y  Derecho,  de  acuer- 
do con  el  Jefe  de  la  Biblioteca,  dicta- 
minará sobre  la  compra  de  libros,  par- 
ticipará en  el  cuidado  y  velará  por  el 
acertado  funcionamiento  de  este  orga- 
nismo ;   y 

"ii.o  La  Facultad  llamará  a  sus  Jun- 
tas, con  voz  y  voto,  al  Jefe  de  la  Bi- 
blioteca." 

Lo  que  transcribo  a  vuestra  ilustrísi- 
ma  para  su  conocimiento  y  a  los  efec- 
tos consiguientes. — Dios  guarde  a  vues- 
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tra  ilustrísima  muchos  años.  Madrid, 
26  de  enero  de  1918. — El  vicerrector, 
T.  Montejo. — líustrísimo  señor  Subse- 
cretario del  Ministerio  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes. 

INFORME  DE  LA 

JUNTA  FACULTATIVA 

DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS 

Y  MUSEOS 

líustrísimo  señor: 

En  sesión  celebrada  el  día  11  de  los 
corrientes,  esta  Junta  aprobó  por  una- 
nimidad y  acordó  elevar  a  la  Superio- 
ridad el  siguiente  dictamen,  presentado 
por  los  ponentes  designados  en  la  se- 
sión anterior  señores  Rodríguez  Marín, 
Pérez  del  Pulgar,  Mélida,  Hinojosa 
(don  Ricardo),   Feijóo  y   Castañeda: 

"líustrísimo  señor:  Los  qu€  suscri- 
ben, designados  por  la  Junta  para  emi- 
tir informe  acerca  de  la  moción  eleva- 
da a  la  Subsecretaría  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes  por  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universi- 
dad Central  con  fecha  22  de  enero  del 
corriente  año  en  solicitud  de  que  se 
reúnan  en  un  mismo  local  de  la  Uni- 
versidad las  Bibliotecas  de  Derecho, 
Filosofía  y  Letras  y  de  Ciencias  hoy  dis- 
persas, han  examinado  con  todo  dete- 
nimiento la  referida  moción  y  pasan  a 
exponer  las  consideraciones  que  su 
lectura  les  ha  sugerido. 

Comienza  el  referido  documento  por 
lamentar  que  la  organización  de  las 
Bibliotecas  de  la  Universidad  Central 
revela  que  no  existe  pobreza  en  el  Era- 
rio, sino  que  la  suma  consignada  a  ese 
efecto  en  los  presupuestos,  viene  de3- 
tinándose  sistemáticamente  a  remu- 
nerar a  un  numeroso  personal,  cu- 
yos servicios,  no  obstante  la  mejor  vo- 
luntad, están  lejos  de  justificar  las 
J 57.000   pesetas   que   por    ese    concepto 


perciben.  Los  organizadores  de  nues- 
tras Bibliotecas  (añade)  han  prescin- 
dido, en  efecto,  de  dos  puntos  de  \ista 
esenciales,  a  saber:  la  abundancia  de 
libros  y  la  facilidad  para  su  lectura. 

Los  ponentes  se  consideran,  ante  to- 
do, obligados  a  contestar  a  tales  in- 
culpaciones de  que  la  Facultad  parece 
hacer  responsable  al  Cuerpo  de  Archi- 
veros, Bibliotecarios  y  Arqueólogos», 
aunque  ellos  nada  absolutamente  tie- 
nen que  ver  con  las  aspiraciones  que 
más  adelante  expone  la  Facultad  mis- 
ma. La  Facultad  de  Filosofía  y  Le- 
tras de  la  Central  ignora  por  lo  visto, 
que  el  personal  facultativo  adscrito  a 
la  Biblioteca,  forma  parte  de  un  Cuer- 
po con  un  escalafón  único;  ni  más  ni 
menos  que  todos  los  Catedráticos  de- 
las  Universidades  de  España  tienen- 
también  un  solo  escalafón»  Como  la 
experiencia  tiene  demostrado  aquí  y 
en  todas  partes  que  el  personal  técnir- 
co  de  las  Bibliotecas  y  de  los  Archivos 
debe  estar  sujeto  a  las  menos  varja- 
ciones  posibles,  porque  el  más  amplio 
conocimiento  de  los  fondos  de  cada;., 
uno  de  los  respectivos  Establecimien- 
tos y  su  continuo  manejo  es  la  mayor 
garantía  para  el  investigador  de  que 
ha  de  encontrar  en  los  Bibliotecarios^ 
guía  más  segura  aún  que  en  los  índi- 
ces mismos,  por  completos  que  éstos 
sean.  El  Reglamento  orgánico  del  re- 
ferido Cuerpo,  en  su  art.  21,  dispone 
que  los  individuos  del  mismo,  cuales- 
quiera que  sean  los  ascensos  que  ob- 
tengan, podrán  continuar  prestando  sus 
servicios  en  el  Establecimiento  a  que 
estuvieron  adscritos.  Se  comprende, 
pues,  sin  esfuerzo,  que,  así  por  aquella 
razón  como  por  este  precepto,  la  Jun- 
ta en  sus  propuestas  y  el  Ministerio  en 
sus  determinaciones,  procuren  conser- 
var en  los  mismos  Establecimientos  a 
los   mismos   individuos,   que   frecuente- 
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mente  llegan  en  ellos  desde  los  últimos 
a  los  primeros  puestos  del  escalafón 
general  del  Cuerpo.  Así  como  no  se 
ocurre  a  nadie  pensar  que  un  Catedrá- 
tico novel,  porque  tenga  cientos  de 
alumnos,  debe  cobrar  más  sueldo  que 
el  que  cobra  el  Catedrático  antiguo  que 
desempeña  una  cátedra  con  media  do- 
cena de  ellos,  porque  ambos  pertene- 
cen a  un  escalafón  en  donde  la  antigüe- 
dad y  no  la  cátedra  que  desempeñan  es 
la  que  determina  el  sueldo;  así,  pues, 
no  puede  hacerse  argumento  del  sueldo 
que  perciben  los  funcionarios  del  Cuer- 
po de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Ar- 
queólogos, comparándolos  con  la  im- 
portancia de  las  Bibliotecas,  ni  siquie- 
ra con  las  cantidades  a  éstas  asignadas 
para  material  científico,  las  cuales  no 
Eon  determinadas  tampoco  por  «líos, 
sino  por  el  Ministerio  de  Instrucción 
pública. 

En  cuanto  a  la  negligencia,  culpa, 
que  según  la  Facultad,  atañe  a  los  or- 
ganizadores de  la  Biblioteca  Univer- 
sitaria, por  haber  prescindido  de  pro- 
mover la  abundancia  de  libros  y  la  fa- 
cilidad para  su  lectura,  es  inculpación 
que  carece  de  realidad,  tanto  por  ser 
abundantísimos  los  libros  en  dichas  Bi- 
bliotecas, como  por  representar  dichos 
organismos  en  el  régimen  internacional 
de  la  lectura  de  ellos  la  excepción  más 
liberal  a  favor  del  público  que  los  fre- 
cuenta. .  En  ninguna  Biblioteca  españo- 
la se  exige  la  presentación  oficial  por  la 
Embajada  respectiva  del  extranjero  que 
ha  de  frecuentarlas,  ni  pases  o  carnets 
de  identidad  como  en  las  más  de  Eu- 
ropa se  requieren;  dar  mayores  faci- 
lidades en  este  servicio  que  lias  que 
nuestro  vigente  Reglamento  autoriza, 
fuera  confundir  el  uso  adecuado  de 
los  libros,  con  el  abuso  que  autoriza- 
ría su  desaparición  de  las  Bibliotecas 
del  Estado,  abundantes  en  libros  anti- 


guos, pero  muy  deficientes  por  lo  que 
a  los  modernos  se  refiere  y  que  precisa, 
conforme  la  Junta  Facultativa  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos  ha  solicita- 
do diversas  veces  de  la  Superioridad, 
aumentar  en  los  términos  que  la  cul- 
tura reclama. 

Estima  la  ponencia,  que  hechas  es- 
tas consideraciones  generales,  procede, 
para  conseguir  el  mayor  acierto,  exa- 
minar separadamente  cada  una  de  las 
proposiciones  que  consigna  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  en  su  moción;  y 
a  los  efectos  de  la  mayor  claridad,  trans- 
cribe íntegramente  entre  comillas  la 
pretensión  y  consigna  después  las  con- 
sideraciones que  su  estudio  le  ha  su- 
gerido. 

i.°  "Las  Bibliotecas  de  las  Faculta- 
des de  Filosofía  y  Letras,  Ciencias  y 
Derecho  serán  reunidas  en  único  local. 
A  este  fin  podría  servir  el  Paraninfo 
de  la  Universidad...  Claro  está  que  con- 
sideraríamos preferible  que  se  realizara 
la  proyectada  compra  del  solar  conti- 
guo y  que  en  él  se  construya  un  edificio 
a  propósito  para  Biblioteca." 

Los  ponentes,  que  sólo  echan  de  me- 
nos en  la  moción  de  la  Facultad  de  Fi- 
losofía y  Letras  el  informe  favorable  de 
este  punto  del  señor  Rector  de  la  Uni- 
versidad Central,  único  que  puede  acor- 
dar que  sea  autorizado  el  Paraninfo  pa- 
ra otros  fines  distintos  de  los  que  hoy 
tiene  señalados,  no  sólo  no  tiene  nada 
que  oponer  a  la  pretensión  formulada 
por  la  Facultad  sino  que  consideran 
que  la  reunión  de  las  Bibliotecas  de 
Filosofía  y  Letras  y  de  Ciencias  en  el 
mismo  edificio  en  que  se  dan  las  co- 
rrespondientes enseñanzas  y  su  unión 
a  la  de  Derecho,  será  altamente  be- 
neficiosa para  Profesores  y  alumnos, 
y  debe  hacerse  si  los  locales  que  se 
destinen  a  las  Bibliotecas  reunidas  son 
suficienj^s    y   su    instalación   decorosa. 
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Una  sola  limitación  se  permiten  pro- 
poner los  que  suscriben,  que  en  nada 
contradice  la  realización  del  propósito. 
La  denominada  Biblioteca  de  >""ilosoria 
y  Letras,  que  es  muy  aumentada,  la  de 
los  antiguos  Reales  Estudios  de  San 
Isidro,  contiene  libros  de  numerosas 
disciplinas,  ajenos  a  las  enseñanzas  de 
la  Facultad,  y  muchos  modernos  dupli- 
■cados,  textos  de  segunda  enseñanza, 
etcétera,  los  cuales  por  sí  solos  podrían 
constituir  una  Biblioteca  de  cultura  ge- 
neral que  en  manera  alguna  conven- 
dría que  desapareciera  del  local  en  que 
se  halla  instalada  desde  el  año  1770  y 
donde  es  frecuentada  por  miles  de  lec- 
tores según  las  estadísticas  de  los  tres 
últimos  años  que  se  anotarán  más  ade- 
lante. Importaría,  pues,  que  de  cum- 
plirse el  deseo  de  la  Facultad  de  Le- 
tras, quedarán  en  el  local  que  actual- 
miente  ocupa  la  Biblioteca  en  el  Insti- 
-tuto  de  San  Isidro  los  libros  que  no  se 
juzgara  necesarios  en  la  de  la  Uni- 
versidad, con  la  consignación  precisa 
para  su  indispensable  desarrollo. 

2.0  "Las  Bibliotecas  particulares  de 
los  Decanatos  de  esas  tres  Facultades 
vendrían  a  engrosar  los  fondos  de  la 
Biblioteca  Universitaria  y  las  obras  re- 
petidas podrán,  así,  cambiarse,  cuando 
conviniese,  con  las  duplicadas  de  otras 
Bibliotecas  de  Madrid  o  provincias  de 
las  cuales  carecemos." 

Dos  proposiciones  envuelve  esta  pe- 
tición de  la  Facultad,  ambas  resueltas 
hace  muchos  años  por  el  Ministerio  de 
Instrucción  pública. 

Es  la  primera  el  ofrecimiento  de  las 
Bibliotecas  particulares  de  los  señores 
Decanos  de  las  Facultades  de  Filoso- 
fía y  Letras,  de  Derecho  y  de  Ciencias. 
Respecto  a  este  particular,  erhan  de 
menos  los  ponentes  la  conformidad  y 
ofrecimiento  de  los  señores  Deca- 
iios  de  Derecho  y  Ciencias  de  las  par- 


ticulares Bibliotecas  de  sus  decaiiatoi, 
prem.isa  indispensable,  sin  cuva  exis- 
tencia carece  de  virtualidad  el  ofreci- 
miento de  la  de  Filosofía  y  Letras. 

Pero  aunque  constase  de  un  modo 
terminante  el  ofrecimiento  de  las  tres 
Facultades,  sólo  serviría  en  el  presente 
caso  para  demostrar  la  existencia  de 
unas  Bibliotecas  que,  Je  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  la  orden  de  19  de 
mayo  de  1906  (Gaceía  del  26  idem)  de 
la  Subsecretaría  de  Instrucción  públi- 
ca y  Bellas  Artes,  deberíamos  propo- 
ner se  refundieran  en  las  Bibliotecas 
Universitarias,  toda  vez  que  en  la  di- 
cha orden  se  dispone  ''qae  los  libres 
de  las  Bibliotecas  de  los  Decanatos  se 
aporten  a  las  Universitarias,  coadyu- 
vando los  señores  Decanos  con  los  Bi- 
bliotecarios, bajo  la  dirección  de  los 
Rectores,  al  empleo  de  los  créditos  de 
que  puedan   disponer". 

En  cuanto  al  segundo  extremo  de  la 
petición,  referente  al  cambio  de  dupli- 
cados entre  las  diferentes  Bibliotecas 
del  Estado,  se  halla  resuelto  hasta  en 
sus  menores  detalles  desde  el  año  1901 
en  los  artículos  52  y  siguientes  del  Re- 
glamento para  el  i'égtimen  y  servicio 
de  las  Bibliotecas  públicas  del  Estado 
y  en  la  Real  orden  de  22  de  abril  de 
1909  del  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica sobre  formación  de  Catálogos  de 
duplicados  para  dicho  cambio,  el  cual 
no  ha  podido  hacerse  efectivo  hjasta 
ahora,  porque,  aunque  los  catálogos  se 
redactaron,  la  falta  de  dinero  para  es- 
te servicio  ha  impedido  su  realización. 

3.0  "Desearíamos  que  ei  señor  Rec- 
tor disponga,  de  acuerdo  con  el  artícu- 
lo II  diel  Reglamento  de  Bibliotecas, 
las  horas  a  que  la  Universitaria  debe 
estar  abierta.  La  Facultad  propone  que 
esas  horas  sean:  de  nueve  a  una  de  la 
tarde  y  de  tres  de  la  tarde  a  10  de  la 
noche. " 
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Los  ponentes  advierten  en  este  pun- 
to que  la  Facultad  no  ha  echado  de  ver 
que  los  Rectores,  con  arreglo  al  artícu- 
lo que  cita,  sólo  tienen  facultades  para 
determinar  las  horas  en  que  la  Biblio- 
teca respectiva  ha  de  estar  abierta  al 
público,  con  arreglo  a  las  disposiciones 
vigentes;  pero  el  número  de  horas  está 
señalado  en  el  párrafo  8.0  del  art.  52 
del  Reglamento  para  el  Cuerpo  fa- 
cultativo de  Archiveros,  Bibliotecarios 
y  Arqueólogos,  aprobado  por  Real  de- 
creto de  18  de  noviembre  de  1887,  el 
.cual  dispone  que  los  Establecimientos 
del  Cuerpo  deberán  estar  abiertos  seis 
horas  en  los  días  lectivos.  Al  Rector, 
pues,  con  arreglo  al  artículo  que  la  Fa- 
cultad cita,  compete  señalar  cuáles  han 
de  ser  estas  seis  horas,  las  cuales, 
según  determina  la  Real  orden  de  9  de 
abril  de  1904  {Gaceta  del  1.0),  deberán 
s-er  compatibles  con  las  de  las  clases 
universitarias,  pero  de  ninguna  mase- 
ra ampliar  el  número  de  horas  de  ser- 
vicio. 

La  necesidad  inieludible  de  acomodar 
aquéllas  al  personal  facultativo  y  admi- 
nistrativo de  que  se  disponga  y  a  los 
créditos  para  material  de  oficina,  cale- 
facción y  alumbrado,  señalados  en  pre- 
supuestos para  cada  Establecimiento, 
aconsejó,  sin  duda,  el  reservar  al  Minis- 
terio de  Instrucción  pública,  que  es 
quien  fija  las  plantillas  y  quien  propone 
les  créditos,  la  determinación  del  nú- 
mero de  horas.  No  será,  por  lo  demás, 
la  Junta,  si  fuere  consultada,  quien  las 
regatee. 

4.0  "La  Biblioteca  estará  a  disposi- 
ción de  los  profesores,  de  los  estudian- 
tes y  de  aquellas  personas  que  deseen 
realizar  estudios  superiores.  Los  prime- 
ros (?)  exhibirán  siempre  a  la  entrada 
•el  carnet  escolar;  las  segundas  se  pro- 
veerán de  una  tarjeta  que  les  expedirá 
■el  Secretario  de  la  Biblioteca,  después 


de  haber  adquirido  los  datos  necesarios 
sobre  el  demandante.  Esta  medida  no 
impedirá  la  entrada  a  nadie  que  seria- 
mente desee  servirse  de  nuestros  libros 
y  en  cambio  permitirá  dar  a  todo  el 
mundo  el  máximum   de   facilidades.'' 

No  han  logrado  los  ponentes,  por 
más  que  con  ahinco  lo  procuraron,  pe- 
netrar con  entera  claridad  el  sentido  de 
esta  cuarta  petición  de  la  Facultad.  Por 
una  parte,  parece  como  que  se  quiere 
poner  con  ella  trabas  al  servicio  abso- 
lutamente público  de  la  Biblioteca  Uni- 
versitaria en  beneficio  de  profesores  y 
alumnos ;  y  por  otra,  parece  que  quie- 
re desvanecer  aquella  impresión  y  que 
la  Biblioteca  esté  abierta  para  todo  el 
mundo.  En  la  duda,  los  ponentes  acep- 
tan con  aplauso  esta  última  interpre- 
tación, única  razonable  donde,  como  en 
Madrid,  son  tan  escasas  las  Bibliote- 
cas públicas  en  relación  con  su  pobla- 
ción y  con  su  perímetro  y  entienden 
que  los  que  la  Facultad  denomina  "nues- 
tros libros"  no  pueden  ni  deben  ser 
más  que  los  libros  de  todos  los  que  de- 
seen utilizarlos. 

5.0  "La  Biblioteca  practicará  el  prés- 
tamo a  domicilio  en  la  forma  y  con  las 
garantías  usuales  en  las  análogas  del 
extranjero  y  en  la  del  Museo  Pedagó- 
gico   Nacional   de    Madrid" 

Veintinueve  artículos,  desde  el  103 
hasta  el  131,  ambos  inclusive,  dedica  el 
vigente  Reglamento  para  el  régimen  y 
servicios  de  las  Bibliotecas  públicas  del 
Estado,  aprobado  por  Real  decreto  de 
18  de  octubre  de  1901,  a  la  forma  y 
comdiciones  en  que  las  Bibliotecas  pue- 
den hacer  los  préstamos  de  libros  y 
manuscritos.  El  préstamo  de  libros  no 
es  nujevo  entre  nosotros,  pero  el  abu- 
so no  suele  serlo  desgraciadamente 
tampoco,  y  éste  llegó  a  ser  tal,  que  el 
liberalísimo  ministro  republicano  señor 
Chao  se  vio  en  la  necesidad  de  dictar. 
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el  10  de  mayo  de  1873,  la  siguiente  cu- 
rioisa  orden  publicada  en  la  Gaceta  del 
11:  "Con  el  fin  de  cortar  los  abusos 
que  se  han  observado,  el  Gobierno  de 
la  República  ha  resuelto  que,  en  lo  su- 
cesivo, los  Jefes  de  las  Bibliotecas  pú- 
blicas no  faciliten  obras  a  persona  al- 
guna para  la  lectura  a  domicilio  bajo 
la  más  estrecha  responsabilidad  de  los 
expresados   funcionarios." 

Corrieron  los  años,  se  modificaron  3' 
mfej oraron  las  costumbres;  en  alguna 
ocasión  los  Jefes  de  las  Bibliotecas  cre- 
yeron poder  abrir  un  poco  la  mano  ante 
las  constantes  exigencias  y  recomen- 
daciones, a  menudo,  de  autoridades 
académicas  y  guiados  siempre  por  el 
plausible  deseo  de  facilitar  el  estudio 
o  consulta  de  los  libros  puestos  bajo 
su  custodia;  pero  sólo  en  pocos  casos 
no   vieron   defraudada   su    confianza. 

Así  las  cosas,  al  redactpr  en  1901 
al  Reglamento  antes  citado,  la  Junta 
facultativa  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos  juzgó,  no  sólo  conveniente  si- 
no necesario  que  se  autorizasen  nuje- 
vamente  los  préstamos,  si  bien  con  dos 
esendalísimas  limitaciones :  que  se  pres- 
tasen sólo  los  libros  duplicados,  para 
no  sustraer  a  la  lectura  pública  en  be- 
neficio de  uno  solo  los  libros  que  a  és- 
te se  prestaran  por  plazo  más  o  menos 
largo  y  que  el  prestatario  depositara  en 
la  Secretaría  de  la  Biblioteca  el  valor 
del  libro  justipreciado  por  el  Jefe  de 
ella. 

Ven  bien  claro  los  ponentes  que  la 
primera  de  estas  limiitaciones  sustrae 
al  préstamo  muchos  libros,  sobre  todo 
los  más  caros,  que  rara  vez  se  hallan 
duplicados  en  las  Bibliotecajs  y  que  la 
segunda  hace  harto  difíciles  y  alguna 
vez  imiposibles  los  préstamos  para  los 
estudiosos  pobres;  pero  la  experiencia 
en  los  muchos  años  que  llevan  dedica- 
dos  al   servicio  de  las   Bibliotecas  pú- 


blicas les  impondría  acaso  el  deber  de 
no  aconsejar  variación  en  tste  punto^ 
Bien  considerada,  sin  embargo,  tan 
importante  materia  y  pesados  con  ma- 
durez de  juicio  los  inconvenientes  y  las 
ventajas  de  modificar  lo  legislado  en. 
lo  relativo  a  los  Establecimientos  de 
en;s(eñan2a,  los  que  suscriben  no  ven. 
dificultad  grave  en  proponer  que  en  las 
Bibliotecas  Universitarias,  de  Institutosv 
generales  y  técnicos  y  de  Escuelas  es- 
peciales, se  presten  a  los  alumnos  los- 
libros  que  no  sean  ni  raros  ni  de  tex- 
to, pero  con  la  garantía  de  la  firma  del 
Catedrático  respectivo  y  con  la  respon- 
sabilidad subsidiaria  de  éste,  puesto 
que  sólo  el  profesor,  que  conoce  al 
alumno,  que  sabe  o  debe  saber  el  cré- 
dito que  puede  concedérsele  y  que  tie- 
ne sobre  él  influencia  moral  y  aun  una 
cierta  acción  coercitiva,  puede  y  debe 
garantizar  la  djevolución  de  los  libros- 
cuyo  préstamo  el  mismo  autorice.  En- 
caso de  no  devolución  o  de  morosidad 
excesiva,  el  Jefe  de  la  Biblioteca  debe- 
ría ponerlo  en  conocimiento  de  la  Sub- 
secretaría de  Instrucción  pública  y  Be- 
llas Artes.  Los  ponentes  se  limitan,  por 
hoy,  a  proponer  esta  idea  como  base 
de  una  reglamentación  general  para  las^ 
Bibliotecas  de  todos  los  Establecimien- 
tos docentes. 

6.0  "Una  Sección  de  la  Biblioteca  es- 
tará destinada  a  periódicos  y  revistas- 
para  que  ampliamente  puedan  ser  uti- 
lizados por  los  estudiantes." 

Respecto  a  esta  proposición,  los  po- 
nentes .entiienden  que  no  hay  inconve- 
niente alguno  en  aceptarla,  siempre  y 
cuando  se  reduzca  la  Sección  propues- 
ta a  revistas  únicamente;  repugna  a  la. 
finalidad  de  las  Bibliotecas  Universita- 
rias el  que  los  alumnos  ocu-pen  las  ho- 
ras de  estudio  en  la  lectura  de  periódi- 
j  cós.  Debemos  hacer  constar,  asimismo,, 
I    que  estas  Secciones  de  revistas  existen 
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3^a  en  muchas  de  nuestras  Bibliotecas: 
tales  son  la  Nacional,  la  de  Medicina  y 
la  de  Arquitectura,  entre  otras,  y  si  el 
servicio  no  está  implantado  en  todas 
ellas,  es  debido  a  la  insuficiencia  de 
los  locales  y  a  la  escasez  de  consig- 
nación en  presupuesto  para  compra  de 
libros  y  revistas. 

7.0  "Dado  que  los  18  empleados  fa- 
cultativos de  estas  tres  Bibliotecas,  hoy 
poco  eficaces,  son  sin  duda  excesivos, 
para  las  once  horas  que  estará  abierta 
la  futura  Biblioteca,  la  Facultad  pro- 
pone que  el  número  de  esos  empleados 
■se  reduzca  a  los  necesarios." 

La  ordenada  distribución  de  servi- 
cios en  el  Ministerio  de  Iinstrucción  pú- 
blica a  cargo  de  diferentes  organismos 
técnicos,  que  dentro  de  su  marcada  es- 
pecialidad desenvuelvan  las  iniciativas 
favorables  a  la  cultura,  es  una'  realidad 
incomtrovertible ;  cualquier  intrusión 
-extraña,  aun  guiada  por  los  mejores 
propósitos,  habría  de  ser  perniciosa  y 
demoledora,  tanto  por  la  perturbación 
que  supone  intervenciones  ajenas,  co- 
mo por  el  insuficiente  conocimiento  de 
la  práctica  y  de  la  técnica  de  la  Bi- 
blioteca por  parte  de  los  que  preten- 
daai  intervenir. 

Estas  afirmaciones  de  carácter  gene- 
ral tienen  completa  realidad  en  lo  que 
la  Facultad  pretende;  su  afirmación  de 
ser  excesivos  los  funcionarios  faculta- 
tivos del  Cuerpo  de  Archiveros,  Biblio- 
tecarios y  Arqueólogos  en  las  Secciones 
de  la  Biblioteca  Universitaria  de  Ma- 
drid, carece  de  toda  virtualidad,  así  co- 
mo la  de  ser  poco  eficaces  las  Biblio- 
tecas por  los  mismos  servidas.  Concre- 
tándonos a  la  de  Filosofía  y  Letras, 
vulgarmente  llamada  de  San  Isidro,  ya 
que  ésta  guarda  relación  con  las  ense- 
ñanzas de  la  Facultad  solicitante,  ve- 
mos que  en  el  curso  de  1914-15  fué  el 
n/úmero   de   lectores   de    16.665;    en   el 


1915-16,  30.706,  y  en  el  1916-17,  el  de 
32.585;  estos  datos,  tomados  de  la  es- 
tadística del  servicio,  son  por  sí  solos 
más  terminantes  respecto  a  la  eficacia 
de  dicha  Biblioteca  que  cuantas  afir- 
maciones pudieran  consignar  los  ponen- 
tes, quienes  después  de  estas  manifes- 
taciones no  encuentran  viable  la  pro- 
puesta de  la  Facultad  en  este  extremo, 
por  ser  funciones  privativas  del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública,  oída  la 
Jujnta  facultativa  de  Archivos,  Biblio- 
tecas y  Museos,  el  determinar  las  plan- 
tillas de  funcionarios  afectas  a  los  Es- 
tablecimientos del  Cuerpo  de  Archive- 
ros,  Bibliotecarios   y  Arqueólogos. 

S.*'  "Que  el  Estado  aumente  en  50.000 
pesetas  la  mísera  consignación  existen- 
te para  adquirir  libros." 

No  serían  ciertamente  los  que  suscri- 
ben quienes  pusieran  reparos  a  esta  as- 
piración de  la  Facultad,  si  sobre  con- 
siderar que  tratándose  de  una  consig- 
nación permanente  y  no  por  sólo  cinco 
o  seis  u  ocho  años,  es  acaso  excesiva 
para  la  compra  de  los  libros  necesarios 
para  las  Bibliotecas  de  las  tres  Facul- 
tades y  de  los  verdaderamente  útiles, 
fueran  sólo  estas  Bibliotecas  las  úni- 
cas en  España  necesitadas  de  renovar 
su  material  científico!.  Reiteradamente 
ha  expuesto  la  Junta  a  la  Superioridad 
la  urgencia  de  aumentar  las  mezquinas 
consignaciones  de  que  Archivos,  Biblio- 
tecas y  Mfuseos  han  venido  disponiendo 
hasta  aquí  para  fomento  de  sus  fondos, 
sin  que,  no  obstante  la  buena  voluntad 
de  los  señores  Ministros,  haya  podido 
ver  satisfechas  sus  aspiraciones.  Últi- 
mamente, en  15  de  enero  próximo  pa- 
sado, el  vocal  de  esta  Junta  don  Vicen- 
te Castañeda  presentó  una  moción  so- 
licitando este  mismo  aumento  para  ad- 
quisición de  libros  modernos,  y  a  este 
propósito  y  al  de  hacer  singularmente 
útiles  para  los  alumnos  las  Bibliotecas 
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de  Centros  docentes,  que  por  la  Subse- 
cretaría se  dicte  la  oportuna  disposición 
para  que  en  el  más  breve  plazo  infor- 
men los  Rectorados  acerca  de  los  servi- 
cios que  deban  implantarse  en  las  refe- 
ridas Bibliotecas,  horas  de  lectura,  me- 
dios con  que  los  respectivos  Claustros 
puedan  ayudar  a  satisfacer  los  nuevos 
servicios  y  cantidades  que  se  juzguen 
necesarias  para  el  fomento  de  los  mis- 
mos. Esta  moción,  que  por  estar  íntima, 
mente  relacionadas  con  la  de  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Letras  de  la  Central, 
de  que  se  viene  haciendo  mérito,  acor- 
dó la  Junta  que  fuese  incorporada  a 
este  expediente  y  que  se  diera  consi- 
guientemente sobre  ambas  el  informe 
que  se  juzgara  oportuno,  revela  bien  a 
las  claras  el  constante  deseo  de  esta 
Corporación  de  cooperar  a  la  mejora 
de  los  servicios  en  las ,  Bibliotecas  pú- 
blicas, y  la  necesidad,  a  juicio  de  la 
Junta,  de  atender  a  todas  ellas,  tenien- 
do en  cuenta  la  principal  misión  de  las 
Bibliotecas  de  contribuir  a  la  cultura 
general  y  a  su  aprovechamiento  por  to- 
dos los  que  las  quieran  utilizan 

Los  ponentes  se  complacen  en  acep- 
tar con  el  más  vivo  interés  la  feliz  idea 
del  señor  Castañeda,  que  proponen  a  la 
Junta  haga  suya.  Sobre  esto,  pues,  la 
ponencia  no  cree  deber  dar  opinión  de- 
finitiva, porque  ella  habrá  de  ser  el  re- 
sultado del  estudio  de  los  informes  que 
se  pidan  a  los  Rectorados. 

9.0  "La  Facultad  solicita  un  crédito 
con  cargo  a  construcciones  civiles  para 
la  instalación  de  la  nueva  Biblioteca." 

Los  ponentes  verán  con  honda  satis- 
facción que  las  circunstancias  permitan 
al  señor  Ministro  colmar  las  aspiracio- 
nes de  la  Facultad,  que  en  esta  cuestión 
son  las  mismas  suyas,  y  que,  si  fuere 
posible  construir  un  edificio  ad  hoc  en 
los  solares  contiguos  a  la  Universidad, 
como  en  el  núm.  i.o  de  su  comunicación 


solicita  la  Facultad  misma,  se  vea  reali- 
zada lo  antes  posible  tan  feliz  idea. 

lo.o  "Una  comisión  de  profesores  de 
Letras,  Ciencias  y  Derecho,  de  acuer- 
do con  el  Jefe  de  la  Biblioteca,  dictami- 
nará sobre  la  compra  de  libros,  parti- 
cipará en  el  cuidado  y  velará  por  el 
acertado  funcionamiento  de  este  orga- 
nismo. " 

Envuelve  esta  pretensión  dos  extre- 
mos diferentes :  hace  relación  el  primero 
al  modo  por  el  que  se  han  de  adquirir  los 
libros  con  destino  a  la  Biblioteca  Uni- 
versitaria, y  con  respecto  a  este  parti- 
cular han  de  hacer  constar  los  ponen- 
tes que  tal  extremo  se  halla  resuelto 
en  consonancia  con  lo  que  solicita  la 
FacuTTad,  hace  ya  bastantes  años,  en 
los  artículos  12  y  13  del  citado  Regla- 
mento para  el  régimen  y  servicio  de  las- 
Bibliotecas  del  Estado  de  18  de  octu- 
bre de  1901.  Determina  el  primero  de  los 
mencionados  preceptos  que  habrá  en 
las  Bibliotecas  Universitarias  "una 
junta  compuesta  del  Rector  y  los  De- 
canos de  las  Facultades,  que  entenderá,, 
en  unión  del  Jefe  de  la  Biblioteca,  que 
será  vocal  de  ella,  en  los  asuntos  si- 
guientes:  i.o  Adquisición  de  libros... 
2.0  Suscripciones  a  revistas...  3.°  Cam- 
bio de  libros  duplicados...  4-°  Publica- 
ción de  catálogos...;  y  5-°  Prohibición 
de  entrada  en  la  Biblioteca  y  présta- 
mos de  libros  a  determinadas  perso- 
nas en  los  casos  que  se  marcan.  Aña- 
de el  artículo  13:  "En  la  Biblioteca 
Universitaria  de  Madrid,  que  por  ha- 
llarse, como  las  varias  Facultades  que 
forman  la  Universidad  Central,  disper- 
sa en  distintos  locales  está  dividida  en 
otras  tantas  Bibliotecas  independientes 
entre  sí,  la  Junta  a  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  estará  formada,  en  cada 
una  de  ellas,  por  el  Decano,  los  dos 
Catedráticos    más    antiguos   de   la   res- 
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pectiva  Facultad  y  el  Jefe  de     la  Bi- 
blioteca. " 

La  enunciación  de  los  preceptos  le- 
gales copiados  y  el  cumplimiento  que 
de  los  mismos  realizan  los  Jefes  de  las 
Bibliotecas  UruiversitariaiS  dejan  con- 
testado en  absoluto  el  inciso  primero 
de   esta  pretensión. 

En  cuanto  al  segundo  extremo,  refe- 
rente a  la  intervención  directa  en  el 
funcionamiento  de  las  Bibliotecas,  que 
la  Facultad  solicita,  los  ponentes  no 
creen  deber  en  manera  alguna  aceptar- 
la por  tratarse  de  funciones  técnicas 
que  sólo  a  los  Jefes  de  ellas  o  a  la  Jun- 
ta facultativa  de  Archivos,  Bibliotecas 
y  Museos  y  en  última  instancia  al  Mi- 
nisterio ¡de  Instrucción  pública  y  Be- 
llas Artes  competen,  así  como  las  de 
atender  y  remediar  las  negligencias  en 
que  pudieran  incurrir  los  Bibliotecarios 
en  sus  funciones. 

Las  consideraciones  que  anteceden 
sirven  indudablemente,  para  más  corro- 
borar el  criterio  de  nuestro  compañero 
señor  Castañeda,  que  la  ponencia  hace 
suyol,  de  requerir  la  información  di- 
recta de  los  Rectorados  de  las  Univer- 
sidades para  que  determinen  los  servi- 
cios a  implantar  en  las  Bibliotecas  ads- 
critas a  Centros  docentes,  a  los  efectos 
de  conseguir,  el  que  así  como  en  la  ac- 
tualidad son  elementos  eficasísimos  pa- 
ra el  servicio  del  público  en  general, 
alcancen  igual  eficacia  para  el  de  alum- 
nos y  proífesores,  tanto  con  la  dota- 
ción de  libros  modernos  como  con  la 
de  los  demás  elementos  científicos  de 
instrucción,  de  los  que  hoy  día  cuentan 
en  cantidad   reducida." 

Vuestra  ilustrísima,  no  obstante,  re- 
solverá.  Madrid,    13   de  abril    1918. 

•  SESIÓN     DEL     5     DE    JUNIO 

Se  designó  al  señor  Feijóo  como  po- 
nente para  que  informe  respecto  a  una 


comunicación  del  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  la  Universidad 
Central  en  la  que  interesa  se  aumente 
el  servicio  de  la  Biblioteca  de  aquel 
Centro  por  la  tarde,  y  de  ser  posible 
hasta  las  8  de  la  noche. 

Se  acordó  el  traslado  del  jefe  señor 
Romera  y  Navarro,  desde  el  Archivo 
del  Mtnisterio  de  Hacienda  al  de  la 
Delegación  de  Haeienda  de  Madrid;  el 
de  don  Amadeo  Tontajada,  desde  la 
Biblioteca  de  Medicina  de  Madrid  al 
Archivo  de  la  Delegación  de  Hacienda; 
el  de  don  Rafael  Villaseca,  desde  la 
Biblioteca  del  Ministerio  de  Hacienda 
a  la  Biblioteca  de  Medicina,  y  el  de  don 
José  Aguilar  desde  el  Archivo  de  la 
Delegación  de  Flacienda  al  del  Minis- 
terio de  Hacienda. 

Se  aprobó  el  dictamen  del  ponente 
señor  Mélida,  acordando  informar  pro- 
cede la  adquisición  por  el  Estado  y  por 
precio  de  7.000  pesetas  de  una  colec- 
ción de  antigüedades  ibéricas  y  roma- 
nas, cuya  venta  ofrece  don  Tomás  Ro- 
mán Pulido. 

Se  designó  a  los  señores  González  y 
Castañeda  para  que  como  ponentes  in- 
formen la  instancia  de  la  Diputación 
provincial  de  Vizcaya,  en  la  que  intere- 
sa le  sean  cedidos  por  el  Estado  para 
su  traslado  al  Archivo  de  aquella  Cor- 
poración en  Bilbao  los  pleitos  y  docu- 
mentos emanados  de  la  Sala  de  Vizca- 
ya de  la  antigua  Chancillería  de  Va- 
lladolid,  que  constituyen  una  de  las  sec- 
dones  del  Archivo  de  dicha  Chanci- 
llería. 

Se  designó  al  señor  Castañeda  para 
que  como  ponente  informe  la  Memo- 
ria presentada  por  el  Director  del 
Archivo  Histórico  Nacional  corres- 
pondiente a  dicho  establecimiento  du- 
rante el  año  1917. 

Se  designó  a  los  señores  González  y 
Castañeda    para    que    informen    sobre 
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una  comunicación  del  Rector  de  la 
Universidad  de  Valladolid,  en  la  que 
da  conocimiento  del  acuerdo  de  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras,  que  so- 
licita de  la  Superioridad  la  traslación 
temporal  y  circunstancial  a  Valladolid 
de  fondos  existentes  en  el  Archivo  de 
Simancas  cuando  se  necesiten  para  fines 
docentes  de  investigaciones  históricas. 
Se  nombró  a  los  señores  Rodríguez 
Marín  y  Cañábate  para  que  informen 
una  instancia  del  Director  del  Obser- 
vatorio central  Meteorológico  en  la  que 
solicita  se  incorpore  al  Estado  y  sean 
servidos  por  el  Cuerpo  de  Archiverrs  el 
Archivo  y  Biblioteca  de  dicho   Centro 


EN  HONOR  DE  RODRÍGUEZ 
MÍARIN 

Organizado  por  el  Cuerpo  Facultati- 
vo de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Ar- 
queólogos se  ha  celebrado  un  banquete 
en  honor  del  sabio  académico  y  director 
de  la  Biblioteca  Nacional,  don  Fran- 
cisco Rodríguez  Marín,  siendo  moti- 
vado este  homenaje  por  el  reciente 
triunfo  literario  que  el  insigne  escri- 
tor ha  obtenido  al  otorgársele  el  premio 
concedido  por  la  Grandeza  de  España. 

Asistieron  al  acto  más  de  cien  co- 
mensales. 

Ocupaban  preferente  lugar  al  lado 
del  señor  Rodríguez  Marín  los  señores 
Gascón  y  Marín,  Poggio,  Conde  de 
Rascón,  Pérez  del  Pulgar,  Román,  Fer- 
nández Victorio,  Groizard,  Mélida,  Fe- 
rrer,  Machado  y  Riaño. 

Este  señor  dio  cuenta  de  las  adhesio- 
nes recibidas,  entre  las  que  figuraban  las 
de  la  grandeza  de  España  y  de  los  se- 
ñores Palacio  Valdés,  Herrero,  Peiró  y 
otras   distinguidas    personalidades. 

El  señor  Fernández  Victorio  pro- 
nunció un  elocuentísimo  discurso  glo- 
sando la  personalidad  literaria  del  se- 
ñor Rodríguez  Marín. 


El  director  general  de  primera  ense- 
ñanza señor  Gascón  y  Marín,  que  os- 
tentaba la  representación  del  Ministro 
de  Instrucción  pública,  pronunció  elo- 
cuentes palabras,  que  fueron  muy  eplni. 
didas. 

Nuestro  querido  e  ilustre  compañero 
Manolo  Machado  leyó,  con  todo  el  ar- 
te que  él  sabe  hacerlo,  unas  admirables 
cuartillas  del  señor  Rodríguez  Marín, 
que  publicamos  a  continuación. 

"Amigos  y  compañeros: 

Son  tantas  y  tales  las  pruebas  de 
afecto  con  que  me  habéis  favorecido 
desde  que  fui  nombrado  Jefe  Superior 
del  dignísimo  Cuerpo  de  Archiveros, 
Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  que  aun 
sin  ésta  muy  señalada  que  ahora  me 
ofrecéis,  llenaba  enteramente  mi  co- 
razón el  agradecimiento,  por  ser  así, 
bien  consta  a  algunos  de  vosotros,  que 
hasta  donde  la  discreción  permitía  inten- 
té haceros  desistir  del  proyecto  de  este 
fraternal  agasajo,  que  en  realidad  huel- 
ga de  todo  en  todo.  Somos  familia ; 
nos  vemos  con  frecuencia ;  nos  tratamos 
con  verdadera  confianza;  tenemos  una 
Revista  para  comunicarnos  con  nuestros 
compañeros  de  fuera  de  Madrid.  ¿A 
qué,  pues,  por  lo  que  a  mí  toca,  una 
prueba  más  de  lo  que  está  sobradamen- 
te demostrado? 

'Pero  ya  que  habéis  insistido  en  ce- 
lebrar de  esta  manera  la  adjudicación 
del  premio  con  que  tuvo  a  bien  hon- 
rarme la  Grandeza  de  España,  debo 
hacer  algunas  manifestaciones  que  con 
él  y  con  vosotros  se  relacionan.  Serán 
una  confesión  pública  de  lo  que  pien- 
so de  mí  y  será  al  propio  tiempo  una 
franca  declaración  muy  debida  a  las 
afectuosas  consideraciones  con  que  me 
favorecéis. 

El  hecho  de  suceder  en  la  jefatura 
del  Cuerpo  y  en  la  dirección  de  la  Bi- 
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blioteca  Nacional  a  don  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo,  mi  querido  amigo  y 
maestro,  coloso  insuperado  y  casi  insu- 
perable del  saber  español,  era  para 
abrumar  al  hombre  más  alentado  y 
valeroso,  porque,  sobre  reemplazar  a  un 
irreemplazable,  el  designado  había  de 
estar  al  frente  de  una  institución  que, 
como  la  nuestra,  es  inteligentísima  de- 
positaría y  fiel  guardadora  de  tan  vas- 
to como  inapreciable  tesoro  de  nuestro 
pasado  científico,  literario  y  artístico. 
Para  ocupar  decorosamente  ese  alto 
puesto,  ¿qué  hacer,  entre  otras  cosas, 
sino  ir  aminorando  en  lo  posible  aque- 
lla enorme  diferencia?  Acercábase  una 
fecha  memorable:  la  del  tercer  cente- 
nario de  la  muerte  de  aquel  escritor  sin 
igual  por  quien  es  venerado  el  nom- 
bre español  en  toda  la  redondez  del 
mundo,  y  yo,  que  había  trabajado  no 
poco  en  la  ardua  empresa  de  depurar  y 
comentar  sus  obras,  la  llevé  a  cabo  en 
este  tiempo  lo  mejor  que  pude,  puestas 
la  mirada  muy  principalmente  en  ami- 
norar la  dicha  diferencia  y  en  pareceros 
y  parecer  cada  día  más  merecedor  de 
esta  Jefatura,  que  tanto  me  enaltece. 
Ved,  pues,  queridos  compañeros  y  ami- 
gos, cómo  en  parte,  en  muy  gran  parte, 
debo  a  vosotros  el  honrosísimo  galar- 
dón que  la  tan  generosa  como  culta 
-Grandeza  de  España  se  dignó  otorgar- 
me por  la  augusta  mano  de  Su  Majes- 
tad el  Rey. 

¿Qué  más  he  de  deciros?  ¿Declara- 
ciones?... Entre  nosotros  todas  están 
hechas.  ¿Aspiraciones?...  Las  de  todo 
el  Cuerpo  constan  en  un  proyecto  de 
bases  que  entregué  al  señor  Ministro  de 
Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  y 
que  sin  duda  habrá  de  acoger  y  patro- 
<;inar  como  esperamos  de  su  reconocida 
talento  y  de  su  grande  amor  a  la  difu- 
sión de  la  cultura. 

Por   tanto,    después    de   tributar    un 


respetuoso  recuerdo  al  señor  Alba  y  a 
nuestro  también  muy  querido  jefe  don 
Natalio  Rivas,  de  reiterar  mi  gratitud 
a  la  diputación  ■  de  la  Nobleza  de  Espa- 
ña y  a  su  presidente,  señor  Marqués  de 
la  Mina,  y  de  enviar  un  saludo  cariñoso 
a  nuestros  amigos  y  compañeros  de  toda 
España,  yo  os  doy  gracias  coordialísimas 
por  la  agradable  fiesta  con  que  me  habéis 
obsequiado,  y  resumo  todas  mis  aspira- 
ciones en  el  deseo  de  que,  así  como  so- 
mos "un  cuerpo",  seamos  siempre  lo  que 
aún  vale  más:  "un  alma;  una  sola 
alma". 

La  Real  Axademia  de  Bellas  Artes. 
de  San  Carlos  de  Valencia  ha  elegido 
por  unanimidad  académico  correspon- 
diente a  nuestro  querido  amigo  y  com- 
pañero don  Vicente  Castañeda,  asiduo 
colaborador  de  esta  Revista  y  vocal  de 
su  Consejo  de  redacción. 


Las  materias  de  Arte  y  Arqueolo- 
gía explicadas  durante  el  curso  de  1918 
en  el  Colegio  de  Francia  son  las  si- 
guientes : 

Estética  e  Historia  del  Arte. — Pro- 
fesor: monsieur  Georges  Lafenestre. 
Estudia  las  artes  en  Italia  y  en  las  Ga- 
llas en  el  tiempo  de  las  invasiones  bár- 
baras, desde  la  muerte  de  Constantino 
hasta  la  de  Clodoreo.  Comenzó  a  fines 
de  febrero  de  1918.  Los  martes  y  jue- 
ves, a  las  dos  y  cuarto. 

Epigrafía  y  antigüedades  semíticas. 
— (Profesor :  monsieur  Clermont-Gan- 
neau.  Trata  de  diferentes  monumentos 
semíticos  inéditos  o  recientemente  des- 
cubiertos. Comenzó  el  7  de  enero  y  tie- 
nen lugar  las  lecciones  los  lunes  y 
miércoles,  a  las  tres  y  media. 

Epigrafía  y  antigüedades  romanas. — 
Profesor:  monsieur  Cagnat.  Estudia 
diferentes  tipos  de  monumentos  roma- 
nos existentes  en  Italia  y  en  diversas 
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partes    del    Imperio    (edificios    civiles). 
Los  sábados,  a  la  una  y  media. 

Numismática  de  la  antigüedad  y  de 
la  Edad  Media.  —  Profesor  :  monsieur 
Babelon.  Estudia  las  monedas  antiguas 
de  Tesalia,  del  Epiro,  de  la  Iliria  y  de 
la  región  danubiana.  Los  jueves  y  sába- 
dos, a  las  cinco. 


La  Sección  de  Antigüedades  griegas 
y  romanas  del  Museo  del  Louvre  ha 
recibido  durante  el  año  1917  muchos 
donativos    importafntes. 

Del  finado  arqueólogo  monsieur  Má- 
xime Collignon,  dos  bronces  antiguos, 
de  los  cuales  uno  es  un  brazo  de  un 
espejo  griego,  en  relieve,  procedente 
de  Mantinea,  y  el  otro  es  un  pequeño 
Sileno  romano,  de  bello  trabajo,  proce- 
dente de  la  región  de  Esmirna, 

De  la  Unión  central  de  las  Artes  de 
corativas,  una  estatua  en  mármol  blan 
co  de  un  emperador  revestido  de  una 
coraza  con  relieves,  en  la  cual  se  ven 
dos  nereidas  alcanzadas  por  dioses  ma- 
rinos que  avanzan  entre  las  olas. 

El  conde  Alexandre  Delaborde,  del 
Instituto  de  Francia,  donó  una  colec- 
cinó  de  dibujos  y  acuarelas  \ejecutadas 
por  Cassard,  uno  de  los  artistas  que 
Choiseul-Gouffier  llevó  consigo  a  Gre- 
cia y  al  Oriente  a  fin  de  reproducir 
los  monumentos  más  famosos  de  es- 
tos países  para  ilustrar  su  Voyage  en 
Grece. 


Ha  sido  jubilado  don  José  María  No- 
gués  y  Gastaldi,  oficial  primero  de  la 
Biblioteca  particular  de  Su  Majestad. 

Desempeñó  anteriormente  el  señor 
Nogués  el  cargo  de  Bibliotecario  Jefe 
de  la  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial, 
siendo  quien  verificó  la  entrega  de  es- 
ta Biblioteca  a  los  reverendos  padres 
de  la   Orden  de   San  Agustín. 

Con  fecha  9  de  j^unio  de  1875  se  le 


nombró  Oficial  primero  de  la  Biblioteca 
de  Su  Majestad,  con  el  haber  anual  de 
3.500  pesetas,  y  en  uno  y  otro  cargo 
ha  dado  pruebas  de  su  especial  compe- 
tencia bibliográfica. 

Colaboró  en  gran  manera  en  la  Guía 
palaciana  fundada  por  don  Alanuel  Jo- 
rreto  Paniagua  y  continuada  por  don 
Pedro  Soler  y  Mora  (Madrid,  1896- 
902),  escribiendo  las  siguientes  mono- 
grafías: Imposición  de  la  birreta  car- 
denalicia, en  colaboración  con  don 
Juan  G.  López-Valdemoro,  cond'e  de 
las  Navas  (tomo  I,  cuaderno  2.°) ;  >  La 
Rosa  de  oro  (tomo  cit.,  cuaderno  3.0)  ; 
Códices  de  El  Escorial  (tomo  cit.,  cua- 
derno 8.°);  Toma  de  almohada  (tomo 
cit.,  cuaderno  12);  Casamientos  y  bau- 
tizos regios  (tomo  11,  cuaderno  21); 
Funerales  regios.  Alfonso  XII,  en  co- 
laboración con  el  señor  Marqués  de 
Oreco  (tomo  cit,  cuaderno  24) ;  Prín- 
cipes de  Asturias  (tomo  cit.,  cuader- 
no 30) ;  Toros  y  cacerías  reales,  en 
unión  de  don  Antonio  Pineda  y  Ce- 
ballos  Escalera  (tomo  III,  cuaderno 
2,z) ',  Clases  palacianas  (tomo  cit,  cua- 
derno 2)7) ;  Archivo  de  la  Real  Casa  y 
Biblioteca  particular  de  Su  Majestad 
(tomo  cit.,  cuaderno  41);  Régimen  in- 
terno de  Palacio  (tomo  cit.,  cuaderno 
42),  y  Educación  referente  a  los  Reyes 
y  Príncipes  (tomo  cit.,  cuaderno  45). 

Mayor  interés  presenta  su  trabajo 
Equitación.  Apuntes  bibliográficos  pu- 
blicados al  final  de  la  segunda  edición 
de  la  Caballeriza  de  Córdoba,  costeada 
por  el  excelentísimo  señor  Marqués  de 
Jerez  de  los  Caballeros  (Madrid,  1875), 
de  la  cual  se  tiraron  51  ejemplares  nu- 
merados. 

A  él  se  deben  gran  número  de  pape- 
letas de  la  Biblioteca  de  Su  Majestad, 
que  le  acreditan  como  laborioso  y  ex- 
perto bibliotecario  y,  por  consdguiente, 
tomó  parte  en  la  redacción  del  Católo- 
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go  de  la  Real  Biblioteca.  {Impresos) 
Autores-Historia    (Madrid!,    [1910]). 

Su  principal  escrito  es  el  titulado 
Seudónimos,  anónimos^  anagramas  e 
iniciales  de  autores  y  traductores  es- 
pañoles e  hispanoamericanos,  obra  pre- 
miada por  la  Biblioteca  Nacional  en  el 
concurso  de    1891,   aún  inédita. 

Entre  sus  distinciones  se  cuentan  la 
de  Académico  honorario  de  la  Real  Ga- 
ditana de  Ciencias  y  Artes  y  es  socio 
de  mérito  del  Fomento  de  las  Artes 
de  Madrid. 


TRASLADOS 

Don  José  Aguilar  y  Francisco,  jefe  de 
tercer'grado,  del  Archivo  de  la  Delega- 
ción de  Hacienda  de  Madrid  al  Archi- 
vo del  Ministerio  de  Hacienda. — ]3on 
Juan  Romera  Navairo,  jefe  de  cuarto 
grado,  del  Archivo  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda al  Archivo  de  la  Delegación  de 
Hacienda  de  Madrid. — Don  Rafael  VI- 
llaseca  de  Mendiolagoitia,  oficial  de  se- 
gundo grado,  de  la  Biblioteca  del  Minis- 
terio de  Hacienda  a  la  Biblioteca  de  Me- 
dicina.— Don  Amadeo  Tortajada  Ferran- 
dis,  oficial  de  tercer  grado,  de  la  Biblio- 
teca de  Medicina  al  Archivo  de  la  De- 
legación de  Hacienda  de  Madrid. —  Don 
Luis  García  Rives,  oficial  de  tercer  grado, 
afecto  al  Archivo  Central  de  Alcalá  de 
Henares,  queda  a  las  órdenes  del  ex- 
celentísimo señor  Ministro  de  Instruc- 
ción pública. 


Han  pasado  a  situación  de  supernu- 
merarios los  oficiales  de  tercer  grado 
don  Claudio  Sánchez-Albornoz  y  don 
José  Aniceto  Tudela  de  la  Orden. 


Han  pasado  a  situación  de  excedentes 
por  habersido  elegidos  diputados  a  Cor- 
tes, don  Pedro  Poggio  y  Alvarez,  jefe  de 
tercer  grado  ;  don  Manuel  Brocas  y  Gar- 
cía, jefe  de  cuarto  grado,  y  don  Carlo.s 


Román   y    Ferrer,   oficial    de   segundo 
grado. 


ASCENSOS 

iPor  fallecimiento  de  don  Luis  Perea 
y  Pereda,  han  ascendido :  a  jefe  de  ter- 
cer grado,  don  Enrique  Zaratiegui  y 
Molano;  a  jefe  de  cuarto  grado,  don 
Juan  Pío  García  y  Pérez;  a  oficial  de 
primer  grado,  don  Juan  Muro  y  Mon- 
ge,  y  a  oficial  de  segundo  grado,  don 
Faustino  Gil  Ayuso. 


DON  JULIÁN  JUDERÍAS  Y  LOYOT 

El  día  28  de  abril  último  tuvo  lugar 
el  acto  de  la  recepción  pública  de  nues- 
tro distinguido  colaborador  el  excelentí- 
simo señor  don  Julián  Juderías  y  Loyot, 
leyendo  su  discurso  de  entrada  sobre  el 
tema  La  reconstrucción  de  la  Historia 
de  España  desde  el  punto  de  vista  na- 
cional. 

En  este  meritísimo  trabajo  se  hace  no- 
tar que  a  la  hora  presente  no  contamos 
con  una  historia  propia  que  reúna  las 
condiciones  que  sería  necesario  exigir 
para  que  nuestro  pueblo  tuviera  idea 
exacta  de  lo  que  fué. 

La  misma  célebre  Historia  General 
de  Mariana  es  juzgada  desfavorablemen- 
te por  Antonio  de  Mendoza,  por  Que- 
vedo,  por  Saavedra  Fajardo  y  por  Gra- 
cián. 

La  Historia  de  Perreras  es  más  con- 
cisa que  la  de  Mariana,  más  exacta; 
pero  no  es  la  historia  ideal.  Y  la  de  Mas- 
deír,  calificada  de  irremplazable  por 
Menéndez  y  Pelayo,  es   incompleta. 

Don  Modesto  Lafuente  es  historiador 
veraz,  como  dice  muy  bien  el  sefior 
Maura  y  Gamazo ;  pero  no  utilizó  más 
que  las  fuentes  impresas,  no  rebuscó  do- 
cumentos en  los  archivos,  no  relató  casi 
más   que    sucesos   políticos. 
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Tampoco  reúnen  las  condiciones  que 
exige  la  crítica  moderna  los  libros  de 
Tapia  y  Morón,  de  Martínez  de  la  Ro- 
sa, de  Ortiz,  de  Cabanilles,  de  Gebhardt, 
y  mucho  menos  la  del  señor  Morayta. 
Fuera  de  España  se  han  hecho  más  de 
24  "Historias  generales"  de  nuestro 
país,  sin  contar  las  universales  y  las  es- 
peciales de  cada  nación  en  que  se  ha- 
bla extensamente  de  nosotros,  como  las 
obras  de  los  franceses  Babbé,  Bellegar- 
de  Desormeaux,  Dorléans,  Duchesne, 
Paquis,  Romey,  Rosseuw,  Saint-Hilai- 
re,  Vaquette  d'Hermilly  y  Saint-Pros- 
per;  los  ingleses  Bigland,  Burke,  Dun- 
ham,  Hume,  Mayor,  Beaumont  y  Watk, 
los  alemanes  Diercks,  Laufer  y  Lemb- 
ke  y  el  portugués  Oliveira  Martins. 

En  los  estudios  particulares  de  pe- 
ríodos determinados,  nuestra  biblio- 
grafía es  muy  pobre  al  lado  de  la  copio- 
sísima   extranjera. 

La  época  de  los  Reyes  Católicos  ha 
sido  estudiada  por  Prescott,  Haebler, 
Becker,  Mjgnet  y  Mouy.  La  de  Car- 
los V,  por  Robertson,  Gachard,  Mignet. 
Hoefler,  Gossart,  Baumgarten,  Raiffen- 
berg,  Marcal,  Pichot,  Prescott,  Stirling. 
La  de  Felipe  II,  por  Baumstark,  Hu- 
me, Prescott,  MSgnet,  Gachard,  Martin 
Philippson,  Miariéjol,  Forneron  y  Bratli 
La  de  Felipe  III,  por  Watson,  Dun- 
lop  y  Martin  Philippson.  La  Casa  de 
Borbón,  por  Coxe,  Targe,  Hippean,  Mi- 
gnet, Reynald  y  Capefigue,  Soulange, 
Baudirillart,  Giraud,  Parnell,  Courey  y 
Sain-Simon.  El  tiempo  de  Carlos  IH, 
por  Beccatini,  Rousseau  y  íRaynald. 

Nuestra  guerra  de  la  Independencia 
la  estudiaron  Balagny,  Duceré,  Jomi- 
ny.  De  Grandmaison,  de  Séze,  Tomkin- 
son,  Londonderry,  Napier,  Saint-Mauri- 
ce,  Cabany,  Hugo,  Jones,  Ornan,  Balbo, 
Foy,   Sourliey,  Boppé,  etc. 

Nuestra  campaña  del  Rosellón,  Mar- 


cillac,  Geof froy  de  Grandmaison,  Baum- 
garten,   Bainet   y    Portalis. 

La  expedición  de  los  Cien  Mil  Hijos 
de  San  Luis,  Capefigue  y  Hugo.  Nuestra 
historia  contemporánea,  Hubbard,  Hu- 
me, Marliani,  Mazade,  Joly,  Mitchell, 
que  han  expuesto  el  desenvolvimiento 
de  nuestros  problemas  políticos  durante 
el  siglo  XIX. 

La  época  de  los  árabes  la  analizaron 
Dozy,  Burke,  Circourt,  Dierks,  Lañe, 
Poole,  Viardot,  Le  Bon  y  Watts.  La  his- 
toria de  los  judíos  españoles,  Jacobs, 
Kayserling,  Depping  y  Graetz.  La  de 
nuestros  protestantes,  Drouin,  Hoefler, 
Lassalle,  Mac  Crie  y  Baumgarten.  La 
de  nuestra  legendaria  intolerancia  reli- 
gioia,  MoK-nes.  Gottheim,  Bohemer, 
Baumgarten,  Mavrick,  Lea,  Gams,  Esser 
y  Brognuoli.  La  de  nuestra  rivalidad 
con  Francia,  Lacombe,  Gossart,  Roca, 
Zeller,  Martin  Philippson,  Gaillard, 
Lonchay,  Michelet,  ^Maddington  y  Mi- 
gnet, La  de  nuestros  Países  Bajos,  Bo- 
gnet,  Brosch,  Gossart,  Gachard,  Herrad 
Huber,  Isacker,  Juste^  Klingstein, 
Kervyn  de  Lettenhove,  Pirenne,  etc. 

Acerca  del  descubrimiento,  coiquisia 
y  colonización  de  América,  se  han  pu- 
blicado obras  de  Campe,  de  Robertson. 
de  Washington  Irving,  de  la  Harpe,  de 
Raynal,  de  Humboldt,  de  Prescott,  de 
Rosselly,  de  Lorgues,  de  Leroy  Beau- 
lieu,  de  Bandelier,  de  Errera,  de  Du- 
bois,  etc.. 

La  figura  de  doña  Juana  la  Loca  la 
han  descrito  Hoeflet  y  Mouy ;  la  de  Cis- 
ñeros,  Brandier,  Hefelé,  Flechier  y  Ma- 
sollier ;  la  de  don  Juan  de  Austria,  Ga- 
chard, Haveman  y  Stirling;  la  de  Isabel 
de  Valois,  Douais  y  Duprat;  la  de  la 
batalla  de  Lépenlo  la  describieron  Die- 
do,  Guglielmoti  y  Jurien  de  la  Graviére : 
de  la  Invencible  Armada  trataron  Frou- 
de,  Laughton,  Tilton,  Lathburg ;  la  vida 
del  príncipe  don  Carlos  la  compusieron 
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Budingen,  Campori,  Gachard,  Mouy, 
Maurenbrecher,  Levi;  la  de  la  prin- 
cesa de  los  Ursinos,  Combes,  Hill  y 
Geffroy;  la  del  principe  de  Viana  la 
ha  estudiado  Desdevises  du  Dézert;  la 
de  don  Pedro  I,  Mérimée;  la  de  Jai- 
me I,  Beazloy  y  Swift 

La  administración  de  Castilla  en  el  si- 
glo XVI  la  estudió  Gounon  Loubens;  la 
economía  española  durante  la  Casa  de 
Austria  la  analizó  Haebler,  y  otros  as- 
pectos de  nuestra  vida  nacional  fueron 
descritos  por  Reynier,  Sauley,  Heiss, 
Lavoix  y  Caraoy. 

Los  que  oímos  dichos  conceptos  en 
aquella  recepción  del  joven  académico 
bien  ajenos  estábamos  de  sospechar 
que  la  muerte,  muy  poco  después,  el  19 
de  junio,  cortaría  su  vida. 

Hijo  del  conocido  intérprete  señor 
Juderías  Bénder,  se  había  dedicado  al 
estudio  de  las  lenguas  vivas  en  París, 
Berlín  y  Odessa  e  ingresó  por  oposición 
en  la  Interpretación  de  lenguas  del  Mi- 
nisterio   de  Estado. 

Juderías  era  uno  de  los  mejores  in- 
térpretes de  dicho  escogido  Cuerpo.  Po- 
seía los  idiomas  francés,  inglés,  italiano, 
portugués,  alemán,  ruso,  húngaro,  dina- 
marqués, holandés,  servio,  búlgaro,  ru- 
mano, noruego,  hobemio  y  croato 

Entre  sus  estudios  históricos  figu- 
ran :  España  en  tiempos  de  Carlos  II  el 
Hechizado  (Madrid,  1912),  Don  Gaspar 
Melchor  de  Jovellanos,  su  vida,  su 
tiempo,  sus  obras,  su  influencia  social 
(Madrid,  1913)  y  Gibraltar.  Apuntes 
para  la  historia  de  la  pérdida  de  esta 
plaza,  de  los  sitios  que  la  pusieron  los 
españoles  y  de  las  negociaciones  entre 
España  e  Inglaterra  referentes  a  su  res- 
titución; 1704-1796  (Madrid,  1915). 

Su  principal  obra  fué  La  leyenda 
negra.  Estudios  acerca  del  concepto  de 
España  en  el  extranjero,  (Barcelona, 
191 7). 


La  Revista  de  Archivos,  Bibliote- 
cas Y  Museos  publicó  sus  trabajos  Un 
proceso  político  en  tiempo  de  Felipe  II; 
Don  Rodrigo  Calderón^  Marqués  de 
Siete  Iglesias;  su  vida,  su  proceso  y  su 
íhuerte,  y  Don  Pedro  Franqueza,  Conie 
de  Villalonga,  Secretario  de  Estado^ 
aparte  de  doctas  notas  bibliográficíis 
como  la  del  libro  en  danés  de  Bratli 
sobre  Felipe  IL 

Otros  artículos  históricos  suyos  de- 
ben mencionarse,  como  los  tituladlos 
Una  boda  regia  a  principios  del  si- 
glo XVII,  publicado  en  La  España  Mo- 
derna (mayo  de  I9i6);j  Españoles  y 
franceses  en  el  siglo  xvii  y  Madrid  en 
tiempos  de  Carlos  II  el  Hechizado, 
aparecidos  en  La  Lectura  (año  1911),  y 
Estado  poUtico  tnilitar  de  España  a 
fines  del  siglo  xvii  y  Políticos  y  mili- 
tares españoles  bajo  el  reinado  de  Car- 
los II,  que  vieron  la  luz  en  !a  Revista 
Técnica  de  Infantería  y  Caballería  (años 
191 1   y   1912,   respectivamente). 

Publicó  Juderías  diferentes  estudios 
sobre  literatura  española  y  extranje- 
ra, notas  bibliográficas  sobre  viajes  y 
y  viajeros  por  España,  estudios  sobre 
cuestiones  políticas  modernas  y  notables 
trabajos  sobre  problemas  sociales,  como 
la  situación  de  los  obreros,  la  mendici- 
dad, la  trata  de  blancas  y  los  tribunales 
para  niños. 

Fué  redactor-jefe  de  La  Lectura  y  en 
esta  Revista,  en  Nuestro  Tiempo,  La 
Ilustración  Española  y  Americana,  Re- 
vista Penitenciaria  y  el  diario  de  Ma- 
drid El  Debate,  aparecieron  muchos  de 
sus  trabajos,  que  denotaban  su  varia  y 
profunda  cultura. 

Su  paso  por  la  dirección  de  la  Biblio- 
teca del  Ateneo  de  Madrid  fué  acertadí- 
simo, emprendiendo  su  reorganización, 
colocando  a  su  frente  a  un  docto  indi- 
viduo del  Cuerpo  de  Archiveros-Biblio- 
tecarios,  dando   impulso   a   la    ordena- 
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ción  y  catalogación  de  sus  obras,  reno- 
vando su  contenido  y  dando  a  conocer 
las  nuevas  adquisiciones  por  medio  de 
un  Boletín. 

Muy  sensible  es  para  la  cultura  nacio- 
nal la  pérdida  de  varón  tan  laborioso, 
recto  y  bueno,  verdadero  honor .  de  su 
Patria. 

R.  de  A. 


En  Tamaris  ha  fallecido  el  notable 
geógrafo  francés  monsieur  Paul  Vidal 
de  La  Blache  el  5  de  abril  último. 

Había  nacido  en  Pézenas  el  22  de 
enero  de  1845.  Fué  miembro  de  la  Es- 
cuela francesa  de.  Atenas.  Via: o  mucho, 
visitó  los  lugares  célebres  de  Grecia, 
recogió  en  Salónica  las  inscripciones 
que  se  escaparon  a  la  diligencia  de  Heu- 
zey,  vivió  en  Constantinopla,  recorrió 
el  Asia  Menor,  la  Siria  y  la  Palestina  y 
en  Egipto  presenció  la  inauguración  del 
canal  de  Suez,  en  1869. 

De  la  Escuela  de  Atenas  tomó  los 
materiales  para  sus  dos  tesis  (i-^tZi)  • 
Hérode  Atticus,  étude  critique  sur  sa 
vie,  en  la  cual  ocupa  gran  espacio  la  des- 
cripción de  los  monumeíntos  elevados 
por  su  héroe  en  Atenas,  y  Commenta- 
tio  de  tiiulis  funehribus  graecis  in  Asia 
Minore. 

En     unión     de     Carmena     d'Almeida 


compuso  una  serie  de  manuales  exce- 
lentes para  la  enseñanza  de  la  Geo- 
grafía. 

Deben  recordarse  asimismo  las  obras 
tituladas:  Etats  et  nations  de  t Euro- 
pe.  Autour  de  la  France  (1889),  mode- 
lo de  geografía  política;  Voies  de  com- 
merce  dans  la  géographie  de  Ptoloméc 
(1897),  aparecida  en  los  Comptes-ren~ 
dus  de  VAcadémie  des  Inscriptions  et 
Belles-Lettrcs,  y  su  Tablean  de  la  Géo- 
graphie  de   la  Frunce   (1907). 


Recientemente  ha  dejado  de  existir 
don  Luis  Perea  y  Pereda,  jefe  de  tei- 
cer  grado  del  Cuerpo  y  del  Archivo 
provincial  de  Hacienda   de  Madrid. 

Ingresó  en  el  Cuerpo  de  Archiveros 
en  virtud  de  incorporación  del  Archi- 
vo Central  del  Ministerio  de  Hacienda, 
con  fecha  de  27  de  diciembre  de  1893,  y 
obtuvo  su  último  ascenso  en  i."  de  ene- 
ro de  1915. 

Era  un  experto  conocedor  del  Archi- 
vo que  dirigía  y  por  sus  conocimientos 
de  Placicnda,  laboriosidad  y  dotes  per- 
sonales,  digno   de   estimación. 

Poseía  el  título  de  Licenciado  en  De- 
recho y  contaba  a  su  muerte  cincuenta 
y  nueve  años. 

D.   E.  P. 
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